
  


  
    
  


  
    El simpático y bravo capitán Clark, su asistente indio, tan bravo como su jefe y de una astucia y un ingenio inagotables y la dulce y atrayente Minda, en la lucha abierta no sólo contra el poder de la invencible secta de los “thugs”, sino contra el egoísmo, la ferocidad y el espíritu salvaje del príncipe de Agra, son personajes que quedan mucho tiempo en la imaginación del lector como el producto de una pesadilla vivida a través de las páginas de La Secta de la Muerte.


    Toda la historia terrible y misteriosa de la India, recogida fielmente a través de autorizados textos, ha servido al popular autor FIDEL PRADO para componer una obra en la que, episodio tras episodio, van desfilando ante el lector los más exóticos lances, las más extrañas costumbres, las más incomparables prácticas religiosas y el terrible e inhumano culto a la diosa Kali, la diosa de la sangre y el exterminio, que como símbolo de su salvaje divinidad, adorna su cuello con collares de cráneos humanos y su cintura con colgantes de brazos mutilados y necesita de la sangre joven e inocente de una doncella inmolada en su altar, para proteger a sus sectarios.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  EL GOBERNADOR DE DELHI


  Lector; permíteme hacer un poco de historia —muy poca— para mejor situar la acción y los episodios de esta obra y para que con ello te des una ligera idea del lugar terrible y trágico donde se van a desarrollar estos acontecimientos, que, si no son verdad “han podido serlo”, porque el ambiente misterioso e inescrutable de la India fue y es así.


  Si exceptuamos China, la India es el país más misterioso y desconcertante del mundo. Pese a la influencia ejercida allí por los primeros aventureros europeos que arribaron a sus costas, y, sobre todo, por la gran labor civilizadora y europeizante que la Gran Bretaña, gran tutora del Imperio indio, ha intentado hacer arraigar allí; la India se conserva en su fondo tan hermética, tan personal y tan salvaje, que permanece alejada de nuestras costumbres, como siglos antes de que los europeos tratasen de influenciarla.


  Sus religiones, sus costumbres, sus templos, sus pagodas, su atuendo, sus supersticiones y su ambiente, de los que hablaremos a lo largo de estas jornadas, permanecen inmutables, y si bien es cierto que las leyes europeas, el progreso y el arte occidental han tratado de adueñarse del espíritu indio, no es menos cierto que todo ello constituye solamente un ornato exterior y decorativo, que apenas si ha logrado arañar un poco sobre la obscura piel del indio, sea brahmánico, mahometano, adore a Visnú, Kali, Buda u otra divinidad exótica.


  Piratas y bandoleros montañeses, mogoles, árabes, turcos, romanos, normandos y sajones han conquistado sucesivamente la tierra indostánica, pero lo que no han conseguido conquistar aún, es el alma primitiva y salvaje del indio.


  Cuando los europeos empezaron a visitar esta parte de Asia y sintieron el ansia de gobernarla, ésta estaba regida por un emperador mahometano llamado el Gran Mogol, por representar a los tártaros y mogoles últimos conquistadores de la India.


  Pero la autoridad de este Emperador, que empezó fuerte, se convirtió pronto en teórica; las bandas de salteadores montañeses por un lado, los príncipes poderosos por otra, con la inmensa fuerza que les prestaban sus riquezas y sus esclavos, dieron de lado la autoridad del Gran Mogol, y éste, encerrado en su apoteósico palacio de Delhi, a la orilla del Yemna, carecía de poder para dominar a unos y a otros.


  La Compañía Inglesa de las Indias Orientales, entidad comercial fundada allí para la explotación de las riquezas del país, fue la que con su expansión y su fuerza, muy sajona, ofreció la piedra angular en la que se apoyó la reina Victoria de Inglaterra para intentar la conquista del Gran Imperio, y, sirviéndose de los “cipayos”, tropas indígenas, bravas y disciplinadas a las que habían instruccionado[1] para salvaguardar sus inmensos intereses, lord Clive, en momento oportuno decidió la pugna a favor de Inglaterra, y el Gran Mogol y sus tropas fueron barridas, pasando el poder efectivo a la Gran Bretaña.


  Pero Inglaterra, un tanto envanecida por el apoyo leal de los “cipayos”, y no conociendo a fondo el alma india, cifró en estas tropas toda su confianza, y este optimismo estuvo a punto, no sólo de serle fatal y poner en peligro su hegemonía en la India, sino que pudo hacerle correr el mayor descrédito nacional de toda su historia.


  En 1857, el ejército indio, fuerte y poderoso —en toda la India solamente había unos 40 000 soldados bancos para dominar 300 millones de habitantes— se sublevó brutalmente contra sus oficiales, provocando una de las páginas más sangrientas allí escritas.


  En Bengala y en las provincias del Oeste, en particular, la sublevación alcanzó caracteres horribles. La oficialidad, sorprendida, huyó como le fue posible, seguidos de sus esposas e hijos, y la mayoría, sabiendo que esta huida era vana a través de un territorio cuajado de enemigos, prefirió encerrarse en puntos fortificados desde los que podían defender sus vidas, más o menos largamente, hasta la llegada de socorros muy problemáticos en tales circunstancias.


  La descripción de esta lucha fue algo épico, que reclamaría muchas cuartillas para repetirla con todo su salvajismo y grandiosidad. Terribles saqueos y matanzas se desarrollaron por parte de los rebeldes, pero si grande fue el sadismo desplegado por los indios, no lo fue menos el aplicado por los ingleses a la hora de las represalias impuesta por la soldadesca.


  Hagamos honor al ejército inglés, afirmando, que pocas veces se habrá batido con la bravura que lo hizo en aquella desigual jornada. A la desigualdad del número había que añadir los rigores de un verano cruel, las enfermedades, la fatiga, la extenuación en la defensa y sólo cuando pudieron llegar refuerzos de Inglaterra y de otros lugares próximos a Oriente, la situación se alivió en parte, hasta lograr sofocar la terrible rebelión.


  La página más heroica escrita por el ejército inglés, se escribió en Delhi, ciudad amurallada en la que se había reunido un ejército diez veces superior al sajón. Cuando, tras días de terror y de angustias, pudo ser vencida la revuelta en dicha ciudad, principal foco de la insurrección, el orden empezó a restablecerse y fue entonces cuando abiertamente se disolvió la Compañía Comercial de las Indias Orientales y la reina Victoria se proclamó soberana del Indostán, destronando al Gran Mogol.


  Delhi, antigua capital del Imperio, más tarde despreciada por Calcuta, y en 1912 vuelta a elevar a la categoría de que fue desposeída, posee una circunferencia de diez a doce kilómetros, y se halla rodeada de altas y rojas murallas, fuera de las cuales el viajero descubre kilómetros y kilómetros de ruinas, que denuncian la frecuencia con que las luchas intestinas destruyeron esta hermosa ciudad.


  Próximo a ella corre el río Yemna, el afluente más importante del sagrado y misterioso Ganges. Dicho río nace en la vertiente meridional del Himalaya, y después de pasar por Delhi y Agra desagua en el Ganges, delante de Allahabad, poseyendo un curso de 1375 kilómetros.


  La ciudad, que conserva junto a las muestras modernas de la arquitectura occidental su fisonomía propia y antiquísima, posee edificios notables, siendo el más destacado el palacio del Gran Mogol, uno de los más ricos y grandiosos de toda la India.


  Cuanto se diga para intentar una descripción de la manuficencia[2] de este edificio será pálido, para dar una idea aproximada de él.


  Mármoles soberbios de todas las tonalidades, escalinatas de cuentos de hadas, estancias de ensueño, jardines de maravilla, cisternas, fuentes, plantas y flores, murallas de aspecto imponente, decoraciones de las “Mil y una noches”, componen el conjunto de lo que fue residencia del Gran Mogol, y en este edificio de fantasía tenía su residencia oficial, a finales de siglo, el Gobernador general de la provincia, sir James Franklin, uno de los militares más aguerridos y mejor conocedores de la India y de sus habitantes.


  Sir James, que llevaba veinte años en el ejército colonial indostánico, había llegado a Gobernador general de aquel territorio por méritos propios. Hombre enérgico e indomable, pero suave y simpático cuando las exigencias del cargo no se lo impedían, gobernaba la región a beneplácito de la metrópoli, y el gobierno inglés tenía depositada en él su confianza, con amplios poderes para resolver los múltiples conflictos que la administración de paz y justicia imponía el carácter indio.


  Sir James era viudo. Su esposa, lady Eva Rockoy, había fallecido doce años antes, dejándole como recuerdo del matrimonio una preciosa hija llamada Victoria —nombre que le fue impuesto como homenaje de admiración a su Graciosa Majestad británica— muchacha que a la hora de dar comienzo nuestra historia, poseía los veintiún años próximos a cumplir.


  Victoria era una muchacha morena, alta, espigada, de grandes y expresivos ojos garzos, con el pelo negro y azulenco, debido a los reflejos que le prestaba su brillantez. Había sido educada en Inglaterra hasta los catorce años, pero a esa edad fue trasladada a la India donde al lado de su padre estudio las costumbres y el ambiente de la nación y se asimiló muchos de sus gustos y de sus orientaciones.


  Valerosa, intrépida, de voluntad digna del autor de sus días, poseía un carácter difícil de doblegar por la fuerza, pero era, alegre, simpática y bondadosa con la gente de menor categoría y se hacía cargo de las miserias y de la ignorancia del pueblo.


  Había cazado tigres en la jungla con sir James, sin que le temblara el rifle a la hora de disparar, conocía los templos y pagodas más populares de Delhi y sus alrededores, y hasta realizó visitas con su padre a media docena de Príncipes y Rajás poderosos, a los que el gobierno inglés guardaba ciertas consideraciones particulares y con los que a veces había que tratar asuntos que podían llamarse de Estado.


  La atracción, belleza y simpatía de Victoria hizo palpitar de amor muchos corazones ardientes de la India, y, podía afirmar con orgullo que más de un Rajá había solicitado su mano ceremoniosamente, ofreciéndole riquezas y palacios de ensueño.


  Pero Victoria despreció altiva tales ofrecimientos, porque su corazón, menos egoísta y más sentimental, tenía ya dueño.


  El agraciado lo era el joven capitán Clark Wilson, único vástago de una noble familia inglesa de rancio abolengo, cuya carrera militar era de una brillantez deslumbradora.


  Designado al mando de una sección de lanceros bengalíes, en Calcuta, llevó a cabo misiones victoriosas contra bandas de salteadores organizados y, sobre todo, contra las hordas de feroces “thugs”, que infestaban el imperio, y sir James, noticioso de sus cualidades, le reclamó para el mando de sus tropas directas, ascendiéndole poco más tarde a capitán ayudante suyo.


  La simpatía de Clark, su acometividad y valor, su astucia, sangre fría y extensos conocimientos, tanto de lengua india como de las costumbres del país, hicieron de él un magnífico auxiliar del Gobernador, y esto, unido a la convivencia casi perpetua con Victoria, llevó a ambos a amarse mutuamente, por un impulso espontáneo que ninguno hubiese acertado a definir.


  Clark expuso llanamente a su superior el amor que sentía por su hija y sir James, entendiendo que aquel matrimonio llenaba sus aspiraciones, tanto como las de su hija, consintió en el noviazgo, y, más tarde, en la boda, que debía celebrarse muy en breve.


  Sir James quizá hubiese retrasado la hora del enlace si la asiduidad y pelmacería de algunos magnates indios, obstinados en solicitar la mano de Victoria, no le hubiese obligado a cortar estos anhelos extraños. Casada su hija, los solicitantes desistirían de sus pretensiones y no se valdrían de este arma para crearle conflicto de carácter político ajenos a sus asuntos familiares.


  Así, los preparativos de boda se estaban ultimando, y no tardando muchos días, el enlace se celebraría en el propio palacio, con asistencia de todo el cuerpo militar y de lo más destacado de la colonia inglesa en Delhi, tanto en la rama civil como en la burocrática.


  Aquella mañana de principios de otoño, S. E. sir James se paseaba nervioso y malhumorado por la rica estancia que le servía de despacho. Su rostro tostado por el sol, sus ojos que parecían dos ascuas dentro de un lago azul, sus bigotes algo canosos, erizados como las púas de un erizo, y su mentón enérgico y pronunciado, más saliente que de costumbre, denotaban que algo insólito había logrado alterar sus nervios muy difíciles de poner en tensión.


  Con el cigarro apagado en la comisura de sus labios, la cabeza inclinada sobre el pecho, en el que refulgían las muchas condecoraciones ganadas en fuerza de méritos y actos de valor, y las manos enlazadas a la espalda, se paseaba rápido por el mármol del piso y, de vez en vez, echaba una mirada furiosa a un pliego que yacía sobre su mesa de despacho.


  Aquel pliego, escrito con letra alta, enérgica y clara, era el que había obrado el milagro de sacarle de sus casillas y provocar en él aquella reacción nerviosa, que si la dejaba llegar a los límites capaces, podría acarrear serias complicaciones.


  De repente se detuvo, y tomando el pliego le volvió a repasar detenidamente. Se lo había aprendido de memoria y, sin embargo, dudaba de haberle descifrado con claridad, pues adivinaba, que debajo de lo escrito había algo más trascendental y molesto para él.


  La misiva decía simplemente:


  
    “Excelencia:


    ”Yo, el Príncipe Sundhia de Agra, leal servidor de nuestra Graciosa Majestad imperial, aspiro al honor de ser recibido por su noble representante en Delhi, sir James Franklin, con el que desearía tratar de un modo particular un asunto cuyo buen resultado podría redundar no sólo en beneficio particular de todos sino en el del propio Imperio.


    ”Seguro da ser recibido y atendido con la gentileza peculiar en tan hábil y sagaz representante del Reino Unido, le anuncio mi visita para mañana, a las doce del día. He realizado el viaje desde Agra exclusivamente para tratar tan primordial asunto, y estoy seguro de que su Excelencia me hará el honor de recibirme y no dejarme marchar de forma desconsiderada sin que lo discutamos ampliamente.


    ”Le saluda respetuosamente, 
El Príncipe Sundhia”.

  


  Sir James iba a murmurar algo sobre la carta y su firmante, cuando unos discretos golpes dados en la puerta le obligaron a levantar la cabeza.


  —¡Adelante! —ordenó.


  Un joven alto, moreno, bien formado, de apuesto continente y de desenvueltos modales, luciendo el brillante uniforme de la guardia del Gobernador, se cuadró airosamente en el vano de la puerta.


  —¿Da permiso S. E.?


  Sir James sonrió con los labios y los ojos al ver al recién llegado y contestó:


  —Pasa, Clark, llegas en momento oportuno.


  —¿Desea algo de mi S. E.?


  —Apea ahora el tratamiento y escúchame. Estoy en un momento decisivo para mí y quiero que me aconsejes. Lee esa carta.


  El joven oficial tomó la misiva y, al leer la firma, arrugó el entrecejo, predispuesto desde el primer momento contra el firmante.


  Cuando repasó la misiva, la depositó en la mesa y se quedó mirando fijamente a su futuro suegro.


  —¿Qué ves debajo de todo eso? —preguntó éste.


  —No me atrevo a expresar una opinión. Estos indios son escurridizos como las serpientes de sus junglas y a veces le defraudan a uno. Sólo le puedo decir que no espero nada bueno de él, acaso porque me es profundamente antipático.


  —Y a mí. Le conozco mejor que tú y sé lo que vale en maldad.


  —¿Qué sospecha usted? —preguntó Clark.


  —Pues… Tú no ignoras que Sundhia ha sido uno de los más tenaces peticionarios que he tenido para la mano de Victoria.


  —Lo sé y le puedo asegurar que estuve a punto de matarle en su palacio de Agra, cuando nos invitó a aquella cacería fantástica y se mostró harto grosero con su hija.


  —Lo recuerdo y yo sostuve con él un altercado violento, pero él no se dio por ofendido y trató de disculparse afirmando que creía haberse portado correctamente con ella.


  —¿Cree usted que vuelve a insistir a pesar de saber que Victoria está a punto de casarse conmigo?


  —Sí y no es eso lo peor. Me sospecho que debajo de su insistencia habrá un conato de coacción. Sundhia es poderoso y podría resultar un pésimo enemigo en todos los terrenos.


  —Le comprendo. Se susurra que es quien alienta sino dirige a todos los “thugs” que infestan esta región y…


  —Justamente. Los “thugs” son una secta poderosa a la que estamos combatiendo ferozmente, y sólo necesita un chispazo o una orden general para que se lancen abiertamente al ataque y siembren el terror y la muerte en la región. Su monstruosa diosa reclama sangre y ellos son pródigos en satisfacer sus deseos.


  —¿Cree usted que el príncipe sería capaz de ponerse abiertamente contra el poder de Inglaterra, moviendo a los “thugs” en contra de ella, solamente por un acto de despecho?


  —Le creo capaz de todo.


  El joven militar quedó rígido, y después de un momento de duda exclamó:


  —Pues bien, no lo conseguirá. Desafiaré a Sundhia y le mataré librando a la India de un sapo venenoso como ése.


  Sir James le tomó por un brazo, afirmando:


  —Te prohíbo que lo intentes siquiera. Particularmente no tienes derecho a provocar el conflicto. Si algo hay que solucionar lo solucionaré yo y por muy príncipe indio que sea y por mucha fuerza que posea en senado oculto, no logrará ponerme en peligro ni a mi autoridad tampoco.


  El joven iba a protestar, cuando un criado, tras llamar discretamente, anunció:


  —Excelencia; el príncipe Sundhia de Agra solícita el honor de ser recibido.


  Sir James señaló a su futuro yerno una puerta que conducía a su antedespacho y ordenó:


  —Quédate ahí dentro mientras yo hablo con él, y no salgas hasta que se ausente… Di a S. A. que tendré mucho gusto el recibirle.


  Y se quedó rígido, preparado para la áspera entrevista.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  UNA REITERACIÓN Y UNA AMENAZA


  El criado se apartó del vano de la puerta dejando el paso franco con una profunda reverencia, y el príncipe hizo su aparición en la estancia con la prosopopeya oriental característica.


  El príncipe era un tipo notable de indio. Alto, bien formado, recio de musculatura, representaría unos treinta y dos años y tenía el rostro bronceado ligeramente, sin ese tinte genuino que caracteriza el indio racial.


  Sus ojos negros y grandes parecían dos ascuas por el brillo rojizo que despedían. Tenía la nariz aguileña y una barba negrísima, sedosa y recortada, que prestaba a su rostro un aire decidido y viril.


  Vestía impecablemente de blanco. Sus pantalones ajustados de rodilla para abajo por los leguis característicos eran de raso inmaculado, así como su casaca ajustada también al cuerpo y a los brazos, provista de unos largos faldones que agigantaban su figura.


  El turbante también era blanco, destacándose en él una enorme esmeralda que servía de broche a una graciosa pluma de pavo real, y la única nota de color violento que se destacaba en él, era la faja de seda roja con colgantes de oro, de la que pendía un “kriss” con la empuñadura primorosamente cincelada y revestida de pedrería. Lucía macizos aretes de oro en las orejas y vivas ajorcas de oro y piedras preciosas en las muñecas, y en el dedo anular de su mano izquierda refulgía un enorme brillante que debía valer una fortuna.


  El indio hizo una graciosa reverencia sin avanzar, exclamando:


  —Excelencia…


  —¡Alteza! —replicó sir James correspondiendo al saludo con una leve inclinación de cabeza—. ¿Quiere hacerme el honor de tomar asiento?


  El príncipe tendió la vista en derredor, y después de examinar los amplios butacones que adornaban el despacho rechazó la oferta, sin duda por estar más aclimatado a sentarse sobre cojines y pieles tendidas en el suelo.


  —Gracias, sir —dijo—, no es necesario. Comprendo que sus ocupaciones no le permitirán mucho tiempo de distracción y pretendo ser breve.
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  El príncipe era un tipo notable de indio…


  —Bien. Su Alteza dirá a qué debo el honor de…


  —¡Oh!… La cosa es sencilla, pero… antes permítame que haga un pequeño preámbulo.


  Se acarició la sedosa barba con la mano en la que lucía el soberbio brillante y añadió:


  —Como S. E. no debe ignorar, mi familia ha sido una leal servidora de los intereses de Inglaterra.


  —Nadie lo ha puesto en duda, Alteza —afirmó sir James inquieto por el giro que tomaba la entrevista.


  —Tal quiero creer. Mi padre, el príncipe Igor, se puso de parte de Gran Bretaña cuando la insurrección del año 1857, y bien puede decirse que si él, en lugar de sujetar el ímpetu de sus leales les hubiese siquiera dejado en libertad de obrar, la suerte de las armas inglesas en la India acaso hubiese sido muy otra.


  Sir James, al oír la afirmación rotunda, sintió arder en sus venas la sangre sajona que consideraba invencible y replicó con rapidez:


  —Alteza, ¿quiere dejar de lado esas consideraciones? Nadie ha discutido el servicio que su padre pudo prestar a nuestra causa —y digo pudo prestar porque entonces yo era un niño y nada sé concretamente del caso—. Cuando S. A. lo afirma, yo debo creerlo así, pero no puedo admitir que eso pueda prejuzgar lo que hubiese acontecido con un puñado más o menos de enemigos. Con más o con menos, mi Patria hubiese sofocado igual el movimiento, aunque ello hubiese ocasionado más víctimas inglesas… y más indias.


  El príncipe sonrió, mostrando su blanca y recia dentadura, y contestó:


  —Bien, no discutamos entonces eso. Yo opino de otra manera distinta y pido a Visnú que la suerte no se repita por si sus creencias fuesen fácilmente rebatidas. Me limito a patentizar que mi familia ha sido leal a la causa del invasor y eso no tiene discusión posible.


  —Conformes —afirmó sir James—. Espero que S. A. no esté descontento de la reciprocidad de mi nación para con Su Alteza… Si ese es el motivo…


  —No —se apresuró a corregir el príncipe—, no estoy descontento del proceder de Inglaterra para conmigo. Me tiene ciertas consideraciones que son pagadas recíprocamente, pero si he hecho resaltar esto ha sido por creerlo justo para apoyar la petición que le vengo a hacer.


  Sir James arrugó el entrecejo al oír tales frases, pero enmudeció, esperando que el indio aclarase su deseo.


  —Como S. E. no ignora, yo soy uno de los príncipes más ricos y poderosos de todo el Indostán. Poseo riquezas que servirían para, comprar su nación, aun tasándola muy alto, palacios fastuosos, tanto aquí como en Calcuta, Benarés, Madrás, Bombay y otras capitales de la India, y si habito retirado en mi morada de Agra es porque a ésta le tengo más cariño que a ninguna, por haber sido la favorita de mi padre.


  ”Desde las fuentes del Ganges y el Brahmaputra hasta el Golfo de Bengala, miles de miles de hombres me adoran o me temen, pero me obedecen y bien puedo decir que en treinta y tres años de existencia que cuento, nada aún ha surgido a mi paso a lo que yo pueda aplicarle la palabra “imposible”.


  ”Pues bien, si esto ha sido así y así debe seguir siendo por tradición y derecho, mi amor propio no se aviene a que haya surgido en mi vida el primer obstáculo que mi voluntad, mi fuerza y mi riqueza no puedan vencer.


  ”Hay algo que desee con toda mi alma de indio y que está en sus manos concederme. No le pongo precio, porque, imparcialmente, juzgo que no lo tiene. Aceptaré el que se me exija, por alto y exótico que parezca, a cambio de satisfacer ese vehemente deseo que impida que algo haya resultado imposible para un hombre como yo.


  ”En dos ocasiones, me he dirigido a usted solicitando la mano de su hija y en las dos he obtenido una respuesta negativa pero correcta. Sin saber lo que yo podía ofrecer a cambio, sin imponerme condiciones por ello, se me negó por sistema y esto ha hecho que en lugar de sentirse inclinado a renunciar a ello, me encuentre más decidido que nunca a conseguirlo.


  ”Ha llegado a mis oídos que su hija se encuentra dispuesta a casarse con un oficial de su guardia. Un hombre para el que son todos mis respetos como militar, pero al que no juzgo superior a mí como hombre y entendiendo que esta situación podría examinarse antes de que no tuviera remedio, me he decidido a venir a solicitar de nuevo la mano de su hija, dejando a su albedrío el orden de compensaciones.


  Sir James que le escuchaba mordiéndose fieramente los labios para no dejar estallar sus nervios, palideció al oír las últimas frases, y con una cortesía glacial dijo:


  —Alteza, no habéis medido la distancia que va de vuestra mentalidad a la mía. Un indio, por príncipe que sea —y acaso por ser príncipe mejor— cree que el dinero, las riquezas y el poder lo constituyen todo para comprar cosas que aún no se han sacado al mercado a la puja y estima que es cuestión de millones y de palacios comprar un amor y un corazón. S. A. se engaña, el corazón de mi hija sólo tiene un precio, el que ella ha querido ponerle, y como S. A. habrá podido observar, ha sido pobre monetariamente, pero riquísimo en macices espirituales, tan rico, que no hay príncipe oriental en el mundo capaz de competir con quien logró adquirirlo.


  El príncipe hizo un brusco movimiento al oír la flagelante réplica, pero se rehízo y glacialmente agregó.


  —Quizá haya matices a discutir. Quizá también existan razones poderosas que obliguen a ustedes a cambiar de parecer y a estudiar el asunto bajo otros aspectos. Usted olvida que es militar, que gobierna la India, que tiene una responsabilidad de honor ante su patria, sobre lo que aquí pueda suceder… Es muy fácil que pese en, su ánimo de hombre de brillante carrera no consentir que caiga sobre ella un borrón si en su zona de influencia sucediesen cosas que pusiesen en peligro, no sólo su mandato, sino la hegemonía de su Patria en la India… Opino que debe usted reflexionar antes de decir su última palabra.


  El ataque era tan directo, la insinuación tan agresiva, que sir James, perdiendo el control de sus nervios, se adelantó hacia el príncipe con los puños crispados, preguntando con ira:


  —¿Se permite S. A amenazarme?


  —No. Siva me libre de ello. Apunto posibilidades. S. E. se olvida quizá que el indio es inmutable e inquieto, que siempre, bajo su máscara indiferente de resignación, late la rebeldía más salvaje y cruel de la tierra, que son muchos los millones de seres cobrizos que parecen dormidos pero que velan bajo la caricia del sol. Un día pueden despertar, sentirse molestos… reaccionar de algo que jamás quisieron ni pidieron porque les fue impuesto, y entonces… La autoridad del príncipe Sundhia puede pesar mucho. No es igual cruzarse de brazos cuando se puede dominar a una legión de miles de hombres, que ejercer la autoridad sobre ellos. Esa autoridad que en ustedes es falsa y en nosotros efectiva.


  —¿Quiere esto decir que si me niego a concederle la mano de mi hija, S. A. puede levantar en armas contra la autoridad nuestra, esa legión salvaje que, según S. A., le obedecen ciegamente?


  —No quiere decir nada, Excelencia. Repito que apunto posibilidades, y S. E., como militar y responsable de lo que aquí suceda, es el llamado a resolver.


  Sir James, ensoberbecido, replicó furioso:


  —Príncipe, juguemos las cartas boca arriba. No soy hombre a quien le asusten las amenazas por muy altas que nazcan. No discuto que la India posee miles de miles de hombres fanáticos, ciegos a veces a la obediencia animal de un poder de traición, pero S. A parece olvidar que Inglaterra posee cientos de miles de cañones y de hombres para hacer frente a cualquier amenaza.


  —No lo dudo, pero no evitaría que la responsabilidad fuese suya exclusivamente.


  —¡Jamás!… Nadie podría tomar en consideración que por negarme a vender a mi hija como un recental estallase aquí una revuelta. Inglaterra puede exigirme por mi carrera el sacrificio de mi vida y yo se la ofrendo desde este momento, pero no puede exigirme el sacrificio de mi hija. Por fortuna, Inglaterra es un país democrático, donde la libertad de cada ciudadano concluye dónde empieza la del vecino.


  El príncipe, que hacía esfuerzos para ocultar su despecho preguntó:


  —¿No quiere tomarse S. E. algunas horas para pensarlo en frío y contestar sin arrebato?


  —¡No!… Nada habrá que me haga cambiar de criterio; es más, había de haber existido una posibilidad de acuerdo, y el solo hecho de recibir de S. A amenazas encubiertas, hubiese hecho imposible su petición. Soy inglés y con eso está dicho todo.


  —Perfectamente Yo soy indio, y aunque S. E. no lo crea, con ello también está dicho cuanto había que decir. Le advertí que para mí jamás ha existido la palabra “imposible” y no estoy dispuesto a que por una vez quiebre este lema.


  Sir James, descompuesto, avanzo de nuevo hacia Sundhia, y mirándola desafiador clamó:


  —¿Me amenaza acaso con impedir esa boda?


  —He dicho que la palabra “imposible” no la acato. Eso es todo.


  El gobernador, lívido, llevó la mano a la cintura de la que pendía el revólver de reglamento y rugió:


  —Alteza, si no mirara quien sois y no me detuviera a pensar que mis asuntos particulares están reñidos con los de la nación que represento, ya os habría hecho tragar esas amenazas injuriosas.


  El príncipe palideció al oír las agresivas frases y replicó:


  —Creo que medís mal vuestras fuerzas particulares, señor gobernador. El príncipe Sundhia, ni es un cobarde ni un muñeco de trapo, y acaso os pudiera demostrar cuán fácil es lanzarle una amenaza y cuán difícil cumplirla.


  Sir James se iba a revolver contra el príncipe, olvidando su personalidad y ateniéndose únicamente a que se trataba de un hombre que le había insultado doblemente poniendo ahora en duda su valor, pero no tuvo tiempo. De la antecámara surgió violentamente la esbelta silueta de su ayudante, el cual, lanzándose como una tromba sobre el príncipe, le atenazó por un brazo, rugiendo:


  —¡Miserable indio!… Has abusado de tu posición para amenazar a un hombre de honor qué se ve atado entre sus sentimientos y el cargo que representa, pero no osarás hacerlo conmigo, a quien no atan deberes de tal magnitud. Eres un cobarde reptil que has osado manchar con el veneno de tu boca a la mujer de mis sueños, y voy a expulsar de tus glándulas todo el virus que poseen, apretándolas con mis manos vengadoras.


  El príncipe, lívido ante la agresión, trató de sacudirse la garra de Clark, al tiempo que pretendía extraer de su faja el agudo “kriss”, pero el joven oficial que poseía una fuerza poco común adivinó el intento, y atenazándole el brazo cuando ya en su mano empuñaba la mortífera arma, lo retorció hasta obligarle a soltarla, al tiempo que emitía un inhumano aullido de dolor.


  El “kriss” quedó sobre el mármol del pavimento, mientras ambos rivales se medían con la mirada casi uno encima del otro.


  Clark soltó el brazo del príncipe con marcada repugnancia y afirmó:


  —No le mato ahora mismo porque mi nobleza me impide asesinar a un hombre indefenso, pero le emplazo a aceptar un duelo, dándole a elegir el arma que más le plazca.


  Sir James iba a intervenir, pero el joven, furioso, le apartó con el brazo diciendo:


  —Excelencia, ya no habla el capitán Clark Wilson de vuestra guardia, sino el prometido de vuestra hija. Si es preciso, ahora mismo me desposeo de este uniforme y estas insignias por las que tanto he peleado y me convierto solamente en un ciudadano inglés que no es capaz de tolerar el más leve ultraje de un indio sarnoso por muy príncipe que se llame.


  Sundhia, lívido y mordiéndose los labios con ira, rugió:


  —Bien, he venido a tratar un negocio y se me ha tendido una emboscada. No importa; si algún escrúpulo de conciencia podía quedarme, lo he perdido. Usted me desafía y yo acepto el duelo, pero lo aceptaré cuando a mí me convenga y donde me agrade. Nos hemos de ver las caras sangrientamente, no tardando mucho, y me reservo como ofendido el lugar y la fecha.


  —¿También, cobarde? —rugió Clark.
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  … he venido a tratar un negocio y se me ha tendido una emboscada…


  —Eso lo demostraré en momento oportuno. Y ahora una advertencia. Dije que en mi código no existe la palabra “imposible” y la mantengo. Aún no se han casado ustedes y pueden suceder muchas cosas; en cuanto a S. E., me temo que no tardando mucho no sea muy grato en su cargo a los ojos de la soberbia Inglaterra. Hombres tan poco diplomáticos, que no saben armonizar sus intereses con los de la nación, no sirven para puestos tan delicados.


  Sir James se vio obligado a sujetar a Clark, que pretendía lanzarse sobre el indio como una fiera, mientras éste, de espaldas a la puerta y sonriendo siniestramente, retrocedía para ganar la salida sin perder de vista a su impetuoso enemigo.


  Clark, no pudiendo lanzarse sobre él, alargó el pie, y de una patada arrojó el “kriss” cerca del príncipe diciendo:


  —¡Toma, asqueroso reptil, llévate tu lengua que te la has dejado caída en el suelo! Cuando vuelva a arrancártela lo haré de tu venenosa garganta.


  El príncipe, temblando de rabia, devolvió el arma con su pie, afirmando:


  —Os lo regalo para que tratéis de defender vuestra vida el día que os vuelva a tener delante de mí. Os hará mucha falta. No quiero ensuciarme con él después de haberle tocado vos.


  Clark, desasiéndose de la presión del gobernador, tomó el arma y replicó:


  —Bien, acepto el reto. Lo conservaré como recuerdo, para que mi cólera sea más terrible, y lo hundiré en vuestro corazón con tal saña, que sus brillantes se convertirán en rubíes cuando salgan de él.


  El príncipe abandonó la estancia, cerrando de un violento portazo, y toda la sangre fría que había tratado de demostrar durante el final de la violenta entrevista, le abandonó para dejar paso a la más inhumana ira que había sacudido sus nervios en toda su vida.


  Con los ojos inyectados en sangre por la humillación sufrida, y los puños crispados en la seda de la faja, atravesó los suntuosos pasillos del palacio, hasta alcanzar la escalinata.


  En la puerta, aguardaba su salida una magnífica “tciopaya”, carruaje indio de hechura exótica, tirado por dos veloces cebús. El conductor, un indio vestido de un modo fastuoso, con una larga fusta de cuero en la mano, sujetaba reciamente las riendas tratando de frenar a los impetuosos animales, que pugnaban por arrancar de allí impacientes por la espera.


  Detrás del carruaje, media docena de esbeltos indios a caballo esperaban rígidos sobre sus monturas la salida del príncipe. Vestían unos amplios pantalones de seda amarilla, una chaquetilla roja muy ceñida al cuerpo, cubriendo una faja azul de la que colgaba la imponente cimitarra y rodeaban sus cabezas turbantes rayados de vivos colores.


  Sobre la mano y apoyadas en los arzones de las sillas, brillaban al fiero sol las carabinas de relucientes cañones.


  Un “chitmudyar” o mayordomo, pomposamente vestido, empuñando una corta pero fiera fusta de cuero, esperaba junto al carruaje, y cuando vio salir al príncipe veloz y nervioso, se colocó a un lado, y extendiendo su mano con la fusta empuñada, inclinó la cabeza esperando órdenes.


  Sundhia, furioso, le arrebató el látigo, y descargándole fieramente sobre sus espaldas a las que se ciñó como un reptil, rugió al tiempo que saltaba al carruaje:


  —¡Al palacio de mi primo Phibau! Si tardáis más de diez minutos os haré degollar a todos.


  El conductor hizo restallar furiosamente la fusta y los cebús, heridos por los latigazos, emprendieron una ciega carrera por las calles de Delhi, sembrando el espanto entre los transeúntes.


  Los caballos de la escolta, lanzados al galope en pos del carruaje, apenas si podían sostener la impresionante carrera, y los gritos de espanto y a veces los lamentos de un indio atrapado por las patas de los cuadrúpedos, marcaban la trayectoria de la “tciopaya” como si se tratara del carro de la muerte.


  Estas escenas no eran nuevas en las capitales indias. Los poderosos, depredadores de la vida de los partes hacían caso omiso de todo sentimiento de humanidad cuando se trataba de saciar sus caprichos o necesidades, y, aunque las autoridades inglesas habían tratado de corregir tales abusos, llamando la atención de los magnates para que frenasen sus instintos de fiereza, esto había provocado situaciones tirantes, lo que obligaba a hacer la vista gorda, cuando no se trataba de atropellos de individuos pertenecientes a la raza blanca.


  El carruaje atravesó la población de punta a punta, hasta salir de su recinto amurallado, para enfilar una senda cubierta de moreras y laureles que en cuesta conducía hasta un pequeño pero rico palacio enclavado en una especie de loma.


  Cuando los cebús, jadeantes y sudorosos, se detuvieron ante la rica escalinata de mármol jaspeado, Sundhia se arrojó del vehículo, y de dos saltos ganó la escalinata, lanzando violentamente por ella al “chitmudyar” que salió a recibirle.


  El príncipe, conocedor del edificio, atravesó a la carrera diversos pasillos y galerías adornadas con lujo notable, y, por fin, irrumpió, sin pedir permiso, en una estancia decorada de modo fastuoso, en la que sobre un lecho asiento, un joven de unos veinte años, de facciones hermosas y ojos luminosos, yacía inclinado indolentemente arrullado por las cadencias de una música melodiosa y enervante, que ejecutaban tres jóvenes indios sentados a sus pies.


  Los jóvenes, pulsaban un “sitar” y un “saranguy”, instrumentos de suave melodía, mientras otro llevaba el ritmo acompañándoles con el “tumburá”, instrumentos cargados de esmaltes, pinturas y lazos, y al que los indios ricos profesan más cariño.


  Sundhia deshizo la orquesta con violentos puntapiés mientras gritaba:


  —¡Largo de aquí haraganes estúpidos!… ¡Fuera!…


  Los músicos se apresuraron a recoger sus instrumentos desapareciendo con rapidez, y el joven, sentándose en el lecho, clavó sus agudos ojos en los iracundos del príncipe, preguntando:


  —¿Qué cobra de la jungla ha picado a mi amado primo para que se muestre tan excitado?


  Sundhia pateó el suelo con ira y gritó:


  —¡Phibau me han insultado, me han humillado… he sido desafiado cruelmente por esos blancos opresores y no he podido hacer nada para pulverizarlos…! Estoy desesperado y vengo a ti porque te necesito. He de vengarme del modo más inhumano que indio alguno se vengó en el mundo y preciso de tu ayuda.


  Phibau arrugó el entrecejo y replicó:


  —Grave debe haber sido el caso para que tú, uno de los más fieros “kalabag”[3] de la jungla se haya dejado agraviar de tal forma. Cuéntame lo sucedido, primo, y ten por seguro de que si en algo puedo ayudarte lo haré con alma y vida.


  El príncipe, echando lumbre por los ojos, relató todo lo sucedido en el despacho del gobernador, y cuando dio fin a su relato, Phibau, tan indignado como él, exclamó:


  —Ese osado extranjero debe morir y morirá.


  —Claro que morirá, pero eso es poco. Necesito a esa mujer, Phibau, la necesito sobre todas las cosas. Sé que no me amará nunca, pero no importa; la haré mi esclava, la humillaré en su orgullo de mujer superior, la humillaré en sus más caros sentimientos, haré sufrir a sus padres las penas del infierno de Kali, quiero que se arrastre llorando a mis pies y pisotearle fieramente para así lavar mi ofensa.


  —Bien, Sundhia, dime si tienes algún proyecto o lo dejas a mi iniciativa.


  —No, no lo dejo a iniciativa de nadie. Quiero ser yo el que planee mi venganza, pero te necesito. Quizá en algún momento precise probar hechos que no son ciertos y me hace falta quien obre por mí, mientras yo permanezco a distancia. Escucha y dime si mi plan es bueno y si estás dispuesto a prestarme tu ayuda.


  El príncipe, sin calmar sus nervios, estuvo hablando por espacio de media hora con su primo, sometiendo a su consideración sus proyectos. Cuando pasado este tiempo se dispuso a marchar, ambos estaban de perfecto acuerdo.


  —Vete tranquilo, primo —afirmé Phibau—, todo saldrá bien.


  —Gracias. Ya sabes que en cualquier caso me tienes a la recíproca.


  Y abandonando el palacio, montó en el carruaje, dando orden de conducirle a la orilla del Yemna.


  CAPÍTULO TERCERO


  EL ATAQUE DE LOS THUGS


  Sir James, después de la borrascosa entrevista sostenida con el peligroso príncipe Sundhia tomó toda clase de precauciones para evitarse una sorpresa desagradable.


  Tras de reforzar la guardia del palacio con más tropas blancas, lo primero que hizo fue prohibir a su hija Victoria que saliese del palacio, y si a instancias de ésta le consintió alguna vez pasear por los alrededores, tuvo que salir en carruaje fuertemente escoltado por tropas de su absoluta confianza.


  El propósito del gobernador era acelerar la boda todo lo posible, y una vez realizado el enlace, enviar a Inglaterra al matrimonio, para que lejos de la esfera de poder de Sundhia, se viesen libres de sus acechanzas.


  Clark, furioso, se negó a las pretensiones de su prudente suegro. Tenía una deuda de sangre pendiente con el príncipe y no quería abandonar la India sin antes saldarla cumplidamente.


  Sir James agotó todas las razones para reducir al impetuoso joven, y cuando se convenció que no estaba dispuesto a abandonar Delhi, tomó una resolución heroica:


  —Te doy a elegir, Clark —dijo—, o cumples mis órdenes o me niego a prestar el consentimiento para que te cases con Victoria. Dejarla aquí es exponerla a un serio disgusto que redundaría en perjuicio de todos y no puedo consentirlo.


  Por fin, el joven, encontró una fórmula media. Se casarían, partiría con su espesa para Londres donde pasaría un par de meses, y luego la dejaría allí al cuidado de sus tíos, regresando él a Delhi para arreglar definitivamente sus diferencias con el príncipe.


  Una vez saldado el duelo, si la suerte le era propicia, haría venir a Victoria, libre de todo peligro, y ante esta fórmula, el gobernador cedió, pero en su fuero interno se prometió influir para que Clark fuese destinado a la metrópoli, imposibilitándole sus deberes militares para regresar a la India.


  Por su parte, él se encargaría de saldar la deuda con Sundhia. También él tenía mucho que vengar del indio, aparte de que su cargo estaba en peligro ante las maquinaciones del tortuoso oriental.


  Su gusto hubiese sido que hasta el día de la partida, Clark hubiese permanecido aislado también en el interior del palacio, pero comprendía que pedir tal cosa al joven militar hubiese sido un insulto por su parte, así como una cobardía por parte de él aceptarlo.


  Únicamente se limitó a recomendarle prudencia, y a que no saliese nunca solo, sobre todo a horas propicias para cualquier atentado, y Clark, que conocía la sagacidad y la doblez de los indios, aceptó el consejo sabiamente, cuidando de salir lo indispensable y, sobre todo, no permaneciendo fuera del palacio en horas en que el sol no lucía.


  Clark tenía como asistente y hombre de confianza a un indio de Borneo llamado Mahur, cuyo padre había sido un mestizo de indio y de inglés, y cuya madre era natural de Sadhja.


  Mahur era un muchacho robusto, atlético, de anchos hombros, estrecha cintura, piernas de bronce y manos que parecían garfios.


  Poseía el rostro bronceado, igual que los indostánicos, pero en sus ojos grandes, negrísimos y profundos, brillaba una luz viva, propia de la raza blanca, y más luminosa y ágil que la de los indios.


  Mahur, aventurero y audaz, había merodeado por diversos estados del Asia, hasta que un día cayó en manos de los asameses, los cuales, después de someterle a tormento, decidieron poner fin a su vida, encerrándole en la piel recién arrancada de un cebú.


  Cosido a ella como un fardo, le dejaron abandonado en las montañas, cara al sol, y hubiese muerto estrujado por la piel al secarse y encogerse, si Clark, en una de sus excursiones en busca de bandidos montañeses por el Brahmaputra, no le hubiese encontrado, salvándole de aquella muerte salvaje.


  Mahur, agradecido, pidió a Clark que le llevase con él, e ingresó en las tropas coloniales inglesas. Por su valor, por su astucia, por su ingenio y lealtad probada, el joven capitán le destacó a su servicio personal, y por él se hubiese dejado hacer pedazos si alguien hubiese atentado contra la vida de su noble amo.


  Clark, sabiendo que podía confiar en él ciegamente, le llamó aparte y le advirtió:


  —Escucha, Mahur, alguien tiene un especial interés en suprimirme del mundo. No tendría cuidado si el enemigo fuese valiente y diese la cara, pero me temo que apele a todas las mañas imaginables para suprimirme a traición. Necesito vivir alerta hasta que pueda deshacerme de ese artero enemigo y preciso tu ayuda.


  El indio sonrió siniestramente, mostrando su blanquísima y recia dentadura y contestó:


  —“Shaid”, dime quién es tu enemigo y mañana le verás flotando sobre las aguas del Ganges, con una lamparilla encendida junto a su cuerpo para alumbrarle durante el viaje al paraíso, si le admiten allí.


  —No —advirtió Clark—, te prohíbo que intentes nada que sería contraproducente y te expondrías a morir de manera tonta, sin alcanzar tu objeto. El príncipe Sundhia es difícil de alcanzar por la simple mano de un “raiputa”[4].


  Mahur abrió enormemente los ojos al oír nombrar al príncipe de Agra, y exclamó:


  —“Shaid”, ¿qué has hecho para buscarte la enemistad del tigre más feroz de toda la india? ¿No sabes lo que se dice de él?


  —¡Se dicen tantas cosas…!


  —Muchas, pero la peor es que dirige o ampara a los “thugs”.


  —Ya lo he oído…


  —Y tú sabes que los “thugs” son muchos y poderosos. Carecen de nobleza y usan su negro lazo de seda negra con la bala en la punta para estrangular a quienes les estorban. La monstruosa diosa Kali, que ampara, la destrucción y la muerte, reclama sangre, y ellos la sirven con alegría.


  —Precisamente, eso es lo que temo. Por fortuna, esto durará poco. Dentro de unos días me casaré con la hija de S. E. y marcharemos a Inglaterra por algunos meses.


  —¿Me llevarás, “sahid”? —preguntó anhelante Mahur—. ¿No me dejarás abandonado aquí?


  —No. Vive tranquilo que vendrás conmigo. Luego regresaremos, y cuando no tema por la vida de mi esposa, a la que dejaré en Londres, iremos a buscar al tigre de la jungla, si él no es tan valiente que venga a atacarnos.


  —Gracias, “shaid” —contestó Mahur conmovido—, volveremos y destrozaremos al tigre negro en su cubil. Mahur te lo promete.


  Transcurrieron varios días sin que nada alterase la aparente calma que había vuelto a reinar en el palacio después de la visita del rencoroso príncipe. La boda estaba fijada para tres días más tarde y todos los diarios de la capital habían dedicado páginas encomiásticas a los novios, ensalzando la belleza de ella y los méritos militares de él.


  Sir James, cada día más nervioso, no se explicaba el silencio de Sundhia, y se preguntaba si habría desistido de cualquier locura, convencido de la imposibilidad de llevarla a cabo, o si estaría fraguando algún plan espectacular para intentar dar el golpe el mismo día del enlace.


  Tres días antes, como decimos, Clark se vio obligado a asistir a una suntuosa fiesta, anunciada, en la mansión de una rica aristócrata inglesa, residente en Delhi. Con motivo de la mayoría de edad de su hija Esther, se celebró una recepción y baile, y como lady Armour estaba emparentada, aunque lejanamente, con la familia de Clark, éste no pudo eximirse de asistir a la fiesta.


  Aunque pensaba regresar lo antes posible al palacio del gobernador, no quiso cometer imprudencias y se hizo acompañar de su fiel Mahur y de dos “cipayos”, con cuya fidelidad creía contar.


  Dos veces que Clark intentó despedirse, las dos fue obligado a demorar su ausencia. Una, porque la dueña del palacio quiso presentarle a unos nuevos invitados con los que perdió más de una hora de charla, y otra, porque la gentil Esther le comprometió a bailar con ella, y luego le hizo salir al jardín, a respirar un poco de aire puro, pues, la noche era en exceso calurosa.


  Cuando, por fin, consiguió evadirse del palacio, era casi mediada la noche. Clark no era hombre capaz de sentir miedo personal después de haber corrido tantos y tantos peligros en empresas militares terribles, pero algo oprimía su garganta al ponderar que pudiese sucederle algo en vísperas de realizar el sueño más hermoso de su vida.


  Cuando salió al jardín y se dirigía a la escalinata, buscó con los ojos a su asistente; éste, como si hubiese sido avisado por una voz misteriosa, surgió entre un macizo de plantas tropicales, advirtiendo:


  —Aquí estoy, “shaid”… Te has retrasado mucho.


  —Lo sé, pero no pude hacerlo antes. ¿Dónde están los soldados?


  —Esperan fuera de la escalinata.


  —Avísales y que busquen el coche.


  Mahur se deslizó como un antílope y salió del jardín, precediendo al joven oficial. Fuera, dos “cipayos”, herméticos y silenciosos, esperaban a pie firme.


  —¿Dónde está el coche del “shaid”? —preguntó Mahur.


  —Ahí —señaló uno de los “cipayos”—, pero no busque al conductor. Le ha dado un vahído y se cayó del pescante hiriéndose en la cabeza.


  Clark, al oírle, hizo un gesto de contrariedad, pero se rehízo advirtiendo:


  —Bien, yo guiaré. Vamos.


  Subió rápidamente al pescante, ordenando a sus acompañantes que montasen en el carruaje, y empuñó las riendas.


  Pero cuando fustigó a los caballos, éstos, como si careciesen de fuerzas trataron de galopar inútilmente. Algo raro se apoderó de ellos, y después de arrastrar el coche veinte metros, cayeron a tierra entre horribles convulsiones.


  Clark, furioso, comprendiendo que aquellos incidentes no eran fortuitos sino provocados, se arrojó del pescante, y desenvainando su sable exclamó:


  —¡A tierra todos y cuidado! Se ha tramado una emboscada contra nosotros y no tardará en estallar de algún modo.


  —¿Qué hacemos, “shaid”? —preguntó Mahur.


  —Lo que nuestros enemigos pretenden. Marchar a pie, pero mucho cuidado por dónde. Temo que estén emboscados en algún sitio para caer sobre nosotros.


  —Bien, procuremos, cuando logremos alcanzar las casas, mantenemos pegados a las paredes —advirtió el asistente—, temo un ataque de los “thugs” y me da más miedo habérmelas con los lazos de seda que con un regimiento de lanceros bengalíes.


  Cruzaron el espacia abierto que existía entre el palacio y el próximo conglomerado de calles y cuando alcanzaron éstas, se alinearon pegados a las paredes, abriendo marcha el animoso indio.


  Todos llevaban los sables desenvainados y a la altura de su cabeza. Sabían que los lazos manejados hábilmente por los adoradores de Kali, se ceñían mortalmente al cuello, produciendo una muerte instantánea por asfixia y evitaban ser enlazados amparándose en el filo de sus armas.


  Dando rodeos para no seguir un camino corto y lógico hasta alcanzar el palacio del gobernador, lograron avanzar un buen trecho. Si sus enemigos habían emboscado gente en determinado lugar de un itinerario previsto, verían defraudados sus planes, aunque esto no evitase que algún espía oculto marcase su nueva ruta.


  Habían alcanzado un dédalo de callejuelas inevitables para enfocar el camino del palacio, cuando al avanzar pegados a un hacinamiento de casuchas bajas y lóbregas, de una de sus puertas, abierta silenciosamente, surgió un negro lazo silbando como una serpiente furiosa, volteó junto a la cabeza de Clark, rebotando la bala en la pared, lo que impidió que se ciñese a su cuello.


  El bravo oficial, repuesto de la primera impresión, abandonó toda prudencia y se lanzó como un tigre sobre la puerta que había vuelto a cerrarse tan silenciosamente como se abriera.


  Sus compañeros secundándole, trataron de forzar la entrada, echando todo el peso de sus cuerpos sobre ella, pero en aquel momento, como si brotasen de la tierra, surgieron una docena de indios semidesnudos, con el pecho descubierto en el que a la luz de la luna podía distinguirse pintada la serpiente azul con cabeza de mujer, emblema de los sectarios de Kali y una docena de lazos voltearon siniestramente buscando los cuellos de sus presuntas víctimas.


  Clark levantó el agudo sable cortando el que amenazaba su cuello con saña, mientras Mahur, agachándose rápido como una centella, burlaba el a él dirigido, al tiempo que alargaba el brazo y clavaba ferozmente su arma en el vientre de su enemigo.


  Uno de los “cipayos” pudo evadir a su vez la horrible presión y atacar a su próximo enemigo, mientras el otro, más desgraciado, caía asfixiado, víctima de tan silenciosa arma.


  Nuevos lazos silbaban siniestramente en derredor de ellos, pero Clark y sus dos acompañantes habían adoptado una táctica defensiva que iba a anular el efecto del arma de los “thugs”.


  Mahur tenía pegado su espalda a la de su capitán y el “cipayo”, el cuerpo entre los dos costados de los mismos, y así, formaban un bloque que unía casi sus cabezas no permitía que los lazos, al llegar, encontrasen el vacío para arrollarse a sus cuellos.


  Las balas que remataban los lazos de seda, rebotaban en sus hombros, y a veces pegaban en sus rostros furiosamente, pero se escurrían sin hacer presa, cuando no, eran cortados limpiamente por el filo de los agudos sables.


  Clark renegaba en inglés, y el indio insultaba a los atacantes, mientras el “cipayo”, silencioso, se limitaba a defender su vida bravamente.


  Los “thugs”, observando que los lazos resultaban ineficaces y que se iban quedando sin tan mortíferas armas, los arrojaron al suelo por inservibles, y echando mano a los “kriss” y a las cimitarras, trataron de acabar con aquellos tres bravos enemigos amparados en la superioridad del número.


  Aquello era lo que esperaban Clark y Mahur. Cuando observaron que ya sus cuellos no corrían peligro de estrangulación, se separaron, y lanzándose a fondo con los sables atacaron con cólera a los indios, sembrando la muerte en sus filas.


  Cinco cayeron mortalmente heridos en pocos minutos, dos recibieron cuchilladas graves, que les obligaron a pretender huir, arrastrándose penosamente, y los otros cuatro, viéndose perdidos, trataron de escapar, pero Mahur, furioso y descompuesto, logró alcanzar a uno, tumbándole de un soberbio puñetazo.


  Lo arrastró hasta el lugar donde su jefe examinaba a los moribundos fanáticos y exclamó:


  —¡Pronto, “shaid”, huyamos! Estos granujas pueden haber ido en busca de refuerzos y no debemos tentar la suerte dos veces.


  —¿Para qué te traes ese caimán del Ganges? —preguntó Clark al observarle con su prisionero.


  —Para llevárnoslo a palacio. Este sapo nos va a decir quién le ha obligado a tendernos esta emboscada o yo le garantizo que le meto en el cuerpo de un cerdo, y le envió a su infierno cosido en el pellejo.


  Se cargó al delgado indio como si fuera una pluma, y custodiado por Clark y el “cipayo” superviviente lograron alcanzar el palacio sin nuevos contratiempos.


  Sir James se hallaba ya alarmado por la tardanza del joven y se mostraba dispuesto a enviar un escuadrón de caballería en su busca. Así, cuando le vio llegar, salió a su encuentro diciendo:


  —Me has tenido con el alma en un hilo durante dos horas. ¿Ha sucedido algo acaso?


  —Sí, sir. Hemos sido atacados por una docena de “thugs”, que después de inutilizar nuestro carruaje se emboscaron en el camino. Por fortuna, nos deshicimos de casi todos ellos sin contratiempo, y hasta hemos traído uno de muestra.
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  —¿Ha sucedido algo?…


  Sir James, pálido y nervioso, gritó:


  —¡Oh, le haré descuartizar poniéndome a la altura de estos salvajes fanáticos!


  —Bien, pero no será antes de que hable. Quiero saber quién ha organizado esta traidora encerrona.


  —¿Dudas quién sea el autor? ¿De qué va a servir que lo corrobore?


  —Tendremos un testigo de cargo contra él. Voy a encargar a Mahur que le estire la lengua.


  El indio, que había vuelto en sí, permanecía hosco y mudo, negándose a contestar a nada de lo que le preguntaba el fiel borneés.


  Cuando éste recibió autorización para hacerle hablar, tomó el “kriss”, y acercándose a él gritó:


  —Escucha, reptil; te doy cinco minutos para que hables. Si te niegas te haré cachitos, los rociaré de manteca y los meteré en la piel de un cerdo, arrojándoles al Ganges.


  El indio palideció al oír la horrible amenaza. La religión que profesaba le tenía prohibido acercarse al cerdo, considerado como animal impuro y cumplir la amenaza de rociarle con manteca y meterle en la piel del puerco, era tanto como impedir que un día pudiese llegar al Paraíso de Visnú o Bralima.


  El indio quiso resistir, pero por fin exclamó:


  —¡No… no quiero morir así! Hemos obedecido órdenes de Phibau.


  —¡El primo del príncipe Sundhia! —exclamó Clark asombrado—. Jamás hubiese sospechado que él se encontrase metido en esta aventura. Bien, me alegro saberlo, porque ése no vivirá para contarlo muchas horas. Su poder no es el de Sundhia y le destrozaré como a un cocodrilo sarnoso.


  Se encaró con Mahur, encargándole que hiciese encerrar bien al preso, y corrió a dar cuenta a sir James de la declaración del indio.


  El gobernador, echando lumbre por los ojos, dijo:


  —Mañana te encargarás de ir al palacio de ese reptil y traérmelo atado de forma que las muñecas se le claven una contra otra. Se han olvidado que soy el gobernador militar de la ciudad y que el atentar contra la vida de uno de mis soldados es algo que Inglaterra no puede pasar por alto.


  En efecto, al día siguiente, Clark, con un escuadrón de tropas inglesas, se presentó en el palacio inopinadamente y amenazando al “chitmudyar” que quiso cortarle el paso exclamó:


  —¿Dónde está tu amo?


  —“Shaid”… El amo Phibau caza. Partió hace tres días para Agra.


  —¡Mientes, cerdo! —rugió Clark—. Está aquí y necesito verle.


  —Busca —replicó el mayordomo encogiéndose de hombros.


  Clark hizo registrar el palacio de punta a punta sin encontrarle, y cuando, desesperado, regresó al vestíbulo, hizo traer al prisionero que había llevado como testigo y preguntó al “chitmudyar”:


  —¿Conoces a este hombre?


  —Sí. Estuvo al servicio de mi amo, pero le echó hace quince días por ladrón.


  El oficial enmudeció al oírle. ¿Acaso no sería cierto que el “thug” hubiese tratado de vengarse de Phibau, cargándole la culpa de la emboscada? Pero, reaccionando, comprendió que aquello era un plan preconcebido para burlar el castigo, y dirigiéndose al criado, exclamó:


  —Si vuelve tu amo, dile que en cuanto sepa que está en Delhi, le meteré en una mazmorra del palacio por granuja y asesino. ¡No olvides darle el encargo!


  Y desesperado regresó al palacio a dar cuenta a sir James del fracaso de su gestión.


  CAPÍTULO CUARTO


  UN RAPTO AUDAZ


  Los tres días que aún faltaban para celebrar el enlace de Victoria con el bravo Clark Wilson, transcurrieron en medio del más alto nerviosismo.


  Sir James había dado orden de reforzar la guardia del palacio, así como de vigilar el de Phibau, pero éste no compareció por su morada, y en la residencia del gobernador no parecía suceder o prepararse nada anormal.


  Del príncipe Sundhia no se había vuelo a saber palabra. Sir James había telegrafiado a Agra, rogando con carácter confidencial se le dijese que se sabía de la persona del indio, y las autoridades locales informaron que, al parecer, permanecía encerrado en su palacio, sin salir ni recibir visita alguna.


  A sir James no le dejó satisfecho el informe. Aquel aislamiento también podía significar que no se encontraba en Agra y que alguien, con órdenes concretas, afirmaba su presencia, pero se negaba a que nadie le visitase.


  De todas formas, nada más podía hacer, pues todo lo que era factible de intentar estaba ya hecho y las medidas tomadas para que una vez verificado el enlace, los recién casados tomasen un aeroplano hasta Madras, donde enlazarían con un transatlántico inglés que se dirigía a la Gran Bretaña.


  La boda debía celebrarse a las cinco de una tarde del mes de enero, y desde antes de las tres los salones del palacio parecían un hormiguero, pues los altos invitados habían acudido con premura a la ceremonia.


  El salón de honor, una enorme pieza de altas paredes de jaspeados mármoles, con columnas labradas exóticamente, refulgía como una casa de oro.


  Una mesa inmensa, rodeada de otras más pequeñas, cubiertas todas de impecable mantelería con vajilla de plata y cristalería de Bohemia, esperaba a los invitados al banquete, mientras docenas de criados indios, vestidos con bellos uniformes blancos y bordados, sobre los que se destacaban las rojas fajas y los turbantes policromados, cuidaban de que todo estuviese en orden para el momento oportuno.


  Sir James, encerrado en su despacho, conversaba con el coronel Lewinton, que debía oficiar de padrino. Ambos eran íntimos amigos y cambiaban impresiones sobre los sucesos acaecidos días atrás.


  Clark, a quien se le había reservado una habitación en el ala contraria del palacio, procedía a vestir su uniforme de gala, ayudado por su fiel Mahur y dos compañeros de cuerpo, mientras la novia, entregada a manos de cinco doncellas inglesas, se absorbía en la complicada tarea de preparar su atuendo, cosa harto difícil para tales actos.


  Las habitaciones de Victoria estaban situadas en el ala derecha del palacio, en el primer piso de éste y las ventanas, amplias, de complicados cristales labrados y pintados al estilo indio, daban sobre uno de los jardines interiores.


  El jardín moría lamiendo una alta muralla de granito, con una poterna que guardaba una compañía de “cipayos” en los que el gobernador tenía confianza absoluta y por nada habría dudado de ellos.


  En el interior del palacio se había improvisado la capilla para la ceremonia nupcial, y ésta debía ser bendecida por un prestigioso misionero de paso en Delhi.


  Faltaría media hora para que todo hubiese quedado concluido a satisfacción de sir James, cuando ante la poterna que dalia acceso al jardín inferior, cruzó un tipo estrafalario, que se detuvo un momento fatigosamente ante el “cipayo” que actuaba de centinela.


  Se trataba de un indio seco y anguloso, de unos setenta años o más. Poseía unas barbas larguísimas que se agarrotaban en la punta al final del pecho, y vestía, por todo atuendo, una grasienta faja amarilla. Su pecho bronceado, así como sus esqueléticas piernas al descubierto, presentaban manchas grasientas, debido al estiércol de vaca con que se frotaba.


  Su cabello se unía sobre el cráneo como si se tratase de una mira, y el rostro aparecía cubierto de diminutos y extraños tatuajes.


  Lo más extraño de tal individuo, con ser todo llamativo en él, era su brazo derecho rígido e inmóvil, luciendo en la mano, sujeta con correas, una rama de mirto sagrado. Era esto una penitencia voluntaria que debía practicar docenas de años.


  A pesar de su aspecto repulsivo, todos se inclinaban ante él, por tratarse de un fakir de la clase de los “gusain”, mendigos religiosos de una secta especial, muy venerados por el pueblo.


  El fakir clavó sus agudos y chispeantes ojos en el “cipayo” que vigilaba la poterna, y con un leve movimiento de labios preguntó:


  —¿Dónde está el sargento Kongli?


  El “cipayo”, temblando como un azogado, miró a todas partes, temeroso de ser observado, y, murmuró:


  —Te espera debajo de aquel grupo de moreras.


  El fakir cruzó al lado opuesto donde se erguía un espeso conglomerado de moreras y se introdujo en ellas, ocultándose a la vista de los pocos transeúntes que cruzaban por aquel lado.


  Un indio, de espesa barba negra, salió al encuentro del fakir. Éste alargó su mano hábil, y tirándole de la guerrera dejó al descubierto el pecho del “cipayo”, en el que se destacaba el tatuaje de los adoradores de Kali.


  —¿Alguna novedad?


  —Ninguna —afirmó Kongli.


  —¿Estáis dispuestos?


  —Sí —afirmó el “cipayo” con fiero acento—. Si Kali lo quiere, que así sea.


  El “gusain” extrajo de la faja una bolsa que tintineo al ser movida, y entregándosela al sargento dijo:


  —Ya sabes lo que hay que hacer. Vete a tu puesto a recibir a tus hermanos. No olvides que si algo falla por culpa vuestra, Kali se vengará ferozmente.


  —Descuida, que todo está perfectamente dispuesto.


  El fakir desapareció por entre las moreras y el “cipayo” cruzó hacia la muralla, quedando rígido en la puerta.


  Momentos después, cinco indios, vestidos de modo sencillo, se acercaron a la poterna. El primero de la fila mostró un anillo al sargento, el cual se apartó para dejarlos pasar.


  Los indios se escurrieron por el jardín como lagartijas, y amparándose en la sombra de los espesos árboles, ganaron la terraza que había debajo de los balcones correspondientes a las habitaciones de Victoria.


  En silencio, extrajeron los “kriss” de sus fajas, y con ellos entre los dientes se dirigieron a las festoneadas columnas que servían de sostén al balcón voladizo.


  Suavemente, como algo ingrávido que ascendiera por una fuerza de atracción, ganaron el saledizo del balcón, acurrucándose en él hasta que codos estuvieron reunidos.


  Luego, súbitamente, uno se irguió; echó un rápido vistazo a través de la entreabierta vidriera, y empujándola con brusquedad, se precipitó en la estancia seguido de los otros cuatro.


  Victoria, que se contemplaba ante el espejo fronterizo su lindo vestido de raso con amplia cola, vio bocetarse en el agua dormida del cristal la repugnante silueta de los indios al precipitarse en la estancia, y volviéndose bruscamente, intentó gritar, pero antes de que lo lograra, una mano flaca pero poderosa agarrotó su garganta medio asfixiándola.


  Las doncellas, llenas de pánico, pretendieron salir huyendo, pero cerrándoles el paso, los indios las amenazaron con los “kriss”, ordenando:
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  … intentó gritar, pero antes de que lo lograra…


  —¡Quietas! Si os mostráis prudentes nada os sucederá, pero de lo contrario…


  Era tan expresivo el gesto que siguió a la orden, que las muchachas, medio desmayadas, no se atrevieron a realizar movimiento alguno.


  Victoria, más enérgica, se debatía entre los brazos del indio, pero éste, ayudado por uno de sus compañeros, consiguió colocarle una mordaza que la privó de todo medio de dar la voz de alarma.


  Entonces, el indio que dirigía el asalto ordenó:


  —Atar y amordazar a esas muchachas para que no puedan salir de aquí por su propia voluntad… ¡Rápidos!


  Con velocidad insospechada, los indios maniataron y amordazaron a las aterradas doncellas, sin que éstas osasen oponer resistencia alguna, y cuando las dejaron como fardos en un rincón de la estancia, el que parecía el jefe tomó un grande y magnífico chal indio que adornaba uno de los muebles, envolviendo con él el cuerpo de Victoria. Sacó un papel del pecho que dejó en sitio visible sobre el tocador, y sonriendo siniestramente exclamó:


  —Vamos… Si tienen interés en encontrarla que vengan a buscarla a los pies de nuestra diosa.


  Saliendo al balcón, los indios descendieron a la terraja, y el jefe, hábilmente, arrojó el cuerpo de Victoria, que fue recogido en el aire por sus secuaces.


  Descendió a su vez, y atravesando el jardín ganó la poterna.


  Él sargento, nervioso, esperaba el resultado de tan audaz acción, y al verles con el cuerpo de la muchacha entre los brazos preguntó:


  —¿Todo bien?


  —Hasta ahora sí, pero estar sobre aviso, que no tardará mucho en arder Delhi de punta a punta… ¿Dónde está la “tciopaya”?


  —Donde tuerce la muralla os espera. Aprovechar este momento en que toda la gente está reunida ante la puerta principal, esperando el resultado del enlace.


  El indio asomó la cabeza, y al observar con satisfacción que nadie transitaba por aquel lado, salió echando a correr con el cuerpo de la muchacha entre sus recios brazos, siempre pegado a la muralla y precedido de sus compañeros que ahora llevaban relucientes revólveres en las manos.


  En la parte posterior del palacio, donde doblaba la muralla, se encontraba detenido un carruaje al que habían uncido dos veloces cebús. El indio arrojó el cuerpo de la muchacha en el interior, y dirigiéndose a sus compañeros de asalto gritó:


  —Vosotros quedaros y uniros a los demás. Haréis falta seguramente cuando se den cuenta de lo ocurrido.


  Los indios desaparecieron como ratas ante un incendio, y el que dirigía la operación ordenó al conductor:


  —¡Rápido, al río!… Ya sabes dónde nos espera nuestro amo con el “murpunky” (embarcación india). Date prisa antes de que se descubra todo y puedan perseguirnos.


  El conductor se dispuso a castigar a los cebús para que emprendiesen la marcha, pero antes aseguró:


  —Dudo que puedan hacerlo y tú lo sabes. Cuando se descubra el rapto y pretendan salir, docenas de fusiles tronarán contra el palacio y miles de hombres se unirán al ataque. Por esta vez les llevamos ganada la partida.


  El indio nada contestó, y el conductor, agitando el látigo de cuero, lo dejó caer sobre los flancos de los animales, que al sentirse así flagelados emprendieron una carrera fantástica hacia el Yemna.


  * * *


  Sir James consultó nervioso su reloj, y comprobando que solamente faltaban diez minutos para la ceremonia, dijo a su amigo, el coronel Lewinton:


  —¿Quiere usted rogar a lady Eva que vaya en busca de mi hija? Se acerca la hora, y cuanto más próxima está, más presentimientos me agitan. No estaré tranquilo hasta verles remontarse en avión.


  El coronel, sonriendo, se dispuso a salir, al tiempo que afirmaba:


  —Tiene usted hoy unos nervios impropios de un militar tan endurecido como usted… ¡Le desconozco, sir James!


  —Será porque quizá no conoce usted como yo a los indios y en particular a Sundhia…


  —Será eso… En fin voy a buscar a lady Eva para que recoja a su hija. Luego iré a por Clark.


  El coronel encontró a la esplendente dama en alegre conversación con un grupo de dicharacheros oficiales, y tomándola de un brazo dijo:


  —Señora, ¿quiere usted ir en busca de su apadrinada? Ya es la hora.


  —Encantada… Búsqueme al novio que tengo ganas de verle ya al pie del altar.


  La dama recogió graciosamente la amplia cola de su vestido, y desapareciendo por una de las puertas de la derecha del salón, cruzó una larga galería, y torciendo a la derecha, se detuvo ante una puerta donde llamó discretamente con los nudillos:


  —Vamos, Victoria, que se hace tarde… ¿Estás ya; hija mía?


  Nadie respondió a la llamada y la dama, inquieta por aquel silencio, repitió los golpes con idéntico resultado.


  Nerviosa y pálida, empujó la puerta asomando la cabeza, y al hacerse cargo del cuadro que ofrecía el interior del gabinete de vestir de la muchacha, retrocedió espantada lanzando un agudo grito de angustia.


  Como loca, volvió a desandar el camino, y al penetrar en el salón atestado de invitados, gritó con voz histérica:


  —¡Auxilio!… ¡Socorro!… ¡Han raptado a miss Victoria!


  Si hubiese caído una bomba en el palacio seguramente el estallido no hubiese producido la consternación que aquel grito produjo.


  Sir James, que acababa de abandonar su despacho para dirigirse a la capilla, salió corriendo como un poseído por la galería, mientras Clark, lívido y descompuesto, atropellaba a cuantos se le ponían delante para alcanzar cuanto antes las estancias de su amada.


  Tanto él como el gobernador, que hablan llegado al mismo tiempo a la habitación, lanzaron un rugido de cólera y espanto al descubrir la falta de Victoria, mientras las infelices doncellas, espantadas, debatiéndose por librarse de las ligaduras, les contemplaban con ojos de miedo.


  Clark, más enérgico, se lanzó sobre las muchachas y con el “kriss” de Sundhia que llevaba siempre colgado a la cintura, cortó las cuerdas dejándolas en libertad.


  —¡Pronto! —rugió—. ¿Qué ha sucedido aquí?


  Una de las doncellas más repuesta balbució:


  —Indios… penetraron por el balcón… eran cinco, ferozmente armados… Se han llevado a la señorita y nos amenazaron con matarnos si dábamos un solo grito… Huyeron por allí.


  —¡Oh!… Pero… ¡si eso no es posible!… Para penetrar en el jardín había que matar antes a la guardia… Esto es incomprensible…


  —Sir James, atribulado, roto de los nervios, incapaz de tomar decisión alguna, habíase dejado caer sobre unos cojines, donde escondió la cabeza entre las manos, pero Clark, espoleado por la rabia y el dolor, volvió la cabeza en torno suyo, y encarándose con los curiosos que se agolpaban en la puerta gritó:


  —¡¡Mahur…!!


  El grupo se partió en dos como hendido por una hacha gigante y el fiel asistente de Clark penetró en la estancia.


  —Aquí me tienes, “sahid”. ¿Qué deseas de mí?


  —Sígueme. Han raptado a la señorita Victoria y tenemos que encontrar a esos miserables raptores, aunque sea en el fondo de la tierra.


  Clark corrió hacia el volado balcón con ánimo de saltar por él al jardín, pero Mahur, adelantándose a él, de un felino brinco cayó sobre el césped, antes de que el militar tuviese tiempo de colgarse del balconaje.


  Mahur, con su enorme cimitarra en la mano, corrió como una flecha hacia la puerta de la muralla, por donde únicamente podían haber escapado los raptores, pero antes de que tuviese tiempo de alcanzarla, vibraron varias detonaciones, y las balas silbaron sobre su cabeza, no alcanzándole por milagro.


  Mahur, sorprendido, se arrojó al suelo, dándose a conocer de la guardia, pues creía que le habían confundido con algún intruso, pero una nueva descarga fue la contestación.


  Clark, que le había alcanzado, también gritó, pero sus llamadas sólo obtuvieron como respuesta el estampido de más detonaciones.


  El bravo joven, retrocediendo rápidamente seguido de su asistente, no acertaba a explicarse el porqué de aquella acometida, pero nuevas y más nutridas detonaciones, que empezaron a vibrar por diversos lugares del palacio, le hicieron palidecer de angustia.


  —¡Pronto, arriba! —ordenó a Mahur—. Esto es un complot de más envergadura. Los “cipayos” deben estar en combinación con los raptores y me temo que éstos les hayan inducido a sublevarse.


  Gateando como ardillas, alcanzaron de nuevo el balcón, en el momento que un grupo de “cipayos”, de los que vigilaban la muralla, avanzaban con las carabinas en la mano, disparando fieramente sobre el edificio.


  Clark temió que tuviesen tiempo a asaltar el palacio por aquella parte vulnerable, y gritando como un energúmeno ordenó:


  —¡Pronto!… Los que tengan armas que vengan aquí a defender esto o estamos perdidos.


  Varios oficiales que conservaban las pistolas al cinto se apresuraron a parapetarse en el balcón, disparando contra los “cipayos” que avanzaban, pero éstos, decididos, replicaron en idéntica forma, tratando de llegar a la terraza para ponerse a cubierto de las balas.


  Sir James, que había reaccionado al oír los primeros disparos, se olvidó como Clark de sus propios dolores para pensar en sus deberes militares, y abandonando la estancia rápidamente, gritó:


  —¡Los que carezcan de armas que me sigan! ¡Tengo carabinas en mi armero!


  Los invitados, conscientes del peligro que les amenazaba, le siguieron, y pronto las carabinas y las municiones empezaron a correr de mano en mano, y el grupo de defensores de aquella parte del palacio aumentó rápidamente.


  Sir James confió a Clark el cuidado de defender el balcón, y nervioso por lo que pudiese suceder en el resto del palacio, marchó a vigilar los demás sectores, seguido de un grupo de militares que se habían puesto a sus órdenes.


  —¡Pronto! —dijo a uno—. En mi despacho hay una corneta. El que la sepa usar que toque llamada y ataque.


  El director de la banda de música de la guardia de sir James que se encontraba presente, corrió al despacho y empuñando la corneta la hizo vibrar con toda la fuerza de sus pulmones.


  Pronto el estruendo de las carabinas, unido al griterío de los combatientes, atronó el palacio. Las tropas blancas al servicio del gobernador que permanecían en sus puestos, se habían dado cuenta de que algo anormal sucedía y ya se hallaban preparadas para intervenir a la primera señal de alarma.


  Por fortuna, los “cipayos” que había en el interior del palacio eran inferiores en número a los del gobernador, pero como se trataba de gente fanática, bien instruida, con moral y fuertemente equipadas, opusieron una resistencia feroz.


  En el salón, las damas reunidas gritaban, lloraban e imploraban piedad, recordando las célebres matanzas del año 1857, mientras varios caballeros vestidos de etiqueta, armados de carabinas y revólveres, montaban la guardia a la puerta, dispuestos a intervenir en su defensa si los sediciosos conseguían ganar las escaleras interiores y llegar hasta allí.


  Mientras, por los patios, por los jardines y por las galerías bajas, leales y revoltosos se batían con denuedo.


  Los soldados de sir James, rabiosos por la traición, acometían sin piedad a sus enemigos, avanzando con fiereza y la carnicería era horrible.


  Sir James, armado de carabina, había acudido prontamente al lugar de más peligro. Debía cuidar que nadie tuviese tiempo de abrir las puertas de las murallas del palacio para dar entrada a posibles adheridos al movimiento, y para evitarlo, descendió a los bajos y atravesando el patio central, entre una lluvia de balas que no le hirieron por milagro, consiguió llegar al cuerpo de guardia de los lanceros de la Reina, encargados de vigilar aquella parte.


  Un oficial, pálido pero resuelto, avanzó hacia él al verle llegar, y cuadrándose exclamó:


  —Sin novedad, Excelencia… Las puertas permanecen cerradas.


  Sir James se secó el sudor que perlaba su frente y exclamó:


  —¿Disparan desde fuera?


  —Sí, Excelencia, pero hemos hecho una descarga cerrada a través de las aspilleras y parece que han desistido. De todas maneras, hay un gentío enorme frente al palacio que no sé cuáles serán sus intenciones.


  —Bien, no les digo nada. Son ustedes ingleses y eso basta, pero no olviden que si logran traspasar esa puerta, lo que aquí dentro puede suceder será terrible.


  —Antes tendrán que acabar con nosotros, Excelencia.


  —Si puedo, les enviaré rápidamente socorros. Depende de lo que pase aquí dentro y de la cantidad de sediciosos que tengamos emboscados. Hasta luego.


  Sin hacer caso de los consejos de su oficial, volvió a cruzar el patio batido por las balas de los que habían conseguido situarse en las galerías del primer piso, desde las que disparaban a través de los ventanales, y regresó al salón, donde tranquilizó a las damas.


  —Veinte hombres decididos conmigo —rugió—. Hay que limpiar esas galerías de rebeldes. No creo que sean muchos.


  Los que estaban en condiciones de manejar armas le siguieron, y el coronel, con el revólver empuñado, descendió por una escalera secreta de servicio e irrumpió de improviso en la galería, disparando fieramente secundado por sus acompañantes.


  Un grupo de “cipayos” que se hallaba emboscado allí, al observar la irrupción se volvieron para hacerle cara, entablándose una lucha feroz.


  Para desgracia de sir James, sus compañeros no era ninguno militar. Aunque manejaban el revólver más o menos regularmente, carecían de la disciplina y de la práctica de las tropas regulares y se batían torpemente, sin táctica de ninguna especie, e impresionándose por la situación. Pronto los “cipayos”, dándose cuenta de ello empezaron a hacerles retroceder y sir James, que sabía que si lograban alcanzar la escalerilla llegarían al salón donde cometerían toda clase de excesos con las infelices mujeres, rugió:


  —Si son ustedes hombres, deben morir aquí antes que retroceder un paso. La vida de sus esposas e hijas depende de lo que ustedes hagan.


  Estas palabras galvanizaron a los luchadores, los cuales, estoicos, disparaban contra los “cipayos” sin ceder una pulgada de terreno, aunque empezaban a caer, abatidos por los disparos contrarios.


  Entretanto, Clark, con la desesperación en el alma por la ausencia de su amada y la más feroz cólera en el pecho, sé batía como un león y a su ejemplo, sus compañeros le imitaban, disparando ciegamente sobre los rebeldes.


  Estos caían poco a poco, flaqueando en su ataque y Clark, que ardía en deseos de acabar con ellos para acudir en socorro de su padre político y sobre todo, para verse libre y emprender la búsqueda de su amada, saltó por el balcón al jardín, seguido de su fiel asistente y atacó con denuedo a los sediciosos obligándoles a retroceder hacia la muralla.


  Un grupo de asistentes imitó su ejemplo y pronto aquel foco se vio rodeado de gente decidida a terminar con ellos.


  Los “cipayos”, todos fanáticos de la secta de Kali, daban horribles gritos invocando el favor de la diosa y Clark, con los dientes apretados y los ojos echando llamas, disparaba sobre ellos sin querer saber nada de piedad ni misericordia.


  Uno a uno, fueron cayendo todos, hasta quedar limpio el jardín. Entonces Clark, confiando la guardia de la puerta a los que le habían seguido, ordenó a su asistente:


  —¡Arriba, Mahur, estoy inquieto por lo que haya podido sucederle a Su Excelencia!


  Precedido del indio, escaló el balcón y corriendo por las galerías, se orientó hacia los sitios de donde partían las detonaciones.


  —¡Por aquí, “sahid”! —indicó Mahur, señalando uno de los lados—. Aquí arriba deben haberse filtrado algunos, porque oigo disparos de revólver.


  Cruzaron varias galerías hasta que al desembocar en una se enfrentaron con un grupo de “cipayos” que seguros de su triunfo, tenían acorralados a varios paisanos, al frente de los cuales se batía sir James desesperadamente.


  Clark, cayendo de improviso sobre ellos, se metió entre sus filas secundado por Mahur, y en pocos minutos sembró en derredor la muerte y el espanto. No era un hombre, era una fiera sedienta de sangre, que no encontraba bastante a su paso para saciarse.


  Cuando el último revoltoso quedó tendido sobre el blanco mármol del piso, tiñéndole con su sangre oscura, sir james se abrazó conmovido a su futuro hijo político, diciendo verdaderamente conmovido:


  —Gracias Clark, has llegado en el momento crítico en que ya era imposible nuestra defensa. ¡Ojalá hubieses podido llegar tan oportunamente para salvar a Victoria!


  —¡La salvaré! —rugió el muchacho con los ojos flameando de dolor e ira—. Le juro por cuanto hay que jurar en el mundo, que me consagraré a buscarla, aunque tenga que registrar la India, desde el Himalaya al Golfo de Bengala y que daré con ella. También le juro que perseguiré a sangre y fuego a ese miserable de Sundhia y que no cejaré hasta verle revolcándose en las ansias de la muerte.


  Sir James, angustiado por el fragor de los tiros que continuaban restallando por todas partes, echó a correr por la galería seguido de Clark y de sus compañeros supervivientes. Nadie tenía tiempo de ocuparse de los heridos, ante el temor de que la falta de asistencia hiciese más grande la hecatombe y su responsabilidad le llevaba a ocuparse de la defensa del palacio y de sofocar el movimiento sobre todo otro sentimentalismo.


  Más tranquilo, por observar que la lucha se circunscribía al recinto exterior, se dirigió a su despacho y tomando el teléfono, empezó a comunicar con los puestos y cuarteles de la ciudad.


  Por fortuna, los rebeldes no se habían preocupado de las comunicaciones y le fue factible establecer contacto con todos los puestos militares.


  Las noticias que recibía tenían de todo. En algunos cuarteles, las tropas indígenas se habían sublevado, provocando choques sangrientos que aún duraban; en otros, los oficiales habían conseguido acuartelar a los soldados sospechosos y mantenían sobre ellos una vigilancia severa y en muy pocos, el movimiento había sido sofocado.


  Por otra parte, le informaban de que en la ciudad se observaba un movimiento inusitado. Grupos compactos circulaban de un lado para otro en actitud sospechosa aunque sin manifestar ningún estado de agresión, pero se temía que cuando cayese la noche, se sumasen a los sublevados amparándose en las sombras.
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  Arrimado a la pared para hurtar la cabeza de las balas…


  Sir James dio orden de que los que se considerasen libres de preocupación patrullasen dispuestos a ejercer una acción despiadada sobre cualquier acto subversivo e incluso ordenó a algunas tropas que acudiesen en derredor del palacio para prestar auxilio si era preciso. Más tranquilo, subió con Clark a la parte central y trató de echar un vistazo al exterior.


  Hacerlo era peligroso. Los cristales caían acribillados a tiros y un vocerío espeluznante se elevaba de la calle, penetrando por los balcones.


  Arrimado a la pared para hurtar la cabeza a las balas, pudo abarcar el panorama. Compactos grupos de indios armados atacaban el palacio, aunque estérilmente, pues el endiablado fuego de los defensores de la muralla, les repelía con grandes bajas, pero a pesar de este éxito inicial, sir James no estaba muy seguro de que lograsen evitar el asalto.


  —Ese miserable de Sundhia ha movilizado a todos los sectarios de Kali residentes en Delhi —afirmó—. Mucho me temo que logren forzar la entrada principal.


  Clark, que no podía permanecer inactivo, pues el recuerdo de Victoria era como un aguijón picándole las entrañas, quiso olvidarse de su ausencia mientras estuviese imposibilitado de tomar alguna iniciativa para buscarla y movido por el deseo de cruel venganza, se dirigió al patio interior donde los lanceros destacados estaban dando fin a los pocos rebeldes que aún quedaban en aquel lado y tras tomar parte en la acción con ímpetu salvaje hasta exterminarlos, se dirigió a sus tropas preguntando:


  —¿Hay alguien que quiera seguirme a dar una batida en el exterior? Hay demasiada gente frente al palacio y si no tomamos la iniciativa y se deciden a atacar, nos va a resultar más cruenta la defensa.


  Todos como un solo hombre se pusieron a sus órdenes y Clark, dirigiéndose a las cuadras, tomó un fogoso caballo, ordenando a sus hombres que le imitasen.


  Pronto sesenta hombres bien armados de carabina y revólver y provistos de afilados sables, se hallaban dispuestos para la heroica hazaña.


  Clark al frente de ellos, se dirigió a la puerta principal ordenando al oficial de guardia:


  —¡Abra esa puerta!


  —Pero, mi capitán. ¡Eso es una locura! Ahí fuera hay millares de fanáticos que…


  —Obedezca, teniente. Asumo la responsabilidad de la acción.


  El teniente se dispuso a abrir y Clark advirtió:


  —En el momento en que haya salido el último hombre, apresúrese a cerrar y que sus soldados disparen sin compasión sobre las masas. Vamos a barrerlos como a hormigas.


  El oficial entreabrió la puerta ante la que se agolpaban multitud de indios y varios fusiles asomando por la ranura dispararon para ahuyentarlos. Los indios, sorprendidos, retrocedieron, abriendo un claro por el que se precipitó como un huracán el escuadrón de caballería, con los sables en alto, prestos a dejarlos caer sobre las turbas.


  Un grito de terror se escapó de éstas al darse cuenta del peligro y el flujo de la masa alcanzó a los más distantes, al echarse sobre las primeras filas los caballos lanzados al galope.


  Clark, al frente de sus hombres, movía el brazo como un, titán, descargando golpes mortales a diestro y siniestro y la masa se hendía ante él, entre alaridos de terror y gritos de agonía.


  Pronto los soldados se abrieron en abanico sembrando la muerte y el espanto a su paso. Los indios, aterrados, trataban de huir de aquel huracán de furia sin conseguirlo a causa de lo compacto del grupo, pero los soldados se hacían camino con sus sables y caballos desbocados y la sarracina que estaban formando era algo inenarrable. Por fin, la gran plaza empezó a quedar despejada. Los indios huían como ratas, a pesar de la ayuda que les prestaban algunos secuaces disparando sobre los soldados desde los edificios fronterizos o desde los árboles más próximos y Clark, con los ojos inyectados en sangre, seguía peleando como un tigre, hendiendo cráneos y taladrando cuerpos con un sadismo de exaltación.


  La marea humana se corrió hacia el centro desembocando en la llamada “Calle de plata”, la más importante de sus vías, y ya en ella. Clark lanzó su caballo sobre los grupos que huían diezmándoles sin compasión.


  De repente, un clamor de furiosa alegría se escapó de miles de gargantas. En dirección opuesta avanzaba un grupo de indios “cipayos” también armados de sable y capitaneados por un hermoso indio, de facciones correctas y agradables, magníficamente ataviado como si se tratase de un rajá.


  Vestía una preciosa casaca azul, recamada de oro, unos pantalones amarillos abombados y una roja faja sobre la que oscilaba una magnífica cimitarra. Su cabeza se tocaba con un turbante rojo con una larga pluma de pavo real sujeta por un llamativo diamante.


  Clark tendió la vista enfrente y al observar su figura rechinó los dientes y exclamó con fiereza:


  —¡Phibau! ¡El primo de Sundhia!… ¡Oh, qué ocasión!


  Como loco, lanzó su caballo hacia el grupo recién llegado, mientras sus hombres, contagiados por aquel rasgo de audacia, le seguían electrizados.


  El choque que se produjo fue brutal. Durante algunos minutos, se ensamblaron como dos olas que tratasen de repelerse y entre un fragor de aceros que rebotaban echando minadas de chispas, se entabló la más descomunal de las batallas.


  Clark, rabioso, buscó a Phibau el cual, al reconocerle, le imitó. Había algo como un influjo magnético que atraía a aquellos dos hombres, que con sólo verse se consideraban como los dos más irreconciliables enemigos del mundo. Clark con la espada en alto, echó su caballo sobre el del indio y en lugar de intentar el golpe, esperó. Phibau hizo ademán de descargar su arma, pero el sable del bravo oficial se atravesó en su trayectoria mortal y el acero de Phibau, como arrancado por una mano invisible, salió despedido en una parábola trágica, dejándole desarmado.


  El joven indio lanzó un rugido de desesperación y quiso llevar la mano a la cimitarra que pendía de su costado, pero Clark, rápido como una centella, alargó el brazo y le introdujo el sable por el pecho, derribándole del caballo.


  La caída del indio fue como la señal de desbandada para los “cipayos” ya diezmados por el coraje de los soldados del gobernador. Alocados, volvieron grupas, tratando de huir de una muerte cierta, mientras sus enemigos locos de júbilo les perseguían ferozmente.


  Clark se vio solo, acompañado únicamente de su fiel asistente y lanzándose del caballo, se arrojó sobre el indio que se debatía en un charco de sangre.


  El joven, animado por una idea súbita, gritó:


  —¡Mahur!… Ayúdame… Tenemos que regresar con este hombre al palacio antes de que se nos muera. Es imprescindible que lleguemos con él vivo.


  Mahur le tomó entre sus potentes brazos y se lo entregó a Clark, cuando éste volvió a encontrarse sobre la grupa de su montura.


  Ambos, al galope tendido, atropellando brutalmente a los pocos osados que se arriesgaban a intentar cortarles el paso, emprendieron el regreso hacia el palacio. Si tenían la suerte de que éste hubiese quedado limpio de asaltantes, no les sería difícil volver a penetrar en él, pero si así no era, aquel acto imprudente que acababan de cometer, podía costarles la vida.


  Pero Clark no se había detenido a meditar sobre ello. Su única obsesión era poder hallar a su infeliz amada y solamente aquel indio agónico podía revelarle el secreto de su escondite, si la muerte no se lo llevaba antes de obligarle a hablar, si es que lograban hacerlo…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA MUERTE DE PHIBAU


  La explanada del palacio había quedado bastante despejada. Los indios, atacados fieramente por los defensores del edificio, se vieron obligados a retroceder, sobre todo ante la carga salvaje dada por Clark y sus hombres y se habían diseminado por las calles adyacentes para unirse a los que afluían de los arrabales dispuestos a continuar la pelea.


  El pelotón de soldados, avanzó a todo galope hacia el palacio, sin hallar grandes obstáculos. El fracaso de los adictos a Phibau, les desanimó en parte, obligándoles a mostrarse más prudentes. También el intenso tiroteo que llegaba hasta los alrededores del palacio les indicaba que las tropas fieles al gobernador habían engrosado, dominando hasta cierto punto la situación y muchos, presintiendo que la insurrección estaba a punto de fracasar, iniciaban la retirada para huir o esconderse ante el temor de las seguras represalias.


  A pesar de ella, algunos tiros sueltos acogieron su impresionante galope, pero esto no merecía la pena de hacerles detenerse, cuando la vida del primo del príncipe peligraba y con ella el secreto que tanto interesaba a Clark.


  Éste, al frente de sus hombres, llegó ante la puerta del palacio que se abrió inmediatamente ante él. Los centinelas habían dado cuenta de su llegada y el oficial que mandaba la guardia, se apresuró a franquearle el paso.


  —¿Todo bien, mi capitán? —preguntó ansiosamente.


  —Sí, James —advirtió el joven— les hemos derrotado cumplidamente y hemos realizado una buena captura. ¿Dónde está Su Excelencia?


  —En su despacho comunicando con los diversos cuarteles. Por aquí tampoco hay grandes novedades. Los rebeldes se repliegan y desaparecen.


  Clark, precedido por su asistente, se dirigió sin vacilar hacia uno de los cuerpos de guardia, donde el médico de palacio se hallaba muy ocupado en curar a varios de los heridos que cayeron en la refriega anterior.


  —¡Doctor! —suplicó el joven ansiosamente—. ¿Tardará usted mucho en poderse hacer cargo de un herido?


  —No; estoy terminando con los más urgentes. ¿Es grave?


  —Creo que sí, pero no es su vida lo que me interesa. Necesito hacerle volver en sí para obligarle a hablar.


  El doctor terminó apresuradamente con el trabajo que tenía entre manos, y luego hizo tender al herido sobre una mesa, examinándole con atención.


  —¡Malo! —murmuró—. Este hombre no creo que pueda vivir muchas horas. La estocada ha sido mortal.


  —¿Puede usted hacer que recobre el conocimiento antes de que muera?


  —Lo intentaré.


  Mientras el doctor procedía a administrar al herido algunas inyecciones, Clark ordenó a Mahur:


  —Busca a sir James y suplícale de mi parte que baje.


  El gobernador, que se hallaba preocupadísimo, no sólo por el rapto de su hija sino por la locura cometida por su futuro yerno, acudió presuroso, y al descubrir al joven se dirigió a él severamente:


  —Has cometido una locura imperdonable, Clark, eso…


  —Perdón, Excelencia, pero no es momento de discutir este asunto, es a quien me he traído.


  Sir James se inclinó sobre el herido, y, al reconocerle, abrió los ojos con asombro preguntando:


  —¿Dónde le capturaste?


  Clark relató el éxito de su salida y la pelea que había sostenido con Phibau, y cómo le había herido gravemente, y el gobernador emocionado dijo:


  —Este hombre puede sernos muy útil. Él tiene que saber dónde está mi hija…


  —Tal creo yo y por eso le traje. Si el doctor consigue hacerle recobrar el conocimiento antes de morir, le obligaré a hablar o le cortaré en pedazos.


  Todos siguieron con interés los esfuerzos del médico, hasta que, por fin, el herido hizo un leve movimiento y abrió los ojos, al tiempo que lanzaba un doloroso gemido.


  Trató de llevarse las manos al pecho, pero el doctor le contuvo, diciendo:


  —Quieto; si se toca la herida sólo conseguirá apresurar su muerte.


  El indio, recobrando en parte su lucidez, paseó la turbia mirada por la habitación, y al clavar sus negros ojos en los de Clark que le contemplaban ávidamente, un relámpago de odio vibró en ellos.


  —¡Ah, maldito perro! —murmuró—. Me venciste ayudado por la suerte, pero si en mi mano estuviera volver a…


  Clark, furioso, se adelantó, y asiéndole la muñeca con violencia exclamó iracundo:


  —Phibau, te doy una posibilidad de salvarte. Estás muy grave; en mis manos tengo el impedir o consentir que el doctor haga uso de su ciencia para salvarte. Si deseas vivir, habla.


  —¿Qué debo hablar? —susurró el herido.


  —Tú sabes dónde se ha llevado tu primo a la hija de S. E. Dímelo y pondré de mi parte cuanto sea posible para salvar tu vida.


  —Y si hablo y curo, ¿qué sucederá después?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Quedaré libre?


  El gobernador, hombre recto e inflexible, aun tratándose de cosas que tanto le afectaban como la desaparición de su hija, se sintió incapaz de faltar a su deber sosteniendo una mentira e intervino para decir:


  —No… No puedo engañarte. Si curas serás sometido a un consejo de guerra, quien deliberará y fallará sobre tu conducta.


  —¡Entonces, no hablo!


  —¡Te dejaré morir como a un perro sarnoso! —rugió Clark.


  —Es igual. Phibau no ha nacido para vivir en el encierro y prefiere morir antes de gemir en un calabozo. No hablaré.


  —¿Es esta tu última palabra?


  —La última.


  Mahur se inclinó al oído del joven oficial y le dijo algo al oído, éste, volviéndose a su futuro padre político suplicó:


  —¿Quieren hacer el favor de salir y dejarme a solas con él? Espero convencerle muy pronto para que revele el secreto.


  Sir James dudó, pero antes de abandonar la estancia, advirtió a Clark:


  —Espero que no te muestres a la altura de estos fanáticos sin escrúpulos. Nuestra raza…


  El oficial le atajó con un gesto, afirmando:


  —Le prometo no tocarle a un pelo de la cabeza. Márchese tranquilo.


  Sir James, ante la promesa del militar, abandonó la estancia seguido del médico, y Clark, un poco nervioso, pues había empleado un subterfugio para engañar al gobernador, se dirigió a su asistente diciendo:


  —¿Qué te propones? No olvides que he prometido a S. E. no usar de medios ilegales…


  —El “shaid” no los empleará. Seré yo quien me encargue de ello y nadie podrá decir que el “shaid”…


  —Bien, habla…


  Mahur, en lugar de contestar, se dirigió a Phibau, y acercándose a él le dijo:


  —Soy indio como tú, aunque nacido en otras regiones, y sé de todos los procedimientos a emplear para obligar a un hombre a que hable. ¿Quieres que emplee alguno de ellos contigo?


  Phibau palideció al oírle y murmuró:


  —Si eres indio, tú no puedes…


  —Yo lo puedo todo, porque no soy un maldito “thug” como tú. Habla si quieres evitarte un tormento inútil.


  —¡No! —aseguró Phibau enérgico.


  Mahur buscó en el botiquín un frasco, y acercándose al lecho dijo:


  —Mira, ¿ves esto? Unas ligeras escisiones en tu maldita piel y unos pocos polvos de estos en las heridas y sufrirás los tormentos del infierno. Es pimienta pura y quema como hierros al rojo… ¿Quieres comprobarlo?


  El indio abrió los ojos atemorizado, y tras debatirse un momento inútilmente, exclamó rabioso:


  —Que Kali os devore las entrañas y os abrase el corazón. ¡Hablaré!


  Clark, esperanzado, se inclinó sobre él diciendo:


  —¿Dónde está Victoria?


  —Sundhia estará ya lejos. Ha montado en los elefantes sagrados que esperan a la orilla del Yemna y va camino de los “Sunderbunds”, en el Hugli.


  —¿Qué van a hacer allí?


  —Va a ofrecérsela en sacrificio a Kali, nuestra diosa. Si su amor no es para él será para la diosa, que está sedienta de sangre.


  Clark palideció. Había oído hablar mucho de los brutales sacrificios de muchachas jóvenes ante el odioso altar de la monstruosa Kali, y un furor salvaje, unido a un miedo terrible, se había apoderado de él.


  —¿Dónde será el sacrificio?


  —No lo sé… Hay muchos templos allí. Búscalo si eres capaz de internarte por la jungla y bajar por las aguas del Ganges a desafiar el poder de los “thugs”.


  —¡Miserables! —rugió Clark fuera de sí—. Soy más valiente que vosotros y más hombre que vosotros. Iré donde sea preciso y salvaré a Victoria de las garras de todos esos cerdos sectarios. Lo conseguiré, cueste lo que cueste, y en cuanto al príncipe, tu primo, le reservo el castigo más cruel que indio alguno pueda imaginar.


  —Prueba —aseguró el indio—, pero no te olvides que miles de fanáticos, tan bravos como tú, te cortarán el camino.


  —Ya lo veremos. Yo también soy astuto, valiente y decidido. Algún día tendrás noticias de mi audacia… si es que el diablo te olvida esta vez y no te lleva a sus regiones.


  Clark abandonó la enfermería dejando al indio en manos del médico, y se trasladó al despacho del gobernador, a quien dió cuenta de las declaraciones del prisionero.


  —¿Cómo le obligaste a hablar? —preguntó inquieto sir James.


  —No se preocupe, no fui yo, sino mi asistente quien le obligó a soltar la lengua. Le amenazó con aplicarle pimienta a las heridas y ese cerdo se apresuró a hablar.


  —¿Cuál es tu proyecto ahora?


  —Correr en busca de Victoria.


  —¿Cómo? La India es inmensa, está poblada de enemigos que cuentan los refugios ignorados por miles. Eso es caminar a ciegas.


  —Registraré la jungla y me apostaré en el delta del río. Si me doy prisa, quizá llegue, adelantándome a ellos, y pueda sorprenderles antes de que alcancen la pagoda. No puedo detenerme por nada ni por nadie; debo llevar a término mi propósito.


  —Puedes elegir unos cuantos hombres decididos y llevarlos contigo. Muchos querrán acompañarte.


  —Lo siento, pero eso sería tanto como pregonar a los cuatro vientos que me dispongo a rescatarla. Me saldrían al paso en el primer recodo del camino, y como serían muchos más, frustrarían mi plan. Iré solamente acompañado de mi asistente Mahur. Es hombre valiente, decidido, astuto y conocedor de la raza y me será muy útil.


  El gobernador denegó con cabeza emocionado y dijo:


  —No me satisface eso, Clark, sólo conseguirás exponer tu vida, y en lugar de tener que llorar la pérdida de mi hija, también tendría que llorar la tuya.


  —Confío en mi razón y en mi fuerza. Todo lo que pueda pedirme se lo concederé menos que deje de salir en persecución de ese canalla. Rescataré a Victoria, y si el destino me niega esa dicha, consagraré mi existencia a localizar a Sundhia y cobrarme en él todo el daño que nos ha hecho.


  —Puesto que lo deseas, ve. Que el cielo te proteja y que la suerte te acompañe. Ya sabes que me dejas aquí con el corazón destrozado y que todo que a ti pueda sucederte lo consideraré para mí tan doloroso como lo que le pueda suceder a mi propia hija.


  Clark abrazó también al anciano gobernador, y como un meteoro abandonó el despacho gritando:


  —¡Mahur!… ¡Mahur!… ¡A mí…!


  El indio, que esperaba en una de las galerías, acudió de dos saltos diciendo:


  —Manda, “sahid”, ¿qué hay que hacer?


  —Buscar los elefantes y emprender la persecución de esos miserables inmediatamente. Corre en su busca que aquí te espero.


  El indio movió la cabeza negativamente y replicó:


  —El “sahid” está trastornado y no sabe lo que dice. Salir de aquí montados en dos elefantes para correr al albur tras una pista desconocida, es tanto como avisar a nuestros enemigos que vamos dispuestos a entregarnos a ellos. El “sahid” debe dejar obrar a Mahur.


  El joven le contempló dudoso y preguntó:


  —¿Cuál es tu plan, entonces?


  —Él “sahid” quedará aquí esperando a que regrese Mahur. Mahur preparará todo lo mejor posible y hará averiguaciones. Mahur no se fía de palabras del indio.
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  … levantó fríamente el puñal…


  —¿Crees que nos ha engañado?


  —No sé… Me parece un poco extraño que de modo tan rápido se haya decidido a dar esos detalles. Creo que en el fondo son ciertos, pero no en la forma… Me cuesta trabajo creer que hayan ido dejando las señales de las patas de un elefante tras ellos para seguirles la pista.


  —¿Qué sospechas entonces? —preguntó Clark qué se había contagiado de las dudas de su asistente.


  —Que nos ha tendido una trampa. Si caemos en ella no podremos volver a pedirle cuentas, en el caso que libre el pellejo.


  —¿Qué te propones?


  —El “sahid” esperará. No tardaré mucho.


  Y sin querer dar más detalles de lo que pretendía hacer, abandonó el palacio con la mano en el revólver y el sable presto a salir de su vaina.


  Entre tanto, Clark se desesperaba en el palacio, impotente para tomar resolución alguna digna de éxito. Lamentaba el tiempo perdido y presumía que cuanto más tardase en ponerse en campaña, más difícil resultaría localizar las huellas de los raptores.


  Había amanecido cumplidamente, cuando Mahur regresó al palacio. Portaba un bulto de ropa bastante voluminoso y en su rostro se reflejaba una gran satisfacción…


  —¿Qué sucede? ¿Cómo tardaste tanto? —preguntó impetuosamente el joven militar.


  —“Sahid”. Mahur no ha perdido el tiempo. Te traigo noticias interesantes.


  —Cuáles son; habla.


  —Phibau te ha mentido.


  —¿Qué dices? —preguntó Clark palideciendo.


  —Los “thugs” no han huido en elefante alguno. Han escapado por el río en una “bangle” que tenían escondida en la orilla, esperando el resultado del ataque.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He hecho algunas averiguaciones y he descubierto el cuerpo de uno de los soldados de guardia en la ribera del río, medio muerto, entre los matorrales. Descubrió a los raptores y trató de seguirles, pero fué atacado por sorpresa y le dejaron creyéndole muerto.


  —¡Ah, miserable! ¡Me las pagará!


  —Dejadle por ahora —pidió Mahur sonriendo siniestramente—. Lo principal es salir río abajo en busca de esos miserables. Tomad, poneros esas ropas y quitaros el uniforme.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando salgamos de aquí, debemos dejar de ser soldados para convertirnos en indios auténticos. Será el único modo de poder pasar más desapercibidos a los ojos de los espías.


  —Creo que tienes razón. No había caído en el detalle.


  —Ahí tenéis unas ropas que os harán pasar por un brahmán, mientras yo con las que me he reservado, puedo aparentar ser vuestro criado. Daos prisa, porque el tiempo apremia. Las huellas en el río son más difíciles de localizar que en tierra.


  —Necesitamos una “bangle”…


  —No se preocupe que todo está arreglado. Tengo una escondida entre la maleza de la orilla y he cargado en ella algunas cosas útiles. Lo principal es salir de aquí sin ser observados.


  —Escaparemos por la puerta secreta de la espalda del palacio. Voy a dar cuenta de nuestros proyectos a sir James y él cuidará de que nadie nos vea salir.


  Clark se separó de su fiel criado y subió al despacho del gobernador a darle cuenta de lo que intentaban. Entre tanto, Mahur se dirigió resueltamente a la enfermería, donde descansaba el cuerpo de Phibau.


  —Doctor —dijo—. Preguntaban por usted en el puesto de guardia. Creo que hay allí un herido grave que necesita sus cuidados.


  El médico se apresuró a salir, cargado con el botiquín, y cuando Mahur se vió a solas con el prisionero, desenvainó el puñal, y acercándose a él gritó:


  —¡“Thug” asqueroso! Has intentado engañarnos creyendo que íbamos a caer en el lazo de tus mentiras. Habla y dime la verdad. ¿Por dónde han huido tus miserables compañeros y hacia dónde se dirigen?


  Phibau le miró con fiereza y rechinando los dientes susurró:


  —¡No lo sabréis nunca!… Nada me importa lo que hagáis conmigo. Sé que no tengo salvación y a nada me puedes obligar.


  —¿Que no? Ignoro si realmente el doctor podrá o no salvarte, pero de lo que estoy seguro es de que no te salvará por mucha que sea su ciencia.


  Y levantando fríamente el puñal la hundió en el pecho del indio, donde lo dejó clavado, sin preocuparse de él.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  EL PRIMER ATAQUE


  Clark se había embutido en una roja casaca de largas solapas ribeteadas de adornos bordados a mano, un pantalón verde que se ceñía a las piernas por unas polainas color crema, zapatos del mismo color, con la punta un poco retorcida hacia arriba, y un verde turbante, adornado con una gran piedra falsa, de la que sobresalía una bella pluma de pavo real.


  A la cintura, ajustaba una faja azul, y de ésta pendía una pesada y aguda cimitarra, mientras dos soberbios revólveres militares se escondían entre los pliegues.


  Mahur, por su parte, vestía sencillamente como los naturales indígenas. Ceñía su cuerpo de cintura para abajo con una amplia tela lisada de vivos colores, que moría en los tobillos, y del hombro izquierdo colgaba otra tela que cruzaba por debajo del sobaco derecho y colgaba hasta las rodillas, dejando al descubierto los brazos y parte del pecho.


  La cabeza se adornaba con una especie de casquete alto y recto, un poco más ancho en su parte superior y rayado por listas de vivos colores de gran fastuosidad.


  Bajo el ropaje llevaba oculta la cimitarra, el puñal y dos revólveres, prontos a salir a relucir en cualquier momento de inmediato peligro.


  Clark, para disimular un tanto su raza europea, había apelado a los afeites, obscureciendo su rostro con una pomada de la que se reservó una buena porción para necesidades sucesivas.


  Cuando Mahur le vió aparecer así disfrazado se quedó mirándole con complacencia y aseguró:


  —El “sahid” parece un auténtico brahmán. Bien puede engañar a esos malditos “thugs” a simple vista.


  —Me alegro que opines así. Presumo que tendremos que equivocarles, varias veces y esto es lo esencial.


  Sir James, dominado por pesimistas presentimientos, les acompañó hasta la puerta secreta que daba a la espalda del palacio, y después de asegurarse de que no había nadie pollos alrededores, dijo:


  —Que la suerte os acompañe, hijos míos. Aquí quedo, presa de la más viva angustia, por mi hija y por vosotros.


  —Consuélese y tenga por seguro que haremos cuanto dos hombres decididos puedan hacer por regresar con ella. Usted tiene un deber sagrado que cumplir aquí y bastante tiene con preocuparse de él para que no se reproduzca otro golpe como el que acaban de intentar esos miserables.


  —Pagarán cara su culpa. Cuando ese indio de Phibau se encuentre en condiciones de comparecer ante un tribunal…


  Mahur sonrió extrañamente y aseguró:


  —No creo que llegue a tiempo. El tribunal que juzgue a ese miserable no será el que se reúna en Delhi.


  El gobernador les abrazó por última vez y los dos aventureros traspasaron la puertecilla y se perdieron en las negruras de la noche cálida y pegajosa.


  La mañana estaba a punto de romper, y ambos tenían un gran interés en alcanzar la orilla del río y deslizarse aguas abajo, antes de que algún espía oculto señalase su presencia y pudiese correr la voz de alarma.


  Mahur, marchando en vanguardia, con la mano apoyada en la culata del revólver, cortó camino buscando lugares más sombríos, y pocos minutos después alcanzaban la orilla del Yemna.


  El fiel criado buceó entre una verdadera maraña de banianos o higueras indianas, árboles curiosísimos, cuyas ramas crecen hacia abajo, clavándose en tierra, donde echan nuevas raíces. El tronco queda así rodeado, formando a veces una sola higuera un verdadero bosque tupidísimo. En la India hubo uno, destruido hace bastantes años por un huracán, que era capaz de albergar un ejército de miles de soldados.


  Entre la umbría de las raíces el indio extrajo la “bangle”, embarcación pesada, cuyo mayor uso es el transporte del arroz. En el centro, poseía una especie de cobertizo de estopa para resguardarse de los ardorosos rayos del sol y aunque tosca, resultaba segura y navegaba coa bastante ligereza.


  Ambos la sacaron a la orilla, saltando a ella para después, de un empujón, lanzarla a la corriente.


  Clark se acomodó en el cobertizo, donde, con sorpresa, descubrió varios sacos de provisiones, dos magníficas carabinas pertenecientes al ejército, algunos sacos con municiones y otros efectos que podían serles útiles para un largo viaje.


  El joven, sonriendo, comentó:


  —Eres un servidor leal, Mahur. No te olvidas de nada.


  —Señor, si hubieseis vivido como yo parte de la vida por los ríos y montañas, entregado a mi suerte, y sin más ayuda que la que yo sólo pude procurarme, os sería fácil ser tan cauto y previsor como me juzgáis. Madre india se preocupó de las vituallas, y yo me encargué de nuestras defensas. Tendré que pedir perdón al “sahid” Su Excelencia, por haberme apropiado sin su permiso de las carabinas y las municiones.


  —No te preocupes; de eso me encargaré yo en su día. Ahora, lo principal, es poder encontrar una pista que nos permita localizar a esos miserables.


  —No os apuréis, que no tardarán en ser ellos los que nos la facilitarán. Tengo por seguro que, temerosos, han dejado espías a lo largo del río, y que no tardaremos en ser víctimas de alguna emboscada.


  —Me alegraré de que así sea. Será la única forma de capturar a algún miserable sectario de esos y obligarle a soltar la lengua. Ahora me pesa no haber vuelto a interrogar a Phibau.


  —No hubieseis conseguido nada, “sahid”. Ya lo hice yo de nuevo…


  —¿Volviste a interrogarle?…


  —Sí, “sahid”.


  —Y qué…


  —Se negó a hablar…


  —¿Le amenazaste?


  —Le clavé mi puñal en el pecho como premio a su traición… Ése no volverá a interponerse en nuestro camino.


  Clark iba a reprochar su conducta al indio, pero comprendiendo que él hubiese sido capaz de proceder en idéntica forma, enmudeció.


  Mahur, con los remos a mano y atento al tosco timón, iba conduciendo la “bangle” por el centro de la corriente, procurando apartarse de las orillas lo más posible. Temía un ataque desde éstas y cuanto más alejados se encontrasen de ellas mejor podían evitar cualquier intento traicionero.


  Poco a poco, las negras aguas del río iban adquiriendo un tono azulado negro. El sol asomaba medrosamente entre un tupido cendal de brumas y su claridad amarilla se esparcía con lentitud, contorneando con vaguedad el límite de las orillas, cubierto de una lujuriosa vegetación.


  Clark, a quien nunca le había interesado el paisaje bravío de la India, se sentía, a pesar suyo, sugestionado por el cuadro que se iba desarrollando a sus ojos.


  Intrincadas marañas de bananos salvajes, cedros gigantes, palmas cristi, de hojas anchísimas quedaban unas flores lindísimas, hoscos calamus, que se enroscaban unos a otros como sapientes, bateles gigantes, mindos, arbustos de dos y tres metros de alto, con la corteza blanca y muy brillante, mangos y, sobre todo, bambús de una talla enorme, que a veces alcanzaban hasta los treinta metros, iban desfilando a su vista en variable y eterna procesión.


  Clark sentía odio por el bambú. Le parecía una planta antipática, de la que sólo conocía las varitas empleadas por los conductores de ganado o los aguadores, que colgaban en sus puntas los odres del líquido elemento, y sin poderse contener exclamó:


  —No me explico por qué abunda tanto el bambú en la India. ¡Para lo que sirve…!


  Mahur le contempló con asombro y contestó:


  —El “sahid” desconoce la utilidad del bambú para el “vaizias” (labrador), el “zudra” o el siervo. Si Visnú no hubiese creado el bambú, el indio habría muerto de necesidad.


  —¿Tú lo crees así? Explícamelo.


  —Es fácil, “sahid”. Del bambú se construyen las casas de los pobres, de los tallos se fabrican vasijas para el agua, con sus cenizas, después de quemados, se fertilizan las tierras, con los retoños se componen platos que constituyen la delicia del paladar del indio, con dos trozos de ese árbol, sabiéndolos frotar, se enciende el fuego y si le parece poco añadiré que con el bambú se construyen vasos, cestas, taburetes, cañas para pescar, que es el alimento de muchos pobres, pipas y hasta fortificaciones muy útiles. Por último, con esta madera se queman los cadáveres de los indios, para que puedan llegar con más garantías al “kailasson” o paraíso indio.


  Clark, que le escuchaba con asombro, exclamó:


  —Me has convencido. Retiro mis desprecios para el bambú y le declaro monumento nacional. Ahora me explico que Robinsón pudiese vivir tanto tiempo en una isla desierta.


  Comentando cuanto iba apareciendo ante su vista, la “bangle” se deslizaba corriente abajo, mientras Mahur, con los ojos clavados en las riberas, buscaba algún indicio sospechoso que le diese a conocer una posible pista.


  Llevaban navegando unas cuantas millas sin que el paisaje variase en lo más mínimo, cuando Mahur, al volver la cabeza hacia atrás, descubrió descendiendo por la corriente otra “bangle”, más grande y pesada que la de ellos, conducida al parecer por media docena de indios semidesnudos.


  Con inquietud trató de hacerse cargo de la naturaleza de la embarcación y de sus tripulantes, pero la distancia no le permitía apreciar ambas cosas con exactitud.


  De todas suertes, desconfiado por naturaleza, advirtió:


  —¡Atención, “sahid”; una barca desciende! Ignoro si se tratará de una embarcación pacífica o de enemigos encubiertos. Tenga a mano la carabina y no les pierda de vista.


  La “bangle”, ayudada por cuatro remos bien manejados, ganaba terreno, y ahora distinguían con más precisión a dos de los indios de pie en la cubierta, con, las manos apoyadas en la cintura y sus centelleantes ojos clavados en la embarcación de Clark.


  —No me gustan esos tipos —advirtió Mahur—, tenga mucho cuidado cuando pasen, pues tratan de seguir por delante.


  —Quizá sean espías que tengan prisa en dar cuenta de nuestro avance.


  —Si estuviera seguro de ello, les tumbaríamos de unos cuantos tiros antes de que se diesen cuenta —murmuró el indio—. En fin, corramos el riesgo y no anticipemos por nuestra cuenta los acontecimientos.


  La “bangle” avanzaba por el centro de la corriente como si tratase de embestir a su rival en la navegación, y Mahur, dándose cuenta, inclinó el remo y desvió su barca hacia la derecha para dejarles paso.


  Los recién llegados no variaron al parecer la dirección y siguieron avanzando sin dar muestras de interesarles los viajeros que navegaban en vanguardia. Los dos indios que aparecían de pie en la cubierta, no habían movido un solo músculo, y tanto los dos que manejaban los remos como el que conducía el timón, miraban indiferentes, mostrando entre sus abultados labios las hojas de batel que mascaban con fruición.


  Por fin, se fueron acercando a la “bangle” de Clark, y cuando se encontraban a unos veinte metros de distancia, un brusco golpe de timón desvió la barca, poniéndola en línea recta contra la que navegaba en vanguardia, al tiempo que varios vigorosos golpes de remo la impulsaban a una velocidad fantástica contra ella.


  Mahur, que no les perdía de vista, captó rápido la maniobra, y al tiempo que torcía el timón para eludir el choque, gritó:


  —¡Cuidado, “sahid”!… ¡Dispare!


  Clark se enderezó en el cobertizo echando mano a la carabina, al tiempo que la “bangle” enemiga eludida hábilmente por Mahur, cruzaba a la altura de su contraria, sin poder pasarla por ojo como era su propósito.


  El indio, no atreviéndose a dejar suelto el timón por temor a que la “bangle” quedase a merced de sus enemigos, empuñó el remo con la mano izquierda para mantener la dirección, y con la derecha requirió el revólver disparando sobre la borda de la barca contraria.


  Ya Clark se disponía a intervenir, y con la carabina empuñada surgía del cobertizo en el momento en que un lazo negro, rematado por una bala de plomo, silbó junto a él buscando su cuello.


  El disparo de Mahur evitó al joven ser víctima del lazo, pues el “thug”, alcanzado en pleno pecho, se inclinó por la borda, cayendo al agua, y entonces Clark, libre de peligro, se dispuso a disparar.


  Pero un indio vigoroso, ágil como un tigre, había saltado sobre cubierta abalanzándose sobre el joven, el cual, sin tiempo a disparar sobre él, se vio obligado a soltar el arma para defender su vida amenazada por los hercúleos brazos del sectario.


  Entre tanto, el resto de la tripulación se esforzaba en acercar la “bangle” a la de los aventureros, para saltar a su vez sobre cubierta y liquidar a sus dos enemigos, pero Mahur, con golpes bruscos de timón, eludía el abordaje y trataba de eliminar a sus enemigos disparando al azar.


  El que dirigía la embarcación fué alcanzado en la cabeza, y soltando la caña dejó la nave sin dirección. Este incidente alivió el peligro que corrían, pues ambas embarcaciones se separaron, navegando casi paralelamente, sin que los agresores pudiesen, a pesar de sus esfuerzos, acercarse a ellos, pues Mahur les eludía sabiamente.


  Entre tanto, Clark luchaba ferozmente con su recio enemigo. Éste, valiente y vigoroso, se había aferrado al joven militar, tratando de estrangularle, pero Clark, que poseía una fuerza nada común y cierta ciencia pugilista, eludía los ataques del indio y, a su vez, buscaba la forma de atenazarle.


  Ambos, reciamente abrazados, luchaban rodando por cubierta, con peligro de saltar por la borda al agua, y Mahur no se atrevía a intervenir por no soltar la caña del timón y dejar la “bangle” a merced de sus enemigos.
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  … se dispuso a disparar…


  Por fin, Clark consiguió llevar las manos al cuello de su rival, que había caído debajo de él en uno de los vaivenes de la lucha, y rápido como una centella, en lugar de esforzarse en apretar el cuello para provocar la asfixia, zarandeó el pelado cráneo del indio, golpeándole ferozmente sobre les duros tablones de la cubierta.


  El “thug”, atontado por los secos y feroces golpes, fué cediendo en el ataque, hasta que, por fin, privado de sentido aflojó sus músculos y quedó inerte.


  Clark, sudando como un condenado y con el rostro medio congestionado, se irguió rápidamente y requirió la carabina que yacía en cubierta. Sus ojos dilatados por la rabia y el esfuerzo buscaban a sus enemigos para disparar sobre ellos.


  La “bangle” contraria navegaba un poco adelantada y dos de sus tripulantes se disponían a tirotearles con sus revólveres, pero Clark, rápido como un relámpago, levantó su arma y disparó.


  Uno de los indios, alcanzado en el pecho se desplomó hacia atrás, lanzando un agudo grito de dolor, y otro, alcanzado en un hombro, soltó el arma en medio de horribles maldiciones.


  Tres de los seis enemigos estaban ya fuera de combate y los otros tres, considerando la partida fracasada, se apresuraron a empuñar los remos y a impulsar la embarcación río abajo a una velocidad fantástica, huyendo de los disparos de Clark, que trataba de cazarles antes de que lograran huir.


  Mahur, dándose cuenta del propósito de sus enemigos, gritó:


  —¡Apunte bien, “sahid”!… ¡Si se escapan correremos un peligro gravísimo!


  El joven trataba de detener la embarcación, alcanzando a algunos de sus remeros, pero éstos, agazapados todo lo posible, se resguardaban hábilmente de los disparos, sin que consiguiese alcanzarles.


  Rápidamente fueron ganando terreno. Mahur, atento al timón, no podía ayudar la marcha de la “bangle” con los remos, y cuando Clark, convencido de lo inútil de sus esfuerzos empuñó los suyos y quiso dar más impulso a la embarcación, ya era tarde.


  Rabioso, los dejó colgar de los estribos, clamando:


  —¡Por San Jorge que daría media vida por lograr alcanzar a esos granujas, pero no es posible!


  Amenazando con el puño a la embarcación que se perdía de vista en las revueltas del río, cruzó la cubierta y se dirigió al lugar donde yacía el indio.


  Éste, a causa de los golpes recibidos, permanecía inmóvil. Se trataba de un individuo alto, fibroso, de rostro cobrizo y labios abultados. Vestía un simple lienzo rodeado a la cintura, y sobre el pecho ostentaba dibujado en azul el tatuaje de los “thugs”, la fatídica y trágica secta.


  Clark le arrastró hasta cerca del timón y dijo:


  —¿Qué tendrá que contarnos este pajarraco?


  —No creo que pueda contar mucho, “sahid”. Es un siervo que nada sabrá de los secretos de sus jefes.


  —Pero sí sabrá por qué quería atacarnos y qué pretendía hacer con nosotros. Eso tendrá que decírnoslo, o de lo contrario me dedicaré a martirizarle hasta agolar su resistencia.


  Prudentemente le ató con recias ligaduras para que no pudiera revolverse al volver en sí y esperó. Tarde o temprano volvería a la vida y entonces…


  La navegación continuó por espacio de dos horas sin que nada anormal turbase el impresionante silencio que reinaba en el río.


  CAPÍTULO TERCERO


  UNA CEREMONIA HORRIBLE


  Le “bangle” deslizábase rauda por la rápida corriente, manteniéndose en el centro de ésta, debido al cuidado que en ello ponía Mahur y el indio, tumbado sobre cubierta, expuesto a los ardorosos rayos del sol, que quemaban con fuerza, continuaba sin dar señal alguna de vida.


  Pero casi mediado el día, el prisionero empezó a manifestar una reacción imperceptible y Clark, que había madurado sus planes, ordenó:


  —Mahur, busca un lugar protegido donde atracar. Este tipo parece que vuelve en sí y quiero interrogarle sin preocupaciones.


  El indio impulsó la embarcación hacia la orilla, eligiendo un remanso donde la “bangle” quedó aprisionada mansamente y saltando a tierra, ayudó a su jefe a extraer el cuerpo del cautivo.


  Eligieron un lugar donde crecían grandes cantidades de batales y “grondoses” de tronco fuerte y nudoso.


  Clark dió orden de dejar al indio sobre un montón de hojas secas y sentándose frente a él extrajo del morral unas viandas y se dedicó a saciar el hambre que sentía, mientras Mahur mirándole de soslayo le imitaba.


  El preso hizo varios movimientos bruscos, para después quedar nuevamente postrado, pero por fin, tras varias tentativas para reaccionar, consiguió rehacerse y trató de incorporarse sin conseguirlo a causa de las ligaduras que atenazaban sus pies y sus manos.


  Clark le ayudó a sentarse y después, con gesto amenazador, dijo al prisionero:


  —¿Cómo va esa cabeza, amiguito? Veo que la tienes bastante dura, pero no tanto que no se pueda chascar con un buen culatazo de mi carabina. Supongo que te habrás despabilado lo suficiente para soltar un poco la lengua y hablar.


  El indio le miró con sus ojos feroces, e inclinando la cabeza guardó un absoluto mutismo.


  —¿Te has quedado mudo? Te advierto que yo conozco varios procedimientos para soltar la lengua. Si no quieres que te los aplique, habla, por tu cuenta que será mejor.


  Pero el indio, terco, seguía guardando silencio, no sin lanzar ansiosas miradas a todos lados como esperando que de repente surgiese su salvación por alguna parte imprevista.


  El joven adivinó sus pensamientos y los cortó, advirtiéndole:


  —Pierdes el tiempo si esperas ayuda de tus compañeros. Ellos y su maldita “bangle” yacen en el fondo del río.


  El indio se estremeció al oír la noticia, pero no por eso se sintió dispuesto a las confidencias y Clark, que ya había perdido la paciencia, se acercó a él con el cuchillo en la mano y aplicándoselo al cuello, preguntó:


  —¿Cómo te llamas, precioso?


  —Manciadi.


  —¡Muy lindo! ¿Quién te ordenó que nos persiguieras y tratases de eliminarnos?


  —No sé.


  —¿Para qué queríais aprisionarnos?


  —No sé.


  —¿Qué pensabais hacer con nosotros, después de apropiaros de nuestras personas?


  —No sé…


  —¿No estás dispuesto a hablar?


  —No sé nada…


  —Perfectamente. ¡Mahur!… Si mis ojos no me engañan, veo allí en aquel claro un hervidero de hormigas blancas… ¿Cuántas calculas que habrá?


  —Millones, “sahid”.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardarían en dar cuenta de las asquerosas carnes de este sapo?


  —Poco, “sahid”. Acaso dos o tres horas.


  —Perfectamente. Tenemos tiempo para perder tres horas… Prepara todo para atar a este reptil en aquel tronco y ofrecérselo a las hormigas blancas. Pasaremos un rato divertido viendo como le devoran como si fuera un queso.


  El indio tembló al oír la terrible amenaza y hasta pareció querer decir algo, pero rechinando los dientes con fuerza, cortó aquel intento.


  Clark, admiró el valor del prisionero, pero como estaba dispuesto a no dar ni pedir cuartel a sus enemigos, todo su sentimentalismo de hombre civilizado quedó muerto en su alma al pensar en lo que le estaría sucediendo en aquel momento a su amada y no se hallaba dispuesto a retroceder ante peligro ni medida alguna.


  Ayudado por Mahur, tomó el cuerpo del indio y cuidando de que no se introdujese algún himenóptero de aquellos a través de las junturas de sus polainas, se acercaron al árbol y depositaron en tierra el cuerpo del indio, amarrándole sólidamente al tronco.


  Formando un reguero lechoso que se arrastraba como una cinta de dos metros de ancha hacia el árbol, avanzaba una masa compacta de hormigas blancas, de un tamaño que pasaría de los dos centímetros, de aspecto impresionante que peleaban ferozmente entre sí por acercarse al tronco en el que ya una verdadera legión de ellas habían hecho presa adheriéndose a la corteza que desaparecía, roída increíblemente por tan voraces insectos.


  Los que no conocen las hormigas blancas o rojas, verdadera plaga de algunos bosques, no conocen su poder destructivo. Las que citamos, son capaces de devorar un libro o unas polainas con más prontitud y saña que el más roedor de los ratones.


  Las hormigas, al verse interrumpidas con la presencia de aquel cuerpo extraño, se sintieron irritadas y revolviéndose con furor, empezaron a trepar por el cuerpo del indio, aferrándose a sus extremidades, en las que muy pronto empezó a brotar la sangre por infinidad de lugares distintos.


  El indio, aterrado, con los ojos abiertos hasta lo infinito y revolviéndose como si se hallase entre llamas, pugnaba por librarse de aquel refinado tormento y clamaba con alaridos que ponían los pelos de punta, pero Clark, frío e indiferente, le contemplaba sin alterar un solo músculo de su rostro, esperando que incapaz de soportar aquel refinado tormento, pidiese clemencia.


  Por fin, el prisionero, no pudiendo resistir más, gritó:


  —¡Hablaré!… ¡Hablaré!… ¡Sacadme de aquí, por lo que más queráis!


  Mahur, aplastando docenas de los voraces insectos, cruzó hasta el árbol y desató al indio, el cual parecía una criba, pues chorreaba sangre por toda su carne.


  —Pudiste haberte evitado este tormento —advirtió Clark—. Si creías que sólo vosotros sois capaces de perder la sensibilidad atormentando a vuestros enemigos, estabas engañado. Habla, pero cuida mucho lo que dices, pues al menor asomo de engaño, te ataré de nuevo al árbol y te dejaré entregado a tu propia suerte.
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  … una masa compacta de hormigas blancas…


  El indio, quejándose agudamente, balbució:


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Quién envió la “bangle” en contra de la nuestra?


  —Concretamente no lo sé. Uno de los sacerdotes de la pagoda de Kali nos ordenó estar preparados para descender el río a la más leve orden. Nos dijo que acaso descendieseis por él y si así era, debíamos perseguiros y apresaros.


  —¿Cómo sabíais que éramos nosotros precisamente los que debíamos descender por el río?


  —Uno de los tripulantes de la “bangle” conocía a vuestro criado. Cuando bajasteis al rayar el día, os descubrió y nos dió orden de seguiros y de chocar con vuestra embarcación para arrojaros al agua y apresaros allí.


  —¿Qué pensaban hacer con nosotros?


  —Lo ignoro. Yo no era el jefe de la “bangle”.


  —¿Dónde debíais llevarnos?


  —Río abajo, hasta un lugar donde tendríais que ser entregados a uno de los grandes sacerdotes de la pagoda.


  —¿Dónde está ese lugar?


  —No lo sé… Te repito que yo no era el jefe.


  Fué inútil cuanto Clark hizo para sacar más detalles al prisionero, o éste, en verdad, desconocía los planes de su enemigo o se escudaba prudentemente no revelando más que lo qué le era imposible negar.


  El joven, malhumorado, hizo una pregunta impensada:


  —¿Dónde está el príncipe Sundhia?


  El indio parpadeó y después de una duda, dijo:


  —No sé… Quizá en Agra.


  —¡Mientes! —rugió Clark—. No está en Agra y tú lo sabes. Te estás jugando la vida estúpidamente y estoy dispuesto a llevarte de nuevo al árbol.


  —¡No! —gritó el indio—. Realmente no sé dónde está. Pasó por el río en su “bangle” a media noche, pero ignoro hacia dónde se dirigía.


  —¡Ya! ¿Conque bajó por el río? ¿Quién iba con él?


  —No pude distinguirlo. Iban varios servidores suyos.


  —¿Y una prisionera?


  —Lo ignoro. El cobertizo de la “bangle” iba cubierto con una cortina.


  Clark, desesperado, renunció a seguir interrogando al prisionero. Comprendía que en parte decía la verdad, pues el príncipe no era hombre que diese cuenta de sus proyectos a míseros esclavos a sus órdenes.


  Ahora, sabía de cierto que había descendido por el Yemna y no le cabía duda que lo había hecho con su prisionera.


  Lo difícil era averiguar si se dirigía a Calcuta para descender por el Ganges hasta Agra, o trataba de despistarles trasladándola a algún lugar oculto que les sería punto menos que imposible localizar.


  Desesperado, volvió la espalda al prisionero y se dedicó a pasear por el claro como una fiera enjaulada. Estaba indeciso sobre la actitud a tomar y su cerebro enfebrecido por la rabia no funcionaba con la serenidad precisas en momentos tan angustiosos.


  Rabioso, llamó a su criado:


  —¿Qué opinas que debemos hacer, Mahur?


  —Señor, mi opinión es continuar río abajo. Estoy seguro de que en algún lugar nos tendrán preparada una nueva sorpresa y si logramos evadirla, quizá apresemos a algún otro miserable de éstos, que nos facilite alguna noticia de más interés.


  —Creo que tienes razón. ¿Qué haremos con el prisionero?


  —Tirarle al río con, una piedra atada a los pies. Es lo menos que se merece.


  —Me repugna matar a gente indefensa.


  —Pues dejémosle aquí abandonado. Por mucho que quiera correr no podrá hacerlo más deprisa que nosotros y como por otra parte ya estamos descubiertos, no podrá proporcionarnos una nueva sorpresa.


  —Tiene razón. Déjale ahí atado y que se libre de sus ligaduras como pueda. Vamos a lanzar la barca al río.


  Sin hacer caso al indio, que les contemplaba con ojos fulgurantes de odio, sacaron la barca del remanso y subiendo a ella, la lanzaron de nuevo a la corriente.


  La hora del mediodía ya estaba bastante vencida y ahora el sol lucía de través por entre el boscaje, haciendo más tolerable el pegajoso calor que reinaba.


  Aunque ambos vigilaban con extraordinario celo las márgenes del río, nada parecía turbar la calma agobiadora que le envolvía. Solamente los chillidos agudos de los monos saltando por los bambúes, o el grito de algún pavo real oculto en la floresta, anunciaba un signo de vida.


  —¿Qué crees tú que sucederá ahora? —preguntó Clark.


  —¿Quién puede adivinarlo, “sahib”? Yo estoy seguro de que algo nos preparan, pero no me imagino qué será ni dónde habrá de surgir.


  —Si no pasa nada hasta la caída del sol, no sé si continuar navegando de noche o buscar un refugio hasta que salga el sol.


  —Creo que esto último será lo mejor. De noche pueden apostarse mejor en las márgenes y sorprendernos a la luz de la luna o tender algún cable que haga zozobrar la barca. Prefiero pelear a la clara luz del día.


  —Tienes razón. Por otra parte, de noche, puede pasársenos por alto algún detalle que nos indique una pista. Cuando anochezca, busca un lugar donde atracar.


  Empezaba el sol a declinar, cuando Mahur, sin esperar nuevas órdenes, se apresuró a dirigir la “bangle” hacia la orilla derecha.


  —Aún podemos aprovechar una hora más —advirtió Clark.


  Mahur, señalando con la mano hacia adelante, advirtió:


  —No, “sahid”. He mirado río abajo. ¿No habéis visto?


  —¿El qué?


  —Una pequeña columna de humo entre la jungla. No sé si se tratará de una aldea o de un campamento. Se trate de lo que se trate, no nos conviene seguir adelante sin explorarlo y darnos cuenta del posible peligro.


  —Si es así, atraca. No había observado nada.


  Mahur buscó un sitio fácil de arrimar la barca y ambos saltaron a tierra. Luego, con un poderoso esfuerzo, empujaron la “bangle” hacia un macizo boscoso que medio se pudría en el agua y la ocultaron cuidadosamente a miradas indiscretas que pudiesen descender por el río.


  Antes, el indio había extraído de la embarcación algunas provisiones y un par de pedacitos de bambú ya preparados para encender fuego, e internándose un poco por la floresta, eligieron un lugar apto para acampar.


  —No debemos fiarnos mucho del terreno —advirtió Mahur—. Esto debe estar infestado de escorpiones y mosquitos, si no hay cobras y otros reptiles. Colóquese en ese claro y yo buscaré leña para hacer fuego que aleje los peligros de la jungla.


  —¿No será imprudente encender?


  —Ya se lo diré cuando hayamos echado un vistazo por estos alrededores. Si hay por aquí alguna aldea, no llamaremos la atención con el humo.


  Después de devorar algunas viandas y cuando ya el sol no era más que un tenue resplandor rojizo a través de la fronda, Mahur, con la carabina en la mano, dijo:


  —Es en esa dirección en la que descubrí el humo. Vamos a hacer una descubierta a ver de qué se trata.


  Con sumo cuidado se adentraron entre una maraña de calamus, que se enroscaban fantásticamente dándoles el aspecto de una monstruosa lucha de reptiles y avanzaron como unos doscientos metros en línea recta, sin descubrir rastro de poblado.


  —Es raro —murmuró Mahur—. Juraría que vi el humo a menor distancia.


  —Quizá te engañó la vista y estamos aún algo distanciados. Continuemos.


  Avanzaron aún algunas docenas de metros, cuando Mahur se quedó rígido, tirando de la manga de Clark para que le imitase.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste en voz baja.


  —¿No ha oído usted una especie de cántico lejano? Deben estar celebrando alguna ceremonia.


  Clark prestó atención y señalando hacia su derecha, dijo:


  —Ahora lo oigo. Es hacia ese lado.


  —Cuidado al pisar, “sahid”. Vamos a acercarnos a ver de qué se trata.


  Caminando con suma precaución, pues temían verse descubiertos de modo inopinado, cortaron terreno entre la jungla y conforme avanzaban, se iban haciendo más audibles los rumores de cantos o salmos que debían celebrarse en aquél apartado rincón de la selva.


  Por fin, alcanzaron un espeso conglomerado de arbustos entre los que se destacaban los bananos o higueras salvajes, con sus raíces clavadas en tierra y escurriéndose bajo su protección, dieron vista a un pequeño descampado en el que se habían reunido hasta dos docenas de indios. En el centro del claro, había apilada una gran cantidad de bambúes y ramas junto a una pequeña hoguera que ardía en una especie de bastidor elevado a un metro de altura y junto a los bambúes se destacaba un cuerpo tendido, al que rodeaban una docena de indios en actitud de rezo.


  Más a un lado, también rodeada por varios indios, se erguía el busto de una india bastante joven, con el pelo cortado al rape y la cara oculta entre las manos. Al parecer, lloraba en silencio mientras los que la rodeaban la vigilaban más que la consolaban.


  Clark, sin acertar a comprender lo que aquello significaba, preguntó en voz baja:


  —¿Qué diablos hace esa gente aquí?


  Mahur, nervioso, tiró del brazo de su compañero y murmuró:


  —Me temo que vamos a asistir a algo que desagrada muchísimo a nuestros señores los ingleses. Esto es un entierro.


  —¿Y qué?


  —Pues que el muerto no se irá solo del mundo. Tendrá que acompañarle su viuda.


  —¿Cuál? ¿La qué está ahí de pie?


  —La misma.


  —¡Pero si esa mujer no ha muerto!


  —En cuerpo no, pero en alma sí. Aquí, las mujeres no tienen valor ni aprecio alguno. Son un recreo del hombre y el burro de carga de los hogares. Aquí no se entiende el matrimonio como en su país, “sahid”. Aquí por conveniencia, se promete a una mujer siendo niña y se la tiene encerrada hasta que se hace entrega de ella. Antes, las niñas, cuando nacían, se quemaban o ahogaban, por considerarlas un estorbo y ahora, aunque no se hace eso no se le da valor alguno. En cuanto a las viudas, una vez muerto su marido, son seres despreciables, cuya vida futura es un infierno y antes que sufrir el calvario que les aguarda en la tierra, prefieren acompañar a su marido en el viaje al “Kalaisson” o paraíso indio. Por eso las queman junto al cadáver de su marido. Para los indios, ella es tan cadáver como su marido, “sahid”.


  —¿Quieres decir que van a quemar viva a esa infeliz?


  —Naturalmente que sí, “sahid”. Si no, vea y juzgará.


  CAPÍTULO CUARTO


  LA BARCA ROBADA


  Clark fuera de sí, rechinó los dientes y murmuró:


  —Bien, no había querido creer nunca que esto fuera posible entre seres humanos y ahora voy a ver si me convenzo por mis propios ojos, pero como así sea, te juro que no va a ser esa infeliz quien acompañe al infierno a esa momia que yace en tierra, sino los salvajes que se disponen a cometer tan repugnante crimen.


  En efecto, los indios, tomando grandes brazadas de bambúes y ramas secas, se dedicaron a alimentar la pira que iba adquiriendo un calor y un resplandor de infierno. Grandes llamaradas ascendían a lo alto, iluminando siniestramente la jungla y el enorme brasero se había puesto al rojo irradiando un calor agobiante.


  Cuando estimaron que se hallaba en condiciones para la cremación, tomaron el cuerpo que yacía en tierra y entre cuatro, lo elevaron sobre la pira que chirrió siniestramente al recibir aquel nuevo alimento. La carne crujió y crepitó horriblemente y un olor repugnante se extendió provocando náuseas en el estómago de Clark. Cuando el cadáver empezaba a consumirse entre aquel fuego infernal, los asistentes al acto se dirigieron hacia la inanimada india, que había estado contemplando la horrible ceremonia con los ojos desorbitados por el espanto y la invitaron a seguirles hasta la pira.


  La infeliz, después de un momento de vacilación, sintió todo el pánico que significaba morir de aquella manera tan salvaje y lanzando un grito impresionante, trató de rebelarse contra aquel sacrificio estéril, dando un desesperado empujón a los que la sujetaban por los brazos, al tiempo que pretendía huir, emitiendo alaridos de fiera.


  Los parientes del muerto, repuestos de la sorpresa, se lanzaron en pos de ella y no tardaron en apresarla devolviéndola al centro del claro donde antes de proceder a apelar a la violencia, trataron de persuadirla de que debía someterse a una tradición que no se podía romper.


  Clark, que empuñaba la carabina con rabia, se dirigió a Mahur, diciendo:


  —Tú que eres indio, también. ¿Apruebas este acto salvaje?


  —No, “sahid” —declaró Mahur—. Yo soy indio, pero no de aquí. Nuestras costumbres son otras.


  —Entonces, ayúdame a barrer a toda esa carroña antes de que consumen tan repugnante sacrificio. Elije el que mejor te parezca, pero pronto.


  —Yo al indio alto que gesticula como si tuviera más razón.


  —Y yo al que está a su lado, que también se mueve como un simio.


  ¡Cuidado con dar a la muchacha!


  Apuntaron cuidadosamente y cuando entre ambos iban a tomar en brazos a la india para lanzarla a la hoguera, gritó Clark:


  —¡Ahora!


  Dos detonaciones turbaron el silencio de la jungla y los dos indios elegidos, cayeron a tierra revolcándose entre espasmos de agonía.


  El resto de los acompañantes, sorprendidos por aquel inesperado y mortal ataque, se revolvieron buscando a sus agresores con los agudos cuchillos en la mano y uno de ellos, adivinando quizá lo que aquellos disparos significaban, se lanzó impetuoso sobre la india con el cuchillo empuñado y lo levantó tratando de hundírselo en su pecho.


  Pero antes de que tuviera tiempo de consumar la acción, un nuevo disparo vibró entre las higueras y el indio levantó el brazo, dejando caer el cuchillo al tiempo que lanzaba un rugido de agonía.


  Entonces Clark y Mahur, surgiendo en el claro con las carabinas empuñadas por el cañón, se arrojaron contra el resto de los indios y descargando las culatas sobre sus cabezas y espaldas, les administraron una terrible paliza contra la que no les fue posible defenderse a pesar de sus agudos cuchillos.


  Cuatro quedaron revolcándose en tierra con el cráneo o las costillas destrozadas y el resto huyó a la desbandada, lanzando terribles grites de rabia e impotencia.


  La infeliz india, aterrorizada, se había quedado rígida sin saber qué hacer ante el desarrollo de tan inusitado espectáculo por fin, con los nervios deshechos por el inaudito rato pasado, se dejó caer en tierra llorando de modo acongojado.


  Clark, rabioso por lo presenciado, se dirigió a la pira y emprendiéndola a puntapiés con ella, la desparramó por el claro lanzando lejos de sí las brasas y parte de los calcinados huesos del muerto.


  Luego, se acercó a la joven y tomándola de la mano con dulzura, dijo:


  —No temas, muchacha, esos salvajes ya no podrán hacerte daño alguno.


  La muchacha, temblando como una epiléptica, murmuró:


  —¡Volverán! Volverán cuando el “sahid” blanco se vaya y me quemarán. ¡Tienen que hacerlo!


  —¿Por qué si tú no quieres?


  —Debe ser así. Yo tengo que seguir a mi esposo en el viaje. No debí oponerme, pero tuve miedo, mucho miedo…


  Clark se quedó reflexionando. La india tenía razón. Si la dejaban allí, aquéllos energúmenos la buscarían y no sólo quemarían su cuerpo, sino que vengarían en ella las bajas sufridas.


  Tras una leve duda, preguntó:


  —¿Tienes familia?


  —No. Mis padres me casaron haca ocho años y luego murieron. Soy sola en el mundo.


  —¿Te sería fácil burlar a tus parientes y vivir otra vida lejos de aquí?


  —Podría mientras no sepan que soy una viuda, pero, ¿cómo marchar?


  —No te preocupes de eso. Nosotros seguiremos el viaje a lo largo del río y te dejaremos donde tú elijas. Eso no impedirá nuestro viaje.


  La muchacha agradecida, tomó las manos de Clark y besándolas, murmuró:


  —El “sahid” blanco es muy bueno. Yo le seguiré donde quiera llevarme, aunque no sé si esto será para mí mejor que estar muerta…


  Mahur, sin decir palabra, tenía sus brillantes ojos clavados en el rostro de la india. Ésta, pese a los sufrimientos que habían alterado sus facciones era una belleza y apenas si representaría más de veinte años.


  El indio se acercó a ella y con voz blanda dijo:


  —No te preocupes, pequeña. Quizá todo tenga arreglo aún… ¿Dónde está tu poblado?


  —Un poco más abajo a la orilla del río. Es una aldea de ochenta individuos.


  Clark aprovechó el dato para preguntar:


  —¿Has visto bajar alguna “bangle” durante el día de hoy?


  —Sí, una atracó cuando el sol estaba en lo alto y estuvo hablando con el jefe de la aldea.


  —¿Cuántos tripulantes llevaba?


  —No sé… quizá cuatro… Uno llevaba un brazo herido. Le curó el fakir de la aldea y luego continuaron río abajo. Lo vi desde la puerta de nuestra choza mientras esperaba el momento de quemar a mi marido.


  Clark y Mahur se miraron intensamente y nada dijeron, pero ambos estuvieron conformes en que se trataba de la “bangle” que les había atacado.


  Seguidos de la india, regresaron al claro donde habían instalado su pequeño campamento. Querían estar cerca del lugar donde habían escondido la embarcación, por si surgía algún peligro imprevisto poder huir rápidamente.


  A pesar de que para ellos podía significar un peligro, encendieron una buena hoguera que Mahur se cuidó de alimentar, formando un círculo en torno a ellos. Así, los escorpiones, hormigas blancas o reptiles, encontrarían una muralla de fuego que les cortaría el paso permitiéndoles conciliar el sueño durante unas horas.


  Mahur, acomodándose lo mejor posible dijo:


  —Duerma, “sahid”. Mahur velará un buen rato.


  —Bueno —replicó Clark— pero llámame a media noche. Los dos necesitamos descansar para estar en condiciones de mantener la lucha. No dejes de hacerlo.


  Clark, altamente cansado, se quedó dormido mientras Mahur se acurrucaba junto a la hoguera y se entregaba a profundos pensamientos.


  La india, a quien aún no se le había pasado el terrible susto, se recogió a su vez como una cierva asustada y con los ojos clavados en el muchacho, parecía abstraída y fuera de aquel terreno de realidad.


  De vez en vez, Mahur avivaba la hoguera, añadiendo troncos de árbol y aunque luchaba con el sueño, la calma absoluta de la jungla le iba influenciando hasta producirle un profundo sopor.


  Tenazmente pugnaba por no quedarse dormido y mascaba las hojas de batel con rabia, consiguiendo en fuerza de voluntad no dejarse anular.


  De súbito, la india hizo un brusco movimiento y aguzó el oído. Este movimiento no escapó a la percepción de Mahur, el cual, volviéndose rápidamente hacia ella preguntó en voz baja:


  —¿Qué ha sido eso?


  —No sé… me ha parecido oír roce de pies sobre tierra…


  Pasó un gran rato y otra vez la atemorizada muchacha volvió a mostrarse intranquila, pero ahora, también Mahur había captado el tenue rumor que procedía de su derecha, y se sentía alarmado.


  Rápidamente se inclinó sobre Clark que dormía con placidez y tocándole suavemente en el hombro, murmuró:


  —“Sahid”, despierta… Creo que hay peligro.


  El joven se incorporó como impulsado por un resorte y requiriendo la carabina, preguntó:


  —¿Dónde? ¿Cómo?


  —No sé… Hemos oído un rumor extraño hacia aquel lado… Bien puede ser algún habitante de la jungla que nos espía, pero también pueden ser esos malditos quemadores de mujeres… Esperemos…


  Con el oído atento, siguieron escuchando. Nada se percibía pero pasado un rato de inmovilidad absoluta, los leves crujidos volvieron a hacerse audibles y los tres, sin desplegar los labios escucharon atentamente.


  De persona o de animal, era indudable que se trataba de pisadas. Las hojas secas que regaban la tierra crujían levemente al ser machacadas y cada vez se acercaban más hacia el límite del pequeño claro.


  Clark no era hombre de nervios capaces de aguantar la incertidumbre. No le arredraba el peligro a ojos vistos, pero le crispaba horriblemente adivinar una emboscada y no saber de dónde procedía ni quién trataba de tendérsela.


  Sin calma para aguantar más, trató de localizar el lugar de donde procedían las pisadas y con la carabina apoyada en un tronco de árbol, se dispuso a disparar, pero antes de que lo hiciera, un levísimo silbido vibró junto a él y algo como una larga espina fué a clavarse en el tronco que servía de parapeto, a dos dedos de su rostro.
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  … la saeta mortal había ido a incrustarse en él tronco…


  Una rápida mirada le bastó para descubrir lo que había sucedido. Alguien le había lanzado silenciosamente una flecha, posiblemente envenenada y por un milagro, la saeta mortal había ido a incrustarse en el tronco, librándole de una muerte cierta la postura inclinada que había adoptado.


  Rabioso, disparó. La explosión del disparo atronó el silencio augusto de la noche tropical y como un eco, un rugido de dolor llegó a sus oídos.


  —¡Le atiné! —rugió lleno de gozo—. ¡Duro hacia ese lado, Mahur! —ordenó—. ¡Que se atrevan a adelantar un paso si son valientes!


  Clark y su criado disparaban a ciegas, pero procurando cubrir con los tiros un perímetro ríe terreno en el que pudiesen moverse sus enemigos, mas, aunque prodigaron los disparos, nadie replicó a ellos, ni volvieron a captar grito de dolor alguno.


  Cuando lo estimaron prudente, hicieron alto en el fuego esperando la posible reacción del enemigo, pero, o éste era inferior, para atacarles o se habían retirado discretamente, atemorizados por las armas de fuego.


  Con los nervios en tensión y las carabinas al alcance de la mano, esperaron el resto de la noche sin que se acusase novedad alguna y cuando por fin el día rompió entre arreboles sangrientos y alumbró la jungla con la gloria de su luz, se sintieron más tranquilos.


  Ahora, a pleno sol, la sorpresa era más difícil y ambos se hallaban más seguros y dueños de sus nervios.


  Llenos de curiosidad iniciaron una descubierta. Estaban seguros de que Clark había herido a alguien durante el intento de sorpresa y querían convencerse de ello encontrando el rastro sangriento.


  Apenas se internaron por entre el macizo de higueras, Mahur que se había adelantado a su jefe, lanzó una maldición y retrocedió, avisando:


  —¡Cuidado, “sahib”! ¡He tropezado con algo blando!


  Clark se apresuró a unirse a él y registrando las raíces, descubrieron el cadáver de un indio esquelético, que yacía en tierra encogido sobre sus rodillas.


  Junto a él, se distinguía una cerbatana fabricada con un trozo de caña de bambú y en su cintura, junto al lienzo que cubría su cuerpo, hallaron una especie de bolsa, en la que descubrieron hasta una docena de flechas como la que había disparado sobre Clark.


  Éste se inclinó examinando al indio. Se trataba de un individuo de unos cincuenta años, con el rostro lleno de arrugas que ocultaba bajo la maraña de unas descuidadas barbas.


  Entre ambos le arrastraron al claro y Clark, llamando a la india, preguntó:


  —¿Le conoces?


  La muchacha le examinó con atención y después repuso:


  —Indio no pertenece a la aldea. No vi nunca.


  —¡Qué extraño! —murmuró el joven—. Lo lógico era que nos hubiesen atacado los parientes del difunto a quienes vapuleamos de lo lindo… ¿De dónde habrá surgido entonces este tipo?


  Mahur, atacado de un presentimiento, se inclinó sobre el cadáver y desgarrando la túnica que cubría su pecho, mostró éste al descubierto. Sobre él, aparecía marcado en azul el tatuaje de los adoradores de Kali, la diosa de sus enemigos.


  —¡Un “thug”! —exclamó—. ¿Cómo no habrán aparecido más?


  Clark inquieto ante el descubrimiento, exclamó:


  —No me gusta esto, Mahur. Corramos al río en busca de nuestra embarcación. Temo lo peor.


  Mahur señaló a la india que les miraba asustada y el joven, comprendiendo el significado de aquel gesto, ordenó:


  —Que venga con nosotros; ya buscaremos un lugar donde dejarla en salvo.


  Mahur tomó a la india de la mano arrastrándola en pos de él y como locos, corrieron por entre la jungla con dirección al río que se hallaba a no muchos metros de distancia.


  Mahur buscó el escondite donde había dejado la embarcación y de repente, soltó una maldición terrible.


  —¡Se la han llevado! —rugió.


  —¿Cómo? ¿Qué dices? —preguntó asombrado Clark—. ¡No puede ser! ¡A ver si te has equivocado de lugar!


  El indio le hizo señas para que se acercara y le mostró en el limo las huellas bien acentuadas de unos pies descalzos. Alguien les había seguido o había descubierto de modo casual el escondite, pero lo cierto era que la “bangle” no estaba allí.


  Clark, desalentado, se dejó caer sobre un tronco de árbol caído y ocultando el rostro entre las manos, murmuró:


  —¡Dios mío!… ¡Esto es la ruina de todas mis esperanzas!


  Mahur que adivinaba el dolor que acongojaba al joven, se aproximó a él y dijo:


  —No te apures, “sahid”. No todo se ha perdido con eso. Todavía estamos vivos y eso es lo principal.


  —¿Qué adelantamos con ello, si nos vemos privados de todo medio de continuar la persecución? En la jungla abandonados, sin más armas que estas y los pocos proyectiles que llevamos encima y sin alimentos, ¿qué podemos hacer para seguir las huellas de esos miserables?


  Mahur, tras un momento de vacilación, se volvió a la india y preguntó:


  —¿Hay “bangles” en tu aldea?


  La india asintió con un gesto.


  —¿Te atreves a guiarnos a ella?


  La muchacha se mostró medrosa al oír la pregunta, pero Mahur la tranquilizó, diciendo:


  —No temas que nadie podrá hacerte daño. Quiero llegar a la aldea, pero sin que nadie nos vea. Mi propósito es robarles una “bangle” para seguir río abajo.


  Ella, comprendiendo la idea, dijo:


  —No necesitar entrar en aldea. Lo llevo a lugar donde están las “bangles”.


  —Pues andando.


  Clark, más animado ante la solución ideada por Mahur, se irguió, y echando a andar por delante, advirtió:


  —Adelante y cuidado no nos tiendan otra emboscada.


  Guiados por la india, se internaron por la maleza bordeando el río, atentos a no producir ruido alguno. La aldea no se encontraba lejos y sus habitantes, aunque escasos, resultaban demasiados para dos hombres solos.


  Cien metros más adelante, la muchacha se detuvo, atisbando con inquietud a través de la maleza. Luego, hizo un gesto con la mano y murmuró:


  —“Bangles” allí, pero… indio prepara pesca.


  Mahur le apartó de su observatorio y echó un vistazo. En efecto, junto a la orilla, descubría dos toscas “bangles”, y junto a ellas, a un indio que, armado de cañas de bambú, se disponía a prepararse para la pesca.


  —Maldito mono —murmuró el criado—. ¡Si no hubiese nadie más cerca, le enviaría al fondo del río antes de que se diera cuenta de ello!


  —Esperaremos —dijo Clark—. Quizá esté solo.


  Pero los nervios de Mahur no servían para esperar. Ardía en deseos de abandonar aquellos lugares tan peligrosos y temía que si dilataban la marcha, les cazasen en alguna emboscada imprevista.


  Echó una ojeada en derredor y como no observara ningún síntoma sospechoso, aprovechó que el indio se encontraba de espaldas, muy ocupado en arreglar sus anzuelos, y antes de que tuviera tiempo de preverse, saltó sobre él atenazándole por el cuello.


  El indio forcejeó por sacudirse la presión, pero en vano.


  Mahur apretó con labia; y segundos después, el indio caía a tierra asfixiado.


  El criado voló hacia una de las barcas —la que consideró más capaz— y empujándola fuera del cieno, hizo señas a Clark para que avanzara.


  Éste, seguido de la india que miraba con espanto el cadáver del caído, llegaron a la orilla y se embarcaron rápidamente. Dentro de la “bangle” no había más que algunos aparejos de pesca y unas tortas duras de harina de maíz envueltas en un lienzo, pero bastaría para satisfacer el hambre más perentoria.


  Mahur empuñó los remos, y de un impulso vigoroso, lanzó la embarcación al agua, en el momento en que un grupo de indios aparecía entre la jungla. El grupo sorprendió, gritó alocadamente, y luego, alguno trató de disponer su cerbatana para disparar contra los fugitivos, pero cuando quiso hacerlo, ya la “bangle” había ganado terreno a favor de la corriente y sus fechas se perdían en el vacío.


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡PRISIONEROS!


  La “bangle”, río abajo e impulsada por los remos vigorosamente manejados por Mahur, se deslizó dejando pronto muy atrás la aldea india y a sus enfurecidos moradores.


  Clark no se mostraba muy satisfecho del cambio de embarcación, pues con la suya habían desaparecido efectos muy preciados para el viaje, pero, en medio de la desgracia, habían tenido suerte, y no les sería difícil llegar a algún sitio donde proveerse de lo más preciso y, en último caso, sí la suerte les ayudaba, lo harían en Agra antes de dirigirse a Benarés o Calcuta.


  Repartieron las tortas de maíz, y bajo un sol de fuego que les abrasaba, contra el que no poseían medios de resguardarse, continuaron la ruta, cruzándose con algunas “bangles” que subían hacia Delhi, pero sin notar en ellas nada sospechoso.


  Al llegar la noche, tras haber pasado de largo cerca de algunas aldeas enclavadas a la orilla del río, buscaron un lugar solitario donde acampar.


  Aunque no les era muy grato dormir en la jungla, lo preferían a exponerse a pernoctar en lugares poblados donde los terribles “thugs” pudiesen estar emboscados.


  La noche transcurrió sin novedad alguna. Solamente los habitantes de la jungla dieron señales de vida, pero sin proporcionarles inquietudes mayores.


  Mahur se preocupó, antes de reemprender la marcha, de proporcionarse algunos frutos silvestres para calmar el hambre, haciendo recolección de plátanos y bananos. También hizo una buena recogida de cocos que, al ser abiertos, les proporcionaron una buena porción de agua dulce y sabrosa, suficiente para calmar su sed.


  —Con esto —advirtió Mahur— no echaremos muchas carnes, pero tampoco nos moriremos de hambre. El plátano y el mango son muy alimenticios, y el coco nos proporcionará agua en abundancia.


  De nuevo se lanzaron a la corriente que, rápida y vertiginosa, impulsaba la “bangle” sin causarles más esfuerzos que el de dirigirla por el centro del río.


  Ahora se cruzaron con algunas otras embarcaciones de más calado que las “bangles” que hasta entonces remontaran el Yemna. Varias de ellas iban cargadas de arroz, trigo, cebada, y algunas otras, legumbres desconocidas en Europa.


  Mediada la tarde, una flotilla de pequeñas embarcaciones, tripuladas por uno o dos indios, les advirtió que estaban llegando a poblado. Alguna aldea importante debía hallarse enclavada a la orilla del río y no tenían otro remedio que cruzar ante ella.


  Mahur advirtió a Clark:


  —Esconda la carabina y lleve atento el revólver. Quizá nadie nos moleste, pero conviene estar prevenidos.


  Clark obedeció el consejo, ocultando él arma bajo el asiento, pero metió la mano en el bolsillo de la casaca empuñando la culata del revólver por lo que pudiese ocurrir.


  Pronto alcanzaron un lugar donde el río se ensanchaba considerablemente. La orilla derecha formaba un suave declive que, arrancando del agua, ascendía gradualmente en altura hasta alcanzar la parte llana donde se asentaba la aldea.


  A primera vista les pareció qué debía ser bastante importante, pues, aunque no alcanzaban a distinguirla completamente, se manifestaba un gran hacinamiento de chozas construidas con bambú y recubiertas en sus techos con hojas de arroz. En el borde de la planicie que daba al río, podían contarse casi un centenar, y debía haber muchas más en la parte oculta.


  El cauce estaba poblado de indios que se bañaban con fruición. Pese a todos los defectos de la raza, son limpios y amantes del agua, y muchos hacen caminatas diarias de un recorrido agotador, solamente por lavar y purificar sus cuerpos en el líquido elemento.


  Los chiquillos se revolcaban sobre la tierra en la orilla, jugando alocadamente, y algunos indios paseaban gravemente, perseguidos por las moscas.


  A Clark le extrañó observar que algunos llevaban la boca cubierta con un pedazo de lienzo, y preguntó:


  —¿Qué diablos les sucede a esos micos que se tapan la boca con tanto celo?


  Mahur, conocedor a fondo de las costumbres de la raza, le aclaró:


  —Es que hay indios tan enemigos de matar, aunque sea un insecto, que se tapa así la boca para que no les entren moscas y se vean obligados a matarlas sin querer. Igual les sucede con los insectos de la jungla.


  —Pues deben vivir muy divertidos cuando un escorpión, de los muchos que aquí abundan, o las célebres ratas llamadas “baudicuts”, se decidan a picarles.


  —Las ahuyentan como pueden, pero no las matan.


  Clark, que sentía deseos de poder adquirir alguna noticia referente a la “bangle” del príncipe, y aún de la que les fué robada, dijo:


  —¿No sería imprudente hacer aquí un alto? Quizá podamos adquirir algún dato interesante e incluso renovar nuestra pobre despensa.


  Mahur, tras una duda, dijo:


  —Si el “sahid” quiere, podemos hacerlo. No sé hasta qué punto hemos de correr peligro o no. De todas formas, voy a bajar con la “bangle” más allá de la aldea para esconderla, y luego podemos regresar a pie por la orilla.


  A Clark le pareció bien la proposición y la barca cruzó por entre la flotilla que casi obstruía el río, para poco después dejar atrás el poblado, oculto por un recodo del río.


  El indio buscó un lugar adecuado donde poder esconder la embarcación, y los tres saltaron a tierra. La india parecía encantada del viaje, y aunque guardaba un absoluto mutismo, miraba con ojos agradecidos a sus salvadores, en particular a Mahur, quien correspondía a la joven de idéntica manera.


  Clark, que había observado aquella mutua simpatía de ambos, dijo en inglés a su criado:


  —Cuídate de la muchacha, Mahur, parece que le agrada mucho tu compañía y a ti no te disgusta.


  El indio se ruborizó a su manera y contestó:


  —El “sahid” bromea… La muchacha es linda, pero…


  —Bueno, bueno, no hagas remilgos, Mahur. No niegues que te ha gustado… A propósito, ¿cómo se llama?


  —No se lo he preguntado, “sahid”. Si te interesa…


  —Creo que te interesa a ti más, pero bueno es saberlo para llamarla de algún modo.


  Mahur se reunió con la muchacha, cambiando algunas frases con ella, y luego se unió a Clark diciendo:


  —“Sahid”, se llama Minda.


  —¡Magnífico! No me suena eso, pero si a ella y a ti os gusta…


  Mahur hizo un gesto vago y no quiso seguir hablando de la muchacha, aunque no ocultaba que le halagaba la insinuación del joven militar.


  Bordeando la orilla del río se acercaron al lugar donde los habitantes de la aldea procedían a sus abluciones, y Clark, olvidando un tanto su preocupación, se quedó parado al borde de la ribera, contemplando el bullicioso baño.


  De súbito, Mahur le asió del brazo, y tirando con rapidez de él, le ocultó tras unos árboles, al tiempo que decía muy agitado:


  —¡Cuidado, “sahid”, no se asome!


  —¿Qué sucede?; —preguntó inquieto Clark.


  —Venga y se lo diré.


  Le hizo dar un rodeo, y llevándosele a una altura, le obligó a echar el cuerpo a tierra, mientras advertía:


  —Cuide de que no le vean asomar la cabeza y mire de frente hacia la otra orilla.


  Clark obedeció la prudente orden y un rugido de furor se trucó en su garganta.


  —¡Nuestra “bangle”!… ¡La que nos robaron esos malditos!


  —Justamente. Acabo de llegar de la parte alta del río y no me figuro dónde puede haber estado oculta para no verla en el viaje. A lo mejor nos han seguido y se han detenido a pedir noticias nuestras.


  Ambos, con los ojos clavados en la embarcación, observaron cómo de ella descendían tres indios altos y fuertes, precediendo a otro de más edad, cuyo rostro cubría una amplia barba blanca Parecía un fakir o un “pourohiya”[5], a juzgar por sus vestiduras.


  En la “bangle” quedó otro indio al cuidado de la embarcación, y los cuatro viajeros pasaron a una chalupa que se les acercó a una seña del viejo de la barba blanca.


  Cruzaron el río, desembarcando, y por la suave cuesta se dirigieran al poblado, desapareciendo rápidamente a los ojos de los dos aventureros.


  Mahur tomó del brazo a la joven que había seguido con curiosidad a los indios, y preguntó:


  —Minda, ¿te atreves a seguirles y espiarles? De ello depende la vida del “sahid” que salvó tu vida.


  La joven, sin decir palabra, corrió hacia el lugar donde había visto desaparecer a los viajeros, y Clark, intrigado, preguntó:


  —¿Por qué has mandado a la muchacha en lugar de espiarles nosotros? Puede hacernos traición.


  —No temas, “sahid” —replicó Mahur—, Minda te está demasiado agradecida para una traición. Al contrario, expondría gustosa su vida por ti. La he enviado porque una mujer es menos sospechosa y fijarán menos la atención en ella.


  Procurando no ser descubiertos por nadie, esperaron con impaciencia, y al término de media hora, la muchacha regresaba tan silenciosamente como se marchó.


  —¿Qué noticias traes? —preguntó Mahur.


  —Indios han entrado en cabaña de jefe de la aldea. No he podido saber mucho, pero al salir oí decir que “bangle” con indios había bajado río adelante, poco antes de llegar ellos. Indios quedarán aquí la noche para seguir viaje al salir sol.


  —Perfectamente —dijo Clark—, esto es maravilloso. Ellos seguirán el viaje mañana, pero mucho me temo que si la suerte nos es un poco propicia, no sea en nuestra “bangle”, porque vamos a intentar rescatarla esta noche.


  —Lo malo es si desalojan antes el contenido.


  —Nos expondremos, pero como no lo hagan, vamos a darles una sorpresa desagradable.


  Lentamente fueron pasando las pocas horas que restaban de sol, sin que nada alterase la calma reinante. Algunas embarcaciones habían descendido por el Yemna, pero por fortuna ninguna era la suya.


  Por fin se hizo de noche. El barullo que había reinado en el agua se fué apagando poco a poco al retirarse los bañistas, y los dos aventureros pudieron vigilar con más comodidad y menos peligro.


  Minda se ofreció a avanzar un poco para echar un vistazo a la “bangle”, y a poco regresó con la buena nueva de que aún continuaba atada a la orilla, con el vigilante que habían dejado en ella.


  —Eso es bueno —afirmó Clark—, pues indica que guardan nuestro botín y no quieren exponerse a que se lo roben. Cuando sea media noche cruzaremos el río para alcanzar la otra orilla y trataremos de deslizamos hasta allí para sorprenderle.


  Con impaciencia inaguantable, esperaron el momento propicio. Clark maldecía entre dientes aquella larga espera, y Mahur la hacía más insoportable, cuchicheando con Minda, un poco alejado del oído del joven.


  Por fin, mediada la noche, cuando el río aparecía solitario y la luna alumbraba de través, dejando en la penumbra la orilla derecha, Clark, incapaz de aguantar más, ordenó:


  —Vamos, Mahur, los minutos se me hacen siglos.


  Siguiendo la orilla izquierda buscaron el lugar donde habían ocultado su “bangle” y la hicieron descender hasta más lejos del recodo, para luego atravesar el río y desembocar en la parte contraria.


  Avanzaron la embarcación todo lo que la prudencia les aconsejó para que no fuese descubierta, y la dejaron preparada por si fracasaba su plan de poder huir con más rapidez.


  Luego, ocultándose entre los espesos arbustos que avanzaban hasta el borde del agua, se dirigieron al lugar donde estaba anclada la “bangle” que les habían robado.


  Ocultos tras unos espesos bambúes, localizaron la embarcación, descubriendo en ella al indio a quien habían dejado vigilando.


  —¡Mal asunto! —murmuró Mahur—. Tenemos que atravesar ese gran claro para llegar hasta él, y temo que nos sorprenda antes que podamos aproximarnos a él.


  —Nos arrastraremos por tierra —afirmó Clark—, así lardará más en descubrirnos.


  Minda, que escuchaba los planes de sus salvadores en el mayor mutismo, se adelantó diciendo:


  —Si “sahid” quiere, puedo adelantarme y distraer su atención. Una mujer menos sospechosa.


  —¡Qué me place! —aseguró Clark. Si consigues que se fije en ti y te siga con la mirada, ganaremos algunos metros. Hagamos la prueba.


  La india se alejó para dar un rodeo, y a poco aparecía por la orilla, dando la sensación de que surgía por el lado contrario al que se encontraban escondidos sus salvadores.


  Minda no trataba de ocultar su presencia, y el barquero, inquieto al sentir sus pasos, se irguió en la barca, que se hallaba amarrada a un tronco que crecía en la misma orilla, y dejó brillar en sus manos el cañón de una carabina.


  —Está armado y en guardia —murmuró Clark—. Me parece que el asunto se va a presentar bastante espinoso.


  Mahur no dijo nada pero apretó con ira la culata de su revólver.


  Minda se dió cuenta de la actitud del indio, pero despreocupada continuó avanzando, hasta veinte pasos de la “bangle”. Entonces, la voz del indio vibró en el silencio augusto de la noche, ordenando:
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  —¡Alto!… No des un paso más.


  Ella, como sorprendida, no hizo caso del mandato y replicó:


  —¿Quién eres tú para darme órdenes en mi casa? Nadie puede impedirme que pasee por donde me agrade.


  —Tienes todo el río por tuyo menos esta parte —replicó el indio—, tengo órdenes concretas, y aunque seas una mujer no debo permitirte acercarte aquí.


  —¿Tienes miedo a las mujeres? Yo creía a los indios menos cobardes.


  El guardián, molesto, afirmó:


  —He matado hombres y devoradores de carne humana y jamás me tembló el pulso. Cumplo órdenes de quien puede dármelas y no quiero jugar con mi cabeza.


  Minda, indecisa, se detuvo diciendo:


  —Perdona… Es que buscaba mi “talhy”[6], que perdí esta tarde bañándome, y no quiero volver a mi choza sin ella, pues mi marido me castigaría.


  El vigilante vaciló, y tras una duda replicó:


  —Bien, acércate un poco más y registra, pero rápida. Me expongo a un disgusto.


  Minda, extrañada de que sus amigos no hubiesen aprovechado aquel momento de distracción de su enemigo, avanzó unos pasos fingiendo registrar la tierra, y ya sin saber qué hacer, murmuró:


  —¿No ves brillar ahí, junto al agua, una cosa? Ésa debe ser.


  El indio volvió la cabeza, bajando la mirada hasta el borde del agua, y preguntó:


  —¿Dónde? No veo nada.


  —Ahí, a siete u ocho pasos de la barca, casi junto al agua.


  El indio asomó el cuerpo sobre la borda para poder abarcar mejor la orilla, y aquel fué el momento escogido por Clark para iniciar el ataque.


  Como una tromba, atravesó el claro seguido de Mahur, tan veloz como él, y cuando el vigilante quiso darse cuenta de la añagaza, los tenía a menos de cinco pasos de la “bangle”.


  Pero, sin impresionarse por el ataque, volvió la carabina que no había soltado de la mano, y trató de disparar sobre Clark, que era el que avanzaba en vanguardia. Éste temió por su vida al ver el cañón del arma casi sobre su pecho, y de un salto fantástico cayó en la barca, aferrándose al indio.


  Aunque consiguió evitar que le alcanzase el proyectil, no logró impedir que el arma fuese disparada y la detonación vibró en la calma de la noche con ruido impresionante.


  —¡Maldición! —rugió Mahur—. ¡Estamos perdidos!


  Como un loco, saltó a la barca donde Clark luchaba desesperadamente con el gigantesco indio, y empuñando la carabina por el cañón, aprovechó un momento propicio para descargarla sobre el cráneo del vigilante, el cual, sorprendido por el golpe mortal, abrió los brazos y, tras vacilar un momento, cayó al agua, siendo arrastrado por la corriente.


  —¡Pronto! —gritó Clark—. ¡Huyamos! El tiro debe haber sembrado la alarma en el poblado y no tardarán mucho en perseguirnos con la furia de lobos hambrientos.


  Con toda rapidez soltaron la amarra de la “bangle” y Mahur empuñó los remos dispuesto a emprender la huida.


  Clark se volvió, mirando a la orilla donde había quedado la india, y llamó, desesperado:


  —¡Minda!… ¡Minda!…


  La muchacha surgió de entre los árboles, avanzando hacia la orilla, pero en aquel momento, Mahur lanzó un grito de alarma:


  —¡Cuidado!… ¡Nos persiguen!


  El joven dirigió la mirada a la orilla contraria y palideció. Como por encanto, habían despegado varias embarcaciones que cortaban la corriente, tratando de atravesar el río.


  Sin tiempo que perder, y temiendo que si había lucha la muchacha pudiese sufrir las consecuencias, gritó:


  —¡Minda, no sigas!… Baja río abajo y espéranos pasado el recodo. Si nos salvamos te recogeremos y sino…


  No tuvo tiempo a decir más. Mahur había empuñado los remos con fiereza y la “bangle”, impulsada reciamente, se deslizaba pegada a la orilla, tratando de eludir el cerco que amenazaba encerrarles.


  Clark, con la carabina empuñada, seguía con ansia el movimiento de las barcas y elegía víctima. En cuanto alguna fuese una amenaza para la huida, dispararía sobre los remeros, eliminándoles sin compasión.


  El río se convertía en un hervidero de embarcaciones.


  Como si brotasen del agua, surgían otras nuevas a cada momento, y el joven comprendía que la lucha iba a ser dura y sin garantías de éxito.


  Una de las “bangles”, manejada por dos fuertes remeros, avanzó decidida. Sobre cubierta se destacaba en pie un indio de largas barbas blancas, el cual, rabioso, animaba a los remeros al tiempo que esgrimía en las manos un gran revólver.


  Clark levantó el arma y disparó. El indio, tocado en algún lugar de su cuerpo que no se pudo precisar, lanzó un rugido y contestó al disparo. La bala, mal dirigida, no alcanzó a Clark, pero se clavó en un costado de la “bangle”.


  Mahur guiaba la barca rectamente, y luego, en un viraje hábil, eludió el choque, pasando rozando la embarcación enemiga.


  El indio volvió a disparar, sin resultado, y Clark también disparó, hiriendo a uno de los remeros, pero con esto no habían evitado el peligro.


  Nuevas embarcaciones surgían a su paso, formando una barrera imposible de franquear. Era inútil tratar de pasar entre ellas, pues la “bangle” se estrellaría sin resultado práctico, y comprendiéndolo así, ambos la abandonaron a la corriente del río, y empuñando los revólveres, más manejables que las carabinas, dispararon con saña sobre sus enemigos.


  Una voz —la del indio de las barbas blancas— resonó entre el fragor de la lucha:


  —¡Vivos!… ¡Cogedles vivos!


  Veinte barcas rodearon la de Clark. Éste, viendo caer sobre ellos docenas de indios que saltaban con enorme desprecio de su vida, soltó el revólver y empuñó la carabina por el cañón, descargando golpes con saña infinita, secundado por Mahur, y los cráneos estallaban bajo el peso de sus armas, pero el cerco cada vez era más estrecho.


  Por fin, la “bangle” se llenó de indios que trataban de atenazarles por todos lados. Las carabinas resultaban ineficaces en tan corto espacio y apelaron a sus puños de hierro, arrojando gente al agua, al tiempo que se exponían a caer por los vaivenes de la embarcación, hasta que la lucha resultó estéril.


  Arrollados por sus enemigos, cayeron sobre cubierta, peleando como lobos, y, por fin, agobiados por aquella masa de carne, cedieron en la defensa. Les habían inmovilizado medio asfixiándoles por la presión.


  Impotentes hubieron de ceder, medio extenuados, y pronto hábiles lazos les habían reducido a la impotencia en el fondo de la barca.


  La que tripulaba el indio de las barbas blancas se acercó, y al observar que los dos aventureros habían sido vencidos, ordenó.


  —Llevad la barca a la otra orilla. Que encierren los prisioneros en la cabaña del jefe de la aldea.


  Cuando la “bangle” tocó tierra, una docena de poderosos indios los tomaron en vilo, y a todo correr ascendieron la cuesta alcanzando el llano.


  El poblado se extendía por un nuevo declive que bajaba hacia el otro lado del río, y los dos prisioneros solamente consiguieron distinguir varias filas de cabañas alineadas caprichosamente, formando una especie de calle, hasta que la comitiva se detuvo ante una choza bastante amplia, que se erguía en el claro de una especie de plazoleta.


  Con violencia los introdujeron en el interior, arrojándoles sobre un piso terroso, donde quedaron maniatados, mientras sus opresores desaparecían de allí cerrando la puerta.


  Clark, furioso, se debatió inútilmente entre sus sólidas ligaduras, y no consiguiendo librarse de ellas, buscó con la voz a Mahur en la obscuridad, diciendo:


  —¡Mala jornada, Mahur! Ya presentí que no nos iba a salir el plan todo lo bien que deseábamos.


  —Yo tampoco adiviné que nos saliese tan mal. ¿Qué calcula el “sahid” que va a pasar?


  —No lo sé. La orden de capturarnos vivos, dada por ese chivo de barbas blancas, me escama. ¿Para qué querrán conservarnos la vida?


  —No lo sé, pero… Creo que mejor será no pensar en ello. Si nos dejan aquí toda la noche, acaso nos convenga más dormir que pensar. Aún no nos han matado y pueden suceder muchas cosas antes. Duerme, “sahid”, que el sueño aclara las ideas.


  Y dando el ejemplo, se dispuso a entregarse al sueño con el fatalismo propio de su raza.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA INTERVENCIÓN HEROICA DE MINDA


  Cuando ambos prisioneros quedaron encerrados en la choza del jefe de la aldea, el hombre de las barbas blancas, que parecía ejercer un gran ascendiente, no sólo sobre dicho jefe sino sobre todo el poblado, ordenó:


  —Pon dos hombres armados de carabina que vigilen estrechamente a los prisioneros.


  El jefe, un indio ya viejo, pero de una fortaleza de paquidermo, sonrió siniestramente diciendo:


  —¿Por qué tanto perder tiempo con ellos? Déjaselos a mis hombres y no volverán a molestarte más.


  El indio de las barbas blancas sonrió con ironía y replicó:


  —Si no hubiese por encima de mí y de ti quien tiene poder para atar mis manos, no precisaría tus consejos. Le he tenido a mi merced más de una vez durante el viaje, pero no he podido eliminarle. El príncipe, nuestro señor, me ha dado una orden concreta y mi cabeza responde de ella como las de tus hombres responderán si los presos se escapasen de su vigilancia.


  El jefe se inclinó al oír las palabras del enviado del príncipe Sundhia y replicó:


  —Nuestro príncipe es el amo de nuestras vidas. Cuando él así lo ordena, sus razones tendrá. ¿Qué más tienes que ordenar, Aghur?


  —Nada. Nos retiramos a la cabaña que has puesto a nuestra disposición para descansar. Llevamos muchas horas en vela y mi cuerpo se resiste a continuar así.


  —Yo también buscaré un lugar donde descansar esta noche. Mi hija me brindará un lugar en su choza.


  Antes de retirarse definitivamente, echaron un vistazo a la cabaña que servía de prisión. Ésta era de regulares dimensiones, con una recia puerta de bambú que se cerraba desde fuera mediante una recia tranca que se empotraba sobre dos alvéolos y sin ventana baja alguna que pudiese servir a los prisioneros para intentar la evasión.


  El jefe colocó a uno de los centinelas ante la puerta, en tanto el otro vigilaba la construcción por la parte trasera, y satisfechos de las medidas tomadas, se alejaron, recomendando una vez más la más estrecha vigilancia.


  Los vigilantes, con las carabinas montadas, tomaron posiciones. No temían un nuevo ataque, pues en la aldea no existían enemigos a quien combatir, pero los presos eran hombres de temple y todo cabía esperarlo de ellos.


  La choza se erguía en un claro de unos ocho metros de descampado por los lados y su parte trasera. Más allá de aquel vano, la maraña de arbustos se alzaba como una tupida barrera, ocultando parte del bosque.


  * * *


  Cuando Minda recibió la orden de esconderse y alejarse para evitar que también la hiciesen prisionera, la joven india se ocultó entre el boscaje, y con el corazón palpitante de angustia, asistió al terrible duelo entablado entre sus salvadores y todos los hombres del poblado, dispuestos a dar fin de ellos.


  Ignoraba el motivo de aquella persecución, pero importándole poco, solamente le preocupaba perder su protección y no poder hacer algo para prestarles su modesta ayuda, pagando con ella el inmenso favor que le habían hecho.


  Durante la última fase de la lucha, se vió obligada a abandonar la protección del bosque para poder abarcar el resultado, pero por fortuna para ella, todos estaban muy ocupados en la pelea y nadie fijó su atención en su presencia.


  Cuando, tremante de angustia, los vió vencidos y en poder de sus poderosos enemigos, dos lágrimas de dolor acudieron a sus ojos, y después de un memento de duda, tomó una determinación.


  No huiría, siguiendo el consejo de Clark, sino que intentaría hacer algo en su favor, y si no lo lograba, se haría prender con ellos para correr su misma suerte.


  Con resolución, caminó paralela a la orilla hasta alcanzar el recodo donde habían dejado oculta la “bangle”, y apelando a todas sus fuerzas, la sacó de su escondrijo lanzándola al agua.


  Al introducirse en ella para empuñar los remos, sus agudos ojos registraron el fondo de la barca donde Mahur había dejado abandonadas las cimitarras y la cerbatana que arrebataron al cadáver del indio que les había atacado en la floresta.


  Hundió los remos en el agua, remando silenciosamente, y se trasladó a la orilla donde se asentaba el poblado, escondiendo de nuevo la “bangle” entre los juncos, no sin antes apropiarse de una de las cimitarras y de la cerbatana con sus mortales flechas.


  No se había detenido a pensar qué uso iba a hacer de tales armas, pero su intuición le decía que podían serle muy útiles para intentar la salvación de los prisioneros.


  Caminando con precaución, para eludir cualquier encuentro sospechoso, se dirigió al poblado. Debía averiguar dónde habían sido conducidos sus salvadores y estudiar el terreno para poner en práctica algún plan de ayuda.


  Cuando caminaba buscando la protección de los árboles, se envaró, quedando erguida y tensa junto al tronco de un grueso bambú. A sus oídos había llegado un rumor de pasos que se acercaban gradualmente, y una voz profunda y autoritaria que emitía órdenes.


  Minda temió ser sorprendida. Si los paseantes tomaban aquella dirección para pasar por detrás del árbol, nadie podía evitar que la descubriesen en aquella actitud.


  Con la cimitarra empuñada, esperó. Si las circunstancias le obligaban, haría uso de ella, pues estaba dispuesta a intentarlo todo en defensa de sus salvadores.


  Pero la suerte le favoreció. El grupo, compuesto de tres personas, cruzó por delante del bambú a media docena de pasos, sin que sospechasen su presencia.


  En cambio, la suerte, puesta de su parte, llevó a sus oídos el fragmento de una conversación en la que el hombre de las barbas blancas decía:


  —Tu cabaña es sólida y confío en los vigilantes. No se escaparán y mañana saldré con ellos para Agra.


  El grupo se alejó, y Minda respiró como si le hubiesen quitado de encima una mole de piedra. Ahora sabía dónde se encontraban los prisioneros y no tendría necesidad de exponerse verificando indagaciones.


  La choza del jefe se distinguía de las demás por ser más amplia y elevada. No era una construcción de estructura llamativa, pero debía ser más confortable que el resto de todas, de misérrima estampa y de dimensiones reducidas.


  Cuando se encontró a escasa distancia de la choza, trató de orientarse. Había oído hablar de vigilantes y temía verse sorprendida perdiendo con ello toda posibilidad de intentar algo para salvar a los prisioneros.


  Con precaución infinita, rastreando con ese silencio propio de su raza, logró situarse en el límite del claro que rodeaba la choza del jefe. A la luz de la luna, que bañaba en sombras la parte norte, pudo descubrir al carcelero que con la carabina en la mano vigilaba la parte trasera del modesto edificio.


  El indio, mascando una gran hoja de batel, se había apoyado contra el adobe que formaba la pared, y sus ojos, vencidos por el sueño, pugnaban contra éste, tratando de permanecer alerta.


  Minda midió la distancia con la mirada y desistió de intentar acercarse a él por sorpresa. En el momento que abandonase la protección de los arbustos, la luna le denunciaría y no lograría sus propósitos.


  Inmóvil, con el desaliento reflejado en sus bronceadas facciones, se preguntaba qué podría hacer, cuando su mano tropezó en la cerbatana que se había introducido en la cintura, entre el lienzo que le servía de saya, y una sonrisa de feroz alegría iluminó su rostro.


  Se dejó caer a tierra cuan larga era, asomando la cabeza por el borde del espeso macizo, y trató de localizar al vigilante. Éste, a media docena de metros de ella, permanecía en pie, con las espaldas apoyadas en la pared y la hoja de batel entre los dientes.


  Con suavidad, Minda tomó la cerbatana, se aseguró de que dentro contenía el espino mortal, y llevándosela a la boca, buscó la dirección recta del sitio donde se hallaba el vigilante, procurando afinar lo posible la puntería.


  Luego sopló con fuerza y, suave y silenciosamente, la pequeña flecha partió hacia su destino.


  El vigilante hizo un movimiento extraño y se irguió llevándose las manos al pecho. Luego, un espasmo terrible agitó su cuerpo, y haciendo un esfuerzo desesperado, emitió un grito ahogado de auxilio y cayó a tierra soltando el arma.


  Minda sintió la tentación de correr hacia él y hacerse dueña de la carabina, pero un instinto de peligro le avisó que debía esperar, y con los nervios en tensión y los ojos clavados en el caído que se retorcía en la ansias de la muerte, aguardó.


  El grito, aunque apagado, había llegado a oídos del compañero que vigilaba en la puerta, y éste, con el arma en situación de disparar, avanzó llamando:


  —¡Agar!… ¡Agar!… ¿Qué sucede?


  Al descubrirle en tierra, se inclinó sobré él tratando de recoger los sonidos inarticulados que se escapaban de su boca, y Minda, dándose cuenta del peligro que corría si el caído guardaba alientos para descubrir cómo había sido herido, llevó con premura la cerbatana a la boca, y una nueva flecha, que había colocado en ella, salió disparada, clavándose en la espalda del indio.


  Éste lanzó un rugido, y levantándose quiso hacer uso de la carabina, disparando sobre el macizo de donde sospechaba que había partido la agresión, pero el terrible y rápido efecto del “opus”, veneno que contenían las flechas, paralizó súbitamente sus movimientos y también cayó a tierra, revolcándose en ella en los estertores de una rápida agonía.


  Minda estaba emocionada y angustiada. Por vez primera en su vida había atentado contra la de un ser humano, y, aunque lo había ejecutado en un rapto de agradecimiento, no por eso podía evitar la angustia que el hecho le producía.


  Durante varios minutos se sintió incapaz de dar un solo paso. Con las manos en el pecho, para contener los terribles latidos de su corazón, tenía los ojos clavados en los caídos que habían terminado por quedar rígidos como troncos de árbol.


  Por fin se serenó. La voz del deber le avisaba que no debía perder el tiempo si no quería que resultase estéril todo lo ejecutado, y convencida de que ya nadie más había de acudir en socorro de los murrios, avanzó.


  Huyendo de mirarles de frente, tomó la carabina y pegada a la pared, avanzó como una sombra, tratando de descubrir si había más vigilantes en el lado fronterizo de la choza.


  Cuando se convenció de que ésta se encontraba solitaria, echó un vistazo al frente. Nadie transitaba por el claro y era el momento propicio para intentar el último esfuerzo.


  Rápidamente se acercó a la puerta tanteando. La enorme tranca atravesada impedía el acceso, pero con un esfuerzo casi superior a sus debilitadas fuerzas, consiguió levantarla.


  Luego, empujó suavemente y echó un vistazo al interior, pero éste, sombrío como el fondo de una sima, le impedía descubrir nada de lo que había dentro.


  Con mucho tacto se introdujo entornando la puerta para que si alguien cruzaba por delante de la choza no descubriese que había sido violentada y con las manos extendidas, avanzó.


  Conociendo la estructura de las viviendas indias, no necesitaba hacer muchos esfuerzos para orientarse. Sabía que todo lo más, se compondría de dos o tres departamentos separados por una pared de tablones.


  Con el oído aguzado, escuchó. Algo como el respirar rítmico de una persona llegó a sus oídos y guiándose por él, continuó avanzando sigilosamente como una sombra.


  De súbito, pisó algo blando y asustada, retrocedió al tiempo que una voz alarmada gruñía:


  —¿Quién anda por ahí?


  Minda reconoció al punto la voz de Mahur y con el corazón casi saltándosele del pecho por la impresión recibida, murmuró:


  —Mahur… Soy yo… Minda…


  El indio que también había reconocido la voz de la muchacha, se irguió en la oscuridad como una centella y alargando los brazos en su busca, preguntó extrañado:


  —¡Minda!… ¿Qué haces tú aquí, también? ¿Te han cogido prisionera?


  Ella se acercó, guiada por la voz y susurró:


  —No, no temas… Estoy libre… He matado a los dos guardianes y vengo a salvaros… ¿Dónde está el “sahid”?


  Mahur extrañado, pero comprendiendo que la muchacha había realizado algún acto de valentía superior a sus posibilidades, tanteó el suelo con los pies hasta tropezar con el cuerpo de Clark que permanecía insensible entregado a un reposo pesado y sacudiéndole, exclamó:


  —¡Pronto, “sahid”, vamos! Minda está ahí y nos ha dejado despejado el camino para huir.


  Clark despertó sobresaltado, costándole trabajo comprender las palabras de su asistente, pero éste, apremiándole le instó a buscar la salida.


  Sin mediar más palabras, pues la situación no se prestaba a perder el tiempo, se dirigieron hacia la puerta y abriéndola, registraron el exterior con la mirada.


  Un profundo silencio reinaba en el poblado y nadie se mostraba a su vista.


  Cuando salieron al claro, Clark reparó en las carabinas y la cimitarra que Minda aprisionaba con cariño y asombrado preguntó:


  —¿Qué es eso, muchacha? ¿Dónde diablos has ido en busca de ese arsenal?
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  Flechas envenenadas no hacen ruido


  Ella hizo entrega de las armas, diciendo:


  —Carabinas de vigilantes… Muertos ahí detrás…


  Clark cerró la puerta con la tranca para no denunciarse, dejándola abierta y dió la vuelta al edificio, descubriendo los caídos cuerpos de los dos indios.


  —¿Cómo pudiste deshacerte tu sola de ellos? —inquirió.


  Ella mostró la cerbatana, diciendo:


  —Flechas envenenadas no hacen ruido…


  El joven lo comprendió todo y sin más comentarios, tomó el caído cuerpo de uno de les vigilantes y lo arrastró hacia el claro.


  —“Sahid”… ¿Qué haces? —preguntó asustado Mahur.


  Clark colocó el cuerpo del indio de pie contra la fachada de la choza y dijo:


  —Intento despistar. Quizá le crean dormido y esto les tranquilice si le descubren.


  Realizado esto, Mahur preguntó:


  —¿Qué haremos ahora? Es cierto que gozamos de libertad pero nuestra barca está al otro lado del río y tendremos que exponernos el brazo.


  —No. “Bangle” en este lado. Yo crucé río con ella y escondí en juncos. Podemos marchar en seguida.


  Clark admirado de la audacia y el valor de la muchacha, la tomó de la mano y dijo conmovido:


  —Gracias, muchacha. Si algo nos debías bien acabas de pagar tu deuda. Prometo no abandonarte por nada del mundo y preocuparme de tu porvenir si salimos con bien de este trance.


  Sigilosamente llegaron hasta el lugar donde Minda había ocultado la “bangle” y la sacaron al agua. Habían recuperado dos carabinas, poseían dos cimitarras porque se habían desembarazado de ellas dejándolas en la barca cuando se lanzaron al ataque de su “bangle” robada, pero todo el resto del menaje lo habían perdido, entre otras cosas lo que podía constituir el alimento para mantenerse hasta llegar a sitio donde renovar sus provisiones.


  No era mucho, pero era algo. Sobre todo, se hallaban en libertad, que era lo esencial y libres, animosos y decididos, podían suplir mejor o peor lo que les faltaba.


  Mahur empuñó los remos y con prudencia, los hundió en el agua, procurando no hacer ruido, en evitación de que si alguien vigilaba el río pudiese descubrirles.


  Alcanzando el centro de la corriente, dejaron que esta impulsase la embarcación, cuidando sólo de dirigirla fuera de las peligrosas orillas y Clark satisfecho del éxito obtenido, exclamó:


  —Daría algunos años de vida por ver la cara que el chivo de las barbas blancas pone cuando se entere que nos hemos largado sin pedirle permiso.


  Mahur volvió la cabeza con recelo y con voz nerviosa gritó:


  —Creo que se van a cumplir sus deseos, “sahid”. Alguien ha descubierto nuestra fuga y nos persiguen. Vea.


  Clark miró río atrás, descubriendo varias embarcaciones que despegaban de las orillas lanzándose a la corriente, al tiempo que una algarabía de gritos se elevaba en el silencio de la noche asustando a los pájaros que dormían tranquilamente en las ramas de los árboles.


  Clark, furioso, empuñó los remos gritando a Mahur con toda la furia que en aquel instante le poseía:


  —¡Cuida del timón mientras remo! Les hemos ganado más de un cuarto de milla de distancia y vamos a ver si son capaces de ganamos en velocidad. Fui remero en el equipo estudiantil de Oxford cuando estudiaba y un año ganamos las regatas a Cambrigde.


  El joven, recio y musculoso, sabiendo el manejo de los remos para sacarles el mejor producto con el mínimo esfuerzo, se empleó en la ruda tarea con verdadera desesperación y cada golpe que hendía el agua, daba un magnífico impulso a la “bangle”, que ayudada por la impetuosa corriente volaba más que bogaba sobre las negras aguas del Yemna.


  Pronto Mahur se convenció de que el reto de su jefe no había sido una baladronada. La “bangle”, más ligera que la mayoría de las que les perseguían y mejor manejada por ellos, iba ganando distancia y pronto las embarcaciones perseguidoras se iban quedando rezagadas, a pesar de los esfuerzos que hacían sus remeros para no dejarse ganar la partida por los endiablados fugitivos.


  Pero Clark no se hacía muchas ilusiones sobre el resultado de aquella trágica carrera. Sus fuerzas ya quebrantadas por la reciente lucha poseían un límite y cuando se agotasen, la ventaja obtenida podía ir disminuyendo, pues estaba convencido de que sus enemigos, tercos y rabiosos, les perseguirían hasta la desembocadura en el propio Ganges, si así era preciso.


  Pero como aún no les habían vencido, olvidó el futuro para dedicarse al presente con todo el tesón de que era capaz.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  EL ATAQUE DEL TIGRE


  Cuando el joven, tras varias horas de esfuerzo sobrehumano se consideró agotado, entregó los remos a Mahur, diciendo:


  —Toma, rema como puedas. Quizás no saques el rendimiento que yo he sacado, pero llevamos una buena delantera a esos chacales y posible mente les hagamos desistir de la persecución.


  El indio, que no había desplegado los labios en todo el viaje, se sentó en la banquilla y apelando a su resistencia más que a su habilidad, empezó a remar con fiereza, mientras Clark aprisionaba la caña del timón con desaliento.


  Minda se acercó a él, diciendo:


  —El “sahid” está rendido de sueño. Debe dejar a Minda guiar barca.


  —Gracias, muchacha. Tú ya has hecho más que debías. Duerme tú que eres la más débil y deja esto para los hombres.


  La india obedeció la orden y acurrucándose junto a una banda, trató de conciliar el sueño.


  La “bangle” descendía raudamente río abajo, impulsada por los recios músculos de Mahur, que trabajaban al máximo rendimiento. Lejos, hacia atrás, la corriente aparecía solitaria y nada demostraba que los perseguidores continuasen la trágica regata.


  Pero Clark no se fiaba por eso. Conocía el tesón de sus enemigos y estaba seguro de que tratarían de darle la batalla en el río o la jungla, antes de que arribasen a Agra u otra población de primer orden.


  Las sombras de la noche empezaron a tender su negro manto y Clark, dándose cuenta de que habían abusado con exceso de sus fuerzas, dijo:


  —Mahur. Creo que ha llegado la hora de tomarnos un descanso. Así no podemos continuar.


  —“Sahid”, es peligroso detenerse. Pueden descubrirnos y con ello habremos perdido la ventaja que hemos sacado.


  —Sí, pero estamos agotados y si nos dormimos, corremos peligro de zozobrar. Es preferible buscar un buen refugio en la jungla.


  El indio, sin replicar palabra, se acercó a la orilla y buscó un lugar fácil para atracar la barca. Cuando lo halló, empotró la “bangle” en el cieno y saltó a tierra, seguido de Minda y Clark.


  Éste tomó la embarcación y la arrastró a tierra. Luego, ayudado por su criado, la escondió entre los arbustos, dejándola fuera del alcance de una requisa por las márgenes del río.


  Tenía hambre y sed. Mahur ascendió a unos árboles tomando algunos plátanos y varios cocos y con ellos aplacaron la sed que era agobiadora.


  En previsión de una posible sorpresa, habían tomado de la barca las carabinas y las cimitarras, mientras Minda ocultaba cuidadosamente la preciosa cerbatana, así como siete u ocho flechas que aún restaban ocultas en el interior de una hueca caña de bambú.


  Mahur eligió un modesto claro entre los bambúes para acampar. La noche en la jungla era muy expuesta por la cantidad de fieras que se ocultaban en su lujuriosa espesura y por los insectos y reptiles que la infestaban.


  No se atrevían a encender fuego, porque esto sería denunciarse estúpidamente, y debían exponerse a todas las contingencias de la selva, quizá no tan peligrosa como la jauría de fanáticos que les iba a los alcances.


  Aunque los tres se hallaban extenuados, Minda, que había descansada a ratos en la “bangle”, se ofreció a hacer el primer turno de guardia y Clark, que ya tenía pruebas sobradas de la valentía y decisión de la muchacha, se confió a ella, haciéndole entrega de una de las dos carabinas.


  —Toma, si la sabes manejar, úsala aunque sólo sea para dar la voz de alarma en caso de peligro imprevisto.


  La muchacha la rechazó diciendo:


  —Gracias. Manejo mejor la cerbatana. Es más segura y silenciosa en mis manos.


  Clark y Mahur se tumbaron sobre un lecho de hojas, mientras la india, estoica y rígida, se sentó con las rodillas a la altura del mentón y teniendo cerca la cerbatana, se entregó a una vigilancia intensa.


  Minda era una muchacha acostumbrada al misterio de la selva. Sus ruidos exóticos, capaces de trastornar los nervios de hombres muy valientes, no acostumbrados a ella, no le producían sensación alguna y sabía discernir el rumor general que se confunde en el amalgama de todos los extraños habitantes de la floresta, del rumor conciso dimanante de un verdadero peligro cercano.


  Así, sin impresionarse lo más mínimo, permanecía impasible, rodeada de los aullidos lejanos de las panteras y los leopardos, del graznido bronco y áspero del pavo real, del maullido impresionante del tigre oculto en su guarida y del rumor exasperante que producen los reptiles al arrastrarse tardos y rítmicos sobre las secas y abrasadas hojas de los árboles.


  Las horas transcurrían lentas y monótonas en medio del silencio y la oscuridad, pero Minda se resistía al sueño y agotaba sus nervios sin querer despertar a sus salvadores, que dormían plácidamente.


  Solamente, de vez en vez, trataba de despabilarse un poco barriendo el suelo con un extraño abanico de hojas de bambú que se había fabricado, sacudiendo la maleza para ahuyentar los insectos que, voraces, acudían al olor de la carne humana, tratando de cebar su ansia de rapiña en los dormidos cuerpos de los dos hombres…


  * * *


  Los temores íntimos de Clark no carecían de fundamento. Cuando la fuga fué descubierta en el poblado, al hallar casualmente muerto al vigilante que Clark había colocado macabramente de pie en la pared de la choza del jefe indio, un pandemónium se armó inmediatamente.


  A los gritos del indio que había tropezado con el cadáver, todo el poblado se puso en pie de guerra y Adar, con los ojos inyectados en sangre por la rabia y la desesperación, se armó de un restallante látigo y descargándole sin piedad sobre las espaldas de todos los habitantes del pueblo sin exceptuar al jefe, dió órdenes rápidas y tajantes para que todas las embarcaciones disponibles fuesen lanzadas al agua y se emprendiese la persecución de los fugitivos.


  Adar, personalmente, tomó el mando de la “bangle” sustraída a Clark, por ser ésta la más rápida y ayudado por los fieles que le habían seguido durante la primera etapa del viaje, se lanzó río abajo estimulando al resto de los tripulantes de las embarcaciones, para que remasen hasta reventar si era preciso, pero con orden de darles alcance.


  Su barca, hábilmente manejada, viraba de un lado para otro, vigilando la caravana y cuando alguien se rezagaba con los remos y se separaba del grueso de la flotilla, su látigo despiadado caía sobre los remeros que aullaban de dolor y centuplicaban sus esfuerzos.


  —¡Adelante, perros! —gritaba—. ¡Vosotros les habéis dejado escapar y vosotros tenéis que volver a entregármelos! Mi cabeza vale por muchos millares de las vuestras.


  Pero a pesar de este estímulo, la “bangle” de Clark se había perdido a lo largo del río y ya no era posible distinguirla.


  Adar se desesperaba, pero se mostraba confiado en alcanzarle. Él poseía muchos remeros que podían turnarse y sus perseguidos eran dos y más tarde o más temprano caerían rendidos del esfuerzo.


  Para no dejarse sorprender con alguna añagaza de los fugitivos, varias lanchas bogaban pegadas a las orillas registrando el terreno en busca de alguna huella que denunciase un intento de desembarco. Si conseguían tomar tierra sin ser descubiertos, corrían el peligro de pasar de largo y extraviarle en el delta del Yemna sin poder capturarles.


  Así, en esta tensión, bogaron durante muchas horas, hasta que el sol empezó a declinar amenazando con hundir en espesas sombras el curso del río.


  Como esto constituía un contratiempo para poder descubrir un seguro intento de desembarco, cuando ya resultó imposible vigilar las orillas a la velocidad en que se deslizaban las embarcaciones, Adar se adelantó a la flotilla dando orden de detenerse todos inmediatamente.


  —Embarrancad las “bangles” y tomaros un descanso —ordenó—. Hasta que el sol luzca de nuevo no podemos continuar o nos expondríamos a pasar de largo si se deciden a saltar a la jungla.


  Los remeros exhaustos, se apresuraron a tomar algún alimento para dejarse caer rendidos en el fondo de las barcas y Adar, envolviéndose en su túnica se sentó dentro del cobertizo de su “bangle” y se quedó dormido.


  De madrugada se dió la orden de partir. El sol empezaba a lucir con fuerza y cualquier huella en la tierra podía ser fácilmente descubierta.


  Llevaba media hora de navegación cuando un sobresalto general sacudió los nervios de todos los remeros. Hasta ellos habían llegado claras y precisas dos detonaciones procedentes del interior de la jungla.


  Adar, que navegaba en vanguardia boceto una sonrisa de triunfo y gritó:


  —¡Cuidado!… Vigilad bien las orillas. Esos perros han desembarcado y no deben andas lejos. ¡Mucho cuidado en no darse a ver hasta el momento oportuno!


  Destacó dos “bangles” que se deslizaron por las márgenes del río, hasta que una, la que bogaba por el lado izquierdo, se detuvo y uno de los remeros se irguió haciendo señas a Adar para que se acercara.


  El indio de las barbas blancas se apresuró a acudir a la llamada y cuando arrimó su “bangle” a la orilla, descubrió en esta el surco marcado por la embarcación de Clark, al ser sacada del agua para ocultarla entre el boscaje.


  El indio, con una siniestra sonrisa en los labios, exclamó:


  —¡Atención! Desembarcar con mucho sigilo y abriros en abanico para rodear un buen espacio y dejarles encerrados sin escape posible. Preparar las armas pues poseen carabinas y son gente decidida.


  Eligió tres de los hombres más conocedores de la jungla y avanzando con ellos, hacia el sitio de donde procedían los disparos, se internó por la maleza decidido a capturar a los fugitivos, costase lo que costase.


  * * *


  Estaba próximo a romper el día, cuando Minda, que sentía un enorme peso sobre los párpados, se envaró al oír un lúgubre y escalofriante maullido que llegó hasta ella débil pero lleno de precisión.


  Inquieta, se irguió y con el abanico de hojas suspendido en sus manos, escuchó de nuevo.


  Su instinto le decía ahora, que un peligro tangible se hallaba cercano y quería cerciorarse bien de él antes de sembrar la alarma en el ánimo de sus salvadores.


  Durante un buen rato, escuchó ansiosamente en vano, pero por fin, el maullido siniestro volvió a vibrar con más precisión y bastante más cerca.


  Ya segura de no equivocarse y conociendo la clase de enemigo que debía haberles olfateado, se acercó a Mahur y sacudiéndole suavemente, murmuró:


  —Mahur, levanta. Creo tigre cerca de aquí.


  El criado, como si hubiese recibido una ducha de agua fría, se encentró completamente limpio de sueño y tomando el brazo de la muchacha, murmuró:


  —¿Dónde?


  —No sé… pero he sentido su grito de guerra hacia allí.


  Mahur dirigió una recelosa mirada hacia el lugar señalado por la india y con la carabina presta a usarla con premura, se dirigió a Clark, que dormía de forma pesada y le sacudió con el pie, diciendo:


  —Levanta, “sahid”, el tigre nos acecha.


  El oficial se levantó de un salto y buscando el arma que había quedado, a sus pies, preguntó:


  —¿Dónde?


  —Cerca… Por ese lado. Minda le ha oído rugir.


  El oficial, inquieto, echó un vistazo hacia el lugar que su criado indicaba y murmuró:


  —¡Malo!… Nos ha cortado el camino de la orilla. Si está emboscado ahí, en cuanto salgamos a terreno libre saltará sobre nosotros. Tenemos, que localizarle antes.


  Con las carabinas montadas y los ojos clavados en la espesura, echaron a andar buscando la forma de llegar a la orilla dando un rodeo. A Clark no le asustaban los tigres, pues había cazado muchos en Bengala, pero le inquietaba no saber dónde se emboscaba tan terrible enemigo y sobre todo, tenerle que hacer frente a pie.


  Retrocediendo hacia su izquierda, se abrieron pasos entre las higueras en silencio, esperando oír de nuevo el rugir del felino para orientarse mejor y cuando habían ganado un buen puñado de metros, el rugido de la temible fiera vibró a su derecha con un furor inusitado, al tiempo que el rumor característico de ramas tronchadas llegaba a sus oídos.


  El tigre les había descubierto a causa del viento que soplaba en su dirección y avanzaba seguro de su presa. Clark giró los ojos en todas direcciones y descubriendo dos enormes troncos de bambú separados apenas por dos metros uno de otro, ordenó:


  —¡Pronto! Buscad protección en ese bambú mientras yo me aposto tras este otro. Cuidado con el salto y dispara sin perder los nervios.


  Escondidos tras los troncos de los bambúes y con las carabinas prestas a disparar al primer síntoma de ataque, esperaron la segura presencia de la fiera, mientras Minda, resguardada tras Mahur, empuñaba su certera cerbatana, en la que confiaba como si fuera para ella un talismán de inestabilísimo valor.


  La muchacha, que no podía evitar el miedo que todo indio siente por “el devorador de carne humana”, murmuró con fervor:


  —Visnú, si nos salvas de las garras de ese asqueroso animal, te prometo ir a besar nueve veces la piedra sagrada de Salagrán, en son de gracias.


  Mahur, que como buen indio tampoco podía sustraerse a la superstición, hizo mentalmente la misma oferta, que no era la primera que cumpliría, pues ya en otra ocasión había recorrido muchas millas para besar la famosa piedra en son de gracias por haber salvado la vida del ataque de dos feroces tigres.


  La piedra de Salagrán es una concha negra, petrificada, que según tradición, contiene un cabello de Visnú, exigiendo nueve clases de esta piedra, que representan las nueve principales encarnaciones del dios indio.


  Los escogidos mortales que poseen tales conchas, las conservan siempre envueltas en blancos y finos lienzos, lavándolas todas las mañanas en vasos de cobre pronunciando unas oraciones extravagantes.


  Los brahmanes también sienten veneración por ellas y después de proceder a su lavado, las colocan en un altar ante la concurrencia de sus fieles, dando a beber a éstos el agua del lavatorio con la que se consideran purificados de todo pecado.


  En Karia, existe una veneradísima. Periódicamente, se la pasea en un carro triunfal arrastrado por un soberbio caballo blanco regalado por un Paja y se la vuelve a la pagoda, donde los sacerdotes, temerosos de que pueda ser robada, la esconden en los misteriosos escondrijos que posee dicho templo.


  Hecha esta promesa y más tranquilo, clavó sus agudos ojos en la espesura y con la carabina en alto, esperó.


  De nuevo reinó el silencio. Parecía como si el tigre temeroso de aquellos dos formidables enemigos, se hubiese arrepentido de su reto y se hubiese retirado al fondo de la jungla, incapaz de realizar su ataque.


  Pero Clark no se había confiado mucho; Conocía la astucia del tigre y estaba convencido de que surgiría inopinadamente, cuando se creyese seguro del triunfo.


  Por fin, los arbustos que se alzaban frente al pequeño claro se movieron imperceptiblemente. El felino cautamente, avanzaba hasta el límite del boscaje, acechando a sus posibles víctimas para lanzarse sobre ellas en el momento propicio.


  Ambos se dieron cuenta de la inminencia del peligro, pero ni un solo músculo de su rostro se alteró. Con la carabina enfocada frente al boscaje, esperaban de un momento, a otro el elástico salto de la fiera.


  Y éste llegó al unísono de un espantoso rugido, que heló la sangre en las venas de Mahur. El tigre, un soberbio ejemplar de piel listada en rubio y naranja, describió una elegante parábola en el aire y cayó junto al árbol donde se emboscaba Mahur.


  Éste disparó precipitadamente, acertando al tigre en un brazuelo, pero como la herida no era mortal, el felino se revolvió sobre sus patas traseras, dispuesto a llevarse de un zarpazo al indio.


  Clark quiso disparar de través, pero tuvo miedo de herir a Mahur y se contuvo. Esperaba el retroceso de la fiera para iniciar un nuevo salto y disparar entonces sobre ella.


  Pero el tigre se recogió sobre sí mismo en el lugar en que había caído y volvió a saltar de nuevo, chocando contra el tronco del árbol.


  Mahur, retrocedió y al hacerlo, se enganchó en una liana cayendo de espaldas a tierra, al tiempo que dejaba al descubierto a Minda, la cual, temblando de espanto con la cerbatana en la mano se quedó rígida, sin saber qué hacer. Clark aprovechó el momento para disparar sobre el lomo del carnívoro quien recibió el tiro emitiendo un terrible rugido de dolor y revolviéndose desesperado se lanzó ciegamente sobre la india.


  Avisada por el instinto de conservación, Minda llevó la cerbatana a la boca y arrojó una flecha. Ésta se clavó en el morro del felino obligándole a desviar su ataque. La acción fulminante del veneno anuló la terrible fuerza del tigre. Por un momento, quedó quieto como si una invisible cadena le hubiese retenido clavado en tierra y luego, arrojando un rugido de agonía, se revolcó entre la hojarasca, hasta quedar rígido como un árbol.


  Cuando Clark y Mahur se convencieron de que el terrible animal había murrio, abandonaron su refugio acercándose a él. Se trataba de un hermoso ejemplar de cerca de tres metros de largo, dotado de unas terribles garras.


  La certera flecha de Minda, que aún mostraba clavada cerca del ojo derecho, había sido la causa de su fulminante muerte y Clark, adelantándose a la joven india, dijo:


  —Te felicito, muchacha. Has demostrado poseer unos nervios de hierro.


  —Tigre quería llevar a Minda a las regiones del más allá. Minda querer vivir y por eso…


  Mahur sintió deseos de despojar al tigre de su piel, pero comprendiendo que no tenían tiempo que perder, se conformó con cortar su cola y prendérsela en la cintura, como un trofeo de guerra.


  Clark, por su parte, inquieto por haberse visto obligado a disparar denunciando así su presencia en la jungla, dijo:


  —No podemos entretenernos más, Mahur. No sabemos si nuestros enemigos andan cerca y han podido captar el ruido de las detonaciones. Montemos en la “bangle” y vámonos.


  Abandonando el cadáver del tigre, se dirigieron hacia adelante; Mahur, en vanguardia, vigilaba atentamente ante el temor de un nuevo ataque y Clark, con la carabina en la mano, cerraba la marcha protegiendo a Minda.


  Cuando estaban a punto de alcanzar el límite del bosque y salir a terreno llano, Mahur se detuvo súbitamente y retrocedió haciendo señas a sus compañeros de que se estuviesen quietos. Luego, se acercó sigilosamente a Clark, murmurando a su oído:
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  El tigre, un soberbio ejemplar de piel listada…


  —¡Nos han descubierto, “sahid”! Acabo de ver cruzar entre el boscaje la figura de un indio que juraría ser el mismo que dirigía en ataque contra nosotros. Se ha internado a nuestra derecha.


  Clark, moviéndose como un lagarto se abrió paso entre el abrasado boscaje y se aventuró a alcanzar el límite, echando una mirada al curso del río. Éste, aparecía poblado de “bangles”, atracadas a la orilla, mientras docenas de indios armados con toda clase de armas, avanzaban hacia la jungla desplegándose en una larga extensión.


  Presuroso, regresó al punto de partida y haciendo señas a sus compañeros para que le siguiesen, ordenó premiosamente:


  —Por aquí. ¡Tenemos que burlarles sea como sea!


  CAPÍTULO TERCERO


  PERDIDOS EN EL CORAZÓN DE LA JUNGLA


  Clark consciente del terrible peligro que corrían al verse acosados por un número tan enorme de enemigos, comprendió que su única salvación estribaba en internarse por lo más intrincado de la jungla, dificultando con ello la búsqueda.


  El plan era para ellos también terrible, pues entre aquella inmensa y dilatada maraña de arbustos, lianas, troncos de árboles y toda clase de obstáculos, no solamente se exponían a meterse en el dominio de las fieras sino a perderse, sin encontrar la salida Dios sabía hasta cuándo.


  Pero la vida reclamaba su imperio y todo era preferible a volver a caer en manos de sus feroces enemigos, que esta vez no les darían una nueva oportunidad para fugarse.


  Mahur, pegado al cuerpo de su jefe y más conocedor que éste de aquel inmenso océano de verdura, iba eligiendo los lugares más fáciles para vencer el terrible obstáculo de la naturaleza, pero a veces, tenían necesidad de esgrimir sus cimitarras para abrirse paso a la fuerza, pues a su paso se alzaban verdaderas murallas de raíces centenarias, que se entrelazaban briosamente formando una inexpugnable barrera.


  El sol, debido a la inconmensurable altura de los árboles y a lo tupido de su boscaje no llegaba hasta abajo, dejando aquella parte en una penumbra que hacía más dramática la fuga, pero a pesar de esta ausencia del sol, el calor era sofocante y los tres sudaban como condenados en aquella labor dura y agotadora.


  De vez en vez, se detenían para escuchar, temiendo tropezar con sus enemigos, que debían estar buscándoles con saña, pero satisfechos del augusto silencio que reinaba en torno suyo, continuaban su tarea con ahínco ansiando poner a sus espaldas la mayor distancia posible.


  Algunos ratos un pequeño claro les permitía reposar y respirar una atmósfera menos densa y agotadora, pero pronto volvían a sumirse en la horrible maraña de arbustos arañándose las manos y el rostro en la terrible pugna de tratar de atravesarlos en su fatigosa huida.


  Lo que más les crispaba los nervios era sentir bajo sus pies el crujido de las hojas, unas veces rozadas por las terribles hormigas blancas, verdadera plaga de la jungla y otras, por invisibles reptiles que se escurrían a su paso, tropezando en sus pies y produciéndoles un estremecimiento enloquecedor.


  La sed, una sed de infierno les atormentaba. Tenían las fauces resecas como las hojas abrasadas de los árboles que pisaban y una angustia infinita oprimía sus pulmones cortando su fatigosa respiración.


  Mahur, pese a su resistencia, aprovechó el primer claro que surgió a su paso para exclamar:


  —¡Tengo los nervios rotos, “sahid”! ¿Por qué no nos tomamos un descanso?


  Clark, secándose con la destrozada manga de su casaca el sudor que invadía su rostro, echó una mirada extraviada a Minda que se sostenía por un milagro de equilibrio y contestó:


  —Tienes razón. Yo también estoy destrozado pero… Los enemigos que nos persiguen son duros y tenaces. Si nos capturan, esta vez se desharán de nosotros.


  —Creo que les costará trabajo descubrirnos. Hemos hecho un recorrido de infierno y es muy difícil poder seguir nuestras huellas.


  —Si no tropiezan con alguno de los claros que hemos abierto en la maleza, claro que será difícil, pero si la suerte les pone enfrente, la tarea de seguir nuestros pasos será facilísima.


  —Confiemos en que todo no se va a poner en nuestra contra. En una muralla tan terrible como esta, hallar una insignificante brecha es algo casi imposible.


  Sentado en tierra, con la espalda apoyada en el tronco de unos bambúes, gigantes, respiraban con dificultad. Aunque ignoraban la hora, calculaban que el día debía estar casi mediado y que llevaban más de cinco horas abriéndose paso a través de la jungla.


  —Lo que más me preocupa —afirmó el joven militar—, es saber dónde iremos a parar. Aunque he procurado orientarme hacia la izquierda, temo que en algún momento haya errado la dirección y en lugar de seguir una línea lo más paralela al río, nos hayamos internado en el corazón de la jungla.


  —Sería horrible —murmuró Mahur— aunque quizá podamos localizar algún poblado de los que hay en el interior. No son muy hospitalarios los salvajes de la jungla, pero tampoco creo que sean más peligrosos que los que nos andan buscando.


  Minda, que se había dejado vencer por el cansancio, se agitó convulsamente, gritando:


  —¡Agua!… ¡Tengo sed!… ¡Mucha sed!


  Clark se pasó la reseca lengua por los labios que parecían dos trozos de asperón y exclamó:


  —¡Pobre muchacha! ¡Me temo que no pueda resistir esta terrible jornada!… ¡Agua!… ¿Dónde podemos hallarla en este infierno de terrible y diabólica verdura?


  —Quizá tropecemos con alguna charca… No será muy buena, pero…


  —¡Puff! ¡No me hables del agua de las charcas! Sería tanto como coger un paludismo que acabase con nuestras fuerzas.


  —Yo la he bebido algunas veces, “sahid” —afirmó Mahur—. Mucho puede apretar aún la sed y entonces…


  La jungla se había poblado de gritos y rumores extraños. Los pájaros ocultos entre el espeso boscaje, piaban con furor armando uña algarabía de mil diablos y los monos, dueños y señores de la floresta, se perseguían por las altas copas balanceándose a veces de las ramas colgados de su largo apéndice o saltando ágiles y flexibles en unas piruetas inverosímiles.


  De repente Mahur, lanzó un alarido y se llevó las manos a la cabeza, retirándolas llenas de sangre de una pequeña herida que acababa de recibir en ella. Algo durísimo, lanzado contra él con inusitada fuerza, le había herido, obligándole a lanzar aullidos de dolor.


  Clark, alarmado, se irguió con la carabina en la mano creyendo que habían sido descubiertos, pero al acercarse al indio, que maldecía furiosamente, descubrió a su lado un objeto ahuevado de uno treinta centímetros de diámetro, que le obligó a sonreír a pesar de lo dramático de la situación.


  —¡Un coco! —exclamó—. No te alarme, Mahur, ese disparo procede de nuestros enemigos los monos.


  El indio se incorporó furioso, clamando:


  —¡Malditos simios! Como me fuera dable disparar sobre ellos, ya les iba a contestar adecuadamente.


  Desdeñando la sangre que fluía de la pequeña herida, se inclinó, tomó el coco y rajándole con la cimitarra, lo acercó solícito a los resecos labios de Minda, diciendo:


  —Toma, bebe… Algo te aplacará la sed.


  La mitad del fruto aparecía rebosante de un líquido blancuzco y espeso, que Minda, de modo inconsciente, sorbió con ansia. Cuando lo apuró, Mahur lo arrojó lejos de él sin poder ocultar el ansia que había experimentado mientras la joven absorbía el vivificador líquido.


  Clark, inspirado por una idea súbita, exclamó:


  —¡Cocos, Mahur! ¡También nosotros podemos calmar la sed con ellos!


  El indio le miró estúpidamente, como si no comprendiese lo que le estaba diciendo, pero al fin, iluminando su sombrío semblante con una forzada sonrisa, afirmó:


  —¡Oh, es cierto! ¡Qué estúpido!


  Clark se dedicó a buscar el cocotero entre el fárrago de árboles que les rodeaba y por fin, consiguió localizarle. Con decisión se abrazó al tronco para iniciar la subida, pero Mahur le detuvo, diciendo:


  —Espera “sahid”. Los monos te acogerían mal. Deja que sean ellos los que nos los proporcionen.


  —¿Cómo? —preguntó el joven.


  —Esconderos detrás de esos bambúes y dejarme hacer.


  Tomó las dos mitades del coco y levantando la vista, buscó las ramas del cocotero donde los monos encaramados gritaban agudamente saltando y haciendo cabriolas y tomando puntería arrojó una mitad alcanzando a uno de los simios.


  Éste, irritado, arrancó un coco y lo lanzó contra Mahur, que se había medio resguardado tras el tronco del bambú. Como el proyectil no hiciera blanco, repitió la suerte con otro y luego con un tercero.


  Mahur volvió a lanzar el otro medio coco y pronto media docena de simios se dedicaron a apedrearle, arrojando los frutos con rabia, pero de modo ineficaz.


  Cuando se cansaron de aquel ataque inútil, emitieron sendos gritos de ira y se remontaron a las ramas altas, despreciando a su insignificante enemigo que se había quedado quieto sin hostigarles más.


  Cuando los dos aventureros se consideraron seguros, abandonaron su refugio y recogieron la cosecha. Más de cincuenta cocos yacían en tierra y solamente tuvieron que tomarse el trabajo de recogerlos e irlos abriendo para absorber su dulce y refrescante jugo.


  Aquello les volvió a la vida. Minda, también apuró el contenido de unos cuantos frutos y se sintió con más ánimos para reanudar la marcha.


  —Recojamos el resto —dijo prudentemente Clark— aunque es fácil encontrar más cocoteros, no es tan fácil subir por el fruto.


  Pasando una liana a través de las fibras que les recubrían, formaron un cordón con una docena cada uno y echándosela al hombro, se decidieron a seguir avanzando, a través de la jungla.


  Se encontraban verdaderamente desorientados, pero no podían detenerse en tan peligroso lugar y debían intentar salir de allí a costa de los más cruentos esfuerzos.


  Otra vez se entregaron a la brutal tarea de abrirse paso por entre la lujuriosa vegetación que como una muralla maldita se oponía a su paso. Quien no se ha visto perdido en un océano de verdura de esa fortaleza, no puede hacerse una idea del tormento y de la angustia que produce saberse encerrado en una tumba de semejante naturaleza.


  Durante toda la tarde, se entregaron con rabia a la tarea de, tajar lianas, raíces y arbustos, para introducirse entre ellos como un topo se introduciría en su madriguera. Era algo extraño y deprimente verse rodeado de aquella compacta masa vegetal, que no se acababa nunca y que apenas cortada, parecía rebelarse tratando de unirse nuevamente.


  De vez en vez, rajaban un coco para calmar la ardiente sed que aquella faena les ocasionaba y se preguntaban cuándo podrían alcanzar un claro lo bastante despejado para poder hacer alto y preparar el descanso, ya que la noche amenazaba con echarse pronto encima.


  En medio de su fatiga, se encontraban satisfechos de saberse aún libres y seguramente alejados de sus feroces perseguidores. Si éstos no habían renunciado a su captura, tenían que poseer un espíritu de sacrificio grande para aguantar aquel tormento como ellos lo estaban soportando. Por fin, cuando las sombras se iban haciendo más densas y sentían la angustia de verse detenidos en aquella agobiante cárcel de vegetación, un espacioso claro se abrió ante ellos y los tres, en un rapto de alegría, lanzaron alaridos de júbilo.


  Aunque no se trataba de ningún espacio altamente desahogado, cuando menos les permitía moverse con holgura y sobre todo, poseer un campo visual lo suficiente amplio para darse cuenta de la presencia de cualquier enemigo que pudiese surgir ante ellos de modo imprevisto.


  A través del alto follaje que se enredaba de árbol a árbol, podían distinguir un trozo de cielo de un azul bastante intenso y la gloria de este descubrimiento pareció reconfortarles, de las fatigas sufridas.


  Poco tenían que preparar para armar su campamento. Carentes de toda clase de impedimenta, se limitaron a amontonar hojas secas sobre las que descansar y ramas de árbol, por si las circunstancias les exigían encender fuego a pesar de los peligros que esto podía resultar.


  Aunque se hallaban extenuados no podían entregarse alegremente al sueño. No temían que sus enemigos se decidiesen a seguir buscándoles en plena noche, pero si temían a los habitantes de la jungla; tan peligrosos o más que los adoradores de Kali.


  Clark decidió hacer el primer turno de guardia. Su asistente parecía más fatigado que él, y la india se había quedado dormida apenas acamparon.


  Mahur quiso recabar para él hacer dicha guardia, pero Clark le ordenó imperiosamente obedecer.


  El indio acató la orden y se dejó caer sobre el lecho de hojas, mientras Clark, con una hoja de batel en los labios y la carabina al alcance de la mano, velaba.


  Poco a poco, las sombras fueron invadiendo el claro y una hora más tarde, apenas si se distinguía la masa confusa de los árboles y arbustos que se erguían frente a él.


  El trozo de cielo se había convertido en un fragmento negro un tanto azulado, y sobre él brilló el diamante de una estrella como un broche de plata.


  Clark esforzaba los ojos para poder distinguir cuanto le rodeaba. Sordos murmullos, roces inquietantes, bisbiseos extraños como conversaciones llevadas en tono susurrante, poblaban la jungla, y la incógnita de no poder descubrir su procedencia ni quien los producía, ponían los nervios del joven en la máxima tensión.


  Esforzándose mucho conseguía distinguir las vagas siluetas de Mahur y Minda tumbadas sobre los lechos de hojarasca, durmiendo agobiados por el calor que reinaba allí. El indio se había tumbado lejos del macizo de árboles y la muchacha dormía debajo de un gigantesco bambú que debía poseer una altura de más de veinticinco metros.


  Nada concreto turbaba aquel extraño silencio, y sin embargo, Clark se sentía una terrible opresión sobre el pecho. No estaba acostumbrado a pasar las noches ahogado entre aquel misterioso mar de verdura y negros presentimientos embargaban su espíritu, haciéndole temer a cada instante la acometida rápida e inesperada de los monstruos de la jungla.


  Llevaba más de dos horas de velada, cuando aguzó el oído tensionando sus músculos. Había oído algún ruido tangible que no acertaba a definir, pero algo concreto que le avisaba de un inmediato peligro. Aunque se esforzaba en descubrir el motivo de aquel rumor indefinido, pero audible, no lo conseguía.


  La mañana boscosa no parecía moverse. Diríase que, como una pintada decoración de teatro, se mostraba tensa sobre un fondo de lienzo, incapaz de abrirse en fragmentos para dar paso a algún habitante de la selva, y sin embargo, su oído acusaba un roce suave, cuya procedencia le era imponible descubrir.


  Esto le produjo tal alucinación, que, temiendo volverse loco, volvió la cabeza hacia el lugar donde dormía su asistente y exclamó angustiado:


  —¡Mahur… Mahur… levanta…!


  El indio se despertó bruscamente, y atendiendo de un modo confuso a la imperiosa orden, se puso en pie.


  —¿Eh?… ¿Qué sucede? —preguntó.


  —No sé —afirmó Clark rechinando los dientes con ira, pues le producía vergüenza tener que confesar su miedo sin justificación plena—. Siento algo raro que roza, pero no adivino de donde surge.


  El indio escuchó con atención. También él captaba aquel rumor misterioso y tenue, pero por más que esforzaba sus agudos ojos no acertaba a localizarlo.


  —¡Por Siva! —murmuró—. Tiene usted razón. Algo se mueve cerca de nosotros, pero…


  —¿Será algún otro tigre? —preguntó el joven.


  —No lo creo. El tigre es más expresivo anunciando su presencia cuando se halla tan cerca. Acaso sea algún jaguar o un leopardo.


  —Tanto me da uno como otro. Todos son peligrosos.


  —No pierda de vista la espesura por su derecha y yo vigilaré por la izquierda Mucha obscuridad hay, pero algo se distingue.


  La conversación había despertado a Minda, quien, sentada sobre el lecho, con la espalda recostada en el bambú, miraba soñolienta a los dos hombres, preguntándose qué les sucedería.


  Pero no tardó mucho en sentirse contagiada de su misterioso pánico. Un roce suave y rítmico acariciaba su oído, estimulando sus nervios y produciendo en ella una especie de paralización en la sangre que le impedía levantarse y unirse a sus salvadores.


  De repente, de un modo inconsciente, creyó haber localizado la procedencia de aquel roce alucinante, y levantando un poto la cabeza, trató de mirar hacia arriba como si el ruido procediese de la copa de los árboles.
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  ¡Cuidado “sahid”, “retírate”! Déjame hacer a mí.


  Al hacerlo, la sangre quedó paralizada en sus venas; sus ojos, dilatados hasta lo inverosímil, giraron vueltos hacia arriba y su cuerpo, rígido como un poste, se agitó en convulsiones de epilepsia.


  Reuniendo todas las fuerzas de que se sintió capaz, emitió un ligero y bronco grito que, al ser captado por los dos hombres, contribuyó a que éstos perdiesen el poco control de nervios que aún poseían.


  Por un momento quedaron con los pies clavados en tierra sin arrestos para moverse, mientras sus ojos, inmensamente abiertos, contemplaban vagamente a la muchacha, que parecía la estampa de la locura.


  Clark fue el primero en recobrar el ánimo, y corriendo hacia ella gritó sordamente:


  —¿Qué sucede Minda?


  La muchacha sintió que se aflojaba la rigidez que hasta aquel momento le había dominado, y extendiendo los brazos en actitud suplicante, rogó:


  —¡Por todos los dioses, “sahid”, mátela!… ¡Me triturará!


  Clark levantó los ojos a lo alto, siguiendo la dirección de los extraviados de la india, y retrocedió lanzando un juramento espantoso. De una de las largas ramas del bambú pendía una masa larga, fofa y oscilante, que se iba retorciendo poco a poco, intentando alcanzar el tronco del árbol para ceñirse a él.


  Se trataba de una enorme serpiente de más de cuatro metros de largo, que con la cola enroscada en la rama, pugnaba por trasladar su viscoso cuerpo al tronco para deslizarse por él hasta el lugar donde se encontraba Minda apoyada.


  —¡Mahur! —gritó enloquecido Clark—. ¡Una serpiente!


  El indio se unió a él de un salto, descubriendo al horrible ofidio, que cada vez oscilaba más su cuerpo, como si se tratase de un péndulo extraño.


  Todo el pánico que el indio había sentido mientras fué para él una incógnita la causa de aquel roce misterioso, se deshizo ante la realidad trágica. Ahora, ante un peligro real y tangible, su ánimo volvía a recobrarse, y llevando la mano a la cintura, extrajo con un gesto decidido la cimitarra gritando:


  —¡Cuidado, “sahid”, retírate!… ¡Déjame hacer a mí!…


  Clark retrocedió unos pasos asqueado ante la visión del inmundo reptil, y Mahur, avanzando con la pesada cimitarra en la mano, se colocó cerca del oscilante cuerpo, midiendo la distancia con la mirada.


  Luego, de un rápido y pesado tajo, partió en dos el cuerpo del ofidio, antes de que éste hubiese tenido tiempo de revolverse contra su agresor. La serpiente, dividida en dos mitades, lanzó un extraño y agudo silbido al caer a tierra mientras una de sus mitades se agitaba siniestramente, azotando con furia la seca hojarasca en una terrible convulsión agónica que duró varios segundos.


  Luego quedó rígida, y la otra mitad, sin fuerza para sostenerse en la rama, cayó a tierra como una gruesa cuerda, hasta quedar convertida en un repugnante montón de carne obscura.


  El momento dramático había pasado y Minda, libre de la sugestión que el reptil le había producido, se levantó temblando aún por el pánico que acababa de pasar.


  Se abrazó de un modo inconsciente a Mahur, y luego rompió en un llanto histérico que le duró varios minutos, sin que ninguno de los dos hombres se atreviese a intentar cortarlo. Era más conveniente para ella aquel desahogo que todas las frases de alivio que pudieran dirigirle.


  Cuando, por fin, pudieron hablar los tres, lo hicieron de un modo desordenado e incoherente. También necesitaban de aquel desahogo para calmar sus nervios y volverlos a la normalidad…


  Clark, que creía haber vivido varios años en aquella jornada de tan pocos minutos, aseguró sordamente y con incontenible ira:


  —Prefiero mil veces habérmelas con todos los indios que nos persiguen, que volver a enfrentarme con una situación como esta. Acabaría volviéndome loco, y es más noble una muerte peleando que una locura de estas.


  —Dice bien el “sahid” —reafirmó Mahur—. Cuando amanezca debemos buscar la forma de alcanzar el río, suceda lo que suceda.


  Ya nadie tuvo sueño ni ánimos para tumbarse de nuevo próximos a ningún árbol. La experiencia de aquella noche les advertía una vez más de lo peligroso que resultaba el lugar donde voluntariamente se habían introducido.


  Dando vueltas en torno al claro para ahuyentar el sueño y tener sus sentidos alerta, pasaron las varias horas que aún restaban de noche. Cada uno pedía a sus dioses que enviase pronto la luz del sol para continuar abriéndose paso a través de aquella maraña mortal, de la que parecía que no iban a verse libres nunca.


  Por fin, el pequeño trozo de cielo que abarcaban entre el ramaje se fué aclarando poco a poco, hasta que adquirió un tinte azul suave, y la gloria de un sol incipiente tendió sobre él el oro de su luz.


  Respirando como si acabasen de salir del fondo de las olas, abrieron varios cocos para calmar la horrible sed que el trance les había producido, y valientemente, animados de un ansia tremante de libertad, acometieron de nuevo la agotadora tarea de abrirse paso a través de la jungla.


  CAPÍTULO CUARTO


  LA CIUDAD MUERTA


  El ansia de salir de allí prestó nuevos bríos a los dos aventureros, que esta vez, secundados por Minda, iban ganando espacio, aunque seguían ignorando hacia dónde caminaban ni adonde irían a parar.


  A ratos, la jungla se mostraba más humanitaria y el boscaje no precisaba de esfuerzos violentos para abrirles paso, pero otras, era tal la maraña que se formaba, que sólo las cimitarras podían destrozar aquella terrible red con su cortante y pesado filo.


  Era mediado el día, cuando la floresta empezó a aclararse de manera sensible pero cierta. Los arbustos se espaciaban y los árboles más diseminados se alejaban unos de otros, permitiendo ver grandes jirones de cielo azul.


  Clark, animado por el síntoma, exclamó:


  —Me parece que nos acercamos a algún lugar libre de esta horrible red boscosa… Quizá a alguna aldea perdida en el corazón de la jungla.


  —Me extrañaría —afirmó Mahur—. ¿Por dónde iban a poder entrar y salir de ella sus habitantes?


  —Por algún otro lugar donde exista camino. No todo el bosque debe ser una interminable red de arbustos y de maleza.


  —Bien, sea lo que sea, es preferible. Ahora, marchemos con cuidado, no caigamos en manos de alguna tribu salvaje que nos deshaga por intrusos.


  El terreno se iba mostrando áspero y desigual. La jungla se quedaba atrás para dar paso a un panorama en el que, si bien la arboleda persistía, la tierra se levantaba hostil, pues se abría en simas, formaba pequeñas montañas y aludes inmensos de grandes bloques de piedras milenarias se alzaban a su paso, obstaculizando el camino como si una terrible conmoción geológica hubiese conmovido la tierra volcando sobre ella los restos de la torre de Babel.


  —¡Qué paisaje más extraño! —aseguró Clark—, parece como si aquí no se hubiese posado la planta del hombre hace miles de años.


  —No tendría nada de extraño —aseguró el joven—, hace falta un valor desesperado para atravesar esa maraña, sólo por el placer de averiguar lo que puede haber aquí dentro. Si vamos a ver en qué para esto.


  Hubo un momento en que ya no se podía caminar por terreno relativamente llano. Los bloques de piedra lo obstruían todo y se veían obligados a ganar terreno trepando por entre ellos como cabras.


  Un sol de infierno, cayendo de plano, les abrasaba la piel y secaba sus fauces hasta convertirlas en cartón, y aunque apelaban a los pocos cocos que aún conservaban, no conseguían saciar aquella sed demoníaca que les consumía.


  —Creo que hemos salido de un infierno para penetrar en otro —afirmó Clark—. No sé qué es peor, si la jungla o esto.


  —No es más grato que digamos —replicó el indio—, pero no debemos desanimar. Quizá por aquí salgamos a sitio libre.


  De vez en vez descubrían unos árboles tristes, de unos cuatro metros de altura, de un color pajizo y enfermo. Junto a ellos la vegetación parecía muerta, pues apenas si levantaba unos centímetros de tierra.


  Minda extendió el brazo, y señalando los árboles que crecían muy distanciados unos de otros, aseguró:


  —¡Veneno!


  —¿Cómo veneno? —preguntó Clark.


  —Sí, veneno. Árbol estela veneno a flechas.


  El oficial comprendió en seguida. Se trataba del célebre árbol que daba el “upas”, la mortífera ponzoña con que los indios envenenaban sus flechas.


  Mahur sintió curiosidad al oír la afirmación, y preguntó:


  —¿Cómo se saca el veneno?


  Minda se acercó al árbol, y tomando medio coco lo depositó en tierra junto al tronco, diciendo:


  —Pincha en tronco con cimitarra.


  Mahur obedeció y produjo una honda fisura en la corteza, a dos palmos del coco. Minda colocó éste debajo de la abertura y dijo:


  —Dentro de unas horas puedes volver: Veneno depositado en coco.


  Mahur se encogió de hombros, y los tres continuaron escalando el conglomerado de bloques graníticos, ansiosos de llegar a la cima para ver qué se descubría al otro lado de aquella prehistórica pirámide.


  Cuando mediada la tarde se hallaron en la cima y tendieron la vista hacia abajo quedaron como petrificados, y una exclamación de asombro, imposible de medir, brotó de sus labios.


  Embobados tenían los ojos clavados en el fondo sin atreverse a realizar movimiento alguno. Parecía como si al moverse pudiese descreer la visión grandiosa de ensueño que se estaba desarrollando a su visa.


  Abajo, a una altura de unos cincuenta metros o más, se abría una especie de valle calcinado por el sol. Este valle, poseería un diámetro de una milla cerrado de nuevo por el esplendor de la jungla, pero en su fondo, desafiando a la acción destructora del tiempo, se elevaban las ruinas ciclópeas, bárbaras, bellas en su salvaje concepción arquitectónica de una ciudad milenaria, que algún terremoto u otra catástrofe de dimensiones gigantescas debía haber sumido en la destrucción, Dios sabía cuántos millares de años atrás.


  Toda la civilización primitiva, empírica y alucinante de aquella raza hermética, parecía representada en aquellos fragmentos de columnas bárbaras y monstruosas, en los lienzos graníticos de sus murallas, talladas por cinceles de pesadilla, en las destrozadas cúpulas de su colosal templo, despiadadamente destrozado que se erguía en el centro del conglomerado de piedras, en las imágenes inverosímiles de seres sentí humanos y monstruosos de fantasía que habían servido de remate o adorno a las construcciones allí acumuladas, nadie sabía por qué manos ni cuántos siglos atrás.


  Entre las ingentes ruinas se elevaban palmeras de dimensiones extraordinarias, árboles frutales de un verdor brillante, como si un manantial oculto alimentase la savia de las raíces para que permaneciesen eternamente frescas, mientras lagartos monstruosos, arañas de unas dimensiones desconocidas y hormigas que parecían ratas, se escurrían por entre las grietas donde debían haber formado sus nidos cientos de generaciones ya muertas.
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  … y se encontraron ante las murallas…


  Clark, dominando por fin la emoción que aquel descubrimiento le había producido, exclamó:


  —¡Qué monstruosa maravilla! ¿Cómo es posible que esto subsista ignorado, a unas cuantas millas del curso de un río que lleva en su corriente el germen de una civilización?


  Mahur, tan emocionado como él, afirmó:


  —Así es, “sahid”… ¿Quién podría habitar esta enorme ciudad en el corazón de la jungla, y cómo pudo haber desaparecido sin quedar de ella más rastro que este?


  —Cualquiera lo adivina. Aquí debió establecerse, hace millares de años, alguna tribu oculta, que tenía sus razones para esconderse en el corazón de la floresta y dotados de un concepto bárbaro pero grandioso del arte, fundaron esta ciudad aprovechando los inmensos bloques de piedra que la naturaleza puso a su alcance. Luego… quizá esa propia naturaleza que les facilitó el material para subsistir, quiso vengarse de ellos destrozando su obra en una inmensa conmoción geológica. ¡Misterios de la creación que no nos es dable descifrar, Mahur!


  Vencida la sorpresa que les había producido el descubrimiento, decidieron descender hasta penetrar en el extraño recinto. En sus ruinas podían descansar de las fatigas sufridas y hasta alimentarse, pues los árboles frutales que se erguían entre los bloques derruidos eran como una tentación a su estómago exhausto.


  Tras un ejercicio fatigoso para alcanzar el valle, consiguieron dejar atrás la pirámide de piedra por la que habían ascendido y se encontraron ante las murallas que en alguna época debieron servir de defensa contra el ataque de las fieras, si no fue contra el de los hombres. Eran bloques de piedra superpuestos hasta una altura de cuatro metros, y Clark se preguntaba qué fuerza humana habría sido necesaria para elevar aquellos bloques unos sobre otros.


  De trecho en trecho, entre las ruinas calcinadas por el sol, se abrían unos huecos que debieron ser puertas de paso. No existían tales puertas ni se adivinaba de qué forma se cerrarían, pero no cabía duda alguna que sólo por aquellos huecos se podía pasar al interior.


  Los salvajes arquitectos que tallaron la muralla, habían derramado sobre ella su arte excepcional. Figuras de hombres de caras monstruosas, animales de un matiz prehistórico, escenas de la mitología india, difíciles de interpretar, aparecían talladas sobre la piedra, y estas tallas denotaban que la erección de aquella ciudad, ahora muerta, debió ser obra de muchos cientos de años.


  Se introdujeron por uno de aquellos huecos avanzando temerosamente, como si de pronto fuesen a surgir seres extraños y gigantes por entre las derruidas piedras, y avanzaron por una especie de paseo, a cuyos lados se alzaban enhiestos bastiones de templos lienzos de pared rocosa pertenecientes a edificios de una fortaleza nada común, patios de labradas columnas, truncadas por la acción del cataclismo, y hasta por huecos, que un día debieron corresponder a jardines pintorescos, y en los que hoy crecían altas plantas salvajes rodeando las palmeras gigantes y los árboles frutales, que tanto habían llamado la atención.


  Clark cruzó uno de aquellos patios y se introdujo, pisoteando la maleza, por entre la que huyeron multitud de lagartos. A juzgar por la señales, se trataba del patio de un palacio o ciudadela que se hallaba rodeado de huecos en forma de arcadas, con unas especies de balaustradas de tosca construcción.


  Un círculo redondo de piedra que se erguía en el centro había llamado su atención, y, al acercarse, descubrió con sorpresa que se trataba de un pozo. El aro que protegía el hueco estaba abierto en la piedra viva vaciado en un solo bloque, y, a los lados, se erguían dos soportes, también de piedra, atravesados por otro en cuyo centro una argolla de la misma materia servía para introducir la cuerda que elevaría y bajaría el cubo.


  Aunque buscó, no halló la cuerda, pero sí unas pulverizadas tiras de cuero que, al tocarles, se deshicieron entre sus dedos y que debían servir para el manejo del cubo. Ése, no era tal cubo sino una concha de un tamaño gigantesco, con un contrapeso adherido en el fondo para que se hundiese en el líquido elemento. Clark admiró el ingenio de los constructores de aquel adminículo y se afianzó en su creencia de que aquella ciudad debía haber muerto hacía millares de años.


  Durante un par de horas, recorrieron el recinto registrándolo todo, y su asombro fué inmenso al descubrir lanzas de piedra, arcos fabricados con trozos de bambú y tiras de cuero y restos de cuerpos humanos, que entre las piedras amontonadas decían de modo elocuente de la catástrofe que había sumido en la nada tan colosal obra arquitectónica, sin duda ignorada por la civilización.


  Como la noche se iba echando encima, decidieron buscar un lugar seguro donde descansar. Trepando por el hacinamiento de bloques derruidos, alcanzaron unas estancias altas en las que se descubrían vasijas primitivas, bancos toscos, tallados en la piedra, y otros signos de comodidad de la época, y tomando posesión de una estancia, procedieron a repartirse la fruta que habían tomado de los árboles, así como algunos de los cocos que aún conservaban. Luego, incapaces de comentar cuanto se desarrollaba a su vista y rendidos de las jornadas anteriores, decidieron acostarse sobre la dura piedra. El lecho no sería cómodo, pero allí se verían libres de la presencia de las fieras y del ataque traicionero de los hombres.


  CAPÍTULO QUINTO


  EL TÚNEL MISTERIOSO


  Cuando despertaron al siguiente día, aún no habían conseguido verse libres del asombro, que les producía encontrarse en aquel lugar tan insospechado. Les parecía que eran víctimas de una pesadilla de la que iban a salir de un momento a otro.


  Clark, decidido a visitar atentamente las ruinas antes de tomar una determinación, invitó al indio a acompañarle, y tras calmar un poco su hambre con un puñado de frutos y beber el agua de los últimos cocos que les quedaban, se echaron a recorrer aquel cataclismo de piedra que, a veces, les cortaba el paso, obligándoles a trepar por las pirámides de bloques para pasar al otro lado.


  Al joven le había llamado poderosamente la atención el templo en ruinas, que asentado sobre una pequeña colina que se erguía en el centro del valle, parecía desafiar aún al poder del tiempo con sus bastiones ciclópeos medio erguidos, sus cúpulas, algunas de las cuales había resistido a la horrible conmoción de la tierra y sus bellas y truncadas columnas, que patentizaban el esfuerzo de los arquitectos constructores de aquella ciudad, hoy muerta.


  Cuando llegaron al pie de la colina, su asombro subió de punto. La áspera pendiente había sido tallada en grandiosas escalinatas que se abrían en dos ramales a derecha e izquierda, para unirse luego en tramos completos y volverse a partir de nuevo, hasta ganar los veinte metros que aproximadamente mediría la pequeña montaña.


  Las escalinatas, aunque mordidas por la acción del agua y el sol, aparecían casi intactas. Estaba construida de tramos anchísimos y muy altos, lo que daba una idea de la estatura gigante de los pobladores de la ciudad.


  Trabajosamente lograron llegar a la cima, y después de atravesar una pequeña explanada, sobre la que el cataclismo había amontonado pesados bloques procedentes del templo al hundirse, lograron alcanzar la puerta principal, un enorme hueco de más de cinco metros de altura, abierto por bloques pesadísimos, a los que aún hallaron adheridos restos de las monumentales puertas que las cerraban. Éstas habían sido construidas con madera de teca, muy abundante en la jungla, y aunque lo poco que restaba de ellas aparecía carcomido y muy deteriorado, pudieron observar que los paneles fueron tallados con figuras de la mitología india, en forma primitiva, pero no carente de arte y gracia.


  Una especie de atrio se abría en primer término. Tenía el suelo embaldosado con bloques de piedra de color rosado, formando groseros dibujos, y a los lados, se erguían restos de columnas cuadrarlas con remates labrados en forma de hojas.


  Pasado el atrio, se entraba en lo que constituía el templo, grande, inmenso, con hornacinas a los lados, sostenidas por columnas más débiles, y al fondo, aún se podían apreciar los restos del tabernáculo, construido de bloques de granito superpuestos, formando dibujos geométricos.


  Sobre éste se erguía una imagen grande, monstruosa, alucinante. Era una talla que excedería de los doce metros, y aunque aparecía medio destrozada y carcomida lamentablemente, aún podían distinguirse los rasgos brutales de su horrible rostro y los contornos de su cuerpo, producto de una imaginación de pesadilla, que daba escalofríos contemplar.


  Se trátala de una imagen de mujer con cuatro toscos brazos, en dos de los cuales esgrimía una daga y un cráneo. Rodeaba su cuello brutal un collar de cráneos medio deshechos pero fácilmente apreciables. Este collar llegaba hasta la cintura, la cual ceñía un cinturón de manos cortadas pendiendo hasta sus caderas.


  El rostro, a juzgar por lo que aún podía apreciarse, estaba tatuado. Las orejas aparecían aprisionadas por enormes anillos de piedra, su lengua descomunal sobresalía de la boca varios palmos y sus brazos se adornaban con brazales exóticos, mientras sus pies se posaban sobre la figura de un monstruo gigante, vencido y al parecer destrozado por las garras de la diosa.


  Ante la imagen, aparecía un tosco tazón labrado en jaspe, y dentro de él, petrificado, aparecía un pez.


  Clark reprimió un gesto de angustia y murmuró:


  —¡Kali!… ¡La diosa de la destrucción y de la sangre!… Hasta aquí nos persigue la monstruosa divinidad de los execrables “thugs”.


  —¿Cree usted realmente que esta ciudad la hayan construido ellos?


  —No sólo lo creo, sino que lo afirmo. Aquí debió refugiarse la secta en sus primeros tiempos, y aquí debía celebrar sus monstruosos sacrificios de sangre. No puedo adivinar qué cataclismo sumió la ciudad en ruinas, pero sí creo que hay un Dios justiciero, que ahogó en piedra lo que ellos antes habían ahogado en sangre.


  Mahur, tras una pausa, preguntó inquieto:


  —¿Conocerán los sectarios de hoy estas ruinas?


  —No puedo asegurarlo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque si las conocen y guardan el secreto de ellas, bien pudiera ser que, cansados de buscarnos en vano por la jungla, vengan a parar aquí. Ellos deben conocer la forma de llegar a este maldito lugar sin correr los peligros que nosotros hemos corrido, y si se presentasen de improviso…


  Clark palideció al oír la insinuación de su asistente, y con energía afirmó:


  —Pues bien, si esto es así y vienen antes de que podamos tomar una determinación, les recibiremos como se merecen. No es tan fácil asaltar estos bloques y es más fácil defenderlos. Estaremos sobre aviso, y si se presentan, quizá tengan que lamentarlo después. Desde cualquier cima de piedra de estas podemos traer en jaque a un ejército…


  —Sí, pero… nuestras municiones son escasas, “sahid”. Tenemos muy pocas para sostener un asedio.


  Este aviso acabó de exasperar al joven. Comprendía que la situación estratégica de la ciudad muerta de nada les serviría si carecían de medios para defenderla.


  Pero Mahur, lanzando un grito de alegría, exclamó:


  —¡Ya lo tengo!


  —¿El qué? —preguntó Clark extrañado.


  —El medio de defendernos bien si nos atacan. Construiremos cerbatanas y les acogeremos con flechas envenenadas.


  —¿Cómo las vas a construir?


  —Eso es sencillo. He visto fabricar muchas, aunque yo no las había usado. Minda nos ayudará y prepararemos flechas impregnadas en “upas”. El árbol de la muerte está cerca.


  Clark, aceptando la propuesta, dijo:


  —Bien, cuando terminemos de explorar esto nos pondremos a construir tus armas. Antes quiero examinar bien este lugar. No hay un templo en la India que carezca de subterráneos y salidas secretas, y éste, aunque primitivo, no creo que sea una excepción.


  Continuaron el examen. Tras la monstruosa divinidad descubrieron la trimurti india, representada por tres cabezas de mujer empotradas en un solo cuerpo y sostenidas por solamente tres piernas. Por todo el interior, repartidas entre elefantes empíricos y cocodrilos exóticos, se desparramaban esculturas extrañas, representando toda la historia sagrada de la India.


  Brahma. Siva y Visnú; Parvardi, la monstruosa diosa de la muerte, sentada sobre un fiero león; Darma-Ragia, el Plutón indio; Quisce, el pastor con rostro negro, destructor de los reyes crueles y malvados, causa de las desgracias de los pueblos y otras muchas divinidades, que Clark no conocía, aparecían por todas partes, medio truncados, carcomidos por la acción del tiempo, pero con rasgos perennes, denunciadores de la cultura religiosa de los que un día, hacía siglos, fundaran aquella ciudad de pesadilla.


  Cuando saciaron su curiosidad examinando todo aquello tan difícil de hallar en ningún otro templo indio, se dedicaron a registrar éste, en busca de sus famosos subterráneos y de sus salidas o entradas secretas. Quizá en aquella época, el arte arquitectónico no hubiese llegado a su apogeo para emprender tal clase de construcciones, pero por comprobarlo nada perdían.


  Cuando parecían decididos a renunciar a la búsqueda, pues nada indicaba que existiese paso alguno bajo tierra, Mahur se detuvo ante un hacinamiento de tronchadas columnas, que se había derrumbado al pie de una especie de altar, y encarándose a las rotas pilastras, echó una mirada hacia abajo, descubriendo una especie de negro agujero que se hundía entre los bloques, y en cuya abertura le pareció descubrir un trozo de escalón.


  Se deslizó por los escombros, y alcanzando el agujero, tuvo que realizar poderosos esfuerzos para mover un bloque que casi tapaba el hueco. Cuando lo consiguió, lanzó un grito de triunfo.


  —¡Aquí, “sahid”! —exclamó—. Me parece que he encontrado lo que buscábamos.


  Clark se apresuró a reunirse con él, y al echar un vistazo al negro agujero, comentó:


  —Creo que tienes razón. Esto pertenece a un subterráneo, pero no podemos aventurarnos a reconocerlo sin luz.


  —Aquí hay madera resinosa —advirtió Mahur—. Puedo improvisar unas antorchas.


  Abandonó las ruinas y corrió en busca de ramas resinosas que les permitiesen hacer la exploración. Cuando volvió con ellas las prendió fuego, frotando los dos trozos de bambú que poseía para tal efecto, y provistos de aquellas antorchas humeantes, se aventuraron a descender.


  El agujero se hundía, ayudado por una tosca escalera de piedra, hasta adentrarse en las entrañas del valle, a una profundidad de ocho o nueve metros. Luego, la escalera, moría sobre un suelo de esquistro y se perdía ondulante bajo el templo, formando una especie de túnel de una anchura que no excedería de los dos metros.


  El túnel deforme, desigual, abierto en la piedra viva, debió constituir el máximo esfuerzo para abrirle. Nada en él era obra de la naturaleza, sino de la mano del hombre, y se adivinaba que razones muy poderosas debían haber impulsado a los habitantes de la ciudad para socavarle.


  El negro túnel parecía descender lentamente, sin arquitectura alguna, abierto exclusivamente para dar paso hacia algún lugar ignorado, ondulaba de un lado para otro, quizá debido a que la piedra había prestado más resistencia en unos lugares que en otros al hendiría, y este detalle afianzaba más a Clark en la creencia de que aquello era únicamente una salida para casos de peligro.


  El suelo, viscoso por una humedad de cientos de años, se presentaba resbaladizo, y cientos de horribles alimañas se deslizaban bajo sus pies, deslumbradas por la luz de las improvisadas antorchas, huyendo o gateando por las paredes.


  El túnel debía ser larguísimo, porque llevaban andado un buen rato sin descubrir el fin, y, de repente, Clark se detuvo diciendo:


  —Tenemos que volvernos, Mahur. Las antorchas se van a concluir y no podemos aventurarnos a seguir a ciegas. Más adelante volveremos mejor provistos a dar cima a la exploración.


  —Será muy conveniente —dijo el criado—. Si este túnel nos llevase a alguna salida más hospitalaria, nos habría resuelto el problema de la fuga.


  —Dios te oiga, Mahur —dijo Clark—. Con todas las aventuras que nos han salido al paso, hemos perdido un tiempo precioso y Dios sabe qué habrá sido de mi amada en todo este tiempo. Estoy que me abraso de desesperación pensando en lo que le haya podido suceder.


  —Confiemos en que también ella habrá tenido suerte y en que aún descubriremos su paradero y llegaremos a tiempo.


  A paso vivo, desandaron el camino recorrido y volvieron de nuevo a las ruinas del templo, abandonándolas para volver en busca de Minda, a la que habían dejado en lugar estratégico, vigilando en previsión de que pudiesen surgir sus enemigos de manera imprevista.


  Minda se hallaba ya intranquila por la prolongada ausencia de sus amigos.


  Habían empleado más de tres horas en el examen de las ruinas del templo y se estaba temiendo que hubiesen sufrido algún grave accidente en él.


  Cuando les vió regresar, manifestó una sincera alegría, y con tono de reproche dijo:


  —Minda abandonada creía en peligro al “sahid” generoso.


  —No te alarmes, muchacha, que todo va bien. ¿Has descubierto algo?


  —Nada, “sahid”. Sólo lagartos y hormigas a la vista.


  Mahur, que se mostraba impaciente por procurarse los medios de defensa necesarios, dijo:


  —Minda necesitamos cerbatanas como la tuya para defendernos de nuestros enemigos. ¿Sabrías fabricarlas?


  —Minda sabe, tú también debes saber.


  —Claro que sé. Lo que ignoro es la forma de preparar las flechas.


  —Minda te enseñará.


  —Pues cuanto antes, mejor.


  Descendieron de las ruinas y volvieron de nuevo al límite de la jungla donde habían descubierto los árboles del “upas”.


  En el medio coco que dejaron el día anterior al pie de uno de los troncos, aparecía una capa de un líquido negruzco y espeso, muy parecido a la goma líquida.
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  Minda sumergía los extremos de la flecha en el “upa”…


  Minda señaló el coco, diciendo:


  —Veneno para muchas flechas. Vamos a hacer cerbatanas.


  Eligieron un determinado número de cañas de bambú, que cortaron con las cimitarras, separando las que se mostraban más lisas y sin nudos.


  Separaron varias en trozos de unos veinticinco centímetros, cuidando que el interior apareciese liso y sin rebordes que pudiesen entorpecer la salida de las flechas, y luego se dedicaron a buscar espinos de una longitud aproximada a la de las cerbatanas.


  Eligieron medio centenar, que Mahur afiló lo mejor que pudo hasta darles un grosor un poco más estrecho que el interior del arma, y amontonó aparte otra cantidad igual, de cortas y agudísimas espinas, que debían ser aplicadas en la punta.


  Minda, por su parte, eligió un árbol que proporcionaba una pasta maleable, pero que se secaba rápidamente a la acción del sol y del aire, y fué aplicando a la; punta de los espinos una pequeña porción, a la que adhería en seguida las agudísimas puntas de las flechas, y luego, amontonándolas sobre una piedra, las dejo secar.


  Cansados de tan minuciosa operación, buscaron frutos con que calmar el hambre, y, mediada la tarde, volvieron a la tarea. Las flechas se habían va secado, quedando las puntas reciamente adheridas al cuerpo de la flecha, y, entonces, se procedió a impregnarlas del rápido veneno.


  Minda sumergía los extremos de la flecha en el “upas”, y con cuidado exquisito las ponía también al sol, y cuando la acción de éste había secado el veneno, las iba guardando cuidadosamente en el hueco de un grueso bambú, taponando luego éste por la parte superior, para evitar que pudiesen escurrirse y producir un accidente involuntario.


  Al finalizar la tarde, habían conseguido medio centenar de mortíferas flechas, que se habían repartido equitativamente, y para distraerse en su manejo, Minda fabricó un buen puñado de ellas, exentas de veneno, con las que Clark y Mahur entretuvieron, él resto de la tarde disparando su nueva arma, que requería cierta habilidad en el manejo.


  Pero pronto, ambos se hicieron con el secreto de su uso y consiguieron hacer algunos blancos magníficos a distancias no muy grandes, pero suficientes si a la hora de usarlas en serio lo hacían resguardados por un buen parapeto de aquellas imponentes piedras.


  Al llegar la noche se encontraban cansados. La jornada había sido intensa y el sol, agobiador, acabó contribuyendo a poner en sus cuerpos la nota del cansancio.


  Clark eligió un nuevo lugar donde pernoctar. Ahora que había recorrido las ruinas y conocía mejor éstas, quería rodearse de las mejores ventajas para en caso de sorpresa poseer el lugar más defendible de toda la ciudad.


  No pensaba permanecer mucho en ella. Cuando hubiese explorado el pasaje subterráneo, decidiría el plan a seguir, pues si dicho paso conducía a algún lugar más factible cara abandonar la jungla, lo aprovecharían evitándose aquellas jornadas fatigosas, y, sino, algo tenían que intentar para volver a hallar el curso del Yemna y seguir hasta Agra, donde creía poder localizar algún detalle que le sirviese de orientación para planes futuros.


  El lugar elegido era una alta estancia en lo que él consideraba las ruinas de la ciudadela. Este lugar poseía una gran ventaja estratégica, porque para llegar a él era preciso escalarla a pecho descubierto, sorteando los inmensos bloques que le rodeaban, y, por otra parte, le agradaba el lugar porque se hallaba muy próximo a las ruinas del templo, en el que también podían buscar protección en caso desesperado.


  Mientras Clark preparaba unos lechos con hojarasca seca, Mahur se dedicó a recoger frutos y cocos. Puestos a pencar en lo peor, debían proveerse de cuanto les fuese útil y les permitiese sostener un asedio con la mayor ventaja en caso de que el número de sus posibles atacantes fuese excesivo.


  Cuando el sol se hundió en la jungla y una claridad azulada cayó sobre las ruinas de la ciudad muerta, haciéndola aparecer más muerta y hermética aún, los tres se tumbaron en los improvisados lechos y se entregaron al repeso.


  Al día siguiente, apenas el sol apuntó en el horizonte, ya Clark hallábase de pie. Llamó al joven indio y le dijo:


  —Vamos, Mahur, tenemos que procurarnos varias ramas resinosas y explorar ese maldito pasadizo. De lo que descubramos depende lo que después tenemos que hacer.


  El indio se incorporó, tomó un puñado de sabrosos dátiles de los recogidos la noche anterior y con la carabina colgada al hombro y su preciosa cerbatana en la cintura, abandonó la estancia y se dirigió al cúmulo de piedras que obstruían la salida, para echar un vistazo al valle y a la jungla.


  Al hacerlo quedó petrificado por el espanto. Abajo, en el límite de la floresta, explorando las ruinas con la mirada, acababa de descubrir a un indio de largas barbas blancas, junto al cual otros dos indígenas, vestidos con el sencillo lienzo, seguían la dirección del brazo del indio que se señalaba las ruinas con un gesto imperioso.


  Mahur se agazapó rápidamente entre las piedras para no darse a ver, y deslizándose furtivamente hacia la estancia, susurró:


  —¡“Sahid”!… ¡“Sahid”!… ¡Sal con cuidado! ¡Nuestros enemigos han descubierto nuestra pista!


  Clark palideció al oír la noticia, y siguiendo a Mahur, escaló la pirámide de piedras hasta poder abarcar el valle. En efecto, abajo, dando órdenes a un puñado de indios que ahora habían aumentado en número, aparecía Adar con su blanca túnica y sus barbas que casi le llegaban a la cintura.


  Clark empuñó la carabina con rabia y quiso disparar sobre su tenaz enemigo, pero Mahur se lo impidió diciendo:


  —¡No, “sahid”!… Es preferible dejarles, a ver qué intentan. Pueden o no pueden habernos descubierto, y si no lo han hecho, no tenemos por qué avisarles con tiempo.


  —Nos descubrirán más tarde o más temprano.


  —Pero cuando llegue el momento, podemos ser nosotros y no ellos, los que demos comienzo al ataque por sorpresa. Déjales a ver qué intentan.


  Recogieron sus municiones, colocaron las cerbatanas al alcance de la mano, así como las flechas y todos los frutos que tenían almacenados, y armándose de paciencia esperaron a ver qué actitud tomaba aquel pegajoso enemigo.


  El indio debía conocer las ruinas de la ciudad. Lo demostraba la forma de distribuir su gente y las indicaciones que iba dando para que se repartiesen por las ruinas para proceder al registro, y a Clark ya no le cabía duda alguna de que los indios, guiados por él, habían logrado llegar allí por algún, camino oculto ignorado por ellos.


  Clark se mostraba inquieto ante el número de enemigos a quienes iban a tener que combatir. Podían calcularse en un centenar, algunos armados de carabinas, otros de arcos y una gran parte de ellos con lanzas y flechas, y aunque por su posición lograsen abatir a un buen puñado de ellos, les iba a resultar imposible librarse de todos. Pero no había dilema de opción. Tenían que aceptar el caso como el destino se lo presentaba, y para ello estaban obligados a conservar la calma y a no dejarse llevar de los nervios.


  Los indios dieron comienzo a la tarea de registrar las ruinas. Formados en grupos, unos avanzaban escudriñando los escondites en los bloques de piedras, mientras el resto, con las armas preparadas, se hallaban en guardia, prontos a protegerles en su misión.


  Adar, por su parte, había elegido un alto hacinamiento de piedras, que escaló para desde él, poder atalayar mejor el paisaje.


  Clark, que no podía resistir la tentación de disparar sobre él, murmuró:


  —Sabe que estamos aquí. Lo que ignora es dónde.


  —Que lo averigüe, pero… ¡Caro le va a costar saberlo!


  —¡Atención! —murmuró Clark—, no tardarán mucho en acercarse aquí.


  —Estoy preparado para saludarles —replicó con feroz sonrisa el indio—. ¿Con qué les saludamos antes: con las carabinas o con las cerbatanas?


  —Eso depende. Yo te avisaré.


  Había elegido un sitio bastante bueno para la defensa. El hacinamiento de peñascos formaba una especie de embudo y los tres se encontraban encerrados en su cono.


  Por fin un indio señaló las runas de la ciudadela, y un par de docenas de hombres se dirigieron hacia ellas, no sin demostrar la inquietud que aquel lugar les producía.


  Gateando se fueron acercando a la cúspide, y cuando sólo se hallaban a quince metros de la pirámide, Clark empuñó la cerbatana diciendo:


  —Emplearemos este arma como más silenciosa. ¡Cuidado y a no errar flecha alguna!


  Mahur eligió víctima, así como Clark, mientras la india, dispuesta a secundarles en la defensa, oprimía entre sus morenas manos la mortífera arma, esperando el momento de hacer uso de ella.


  Los dos primeros indios que se acercaban peligrosamente a la cúspide rodaron súbitamente por los bosques, lanzando un aullido de agonía. La caída había sido tan rápida e imprevista, que sus compañeros, aterrados, creyendo aquello cosa de magia, retrocedieron bruscamente sin atreverse a continuar avanzando.


  Adar, que había observado el trágico lance desde su observatorio, descendió de él rápidamente, y corriendo hacia las ruinas de la ciudadela gritó:


  —¿Qué hacéis, cobardes?… ¡Adelante!… ¿No veis que están escondidos ahí y que eso es obra suya?


  Dos docenas de carabinas dispararon inútilmente, estrellando sus balas contra los bloques de piedra, mientras, los tres sitiados, aprovechando las junturas para introducir sus armas por ellas, disparaban sus silenciosas y mortíferas flechas, produciendo bajas entre los asaltantes, que gritaban como monos rabiosos y disparaban con furor, sin saber hacia donde debían hacerlo con seguridad de éxito.


  Pero, a pesar de las bajas que sufrían, los gritos del indio de las barbas blancas les impresionaban más que las flechas venenosas, y continuaban avanzando hacia la muerte con estoicismo…


  FIN
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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA FUGA


  Clark y Mahur, secundados por la animosa india, se habían parapetado lo mejor posible tras los ingentes bloques de piedra, hurtando el cuerdo a los disparos de los asaltantes, y a través de las uniones que formaba el conglomerado de destrozados pilares, lanzaban sus flechas que no siempre encontraban un cuerpo en el que clavarse.


  No obstante, habían puesto ya fuera de combate a más de una docena de enemigos y el resto, aterrado por aquella mortandad que no podían contrarrestar, se habían detenido, sin ánimos para seguir avanzando.


  —Me parece que les hemos impuesto un poco de respeto —comentó Mahur—. No se atreven a subir.


  —Pero les obligará ese chivo de las barbas blancas —aseguró Clark—, una vez le rocé el hombro con una bala y hoy quisiera volarle la cabeza.


  —No se pondrá al alcance de nuestras flechas.


  —Si al menos se pusiese a tiro de mi carabina…


  Adar, rabioso por el fracaso de sus planes, empezó a dar gritos estridentes, llamando al resto de sus hombres, y pronto un aluvión de más de medio centenar de indios acudió al llamamiento.


  —¡Malo! —afirmó Clark al observar aquella concentración—. Hemos fabricado pocas flechas para tanto enemigo, y, en cuanto a los proyectiles, creo que no poseemos arriba de cuarenta.


  —Es cierto —murmuró Mahur—. Yo tenía intención de haber preparado hoy un centenar más de flechas. Si gastamos todos los medios de defensa nos expondremos a caer en sus manos.


  Clark, animado por una idea que se acababa de fijar en su mente, dijo rápidamente:


  —Tenemos que hacer todo lo humanamente posible por sostener el asedio hasta que sea de noche. Si lo logramos, podemos intentar algo para burlarles.


  —¿El qué?


  —Deslizamos por el subterráneo y buscar la salida. Estoy convencido de que la tiene y si lo conseguimos cuando puedan darse cuenta será tarde.


  —No es mala idea, pero va a resultar muy difícil. Sólo lo podemos intentar economizando flechas y balas, pero teniéndoles a raya para que no coronen este baluarte.


  —Pues preparémonos a intentarlo. Ese chivo cano está reuniendo sus fuerzas para intentar un asalto decisivo y no tardará mucho en volver a inquietarnos.


  Con los ojos atentos a los movimientos de los indios, Clark y Mahur se prepararon para la difícil prueba. Tenían que tirar sobre seguro, no dejando que la masa lograse avanzar más de lo justo.


  Mahur echó un astuto vistazo a sus posiciones y, de repente, una sonrisa de triunfo iluminó su semblante. Acababa de concebir un proyecto factible de ejecutar, y sin perder tiempo, aprovechó los minutos de tregua para ejecutarlo.


  Con sus hercúleos brazos, transportó algunos bloques de piedra más difíciles de manejar y los colocó al alcance de su mano. Cuando el asunto se pusiese imposible, pensaba hacer uso de ellos, dejándoles caer sobre los asaltantes, seguro de que surtirían un efecto trágico.


  Más tranquilo con estas medidas, se tendió entre los bloques, y con la cerbatana al alcance de la boca y los ojos clavados en el lugar donde sus enemigos se estaban concentrando, esperó lleno de ansiedad.


  Adar, prudente, se había escondido también entre un túmulo de pilares derruidos, y desde él dictaba disposiciones para el asalto decisivo a la fortaleza.


  Varios indios, armados de carabina, se habían apostado en los lugares más elevados, tratando de dominarles por altura, aunque no lo conseguían, pero resultarían un obstáculo y un peligro no despreciable a la hora de tener que moverse del hueco donde se hallaban refugiados.


  El resto de los asaltantes, armados con cerbatanas y arcos o lanzas, se congregaron en diversos lugares para iniciar la subida, no por un solo sitio, sino por cuantos les fuera posible ascender.


  —Ese viejo zorro me está crispando los nervios —aseguró Clark—. Sabe de guerra tanto como yo y nos va a resultar un contrincante muy peligroso. Vigila a esos gorilas que voy a ver si le cazo de un buen disparo.


  Preparó la carabina, y apoyándola sobre una piedra, enfiló el lugar donde Adar se hallaba refugiado.


  Algunas veces veía su túnica flotar, sobre todo cuando alargaba el brazo haciendo indicaciones, pero nunca se mostraba lo suficientemente en forma para poder disparar sobre él.


  Por fin, cuando los indios, bien dotados de instrucciones, se decidieron de nuevo a intentar el asalto, Adar asomó medio cuerpo para dominar el paisaje. Clark, de modo precipitado, disparó, y la bala, no mal dirigida, rozó la piedra levantando varios fragmentos que fueron a dar sobre el cuerpo y la cabeza del jefe indio, obligándole a emitir un rugido de fiera herida, al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza y desaparecía tras la protección de las piedras.


  —¡Por San Jorge! —masculló Clark—. He estado a punto de enviarle al infierno, pero el diablo le protege. Ya no será fácil volver a sorprenderle.


  —No —aseguró Mahur—, pero algo que rascar sí le has dado, “sahid”. Tendrá recuerdos de este instante para algunos años si es que los vive.


  Clark no contestó. Los indios empezaban a gatear, buscando la protección de los salientes pétreos, para hurtar el cuerpo a las balas y no podían distraerse, pues se estaban jugando la vida en aquel envite.


  Poco a poco, los indios ganaban terreno. Aleccionados por el intento anterior, se pegaban a la piedra como lagartos, no dándose a ver más que lo preciso cuando se veían obligados a saltar de un lugar a otro, y el joven militar se mostraba inquieto, pues ahora no podían disparar sobre ellos a su gusto.


  —Déjales, “sahid” —decía Mahur—. Ya asomarán el hocico de cocodrilo que tienen y les clavaremos algo duro en él.


  Por fin se vieron obligados a descubrirse. Las piedras, bastante separadas unas de otras, no prestaban el abrigo que precisaban, y si querían seguir ascendiendo, tenían que salvar aquellos claros para ganar los salientes más próximos.


  Los dos primeros que lo intentaron quedaron allí mismo revolcándose en la agonía. Dos certeras flechas les habían alcanzado en el cuello y el pecho, y el activísimo veneno hizo su efecto de modo fulminante.


  Un grito de rabia brotó en las filas asaltantes y dos docenas de disparos se estrellaron en las piedras próximos al lugar donde se refugiaban, pero con efecto nulo.


  —¡A ver a quién le toca ahora saltar! —gritó Mahur—. ¡Más valientes a la brecha!


  Su reto fue aceptado y dos nuevos indios saltaron por encima de los convulsos cuerpos de sus compañeros, tratando de salvar el mortal claro. Uno fue alcanzado por la flecha disparada por Clark, pero el otro logró refugiarse bajo el bloque, burlando el cuerpo a los disparos.


  —¡Por Siva! —bramó Mahur—. ¡He marrado el tiro!… Un cerdo más que tenemos a nuestro alcance.


  La maniobra fue repetida varias veces por dos docenas de enemigos, y, aunque cayeron varios, siete lograron salvarse de la muerte y reunirse en sitio a cubierto.


  —¡Cuidado! —gritó Clark—. Por este lado han conseguido trepar algunos. Tenemos que dividir el frente.


  —Cuide de ese lado y Minda me ayudará a mí a cuidar de este otro —aseguró el criado—. Creo que aún podremos eliminar alguno antes de que constituyan un verdadero peligro.


  El joven se volvió para vigilar la parte de su derecha, mientras Minda, resuelta y serena, le substituía en el observatorio que acababa de abandonar.


  Pero a órdenes de Adar, los que poseían carabinas concentraron el fuego sobre el lugar donde se emboscaban, haciendo muy difícil asomarse por las improvisadas troneras, y al amparo de este fuego otros varios indios consiguieron unirse a los primeros, formando un contingente bastante inquietante para dar el asalto final.


  Los que gateaban por el lado contrario, solamente pretendían inquietar a los defensores y distraer su atención y sus fuerzas, y así, con esta táctica, iban ganando terreno lentamente, poniéndoles en un aprieto.


  Lo malo para ellos no era el cada vez más estrecho cerco, sino la merma que estaban sufriendo las municiones. Las flechas se hallaban ya casi agotadas y los proyectiles solamente podían durar unos minutos.


  Mahur, dándose cuenta da ello, dio orden a Minda de no disparar más, y colocando algunas de las enormes piedras sobre el borde del parapeto, esperó.


  No podía aventurarse a asomar la cabeza para localizar a los asaltantes porque hubiese sido exponerse a recibir un tiro de los que vigilaban a distancia, esperando que se diesen a ver, pero les sentía jadear por el esfuerzo de trepar sobre las enormes moles, procurando hacerlo sin asomar el cuerpo.


  Cuando estimó que las piedras que se erguían a pico estarían llenas de indios trepadores, empujó uno de los pedruscos y lo dejó caer en forma vertical, arrastrando cuanto se opusiese a su paso en la mortal trayectoria. Aunque lo soltó a ciegas, el efecto fue trágico, pues cuatro indios que trepaban en racimo, uno tras otro, cayeron arrastrados por el peso de la piedra, siendo machacados por ésta al rebotar en el reborde saliente.


  Docenas de alaridos de agonía y rabia inundaron el espacio, y Mahur, regocijándose por la carnicería que estaba produciendo, dejó caer dos nuevos bloques por lugares distintos, arrollando a otros tres asaltantes.


  El resto, empavorecido, saltó de las piedras y buscó refugio en los huecos que éstas formaban en su desigual unión, sin que los gritos de Adar bastasen para impulsarles a intentar el avance de nuevo.


  Clark, por su parte, había localizado, a otros dos enemigos en la parte del parapeto bajo su vigilancia, obligándoles a detenerse, y así, el asalto había quedado paralizado, sin que se supiese cuándo y cómo se reanudaría.


  La lucha se había prolongado más que los asaltantes habían presumido, y era mediado el día, cuando aquella defensa obstinada les obligó a hacer un alto para estudiar la forma de vencer tan insuperable obstáculo.


  —Esto marcha bien, “sahid” —comentó Mahur—. Hemos ganado unas cuantas horas y la tarde se echa encima.


  —Sí —reconoció el joven militar—, pero nuestra provisión de armas está mermadísima. Nos quedan una docena de flechas.


  —Las aprovecharemos. Tengo aquí unos cuantos pedruscos muy útiles, y, en último caso, nos quedan un puñado de cartuchos. Con todo esto, bien podemos prolongar la lucha hasta que sea de noche.


  Como al parecer no se decidían a seguir atacando, aprovecharon el tiempo para tomar un puñado de fruta y rajar media docena de cocos, cuyo jugo bebieron con avidez. El sol quemaba como un horno y la sed les devoraba.


  Adar, que maldecía la cobardía de sus hombres, abandonó su refugio y descendió al valle a conferenciar con algunos de los indios más destacados. Se sentía rabioso por la obstinada defensa de aquellos intrusos y no quería que llegase la noche sin haberles capturado.


  Después de muchos cabildeos, acordaron que le mejor era esperar a que las sombras tendiesen su manto. Protegidos por la obscuridad podían avanzar sin mostrar el blanco tan seguro, y hasta quizá sorprenderles antes de que pudieran reaccionar en la defensa.


  Clark, que se aventuró varias veces a asomar fugazmente la cabeza por encima del parapeto, descubrió que los indios, sentados en torno a la ciudadela sin lanzarse al ataque, y sospechando la maniobra que preparaban, dijo:


  —Creo que podemos prepararnos para la fuga. Esta gente sólo aguarda a que caiga la noche para intentar el asalto definitivo amparados por las sombras.


  —Pues, como se descuiden un poco, van a pelear con las suyas. ¿Cree el “sahid” que podremos descender hasta el subterráneo sin que nos vean abandonar el parapeto?


  —Lo intentaremos. Todo depende de cómo se presente la noche de obscura.


  Lentamente fueron transcurriendo las horas. Por dos veces Mahur se mostró osado al asomar la cabeza más de lo debido, y por dos veces estuvo a punto de pagar cara su imprudencia, pues los vigilantes que se habían emboscado en las alturas, armados Je carabina, dispararon sobre él, colocando sus proyectiles en el mismo borde del lugar donde se refugiaba.


  Por fin, el cielo perdió brillo e intensidad de color, y poco a poco una neblina azul opaca se fue extendiendo por el valle, borrando la precisión de los contornos y haciendo más fantasmagórica y monstruosa la estampa de la ciudad muerta.


  Clark echó un rápido vistazo a sus enemigos, comprobando que éstos se disponían a obrar. Adar les estaba dando instrucciones, y no tardando mucho iniciarían el asalto decisivo.


  —¡Pronto! —advirtió Clark—. Tenemos que aprovechar los minutos antes de que lleguen al sitio desde donde pueden vernos descender. Los tiradores han abandonado sus puestos para engrosar, sin duda, el ataque, y éste es el momento único.


  Entregó a Minda algunos de los cocos que aún conservaban y un buen puñado de frutos, y señalándola las piedras, indicó:


  —¿Te atreves a descender por ahí hasta alcanzar aquel bloque que se ve al fondo?


  —Sí, “sahid” —afirmó sencillamente la india.


  —Bien, pues cuando llegues a él trepa por las piedras, y luego desciende al fondo. En él hallarás un agujero y al lado un buen montón de ramas resinosas. Tomas algunas y desciende la escalera. Al final te detienes a esperarnos.
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  Clark echó un rápido vistazo a sus enemigos…


  La india, sin decir palabra, trepó por el parapeto saltando fuera, mientras los dos hombres, ansiosamente, vigilaban prestos a defenderla, pero los indios aún no habían alcanzado aquella parte, y Minda pudo descender sin obstáculo hasta alcanzar el lugar señalado.


  —Ahora tú, Mahur —ordenó Clark—. Yo me quedo el último, protegiendo tu retirada.


  El indio denegó con la cabeza, razonando:


  —No puede ser eso, “sahid”. Tú debes bajar el primero, y sin perder tiempo. Tus vestidos son de color y se destacarían más si te descubriesen y disparasen sobre ti. Yo visto de blanco y puedo confundirme mejor con las piedras.


  Clark comprendió el razonamiento de su criado, y resignándose dijo:


  —Está bien. Tú ganas. Bajaré el primero.


  Rápidamente se deslizó por el parapeto con la carabina colgada al hombro y algunas provisiones ocultas entre la destrozada casaca, y sin gran esfuerzo, alcanzó el túmulo de piedras saltando al fondo.


  Minda ya había desaparecido en el interior del agujero, y Clark, arrojando a él algunas ramas resinosas, movió con sus hercúleos brazos una gran piedra y la colocó al borde del hueco. Su idea era taponar, con la ayuda de Mahur, la entrada al subterráneo, para despistar a sus enemigos y evitar o retrasar todo lo posible la persecución.


  Lleno de impaciencia aguardó. Había lanzado un silbido como señal para que su criado le siguiese y esperaba verle aparecer de un momento a otro.


  Pero, de repente, se sobresaltó. Varias detonaciones vibraron en el silencio de la noche y docenas de gritos furibundos atronaban el espacio.


  —¡Maldición! —rugió el bravo oficial—. Han debido descubrirle cuando descendía y disparan sobre él… Debo ayudarle y correr su misma suerte.


  Se disponía a saltar de nuevo para ganar el hacinamiento de piedras, cuando una sombra que se descolgaba rápida por los salientes, le anunció que Mahur lograba descender. El indio, como un jaguar, saltaba de piedra en piedra con seguridad absoluta, mientras los disparos se sucedían con celeridad.


  Por fin alcanzó el reborde del pequeño reducto de piedra, y Clark preguntó angustiado:


  —¿Qué sucede, te siguen?


  —No, creo que aún no. Es que les he jugado una pequeña broma. Arrojé varias piedras que han debido coger debajo a unos cuantos sapos de esos, y luego les disparé dos tiros. He dejado un trozo de rama asomando entre la juntura de dos bloques, y creyendo que es mi carabina están disparando sobre ella.


  —Bien —dijo sonriendo el oficial—. y. Vamos rápido. Ya está todo abajo. Ahora sólo nos falta poder colocar esta piedra en el agujero, para ocultar el lugar por donde nos hemos evaporado. Ayúdame.


  Descendieron varios escalones, y, trabajosamente, pues el hueco no era muy holgado, lograron atraer el bloque hasta empotrarlo en el agujero. No quedó éste perfectamente cubierto, pero sí lo suficientemente oculto para despistar durante algún tiempo a sus enemigos.


  A tientas, descendieron los escalones hasta reunirse con Minda, que aguardaba su llegada con ansia, y recogiendo cuanto habían reunido, se aventuraron por el pasadizo, a tientas, pues no se atrevían a encender las ramas hasta no hallarse a una prudencial distancia que impidiese llegar fuera el resplandor.


  Por fin, cuando se consideraron a salvo, Mahur hizo uso de sus maravillosos trozos de bambú y el fuego prendió en las ramas resinosas, que reflejaron sus llamas en el húmedo pulimento de las paredes de la galería.


  Los insectos huyeron atemorizados ante el siniestro resplandor de los improvisados hachones y los tres aventureros, con el alma llena de negros presentimientos ante la incógnita de aquella tenebrosa aventura, continuaron su avance, preguntándose qué les esperaba al final de aquel misterioso túnel.


  Entre tanto, los indios, lanzados en masa, escalaban el parapeto en silencio, protegidos por las sombras que se habían hecho más densas. Esta vez estaban seguros de sorprender a los osados defensores, capturándoles y haciéndoles pagar de modo sangriento las bajas que habían producido en sus filas.


  Pero, cuando a costa de infinitas precauciones lograron poner pie en la sima, un rugido de furor se escapó de sus pechos. Los fugitivos no se encontraban allí y no se explicaban cómo podían haberse evadido sin dejar rastro.


  Adar, atraído por los gritos de sus hombres, se aventuró a ascender al abandonado parapeto, y al enterarse de lo sucedido lanzaba terribles maldiciones y amenazaba a los indios con castigos terribles, por su ineficacia. Pero convencido de que no podían andar muy lejos y de que solamente podían haber cambiado de refugio, gritó:


  —¡Registrar todo hasta no dejar piedra alguna! No pueden estar muy lejos. ¡Adelante!


  Y abandonando toda prudencia, fue el primero en descender del bastión, buscando las huellas de aquellos seres que tantas veces se les habían escapado ya de sus manos. Cuando alcanzó la parte baja se encontró desorientado. Nadie les saludaba a tiros y nada de cuanto les rodeaba se prestaba a brindar un refugio seguro.


  De repente, su pie tropezó con algo duro que rodó, y al inclinarse descubrió que era un coco. Lo había perdido Mahur en el descenso, y esto le facilitó una pista.


  Fijando sus ojos en el lugar donde se había cerrado la entrada al subterráneo exclamó:


  —¡Cuidado! Tienen que estar en ese hoyo. Disparad sobre él.


  Dos docenas de disparos batieron el interior, pero inútilmente. Ni hubo réplica ni nadie acusó haber recibido un impacto.


  Decepcionado, quedó en pie ante el borde, examinándole con sus penetrantes ojos. Nada le descubría el posible refugio de sus enemigos y nada indicaba tampoco por donde podía haber huido.


  Desesperado, dio orden de proseguir el registro, pero inútilmente. La pista se perdía allí y nadie era capaz de reanudarla.


  De repente, uno de los indios que había descendido al estrecho pozo agitó las narices y gritó:


  —¡“Sahid”, huele!


  —¿Qué?


  —Que huele a quemado… Olfateo humo.


  Adar, intrigado, saltó al fondo del pozo y agitó las aletas de su nariz. En efecto, el indio no se había engañado, porque también él percibía el característico olor de resina quemada.


  La obscuridad no le permitía localizar el lugar de donde procedía, pero el fenómeno le tenía tan intrigado que lanzó una seca orden:


  —Buscadme una rama resinosa y prenderla fuego. ¡Rápidos!


  Un indio se desplazó en busca de lo pedido, y un cuarto de hora después regresaba con una enorme rama ardiendo.


  Adar la tomó y empezó a registrar el reducido reducto, hasta detenerse junto a la piedra que obstruía la entrada al subterráneo. A través del mal cerrado hueco se filtraba más acusado el olor, y a veces una débil columna de humo se escapaba por los intersticios.


  Adivinando que aquél había sido el camino que había servido a sus enemigos para intentar la huida, ordenó a grandes gritos:


  —¡Pronto; media docena de hombres aquí!


  Seis indígenas saltaron al reducto, y a indicación de Adar movieron la piedra hasta separarla del hueco, dejando éste al descubierto.


  Adar tomó la improvisada antorcha y la inclinó, descubriendo la entrada al subterráneo que desconocía. Loco de alegría, lanzó un rugido y ordenó:


  —¡Todos a mí! Preparar un buen puñado de ramas resinosas y adelante. Por aquí han huido y tenemos que darles alcance antes que logren hallar una salida.


  Los indios se apresuraron a obedecer la orden, y provistos de un buen brazado de ramas resinosas se aventuraron por el estrecho túnel, precedidos de Adar, y con las armas preparadas a repeler cualquier intento de agresión.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  LA LUCHA EN EL SUBTERRÁNEO


  Clark, precedido de Minda, mientras Mahur cerraba la marcha, avanzó por la tortuosa galería, ahuyentando alimañas y registrando el túnel minuciosamente antes de aventurarse por ninguna revuelta de él.


  Conocía las argucias de los indios y temía que éstos hubiesen cortado el camino con algún pozo o sima oculto a simple vista, que les hundiese para siempre en el vacío, poniendo así fin a sus trágicas aventuras.


  Pero nada entorpecía ni cortaba el camino, y los tres seguían adelante, medio asfixiados por el humo de las resinosas ramas y por el calor podrido y húmedo que se respiraba allí.


  —¿Cuánto tiempo hará que nadie se aventura por este subterráneo? —preguntó Mahur.


  —Dios lo sabe —fue la respuesta de Clark—, pero juraría que hace cientos de años que nadie lo ha usado. Esto parece más una caverna prehistórica que un conducto destinado a ser usado por el hombre actual.


  El humo les obligaba a toser con persistencia, y Mahur tuvo una sospecha.


  —¿Qué sucederá con este humo? —preguntó.


  —¿Yo que sé?


  —Lo digo porque si busca una salida lo hará por el lugar por donde hemos entrado y entonces…


  Clark se sintió inquieto al escuchar la suposición y contestó:


  —Tienes razón, pero… Confiemos en que la piedra no le permita salir y se estacione aquí. No parece soplar aire de ningún sitio.


  —Eso me inquieta, “sahid”. Si no sopla aire es señal de que no hay comunicación, y si no hay comunicación…


  —¡Hay demonios coronados que te lleven al infierno, pájaro agorero! —exclamó rabioso Clark—. Parece que te complace en salir al paso con obstáculos antes de saber si existen.


  —No te enfades, “sahid”. Tú también lo sospechas y lo temes. Sería horrible que este túnel no saliese a ningún sitio, o que la salida fuese algo secreto imposible de descubrir por nosotros.
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  —Eso me inquieta, “sahid”. Si no sopla aire es señal de que no hay…


  —Sí, sería horrible, pero volveríamos hacia atrás y moriríamos matando antes que perecer aquí de hambre entre estas repugnantes alimañas. Adelante, y confiemos en lo mejor.


  —Tiene razón el “sahid” —se aventuró a decir Minda, que no había despegado los labios—. Si indios construyeron este subterráneo tan costoso, no lo harían para que no sirviese de nada.


  —Claro que no —afirmó Mahur—, pero pudieron caer entre las ruinas de la ciudad antes de darle por terminado. Llevamos andadas dos millas lo menos y no se ve el fin a esto.


  Mahur decía bien. El camino se prolongaba de modo indefinido, y ya habían consumido una parte de las ramas resinosas, ignorando si acabarían con todas antes de saber algo cierto sobre aquel tenebroso e inacabable túnel.


  Por fin, éste, pareció ir ascendiendo. Se notaba en la cuesta que formaba el piso, y este detalle les dio ánimos para pensar que aquel ascenso tendría algún motivo justificado.


  Fatigados por la densa atmósfera que allí reinaba, se detuvieron a tomar aliento, y llevaban unos minutos entregados al más hosco silencio, calculando las posibilidades de salvación que podían tener, cuando Mahur hizo un gesto extraño y se envaró escuchando con angustia.


  —¿Qué sucede? —preguntó Clark alarmado.


  —Juraría que alguien avanza por la galería, “sahid”.


  El joven oficial retrocedió, con la carabina en la mano y el oído tenso, y no tardó en convencerse de que Mahur no se había engañado. Había captado algo como una maldición, lanzada no muy lejos, y retrocediendo a todo correr ordenó:


  —¡Cuidado! Creo que han descubierto no sólo nuestra fuga, sino el lugar por donde nos hemos evadido. Ocultaros tras esa revuelta de la galería y apagar la rama. Si hay sorpresa que seamos nosotros quien la demos.


  Apagaron la rama resinosa, y parapetados tras el saliente que formaba un recodo de la galería, esperaron con los nervios en tensión. El humo se les metía en la garganta produciéndoles un escozor difícil de reprimir, pero ante el peligro, apelaban a todos los esfuerzos para no denunciarse a sus perseguidores.


  Pasaron varios minutos sin que nada turbase la calma reinante, cuando un ligero resplandor se vislumbró al otro lado de la galería. Ya no les cupo duda de que habían sido descubiertos y que sus enemigos avanzaban decididos a capturarles costase lo que costase.


  —Ahora es cuando creo que esto tiene una salida —murmuró Clark—. Ese maldito indio debe conocer esto y nos persigue seguro de alcanzarnos antes de que nos esfumemos.


  —¿Qué hacemos ahora, que es lo interesante? —preguntó Mahur.


  —Prepara tus últimas flechas para dispararlas contra los primeros que se pongan a tiro. Ellos llevan luz y nos facilitarán el ataque.


  El grupo de perseguidores avanzaba un tanto descuidado. Presumían que los fugitivos debían llevar luz y que el reflejo los descubriría antes de que se diesen cuenta de su presencia, y por este motivo marchaban sin tomar grandes precauciones.


  Adar se había retrasado y formaba en la mitad del grupo. Iba armado de carabina y se mostraba inquieto, pues la larga distancia recorrida le hacía temer que va sus perseguidos se hallasen lejos de su alcance.


  Pero, súbitamente, los dos indios que caminaban en vanguardia lanzaron un grito ronco, y llevándose las manos al pecho cayeron a tierra, provocando el mayor pánico en el resto del grupo.


  Éste retrocedió, acometido de un miedo supersticioso, y Adar, avanzando, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —No sabemos… ¡Han caído dos hombres!…


  Uno de los indios, armándose de valor, se acercó a los caídos adelantando la antorcha, y al descubrir en sus pechos las mortíferas flechas clavadas, gritó:


  —¡Cuidado, están cerca! Han disparado flechas.


  Adar dio una orden rápida, y varias detonaciones retumbaron estruendosamente en la galería, yendo a clavarse en el ángulo tras el que se protegían los fugitivos.


  Éstos no contestaron, y de nuevo, una descarga trató de eliminarles, aunque en vano.


  Durante un buen rato, los hombres de Adar dispararon rabiosos, sin obtener contestación, y el indio, creyendo que habían aprovechado aquel inopinado ataque para detenerles mientras huían, gritó:


  —¡Adelante, estúpidos! ¿No veis que han escapado en tanto permanecemos aquí parados? ¡Hay que alcanzarles a toda costa!


  Alentados por estas palabras, avanzaron impetuosamente, pero dos nuevas flechas eliminaron a otros tantos indios, que cayeron a tierra haciendo caer a su vez sobre ellos a los que les precedían.


  Ya no cabía engaño alguno. Ahora estaban convencidos de que no habían huido y que se emboscaban en algún lugar cercano, dispuestos a defender la salida a toda costa.


  Los indios de Adar disparaban rabiosos en todas direcciones, confiando en que el intenso tiroteo alcanzaría a sus enemigos, pero éstos, protegidos tras el saliente y tumbados sobre el viscoso suelo, disparaban de vez en vez, eligiendo víctima a la incierta luz de la resinosa rama que aún permanecía en manos de sus enemigos.


  Los indios sufrían las consecuencias de aquella imprudencia, cayendo de modo certero, y Adar, dándose cuenta de que no podía sostener aquella lucha desigual, gritó:


  —¡Apagad la rama, estáis sirviendo de blanco a estos perros sarnosos!


  Pero los indígenas, aterrados ante la perspectiva de pelear en medio de la obscuridad, retrocedieron medrosos, negándose a apagar la antorcha.


  Fue inútil cuando Adar ordenó para que lo hicieran. Los indios amenazaban con retroceder definitivamente si se les obligaba a debatirse en la obscuridad.


  Clark ordenó a Mahur que economizase los tiros. Esperaba la reacción de sus enemigos para tomar una determinación, pues si los asaltantes apagaban sus teas, ellos se encontrarían en situación desesperada, ya que, faltos de luz, no se atrevían a aventurarse hacia adelante.


  Tras una terrible duda, en la que no acertaba a decidir un plan eficaz, preguntó en voz baja a Mahur:


  —¿Qué opinas que debemos hacer?


  —No sé qué decir, “sahid”… La situación no es muy grata.


  —No; pero así no podemos continuar eternamente. Si nos quedamos y se deciden al ataque, tendremos que agotar las pocas municiones que nos quedan, y luego…


  —Pero avanzar a obscuras es exponernos a encontrar alguna trampa que termine con nosotros.


  —Pues ese es el dilema. Elige.


  Mahur, comprendiendo la razón de Clark, dijo resueltamente:


  —Pues, adelante. Tanto da morir de una manera como de otra. En último extremo prefiero caer fuera del alcance de ese chivo asqueroso.


  —Pues avancemos con precaución. Nos creerán emboscados en espera de un nuevo ataque, y si la suerte no nos abandona, quizá logremos dar con la salida antes de que se decidan a comprobar si seguimos dispuestos a cortarles el paso. Avanza tanteando bien el terreno y lleva a Minda a tu lado sin soltarla. Yo seguiré detrás, y mientras no me des un aviso de alarma, marcharé confiado, atento a lo que pueda suceder a nuestra espalda.


  Decididos echaron a andar, al principio sirviéndose del tenue resplandor de la rama resinosa de sus enemigos, pero pronto esto se desvaneció a causa de las curvas que formaba el subterráneo, y se sumieron en la más impresionante obscuridad.


  Cogidos de la mano, Minda y él indio, tanteaban el piso con los pies antes de dar un paso, y tocaban la pared para convencerse de que la galería no tenía bifurcación alguna, y así, aunque lentamente, fueron ganando terreno seguidos de Clark, que procuraba no alejarse de ellos y les localizaba por lo fatigado de sus respiraciones.


  Llevaban recorrido un buen trozo de galería, sin que sus enemigos se hubiesen dado cuenta de su fuga, cuando Mahur levantó la cabeza en la obscuridad y olfateó el aire. Le parecía que hasta él había llegado el soplo cálido de una débil corriente, que debía filtrarse por algún sitio.


  —¡“Sahid”! —murmuró.


  —¿Qué sucede? —preguntó alarmado Clark.


  —Me parece que entra aire por algún sitio. Lo he sentido en la cara.


  —Espera. Ponte a retaguardia y vigila. Yo caminaré ahora en tu lugar.


  Asió a la india por la mano y continuó avanzando con precaución. En efecto, por un momento sintió en su rostro el ligero soplo cálido que su criado había observado.


  —Creo que estás en lo cierto, Mahur —afirmó levantando la voz—. Si estuviera seguro de que la salida se hallaba cerca, me aventuraría a encender una rama.


  —Algo hay que exponer, “sahid”.


  Creo que estamos lejos de esos chivos, y con las vueltas que da este endiablado túnel, será difícil descubrirlo.


  Clark, convencido, ordenó:


  —Enciende. Nos arriesgaremos.


  El indio frotó sus pedazos de bambú hasta hacerles despedir unas chispas brillantes y pronto las ramas secas e impregnadas de resina empezaron a arder.


  Mientras el indio vigilaba un posible ataque, Clark avanzó, y a menos de treinta metros, descubrió una tosca escalera que se perdía hacia lo alto.


  —¡Pronto! —gritó—. Creo que por fin hemos logrado el premio a nuestro esfuerzo.


  Los tres se acercaron ansiosamente al lugar descubierto por Clark, y en tanto Mahur quedaba abajo en espera del resultado de la exploración, su compañero ascendió, seguido de Minda.


  Cuando alcanzaron el último escalón se hallaron ante una tupida maraña de hierbas que parecía cubrir alguna pared.


  —¿Qué diablos será esto? —preguntó el joven—. No me explico lo que sucede.


  Con la cimitarra buceó entre la maraña, buscando tras ella algún cuerpo duro. Por la parte central, el arma se hundía en el boscaje, pero por los lados tropezaba con un cuerpo duro.


  —Creo que esto oculta una estrecha salida. Veamos si se puede abrir paso a través de este laberinto.


  Dando tajos a diestro y siniestro logró abatir parte del muro boscoso, descubriendo por fin un pequeño rayo de luz que se filtraba a través de él. Loco de alegría se asomó a la escalera, ordenando:


  —Vamos, Mahur, creo que al fin podremos abandonar esta tumba. ¿Hay alguna señal de persecución?


  —No. O al menos no dan señales de vida.


  —Pues sube y ayúdame.


  Cuando el indio estuvo arriba, Clark apagó discretamente la rama resinosa, ayudado por éste trató de apartar aquella maraña que les obstaculizaba el paso. Por fin, tras muchos esfuerzos, lograron abrir en ella un regular boquete.


  —Yo pasaré primero, “sahid” —dijo Mahur—. Soy más delgado y estoy acostumbrado a deslizarme por la jungla.


  Arrastrándose como un lagarto se introdujo por el agujero, desapareciendo en su interior, para momentos después encontrarse lleno de asombro en el hueco carcomido de un gigantesco banano.


  Éste, que crecía en estado salvaje, rodeado de multitud de enrevesadas higueras, había sido agujereado Dios sabía cuándo a raíz de tierra, y luego, para que su tronco no creciera uniéndose de nuevo, habían revestido el vacío con aristas de piedra, que mantenían el boquete abierto, mientras una lujuriosa maraña de plantas salvajes crecían en torno al tronco, ocultando su base.


  Mahur gritó a Clark que saliese, y poco después les tres se encontraban de nuevo en plena jungla.


  Ésta aparecía menos tupida que cuando se vieron obligados a abrirse paso para alcanzar la ciudad muerta, pero seguían sin abandonar la floresta y completamente desorientados para dirigirse a lugares que les permitiesen reanudar el viaje.


  Pero lo importante era haber dejado atrás las ruinas de la monstruosa ciudad, pues, tarde o temprano, lograrían salir de aquella cárcel de verdura que ya estaba siendo su obsesión.


  —¿Qué haremos ahora? —preguntó Mahur—. Nuestros enemigos no renunciarán a perseguirnos y quizá no tardando mucho lleguen hasta aquí e irrumpan en la jungla reanudando nuestra persecución.


  —Es cierto, pero, ¿qué podemos hacer para impedirlo? Si tuviésemos dinamita volaríamos la entrada o la atascaríamos con bloques de piedra, retrasando su ataque, pero carecemos de todo para evitarlo.


  Un gruñido sordo y doloroso que brotó a sus espaldas puso sus nervios en tensión, y los tres, con las armas prestas a disparar, se volvieron de cara al lugar de donde partía.


  —¿Un tigre? —preguntó Clark alarmado.


  —No —afirmó Mahur—, me parece que es…


  Decidido se lanzó hacia un conglomerado de raíces que formaban un laberinto, a la derecha del banano, y se introdujo valientemente entre ellas para retroceder poco después diciendo:


  —No se asusten. Es un cerdo salvaje herido.


  Los bosques indios están poblados de cerdos salvajes bastante corpulentos, pero nada peligrosos, pues el cerdo para unos, y la vaca para otros, son animales sagrados y los respetan, religiosamente.


  Mahur, animado de una idea extraña, dijo:


  —“Sahid”, corte un buen par de lianas; tengo un plan que no valdrá de mucho, pero acaso sirva para entorpecer los movimientos de nuestros enemigos.


  Clark, extrañado, obedeció y cortó las lianas, que entregó al indio.


  —Venga —dijo éste—, el cerdo está asustado y creo que le podremos cazar fácilmente.


  Hizo un lazo con una de las lianas y avanzó entre el boscaje, seguido de Clark. Poco después, descubrían al cerdo acurrucado entre las raíces, gruñendo de forma desconsolada.


  Mahur le pasó el lazo por el cuello, sin que el animal tuviese arrestos para defenderse, y entre ambos le arrastraron fuera de su refugio.


  Cuando le sacaron al claro, observaron que tenía una profunda herida en el lomo, producida por alguna garra, y el indio calculó que había sido atacado por algún leopardo, refugiándose en las raíces para salvar su vida.


  —¿Qué pretendes hacer con este infeliz animal? —preguntó Clark.


  —Introducirle en el agujero del banano, y darle muerte dejándole allí para que obstruya la salida.


  A Clark no le pareció eficaz la idea, pero como se perdía poco probando, se dispuso a ayudar a su criado.


  Éste arrastró al cerdo cerca del agujero, tirando de la resistente liana, y cuando lo tenía cerca del banano un rugido peculiar que heló la sangre en las venas de los tres aventureros se dejó, oír cerca.


  —¡El leopardo! —gritó Mahur—. ¡Viene en busca de su presa!


  Clark montó la carabina dispuesto a hacerle frente, pero Mahur, rápido Como un relámpago, gritó:


  —¡No!… Dejarle… ¡Pronto! ¡Súbanse al banano!


  —Pero…


  —¡Súbanse! Tengo una idea y si me sale bien… ¡Por favor, no duden!


  Clark ayudó a Minda a trepar por el banano hasta alcanzar las ramas más bajas, y la muchacha, ágil, no necesitó más para trepar a siete u ocho metros y quedar escondida entre las ramas.


  Mahur, con premura, ató los dos cabos de la liana para dar a ésta mayor longitud y entregando el extremo libre a Clark, suplicó:


  —Trepe, pero no suelte el cabo. Ahora subo y lo tomo yo.


  El joven, cada vez más extrañado, creyendo que su asistente se había vuelto loco, gateó hábilmente por el tronco, sin soltar la liana.


  Cuando se encontró arriba, Mahur ordenó:


  —Mantenga firme la cuerda sin soltar.


  Rápidamente empujó al cerdo hasta el agujero, y cuando ya tenía medio cuerpo dentro, gritó:


  —Sostenga fuerte y no deje que tire de la cuerda.


  Luego, saltando como un mono al banano, trepó por él, alcanzando la rama donde Clark aguantaba los forcejeos del cerdo, que pretendía introducirse totalmente por el hueco.


  —¿Qué diablos pretendes? —preguntó Clark.


  —Ahora lo verá si tenemos suerte… Atención, que el leopardo está cerca.


  En efecto, el felino, oliendo a su víctima, se había ido acercando al lugar donde ésta se escondía, y el cerdo, al oír el maullido, lanzó sendos gruñidos, acabaron de denunciarle.


  De un salto, el leopardo se plantó en el pequeño claro que se abría ante el banano, y con las patas delanteras extendidas y el cuerpo arqueado, se preparó para dar el salto y caer sobre su presa.


  Mahur, con la liana en la mano, sujetando con fuerza para que el cerdo no se escapase, esperaba la decisión del carnívoro, y cuando observó que éste iniciaba el salto aflojó la liana, dejándola caer a tierra.


  El cerdo, al verse libre de aquella traba, desapareció por el negro hueco, huyendo de su feroz enemigo, pero éste, seguro de su presa, se aplastó sobre la tierra, e introduciendo el cuerpo por el hueco, desapareció también por él, emitiendo un sordo gruñido de victoria.


  Clark se dio cuenta de la ingeniosa maniobra ideada por el astuto indio, y rompiendo a reír a grandes carcajadas, exclamó:


  —¡Eres el mismo diablo, Mahur! Buen regalo les vas a hacer a nuestros enemigos enviándoles el leopardo para que se diviertan. Daría media vida por estar presente a la hora de tenérselas que haber con él en la obscuridad.


  CAPÍTULO TERCERO


  UNA PERSECUCIÓN TENAZ


  Antes de decidirse a descender del banano esperaron un rato, ante el temor de que los planes de Mahur no se hubiesen desarrollado a medida de sus deseos, y el leopardo, renunciando a la presa, retrocediese a la jungla; pero por el tiempo transcurrido se podía asegurar que cerdo y felino habían rodado por la pina escalera hasta el fondo de la galería y que allí se estaría desarrollando el drama que el indio tan linda e ingeniosamente había ideado.


  —Vamos, “sahid” —dijo el criado—. No podemos esperar más. Si las cosas han salido bien, el leopardo buscará la salida túnel adelante, y si así ha sido me estoy figurando el pánico que habrá sembrado allá abajo.


  Apresuradamente descendieron a tierra y, buscando los lugares más claros para evitar que se entorpeciese su marcha, abandonaron aquel lugar sin una orientación determinada.


  —¿Dónde estaremos y hacia dónde nos encaminamos? —preguntó Clark, alarmado.


  —Confiemos en nuestra suerte “sahid” —aseguró Mahur—. Si sigue protegiéndonos, quizá, cuando menos lo hayamos imaginado, nos encontraremos en lugar de fácil salida.


  La jungla, como ya habían observado, se mostraba menos tupida, señal de que se hallaban en una parte de ella más asequible a ser frecuentada, y este descubrimiento les animó a acelerar la marcha.


  Aún les quedaban diez proyectiles para la carabina y media docena de flechas envenenadas que Minda guardaba con gran cariño.


  Llevaban media hora caminando, cuando Mahur se detuvo y, extendiendo el brazo, preguntó:


  —¿Se ha fijado usted bien en el camino que llevamos, “sahid”?


  Clark le miró extrañado y repuso:


  —Sí. ¿Qué sucede?


  —¿Qué ha descubierto usted en él?


  —Nada de particular, si no es que no nos ahoga la vegetación y que podemos andar con facilidad.


  —Justamente; pero yo, que he vivido mucho en la jungla, he observado otra cosa. Esto, aunque sin trazas de ello, es un camino abierto. Vea como los árboles más gruesos y altos se alinean casi en fila. Todo lo que descubrimos entre ésta es maleza fácil de salvar.


  Clark fijó su atención en el detalle y repuso:


  —Creo que tienes razón. Fuera de esta zona los árboles crecen a capricho, mientras que aquí guardan un orden de alineación.


  —Justo. Esto indica que alguien, algún día se preocupó de eliminar los que estorbaban practicando un camino. El tiempo ha criado raíces y maleza, pero los árboles no han crecido porque eliminaron las raíces.


  —Lo cual quiere decir, según tu criterio, que esto es un camino que debe conducir a algún lado seguro.


  —Poco más o menos.


  —Pues que así sea es lo que pido a Dios. Adelante y procuremos no salimos de él.


  Durante más de dos horas continuaron la jornada. La selva aparecía tranquila por aquella parte, y solamente los monos chirriaban en los árboles o los pájaros entonaban su alegre y vocinglera sinfonía.


  Mediado el día, Mahur rebuscó algunos frutos. Los mangos eran los que más abundaban por allí, así como los cocos, que tanto les habían servido para calmar la sed.


  Clark, abriendo uno, comentó:


  —Tengo ganas de beber agua clara hasta saciarme. Estoy de jugo de coco hasta la coronilla.


  —Y que no nos falte, “sahid”. Sin ellos nos hubiésemos muerto ya de sed.


  Después de un breve descanso, reanudaron la marcha. El camino se les iba haciendo angustioso, pues no le veían el fin, y a cada momento temían verse descubiertos por sus tenaces enemigos.


  —¿Qué habrá sido del chivo barbudo y de sus compañeros? —preguntó Clark—. ¿Habrán tenido fiesta con tu famoso leopardo?


  —Posiblemente. El animal no tenía otra salida y estoy seguro de que les habrá producido una sorpresa.


  Al llegar la noche, nada indicaba que se encontrasen al término de la jornada. Los tres, herméticos y malhumorados, guardaban un hosco silencio y se preguntaban si no habrían seguido una pista falsa, que en lugar de conducirles a lugar seguro les estaría internando de nuevo en el corazón de la jungla.


  Cuando ya empezaban a parpadear las estrellas decidieron establecer el campamento. Se hallaban rendidos y un sueño tenaz cerraba sus párpados.


  Amontonaron hojas en un claro, alejadas de los troncos de los árboles para evitar una sorpresa desagradable por parte de algún reptil, y, dejándose caer en ellas, se dispusieron a entregarse al sueño.


  Pero, tratándose de la jungla, no podían confiarse demasiado. Alguien tenía que montar el primer turno de guardia, y Mahur, siempre servicial, se prestó a ello.


  Se sentó en tierra, tomó una raíz que se dedicó a mascar a falta de batel, y con la carabina en las rodillas realizó esfuerzos sobrehumanos para no dejarse vencer por el sueño.


  Llevaba más de dos horas de vigilancia y se disponía a suplicar a Clark que le relevase, cuando su fino oído captó el grito de un ave que le sonó a falso. Conocía el modo de expresarse de todos los animales de la floresta, y le había parecido demasiado perfecto y demasiado bien modulado para que procediese de un ave verdadera.


  Alarmado, se arrastró, y, tocando a Clark en un hombro, susurró.


  —¡“Sahid”, cuidado! He oído algo que me parece una señal.


  El joven despertó sobresaltado, y, tenso como un árbol, prestó atención.


  Poco después el grito se repitió más a la derecha y otro contestó más a la izquierda, y con intervalos regulares captaron hasta media docena de señales muy bien disimuladas.


  Convencidos de que un serio e ignorado peligro les amenazaba, Clark advirtió:


  —Tenemos que hacer algo, Mahur. Esto me huele a emboscada.


  —Y a mí. Creo que nuestros perseguidores han conseguido librarse del leopardo y nos siguen el rastro. ¿Qué podemos intentar para burlarles?


  —Sólo tenemos dos soluciones. O trepar a un árbol de estos y escondernos a ver si pierden nuestra pista con la obscuridad, o desaparecer de aquí a todo correr, aunque esto puede ser un peligro si nos han rodeado. Esas señales me lo hacen temer.


  —Con la obscuridad es peligroso huir. Corremos el peligro de extraviarnos o separarnos. Creo que lo mejor será intentar escondernos ahí arriba.


  Clark señalaba un frondoso “grondose” que se escondía entre un grupo de bananos y bambúes.


  Mahur, inquieto, pues las señales se iban acercando, ayudó a Minda a trepar por el nudoso tronco, y luego lo imitó. Clark aún tardó algo en ascender, pues quería convencerse de que no habían sido descubiertos.


  Buscaron unas ramas altas y tupidas, y a horcajadas sobre ellas, con las carabinas preparadas y esforzando los oídos por atalayar la densa obscuridad que envolvía la jungla, esperaron los acontecimientos.


  * * *


  Los temores de los dos aventureros no eran infundados. Sus perseguidores les iban a los alcances con una tenacidad mortal, mitad para cumplir las órdenes recibidas, mitad por el loco deseo de vengar en ellos los peligros y malos ratos que estaban sufriendo.


  Cuando el inesperado ataque ideado por Clark les detuvo indecisos en el túnel, Adar, rabioso, pretendía empujar a sus hombres hacia adelante apelando a medio de castigo, pero era tal el miedo que los indios sentían a avanzar en la obscuridad, que se vio obligado a permitirles un reposo, pues temía que se revolviesen contra las órdenes que daba.


  Así perdieron un tiempo precioso esperando. Los perseguidores no daban señales de vida y Adar temía que hubiesen aprovechado aquella tregua para huir.


  Comprendiendo que tenía que galvanizar a sus hombres dándoles un ejemplo de valor y osadía, mandó encender una nueva rama, y, con la carabina en la mano, avanzó pegado a la pared hasta alcanzar el recodo donde Clark y Mahur se habían hecho fuertes deteniendo su acoso.
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  —¡“Sahid”, cuidado! He oído algo que me parece una señal…


  Un grito de rabia se escapó de su boca al descubrir que ya no estaban allí sus enemigos, y furioso, dispuesto a emprenderla a tiros con sus hombres, les obligó, después de insultarles horriblemente y fustigarles con el látigo, a avanzar hacia la salida.


  Los indios, un poco más confiados, seguros de que si tenían que luchar con aquellos demonios no sería ya dentro de aquel túnel mortal, avanzaron confiadamente hasta llegar al pie de la tosca escalera, donde el que caminaba en vanguardia se detuvo esperando órdenes de Adar.


  Éste, que desconocía aquella salida, pues no había explorado nunca el túnel, estimó que se trataba del final de la galería para salir a alguna parte ignorada, y gritó:


  —¡Pronto!… ¡Esos perros se nos han escapado por aquí y tenemos que darles alcance cuanto antes!


  Decidido empezó el ascenso, pero cuando se encontraba a mitad del camino un gruñido doloroso le hizo detenerse, e inmediatamente una masa blanda y pesada cayó desde lo alto de la escalera, haciéndolo rodar hasta el fondo, al tiempo que arrastraba tras él a los que le precedían.


  Un conato de pánico se apoderó de los indios, pero, por fortuna, el que portaba la rama resinosa había quedado rezagado, y debido a esta circunstancia pudieron descubrir que se trataba de un cerdo salvaje muy mal herido, pues había quedado en el fondo del túnel gruñendo, pero sin mover una pata.


  Adar, magullado del golpe, se incorporó, gritando:


  —¡Adelante!… Debemos estar de nuevo en la jungla. La caída de este animal nos lo dice.


  Pero en aquel momento un rugido que heló la sangre en las venas de los perseguidores se dejó oír en lo alto de la escalera y una masa elástica saltó sobre el grupo, sembrando en él la muerte y el espanto.


  Por un verdadero milagro Adar escapó a una segura muerte.


  El salto del leopardo le cogió pegado a la pared y próximo al primer peldaño de la escalera. Esta circunstancia le puso fuera del alcance del felino, el cual cayó dos metros más adelante.


  A la vivida y oscilante luz de la rama resinosa los indios descubrieron al feroz carnívoro, y, empavorecidos, soltaron la antorcha y corrieron como locos hacia atrás perseguidos por el leopardo, que, rabioso al verse en aquel estrecho encierro, saltaba furiosamente, más que con ánimo de atacar, con el ansia de salir de aquella horrible jaula.


  La rama vacilante quedó en tierra, y Adar pudo descubrir el leopardo avanzando a grandes saltos tras los indios, a los que iba destrozando a medida que se interponían a su paso.


  Temiendo que diese fin de todos, tomó la rama que aún no se había apagado y gritó:


  —¡Por Kali! ¿Quién ha quedado vivo aquí?


  Un indio joven, que se hallaba junto a Adar cuando el leopardo saltó desde lo alto, avanzó medroso, diciendo:


  —Yo, “sahid”.


  —Toma, alúmbrame, y corramos tras la fiera. Tengo que acabar con ella o destrozará a todos tus hermanos.


  Jadeantes, corrieron en pos de la fiera, que se alejaba dejando el camino sembrado de cuerpos caídos, sobre los que se veían obligados a saltar, y los gritos de dolor, las maldiciones y los juramentos que poblaban la galería hacían más impresionante el trágico cuadro.


  Adar, sin pararse a pensar si podía herir a alguno de sus hombres, disparaba al fondo de la galería, esperando alcanzar al felino, sin lograrlo. El animal huía a ciegas, y de vez en vez, al lanzarse violentamente hacia adelante, tropezaba con algún recodo del túnel, golpeándose terriblemente en la cabeza y el morro, lo que contribuía a aumentar su ira y su ceguera.


  Adar consiguió darle alcance al tomar un trozo recto de la galería, y el leopardo, guiado por el resplandor de la rama, se revolvió, dispuesto a hacer frente a su nuevo enemigo.


  Detenido en el centro, con las patas delanteras extendidas, esperaba el momento propicio para lanzarse hacia adelante, y Adar, que era hombre de valor probado, aprovechó el momento para disparar sobre seguro.


  Clavó la rodilla en tierra, apuntó con cuidado a la cabeza del carnívoro y lanzó el proyectil.


  El leopardo, tocado mortalmente, intentó un salto desesperado hacia adelante, pero vaciló en el envite y rodó en tierra, revolcándose en las ansias de la muerte.


  El indio aprovechó el instante para rematarle de un certero tiro, y luego, avanzando por la galería, gritó hasta enronquecer llamando a sus hombres para que regresasen, pues el leopardo había sido muerto.


  Poco a poco la tranquilidad se fue adueñando de los fugitivos, que regresaron otra vez junto a Adar, pero ahora su pequeño ejército había disminuido considerablemente. Entre caídos y desertores había perdido mucha gente, y sólo contaba con dos docenas de hombres.


  No eran muchos, pero, considerándoles suficientes para dar caza a los fugitivos, les agrupó ante él, y con la carabina montada, dispuesto a disparar sobre el que retrocediera, les obligó a ascender hacia arriba en busca de la salida.


  Esta vez ningún peligro les salió al paso, y cuando alcanzaron el tronco del banano y se vieron en la jungla, un grito de decepción se escapó de sus bocas.


  Los fugitivos habían desaparecido, y ahora les iba a resultar poco menos que imposible orientarse para localizarles.


  Pero Adar llamó a uno de los indios supervivientes y le dijo:


  —Huka, tú que eres el hombre de los rastros, ¿serías capaz de encontrar el de esos malditos?


  —Lo intentaré, “sahid” —contestó Huka—. Déjame buscar.


  Desapareció del claro, y durante un cuarto de hora buceó entre los arbustos. Al cabo de ese tiempo, regresó, diciendo:


  —“Sahid”, he encontrado el rastro. Podemos seguirle.


  —Pues, adelante. Guíanos.


  El indio, con los ojos pegados a la tierra, iba registrando ésta hasta que alcanzó el buido camino seguido por los fugitivos. Cuando observó que las huellas se encaminaban por él en línea recta, advirtió:


  —Siguen camino recto adelante, “sahid”. Si damos prisa, podremos alcanzarles.


  —Pues, adelante todo lo rápidos que podáis.


  Acelerando el paso, continuaron siguiendo la pista, y así alcanzaron el lugar donde los fugitivos habían descansado mediado el día, descubriendo los restos de los cocos partidos y las pieles de los frutos que habían devorado.


  Seguros de no equivocarse, continuaron acelerando la marcha, pero la noche se iba echando encima y aún no habían logrado ponerse en contacto con ellos.


  Adar llamó al indio, preguntando:


  —¿Falta mucho, Huka?


  —No, “sahid”. No deben andar muy lejos.


  —Pues mucho cuidado. Formad un círculo en derredor de la pista para que no puedan escapar. Lo mejor será que nos hagamos una seña convenida para localizarnos y saber por dónde camina cada uno. Imitad el graznido del pavo real.


  Desplegando todos los hombres de la partida, Adar se reservó a su lado al indio técnico en seguir pistas, y continuaron el avance, llamándose de vez en vez para estar seguros de que no perdían el contacto, y así acabó de cerrar la tarde y la noche empezó a tender su obscuro manto sobre la jungla.


  —¡Maldición! —rugió Adar—. Nos va a ser imposible cogerles esta noche. La obscuridad nos lo va a impedir.


  El indio examinó con trabajo el suelo, tomó unas ramitas que halló a sus pies y dijo:


  —“Sahid”, los tenemos aquí cerca. Mira esto. Acaban de ser tronchadas al pasar, porque aún chorrea la savia.


  —Pues continúa. Llévame donde estén y te regalaré cien rupias si los hago prisioneros esta noche.


  El indio, animado por la promesa, se arrojó a tierra y, rastreando como un lagarto, siguió las huellas de los fugitivos a la pálida luz de las estrellas. Sus ojos parecían carbones encendidos que despedían chispas para alumbrar el rastro.


  De súbito se detuvo y, olfateando el aire, dijo:


  —Aquí están, “sahid”. La pista se pierde entre estos árboles. Deben estar escondidos en las ramas de alguno de ellos.


  Adar, con una sonrisa siniestra, emitió por tres veces el graznido del pavo real, y sus hombres fueron estrechando el cerco hasta situarse cerca del árbol donde se hallaban escondidos Clark, Mahur y Minda.


  CAPÍTULO CUARTO


  EL LAGO


  Los tres fugitivos, escondidos entre las azules y aterciopeladas hojas del “grondose”, esperaban anhelantes el final de aquel nuevo incidente. Sus ojos se desorbitaban tratando de ver lo que sucedía a cinco metros más abajo del lugar donde se encontraban, pero el espeso boscaje del árbol se lo impedía.


  Sin embargo, su oído, agudizado por el peligro, logró captar un tenue rumor, que lo mismo podía proceder de algún reptil que se arrastrase sobre las secas hojas, que de unos pies descalzos hollándolas, y, con las carabinas apuntando a tierra, esperaron, tremantes de ansiedad, anhelando saber de una vez a qué atenerse.


  El roce seguía produciéndose cada vez más intenso y sus nervios en tensión no podían aguantar más la incertidumbre.


  Por fin cesó súbitamente y se produjo un hosco silencio; pero, unos minutos más tarde, una voz ronca y potente, surgiendo de algún lugar de la jungla imposible de localizar, clamó:


  —Rendíos si queréis salvar la vida. Estáis cercados y no podréis descender de ese árbol sin exponeros a caer bajo el fuego de nuestras armas. Os doy cinco minutos para decidir.


  Mahur, rabioso, iba a replicar, pero Clark le apretó reciamente el brazo, murmurando:


  —¡Silencio!… Están tratando de orientarse para disparar sobre nosotros sin compasión. Déjales que nos busquen o den principio a las hostilidades. Si disparan hacia aquí, entonces podemos guiarnos por los fogonazos y replicar.
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  El indio lanzó un aullido de dolor cayendo a tierra…


  Clark debía estar en lo cierto, porque, pasado el plazo, Adar volvió a insistir en que se entregaran, prometiéndoles respetar sus vidas.


  Pero los fugitivos siguieron guardando el más absoluto silencio, y el indio, rabioso, bramó:


  —¿No contestáis, perros? Ya os encontraré yo, y entonces vais a responderme con gritos de agonía.


  Fuera de sí, disparó sobre uno de los bambúes, creyendo que era allí donde se refugiaban sus presuntas víctimas, pero Clark desdeñó responder al observar que disparaba desorientado.


  Varios disparos más iluminaron fugazmente la jungla, sin acertar aproximadamente el lugar donde se escondían, y, exasperado al no obtener respuesta, temió que su guía se hubiese equivocado y que los perseguidos se encontrasen más lejos del lugar donde suponía.


  Entonces, llamando a varios de sus hombres, ordenó:


  —Buscad ramas resinosas y encendedlas. Tenemos que localizarles sin pérdida de tiempo.


  Clark tembló al oír la orden. Aunque el árbol les ocultaba bastante bien, la luz de las ramas podía descubrirles, y en el mejor de los casos, si rodeaban el árbol con ellas, el humo les obligaría a denunciarse.


  —¡Atención! —murmuró al oído de Mahur—. Si se aproximan al árbol, dispararemos hasta agotar los tiros, y luego nos defenderemos con las cimitarras. Si descubres en algún lugar a ese chivo de las barbas blancas, dispara sobre él sin compasión.


  Se prepararon para la pelea, mientras entre los árboles, como un efecto de decoración, empezaban a surgir lucecitas que poco a poco se agrandaban, reflejando sobre el mustio verdor de las hojas sus tonos sangrientos.


  Poco a poco las siniestras antorchas se iban aproximando al conjunto de árboles donde se escondían. Los indios registraban uno a uno los que caían dentro del círculo de fuego que habían formado, y quizá, no tardando mucho, lograrían localizar el “grondose” que les servía de refugio.


  —¡Atención! —murmuró Clark—. Cuando yo dispare, secúndame. Yo tiraré a mi derecha y tú a tu izquierda; así no dispararemos los dos sobre el mismo.


  El guía, que pretendía descubrir exactamente el rastro de los fugitivos, se deslizaba a ras de tierra examinando ésta, y por fin, al descubrir las huellas al pie del árbol, se levantó ufano con la antorcha en la mano, dispuesto a dar la voz de alarma.


  Clark adivinó que el momento trágico había llegado, y, apuntándole rápidamente, disparó.


  El indio lanzó un aullido de dolor, cayendo a tierra, donde dejó tirada la rama encendida, mientras un clamor de triunfo se escapaba de labios de los perseguidores.


  Por fin los fugitivos se habían denunciado, y ahora sólo era cuestión de astucia cercarles y abatirles.


  Varias detonaciones siguieron al grito del caído y los proyectiles silbaron siniestramente cerca de Clark y de Mahur, pero éstos, sin amedrentarse, esperaron.


  Los indios, a prudente distancia, mantenían sus antorchas encendidas, sin ponerse muy a tiro de sus enemigos, mientras otros, arrastrándose en la obscuridad, trataban de alcanzar el árbol para disparar sobre él.


  Clark adivinó la maniobra y dijo:


  —Dispara contra los de las ramas encendidas. Son los más peligrosos, porque facilitan nuestra busca.


  Tratando de aprovechar los pocos proyectiles que les quedaban, eligieron las víctimas más cercanas y dos enemigos rodaron por tierra, dejando caer sus fatídicas antorchas.


  Pero los que permanecían emboscados afinaban la puntería, y ya por dos veces Clark había sentido silbar las balas cerca de sus orejas.


  Se habían cruzado varios disparos más por parte de los sitiadores que de los sitiados, cuando Clark, inquieto por el intenso resplandor que llegaba hasta lo alto del árbol exponiéndoles a ser descubiertos, gruñó:


  —¿De dónde diablos procede esa luz, Mahur? ¿Hay algún simio de esos oculto por aquí cerca?


  El indio, exponiéndose a recibir un tiro al asomar la cabeza, se inclinó mirando hacia abajo, y un grito de dolorosa sorpresa brotó de su garganta.


  —¡Estamos perdidos, “sahid”! —dijo—. La rama del indio que mataste al pie del árbol ha prendido las hojas y el fuego se ha propagado al tronco. Dentro de poco estaremos subidos sobre unas parrillas.


  Clark ahogó un desesperado juramento y midió con la mirada la distancia que les separaba de sus sitiadores.


  Éstos, temerosos de su excelente puntería, se habían replegado, escondiéndose tras los árboles y ocultando con ellos las siniestras y peligrosas antorchas.


  Ahora el resplandor era más tenue, pero el incendio que se estaba incubando debajo de ellos resultaba un doble peligro, no sólo porque les exponía a morir achicharrados si continuaban obstinados en permanecer allí, sino porque les denunciaría si se arrojaban del árbol tratando de huir.


  Pero la situación no requería muchas meditaciones. Tenían que tomar una determinación rápida, y Clark se decidió por la de menos inmediato peligro.


  —Alcanzad las ramas más bajas y procurad hacerlo exponiendo el cuerpo lo menos posible —ordenó—. Hemos de arrojarnos desde ellas a tierra para emprender la huida, si es posible este recurso desesperado. Hay un lugar menos iluminado a nuestra derecha. A una orden mía, nos arrojaremos todos al tiempo y emprenderemos la carrera por ese sitio. Nos expondremos a distanciarnos, pero na hay otra solución si queremos intentar salvar el pellejo.


  Mahur y Minda, comprendiendo que el oficial tenía razón, se deslizaron entre las hojas y alcanzaron una rama saliente que se alejaba en parte del foco del incendio, ya en vías de alcanzar proporciones gigantescas.


  Clark, con los nervios en tensión, esperó aún algunos minutos. Sus ojos acababan de descubrir un nuevo foco de llamas en el lugar donde había caído otro de los indios, y pedía al cielo que se corriese pronto a la derecha para formar una pequeña barrera protectora que les permitiese ganar algunos minutos al emprender la huida.


  Medio asfixiados por el humo que llegaba hasta ellos, se mantenían tensos en la rama, prontos a arrojarse a tierra. El incendio se propagaba rápidamente por la seca hojarasca, y ya los indios, asustados, retrocedían un poco buscando nuevas posiciones que les permitiesen abarcar el árbol alejados de la hoguera.


  Clark aprovechó el momento para ordenar:


  —¡Ahora!


  Y, decidido, se arrojó al suelo con las piernas en flexión, quedando agazapado a menos de un metro del tronco en llamas.


  Como frutos maduros cayeron tras él Mahur y Minda, y los tres, hurtando el cuerpo al resplandor del incendio, esperaron con el alma en los labios la réplica de sus enemigos a aquel rapto de audacia.


  Pero éstos no debían haberse dado cuenta de la maniobra, porque nadie disparó sobre ellos. No suponían que se atreviesen a tirarse desde aquella altura y estaban más atentos al progreso de las llamas, que amenazaban con envolverles, que a no perder de vista a aquellos tres seres, tan osados como valientes.


  Clark iba a dar la orden de emprender la fuga, cuando, inspirado por una idea, murmuró quedamente a sus atribulados amigos:


  —¡No incorporarse!… Vamos a arrastrarnos como los lagartos, tratando de alcanzar la parte contraria a donde avanza el fuego. Si lo logramos, les despistaremos, y cuando vean arder el árbol sin que descendamos de él, se quedarán desorientados y como quien ve visiones.


  Tenían que darse prisa. La hojarasca, abrasada ya por el sol, era un elemento propicio al incendio, y éste se propagaba a pasos agigantados, amenazando con hacer arder la jungla en pleno.


  Imitando a los reptiles, sin salirse de la zona de sombras que les protegía, dieron un rodeo hasta situarse en un extremo del incendio. Éste se corría hacia el Sur y ya había envuelto en llamas el “grondose” que acababan de abandonar.


  Adar y sus hombres, empujados por las llamas, iban dando la vuelta sin querer separarse del árbol. Temían que los fugitivos, en un rapto de osadía, pudiesen escapar a través de la hoguera que les amenazaba, y esperaban verles descender de un momento a otro.


  Pero cuando el fuego elevó su plumero de llamas alcanzando el alto ramaje, nadie acusó el fuego y se arrojó desde lo alto.


  Un grito de furor y sorpresa escapó de la garganta de Adar al descubrir que habían sido burlados, y, adelantándose hacia el asfixiante brasero, chilló:


  —¡Imbéciles! ¡Les habéis dejado escapar!… Hay que buscarles aunque sea en el fondo de la tierra.


  De repente los indios se desplegaron alocados, registrando las inmediaciones, y uno, más afortunado, se adelantó hacia el sitio donde los tres perseguidos se habían refugiado.


  Clark, comprendiendo que habían sido descubiertos de nuevo, lanzó una maldición, y, levantando la carabina, abatió al indio. Luego ordenó:


  —Pegaros a las llamas y caminad por delante de ellas sin dejaros alcanzar. Será la única forma de despistarles y que no se acerquen a nosotros.


  La orden era peligrosa. Un viento fuerte se había levantado, avivando el incendio, que ya se corría voraz por toda la jungla, formando una faja de muchísimos metros que avanzaba devoradoramente, extendiéndose a ambos lados.


  Los tres corrieron hacia el ingente brasero como si pretendiesen arrojarse a él, y luego, girando de frente, emprendieron una loca carrera, llevando a sus talones el peligro de las llamas…


  Pero Clark había calculado mal su resistencia y el avance progresivo del fuego. Éste, acelerado por el viento, corría tanto o más que ellos, y las chispas que el aire arrancaba al volar prendían a muchos metros por delante, encendiendo nuevos focos que amenazaban con encerrarles en un doble círculo de llamas.


  Mahur, aterrado, advirtió:


  —¡Estamos perdidos, “sahid”! ¡No hay salida posible!


  Clark, rechinando los dientes y jadeando por la brutal carrera, contestó:


  —¡Adelante hasta caer muertos, Mahur! Quizá encontremos un gran claro que nos aislé del fuego.


  Inquieto, tendió la vista en derredor y observó que Minda, pese a su agilidad, vacilaba, retrasándose en la mortal carrera. El joven la tomó de un brazo y, tirando de ella, exclamó:


  —¡Otro esfuerzo, Minda! ¡Quién sabe si de él depende nuestra salvación!


  —¡No puedo más, “sahid”! —suspiró la muchacha—. ¡Dejadme y salvaros vosotros!


  Con el fatalismo propio de su raza intentó dejarse caer al suelo.


  Pero Clark, incapaz de admitir aquel heroico sacrificio de la muchacha, la asió enérgicamente de la cintura y, realizando un esfuerzo supremo, la levantó y se la atravesó sobre el hombro, reanudando la agotadora carrera.


  Pese al estorbo que para él significaba el cuerpo de la india, mantenía la tensión de la agotadora marcha pidiendo a Dios que hiciese un milagro y les ofreciese la ocasión de salvar sus vidas en aquel trance supremo.


  Mahur, que, más ligero de peso, se había adelantado unos metros, se detuvo súbitamente y, lanzando un aullido de alegría, gritó:


  —¡Corre, “sahid”!… ¡Agua! ¡Un lago!… ¡Nuestra salvación!


  Clark, en un supremo esfuerzo, se adelantó a él, y, al dejar tras sí un macizo de arbustos, se encontró frente a un ancho lago de aguas verdinegras, sobre cuyo sucio cristal se reflejaba el fulgor brillante de las estrellas.
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  El cocodrilo, de un impetuoso impulso, avanzó raudo hacia el indio.


  El joven dejó suavemente en tierra a la india, que parecía un poco más repuesta de la fatiga —quizá porque la vista del lago había despertado en ella el ansia de salvación—, y, echando un vistazo atrás para medir la distancia que les separaba del voraz incendio, gritó:


  —¡Pronto! ¡No hay tiempo que perder! ¡Al agua! ¡Tira la cimitarra, que te estorbará para nadar, y conserva la carabina!


  Empujó a Minda, lanzándola a las verdes y corrompidas aguas del lago sin consideración alguna, y, arrojando la cimitarra, se zambulló en el líquido elemento.


  Mahur dudó antes de obedecer la orden, y luego, afianzando el arma con los dientes, se arrojó al lago, dispuesto a no separarse de la cimitarra, cuya utilidad podía serles inapreciable en un futuro ignorado.


  Los tres nadaban briosamente, tratando de adentrarse en el agua antes de que los árboles próximos a la orilla ardiesen como teas. Las ramas calcinadas podían caer sobre ellos, abrasándoles, y ahora que se consideraban a salvo debían evitar aquel último peligro.


  El lago debía ser bastante amplio. No podían abarcar su longitud debido a la postura y a la obscuridad, pero, buenos nadadores, confiaban en atravesarlo, poniendo aquella infranqueable barrera entre ellos y el fuego.


  Mahur, agobiado por el peso de la cimitarra, que casi tronchaba sus mandíbulas, nadaba con la cabeza próxima a hundirse en el líquido elemento, pero Clark, libre de aquel obstáculo, podía levantar la cabeza y mirar hacia adelante.


  Una gran sombra que se reflejaba en el lago le advirtió que algún peñasco o una isla diminuta se interponía en su camino, y, muy contento del descubrimiento, advirtió:


  —Nada a tu derecha, Mahur. Veo un islote a cien brazas de aquí.


  El indio no contestó, pero dio gracias a Siva por el aviso No podía resistir más y estaba a punto de deshacerse del arma.


  Clark, ayudando a Minda, que nadaba con más ahogo, se dirigió en línea recta hacia el islote, mientras el indio, más rezagado, trataba de seguirles, distanciándose de ellos lentamente. El oficial lo observó y, creyéndole falto de fuerzas, dijo a Minda:


  —Sigue adelante, que ya falta poco. Voy a ayudar a Mahur.


  Pero cuando se acercó a él y le descubrió con la cimitarra en los dientes, admiró su heroísmo y dijo:


  —¡Haberla abandonado! ¿No ves que te expones a no llegar a sitio seguro?


  El indio nada dijo y continuó terco nadando con angustia, pero sin soltar el arma, mientras Clark le vigilaba, dispuesto a ayudarle en momento de apuro.


  De repente, Minda, que había ganado unos metros, lanzó un grito de angustia, y, virando de lado, trató de apartarse de la línea recta. El grito avisó a Clark, anunciándole algún peligro imprevisto, nadó con vigor tratando de alcanzar a la muchacha.


  Pero en aquel momento una sombra se interpuso entre ambos, y el bravo militar reconoció con terror que un enorme cocodrilo cortaba el paso a Minda, tratando de alcanzarla.


  —¡Mahur, a mí! —gritó—. ¡Trae la cimitarra! ¡Un cocodrilo!


  El indio cortó el agua con un brazo, mientras con el otro aferraba la pesada arma que le entorpecía los movimientos, y, en un poderoso esfuerzo, intentó salir al encuentro del saurio.


  Éste, al oír las voces, agitó su poderosa cola, salpicando el agua con furor, y, virando a su derecha, salió al encuentro de los dos bravos nadadores con las terribles fauces abiertas, dispuesto a triturarles de un terrible y segador bocado.


  Clark, para burlarle, se zambulló en la podrida masa líquida, tratando de pasar al otro lado, pero el indio, valiente y desesperado, se inclinó sobre el costado izquierdo y, esgrimiendo con la mano derecha la cimitarra, esperó el ataque del reptil casi hundido en el agua.


  El cocodrilo, de un impetuoso impulso, avanzó raudo hacia el indio, agitando el agua locamente. Mahur se vio sacudido por el oleaje, pero, terco en su idea, se mantuvo a flote esperando el rabioso ataque.


  Éste no se hizo esperar. El cocodrilo abrió de nuevo la boca y trató de alcanzar al indio por mitad del cuerpo, pero Mahur alargó la cimitarra de punta y la introdujo por las fauces del saurio.


  Éste lanzó un terrible rugido y retrocedió bruscamente, arrojando sangre por la boca. El agudo filo del monstruo, coleteando rabioso, se separó unos metros del indio, sin dejar de emitir unos gritos extraños y escalofriantes.


  Mahur aprovechó aquella tregua para nadar como mejor pudo hacia el islote, que ya había sido alcanzado por sus compañeros, pero le faltaron las fuerzas en el instante supremo y se dejó hundir sin soltar el arma que había sido su salvación.


  Clark, viéndole en peligro, se arrojó al agua, despreciando el peligro, y le asió del rizado cabello, arrastrándole a la orilla, donde le depositó privado de sentido.


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡ACORRALADOS!


  Mahur tardó poco en volver en sí. El esfuerzo que había realizado agotó sus fuerzas, pero su enorme resistencia le hizo recobrarse rápidamente.


  Clark le ayudó a reaccionar friccionándole con fuerza, y el indio, más dueño de sí, se incorporó, preguntando:


  —¿Le maté?


  —No sé, pero el caso es que ha desaparecido. Has corrido un peligro gravísimo por obstinarte en reservar la cimitarra.


  —Y, de no haberlo hecho así, ¿qué hubiese sucedido? El cocodrilo nos hubiese destrozado a todos.


  El incendio, que había llegado hasta la orilla, iluminaba siniestramente todo el paisaje. Los árboles, alcanzados hasta sus raíces, ardían como teas, y el fuego, detenido por la barrera del agua, se corría en semicírculo, delineando todo el perímetro del lago, que abarcaba una superficie bastante extensa.


  Clark, a los lívidos resplandores de las llamas, examinó el lugar donde se encontraban. Tratábase de una especie de islita casi en el centro del lago, que tendría unas dimensiones de unos cincuenta metros cuadrados.


  Lo que más le alegró fue descubrir que estaba poblada de árboles. Algunos eran frutales, y esto les permitiría saciar su hambre, que ya les aguijonaba de un modo feroz.


  Minda buscó el refugio de un macizo de arbustos para despojarse de su liviana falda y ponerla a secar, en tanto sus compañeros hacían lo mismo lejos del alcance de sus miradas.


  La noche calurosa y el rescoldo del incendio que llegaba hasta allí arrastrado por el aire, orearon pronto las derrotadas prendas de nuestros héroes, y poco más tarde se reunían de nuevo al borde del agua.


  El aspecto de la jungla era terrorífico. Grandes bandadas de llamas saltaban de un lado a otro adelantándose al grueso del incendio, para después dejarse unir a él, y cientos de pobladores de la floresta huían aterrorizados, en medio de un impresionante concierto de gruñidos, aullidos, alaridos y notas patéticas de dolor y rabia.


  Hasta el lago se hallaba conmovido con la resaca del fuego. Algunos animales, alocados, se habían lanzado al agua despavoridos, nadando con ímpetu en busca de la minúscula isla, cosa que alarmó a los tres prófugos, pues temían una invasión de fieras que iba a resultar tan peligrosa, o más, que sus perseguidores.


  Mahur con la cimitarra y Clark con la carabina empuñada por el cañón, recibían a los osados que lograron atravesar el lago, descargando feroces golpes sobre sus cráneos. Así, un jaguar, un chacal, dos pesados cerdos salvajes y un leopardo pudieron ser eliminados antes de que lograsen poner pie en tierra.


  Pero, de súbito, algo que dejó aterrorizados a los aventureros se desarrolló en el agua. Surgidos de no se sabía dónde apareció una nutrida banda de feroces cocodrilos que, furiosos por la invasión de sus dominios, se lanzaron sobre las pobres fieras que nadaban con desesperación, haciendo presa en ellas y destrozándolas, en medio del asombro y del terror de Clark y sus compañeros.


  No era aquella carnicería lo que les espantaba, sino el pensar que se hallaban en aquel reducido círculo de tierra desmantelados de toda posible defensa, y que para poder escapar de allí tenían absoluta necesidad de atravesar a nado aquella masa líquida, donde la muerte rondaba ojo avizor, dispuesta a no dejarles escapar de sus fatídicas garras.


  Clark, mesándose el húmedo cabello desesperadamente, exclamó:


  —¡Esto es horrible! Hemos escapado de dos peligros que creíamos insuperables, como son los indios y el fuego, y ahora nos encontramos sitiados por esta horda de reptiles imposible de salvar.


  Mahur, más sereno, comentó:


  —Aún no ha llegado la hora de desesperar, “sahid”. Por lo pronto, ésos micos están muy lejos de nosotros y el incendio no puede ya alcanzarnos. Descansemos un poco, y acaso el destino nos facilite el modo de salvar este horrible obstáculo.


  Clark nada dijo, pero rechinó los dientes con furia al considerarse impotente para hallar una solución a sus tremendas desdichas.


  Pese a la fatiga y a los peligros que les rodeaban, su naturaleza exuberante reclamaba su imperio y el estómago rugía sordamente solicitando que se preocupasen de él.


  Mahur se dirigió a uno de los árboles cercanos, en el que crecían los mangos en sazón, y arrancó unos cuantos puñados, que devoraron rápidamente. Los cocos les costó gran trabajo hallarlos, pero al otro lado del sitio en que se encontraban descubrió tres cocoteros con buena cantidad de frutos.


  Cuando regresó con ellos, comentó:


  —Tenemos asegurado el alimento para un buen puñado de días, “sahid”. En ese tiempo podemos ingeniarnos para escapar de aquí.


  —Quizá —gruñó Clark, furioso—, pero yo no puedo perder minutos. Demasiadas horas hemos perdido ya. Victoria corre peligro, y yo me he impuesto el deber de salvarla.


  —Nos hemos impuesto ese deber, “sahid” —corrigió el indio—, pero nadie puede culparnos de un retraso previsto, ya que nuestros enemigos son muchos y poderosos. Quizá este tiempo que hemos perdido nos sea útil y sirva para adelantar después, pues si nos creen muertos en la jungla, se despreocuparán de nosotros y nos será más fácil sorprenderles si damos con su pista.


  —¿Crees que ese miserable chivo de las barbas blancas se habrá salvado?


  No me extrañaría. Le protege Kali, que es la diosa de todos los miserables estranguladores como él, pero si se ha salvado estará seguro de nuestra muerte y correrá a dar cuenta de ella al príncipe.


  Clark, más tranquilo con estas posibilidades, se sentó sobre la caliente nena y se entregó a la meditación.


  El incendio, demasiado vivaz aún, no les dejaba conciliar el sueño, y sólo les cabía esperar a que se alejase para preocuparse de su futuro.


  Los saurios habían satisfecho su hambre con las pobres víctimas que habían caído en sus terribles fauces. De vez en vez algún asustado animal rezagado se lanzaba al agua ruidosamente, pero nunca faltaba un cocodrilo a la espera que le destrozase apenas se había internado unos metros en el agua.


  Por fin, ya casi de día, el incendio se había alejado hacia el Sur, dejando solamente como muestras de su paso mi terreno calcinado lleno de restos de árboles abrasados o a medio quemar y algunas osamentas de animales que no pudieron escapar al elemento devorador.


  Un humo denso y asfixiante poblaba la atmósfera, haciéndola poco menos que irrespirable, y el sol, oculto tras la bruma humosa, se mostraba como una roja bola de sangre, falta de su aureola de dorados rayos.


  Rendidos del esfuerzo y de las muchas horas de vela, se quedaron dormidos no muy lejos de la orilla, y estaba bastante avanzado el día cuando despertaron, al concierto de rugidos que lanzaban media docena de saurios estacionados en la orilla, que pretendían remontarla para alcanzar a los fugitivos.


  Clark quiso empuñar la carabina y arrojarles de allí a golpes, pero Mahur le detuvo, diciendo:


  —Déjales hacer, “sahid”… ¡Ojalá alguno lograra subir a tierra!


  —¿Para qué? —preguntó, extrañado, el oficial.


  —Para poner en práctica una idea que estoy mascullando desde anoche. Me he criado en regiones donde el cocodrilo es una plaga inextinguible, y he cazado muchos con mis compañeros en los lagos de las montañas del Himalaya.


  —¿No pretenderás despoblar el lago cazándolos uno a uno?


  —No, pero… sí quisiera hacerme por lo menos con tres de ellos, y cuanto más grandes, mejor. Quizá sería la forma de salvarnos de este horrible cerco.


  —¿Quieres explicarte? —preguntó Clark, intrigado ante las seguridades que le ofrecía el indio.


  —Mejor será que intente ponerlo en práctica —contestó éste—; es más sencillo y más urgente. Déjame hacer, “sahid”.


  Uno de los cocodrilos, un enorme ejemplar de poderosa cola que batía el agua con energía levantando verdaderas olas, arañaba con sus cortas patas la tierra de la orilla, mostrando a través de las abiertas fauces la doble hilera de dientes triangulares que se encajaban unos contra otros como los piñones de una rueda de máquina.


  Mahur le contempló con admiración y miedo a la par, y, entregando la cimitarra a su jefe, dijo:


  —Vigílale; no sea que logre saltar a tierra. Si no lo hace, no le ahuyentes. Regreso en seguida.


  Clark, cada vez más extrañado, pero confiando en el ingenio agudizado del indio, se dedicó a vigilar al saurio, hasta que, pasado un cuarto de hora, Mahur regresaba con unas largas y resistentes lianas y media docena de cocos.


  En fuerza de paciencia logró fabricar una especie de grosera red, en la que encerró un par de cocos para que no escapasen de su encierro, y luego ató todo lo reciamente que la liana se lo permitió la red al cabo de la improvisada cuerda.


  Cuando quedó satisfecho de su obra entregó aquel extraño aparato a Clark diciendo:


  —¡Atención, “sahid”! Voy a colocarme todo lo cerca que pueda de él. Cuando te haga una seña, arrójale a la boca los cocos y sujeta bien la cuerda en el caso de que se trague el cebo. Cuida no te lleve detrás de él al agua.


  —¿Qué pretendes lograr con eso?


  —Ahora lo verás, si sale bien… Vamos.


  El joven obedeció y se acercó peligrosamente al saurio. Éste coleteó furioso al verles cerca y arrimó su enorme boca a la orilla, produciendo un verdadero pánico con sus horribles dientes.


  Clark, dominando sus nervios, arrojó los cocos entre los dientes del reptil, y éste, de un esfuerzo tragó la bola tratando de cerrar la boca inmediatamente.


  Pero Mahur, colocado a dos metros de él, saltó como una centella y con la pesada cimitarra descargó un terrible golpe sobre el cráneo del monstruo, medio hundiéndosela.


  El saurio rugió de modo impresionante y trató de retroceder arrastrando con él a Clark, que tenía reciamente sujeta la liana, pero Mahur repitió el golpe, y luego, aferrando la cuerda en unión de su jefe, dio un poderoso tirón para atraer a su víctima.


  Ésta dejó asomar medio cuerpo sobre la orilla, pero sus coletazos eran mortales. Amenazaba con escurrirse de nuevo al agua, y Mahur, que quería evitarlo, se jugó rápidamente todo a una carta.


  Avanzó de nuevo hasta colocarse casi ante la boca del reptil. Éste la abrió con desesperación y el indio introdujo la cimitarra por el hueco, ensartándole como a un conejo.


  El cocodrilo se debatió en las ansias de la muerte durante breves minutos, y, por fin, quedó tenso, sin vida para seguir luchando.


  Entonces, entre ambos, y a costa de un poderoso esfuerzo, lograron izarle a tierra. Realmente era hermoso como ejemplar, pero impresionante por su aspecto siniestro, y Clark, sin poder ocultar su repugnancia, comentó:


  —No me explico tu idea, Mahur, pero no cuentes conmigo para cazar otro.


  —El “sahid” se acostumbrará y le resultará divertida la caza después. Éste es un caso excepcional.


  Mientras con la cimitarra partía el cuerpo del reptil en dos mitades, o sea separando el caparazón superior del inferior, dijo:


  —Nosotros los cazábamos arrojando al agua unos garfios atados, en cuya punta se clavaba un cerdito pequeño. El cocodrilo se tragaba el anzuelo y los garfios se le clavaban en la boca, imposibilitándole para sumergirse. Entonces les atraíamos a tierra, donde, una vez seco, procedíamos a hacer lo que yo estoy haciendo.


  —Y eso, ¿para qué? —preguntó Clark, intrigado.


  —Para cazar muchos más con menos peligro. Ya verás.


  Pacientemente extrajo todo el interior del repugnante animal, arrojándolo al agua menos los intestinos, que, una vez limpios, los infló como vejigas, dejándoles al sol.


  Cuando el caparazón, lleno de tierra, quedó también expuesto a la acción del astro rey, se dedicó a cortar unas recias y rectas ramas de árbol, asegurándose de su dureza.


  Luego las midió, dándoles un largo de unos treinta centímetros y las afiló agudamente por ambas puntas. Cuando logró reunir tres docenas de estacas así preparadas, volvió en busca del caparazón del cocodrilo, vaciando la tierra que había puesto en él.


  Las dos mitades, ya secas, parecían dos chatas piraguas en las que un hombre podía mantenerse a flote tumbado sobre su interior.


  Cuando todo lo tuvo preparado a su gusto, acercó los restos del saurio al agua y ató las vejigas a la parte del caparazón inferior para que éste flotase con más seguridad, y, ultimada concienzudamente esta operación, dijo:


  —Ahora voy a cazar más cocodrilos.


  —¿Para qué?


  —Ya te he dicho que necesitamos tres. Si los consigo, cuando me veas hacer lo que voy a hacer te darás cuenta de mi proyecto.


  Introdujo en el caparazón la cimitarra y los palos afilados, y, tumbándose todo lo largo que era con la cara pegada a la boca del saurio, dijo:


  —“Sahid”, cúbreme con la parte superior y luego empújame al agua con cuidado para que no se caiga. Fíjate en mí y no te asustes por nada.


  Metió las manos en las vaciadas del cocodrilo, y cuando Clark, obediente, lo arrojó al agua, observó con asombro que parecía realmente un reptil, pues sus manos se ayudaban a nadar metidas en las del animal.


  Nadando lentamente, se fue acercando hasta un saurio solitario que tomaba el sol perezosamente no muy lejos de la pequeña isla, y, cuando estuvo cerca de él, empezó a maniobrar en derredor hasta llamar su atención.


  El cocodrilo debió sentir extrañeza o sospechar algo de aquel compañero mixtificado, porque se puso en guardia y avanzó hacia él con las fauces abiertas. Minda y Clark reprimieron un grito de angustia al presentir lo que iba a suceder, y con el corazón palpitante siguieron ávidos las fases de aquel trágico incidente.


  Pero cuando el auténtico cocodrilo se lanzaba sobre el falso, la cubierta de éste se levantó un poco y una mano armada con uno de aquellos extraños y afilados palos surgió del interior.


  El saurio abrió más la boca, y, viendo un brazo extendido hacia él, la cerró con violencia, pero de repente quedó con ella a medio cerrar y empezó a dar terribles coletazos de angustia.


  El agudo palo se le había clavado de arriba abajo en la boca al cerrar ésta con tanta furia, y ahora se veía imposibilitado para hacer uso de ella y para sumergirse.


  Mahur, tras esta audaz maniobra, se retiró, nadando con vigor, de su sorprendida víctima, poniéndose lejos del alcance de su cola, y se dirigió hacia otro, que, atraído por los rugidos de dolor de su compañero, acudía en su auxilio.


  La añagaza fue empleada de nuevo con el mismo éxito, y un tercero que acudió a la lucha sufrió la misma suerte; pero el concierto de berridos que lanzaban atrajo a más de una docena de ellos, que en masa se lanzaron hacia Mahur, dispuestos a triturarle sospechando de su identidad.


  Entonces el indio arrojó el caparazón superior y, nadando con vigor, se dirigió hacia la isla seguido de la manada, que maniobraba con agilidad, a pesar de su peso, para cortarle el paso.


  El indio, ágil y con completo dominio de sus nervios, intentaba rebates inverosímiles para hurtar el cerco que pretendían formarle, y aunque no poseía el vigor de aquellas terribles alimañas para ganar distancia, en cambio la fragilidad de su cuerpo le permitía intentar regates que, aunque alargaban su camino hacia la islita, burlaban el ataque en masa de los saurios.


  Éstos se revolvían furiosos al verse burlados, y redoblaban sus esfuerzos para alcanzar al osado cazador, y poco a poco se iban acercando a él, estrechando cada vez más el paso libre que le quedaba para alcanzar tierra.


  Clark veía con angustia que le iban a alcanzar y a deshacerle de algún horrible coletazo, y, sin saber cómo ayudarle, se acercó a la orilla con la carabina empuñada por el cañón, dispuesto a emplearla como maza.


  Mahur, que no quería desprenderse ni del caparazón ni de la cimitarra, nadaba con ahogo, temiendo también que se hubiese confiado demasiado y le fuese imposible dejar burlados a sus feroces enemigos.


  Uno, más veloz, logró adelantarse, lanzándose sobre él. Mahur, sin perder la serenidad, levantó la cimitarra y la dejó descargar sobre el hocico del saurio, produciendo un siniestro ruido de huesos rotos.


  El reptil emitió un rugido y se debatió atontado, dando vueltas y agitando la cola con desesperación. Este incidente cortó la recta trayectoria de sus compañeros, que chocaron con él en su ciega carrera, y mientras se produjo un siniestro remolino en el que unos contra otros parecían luchar entre sí, Mahur aprovechó la breve tregua, y, sacando fuerzas de flaqueza, se dirigió en línea recta hacia la islita, donde sus compañeros le esperaban con el corazón en la boca.


  Cuando los feroces enemigos quisieron emprender de nuevo la persecución, ya era tarde. Mahur, sudando como un condenado, llegó al borde, donde cuatro manos temblorosas le asieron rápidamente, elevándole a tierra.


  Ya era hora. En aquel momento, tres terribles cocodrilos chocaban con furor contra la orilla, tratando de ascender a ella, pero ya Clark y Mahur habían extraído el caparazón hueco y se reían nerviosamente del inútil esfuerzo de aquellos trágicos animales, que coleaban y rugían como demonios, mirándoles con sus ojos fríos y viscosos, donde se leía un ansia infinita de muerte…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA FUGA DRAMÁTICA


  La lucha de Mahur contra los terribles reptiles había sido agotadora. El indio, pese a su resistencia, se encontraba agotado y Clark tuvo que cuidarle con energía, dándole fricciones en brazos y piernas para restablecer la circulación y devolverle las fuerzas perdidas.


  Cuando se encontró en condiciones de razonar, suspiró profundamente y dirigiéndose al capitán, exclamó:


  —Creí que no salía de ésta, “sahid”. ¡En mi vida he visto la muerte tan cerca, ni tan negra!


  —No digas tonterías —arguyó el oficial—. Desde que salimos de Delhi la muerte viene caminando de nuestro brazo.


  —Quizá sea porque lo pasado no impresiona tanto como lo presente, pero lo cierto es que jamás he tenido tanto miedo como hoy.


  Clark, que aún no se explicaba por qué el indio había corrido aquel horrible peligro, preguntó:


  —¿Quieres explicarme a qué viene la locura que has cometido?


  —¿Locura? —replicó Mahur—. De no haber hecho esto, ¿cómo quería el “sahid” salir de esta cárcel rodeada de agua y de cocodrilos?


  —No lo sé… pero tampoco me lo has aclarado.


  —Pues el caso es sencillo, aunque no fácil ni exento de peligros. Sólo hay una posibilidad de cruzar el lago y es atravesarlo como yo lo he hecho, escondido en el caparazón de un monstruo de éstos. Si no pescamos, por lo menos, uno para cada uno, aquí nos moriremos de viejos y el “sahid” no podrá rescatar nunca a la joven blanca.


  Clark, al oír la evocación de su amada, rechinó los dientes con ira y murmuró:


  —Pero tampoco ahora lo veo fácil y seguro.


  —Ya lo verás, “sahid” —afirmó el indio, sonriendo—. Asómate y echa un vistazo al lago. ¿Qué ves?


  Clark obedeció, intrigado, y luego replicó:


  —Veo varios enormes cocodrilos que golpean furiosamente el agua con su horrible cola, sin poder sumergirse, y otras varios que les rodean, dando vueltas en derredor de ellos.


  —Así es. Esos cocodrilos que no pueden sumergirse, porque tienen atravesado y clavado en la boca el palo que yo les introduje, no tardarán en morir agotados por el esfuerzo y la impotencia para procurarse alimentos. Entonces, el reflujo del agua los arrojará a la orilla y, si como espero, es a ésta, no nos expondremos ya para cazarlos y podremos izarles aquí para convertirles en una cáscara vacía. Luego, metidos uno en cada caparazón, nos lanzaremos al agua y, con cuidado, nos dirigiremos a la orilla, para alcanzar la jungla.


  Clark, que le oía atentamente, tembló al oír la proposición y gritó:


  —¿Yo meterme en esa piel y cruzar el lago, exponiéndome a que esa manada de monstruos me devoren sin defensa? ¡Nunca!


  —“Sahid”, no digas eso. Tú lo harás y Minda también, porque es preciso hacerlo. Hemos corrido otros peligros más terribles y los hemos afrontado sin titubear. Cuando lo hagamos, procuraremos elegir el momento en que la manada se encuentre al lado opuesto. Mientras no nos vean en persona, no sospecharán nada y resultará poco peligroso. De todas formas, algo hay que arriesgar.


  —¡Mucho! Tú has estado a punto de morir dividido en pedazos.


  —Es cierto, pero fue porque he ido en su busca a retarles. Necesitaba cazar alguno, sino quizá hubiese podido atravesar el lago sin que se diesen cuenta de ello.


  Clark dudaba y Mahur, dirigiéndose a la india, que le miraba con los ojos muy abiertos, reflejando en ellos la admiración que su valor le había producido, preguntó:


  —¿Te atreverías tú a cruzar el lago metida en un caparazón de esos?


  La muchacha, sencilla pero dignamente, replicó:


  —Minda hará lo que el “sahid” blanco y Mahur hagan.


  Aquella réplica sacudió los nervios de Clark. Si una débil mujer no dudaba en arriesgarse a intentar tan expuesto intento, él, por dignidad, tampoco podía rehusarlo.


  —Está bien —dijo—. Lo haremos, y que Dios disponga lo que estime más justo.


  No se habló más del caso. Había que esperar a poseer los feroces saurios y esto aún había de tardar en producirse.


  Todo el día estuvieron observando a los monstruos debatirse en una agonía feroz. Ciegos por el dolor y la rabia, se embestían uno contra otro, propinándose coletazos demoledores y esto contribuía a agotar sus fuerzas y a acelerar su muerte.


  El resto de la manada, como si comprendiese que nada podía intentar en su ayuda y que era expuesto permanecer a su lado, se había diseminado por el lago y sólo los condenados a morir más tarde o temprano seguían empeñados en una pelea feroz, a cincuenta metros del pequeño islote.


  Las sombras de la noche cayeron sin que cesase aquel concierto aterrador y los prófugos, después de saciar el apetito con varios frutos salvajes y abrir algunos cocos, succionando el agua con fruición, buscaron un lugar propicio donde dormir, pues estaban rendidos.


  Parte de la noche la pasaron en vela, azotados sus nervios por el clamor producido por los saurios, pero, al fin, vencidos por el sueño, quedaron dormidos.


  Cuando el sol picó sus rostros con fuerza y despertaron, un silencio impresionante reinaba en su refugio. El verdinegro lago, terso y tranquilo como una sucia esmeralda, no acusaba ningún ruido y cuando se asomaron ansiosamente al borde del agua, descubrieron flotando mansamente sobre ella los cadáveres de tres reptiles.


  —¡Por fin! —exclamó Mahur—. Ahora sólo falta que el agua los vaya acercando.


  —¿Y si no es así? —preguntó Clark.


  —No creo que falle —advirtió Mahur—. Los observo lentamente como son empujados hacia aquí, pero si se desviasen, saldría a remolcarlos con el caparazón que tenemos.


  —Te expondrías nuevamente…


  —No creo. Fíjate, “sahid”. Casi toda la manada duerme al sol en aquella orilla. Parecen troncos podridos de árbol flotando sobre el agua.


  Ansiosamente esperaron. El reflujo era muy lento, pero el poco aire abrasado que soplaba, lo hacía del interior de la jungla e iba empujando los cadáveres de los cocodrilos hacia el islote.


  Hallábanse aún a quince metros y como Mahur no tuviera nervios para esperar, se introdujo en el caparazón y se lanzó al agua dispuesto a remolcarlos.


  La faena se realizó con fortuna. Los saurios no se dieron cuenta de ella y media hora después los terribles monstruos yacían al borde del islote.


  A costa de habilidad y fatigas, lograron izar dos a tierra. Se trataba de un par de soberbios ejemplares de más de tres metros y medio de largo, y aún muertos su aspecto imponía pavor.


  Aquellas fauces de dientes triangulares, enormemente abiertas, como si amenazasen triturarles, les causaba respeto y repugnancia, pero Mahur, acostumbrado a pelear con ellos, se apresuró a iniciar la tarea de vaciarlos, ayudado por Clark y Minda.


  Precisaron de todas las horas del día para conseguir su objeto, pero al anochecer los caparazones estaban vacíos y secos y los intestinos hinchados para ayudar a la navegación.


  Clark, un poco impresionado, preguntó:


  —¿Vamos a lanzarnos con la oscuridad al agua?


  —No —afirmó Mahur—. De noche estos animales permanecen más avisados. Es el sol el que les adormece. Mañana, cuando duerman aletargados, será el momento oportuno de intentar la travesía.


  De nuevo tuvieron que resignarse a pasar una noche más en el islote. Estaban deseando abandonarle, pero cuando ponderaban el peligro que debían correr para ello, sentían respeto a intentarlo y se alegraban de demorar la marcha.


  Cuando por fin lució el sol, se aprestaron a la marcha. Mientras Mahur daba los últimos toques a sus macabras embarcaciones, ayudado por Clark, ordenó a la india:


  —Al otro lado del islote encontrarás los árboles que dan cocos. Ve y recoge una buena cantidad, que pueden ser muy útiles en el viaje. La jungla está arrasada quien sabe hasta donde y ahora no será fácil encontrar nada que apague nuestra sed ni sacie nuestra hambre.


  Clark, que no había ponderado esta eventualidad, palideció:


  —Es lo que nos faltaba —dijo—, tener que cruzar millas y millas sobre las cenizas de ese tremendo brasero, sin encontrar un solo árbol útil.


  —Será lo más seguro, al menos hasta que alcancemos el río, que no creo debe estar lejos. Vamos y no perdamos tiempo.


  Minda marchó a cumplir la orden y los dos hombres se dedicaron a fletar sus extrañas embarcaciones, amarrándolas a la orilla con unas lianas para que no se despegasen del agua inopinadamente.


  La manada de cocodrilos dormía al sol en el mismo lugar que descubrieron el día anterior y, aunque de momento no parecían constituir un serio peligro, si despertaban avisados por cualquier causa, su rapidez dentro del agua, superior a la que ellos podían desplegar moviendo los caparazones, les permitiría alcanzarles mucho antes de que ganasen la orilla.


  Estaban dando cima a su tarea, cuando un agudísimo grito que brotó al otro lado del boscaje, les envaró, haciéndoles palidecer de angustia.


  Aquel grito sólo podía haberlo emitido Minda al verse frente a un terrible e inesperado peligro.


  Mahur aferró la cimitarra que acababa de introducir en uno de los caparazones, mientras Clark esgrimía la carabina y saltando como monos a tierra, corrieron desesperadamente, hasta descubrir a la india, rígida, despavorida, con las manos extendidas hacia adelante, como si pretendiese rechazar una abracadabrante visión.


  Frente a ella, a unos diez o doce pasos, se erguía un grueso árbol de retorcidas ramas, que pendían casi horizontales desde el tronco, y de aquellas ramas, como frutos extraños, jamás vistos, pendían unas cosas largas, gruesas y febles, que se balanceaban rítmicamente.


  Clark se detuvo angustiado y Mahur, dándose cuenta de lo que se trataba, tomó por un brazo a la india, separándola de allí para evitar la sugestión que sufría y extendiendo los brazos para que Clark no avanzase, gritó:


  —¡Cuidado! Son serpientes que acostumbran a dormir colgadas de las ramas de los árboles o enroscadas al tronco.


  En efecto, la afirmación del indio era cierta, pero causaba espanto hacerse idea de la enorme cantidad de reptiles que poblaban el pequeño islote y se arracimaban en aquel solo árbol.


  Clark, reponiéndose de la impresión, gritó:


  —Vamos pronto de aquí, antes que salten a tierra y constituyan otro peligro. Nuestras embarcaciones están listas.


  Pero Mahur, negando con la cabeza, dijo:


  —No, “sahid”. No podemos partir sin los cocos. Acaso sería nuestra muerte segura. Déjeme hacer a mí.


  Retrocedió y buscando un bambú, cortó con la cimitarra una rama delgada y flexible, pero resistente. Luego, avanzando hacia el árbol, advirtió:


  —No se acerquen, por si alguna se escurre hacia allí.


  Con la vara en la mano, una vara que tendría más de tres metros de largo, se acercó decidido y, manejándola con una maestría inigualable, empezó a agitarla de un lado para otro contra aquellos horribles colgajos que pendían de las ramas.


  Como si se tratase de una afiladísima hoz, los flexibles cuerpos, al ser flagelados con fuerza, se partían por la mitad, igual que el cristal y poco a poco, trozos viscosos que se agitaban durante algunos momentos sobre la abrasada tierra, iban formando una, alfombra al pie del tronco del árbol.


  Pronto aquella horrible carnicería fue advertida por los reptiles, qué silbaban siniestramente, enderezando sus pequeñas pero horribles cabezas, de las que brotaban como saetas unas largas y afiladas lenguas rojas, pero Mahur, impávido, seguía su obra devastadora, hasta que muchos de los ofidios, dejándose caer a tierra, se deslizaban furiosos por ella, huyendo del silbido de la varita de bambú al ser movida con agilidad y rapidez.


  Media hora después, el árbol había quedado limpio y los supervivientes de aquella caza original se habían perdido en la espesura, desapareciendo de su vista.


  Clark, asqueado, volvió la cabeza diciendo:


  —Esto es repugnante, Mahur, ¿qué necesidad había de intentar este espectáculo?


  —Muchas, “sahid” —replicó el indio, sonriendo—. Estos despojos acaso sean nuestra salvación.


  —¿Por qué? No te entiendo.


  —Sí, “sahid”. Meteremos en nuestras barcas los trozos que quepan y si nos vemos atacados por los cocodrilos, se los arrojaremos al agua. Se disputarán la presa con ahínco y nos darán un respiro para seguir adelante.


  El joven oficial, asqueado, dijo:


  —No tocaría una piel de esas por todo el oro del mundo.


  —Yo lo haré por ti, “sahid” —afirmó Mahur— pero hay que llevárselo. Espera.


  Trepó a uno de los cocoteros y arrojó un buen puñado de frutos, que Minda se encargó de recoger y trasladar a los caparazones. Después, terminada la recolección, buscó unas gruesas cañas de bambú terminadas en punta y con maestría fue ensartando en ellas los restos de los reptiles.


  Cuando tuvo llenas las tres varas, ofreció una a Clark, diciendo:


  —Toma, “sahid”, no tienes necesidad de tocarlas.


  El joven, con repugnancia, empuñó la vara, sosteniendo en el vacío la horrible carga, y Mahur se hizo cargo de dos.


  Por fin, llegaron a los caparazones, donde el indio depositó aquel extraño cebo en uno de los extremos.


  Hizo embarcarse a Clark y a Minda, cubriendo sus cuerpos con los caparazones superiores y advirtió:


  —Sacando las manos por las de los cocodrilos se puede nadar bastante a gusto. Mucho ojo con el enemigo y avancemos en línea recta hacia aquel enorme bambú que aún mantiene en pie sus abrasados restos.


  Se embarcó el último, cortó las amarras, se cubrió como mejor pudo con la parte superior del cocodrilo, y los tres aventureros, con el corazón lleno de angustia ante la extraña y terrible aventura que iban a correr, empezaron a nadar pausadamente.


  El indio tomó la dirección de la “flotilla” nadando en vanguardia. Si su suerte decidía que fuesen atacados, como más ducho en aquella extraña operación daría la cara a los enemigos, mientras sus compañeros ganaban terreno.


  Habían ganado casi la mitad del lago, cuando Mahur, que no perdía de vista el grueso de la manada medio adormecido por el sol, advirtió:


  —¡Cuidado! Un monstruo de esos parece que ha sentido curiosidad al vernos y se dirige hacia aquí. Dejarme a mí a este lado para cortarle el camino y adelante.


  Maniobró para ponerse a un costado y continuaron su marcha, pero momentos después no era uno, sino más de una docena los que nadando perezosamente se dirigían hacia ellos.


  El peligro empezaba a crecer y el indio, dándose cuenta de ellos, ordenó:


  —¡Atención! Cuando ya no sea posible engañarles, arrojar los caparazones y nadar todo lo deprisa posible. La situación es crítica.


  Poco a poco, los saurios avanzaban de través para cortarles el paso, y Mahur ponderaba con inquietud la situación angustiosa en que aquel ataque les colocaba, pues el número de enemigos era bastante inquietante.


  Cuando éstos, inquietos, se decidieron a lanzarse al asalto de aquellos extraños compañeros, el indio tomó un puñado de restos de reptiles y los arrojó al agua. Un par de saurios, atraídos por el manjar, se retrasaron disputándose la presa, pero el resto, desdeñándola por insignificante, continuó avanzando.


  El indio volvió a repetir la operación engañando a otro, y cuando terminó sus provisiones gritó:


  —¡Cuidado, “sahid”!… Harás bien en dar de comer a estas alimañas lo mejor que puedas.


  Clark, aunque con terrible repugnancia, tomó los despojos de los reptiles y los arrojó en montón al lago. Esto dio margen a que el grupo de enemigos se arremolinasen en torno a aquel horrible alimento, disputándoselo con saña.


  Mahur, aliviado, nadó con todo el vigor posible, al tiempo que ordenaba:


  —¡Minda, arroja tus provisiones! ¡Rápida!


  La muchacha obedeció y esto les procuró un respiro en la persecución, pues los saurios hicieron un alto para saciar su hambre con aquella repugnante carroña.


  La orilla no se encontraba ya lejos, pero si la detención de los cocodrilos resultaba fugaz, ya nada les detendría para lanzarse sobre ellos ferozmente.


  Poco a poco iban ganando terreno hacia la orilla, cuando el indio, que se había colocado a retaguardia, observó que uno de los cocodrilos, quizá el más temible de toda la banda, abandonaba a sus compañeros y se lanzaba como una flecha contra el grupo.


  Seguro de no poder evitar el choque se rezagó, ordenando a sus compañeros que continuasen nadando, y empuñando la cimitarra esperó el ataque ciego.


  Éste llegó feroz. El saurio, con sus enormes fauces abiertas, se lanzó rápido sobre el débil caparazón de su compañero muerto, pero Mahur, que se había puesto de pies sobre él, levantó la cimitarra y con toda su enorme fuerza la dejó caer sobre el cráneo de su atacante.


  El golpe fue brutal. Los huesos, al quebrarse, sonaron siniestramente y un rugido pavoroso fue como un clarín de alarma para el resto de la manada.


  El herido, en las ansias de la muerte, sacudió de un horrible coletazo el caparazón destrozándole y enviando al indio lejos de sus compañeros, pero Mahur, que esperaba este trágico final, estaba preparado para él.


  Saltó en el mismo instante que se producía la catástrofe, pero esta vez tuvo que abandonar la pesada arma para no hundirse con ella.


  Su cuerpo se zambulló lejos de los coletazos de su víctima, pero el resto de la manada se lanzó sobre él ciegamente.


  El indio midió la distancia que le separaba de aquella horrible muerte y la que aún le faltaba para ganar la orilla, y nadando con todas las fuerzas de que era capaz, se lanzó hacia adelante sumergiéndose para despistarles y volviendo a surgir algunos metros más allá.


  Clark, que en unión de Minda se hallaba ya casi tocando la orilla, quedó un momento dudando sin saber qué hacer. Sólo poseía la carabina, arma demasiado débil para emplearla como maza contra aquellos duros y terribles enemigos, pero no hacer nada y dejar morir destrozado a su fiel asistente era algo que se sentía incapaz de consentir.


  Se iba a dirigir hacia los monstruos para interceptarles el paso, cuando Mahur, surgiendo del agua, se dio cuenta de la intención de su jefe, y en un aviso angustioso gritó:


  —¡No, “sahid”, no!… Sigue… Yo me valdré solo.


  La orden le galvanizó, impulsó el caparazón hacia tierra, que se erguía a menos de diez metros, y cerró los ojos.


  Cuando su improvisada barca chocó con la orilla, saltó como un demonio ayudado por Minda, que ya se encontraba a salvo, y en aquel momento, la cabeza de Mahur surgió a flor de agua, a tres pasos de distancia, seguido por uno de los saurios.


  Clark se arrojó a tierra extendiendo los brazos, y tomó al criado en el momento en que éste amenazaba hundirse.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  UN PROYECTO DESCABELLADO


  La ayuda del bravo militar fue providencial. En el momento en que de un poderoso tirón extraía el exhausto cuerpo del indio apartándole de tierra, la horrible boca del cocodrilo se cerraba en el vacío con un castañeteo siniestro de dientes de acero. Unos segundos más y el valiente Mahur hubiese sido dividido en dos entre aquellas feroces tenazas.


  El cocodrilo, furioso, intentó subir a tierra, pero Clark le golpeó fieramente con la culata de la carabina, obligándole a retroceder.


  A toda prisa, cargó con el inanimado cuerpo de su compañero, poniéndole lejos del lago. Era tan dantesca su visión, que cuanto más lejos se encontrasen de ella menos la recordarían con espanto.


  La jungla era un puro carbón. La hojarasca había desaparecido, consumida por el voraz elemento, y los troncos de los árboles, que habían resistido en parte la acción de las llamas, se derrumbaban al más ligero tropiezo, como si fuesen de ceniza amasada.


  Gracias a la sangre fría de Minda, habían salvado los cocos y los frutos. Mientras Clark se preocupaba de la vida del indio, ella había tomado sus preciadas provisiones, poniéndolas fuera del alcance de cualquier siniestro.


  Clark partió un coco y aplicó el contenido a la boca de Mahur, haciéndoselo tragar a pequeños sorbos. Luego le friccionó con vigor, y, media hora después, el resistente indio volvía en sí, tan animoso y decidido como siempre.


  Clavando sus negros ojos en Clark preguntó:


  —¿Todo listo, mi capitán?


  —Todo, Mahur. Te has portado como un bravo, y sólo a tu arrojo debemos estar todos vivos.


  —Eso es lo principal. ¿Y ahora?


  —Sólo espero que te encuentres en condiciones de caminar. Tenemos que salir de este brasero apagado cuanto antes.


  —Pues, por mí no te detengas, “sahid”. Me encuentro bastante bien.


  —No importa; descansaremos un buen rato y luego emprenderemos la marcha.


  Minda tomó varios frutos que ofreció a los dos hombres, devorando su parte en silencio. Tenía los ojos constantemente clavados en el indio, y éste, cada vez que volvía la cabeza y cruzaba los suyos con los de la muchacha, sentía un extraño cosquilleo en el pecho que le desazonaba.


  Clark no perdía de vista los movimientos de ambos, pero, sabiendo que a Mahur le ruborizaba que le hablasen de un posible amor entré él y la joven, callaba.


  Pero impresionado por el mutismo de ella, preguntó:


  —¿No dices nada, Minda? Llevas un poco tiempo que parece que se te ha secado la lengua.


  La india sonrió tristemente replicando:


  —Minda nada puede decir. Es una pequeña hoja al lado del “sahid” blanco y de su compañero y siente vergüenza de saberse tan poca cosa.


  —Vamos, muchacha, no te hagas tan modesta. Tienes alma de india y has sabido demostrarla. Te prefiero a ti como compañera a media docena de hombres de tu raza.


  Ella, a quien preocupaba una idea fija, exclamó:


  —Pero el “sahid” dejará pronto a Minda y Minda ya nunca más sabrá del “sahid”.


  Clark sonrió ante el ingenuo temor de la muchacha y contestó:


  —Te engañas, Minda. Has sido una fiel compañera nuestra en el peligro y te debo la vida. Posiblemente no podrás seguir nuestra ruta por demasiado peligrosa y porque tu presencia quizá nos estorbaría más que ayudamos, pero jamás te dejaré abandonada. Cuando encuentre a mi amada, si el cielo así lo tiene dispuesto, tú serás su doncella de confianza y vivirás a nuestro lado mientras así lo desees.


  Mahur sonrió satisfecho al oír las disposiciones de su jefe respecto a la india, pero Clark, sorprendiendo su sonrisa y queriendo provocar su inquietud, continuó:


  —Luego, Mahur, volverá a sus montañas con su madre, a disfrutar de una licencia definitiva y…


  El indio se levantó como impulsado por un resorte y exclamó suplicante:


  —¡“Sahid”, por Siva, no digas eso! Mahur tiene que continuar a tu servicio mientras viva, o morirá. Se lo has prometido, y un “sahid” como tú no falta a su palabra.


  Clark, muy divertido, replicó:


  —¿Te he hecho yo esa promesa?


  —¡Sí, “sahid”!


  —Ah, bien… en ese caso… la cumpliré, pero… mientras te decidas a permanecer soltero. El día que fundes un hogar no quiero cortar tu libertad esclavizándote a mi servicio.


  Esta condición prendió un brillo de tristeza en los ojos de Mahur, así como en los de la muchacha, y Clark, adivinando que la broma estaba causando un íntimo dolor a la pareja, añadió:


  —Claro es que, si Minda te agrada y tú le agradas a Minda, como ambos seréis servidores nuestros y he prometido no abandonaros, en ese caso… pues… tendría que soportaros a mi lado para toda la vida.


  El indio se arrodilló ante Clark, y tomando su mano dijo:


  —“Sahid”. Tu vida es la mía y la mía te pertenece. Tú sabrás hacer con Mahur lo que mejor merezca.


  —De acuerdo… pero no te ruborices por eso, idiota, ni tú tampoco, muchacha… Los tres nos estamos jugando la vida por mi felicidad y a lo menos que estoy obligado es a mirar por la vuestra. Si alcanzo la mía quiero que seáis tan dichosos como yo anhelo serlo.


  No se habló más. El indio reanimado se irguió, diciendo:


  —“Sahid”, el sol ya no quema, podemos marchar.


  Con sus modestas provisiones atadas con algunas lianas, emprendieron la marcha, por lo que días antes era una masa feraz e inexplicable de maleza y árboles. Ahora el paisaje había cambiado completamente y caminaban sobre un suelo negro y achicharrado, donde las raíces se deshacían al ser pisadas y los pocos árboles que aún se mantenían en pie, caían pulverizados al más leve roce. De vez en vez tropezaban con la calcinada osamenta de algún habitante de la jungla y el paisaje no podía ser más sombrío y desolador.
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  —¿No dices nada, Minda?


  Clark se esforzaba por descubrir otros horizontes más risueños en el límite que alcanzaba su vista, pero sólo las ruinas del incendio y el silencio desolador se mostraba a sus ojos.


  Inquieto por esta perspectiva exclamó:


  —¿Será posible que nos hayamos desorientado tanto, que no seamos capaces de alcanzar el río?


  —No lo creo —afirmó el indio—. Tarde o temprano tenemos que dar con él.


  —¿Qué habrá sido de nuestros enemigos?


  —No sé, pero me temo que, o se han visto obligados a retroceder para librarse del fuego, o han caído con él. De cualquier forma, lo seguro es que han perdido nuestra pista.


  —Con tal de que no vuelvan a encontrarla… Sería la única manera de poder seguir adelante con menos peligro.


  Aquella noche se vieron obligados a dormir en lo que fuera un trozo de jungla. Esta vez, el peligro de los animales feroces quedaba descartado, pues el fuego los había exterminado, pero el paisaje era desolador y el lecho no podía ser más áspero y carecía de hojarasca para improvisarlo.


  Por fin, al día siguiente, cuando extenuados de caminar habían agotado los cocos, Mahur, que, más animoso, caminaba en vanguardia, gritó loco de júbilo:


  —¡Arboles!… ¡Arboles!… ¡“Sahid”, estamos llegando al Yemna!


  Clark atalayó el paisaje, y, en efecto, a lo lejos descubrió, como una promesa, un telón verde de ramas que se interponía a su paso. Aquello sólo podía ser la ribera contraria del río, a la que el voraz elemento no había podido alcanzar por la gran anchura del Yemna.


  En efecto, al caer la tarde, alcanzaron la ribera, y como lobos sedientos se lanzaron al agua, no sólo para saciar su sed, sino para lavarse y refrescar un tanto sus cuerpos cubiertos de polvo y de sudor.


  Cuando se sintieron tonificados cruzaron a la orilla opuesta, ansiosos de abandonar aquel tétrico paisaje. Peligrosa era la jungla, pero la preferían con todos sus inconvenientes por graves que fuesen.


  Después de deliberar, acordaron seguir la orilla, en espera de que alguna “bangle” de las destinadas a la conducción de arroz y hortalizas bajase por la corriente. Si tenían la suerte de tropezar con una poco cargada, alcanzarían de sus tripulantes el favor de trasladarles a Agrá, mediante una buena gratificación.


  Era mediada la noche, cuando Minda, que velaba con los pies dentro del agua, captó voces que se acercaban y puso en guardia a sus compañeros.


  Éstos descubrieron una pesada embarcación que descendía mansamente, y dando grandes gritos consiguieron llamar su atención, obligándoles a acercarse a la orilla.


  Mahur, diestro en tratar con sus compatriotas, les contó a su modo las causas de hallarse allí. Descendían con una “bangle” camino de Agrá, cuando el gran “sahid”, su señor, quiso cazar un devorador de hombres y se internó en la jungla. Ésta, por imprudencia de los criados que habían muerto en el incendio, se prendió fuego, y ellos habían corrido gravísimos riesgos hasta salvarse, derrotados de ropa pero sanos de cuerpo.


  El cuento y la promesa de veinte rupias por permitirles subir a bordo, convencieron a los tripulantes, los cuales les recogieron con agrado, proporcionándoles alimentos.


  Aquella noche durmieron como príncipes, y al atardecer del día siguiente, la “bangle” daba vista al panorama de la anhelada ciudad india.


  Clark, prudente, dio orden de desembarcarles en las afueras, y retribuyendo con largueza a sus salvadores se dispuso a una nueva fase de su odisea.


  Agra es una de las ciudades más antiguas de la India. La que un día compartió el esplendor con Delhi, hoy es únicamente la capital de un estado hindú, pero aún encierra edificios bellísimos y restos de las glorias que el tiempo le arrebatara.


  Respecto a su fundación, se dice que en los remotos tiempos de Skaudar Lodi, el déspota, este monarca, descendiendo por el Temna (o Djemna), en su yate real, se sintió encantado del lugar que hoy ocupa la antigua ciudad y decidió edificarla allí mismo.


  Más tarde, Babú, el fundador de la dinastía de los grandes mogoles, convirtió Agra en su residencia oficial y su hijo Humayum, así como su nieto Akbar, el Grande, contribuyeron, no sólo al embellecimiento de la ciudad, sino a su esplendor cultural y artístico.


  Pero quien más cooperó a hacer famosa a Agra fue el príncipe Khurran, proclamado emperador en 1628/ con el nombre de Shan Jehan.


  Hombre ilustrado y poseedor de grandes recursos, dotó a la ciudad de edificios maravillosos, como La torre de Jazmín, la Mezquita de la Perla, los palacios de las Audiencias, el Diwan-i-An y muchos más, así como soberbios parques y jardines.


  Se cuenta como detalle del esplendor alcanzado por esta ciudad en dicha época, que en ocho meses se vendieron en su mercado seis mil caballos árabes de las famosas yeguadas de Kabul, y que los grandes nobles mantenían más de un millar de portadores de antorchas al año y sus esclavas no se ponían jamás el mismo traje dos veces, pues una vez estrenados se les enterraba para que nadie pudiese volver a lucirlos.


  Pero con ser todo esto destacable, lo que más contribuyó a hacer de Agra una ciudad famosa, ha sido su célebre “Taj-Mahal”, el maravilloso edificio de mármoles y piedras preciosas que el mismo príncipe Shan Jehan hizo construir, cuando su esposa, la princesa Muntaz-i-Mahal, falleció al dar a luz su octavo hijo.


  Dio comienzo la construcción el año 1630, y terminó el 1646. Trabajaron en tan magna obra 20 000 obreros y todos les Rajás de la India se vieron obligados a contribuir a la erección del maravilloso mausoleo, de grado o por fuerza.


  Intervinieron también en el planteamiento artistas franceses, italianos y persas. Se empleó mármol de Jáipur y de los lugares más lejanos llegaron ágatas, cornalinas y zafiros para contribuir a su ornamento.


  En cuanto a la ciudad, pasada su época de esplendor, es un conglomerado pintoresco de palacios, pabellones, torres, arcos mezquitas y jardines, encerrados por la muralla de la ciudadela, de un perímetro de unos tres kilómetros de circunferencia.


  El Taj-Mahal está situado fuera de la ciudadela, a la orilla del río. Se llega a él atravesando un bello parque dotado de lindas fuentes, y al volver una curva final del camino, se enfrenta uno con la puerta principal, con tres arcos, dominados por una fila de once cúpulas blancas y bellísimas.


  Clark y sus amigos llegaron a Agra cuando la noche empezaba a caer y la luna, una luna clara, azul, resplandeciente, quebraba sus rayos sobre el maravilloso mausoleo, prestándole una mayor fantasmagoría y encanto.


  A pesar de que no era aquella la primera vez que lo contemplara, pues había estado en Agra varias veces, no pudo sustraerse al encanto fascinador que presentaba a la luz de la luna, reflejando su bella silueta sobre las aguas del río y exclamó:


  —No me explico cómo hombres que poseen sentimiento artístico para levantar estas bellezas, pueden encerrar un alma tan ruin y perversa.


  Pero, reaccionando ante su situación actual, se dirigió a Mahur diciendo:


  —Vamos a buscar los sitios menos concurridos hasta llegar a la calle de la Plata. Vive allí un antiguo compañero de armas, que nos acogerá con cariño y nos prestará ropas y cuanto necesitemos.


  Sirviendo de guía el indio, que conocía Agrá, se internaron por varias callejuelas, huyendo del tráfico urbano.


  Agra era una ciudad de más de ciento cincuenta mil habitantes, y poseía avenidas y calles, donde el lujo y el tránsito eran propios de una ciudad europea.


  Por fin, tras muchos rodeos, llegaron a la casa buscada por Clark. Cuando éste llamó a la puerta y salió a recibirle un indio, vestido con un rico traje de seda y un rojo turbante a la cabeza, se quedó contemplando a los desastrosos viajeros y gritó:


  —¡Fuera de aquí, granujas!… ¡El “sahid” está cansado ya de dar limosnas a vagos!


  Clark le tomó por un brazo en el que clavó sus poderosos dedos y ordenó:


  —¡Mísero esclavo!… ¿Quién eres tú para juzgar a la gente por su ropa? Corre como un gamo y dile al “sahid” Parker que traigo para él un encargo de Delhi.


  El capitán Víctor Parker, del 5.º de lanceros, estaba vistiendo de etiqueta para asistir a un banquete de gala en la rica mansión de una viuda inglesa, y al recibir el recado de su criado se quedó dudando.


  —¿De Delhi? —preguntó—. ¿No han dicho de quién?


  —No “sahid”, pero me dan que sospechar los portadores. Son un brahman muy destrozado, un indio del pueblo y una india joven. Parecen tres pordioseros de los que acosan a los visitantes a la puerta del Taj-Mahal.


  —Bien. Llévales al recibidor y ahora saldré a ver qué es lo que traen.


  Acabó de anudarse la corbata, y en mangas de camisa salió a la pequeña estancia, donde los tres aventureros esperaban curioseando el decorado.


  Cuando Víctor se enfrentó con Clark y le reconoció, abrió la boca para lanzar una exclamación de asombro, pero un signo enérgico del joven le hizo enmudecer.


  Comprendiendo que algo grave sucedía, fingió indiferencia y ordenó a su criado:


  —Puedes retirarte. Yo me haré cargo del envío.


  Ya solos, el militar abrió los brazos a su antiguo compañero diciendo emocionado:


  —¡Por San Jorge, Clark!… ¿Qué sucede para que tú aparezcas aquí con ese traje y tan derrotado?


  —¡Silencio! —susurró Clark—, aquí las paredes oyen y tienes indios a tus órdenes. Llévame donde pueda explicarte lo que sucede y da orden de que proporcionen alimento y vestidos a estos dos seres a los que debo la vida varias veces.


  Víctor llamó al criado ordenándole atendiese a Mahur y Minda, y con gran asombro del criado, se llevó a Clark a sus habitaciones particulares.


  Ya allí le ofreció un cordial para reanimarlo, y sin poder ocultar su asombro preguntó:


  —¿Quieres decirme ya, qué significan esos harapos que vistes y el misterio que envuelve tu llegada aquí?


  Clark relató lo más concisamente posible su terrible odisea desde la noche que se sublevaran los “thugs” hasta su llegada a Agrá, y el militar, que había desistido de acudir a la recepción para atender a su compañero de armas, exclamó cuando estuvo al tanto de los acontecimientos:


  —¡Mal enemigo te has echado sobre las espaldas, Clark! Aquí es harto conocido y se sabe de su poder y de la cantidad de fanáticos que tiene a sus espaldas.


  —No lo dudo, pero yo tengo que arrancarle de las garras a la pobre Victoria y terminar con él sin medir los peligros ni los inconvenientes.


  —¿Tienes algún plan?


  —Ninguno. He llegado con los ojos cerrados, sin pista alguna, y solamente quisiera localizarle para pedirle cuentas de su rapto y clavarle una espada en el corazón, si tiene arrestos para ponerse frente a mí.


  Víctor, tras una pausa, advirtió:


  —Sundhia está aquí. Le he visto paseando en su magnífica “tciopaya”, tirada por cuatro soberbios cebús.


  —¿Lleva mucho tiempo aquí?


  —Quién lo sabe. A veces permanece encerrado en su palacio o entregado a su pasión por la caza en el corazón de la jungla, y otras le da por viajar. En ocasiones siente la nostalgia de nuestra civilización y organiza fiestas en su fantástica residencia.


  Clark, que parecía ensimismado en un pensamiento lejano mientras su compañero hablaba, preguntó de repente:


  —¿No habría forma de poder penetrar en su palacio de alguna manera, por peligrosa que fuese? Tengo necesidad de averiguar si Victoria está aquí o si la han llevado Ganges abajo, y lo averiguaré, cueste lo que cueste.
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  —¿Qué sucede para que tú aparezcas con ese traje y tan derrotado?


  Víctor sacudió la cabeza denegando:


  —Es muy difícil —dijo—. Su palacio es una cárcel.


  —Le conozco. Una vez estuvimos en él el coronel James, su hija y yo, invitados en unión del jefe de las fuerzas de Agrá. Fue entonces cuando ese maldito reptil conoció a mi prometida y se enamoró de ella.


  —Pues si has estado dentro, ya conoces la forma en que el príncipe guarda su fortaleza.


  —No ignoro que pasar esas malditas murallas no es cosa fácil, pero si lograse traspasarla, una vez dentro, sé algo del palacio y sus parques para orientarme en ellos. Hice entonces ciertas exploraciones en previsión de tener que entrar un día a saco al frente de mis soldados, y conozco rincones ocultos muy propicios para mi plan.


  Víctor, que buscaba la forma de ayudar a su compañero, se dio una palmada en la frente exclamando:


  —¡Ah!… Quizá haya un medio, pero… todo depende de lo que quiera arriesgar mi tío Cari, jefe de las fuerzas de aquí.


  Clark sacudió con fuerza el brazo de Víctor diciendo:


  —Por favor, dime lo que es… Yo me encargaré de convencerle. Tu tío es íntimo amigo del coronel James y no creo que le niegue su apoyo para rescatar a su hija.


  —Pues la cosa es sencilla. Pasado mañana, Sundhia da una magnífica fiesta en su palacio y ha invitado a determinados elementos de la colonia inglesa, entre ellos a mi tío Cari. Si él estima que no es arriesgar mucho por la cuestión diplomática, acaso podría llevarte como criado suyo. De esta forma podías traspasar la entrada y lo demás correría de tu cargo.


  Clark, entusiasmado, exclamó:


  —¡Me has dado una idea magnífica, Víctor! Veré a tu tío, le contaré lo que sucede y le pediré que se preste a introducirme en la fortaleza como criado suyo. Si a más consigue que conmigo entre Mahur, mi asistente, lo demás corre de nuestra cuenta. Una vez acabada la fiesta, y él ausente del palacio, nadie sabrá quienes somos y si nos descubrieran, podía negar conocernos, aunque ninguno va a fijarse en la clase de criados que le acompañen.


  —Pues bien, querido Clark, creo que debes ir en busca de un buen baño que te hace mucha falta, y mientras haré que te preparen ropas y un buen lecho. Debes tener las grandes ganas de dormir sobre colchones mullidos.


  —Puedes figurártelo, pero oye… ¿No trascenderá que has recibido a ciertos tipos como nosotros, que pueden dar lugar a sospechas y murmuraciones?


  —Descuida, que eso lo arreglaré yo. Mi criado es hombre de confianza. Aunque indio, odia a los “thugs” y me quiere de un modo salvaje. Yo le haré callar.


  —Eres mi providencia, Víctor —exclamó el joven—. Sin ti no sé cómo hubiese arreglado este conflicto.


  El oficial le llevó hasta el baño, cursó sus órdenes para prepararle ropas y alimentos, y desistiendo de la fiesta se preparó a cuidar de su compañero hasta que éste se pusiese en contacto con su tío.


  CAPÍTULO TERCERO


  EN EL CUBIL DEL TIGRE


  A la mañana siguiente, Clark, vestido con un uniforme de su amigo para no llamar la atención de la gente, se dirigió a la residencia del jefe de la guarnición de Agrá, un coronel tieso y simpático, muy curtido en las cosas de Occidente y hombre de una energía digna del cargo peligroso que ocupaba.


  Víctor, valido de su parentesco, consiguió ser recibido en familia, presentando a Clark como uno de sus mejores amigos y compañeros de armas.


  —¡El capitán Clark Wilson! —exclamó el jefe—. Algo tengo oído de usted, mi gran amigo James Franklin, me ha contado cosas notables de usted como militar.


  —Sir James es muy bondadoso —replicó el joven—. El hecho de estar prometido a su hija Victoria le hace ver en mí cosas que acaso no viese en otro.


  —No, James es muy recto y justo. Militar ante todo, no elogia a nadie que no se lo merezca. ¿Puedo serle a usted útil en algo durante su estancia aquí?


  —Sí, mi coronel, y por eso estoy aquí en compañía de su sobrino. Es algo muy delicado lo que me ha traído a Agra de una manera dramática y me voy a permitir solicitar de usted un favor inmenso en nombre de mi futuro padre político y en el mío.


  —Bien, pídame, y si está en mi mano concedérselo…


  Clark hizo un relato detallado de todo lo sucedido, con el asalto al palacio, la sublevación y el rapto de Victoria, así como de su odisea en pos de las huellas de los raptores, y el militar, que le había escuchado con atención, se rascó la barba y luego advirtió:


  —No sé qué voy a poder hacer en su favor, joven. Sundhia es una potencia muy peligrosa en todos sentidos. Muy bien relacionado con los poderes públicos de nuestra patria y muy resguardado por miles de adeptos, resulta peligroso meterse con él, y más si no hay pruebas de que sea el raptor. Si las hubiese, yo, como inglés y en nombre de nuestra soberanía ultrajada en la persona de un súbdito de la Gran Bretaña, sería el primero en presentarme en su palacio a pedirle cuentas de su fechoría y a exigirle la devolución de la muchacha, de grado o por fuerza, pero sin pruebas nos exponemos a un fracaso y a una reclamación que nos provoque un Serio disgusto de carácter diplomático.


  —No lo ignoro, sir Carl, pero lo que yo vengo a pedirle es de tipo modesto. Sé que Sundhia da una recepción en su palacio pasado mañana, y sólo suplico que me admita y me lleve en su compañía como uno de sus varios sirvientes.


  —¿Qué va a sacar usted con eso?


  —Eso ya es cuenta mía. Vencida la dificultad de penetrar en el palacio, lo que yo pueda o no pueda lograr dentro de él corre a mi cargo. Usted no sabrá nada de mí una vez que salga de la fiesta, y puede negar si alguien quisiera afirmarlo, que yo había entrado allí a sus expensas.


  —Un poco expuesto es, pero… como usted asegura, puedo desentenderme de usted, negando que haya entrado conmigo. ¿Es eso todo?


  —En parte. Mi deseo sería no entrar solo. Me acompaña un asistente indio, de una fidelidad y una sagacidad a prueba de sacrificios y necesitaré su ayuda. Si nos puede introducir a los dos, creo que lograría triunfar en mi empresa.


  —Yo lo dudo, querido —afirmó el jefe—. El palacio de Sundhia es inmenso y estoy seguro de que se trata de un laberinto inexpugnable. Usted podrá entrar, pero, ¿cómo podrá salir y cómo averiguar cosas que a lo mejor le están vedadas hasta a los que conviven con él? Piénselo bien antes de ejecutarlo, porque acaso vaya al sacrificio estérilmente y yo no podría hacer nada por usted.


  —Lo he pensado y no retrocederé por nada del mundo. Victoria lo constituye todo para mí en la vida y sin ella lo que me pueda suceder no me interesa. Si no logro mi objeto, mataré al príncipe y libraré a la India y a Inglaterra de uno de los más peligrosos hombres que laboran en la sombra contra ella.


  —Perfectamente. Por mi parte estoy dispuesto a ayudarle. Váyase y pasado mañana, por la noche, venga con mi sobrino. Tráigase la ropa adecuada que él le proporcionará, y aquí le vestirá y le agregará a mi comitiva. Intenta usted una gran locura, pero me es usted simpático porque demuestra ser el hombre de temple digno de emparentar con James. Si algo más puedo hacer por usted sin comprometerme, cuente conmigo.


  Clark estrechó la mano de sir Carl, y acompañado de Víctor regresó a la residencia de éste.


  Ya allí, puso en antecedentes de lo que proyectaba a su fiel Mahur, el cual, sin medir el riesgo que iban a correr, se mostró entusiasmado del plan.


  —¡Magnífico! —exclamó—. Una vez dentro de la ratonera, cazaremos al ratón por las orejas, y o nos devuelve a su amada o se las arrancaremos elegantemente.


  Luego, recordando a la india, preguntó alarmado:


  —¿Y Minda? ¿Qué piensa hacer el “sahid” con ella?


  —No te preocupes, Mahur, que no la olvido. Minda sería un estorbo para nuestras acciones futuras y he decidido dejarla al cuidado de mi amigo Víctor. Aquí estará bien y podrá esperar tranquila y sin miedo el término de nuestra aventura, después… si estás decidido a casarte con ella… por mi parte no habrá obstáculo.


  —¿Es cierto “sahid” que a ti no te importará que Mahur siga a tu servicio casado con Minda?


  —¿Por qué? Minda será doncella de confianza de Victoria y tú mi criado. Creo que no podrás quejarte de tu suerte.


  —¡Oh, “sahid”, qué bueno eres! Mahur será tuyo en cuerpo y alma y bajará al infierno de Siva si lo deseas por servirte. Voy a decírselo a Minda, que se pondrá muy contenta al saberlo.


  —Bien, pero no descuides nada para nuestra expedición de pasado mañana. Te las estás prometiendo muy felices con anticipación y aún no sabes si vamos a meternos en una trampa de la que es posible que no salgamos con vida.


  —¡Bah! Ese asqueroso príncipe es muy poca cosa para vencer a leones como nosotros. Rescataremos a tu amada si la tiene en su poder, o le obligaremos a que nos diga dónde la tiene oculta y después… Después, Mahur cortará las orejas a Sundhia el cerdo.


  Clark rió ante el optimismo de su fiel criado y se dispuso a preparar todo para la aventura.


  Víctor les procuró trajes adecuados, propios de dos servidores indios, rara llamar menos la atención, y mediante unos buenos toques de pintura, Clark quedó convertido en un auténtico indostánico.


  El palacio del príncipe Sundhia se hallaba enclavado en las afueras de la ciudadela, en una pequeña depresión del terreno cerca del río.


  Un espeso y enorme parque circundaba el palacio, y éste, escondido entre su lujuriosa vegetación como una ostra en su concha, se rodeaba de una altísima muralla de mármol y granito, construida con todos los adelantos del arte militar de su época.


  Troneras, bastiones, garitas de observación, todo lo que podía contribuir a su defensa se había recogido para formar la muralla y sus puertas, pocas y recias, de madera de teca chapadas en bronce, estaban guardadas por un verdadero ejército de fanáticos, que se hubiesen dejado quemar vivos si así se lo hubiese ordenado su amo y señor.


  Sundhia era un hombre calculador para todos sus actos. Odiaba el dominio de la poderosa Albión, pero lo acataba superficialmente, porque de aquel acatamiento sacaba ventajas particulares que no quería despreciar mientras no sucediese algo que permitiera derrocar el poderío inglés en la India. Si esto se lograba, él no sería nunca el soberano del Indostán, pero si el verdadero rey de Agra y de muchas millas en derredor.


  Entre tanto, Inglaterra pagaba bien su fingida adhesión.


  Rico hasta la saciedad, mimado por una nación poderosa que necesitaba de su pasividad para evitar conflictos, se sabía con poder suficiente para provocar cualquier suceso desagradable con las autoridades, pero también necesitaba estar a bien con ellas para su medro personal.


  Por esta causa, de vez en vez, organizaba fiestas de una suntuosidad superior a toda ponderación. Hombre de gusto refinado y exquisito, sabía deslumbrar con su fantasía oriental a sus comensales, captándose, sino su estimación, cuando menos un respeto profundo.


  Ahora, había preparado un festejo digno de su cerebro.


  La más famosa compañía de teatro india, traída expresamente de Calcuta, iba a representar en el gran salón de fiestas del palacio, una leyenda hindú, y esta clase de espectáculos, por lo originales y exóticos, gustaban mucho a los europeos.


  La noche del festejo, el palacio del príncipe era algo que hubiese envidiado el más destacado personaje de los cuentos de “Las mil y una noches”. Todo el parque aparecía bella y artísticamente iluminado con farolillos de colores, encendidos en preciosos vasos de vidrio, alimentados con aceite de coco, y las ventanas del palacio parecían un fantástico volcán, por la viva policromía de los reflejos de luz que se admiraba por sus vanos.


  La puerta central de entrada al parque aparecía abierta de par en par, custodiada por dos docenas de atléticos y feroces indios, ataviados como rajás y luciendo al hombro modernas carabinas, que brillaban como plata bruñida, y una alfombra de flores, que se iba renovando a medida que los pies las marchitaban, se extendía desde la puerta a la gran escalinata de mármol que daba acceso al interior del edificio.


  Los criados, vestidos de suaves y delicadas telas, con adornos de oro, iban de un lado para otro recibiendo y atendiendo a los invitados, y los coches se amontonaban dentro del parque, en una amplia explanada destinada para ellos.


  Pecheras inmaculadas, fracs cortados por manos maestras, trajes de noche atrevidamente descotados, collares de refulgentes piedras, pendientes que irradiaban luces al chocar con las que iluminaban los salones, brillantes uniformes adornados de galones y estrellas, se confundían en un ir y venir incesante de la entrada a los salones, y en la puerta de la escalinata, regiamente vestido, como correspondía a su alcurnia, el príncipe hacía los honores a sus invitados y para todos tenía una frase cortés, un elogio galante, o un saludo versallesco, que acreditaba su cultura y fino instinto.


  La amplia escalinata y la entrada al salón estaban custodiadas por dos docenas de “seikkes”, tenidos por los más valientes soldados de la India. Vestían amplios calzones blancos, con casacas rojas adornadas de amarillos alamares y en las puntas de sus lanzas flameaban vistosas banderolas.


  Del interior, emergía la cadencia un poco agria de una típica orquesta india, compuesta por gongs, satars y saranguys, a cuyos instrumentos les acompañaba el tumbara, una especie de gran tambor, cargado de esmaltes y pinturas con muchas cintas de colores y que es el instrumento de las casas ricas.


  Aunque predominaba la colonia inglesa, no todos los invitados eran occidentales. También podían verse, mezclados entre los fracs y los atrevidos vestidos de noche o los uniformes militares, algunos “pourohiyas”, sacerdotes brahmánicos, de grave y noble aspecto, con sus largas barbas blancas y sus sencillos vestidos, que tapaban las sandalias, “garus”, o sacerdotes de Siva, extrañamente vestidos, e indios nobles, tocados con blancas y ajustadas casacas de raso blanco, luciendo en sus turbantes joyas de un valor fantástico y plumas de pavo real de una belleza de ensueño.


  Sir Carl, el jefe de la guarnición de Agrá, llegó a la puerta del palacio a bordo de un magnífico carruaje tirado por cuatro fogosos caballos de pura sangre árabe y tras el coche llegaba una “tciopaya”, en la que se descubrían media docena de criados indios al servicio del prestigioso jefe.


  Sir Carl penetró en el parque precedido de sus criados, entre los que se habían confundido Clark y Mahur. Ambos vestían dos amplios trajes indios que les permitían ocultar bajo ellos dos magníficos revólveres y dos bien templados cuchillos, así como un buen puñado de municiones.


  Clark guardaba también el célebre puñal que le regalara Sundhia el día de su borrascosa entrevista con Sir James, en su palacio de Delhi. No se había separado de él en medio de sus vicisitudes y lo escondía en el pecho como una reliquia.


  Un mayordomo se hizo cargo de los criados, conduciéndoles a un soberbio pabellón abierto en el fondo del parque, mientras Sir Carl ascendía un poco nervioso la escalinata, preguntándose qué iba a ser de aquellos dos hombres temerarios que se habían metido voluntariamente en aquella peligrosa trampa sin ninguna probabilidad de salir triunfantes en su empresa.


  El príncipe recibió afablemente al conspicuo militar y le acompañó al interior del salón, donde procedió a presentarle a diversas personalidades de la raza india que Sir Carl no conocía.


  Durante una hora y para amenizar la velada antes de dar comienzo al espectáculo principal, un atinado conjunto de bailarines llamados “canceni”, deleitó a la concurrencia con sus pantomimas de bailes realmente asombrosas.


  Los artistas vestían unos trajes femeninos muy parecidos a los usados por las bailarinas o bayaderas senegalesas y de la India Central, y resultaban unos mímicos acrobáticos muy estimables.


  Los criados circulaban incesantemente portando bandejas de oro con dulces exóticos y copas de finísimo cristal en las que brillaba el “toddy” y el “bang”, ésta una bebida local mezclada con opio, de la que algunos indios abusaban irracionalmente.


  [image: 53]


  Por fin, un vibrante gongo anunció llegada la hora del espectáculo…


  Por fin, un vibrante gongo anunció llegada la hora del espectáculo cumbre, y al fondo del salón de fiestas se abrió una puerta de bronce, dando paso a otro salón más grande y mucho más lujoso, en el que debía celebrarse la representación que tan famosa era.


  Aquel salón casi daba la sensación de un teatro o sala de fiestas europea, salvo que el escenario era únicamente una plataforma, sin embocadura ni decorado.


  El suelo, de brillante mármol de raras tonalidades, estaba cubierto de esterillas para que se sentasen en ellas los asistentes al acto y varios pabellones fronterizos a la plataforma servían para cobijar a los más elevados personajes.


  Arriba, una amplia galería con balaustrada de oro se ceñía a todo el salón, cubierta por amplios cortinones de terciopelo carmesí, y extrañas arañas pendían del techo difundiendo una luz suave y exótica.


  Sundhia tomó del brazo a sir Carl, diciendo:


  —Mi querido sir, le invito a usted a presenciar desde mi pabellón el espectáculo. Espero que, aunque contrapuesto al teatro europeo, no salga usted defraudado de él.


  —Por anticipado lo aseguro —repujo el militar—. Conozco bastante las costumbres de su patria y las admiro aunque no sean las mías.


  El príncipe lo llevó a su pabellón, donde ambos tomaron asiento sobre unos mullidos cojines de raso, mientras un criado les preparaba refrescos bien cargados de hielo, pues la noche era agobiadora de calor.


  A una señal de Sundhia, las arañas se apagaron como por encanto y solamente unas luces vagas y cárdenas, cuyo resplandor no podía precisarse de donde surgía, alumbraron el inmenso salón.


  La plataforma adquirió más relieve al aparecer iluminada por una especie de batería suspendida de un alambre de oro. La formaban multitud de vasitos de aceite de coco y despedían hacia dentro un resplandor fantástico.


  En el centro de la plataforma aparecía un fetiche presidiendo la función, y a los acordes de la extraña orquesta irrumpieron en la plataforma multitud de tamalos y malabares encargados de la interpretación.


  En el teatro indio no toman parte las mujeres. Cuando se precisa un personaje femenino, el actor más adecuado por su físico toma las vestiduras apropiadas y encama el personaje preciso que reclama la farsa.


  El tema consiste casi siempre en un poema épico o religioso de la mitología india, donde los genios del mal, los monstruos, los gigantes y los paladines juegan su papel, terminando el espectáculo, por regla general, con una gigantesca lucha, donde los buenos vencen a los malos rotundamente.


  El “Yudkishtira vigea” es uno de los más grandiosos poemas indios que se representa con más frecuencia y en él se luce el director de la compañía interpretando el papel de Krias, el de las homéricas hazañas, acompañado casi siempre por Rama, el conquistador de Ceylán, y Pandu, el famoso rey de la India, de la raza descendiente del Sol.


  La representación dio comienzo mientras los criados repartían entre los comensales dulces, bebidas y tabaco, pues es costumbre usar de estos artículos durante las veladas y sir Carl, olvidando por un momento a Clark y a su criado, se entregó por entero al bárbaro pero atrayentes espectáculo que se iba desarrollando a sus ojos.


  Una cantidad exuberante de intérpretes secundarios para la representación iban apareciendo en la plataforma, vestidos de diversas y exóticas modalidades, según los personajes o bandas que representaban, y las sedas, los adornos, las lanzas, los kriss, las cimitarras y puñales brillaban a la indecisa luz de los farolillos de aceite, haciendo aún más emocionante la representación.


  Luego surgió la lucha, una lucha épica y brutal, en la que parecía que en realidad se iban a destrozar a los intérpretes, y el auditorio, sugestionado por el realismo de la pantomima, se sentía sobrecogido en sus esterillas sin ánimos para emitir ni la respiración.


  En verdad, ella no defraudó nada a los europeos allí presentes.


  CAPÍTULO CUARTO


  SOBRE LA PISTA


  Clark y su criado, apenas penetraron en el recinto del parque, se vieron rodeados de varios “baharas” o lacayos del príncipe, los cuales les condujeron al pabellón destinado a la servidumbre, donde se habían preparado grandes mesas con exquisitos manjares, delicadas bebidas, dulces y batel para los amantes de esta planta, que sustituye al tabaco entre los indios.


  La concurrencia era grande. A tono con los comensales, éstos habían acudido seguidos de gran número de servidores y podía afirmarse que había más de estos que de los primeros.


  Clark, seguido por su fiel Mahur, se perdió entre el grupo de gente que cantaba y reía por entre las mesas y, después de orientarse, descubrieron una puerta que daba al parque por la parte trasera del pabellón.


  Enfrente, se había instalado una especie de barraca donde se observaba gran movimiento de gente y el impaciente militar, tirando del brazo de Mahur, dijo:


  —Vamos a deslizarnos hacia ese barracón a ver qué sucede allí.


  Sin que al parecer nadie se preocupase de ellos, avanzaron hasta confundirse con los grupos y pronto Mahur se dio cuenta de que aquel pabellón se había instalado allí para que los cómicos pudiesen vestirse y preparar su menaje para la representación.


  Dio cuenta de su descubrimiento y cuando más descuidados estaban, uno de los artistas se acercó a ellos y empujándoles hacia uno de los departamentos, gritó:


  —¿Qué hacéis ahí parados? ¡Pronto! Ahí tenéis vuestros vestidos, ponéroslos, que va a dar comienzo la representación.


  Mahur iba a protestar, pero Clark le tomó por un brazo, apretándoselo para que se callara y tirando de él se introdujo en el pabellón que les había sido indicado.


  Dentro de él reinaba una algarabía de mil diablos. Cada cual tomaba el traje que encontraba más a mano, quizá porque tanto daba que interpretasen un papel u otro si todos eran secundarios y Clark, al darse cuenta de este detalle, buscó con la mirada el traje que mejor debía elegir para sus proyectos.


  En un rincón descubrió dos llamativos trajes de “seikkes” y apropiándose de los blancos calzones y la casaca roja, entregó uno a Mahur, diciendo en voz baja:


  —Toma, ponte ése y no olvides tomar la lanza. Creo que esto puede servirnos para nuestro proyecto.


  —¿Y los revólveres? —preguntó Mahur asustado.


  —Procura esconderlos como mejor puedas, así como el cuchillo. No podemos desprendemos de estas armas.


  Como los calzones eran muy amplios, no les costó trabajo disimular debajo de ellos las armas, y cuando al fin se encontraron vestidos, el que parecía jefe de comparsería ordenó:


  —Dar la vuelta y penetrar en el palacio por la primera puerta a la derecha. Esperar allí hasta que todos estéis reunidos. Aún queda tiempo.


  Ambos desaparecieron del pabellón y cruzando el espacio libre que se abría desde el vestuario al palacio, alcanzaron éste, encontrando la puerta indicada.


  Por ella entraban y salían los comparsas en un estado febril de agitación. La farsa arrojaba a unos del tablado reclamando a otros y este trasiego hacía que nadie se fijase unos en otros.


  Clark tanteó la situación y sus ojos escrutadores registraron el largo pasillo por donde afluían los representantes. En el promedio de éste, al lado contrario del que moría cerca de la escena, se abrían varios huecos de puerta y dando con el codo a Mahur susurró a su oído:


  —Procura buscar la forma de escurrirte hacia aquel lado a ver si descubres alguna puerta que nos conduzca a un sitio fácil de escondemos. Si lo logramos, es fácil que cuando la fiesta termine podamos explorar el palacio, al menos por este lado.


  Mahur aprovechó el momento en que un grupo de comparsas penetraba en tropel para deslizarse por el lado opuesto del pasillo y empujando veloz las puertas, tanteó éstas sin resultado alguno.


  El pasillo moría diez metros más allá, pero daba una vuelta brusca hacia la izquierda para morir en un pequeño patio adornado por una fuente en el centro; al fondo, una puerta en forma de arco mostraba los primeros escalones de una estrecha escalinata de mármol y Mahur, seguro de que aquella escalera conducía a los pisos superiores del palacio, retrocedió hasta reunirse con su jefe.


  —Vamos, “sahid” —murmuró—. He descubierto algo que creo que merece la pena. Hay una escalera al otro lado.


  Clark no dudó un momento; aprovechó la primera ocasión que se le presentó de pasar desapercibido y, en unión de Mahur se escurrió por el pasillo hasta alcanzar el pequeño patio. Dándose cuenta de que emprendían una aventura a vida o muerte, requirieron las pistolas y, ascendiendo por la escalera, alcanzaron el piso superior.


  Aquella parte debía estar reservada a la servidumbre, pues las galerías no mostraban adornos detonantes y solamente plantas exóticas y algunas estatuillas indias adornaban los tránsitos.


  Por fin, alcanzaron una galería más amplia, cuyo lado derecho se abría sobre un hermoso jardín a través de bellas y caladas arcadas de mármol, y Clark, echando una furtiva mirada al exterior, afirmó:


  —Tenemos que alcanzar ese jardín. Veo en un rincón una puertecilla y si logramos franquearla, es fácil que lleguemos a lugares más íntimos del palacio.


  Después de dar muchas vueltas sin encontrar a nadie que les estorbase el paso, descubrieron una estrecha escalera por la que descendieron, saliendo por fin al jardín.


  Varias hermosas palmeras proyectaban su sombra contra el mármol del pavimento, mientras la luna, una luna clara y redonda, bañaba en luz azulada y fantasmagórica la fachada fronteriza, recortando el blanco tazón de una fuente y los arriates de flores que festoneaban los cuatro ángulos del patio.


  Iban a avanzar con decisión hacia la puertecilla, cuando Clark detuvo por un brazo a Mahur, arrastrándole bruscamente tras una de las palmeras, amparándose en su sombra. La puertecilla acababa de abrirse y una muchacha de unos diez y seis años, linda y espigada, cubierta con unos tupidos velos que flotaban sobre sus hombros, avanzó por el jardín como una corza perseguida, dirigiéndose hacia uno de los lados del patio, en cuyo testero se erguía una linda estatua sosteniendo en sus manos una guirnalda de flores.


  La muchacha miró a todos lados y cuando se convenció de que nadie la espiaba, tomó la estatua de un brazo, haciéndola girar hacia su derecha. Con la estatua se movió un bloque de pared, dejando al descubierto una puerta disimulada, por la que desapareció la joven.


  Clark dudó entre seguirla o desaparecer por el lugar que había dejado a su espalda, pero acometido de una idea repentina, exclamó:


  —Vamos tras ella, Mahur. Me intriga la actitud de esa muchacha.


  Ambos avanzaron decididos hacia la estatua, que había recobrado su primitiva posición y tomándola por el brazo la hizo girar de nuevo.


  El hueco que se mostró a sus ojos se hallaba obscuro, pero de lo alto llegaba un suave resplandor, lo que les indicaba que aquel hueco se comunicaba con alguna galería alta.
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  Clark le cortó el paso; con decisión…


  En efecto, tropezando con una estrecha escalera, ascendieron por ella raudamente hasta alcanzar un rellano que desembocaba en una hermosa estancia de mármol, adornada con tapices y sedas.


  Al fondo, una cortina de terciopelo cerraba la salida y ambos, sin vacilar, se lanzaron sobre ella apartándola, para encontrarse en un inmenso salón de suelos brillantes y artesonados techos, todo rodeado de plantas exóticas que despedían un perfume mareante.


  A la izquierda, bellas arcadas sostenidas por frágiles columnas de jaspeado mármol se abrían a un espacio descubierto, por el que se filtraba la luz, en competencia con la azulada claridad que despedían las arañas pendientes del artesonado y en medio del salón, corriendo hacia el fondo, descubrieron la silueta de la joven, que parecía huir.


  Clark, adelantándose, gritó:


  —¡Alto! ¿Dónde vas?


  La muchacha se volvió sobresaltada al oír la voz y durante un momento pareció indecisa, pero al reconocer el uniforme de los “seikkes” del Rajá, se volvió hacia Clark, diciendo:


  —¡Oh, creí que no había nadie por aquí! Necesito ver en seguida al “sahid”.


  Clark le cortó el paso con decisión:


  —¡Imposible! El “sahid” está atendiendo a sus invitados y no se le puede distraer.


  —Pues es necesario. Son órdenes suyas. ¡La esclava blanca parece que se ha puesto enferma y debo avisarle!


  Clark sintió como si le hubiesen clavado miles de puñales en el pecho y atenazando por un brazo a la muchacha preguntó con voz ronca:


  —¿Qué esclava, la que ha traído de Delhi?


  —Oh, no sé de donde la trajo; sólo sé que la tiene recluida en el salón de oro y que nos ha dado órdenes severas de atenderla y cuidar de que no salga de ahí. Ha ordenado que cualquier cosa que suceda se le comunique, y cumpliendo su mandato debo verle…


  Clark, con el corazón angustiado, pues sospechaba que se trataba de su amada Victoria, hizo una seña a Mahur, el cual atenazó a la muchacha por el cuello, arrastrándola de nuevo al lugar de su procedencia.


  Ya en el hueco de la escalerilla, entre el salón y el jardín, Clark se hizo cargo de la asustada muchacha, ordenando al indio:


  —Sube y vigila el salón. Si asoma alguien avisa y no dejes que desciendan por aquí a costa de lo que sea preciso.


  —Descuida, “sahid”, que nadie pasará mientras yo tenga alientos para manejar un arma.


  Con la espalda resguardada, Clark sujetó a la muchacha contra la pared y mostrándole el bello puñal que el príncipe le cediera tan desafiante en Delhi, preguntó:


  —¿Conoces este puñal?


  —No sé… es decir… creo que sí, pertenece al “sahid” —dijo la muchacha temblando de espanto.


  —Pues bien, lo hundiré hasta el mango si te niegas a darme los informes que voy a pedirte o me engañas en ellos. ¿Cómo es la esclava blanca que está enferma?


  —¡Oh!, es una muchacha bellísima, rubia, de tez pálida y cabello como el oro. Sufre mucho desde que llegó y sólo hace que llorar; a todas horas está llorando.


  —¿Cuándo llegó al palacio?


  —No sé, hace unos quince días… Yo no la vi llegar. Sólo supe de ella cuando me encargaron de cuidarla en unión de otras siete compañeras. Yo cuidaba a Samoa, que ahora ha caído en desgracia y ya no es la favorita.


  Clark tembló de rabia al oír a la muchacha e insistió sordamente en sus preguntas:


  —¿Dónde está la esclava blanca?


  —En el salón de oro.


  —¿Dónde está el salón de oro?


  Ella le miró más asustada por la pregunta que por la amenaza y murmuró:


  —¡Imposible!… Allí no puede llegar nadie más que el “sahid”… ¡Está prohibido asomarse a él bajo pena de terribles castigos!


  —No me importa… ¡Necesito llegar a él!… ¡Necesito ver a la esclava blanca, aun a costa de mi vida!


  —No podrás. Las puertas están guardadas. Hay esclavos del Rajá, fieramente armados, con orden de cortar la cabeza al imprudente o curioso que asome de la puerta del jardín para adentro.


  —¿Cuántos esclavos hay?


  Ella dudó un instante para terminar por decir:


  —No puedo asegurarlo… Dos en la puerta de la galería del jardín, dos ante la escalera de la galería, dos en la puerta del baño de las favoritas y no sé si hay más en algún otro sitio.


  —¿Hay mucha distancia de un sitio a otro?


  —Regular.


  Clark, que había tomado una fría resolución, lanzó un silbido peculiar que obligó a Mahur a asomar la cabeza.


  —¿Llamabas, “sahid”?


  —Sí, baja.


  El indio se unió a él y Clark, entregándole la muchacha, ordenó:


  —¡Victoria está aquí, Mahur! La tiene encerrada ese miserable en un salón de oro, y además está enferma. Tenemos que llegar hasta ella y salvarla, aunque nos veamos precisados a realizar las mayores heroicidades de nuestra vida.


  —Tú ordenas, “sahid” —contestó sencillamente el indio—. Dime si hay que prender fuego al palacio y empiezo ahora mismo a prender esas cortinas.


  —No. Nos cierran el paso, cuando menos, seis hombres decididos y fanáticos. Tenemos que deshacemos de ellos y rescatar a Victoria. Luego… No sé qué podremos hacer para salir de las murallas, pero sea lo que sea lo intentaremos o moriremos en la demanda.


  —Pues, adelante. Seis hombres no son nada para nosotros.


  Clark se volvió hacia la muchacha diciendo:


  —Escúchame. ¿Tú qué eres aquí?


  —Yo soy doncella de las favoritas del príncipe.


  —¿Estás por tu gusto?


  —No. Me robaron a mis padres hace tres años y aquí vivo recluida, como ellas. Nada me falta si no es la libertad para vivir.


  —Pues bien, óyeme. Si te decides a ayudarme y logro salvar a la esclava blanca, que es hija de un hombre más poderoso que el Rajá, te prometo que a su lado serás libre y podrás servirla, si es tu gusto, o marchar donde quieras bajo nuestra protección. Decídete.


  La muchacha le miró aterrada, murmurando:


  —¡No puedo! Sundhia es poderoso como Siva y me mataría, aunque me escondiese bajo las aguas del Ganges. Tiene miles de esclavos repartidos por la India que todo lo pueden y nada conseguiría con traicionarle. No cuentes conmigo, pues nada puedo hacer.


  —Te juro que su poder no llegará hasta ti. Somos más fuertes que él.


  —Lo dudo. Yo sé lo fuerte que es Sundhia y los que le sirven.


  Clark, convencido de que el miedo que la muchacha sentía hacia el salvaje príncipe le impediría traicionarle de grado, dijo:


  —Pues bien, si quieres vivir, te propongo un término medio. Ayúdame a poder llegar al salón de oro y te prometo dejarte de forma que el príncipe; no dude de ti. Ten en cuenta que si no lo haces, morirás a mis manos de forma más rápida.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Guiarnos hasta donde están los primeros esclavos y darnos detalles para poder seguir adelante.


  La esclava, tras una breve vacilación, dijo:


  —Bien, seguirme, pero no confiéis en el éxito. Esto es una prisión en la que se entra con facilidad, pero de la que no se sale nunca.


  La muchacha echó a andar, cruzando el jardín, después de colocar la estatua en posición normal, y llegó a la puertecilla, por la que penetraron los tres.


  Se encontraron en una galería, a la que se ascendía subiendo una rampa hasta alcanzar el piso superior.


  Un pasillo largo y oscuro, débilmente alumbrado por farolillos de aceite colgados del techo, se abrió ante ella y la joven, haciendo señas de que avanzasen con cautela, murmuró:


  —Al final de este pasillo hay una puerta, y tras ella vigilan dos hombres. No puedo hacer más por vosotros.


  Clark se quitó la faja, amarrando con ella a la joven y tapándole la boca con un pañuelo. Luego susurró al oído de Mahur:


  —¡Adelante y sea lo que el destino quiera!


  Y, decidido, se acercó a la puerta, empujándola suavemente.


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡COGIDOS EN LA TRAMPA!


  Los dos “seikkes” que vigilaban al otro lado no hicieron gran aprecio al movimiento de la puerta al abrirse. Acababa de salir por ella la joven esclava y creyeron que se trataba de la misma que regresaba a su puesto, pero, de repente, un revólver apareció ante el pecho de cada uno y dos figuras vestidas con su mismo uniforme surgieron ante sus ojos.


  La sorpresa fue tan grande, pues juzgaban aquello un equívoco, que cuando quisieron reaccionar y revolverse contra los intrusos, ya éstos, rápidos como una centella, habían descargados dos rotundos golpes sobre los cráneos de los guardianes, derribándoles en tierra, privados de sentido.


  Mahur, entusiasmado, exclamó:


  —¡Oh, “sahid”, qué fácil está resultando esto!


  —No cantes victoria aún, Mahur; nos faltan varias puertas más que franquear y no todos sus guardianes van a ser tan confiados como éstos.


  Clark volvió en busca de la muchacha y quitándole la mordaza la llevó ante los caídos guardianes diciendo:


  —¿Te das cuenta de nuestro poder? Ahora sigue adelante y guíanos hasta donde haya nuevos vigilantes, pero cuida mucho de no hacernos traición, o de lo contrario te hundiré el puñal en la garganta.


  La, muchacha, cada vez más amedrentada, traspasó la puerta y continuó por una galería, seguida de sus opresores, avanzando por pasillos y galerías solitarias, que parecían pertenecer a la parte posterior del palacio.


  Clark iba sospechando que aquélla era una doble salida, pues estaba convencido de que Sundhia no haría tan solitario recorrido para llegar al salón de oro donde tenía encerrada a su prisionera.


  Prudentemente hizo una pregunta a la muchacha:


  —¿Es por aquí por donde el príncipe viene a ver a sus favoritas?


  —¡Oh, no! Hay otra entrada desconocida para nosotras. El aparece de pronto por una puerta secreta, pero nadie sabe el camino.


  Por fin alcanzaron el hueco de una escalera, al que la joven se acercó temerosa. Luego, señalando con la mano hacia abajo, susurró:


  —Al terminar esa escalera se sale al patio que conduce al baño de las favoritas. En este lado hay dos guardias y en la puerta contraria otros dos. Si lográis deshaceros de ellos y traspasáis la otra puerta, os encontraréis en un inmenso salón, en el que hay cuatro puertas. Siguiendo por la del fondo, donde vigila otro esclavo, que custodia el cerrojo que corta la comunicación, habréis llegado al pasillo que conduce al salón de oro.


  Clark, por precaución, volvió a amordazar a la muchacha, y con el revólver en una mano y el puñal en la otra, se decidió a descender, seguido de Mahur, que había tomado las mismas precauciones.


  Conteniendo el aliento para no denunciar su presencia antes de tiempo, llegaron al rellano casi fundidos con las paredes de mármol de pegados que avanzaban sobre ellas. No veían a los guardianes y temían ser sorprendidos por ellos antes de poder localizarles.


  A través del hueco se descubría un cuadrado azul dibujado por la luna, y cortando el cuadrado azul cruzó una sombra armada de carabina.
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  Éstos, rápidos como una centella…


  —Hay uno paseando ante la salida —murmuró Mahur al oído de Clark—. Si pudiésemos localizar al otro, creo que sería muy fácil suprimirles sin que armasen un escándalo que nos denunciase.


  —Esperemos un poco, a ver si también da señales de vida.


  Pero como el tiempo pasara y sólo se descubriese rítmicamente la sombra del centinela, cruzando de un lado para otro en su corto recorrido, Clark no tuvo nervios para esperar más, sabiendo que los minutos de que podían disponer eran muy pocos.


  —Hay que hacer algo —susurró—. De lo contrario nos van a sorprender aquí y perderemos la ocasión única de salvar a Victoria.


  Mahur le hizo señas de que le siguiese y, aplastándose contra el mármol del piso, se deslizó como un lagarto hasta alcanzar el límite de la sombra que velaba la salida.


  Aprovechando la vuelta que dio el guardián al pasar casi rozándole, asomó fugazmente la cabeza hasta descubrir al otro vigilante sentado en el suelo, al lado derecho de la pared, y con la carabina entre las piernas.


  Se irguió suavemente y empuñando el cuchillo con energía, dijo al oído de Clark:


  —“Sahid”, prepárate. Cuando el centinela cruce delante de la puerta, hacia la izquierda, me arrojaré sobre él cuchillo en mano. Entonces, salta tú al otro lado y cae sobre el otro vigilante antes de que tenga tiempo de levantarse o empuñar el arma. Creo que podemos hacerlo sin provocar alarma.


  Clark, pálido, pero resuelto, apretó el puñal rechinando los dientes y exclamó:


  —¡Pues adelante y sea lo que Dios quiera!


  Mahur se encogió como los tigres, con los músculos en tensión y esperó. La sombra del vigilante cruzó de nuevo ante el oscuro vano y cuando iba a desaparecer de él, el indio saltó como impulsado por cien muelles y cayó lo mismo que un jaguar sobre un negro atlético, que se dobló de espaldas al recibir sobre ellas el peso de Mahur.


  Un grito ronco murió estrangulado en su garganta al recibir sobre los riñones el filo agudo y mortal del cuchillo. En un espasmo supremo pretendió revolverse contra su agresor, pero las duras manos de éste se aferraron a su garganta como dos torniquetes y el indio, después de un forcejeo terrible y callado, se desplomó en tierra.


  Clark, por su parte, no había perdido el tiempo. Cuando su fiel criado caía sobre su enemigo, él, deslizándose por detrás, saltó sobre el vigilante que medio dormitaba recostado contra el muro. El indio descubrió la sombra al saltar y se revolvió, tratando de levantarse, pero cuando lo quiso intentar era tarde. Clark, sin una sola vacilación, había extendido el brazo armado de agudo puñal y la hoja de éste se había hundido en la garganta del indio, estrangulando en ella el grito de alarma.


  El ataque había sido tan rápido y bien calculado, que cuando los dos aventureros quisieron darse cuenta de lo que habían intentado, ya sus enemigos yacían a sus pies, eliminados para siempre.


  El oficial se pasó la mano por los resecos labios y haciendo ademán de cruzar al otro lado del patio ordenó:


  —¡Adelante, mi bravo Mahur, lo peor ya está resuelto! Dos enemigos más al otro mundo y Victoria será salvada.


  El indio no necesitó más estímulos para saltar adelante y ambos, como dos flechas, cruzaron el patio sin tiempo a fijarse en él.


  Fue tal el ímpetu de la carrera emprendida, que cuando pretendieron detenerse se encontraron en la galería que circundaba el baño de las favoritas y ante dos indios de aspecto feroz que, sorprendidos de su presencia, lanzaron un rugido salvaje y se dispusieron a cortarles el paso.


  Clark y Mahur, dándose cuenta del momento peligroso que estaban viviendo, se arrojaron sin vacilar cada uno sobre un indio, antes de que éstos tuvieran tiempo a emplear las armas de fuego.


  Los guardianes, sorprendidos por aquel ataque inesperado, viéronse en la necesidad de soltar las carabinas para defender sus vidas del ataque al arma blanca que les amenazaba y como se trataba de hombres fuertes y duchos en los ardides de la lucha, consiguieron neutralizar el primer ataque aferrando las manos de sus agresores y retorciéndoselas con furor hasta obligarles a soltar los cuchillos.


  Clark, acusando el horrible dolor que el retorcimiento le había producido, levantó el pie y dejó caer brutalmente la rodilla sobre el estómago del indio, el cual se dobló hacia adelante como una espiga, pero aprovechando la postura y antes de que Clark pudiese atacarle con ventaja, se lanzó de cabeza contra el joven militar, quien cayó de espaldas por la fuerza del impacto, y sobre él el indio.


  Ambos rodaron por las duras losas atacándose con ansia y sus manos, agarrotadas por la rabia, buscaban los cuellos con tesón, mientras roncas increpaciones brotaban de sus bocas.


  Mahur, por su parte, tampoco había logrado obtener ninguna ventaja sobre su contrincante. Éste, más alto y más recio que él, le había asestado un terrible golpe en la mandíbula que le había arrojado de espaldas, mientras trataba de extraer de su cintura el agudo cuchillo para clavarlo en el corazón del bravo indio.


  Mahur comprendió que su vida se hallaba pendiente de un débil cabello y en lugar de intentar ponerse en pie esperó el ataque de su enemigo y así, cuando éste, creyéndole vencido en tierra, se inclinó sobre él con el brazo en alto para clavarle el arma, se encogió bruscamente y estirando el pie lo dejó caer sobre la boca del indio, machacándosela del golpe brutal.


  El terrible dolor le obligó a soltar el cuchillo para llevarse las manos a la boca, que sangraba de manera impresionante, y Mahur, ágil como un gato, se incorporó, haciéndose dueño del arma.


  El indio, viéndose perdido y desarmado, dudó un momento entre seguir haciendo frente a tan duro enemigo o huir para salvar la vida, pero el instinto de conservación pudo más en él que el sentido del deber y dando media vuelta salió huyendo con dirección al lugar donde, según los informes de la esclava, debía hallarse el guardián, que cerraba el paso al salón de oro.


  En aquel momento Clark acababa de deshacerse de su enemigo, al que había logrado aferrar por la garganta, golpeándole con fiereza contra el mármol de la pared hasta casi destrozarle el cráneo.


  El indio se escurrió de sus manos a lo largo de la pared, cayendo al suelo como un saco desfondado, en el momento en que el contrario de Mahur, despavorido, emprendía la huida lanzando ahogados gritos de socorro.


  Clark palideció al oírle. Si en aquel momento culminante la alarma era sembrada en el palacio, todas sus esperanzas de salvar a Victoria se derrumbarían como un castillo de naipes y sus vidas correrían el más terrible peligro que habían corrido desde que salieran de Delhi.


  Como una flecha se lanzó tras de Mahur, que ya había emprendido la caza del indio, y juntos desembocaron en el fastuoso baño de las favoritas.


  Era éste una bellísima piscina de mármol azulado, con artísticos surtidores en los extremos. Cerraba el cuadrilátero una doble fila de arcos calados, suspendidos por columnitas de jaspeado mármol, y el techo de la piscina aparecía cubierto por una riquísima cristalería policromada, a través de la cual se filtraba vagamente el claro resplandor de la luna, pintando el agua de irisadas tonalidades.


  Como una tromba irrumpieron los tres en el baño y Mahur, que iba a los alcances del indio, consiguió asir éste por la casaca cuando iba a salvar el obstáculo del baño de un salto desesperado, para ganar la pequeña puerta que había al fondo.


  El tirón cortó la velocidad inicial del indio, quien cayó en el baño arrastrando tras él a Mahur, y ambos, como dos fieros tiburones, se debatieron en el fondo, salpicando los dorados azulejos de la plataforma en el forcejeo brutal de la lucha.


  Clark vaciló. No sabía si ayudar a su bravo criado o salir al encuentro del otro guardián cuando, de repente, la puertecilla se abrió y la figura de un esclavo de rostro brutal y cuerpo atlético apareció en el umbral empuñando una carabina.


  El indio abarcó el panorama de un rápido vistazo y al descubrir la figura de Clark al otro lado del baño, levantó el arma y disparó. El estruendo de la detonación atronó el silencio que hasta aquel momento había reinado en aquella parte del palacio, pero el tiro no surtió el efecto deseado, pues el joven, adivinando el momento crítico en que el indio iba a disparar, se arrojó al suelo librándose de una muerte cierta.


  Ya era imposible debatirse entre sombras y sin provocar la alarma. No tardando mucho surgirían por todas partes enemigos dispuestos a acabar con los osados que así habían profanado el sagrario del Rajá, y Clark, desesperado, dispuesto a vender cara su vida antes de caer en manos de sus crueles enemigos, sacó con rapidez el arma y, desde el suelo, disparó a su vez contra el indio.


  Éste, alcanzado en pleno pecho, rodó de bruces hasta caer al mismo borde del marmóreo pilón donde Mahur había conseguido apresar por el cuello a su rival y le apretaba contra el fondo, ahogándole, no sólo con su férrea presión, sino con la que el agua ejercía sobre él.


  De pronto, soltó su presa e irguiéndose asustado saltó del baño chorreando agua para unirse a Clark, quien, loco de furor y de rabia, se había lanzado hacia la puertecilla por donde apareciera el último de los defensores de aquel lado del palacio.


  Clark, con los ojos inyectados en sangre, volvió la cabeza al sentir pasos tras él y al reconocer a Mahur que aparecía con el rostro cubierto de sangre a causa de los golpes recibidos, exclamó con voz sorda:


  —¡Todo se ha perdido, Mahur! ¡Sólo nos resta encontrar a Victoria y morir a su lado defendiéndola!


  —Moriremos si es necesario, “sahid” —replicó el indio con el estoicismo propio de su raza—, pero antes… antes es fácil que caiga ese monstruo de Sundhia.


  Por un pequeño pasillo artísticamente decorado alcanzaron un gran salón, a cuyo fondo una enorme puerta dorada atrajo su atención.


  —¡Ahí está! —rugió Clark—. ¡Ése debe ser el salón de oro donde ese cerdo tiene recluida a mi amada!


  A todo correr se dirigieron hacia la dorada puerta, en el momento en que ésta se abría y media docena de muchachas jóvenes y bellas, ricamente ataviadas, aparecieron en el vano, alarmadas por el ruido de los disparos y los gritos que hasta allí habían llegado.


  Clark, como un meteoro, se lanzó sobre ellas y derribándolas en tierra por la violencia de su paso, penetró en la estancia.


  Ésta era algo de maravilla. Decorada en oro y pedrería, cubiertas las paredes con ricos tapices y sedas de un gusto exquisito, mostraba en el fondo una especie de lecho, sobre el que yacía una joven rubia y pálida, vestida con un delicado vestido de gasa azul, sujeto por una faja carmesí a la cintura.


  Su cabello aparecía ornado con una diadema de refulgentes piedras preciosas y en sus brazos brillaban innumerables brazaletes del más puro estilo artístico indio. Inmóvil, con los ojos cerrados y la tez pálida como la cera, yacía tumbada sobre el lecho-diván sin dar señales de vida.


  Clark avanzó impetuosamente hacia el lugar donde la joven reposaba hasta abarcar su figura. De súbito lanzó un rugido de salvaje alegría y gritó:


  —¡Victoria!…


  El grito, y sobre todo el tono metálico de voz de quien lo lanzaba, obligó a la muchacha a abrir los ojos. Como impulsada por un resorte, se incorporó en el lecho con sus grandes y amoratados ojos muy abiertos por el asombro, y alargando sus dos brazos en un gesto de súplica angustiosa gimió:


  —¡Clark!… ¡Tú!… ¡Al fin!…


  Quiso decir algo más, pero no pudo. Sus brazos se distensionaron, cayendo fláccidamente sobre el lecho y su cuerpo se inclinó hacia atrás, quedando desvanecida.


  El joven, asustado, se arrojó sobre ella, estrechándola entre sus brazos febrilmente y luego de elevarla como una pluma gritó:


  —¡Mahur!


  El indio que se había quedado en la puerta vigilando con los revólveres amartillados, volvió la cabeza, dispuesto a acudir a la llamada, pero en aquel momento hicieron irrupción en el salón por el lado opuesto un grupo de “seikkes” armados de carabina, a cuyo frente aparecía Adar, el célebre indio de las largas barbas blancas.


  Mahur, al comprender el peligro que se les echaba encima, disparó antes de dar tiempo a sus enemigos a tomar la iniciativa y gritó:


  —¡Cuidado, “sahid”, no salgas; muchos enemigos a la vista armados de carabina!


  Su primer disparo fue certero.


  Adar, alcanzado en pleno pecho, rodó sobre los marmóreos baldosines tiñéndoles de sangre, mientras una cerrada descarga restallaba y las balas iban a clavarse sobre la puerta que Mahur había cerrado bruscamente al tiempo que se arrojaba al suelo.


  El indio, comprendiendo que era un sacrificio inútil dejarse matar estúpidamente por aquella jauría sin provecho alguno para su jefe, tomó una decisión rápida y salvadora.


  A un lado, acababa de abrirse una puerta pequeña, por la que apareció un pequeño indio ricamente vestido, que debía ser alguno de los hombres de confianza de Sundhia. Mahur, de un salto fantástico, ganó la puerta, atropellando brutalmente al menudo indio y cuando una nueva descarga atronó el salón, los disparos se estrellaron sobre la puerta que el fiel asistente se había apresurado a cerrar tras él.


  Los “seikkes”, asombrados de tanta audacia, corrieron hacia el lugar por donde Mahur había desaparecido tan rápidamente, pero su intento de perseguirle se vio frustrado por el momento, pues la puerta había sido cerrada desde el otro lado.


  Entre tanto, Clark, al oír los disparos y seguro de que su fiel criado se estaba sacrificando por él, lanzó un rugido de impotencia y con Victoria desmayada en los brazos, extrajo uno de los revólveres, lo empuñó con la mano derecha y dispuesto a abrirse paso a tiros, se dirigió resueltamente hacia la salida.


  Pero en el mismo momento, una voz de timbre metálico que hubiese reconocido entre mil, ordenó fríamente a su espalda:


  —¡Quieto! No se mueva o dispararé sobre esa preciosa carga que lleva en los brazos y la habrá perdido para siempre.


  Clark se envaró, quedando rígido. Había reconocido la voz del príncipe Sundhia y le sabía capaz de cumplir su amenaza.


  El príncipe volvió a ordenar:


  —Deje caer al suelo ese revólver. ¡Pronto!


  Clark obedeció y volviéndose lentamente sin soltar a Victoria, se enfrentó con su odioso rival.


  Al fondo del salón descubrió como el bello espejo que se adosaba a la pared, se había corrido misteriosamente y, en el vano, se erguía fría, hierática, fulgurante de odio y deseos de venganza, la alta y esbelta figura del príncipe, que empuñaba un bello revólver.


  El príncipe, sonriendo sarcásticamente, y sin dejar de mirar a ambos jóvenes, afirmó:


  —Es usted valiente, capitán, muy valiente, como me gusta a mí que sean mis enemigos, para que mi victoria sea más espectacular y apreciada. Ha estado usted a punto de jugarme una mala pasada y no concederle su justo valor; me ha costado algunos hombres, pero todo tiene su precio en esta vida y se paga como usted va a pagarlo ahora. Suelte esa preciosa carga, que es demasiado valiosa para que yo se la ceda con gusto y dispóngase a sufrir las consecuencias de su osadía…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA SENTENCIA TRÁGICA


  Clark, poseso súbitamente de una calma helada, como si el momento trágico que estaba viviendo fuese únicamente la escena de una farsa y no una terrible realidad, avanzó despacio con los brazos extendidos, llevando en ellos el inanimado cuerpo de su amada y con exquisita delicadeza lo depositó nuevamente sobre el lecho, volviendo la espalda a éste sin separarse de él, al tiempo que daba cara al príncipe, como si quisiera interponerse entre el cuerpo de Victoria y el de su mortal enemigo. Éste, con la pistola en la mano, seguía todos sus movimientos con ojos escrutadores. Admiraba el indomable valor y la sangre fría de su rival, pero un sexto sentido le advertía que debajo de aquella calma aparente latía un peligro ignorado para él.


  Clark se cruzó de brazos, introduciendo las manos por las bocamangas de su casaca y erguido, sin dar a conocer la terrible tempestad que rugía en el interior de su pecho, esperó.


  El príncipe, tras un momento de vacilación, dijo:


  —Capitán Clark, le he dicho que le admiro por lo valiente y no he mentido al afirmarlo, pero por eso mismo me es doloroso tener que suprimirle. Soy hombre que no admite que otro se atraviese en mi paso y usted lo ha hecho, produciéndome molestias que han trastornado todos mis planes. Por otra parte, usted se aprovechó de una superioridad manifiesta cuando nos vimos por última vez en el palacio de su “muy amada Victoria” y me trató, como de hombre a hombre no me hubiese tratado en igualdad de circunstancias. El ultraje que me infirió fue algo que no puedo perdonar y que está clamando venganza dentro de mi pecho desdé aquel día. Hoy, por fin, ha llegado la hora de vengar la ofensa y no creo que espere clemencia de quien fue humillado por primera vez en su vida de forma vergonzosa.


  Clark le contempló despectivamente, replicando:


  —Príncipe, dudo mucho que sea usted hombre tan ecuánime y valiente que se sienta capaz de medir su valor conmigo, cara a cara y sin ventajas. Me engañaría si fuese usted capaz de ello.


  El príncipe contestó sonriendo enigmáticamente:


  —No. No se engaña usted. Yo no puedo responder con hidalguía a un ultraje. Mi temperamento oriental es muy distinto al de ustedes. He de pagar con la misma clase de moneda, sin importarme lo que mis enemigos piensen ni lo que la gente diga.


  —¿No será eso una forma muy elegante de disimular el miedo o la poca seguridad en el éxito?


  —Puede pensar lo que guste. Ya le he dicho que obro con arreglo a mi conciencia o a mis conveniencias y no a las de los demás.


  —En ese caso, ¿cuál es su plan? ¿Un asesinato más, propio de su encumbrada cuna?


  El príncipe sintió un temblor de rabia ante la pregunta, pero dominando sus nervios se limitó a asegurar:


  —Piense lo que guste. Mi plan es suprimirle radicalmente del mundo, para que no vuelva a constituir un obstáculo en mi camino.


  —¿Acaso cree usted que con suprimirme lo habrá ganado todo y que no quedará nadie para pedirle cuentas?


  —¿Quién ya a poder hacerlo?


  —Se lo diré. En primer lugar, jamás conseguirá hacerse amar por Victoria. La conozco demasiado bien para saber que preferirá la muerte o se dejará morir por sí sola antes que pertenecerle.


  —Quizá pero al menos me daré la satisfacción de saber que tampoco es para usted.


  —En segundo lugar —añadió Clark tratando de contener su furia—, tendrá que rendir cuentas terribles a su padre, tanto por el cobarde rapto de su hija como por el asesinato mío.


  —Que me pruebe ambas cosas.


  —Se lo probarán. Está usted jugando con fuego y va a quemarse los dedos. Estamos a altas horas de la noche, si al nacer la aurora no me encuentro presente en la residencia del Jefe de la guarnición de Agra, persona digna de todo crédito, que sabe que me encuentro en este palacio, le dará cuenta de ello y se presentará a reclamarme. Si usted se niega a hacer la entrega, apelará al poder militar de que dispone para obligarle por la fuerza a dar cuenta de sus actos.


  El príncipe, al oír la terrible amenaza que Clark se había aventurado a hacer para infundir miedo a su rival, adelantó un paso poseído de una silbante cólera y exclamó:


  —¿Qué dices, vil gusano, extranjero miserable? ¿Qué hay un poder en la India superior al mío para atreverse a profanar este palacio por la fuerza? ¡Que lo intente! Entonces verá como miles de esclavos míos, que os odian rabiosamente y a los que sólo yo puedo contener o impulsar a la pelea, empuñarán las armas para repeler la agresión y, si es preciso, para barreros por entero de esta tierra que domináis y avasalláis contra la voluntad de los indios. No me asusta el poder de tu patria, porque para oponerme a él tengo en mi mano otro poder más temible que todavía no se ha hecho sentir.


  —¡El de los “thugs”! ¿No es así?


  —¿Por qué lo voy a negar si no podréis ya hacer uso de esta confesión? Sí; esos miles de fanáticos que muevo a mi voluntad, se levantarán como un solo hombre y os barrerán hasta el mar, sin dejar ni uno sólo en el suelo indio.


  —Como en Delhi —afirmó Clark con desprecio.


  —No, como en Delhi no —replicó vivamente Sundhia—, porque allí sólo tenían orden de entreteneros mientras yo huía con la muchacha blanca. Si les hubiese ordenado arrasar la población, lo hubiesen hecho, sin que nadie pudiese impedírselo.


  —Bien —preguntó Clark con desprecio—, ¿para qué discutir si es cosa que no podéis probar? Ya lo intentasteis hace años y bastó que un puñado de hombres más valientes que vosotros se mantuvieran en proporción de uno contra cincuenta para echar por tierra vuestras aspiraciones y volcar sobre la India cuantos elementos fueron precisos para abortar la mala semilla. No estamos aquí para discutir política, sino hechos reales. Podréis asesinarme, pero antes mediréis bien las consecuencias de ello.


  —No me importan nada —rugió Shundia—. Si me viese en peligro tengo en la jungla tantos refugios como desee para continuar la lucha a sangre y fuego, sin que jamás poder humano llegue hasta mí. Moriréis y que vengan a pedirme cuentas después.


  Clark veía perdida la partida. Estaba leyendo en los crueles ojos del príncipe que no renunciaría a su venganza y no acertaba a encontrar una solución para evadir no su muerte, sino la suerte que la infeliz Victoria podía correr en manos de aquel salvaje de alma oriental Animado por una idea súbita, preguntó:


  —¿Y qué pensáis hacer de esta infeliz, sabiendo que os odia a muerte?


  —Eso es cosa mía. Tiene un plazo para decidir. Si me acepta, será la más feliz de las mujeres y todo cuanto su fantasía pueda anhelar lo tendrá a mi lado, y si se niega… yo le haré ver los peligros que correrá por ello. En último extremo, no puede olvidar que nuestra diosa, la vengativa Kali, está ansiosa de sangre joven. La sacrificaré sin escrúpulos ante el altar de Kali y su sangre servirá para aplacar las ansias de la diosa.


  Aquella condena infame a que pensaba someter a Victoria fue algo superior a los nervios de Clark Éste, que se había adelantado insensiblemente hacia el príncipe, siempre con las manos metidas en las bocamangas de su casaca, dio un salto fantástico y derribando de un manotazo la pistola que Sundhia esgrimía en la mano, cayó sobre él, haciendo relucir en su mano derecha el agudo puñal que Sundhia arrojara a sus pies con desprecio en el palacio del Gobernador de Delhi. Lo ocultaba en la bocamanga de su vestido y sólo esperaba el momento propicio para emplearlo.


  Como un tigre ciego, asestó el golpe sobre el pecho de Sundhia, rugiendo con feroz alegría:


  —¡Toma, canalla! Ya no podrás…


  Le fue imposible terminar la frase. El puñal, como si hubiese sido de vidrio, saltó tronchado por el mango y el príncipe, rugiendo de feroz alegría, gritó:


  —¡Te engañaste si creías poder sorprenderme! Llevo una cota de malla en previsión de estos lances.


  Clark, reaccionando, se lanzó nuevamente sobre Sundhia, dispuesto a ahogarle entre sus férreas manos. La rabia y la desesperación que animaban su pecho le habían dado la fuerza de un rinoceronte y su mayor deseo era atenazar al príncipe por el cuello y apretar de forma que juntase sus dedos uno contra otra a través de la carne. Pero el príncipe no era un hombre feble, fácil de vencer, y revolviéndose como un tigre trató a su vez de evitar el zarpazo de su enemigo y vencerle por su propia fuerza, entablándose una lucha feroz, en la que ambos enemigos rodaban por los dorados baldosines del salón como pelotas de goma, tratando de deshacerse mutuamente. Pero a pesar de la resistencia y habilidad de Sundhia, éste comprendió bien pronto que llevaba todas las de perder. Su enemigo no era un hombre sino una fiera y contra las fuerzas de la desesperación no había fuerza que oponer.


  Comprendiéndolo así, le bastó lanzar un extraño grito para que, de súbito, la estancia se llenase de hombres armados hasta los dientes, los cuales, cayendo sobre Clark, le atenazaron brutalmente hasta reducirle a la impotencia en pocos minutos.


  Sundhia, rabioso, con los ojos inyectados en sangre por el ridículo que había corrido al verse precisado a invocar la ayuda de sus hombres, se arregló el despeinado cabello y con voz seca y fría ordenó:


  —Amarradle sólidamente y llevároslo a la habitación inmediata. Dejadme solo, que pronto iré yo.


  Los “seikkes” arrastraron el cuerpo de Clark, casi insensible a causa de los golpes que había recibido, y dejaron al príncipe solo. Éste se dirigió al lecho donde Victoria, inanimada, no había podido presenciar, para bien suyo, la terrible escena y, arrodillándose ante ella, murmuró:


  —¡Juro por Kali que tendrás que ser mía o morirás a los pies de la diosa! Si aún te anima la esperanza de suponer que ese hombre pueda salvarte de mis garras, estás equivocada. Morirá antes de que salga el sol y tú has de presenciar su muerte para que pierdas toda esperanza de ayuda.


  Bruscamente abandonó el salón y se dirigió a otro inmediato, donde se habían refugiado las esclavas que cuidaban de Victoria. Entre éstas se hallaba la muchacha a quien Clark y Mahur capturaran en el jardín, la cual logró escapar mientras ambos luchaban con los guardianes y había dado parte a Sundhia de lo que sucedía para que éste acudiese aún a tiempo de evitar la liberación de la joven.


  Sundhia se dirigió a ella diciendo:


  —Mañana preséntate a mi tesorero que te entregue mil rupias y un collar, que elegirás entre los que poseo. Te has portado lealmente conmigo y mereces una recompensa. Algún día quizá te dé la libertad que hoy te has ganado. Ahora, corre en busca de mi médico y dile que se haga cargo de la esclava blanca. Necesito que recobre el sentido antes de una hora.


  Abandonó la estancia y salió al gran salón, que se hallaba desierto. Al no encontrar en él a nadie, se llevó a los labios un silbato de oro que llevaba pendiente del cuello y lo hizo modular de una forma extraña.


  Momentos después surgía por la pequeña puerta la figura del menudo indio, con la cabeza ensangrentada a causa del golpe que había recibido contra las losas al saltar Mahur sobre él en su desesperada huida.


  —¿Dónde está el otro traidor? —preguntó Sundhia rabioso.


  —Sahid, huyó por esta puerta perseguido por vuestros soldados.


  —Bien, búscalos inmediatamente y diles que me traigan solamente su cabeza y su corazón. Los necesito para arrojarlos por mi mano a los cocodrilos del Ganges.


  El indio desapareció raudamente y el príncipe se dirigió a la estancia, donde Clark había sido recluido.


  Éste, sin lanzar una queja, a pesar de los agudos dolores que sentía en la cabeza, dirigió una mirada de odio al príncipe y exclamó:


  —Estarás satisfecho de tu hazaña. Has necesitado de la ayuda de veinte sicarios para vencer a un hombre más hombre que tú.


  Sundhia, sin hacer caso a la ofensa, le miró cruelmente, diciendo:


  —Escucha. Voy a decirte cómo vas a morir. Dentro de poco te haré dormir con unas flores que producen el sueño, y cuando hayas perdido la noción del tiempo y seas una masa inerte, te atarán a unos tablones, te colocarán sobre ellos, colocarán a los lados dos lámparas de barro para que te acompañen en tu viaje al otro inundo y te lanzarán a la corriente del río. En él flotarás como un cadáver viviente y los marabús y los cocodrilos se lanzarán sobre ti, ávidos de tu carne y te destrozarán en vida, sin que te sea dado oponerte a su voraz apetito. Tú conoces nuestras costumbres y sabes algo del horror de ver cómo los marabús, a caballo sobre los cadáveres que flotan en el agua, se deleitan sacándoles los ojos y ahondando en su corazón hasta llegar a él con su fuerte y largo pico. Pero para que te vayas de este mundo con un consuelo, te diré que tu partida será presenciada por tu muy amada Victoria. Cuando te lance a las aguas del río, ella, desde un mirador de mi palacio, te verá partir y te dará el último adiós, para que quede segura de que ya nunca más volverás a interponerte en su camino.


  Clark, al oír la brutal sentencia y, sobre todo, la tortura a que iba a someter a su amada, luchó de forma suprema con las ligaduras que le oprimían hasta cortar sus carnes, pero su esfuerzo fue estéril, pues no pudo librarse de ellas.
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  —¿Cuánto tiempo tardará en volver en sí?…


  Con los ojos desorbitados, lanzó sobre su cruel enemigo las más horribles maldiciones, pero Sundhia, impasible y frío, se volvió hacia sus hombres, diciendo:


  —Colocad ahí unos cuantos búcaros con flores de “carma-joga”. Bastará media hora para que caiga víctima del más pesado sueño.


  Los soldados del príncipe abandonaron la estancia y minutos después regresaban con varios búcaros repletos de unas flores extrañas que colocaron en derredor del cuerpo del prisionero, abandonando la estancia con rapidez para hurtar sus cuerpos al efluvio maléfico de las flores.


  Clark miró extrañado los búcaros, un poco incrédulo del efecto anunciado, pero, poco a poco, una pesadez invadió su cuerpo y su cerebro. Parecía como si un enorme tornillo aprisionase su pecho y sus sienes, privándole de la respiración y con convulsiones violentas trató de sustraerse a la influencia de aquellas endiabladas flores, sin conseguirlo.


  Sus sentidos se nublaron y Clark, invocando el nombre de su amada y enviándola mentalmente su postrer despedida del mundo, quedó rígido y privado de conocimiento.


  Sundhia, entre tanto, había vuelto al salón de oro, donde ya el médico suyo, un anciano de luengas barbas, se había hecho cargo de la muchacha.


  El príncipe se dirigió a él diciendo:


  —¿Cuánto tiempo tardará en volver en sí?


  —No lo sé, “sahid”… Acaso algunas horas…


  —¡No puede ser! Te doy diez minutos para que lo consigas.


  El médico le miró espantado y replicó:


  —Puedo complacerte, pero no respondo de lo que suceda después. El remedio que puedo aplicarle será de una gran violencia y pasado su efecto…


  —Después la curarás o te haré cortar la cabeza. Si tu ciencia no vale para servir mi deseo, buscaré otro más sabio que tú.


  —Bien, “sahid”. Serás obedecido.


  —En ese caso, dale plisa. Dentro, de diez minutos volveré ni busca de la muchacha.


  Furioso, presa del nerviosismo más grande que le había dominado en su vida, abandonó la estancia por la puertecilla secreta y, descendiendo por la estrecha escalera, salió a una estancia de la que arrancaba una larga galería y a su final volvió a tomar una escalera que le condujo a los bajos del edificio.


  En una habitación que más parecía un calabozo que otra cosa, descubrió media docena de hombres trabajando afanosamente en la construcción de una especie de almadía. La estaban fabricando de forma eme los bordes mostrasen una especie de tope para que el agua no se filtrase por los costados, ayudando así a mantenerla mejor a flote.


  —¿Está todo listo? —preguntó el príncipe.


  —Sí, “sahid”.


  —Pues subid arriba, sacad el cuerpo de ese hombre de la estancia y colocarle bien atado sobre la almadía. Llevar también las lámparas.


  —¿Cuántas le colocamos, “sahid”? —preguntó uno.


  —Cuatro. Una en cada esquina. Que vaya bien alumbrado al “kailasson” (paraíso indio), si le admiten allí.


  Los soldados rieron la ironía, pues no les entraba en la cabeza que un hombre de raza contraria pudiese alcanzar la gracia de ser admitido donde sólo los puros de alma hindú podían aspirar a entrar, y cargando con la almadía regresaron a la estancia donde habían dejado el cuerpo de Clark.


  Penetrando con precaución y retirándose rápidamente para evitar el efecto de las flores, sacaron al bravo oficial y colocándole sobre el extraño aparato le ataron de manera que nadie pudiese librarle de su cautiverio.


  Y así, con él a cuestas, se dirigieron a la muralla del palacio, donde debían esperar órdenes del príncipe.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  SALVAMENTO MILAGROSO


  Sundhia, con los nervios tremantes por la rabia, se dirigió nuevamente al salón de oro, donde había dejado a Victoria asistida por su médico. Éste había prometido volver en sí a la joven antes de un cuarto de hora y se mostraba anhelante por verlo conseguido, pues la tempestad de pasiones y furia que revolvía su pecho precisaba de una venganza atroz para calmarse un tanto.


  Sabía que, con lo que iba a intentar, no sólo se distanciaría de su prisionera en sus planes amorosos, sino que avivaría terriblemente el odio que ésta sentía hacia él, pero, convencido de que nunca sería suya por su gusto, al menos se gozaría en los sufrimientos a que pensaba someterla como premio a su desprecio.


  Cuando penetró en el salón, la joven acababa de abrir los ojos, unos ojos grandes, inexpresivos, aumentados aún más por un terror íntimo que parecía haber anidado en ellos para no ausentarse nunca de allí.


  Cuando vio llegar al príncipe y no halló en la cámara la amada figura de su prometido, hizo un poderoso esfuerzo e incorporándose se encaró con Sundhia, preguntando con voz colérica:


  —¡Monstruo! ¿Qué has hecho de mi amado Clark?


  Él sonrió trágicamente preguntando:


  —¿Deseas ardientemente volverle a ver?


  Esta pregunta hizo comprender a la joven que aún vivía y, con el corazón en los labios, exclamó:


  —Sí. ¿Dónde está?


  —Ven y te llevaré a verle. Quiero que le des el último adiós antes de que emprenda el viaje definitivo. Creo que habrás de agradecerme este rasgo.


  Ella se arrojó del lecho y avanzando hacia él iracunda gritó:


  —¿Qué es lo que piensas hacer con él, monstruo?


  —Nada más que pagarle con la misma moneda que él ha querido emplear conmigo. Quiso asesinarme a traición y lo consiguió porque estaba preparado contra esa posibilidad. Si lo dudas, aquí tienes el puñal que rompió sobre mi pecho al buscar mi corazón.


  Victoria siguió con la vista la dirección de su brazo, descubriendo los restos del precioso puñal sobre los dorados mosaicos del piso y temblando de angustia murmuró:


  —Si te quiso matar, antes habías pretendido tú hacer lo propio con él. Tú no eres noble, sí lo fueras, en lugar de asesinar a un hombre indefenso lucharías con él cara a cara.


  —¿Para qué? Lo haría si supiese que, al vencer noblemente, el objeto de ese duelo habrá de ser para mí sin reservas; pero como sé que al vencer se aumentaría la distancia que nos separa a ti y a mí, ¿para qué voy a exponerme tontamente?


  —Ésa es la teoría de todos los cobardes como tú. ¿Por qué no me asesinas a mí también?


  —Porque te quiero como estás, viva, pero sufriendo las mismas penas que yo sufro. Ojo por ojo y diente por diente.


  —¡Eres el ser más malvado de la tierra! Algún día pagarás con creces tu maldad.


  —Pero mientras, gozo a mi manera. Te he ofrecido la ocasión de dar el último adiós a tu amado. ¿Quieres aceptar el ofrecimiento o renuncias a despedirle?…


  Victoria, haciendo un poderoso esfuerzo, contestó:


  —Bien; llévame a verle. Quiero que sepa al partir para la eternidad que mi amor le seguirá hasta allí y que, no tardando mucho, iré en su busca.


  Sundhia se encogió de hombros y llamando a media docena de soldados ordenó:


  —Custodiad a la prisionera y seguidme.


  Por varias salidas ignoradas de todos descendieron hasta los bajos del palacio, alcanzando un lado de la muralla que daba al río. Al llegar ante una puerta que se abría hacia la orilla, Sundhia se detuvo.


  Con una llave de extraña forma que llevaba oculta al pecho, franqueó la salida y haciendo señas a los soldados para que saliesen, gritó:


  —¡Traed al prisionero!


  La noche, de luna clara y hermosa, estaba muy avanzada. El cielo, como un inmenso palio azul negro, se pintaba de estrellas de plata que refulgían como diamantes y la luna quebraba sus reflejos sobre el agua del río, que se deslizaba susurrante y amenazador.


  Sundhia avanzó hasta la orilla colocándose junto a Victoria, a la que tenían asida por los brazos dos recios soldados, y por la puerta surgió una extraña caravana portando a hombros un extraño palanquín que depositaron en tierra, junto a la misma orilla. Victoria, próxima a desmayarse, alargó la cabeza descubriendo reciamente amarrado sobre la almadía el cuerpo inanimado de Clark.


  La joven lanzó un grito estridente y rugió:


  —¡Miserable! ¡Asesino! ¡Te has deshecho de él vilmente y sólo me traes aquí para gozarte con mi dolor ante el resultado de tu ruin venganza!


  El príncipe, sonriendo siniestramente, afirmó:


  —Te engañas. Tu amado aún no está muerto, sino privado de sentido. Juré no manchar mis manos al darle muerte, pero no por ello se librará de sufrirla. Otros más crueles que yo, como son los marabús y los cocodrilos, se encargarán de sacarle los ojos y el corazón o devorarle a pedazos antes de morir. Ésta es mi venganza, sobre la que habrá de meditar un poco cuando se sienta despedazar, impotente para defender su vida contra, quienes se la quitarán.


  Victoria, comprendiendo el terrible final que aquel ser refinado y cruel había preparado para su amado, se desasió de los soldados y avanzando hacia el príncipe se clavó de rodillas en tierra, suplicando:


  —¡Detente, asesino! ¡Detente y pídame lo que quieras por la vida de ese hombre!


  Sundhia vaciló un momento, pero luego, reaccionando contestó con incontenible furor:


  —¡No!… No quiero nada. Lo que podría pedir sé que jamás lo podré obtener y no quiero exponerme a ser víctima otra vez de la fortaleza y osadía de semejante enemigo. Todo me lo puedes dar menos el amor que ansío y solamente por tu amor cambiaría mi venganza.


  —¡Te prometo ser tuya! —suplicó ella, hipando de dolor al hacer la oferta terrible.


  —No, no es sólo tu cuerpo el que anhelo, es tu alma también y ya sé que ésa será siempre de él mientras viva. ¡Arrojadle al agua!


  Victoria forcejeó por lanzarse sobre el cuerpo de Clark, pero una docena de brazos que parecían garfios de acero se clavaron en sus delicadas carnes y la infeliz se vio atenazada sin ánimos para moverse.


  Los esclavos del príncipe prendieron las mechas de las cuatro lámparas funerarias, que alumbraron siniestramente el lívido rostro del prisionero, y las colocaron en los cuatro extremos de la almadía, asegurándolas bien con cuerdas para que no cayesen al agua. Luego, un experto en esta clase de enterramientos, colocó en la parte delantera una caña de bambú cortada y reciamente sujeta, para que oficiase de timón y la almadía no se desviase en la corriente.


  Cuando todo estuvo en orden, el aparato fue deslizado sobre la tierra hasta lanzarlo al agua, donde quedó flotando, sujeto por dos esclavos que se habían introducido en el agua.


  Sundhia, con los ojos relampagueantes de furor, se dirigió a Victoria, que se debatía como una loca entre los brazos de los soldados, y rugió:


  —¿No le das el último adiós? Ten en cuenta que va a partir y ya nunca más podrás dárselo.


  Victoria, como loca, se agitó tratando de zafarse de la brutal presión y gimió:


  —¡Adiós, Clark, mi amado, adiós y no para siempre! ¡Nos encontraremos allá arriba no tardando mucho!


  Y vencida por el sobrehumano esfuerzo, dejó de debatirse, cayendo fláccidamente a tierra, privada de conocimiento.


  Sundhia, sin conmoverse ante el desesperado dolor de la joven, hizo una seña. Los dos esclavos se soltaron de la orilla nadando hacia el centro de la corriente para dejar en ella la almadía y cuando comprendieron que no podía ser impulsada hacia la orilla, la soltaron, regresando a tierra.


  El fúnebre aparato vaciló en el agua, pero guiado por el extraño timón, empezó a alejarse rápidamente a impulsos de la fuerte riada, reflejando siniestramente en el agua el resplandor de sus lámparas, hasta que todo se desvaneció en la noche lunar.


  El príncipe, satisfecho de su obra, hizo una seña para que trasladasen el cuerpo de la inanimada Victoria al interior y encarándose con el médico, que había asistido también a la trágica ceremonia, advirtióle con tono amenazador:


  —Te entrego ese cuerpo, si no consigues volverle a la vida, tírate al río con una piedra al cuello antes de venir a decirme que has fracasado.


  * * *


  Cuando Mahur se ausentó de la morada del capitán Víctor para acompañar a su señor en la peligrosa aventura, Minda no quedó ni satisfecha ni gustosa al saberse ausente del peligro que iban a correr tanto el hombre que había sabido interesar su corazón como el “sahid” blanco a quien debía la vida.


  Algo, quizá un residuo de superstición, le decía que iban a correr un peligro mortal y que alguno iba a necesitar su ayuda y aunque no sabía cómo, cuándo y dónde podría prestársela, decidió hacer algo por intervenir en sus planes.


  Aprovechando un descuido de los criados, abandonó la casa y ocultándose para pasar desapercibida se dirigió a la señorial mansión del príncipe que le atraía con su espléndida iluminación como si fuese una mariposa.


  Confundida entre los compactos grupos de curiosos que rondaban a distancia para contemplar la entrada de los invitados, atalayó la puerta principal sin perder de vista a los que llegaban y así, no tardando mucho, descubrió el coche del jefe de la guarnición acompañado de su séquito, entre el que reconoció a Clark y a Mahur.


  Una extraña opresión agarrotó su corazón al verles desaparecer en el interior y como nada podía esperar allí se dedicó por su cuenta a recorrer el inmenso perímetro de la muralla, buscando en ella algún lugar asequible para penetrar dentro del parque.


  Pero, por más que rebuscó, le fue imposible hallarlo. La muralla, bien construida, no presentaba portillo alguno de infiltración y la india, desalentada, se dejó caer sobre el césped a la orilla del río, contemplando el palacio y torturando su cerebro para encontrar la fórmula que le permitiese penetrar en el interior.


  En su insistente recorrer la muralla por la orilla del río, lugar que le atraía más que ningún otro, descubrió una puertecita de recia madera de teca, con incrustaciones de bronce, y, esperanzada, trató de forzarla, pero inútilmente. La puerta, a prueba de asaltos, sólo podía ser franqueada a cañonazos.


  Por un momento estuvo tentada de apartarse de ella y buscar otros lugares, aunque ya se había convencido de que no existían, para el desarrollo de su idea, pero desistió. Algo le animó a no separarse de aquella puerta, suponiendo que podría ser una salida para los criados y que quizá alguien saliese o entrase por ella.


  Si así sucedía, nadie podía asegurar que no tuviese ocasión de deslizarse por ella y, animada de esta última esperanza, se dedicó a rondar por las inmediaciones, aprovechando las moreras y laureles que crecían en derredor para ocultarse.


  Llevaba mucho tiempo en aquella estoica y desesperante espera, cuando se sobresaltó terriblemente. Desde el interior del palacio llegaban a sus oídos algunas detonaciones que aceleraron los latidos de su corazón. Algo le decía a éste que un terrible e ignorado drama se entuba desarrollando. La lógica le decía que los dos osados aventureros habían empezado a actuar y que, en aquellos momentos, se estaban jugando la vida a una carta decisiva, cuyo éxito no podía ser más problemático. Llorando de dolor arañó la puerta como si sus débiles uñas fuesen capaces de abrir aquel portillo, y durante un buen rato escuchó con el alma en la boca sin volver a localizar los disparos que tanto habíanla afectado.


  Ya la fiesta debía haber concluido. No se observaba por los alrededores ruido alguno de multitud y solamente el murmurio del río turbaba el augusto silencio de la noche.


  De súbito, otra vez los ecos de los disparos volvieron a percibirse, esta vez más claros y cercanos. Diríase que se producían no en el interior el palacio, sino en el parque y hacia un sitio más alejado del que ella ocupaba y Minda, corriendo como una corza, trató de acercarse, pegada a la muralla, hacia el sitio de donde le parecía que procedían los disparos.


  Éstos aumentaban de volumen y poco después pudo captar el clamor de voces iracundas que se hostigaban unas a otras en la búsqueda de algo que se les escapaba.


  De repente, se envaró, escuchando con atención y clavando sus negros ojos en el agua del río. Hubiese jurado que algo había caído en él, quizá el peso del cuerpo, pero la caída había sido tan rápida, que no tuvo tiempo a captarla o a cerciorarse de ella.


  Registrando ansiosamente el curso del Yemna esperaba ver descender el cuerpo, si en realidad había caído en el agua, pero ésta se deslizaba con rapidez sin acusar nada que rompiese su espejismo.


  Empezaba a creer que todo había sido una ilusión suya, cuando voces airadas vibraron en lo alto del parapeto. La joven india se creyó descubierta y arrojándose a tierra se deslizó como un reptil, hasta esconderse tras un grupo de moreras.


  No pudo captar claramente lo que decían, pero sí alguna frase suelta que le dio a entender que lo que buscaban se les había extraviado, quizá por haber saltado al agua.


  Empezaba a abrigar la dulce esperanza de que sus amigos pudiesen haber salvado el terrible cerco que les ahogaba y no sabía si retirarse, cuando el chirriar de la puerta, que caía no muy lejos de allí, le anunció que alguien se disponía a salir por ella.


  Se arrastró por entre las moreras hasta alcanzar un sitio que le permitía abarcar aquel lugar y a la luz de la luna descubrió el grupo compuesto por Victoria, el príncipe, los soldados y la almadía con el cuerpo del infeliz Clark.


  A sus oídos llegó claramente parte del diálogo y por las palabras del príncipe comprendió cuál era la siniestra idea de éste.


  Iban a lanzar el cuerpo de uno de sus amigos corriente abajo, como si se tratase de un cadáver para que los marabús sanguinarios y carnívoros lo destrozasen durante el viaje hasta alcanzar el Ganges o en la corriente de éste, y tal proyecto tenía que evitarlo si no quería que, quien fuese el condenado, muriese de aquella forma refinada y cruel.


  Sin esperar a oír más, volvió a deslizarse por las moreras, apartándose de la muralla hacia el interior y cuando se creyó a salvo de ser descubierta, echó a correr desesperadamente, hasta alejarse algunos cientos de metros del palacio.


  Si era cierto que arrojaban la almadía al agua, tenía que situarse en un lugar estratégico en que la viese avanzar para salir a su paso, pero también a una distancia que no pudiese ser descubierta por los habitantes del palacio.


  Por fin creyó haber alcanzado el lugar propicio para ello. Una depresión de la tierra le ocultaba a los ojos de los que pudiesen vigilar desde la muralla y en cambio, desde allí podía abarcar parte del río, tanto hacia arriba como hacia abajo.


  Llevaría esperando angustiada un cuarto de hora, cuando un reflejo vacilante y espectral que cabrilleaba en el agua hizo latir su corazón con violencia. Aquel reflejo debía partir de las lámparas funerarias con que se alumbran las almadías para indicar que se trata de un cadáver viajando hacia la eternidad y que nadie ose interponerse en su camino.


  Minda le siguió con los ojos desmesuradamente abiertos esperando el momento propicio para lanzarse al agua, y cuando estimó que había llegado el momento se arrojó al río sin vacilar, nadando a través de la corriente para alcanzar la almadía.


  Buena nadadora, pudo vencer el obstáculo de la fuerza del agua y llegó hasta la almadía, alcanzándola cuando ésta parecía que se le iba a escurrir de las manos. Aferrándose a ella nadó como le fue posible hacia la orilla, tratando de acercar a ella el flotante vehículo, cosa que le costó gran trabajo, pues la fuerza de la corriente le impedía cortarla desviando el túmulo funerario.


  Por fin, tras desplegar toda la habilidad y energía de que era capaz, consiguió acercarse a tierra y aprovechando un pequeño saliente de tierra que se adentraba en el río, varó contra él la almadía y saltó a tierra.


  Luego arrastró el pesado armatoste y, como pudo, lo ocultó entre unas moreras en previsión de que pudiera ser descubierta por alguna embarcación que descendiese por el Yemna.


  Con el corazón palpitante de angustia reconoció el inanimado cuerpo de Clark y un ahogo acudió a su garganta. La rigidez que presentaba le hizo temer que solamente hubiese retirado del río un cadáver.


  Pero al aplicar el oído a su pecho localizó los latidos del corazón y un profundo suspiro desahogó su pecho.


  Si aún conservaba la vida, ella le haría volver en sí y el “sahid” blanco se mostraría satisfecho de su actuación y le perdonaría que hubiese desobedecido sus órdenes.


  A la luz vacilante de una de las lámparas desató las recias ligaduras que ataban el cuerpo del oficial a las Labias de la almadía y luego, apelando a todos los recursos de que fue capaz, trató de reanimar aquel cuerpo que parecía sumido en la inconsciencia para toda la vida.


  Friccionó con energía sus músculos y su pecho, flexionó sus brazos con violencia y vaciando una lámpara de aceite la llenó de agua, rociando el rostro con insistencia, pero pese a tanto esfuerzo Clark no parecía revivir.


  Minda contaba con angustia los minutos que iban transcurriendo en esta angustiosa tarea. El sol no tardaría en asomar y para ella iba a constituir un peligro permanecer allí con aquel cuerpo inanimado, sobre todo si los secuaces de Sundhia daban alguna batida por las márgenes Yemna para convencerse de que su enemigo no se había detenido en el viaje y continuaba su trágica ruta hasta el Ganges.


  Por fin, al cabo de una hora, Clark empezó a dar señales de vida. Su rostro se coloreó un poco, su pecho se agitó suavemente y los latidos del corazón parecían acelerarse.


  Minda, esperanzada, insistió en sus métodos curativos y poco más tarde el bravo joven abría los ojos, clavándolos en el angustiado rostro de la india.


  Tras un silencio letal, murmuró: Minda.


  —¡Oh, “sahid”, qué feliz soy! —exclamó la muchacha gozosa. Sí, soy Minda… ¿Se da cuenta de ello?


  Él parecía rebuscar en mi cerebro un punto de referencia para decir algo y volvió a murmurar:


  —Minda… Sí… pero… ¿por qué?


  Ella, atropelladamente, repuso:


  —Te he salvado la vida, “sahid”. Te habían arrojado al río, atado a unas tablas, para que te destrozasen los marabús, pero yo les vi arrojarte al agua y te salvé.


  —¿Arrojar al agua?… ¿Quién?


  —¿No te acuerdas, “sahid”? Tú entraste en el palacio de Sundhia, con Mahur. Querías rescatar a la joven blanca. No sé lo que pasó, sólo sé que pude salvarte…


  Clark, como si el recuerdo de su amada hubiese sido un vendaval que barriese de su cerebro las sombras que el maleficio de las emponzoñadas flores dejara en él, trató de erguirse trabajosamente y exclamó:


  —¡Oh, Dios!… ¡Ahora me acuerdo!… ¡Victoria!… Quedó allí en manos de ese monstruo que me apresó… Pero, ¿cómo estoy aquí y dónde estoy?


  —Estás a la orilla del Yemna. Te arrojaron en una almadía, como a los cadáveres, para que viajases en vida hacia el “kailasson”. Yo pude detener la almadía y salvarte.


  Clark, que recobraba la lucidez poco a poco, recordó súbitamente hasta menor detalle de su terrible odisea de aquella noche y con acento de angustia exclamó:


  —¡Oh, Dios! ¿Y Mahur? ¿Dónde está mi fiel Mahur?


  La india, sintiendo que el corazón se le destrozaba con la pregunta, replicó:
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  —Sí, soy Minda… ¿se da cuenta de ello?


  —Lo ignoro, “sahid”. Solamente te arrojaron a ti al agua.


  Clark, realizando un poderoso esfuerzo, se incorporó y sintiendo que sus carnes se relajaban por las emociones y el trato sufrido aquella memorable noche, pregunto:


  —Minda, ¿estamos muy lejos de la ciudad?


  —No, “sahid”. Estamos a un cuarto de hora de las murallas del palacio de Sundhia Clark se mantuvo en pie, con bastante trabajo y apoyándose en el hombro de ella, suplico:


  —Ayúdame a llegar a Agrá. Tengo que ver a Víctor, éste tiene que ver a su tío… Victoria está en manos de este monstruo… Lo he visto con mis propios ojos, la he tenido un momento en mis brazos y me la han arrancado quién sabe si para siempre. Hay que rescatarla, hay que rescatar a tu bravo Mahur, de cuya suerte no sé nada. Vamos, pronto, pues cada minuto tiene un valor inestimable. La india, arrastrando casi el cuerpo de Clark, echó a andar, cortando por entre los árboles para alejarse del palacio y evitar ser sorprendidos. Había aún una buena caminata hasta el centro de Agrá y el viaje iba a durar más de una hora.


  Empezaba a apuntar la aurora cuando, por fin, alcanzaron las primeras casas del pueblo. Clark se había repuesto en parte y caminaba con más energía y estaban llegando a la morada de su amigo, cuando el galope de un escuadrón de caballería les sorprendió en el camino. El pelotón pasó raudamente y poco después otro le seguía. Clark se preguntaba dónde iría la tropa a aquellas horas, pues la dirección que llevaban apuntaba hacia el emplazamiento del palacio de Sundhia.


  Cuando por fin alcanzaron la casa de Víctor, el criado que salió a recibirle con asombro advirtió:


  —El “sahid” no está. Marchó hace más de una hora con indio al palacio de su tío, el Jefe de la guarnición.


  CAPÍTULO TERCERO


  NOCHE DE ANGUSTIA


  Cuando Mahur, en trance de muerte, aprovechó aquella providencial coyuntura y se lanzó como un meteoro por la puertecilla que tan oportunamente había abierto el menudo indio, ignoraba si aquel respiro podía servirle para intentar su salvación o si se trataría de un momentáneo respiro que alargase por breves momentos su permanencia en el mundo.


  Pero como algo había que intentar, se volvió con rapidez y al observar que a su alcance había un sólido cerrojo, lo corrió con premura, respirando ansiosamente. Acababa de poner entre él y sus perseguidores una débil barrera que acaso no tardase muchos minutos en saltar y tenía que aprovechar el tiempo lo mejor que le fuese posible.


  Más que su propia vida le preocupaba la de su jefe. Le sabía tan en peligro o más que él, pero nada podía hacer para ayudarle quedándose a su lado y sí mucho si conseguía burlar a sus perseguidores y alcanzaba alguna salida.


  Si esto era posible, correría en busca del capitán Víctor para solicitar la ayuda del jefe de las fuerzas de Agrá. Ahora, con la seguridad absoluta de que la hija del Gobernador de Delhi se encontraba recluida en el palacio, el jefe podía actuar presentándose en él a reclamarla y Sundhia tenía que demostrar mucha audacia y un gran desprecio al poderío inglés para negarse a entregarla y con ella a su capitán.


  Orientándose lo mejor que le fue posible, siguió la galería adelante con los revólveres empuñados. Aún conservaba sus armas y podría defenderse contra una persecución si hallaba a su paso lugares donde resguardarse y propicios para disparar sin grave riesgo.


  Sabía que había de llevar a sus espaldas cuando menos dos docenas de feroces enemigos, si no se les unían otros surgidos a la alarma de los disparos y la proporción para la lucha era muy desigual.


  Pero Mahur había confiado siempre en su sino y en su audacia y mientras conservase libertad de movimientos no se consideraba vencido.


  La galería desembocó en un fastuoso salón, a cuyo lado derecho se abrían unos ventanales que daban a un jardín. Mahur midió la altura con la mirada y comprendió que era demasiada para intentar el salto, siguió corriendo hacia adelante, buscando alguna escalera que le condujese a los bajos del palacio.


  Si la encontraba y conseguía ganar el parque, quizá descubriese en la muralla alguna puerta factible de violentar o el modo de alcanzar el parapeto para arrojarse al otro lado.


  Lo ideal para él era poder saltar al río, como menos peligroso, pero se encontraba completamente desorientado y no conocía nada del interior del palacio.


  El gran salón poseía varios huecos de piedra cubiertos con cortinones de damasco rojo y el indio fue descorriéndoles y tanteando las puertas en busca de alguna que le permitiese salir de aquella ratonera.


  Acaba de acercarse a la más alejada del lugar por donde había entrado, cuando su oído finísimo captó un rumor de voces que se acercaban por aquel lado y por un instante dudó entre lanzarse sobre los que llegaban, abriéndose paso a tiros a través de ellos, o buscar un refugio donde esconderse mientras desaparecían de allí. Prudentemente desistió de su primer propósito. Si los que se acercaban eran muchos, se expondría a aumentar considerablemente el número de enemigos, con menos posibilidades de escape, y ante esta certidumbre buscó con la vista un lugar donde guarecerse.


  Rápidamente se ocultó tras uno de los amplios cortinones que cubrían las puertas y tan justo tuvo el tiempo para ello, que casi le descubrieron, pues en el mismo momento se abría la puerta. Un pelotón de criados de Sundhia, armados hasta los dientes, irrumpió en la estancia con los dedos apoyados en los percusores de las carabinas.


  El que parecía mandar el grupo señaló la puerta del fondo, diciendo:


  —Por allí se oye ruido. ¡Corramos hacia ese lado!


  Como un huracán desaparecieron, sin cuidarse de cerrar la puerta y cuando el último ya no era visible a ojos del astuto indio, éste de un salto ganó la puerta y desapareció tras ella, cerrándola a su espalda.


  De nuevo había puesto otra débil muralla entre él y los que ansiaban apresarle, pero ahora las posibilidades de burlarles eran menores, pues la masa de enemigos había aumentado en proporciones alarmantes.


  —Si no encuentro pronto la salida —murmuró— volverán sobre sus pasos y me cazarán… Tengo que darme prisa.


  Siguió el corredor que se abría ante él y al llegar a fondo tropezó, de manera súbita, con un indio que, al parecer, había quedado de guardia, el cual, cuando quiso evitar el encuentro ya era tarde.


  El centinela, armado de una pesada cimitarra, descubrió al fugitivo en el momento en que caía sobre él y levantó el arma para descargarla sobre su cabeza, pero Mahur, con un salto felino, evitó el golpe mortal y revolviéndose como un puma dejó caer la culata de uno de los revólveres sobre el cráneo del guardián, abatiéndole de un modo fulminante.


  Sin pararse a comprobar si le había matado o no, continuó su fuga, pero guardando más precauciones. Aquello le había servido de aviso y suponía que a cada revuelta de aquel ignorado camino podía encontrarse con nuevo guardián dispuesto a cerrarle el paso.


  Al final de la galería descubrió una escalera de mármol con un brillante pasamanos de oro y descendió cautamente por ella. La escalera poseía dos tramos en vuelta y aunque en el primero no descubrió a nadie, cuando llegó al recodo, se asomó por el pasamanos para explorar la parte baja antes de aventurarse al descenso.


  Este acto de precaución le salvó, pues al final de la escalera, un indio ciclópeo, armado de carabina, vigilaba de modo expectante, siendo difícil sorprenderle.


  Mahur, rabioso, se detuvo. Podía eliminar de un tiro al vigilante, pero la detonación le descubriría y si había más enemigos cerca, le cortarían la salida, dejándole encerrado en aquella ratonera.


  Se había detenido agazapado buscando la forma de eludir aquel insuperable obstáculo, cuando a su oído llegó el rumor de gritos lejanos que se acercaban rápidamente.


  Mahur comprendió que el último grupo con que se había cruzado se había puesto en contacto con el primero y que ambos unidos le buscaban con saña, precisamente por el único camino posible de encontrarle.


  Había que tomar una decisión rápida y la tomó. Antes de que el indio tuviera ocasión de captar los gritos y aguzar su vigilancia, se replegó como un tigre, midió la distancia con la mirada y de un salto fantástico salvó el obstáculo del tramo, cayendo desde lo alto sobre el indio.


  Éste, sin tiempo a darse cuenta del peligro, rodó bajo el peso de Mahur, el cual, sin darle tiempo a rehacerse de la sorpresa, le golpeó siniestramente con los revólveres en el cráneo, venciendo su férrea resistencia.


  El indio, ensangrentado, cayó a tierra, soltando la carabina y Mahur, apoyando fríamente el cañón de uno de sus revólveres en la sien de su enemigo, advirtió:


  —Medio minuto te doy para salvar tu vida. ¿Por dónde se sale al parque?


  El indio le miró con espantados ojos y denegó con la cabeza. Conocía la ferocidad de Sundhia y sabía que éste no le perdonaría la traición.


  Mahur, desesperado, volvió la vista en derredor. Cada vez oía más cerca los gritos de sus perseguidores y sabía que no estaba en condiciones de perder un segundo.


  Pero aquel maldito indio no estaba dispuesto a hablar. Se encontraba en un salón que parecía un recibidor con diversas puertas de salida y elegir una para escapar, lo mismo podía constituir un acierto y hallar la salvación que meterse de nuevo en una trampa donde sería cazado sin misericordia.


  Rabioso, con los ojos inyectados en sangre y las manos agarrotadas sobre el revólver, elevó el arma sobre la cabeza del indio, dispuesto a rematarle. Tomase el camino que tomase, no podía dejar a su espalda un testigo que denunciase el lugar elegido y tenía que eliminarlo.


  El indio comprendió que había llegado su última hora y se replegó cuanto pudo con los ojos clavados en una pequeña puerta del lado izquierdo del salón. Mahur, astuto, creyó leer en sus ojos el miedo de que huyese por ella y descargando con ira el golpe mortal, se irguió y, a todo correr, traspasó la puerta.


  Al hacerlo, captó las pisadas de sus enemigos, descendiendo por el tramo alto de la escalera. Había perdido unos minutos preciosos y ahora los tenía rozándole los talones como una jauría de lobos hambrientos.


  Con el corazón en la boca, siguió hacia adelante. El pasillo estrecho y mal alumbrado, le iba mostrando a los lados diversas puertas cerradas, salvo una que entreabierta empujó desesperadamente, pero al asomar la cabeza, desistió de entrar en el interior. Se trataba de una especie de despensa casi llena de artículos alimenticios y esto le hizo comprender que había dado con la parte destinada a la servidumbre.


  Cuando iba a llegar al final, una figura femenina surgió de la revuelta de un pasillo y Mahur, lanzándose sobre ella, la atenazó por el cuello, ordenando:


  —¡Quieta o te deshago de un tiro! ¿Por dónde se sale al parque?


  Su prisionera era una muchacha joven, apenas si contaría quince años; Portaba una bandeja de oro que dejó caer con estrépito al suelo al verse tan súbitamente acometida y durante un momento el terror paralizó su voz.


  Mahur, desesperado, movió el revólver aplicándoselo a la cabeza e hizo ademán de disparar.


  La india, aterrada, recobrando el uso de la voz, balbució:


  —¡No!… No matar a la pobre india… ¡Por aquí!


  Con su temblona mano, señaló una estancia que aparecía cerrada y Mahur, empujándola brutalmente, la obligó a penetrar en ella.


  Se trataba de una habitación destinada a guardar la vajilla que había servido para el reparto de dulces y bebidas. Sobre amplias mesas, se destacaban aún los restos del sobrante y al fondo, una ventana cubierta con una cortina velaba lo que había al otro lado.


  La muchacha, señalando la ventana, musitó:


  —¡La ventana!… ¡Da al parque!


  Mahur lanzó un grito de triunfo y pareció arrojarse hacia ella para huir, pero reaccionando, se volvió con viveza.


  Sus ojos se clavaron en la puerta y al observar que poseía un cerrojo interior, lo corrió apresuradamente. Luego se volvió hacia la muchacha, diciendo:


  —Debería matarte para que no me descubrieras, pero yo no mato a las mujeres indefensas. Vuélvete.


  De un tirón brutal le arrancó las vestiduras y con la rapidez y destreza propias de su raza, la maniató reciamente y le tapó la boca para que no pudiera gritar y denunciarle. Luego, de un salto fantástico, ganó el vano de la ventana y saltó al parque, que se hallaba a una altura de metro y medio.


  Con ansia infinita respiró el suave viento de la noche cálida y pegajosa. El parque en silencio, se extendía por todos lados lleno de encanto y poesía bajo el beso de la plateada luna, pero Mahur no estaba en situación de hacerse cargo del encanto de la noche.


  Muy al contrario, hubiese dado diez años de vida por borrar del cielo el disco lunar que plateaba el parque, dibujando con precisión cuanto había en él. Sabía que esto constituía otro peligro, pero no estaba en su mano el evitarlo.


  Amparándose en la sombra de los árboles para hurtar el cuerpo a la mirada vigilante de la guardia, que debía haber sido advertida de lo que estaba sucediendo, buscó con ansia la muralla.


  El parque era demasiado grande para abarcarlo de una sola mirada y se vio precisado a aventurarse por el buscando una línea recta que le llevase a alcanzar alguno de los lados del cuadrilátero que formaba el parapeto.


  Por fin, descubrió la muralla y una alegría salvaje inundó su pecho.


  Si la suerte le acompañaba y podía escalarla antes de que sus perseguidores irrumpiesen en el parque, habría realizado la hazaña más homérica de su vida y con su salvación podría contribuir a la de su amado jefe y a la de la prisionera.


  Pero sus esperanzas de éxito pronto se vieron turbadas por serios contratiempos. Al avanzar hacia la muralla, descubrió las garitas de vigilancia y en ellas a los “seikkes” montando la guardia.


  Mahur, deslizándose cautamente entre los árboles, abarcó todo lo largo de la trágica cerca. Las garitas estaban instaladas, al parecer, en trechos que mediarían unas de otras unos veinte metros y esta distancia era mortal y muy difícil de salvar subrepticiamente.


  Desesperado, abandonó la idea de saltar por allí. Tenía que buscar otro medio, o todos sus sobrehumanos esfuerzos para escapar de las garras de sus perseguidores se verían frustrados en última instancia.


  Se internó por el lado contrario en el momento en que un griterío espantoso se produjo en el parque y docenas de voces enronquecidas transmitían órdenes tajantes y desde los parapetos se oían réplicas denegando que nadie hubiese aparecido por allí.


  Mahur lanzó un rugido de desesperación. Estaba copado y solamente le quedaba el consuelo de morir matando, aunque esto no era lo que él había soñado conseguir después de tantos esfuerzos.


  De súbito, algunas hachas de viento brillaron en el parque a través de los árboles. Los “seikkes” habían encendido bengalas y ramas resinosas para buscarle con más seguridad y pronto se vería encerrado en un círculo de luz denunciadora.


  Como un gamo, corrió hacia el lado contrario buscando la forma de eludir la persecución retrasándola todo lo posible. Si la suerte le ayudaba a descubrir otro modo de romper el cerco, tenía que aprovechar hasta el último segundo de que dispusiese.


  De nuevo se encontró ante la muralla, pero ahora ésta parecía más abandonada. No descubrió garitas de trecho en trecho como anteriormente y se preguntó a qué obedecería aquella falta de vigilancia en semejante lado. Pronto creyó descubrir la causa. Aquélla era la parte que daba al Yemna y el río era de por sí una muralla natural que precisaba de menor vigilancia.


  Con el corazón rebosante de esperanza, se acercó al parapeto, examinándole con profunda atención, pero un terrible desaliento se apodero de él. La altura que aquél poseía debía exceder de los cuatro metros y no presentaba rebordes ni hendiduras capaces de ser aprovechadas para escalarle.


  El granito terso, afinado, reluciente como si se tratase de un solo bloque, se mostraba a sus ojos brillando siniestramente a la plateada luz de la luna y Mahur comprendió que se había hecho demasiadas ilusiones respecto a aquel posible medio de fuga.


  Indeciso, se detuvo. Estaba tentado de volver de nuevo al palacio e introducirse en él, buscando algún escondrijo que le permitiese pasar desapercibido hasta que el furor de la persecución decreciese y le facilitase alguna otra posibilidad de huir de allí.


  Pero ni esto le fue dado intentar. Las voces se iban acercando paulatinamente y una fila de luces que oscilaban entre el arbolado, le advirtió que la caza se había organizado sabiamente formando un cordón que abarcaba de un lado a otro de la muralla, impidiendo así que escapara.


  Desesperado, levantó la vista al cielo y una luz de esperanza irradio en sus ojos. Acababa de descubrir próximo a la muralla, un enorme “grondose”, árbol de recio tronco nudoso, coronado de aterciopeladas hojas de un azul intenso y junto a él, un alta “remino” de largas y fuertes ramas, que pendían en curva y que alcanzaban una longitud bastante grande.


  El descubrimiento encendió en él una última esperanza. Si le daban tiempo a alcanzar el árbol y colgarse de una de sus más altas ramas, quizá ésta, al curvarse, alcanzase el borde del parapeto desde el que podía saltar al río.


  Como un lagarto trepó por el nudoso tronco del “grondose” hasta alcanzar su copa y desde ésta, se colgó a una de las ramas del “remino”, llegando por ella hasta el tronco.


  [image: 63]


  Como un gamo corrió hacia el lado contrario…


  Luchando con la oposición del lujurioso maremágnum de hojas entre las que se enredaba, alcanzó una altura de más de seis metros y desde ella, abarcó la lisa plataforma de la muralla sobre la que podía posarse si la suerte no le volvía la espalda a última hora.


  Eligió la rama más propicia y gateando sobre ella, la obligó con el peso a irse curvando poco a poco, siempre procurando en un equilibrio difícil que la rama no se desviase del parapeto inclinándose hacia otro lado. Su habilidad de simio le sirvió para lograr su objeto. Con habilidad suprema consiguió su propósito y, por fin, se vio colgado sobre la lisa plataforma.


  Midiendo con sumo cuidado la distancia para que al soltarse, la acción violenta del soporte no le lanzase en sentido contrario, flexionó las piernas y se dejó caer. El salto, bien medido, tuvo fortuna y Mahur cayó sobre la plataforma, lanzando un rugido de salvaje alegría. En aquel momento, sintió debajo del árbol voces rabiosas de impotencia. El vaivén violento de las ramas le había denunciado y estridentes gritos de alarma y órdenes tajantes circularon con mal contenida rabia.


  Pero ya Mahur nada tenía que temer. Antes de que los vigilantes del otro lado de la muralla pudiesen correrse hacia aquel lado y disparar contra él, se encontraría lejos del alcance de sus balas y de un elegante salto se arrojó a la rápida corriente del río.


  Ahora tenía que evitar que ésta le arrastrase hacia el palacio. Si los soldados de Sundhia se daban prisa, podían coronar la plataforma por aquel lado y a su paso asaetarle con sus carabinas.


  Luchando contra la impetuosa corriente, nadó no sólo para alejarse de la zona peligrosa, sino para cortar el cauce y, salir a la otra orilla. El esfuerzo fue tremendo y varias veces se vio arrastrado hacia la peligrosa zona donde era esperado con ansia.


  Cuando se encontraba próximo a la ribera, vibraron varios tiros disparados al azar que no le alcanzaron y, por fin, el bravo indio consiguió poner pie en tierra firme.


  Sin pararse a tomar un descanso, con las ropas chorreando agua y el corazón saltándosele de angustia y cansancio, corrió hacia la ciudad. Tenía necesidad de llegar rápidamente a la morada del capitán Víctor para darle cuenta del trágico desenlace de la aventura y que el solícito oficial pudiese actuar cerca de su tío para que éste interviniese en favor de Clark y su amada.


  Estaba alboreando el día, cuando Mahur llamaba descompasadamente a la puerta del “bungalow”, y cuando el adormilado criado salió a abrir y trató de cortarle el paso, el indio, de un brutal empellón, le arrojó a un lado y como un torbellino, cruzó los pasillos hasta alcanzar el dormitorio de Víctor que dormía tranquilamente, ajeno al terrible peligro que estaba corriendo su compañero y amigo.


  CAPÍTULO CUARTO


  SUNDHIA TIENE MIEDO


  El joven militar despertó sobresaltado al sentir sobre su cuerpo una mano nerviosa que le sacudía con furor y una voz entrecortada que decía con tono suplicante:


  —¡“Sahid”!… ¡“Sahid”!… ¡Despierta!… El “sahid” Clark, tu amigo, corre un peligro muy grave.


  Víctor se sentó sobre el lecho, mirando con vaguedad la agitada figura del indio y solamente cuando pasaron algunos segundos consiguió darse cuenta de lo que sucedía y el porqué de aquella brusca interrupción de su apacible sueño.


  Arrojándose del lecho rápidamente, preguntó:


  —¿Qué dices? ¿Dónde está mi amigo Clark?


  Mahur, con toda la parquedad que el momento exigía, le dio cuenta del final de su odisea y cómo había dejado a su jefe y a la joven prisionera a merced del odiado príncipe y la forma milagrosa en que él había podido salvarse.


  Cuando Víctor quedó convencido de que la hija del Gobernador de Delhi estaba efectivamente prisionera de Sundhia y que ahora también tenía entre sus garras a su amigo, se vistió con apresuramiento y haciendo señas al indio para que le siguiera, ordenó:


  —Acompáñame. Vamos a ver a mi tío, a quien contarás todo lo que acabas de decirme. ¿Terminó ya la recepción en el palacio?


  —Hace mucho tiempo, “sahid”. El día romperá pronto.


  Cuando llegaron al palacio donde sir Carl tenía su residencia, los centinelas pusieron obstáculos a su entrada al pabellón donde tenía el dormitorio.


  —Capitán, S. E. duerme. Se acostó hará solamente hora y media.


  —Soy su sobrino y necesito verle urgentemente para un asunto gravísimo. Que le despierten bajo mi responsabilidad.


  El capitán de guardia se vio forzado a interrumpir el sueño del jefe de las fuerzas, el cual, malhumorado, preguntó:


  —¿Qué diablos quiere mi sobrino a horas tan intempestivas? ¿No podía haberlo dejado para más tarde?


  —Excelencia, dice que es un asunto gravísimo.


  —Bien, que pase.


  Víctor, como un meteoro, penetró en el dormitorio y antes de que su tío tuviese tiempo a recriminarle, gritó:


  —Tío, por favor, tienes que hacer algo y pronto. Mi amigo Clark está en peligro de muerte en poder de ese malvado de Sundhia.


  Sir Carl arrugó el entrecejo y replicó:


  —Ya se lo advertí antes. Él ha querido meterse en un avispero y yo no voy a quemarme las manos en la hoguera para espantarle las avispas que le rodean.


  —Tienes que hacerlo, tío, no precisamente por él, sino por la hija de tu amigo sir James. Ese miserable la tiene presa en su poder.


  El fosco militar se arrojó del lecho y avanzando hacia su sobrino gritó:


  —¡Pruébame que eso es cierto!… ¡Pruébamelo y ahora mismo me presento con un escuadrón de caballería en su palacio a traérmelo por las barbas por raptor de un súbdito inglés!


  —¿Quieres la prueba? Pues la tendrás, Espera.


  Salió a la galería, donde había dejado a Mahur consumido de impaciencia y haciéndole entrar en el dormitorio, dijo:


  —Aquí tienes al criado de Clark, que penetró con él en el palacio hace unas horas. Que te cuente lo que ha visto.


  Mahur, atropelladamente, hizo un relato de lo sucedido en el interior del palacio de Shundia y cuando sir Carl quedó convencido de la verdad de sus afirmaciones, arrugó la frente, plegó sus labios en una mueca dura de rabia y gritó:


  —¡Ahora va a ver ese farsante lo que puede Inglaterra contra el maquiavelismo de quien está medrando a su amparo!… ¡Capitán Arthur!


  Un oficial que hacía guardia en la galería, acudió al llamamiento con la máxima rapidez.


  —¡A sus órdenes, Excelencia!


  —Dé usted orden inmediata de que esté preparado para salir conmigo un escuadrón de lanceros. Que saquen mi caballo de la cuadra y lo tengan listo a la puerta del palacio. Transmita usted órdenes a los jefes de cuartelillo para que estén listos al primer aviso mío, por si necesito más tropa. Usted prepare su caballo y espéreme abajo.


  El letárgico silencio del palacio se vio turbado momentos después con el alarmante toque de una corneta que llamaba a formar y un guirigay insólito se produjo en los patios del palacio ante la alarmante llamada.


  Cuando, minutos más tarde, el coronel se encontraba vestido de uniforme y dispuesto a partir, un escuadrón de piafantes caballos esperaba a la puerta.


  Los soldados, armados de carabinas y afilados sables, esperaban rígidos a lomos de las monturas y todos se interrogaban mudamente con los ojos, preguntándose qué habría sucedido para que se les ordenase formar a horas tan exóticas de la noche.


  Víctor, saliendo con su tío, suplicó:


  —¿Me permites que te acompañe? Aunque no pertenezco a ese escuadrón, quiero hacer algo también en beneficio de mi amigo.


  —Que te presten un caballo y sígueme. Quizá te necesite.


  Víctor se procuró rápidamente un caballo y momentos después, el escuadrón, a todo galope, trotaba por las calles de Agrá camino del palacio de Sundhia.


  * * *


  Cuando Clark llegó al “bungalow” y le fue comunicado que su amigo Víctor había salido con dirección al palacio del jefe de las fuerzas, sintió un desfallecimiento de angustia.


  Ignoraba la causa de aquella salida tan intempestiva, pero se temía que no le fuese fácil localizarle y con ello se perdiese un tiempo precioso para intentar la salvación de su amada y de su fiel criado.


  Sacando fuerzas de flaqueza, murmuró:


  —Tenemos que llegar al palacio de sir Carl, Minda. Hay que hacer algo por mi amada y por Mahur.


  —¿Quieres que vaya yo? —preguntó la india—. Tú no puedes correr.


  —No, iremos los dos. Ya me encuentro mejor. Sígueme.


  Cuando por fin alcanzaron el palacio, una nueva sorpresa les esperaba allí. A la calma que había reinado toda la noche sucedió un estado febril de alarma. La guardia se encontraba en pie de guerra y los soldados que aún quedaban en el palacio permanecían formados en los patios en previsión de órdenes urgentes.


  Cuando preguntaron al oficial de guardia por Víctor, aquél les contestó:


  —No está. Ha salido hace unos minutos con su tío, el señor gobernador militar.


  —¿Iba acaso con un escuadrón de tropa con el que nos hemos cruzado?
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  —¡A sus órdenes, excelencia!


  El oficial le miró con desconfianza y replicó:


  —No puedo decir nada. Retírense de aquí.


  Clark, avanzando hacia él, advirtió:


  —Un momento, capitán. Está usted hablando con el capitán Clark, del Quinto de Lanceros, de guarnición en Delhi y soy el prometido de la hija del gobernador de dicha plaza. Víctor es compañero de armas y necesito localizarle para un asunto muy grave.


  El oficial, impresionado, contestó:


  —Perdone, pero las órdenes son severas. Salió con su tío, después de levantarle del lecho. Ignoro lo que ha sucedido, pero creo que iban con dirección al palacio del príncipe Sundhia.


  Clark dio un respingo al oírle y tirando del brazo de Minda, exclamó:


  —¡Corramos, muchacha, algo pasa allí y sir Carl debe tener noticias de ello! Adelante; tenemos que alcanzarles.


  Y a todo correr se encaminaron hacia el palacio con el corazón oprimido por la esperanza y la angustia.


  * * *


  El príncipe Sundhia, después de asistir impávido al lanzamiento de la almadía al río, regresó al interior del palacio seguido de sus hombres, que transportaban en brazos a Victoria privada de conocimiento.


  Mientras el doctor se preocupaba de atenderla, según las órdenes recibidas, Sundhia se dirigió a su cámara, donde dos esclavos mudos a quienes había mandado cortar la lengua para que no pudiesen contar a nadie nada de cuanto veían, esperaban su regreso velando a la puerta de la estancia.


  El príncipe, que ardía en deseos de saber qué había sucedido con el osado asistente de su terrible enemigo, se dirigió a uno de los esclavos ordenando:


  —Busca a Adar y haz que venga inmediatamente.


  El esclavo abandonó la cámara, dejando en ella a Sundhia, el cual, presa de una sorda cólera que nada bueno presagiaba, recorría a grandes pasos el interior, buscando en aquel ejercicio un calmante a sus terribles nervios.


  Poco más tarde, un indio de torva faz, en la que se destacaba una fiera cicatriz que le rajaba el rostro desde el ojo derecho a la comisura izquierda del labio, acudió al llamamiento.


  El indio debía ser un destacado elemento de la guardia del príncipe, pues vestía un vistoso uniforme mitad inglés mitad indio, compuesto por una chaquetilla de seda blanca con alamares de seda roja, una faja recamada muy alta, calzones blancos y estrechos y un pequeño turbante de rayas. Al cinto lucía una impresionante gumía y la preciosa empuñadura de un revólver de nácar.


  El recién llegado se inclinó reverente, diciendo:


  —“Sahid”. Adar no puede acudir a tu llamada. Recibió un tiro muy grave en el vientre y está agonizando.


  Sundhia rugió de ira ante la noticia y clamó:


  —¿Quién le ha herido?


  —Según informes que he recogido, fue uno de esos dos osados que se han infiltrado en tu palacio. Debes hacer averiguaciones a ver cómo pudieron penetrar a pesar de la vigilancia montada…


  —Más tarde. Ahora, lo que me preocupa es saber lo qué ha sucedido con el otro miserable que profanó mi palacio.


  —Lo averiguaré, “sahid”. Tú sabes que me dejaste al cuidado de tus huéspedes cuando te dieron aviso de lo que sucedía y hasta que no desapareció el último y me convencí de que no quedaba nadie, no me he movido de los salones.


  —No lo olvido, Huka, y de nada te culpo. Busca al jefe de mis “seikkes” y que venga. Le exigí la cabeza y el corazón de ese osado y la estoy esperando.


  Huka desapareció para regresar, un buen rato más tarde, arrastrando del brazo al jefe de los “seikkes”, que, aterrado, se resistía a acudir a la presencia de Sundhia.


  El indio le arrojó a los pies del iracundo príncipe, diciendo:


  —¡Miserable cobarde! Di a Su Alteza lo que me acabas de contar a mí.


  El “seikke”, arrastrándose como un sapo por las losas, balbuceó:


  —¡Perdón, “sahid”, pero no tuvimos la culpa de lo sucedido! Cuando acudimos al salón de la cámara de oro, tu mayordomo cometió la imprudencia de abrir una puerta que permitió al osado profanador salir por ella y huir, cerrándola por el otro lado. Cuando conseguimos echar abajo los cerrojos y salir en persecución suya, ya había ganado los bajos del palacio, no sin antes deshacerse de cuantos se pusieron a su paso. Ha matado a dos de tus guardianes y, luego, maniató a una de las esclavas de la cocina, saliendo al parque. Allí ha sido perseguido, pero cuando legramos localizarle, acababa de arrojarse, al río, burlando nuestra persecución. No fue culpa nuestra la imprudencia de tu mayordomo.


  Sundhia, que le escuchaba con los labios blancos por el furor, se acercó a él y tomándole del negro y rizado cabello, le levantó hasta ponerle de pie. Luego de mirarle terriblemente a los ojos, con una expresión de odio que era como la lengua de un áspid, hizo un brusco movimiento y arrancando de la vaina del soldado la cimitarra, la blandió en el aire de través y la dejó descargar sobre el cuello del infeliz, segando de un tajo su cabeza.


  Ésta rodó por el suelo como una pelota y Sundhia, sin conmoverse, gritó:


  —Ya que no me has traído la cabeza del prisionero, paga con la tuya tu ineptitud. Huka… haz que arrojen a mis perros el corazón de este miserable y ordena colgar de los pies a mi mayordomo, hasta que los grajos le devoren los ojos. El que no sirve para servirme no sirve para vivir a mi lado.


  Huka, tranquilamente, como si el encargo recibido careciese de importancia, arrastró el cadáver del “seikke” hacia la galería y haciendo vibrar un silbato que llevaba colgado al cuello, atrajo con él la atención de algunos servidores del palacio, a los que transmitió las salvajes órdenes de su dueño.


  Luego, volviéndose a éste, que se había quedado extático, con los ojos clavados en el dorado artesonado del techo, coma si meditara gravemente sobre algo, preguntó:


  —¿Mandas algo más, “sahid”?


  —Sí —rugió por Sundhia—. Huka, me parece que estamos abocados a un terrible conflicto que tenemos que preveer y evitar. Con la estúpida fuga de ese maldito criado nos hemos puesto en peligro horrible de sufrir un serio contratiempo con nuestros verdugos dominadores. El preso habrá corrido a dar cuenta, no sólo de que retenemos a ese miserable rival, sino a denunciar que tengo en mi poder a la esclava blanca, y mucho me temo que, no tardando, recibiré la visita del jefe militar de Agrá para pedirme cuenta de los prisioneros y para reclamármelos.


  Huka; sonriendo siniestramente, repuso:


  —Pero, tú no se los entregarás. Dejarías de ser quien eres si te rebajases a sus exigencias.


  —¡Oh, no! Claro que no entregaré a la muchacha. Ya sé que va a constituir la pesadilla de mi vida, que por ella voy a sufrir persecuciones y quebrantos, pero nadie la arrancará de mis brazos, como antes no sea capaz de arrancarme a mí la vida. Ya sé que no me ama, que no me amará nunca, sobre todo después de haberle obligado a presenciar la muerte del hombre de sus ansias, pero me vengaré de ella, la atormentaré sin piedad hasta verla deshecha a mis plantas y después… después se la ofrendaré a nuestra diosa, que recibirá su cuerpo y su sangre como la más preciosa ofrenda que jamás hombre alguno pudo ofrecerle.


  —Dices bien, “sahid”, ella te lo agradecerá.


  —Sí, pero antes hay que ponerla a salvo de una reclamación o de un acto de violencia. Mucho me temo que el jefe militar acuda a pedírmela y hay que sacarla de aquí rápidamente.


  —¿Tienes miedo de que pueda robártela de tu palacio? ¿Sería tan osado que pretendiera entrar por la fuerza en él?


  —Lo será. Esos dominadores son todo orgullo. Confían en el poder militar de su nación y nada les detendrá para hacerlo. Tú sabes que en este momento no tengo aquí gente bastante para oponerme a un acto de fuerza.


  —Podemos levantar en armas a miles de hombres, que acudirían desde todas las ciudades y, sobre todo, desde la jungla, para defenderte. ¿Los llamo?


  —Espera. Si nos dan tiempo lo haremos, pero antes quiero prevenirme. Haz que todos mis tesoros sean llevados a la cámara secreta y ten libre la salida subterránea por si me veo obligado a abandonar el palacio. Si así fuera, juro que removeré la India de punta a punta para vengar esta afrenta y que les desafiaré con todo su poder a que me busquen en los “Sunderbunds”, donde mis valientes “malangos” serían para ellos más fieros que los más fieros tigres de la jungla. Que remonten el Hungly si se atreven y que descubran la pagoda sagrada donde la esclava blanca servirá para que Kali nos colme de bendiciones y de promesas de independencia. Sundhia no es “kala bág” a quien los ingleses pueden cazar como a los de cuatro patas en la jungla de Bengala.


  —Dices bien, “sahid”. Tú eres el príncipe Sundhia, descendiente de Kali, la diosa de la muerte y la destrucción y en su nombre habrás de destruir un día a esos odiosos opresores y gobernar nuestro suelo por derecho de conquista. Les daremos la cara, les haremos morder el polvo de la derrota y les arrojaremos de nuestro suelo, echándoles a sus malditas islas, de donde jamás debimos permitirles llegar aquí.


  —Bien, Huka; haremos todo eso. Pero antes tomemos precauciones. Nuestro momento no ha llegado aún. Haz trasladar los tesoros a la cámara secreta, cuyo emplazamiento jamás lograrán descubrir, y prepara todo para la huida. Que el doctor marche por delante con la esclava blanca y reúne nuestra guardia para que estén preparados a no dejar que nadie traspase los muros del palacio sin nuestro consentimiento.


  —Descuida, que serás servido inmediatamente.


  Huka, con los ojos chispeantes de rabia y contagiado del fervor fanático de su amo, abandonó la cámara para transmitir las órdenes recibidas. Huka era un adicto de Sundhia, que se hubiese dejado abrasar vivo por él, y el príncipe sabía que podía contar con su adhesión y fidelidad sobre todas las cosas.


  El príncipe, inquieto, se dedicó a recoger de sus muebles aquellas cosas íntimas que no quería dejar abandonadas en la huida y después de armarse fieramente con un buen par de revólveres y una carabina, se dispuso a salir al parque para vigilar las medidas de defensa ordenadas, cuando uno de los vigilantes que guardaban la puerta principal acudió nervioso en su busca, demostrando un gran pánico, exclamó:


  —¡“Sahid”, el jefe de la guarnición quiere hablarte!


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡EN NOMBRE DEL GOBIERNO DE S. M.!


  Sundhia, arrojando espumarajos de rabia por la boca al oír la noticia, preguntó anhelante:


  —¿Viene solo?


  —No. Trae tropa de caballería. Puede que le acompañen cien hombres, alteza.


  —Bien; no son bastantes para asaltar el palacio. Corre y reúne a tus hombres en el parapeto. Antes dile que saldrán a recibirle, pero no abras a nadie.


  Mientras el jefe de la guardia regresaba a la puerta para dar cuenta de la contestación sir Carl, el príncipe llamó apresuradamente a Huka, diciendo:


  —Deja a mi cuidado ultimar los preparativos de marcha y sal a recibir a ese hombre peligroso. Entretenle cuanto puedas y niégate a abrir la puerta. Desmiente que estén en mi poder los prisioneros y dile que le han informado mal. Si insiste en verme, asegura que estoy indispuesto y que guardo cama.


  Huka asintió, se aseguró de que las pistolas salían fácilmente de sus fundas y, decidido, salió al parque, acercándose a la puerta.


  Fuera, impaciente y mordiéndose el bigote de ira a causa del desprecio que para él significaba aquella espera ante la puerta, sir Carl, a caballo, rodeado de algunos de sus oficiales, esperaba con ansia el resultado del anuncio de su visita. Presumía que el asunto no iba a resolverse muy fácilmente y todo se lo temía de la astucia y del orgullo del astuto príncipe.


  El soldado le transmitió la respuesta, que no dejó satisfecho al bravo militar, pero no tuvo tiempo a reaccionar, porque, momentos después, se asomaba a la enrejada mirilla de la enorme puerta un rostro fiero y atezado, el cual preguntó:


  —¿Quién desea ver a horas tan poco convenientes a su alteza, el príncipe Sundhia?


  Sir Carl, molesto, replicó:


  —Cuando el jefe de la guarnición de Agrá se toma la molestia de levantarse del lecho para resolver un asunto, no admite que a los demás les parezcan las horas intempestivas. No es con vos, sino con el príncipe, con quien tengo necesidad de hablar inmediatamente.


  —Lo siento, Excelencia, pero el príncipe se ha retirado enfermo y guarda cama por orden de su médico. Si queréis, podéis decirme cuál es el objeto de vuestra urgente visita.


  Sir Carl, rabioso, replicó con desprecio:


  —Yo no trato con los lacayos, sino con los señores.


  Huka palideció ante el insulto y advirtió con altanería:


  —Yo no soy ningún lacayo. Soy la persona de confianza del príncipe, su primer consejero y le represento en todo.


  —Menos en esto. Volved al interior y decidle que le doy diez minutos para levantarse y recibirme. Si no lo hace en ese tiempo, entraré por la fuerza.


  —Os exaltáis demasiado, sir —afirmó el indio con orgullo—. El príncipe no es un vasallo vuestro. Es un fiel servidor de vuestra patria, la cual le distingue y no tolera que vos os extralimitéis humillándolo de esa forma, sir.


  El militar, indignado por aquella contestación, comentó despectivo:


  —Vuestro príncipe no es más que un falsario hipócrita, que finge vender su lealtad a mi patria para luego escarnecerla, raptando a infelices mujeres y reteniendo prisioneros a bravos militares nuestros. Dejaros ya de necias afirmaciones de lealtad y traspasar a Sundhia mi respuesta. Si tardáis dos segundos más de los que os he concedido en abrir esas puertas, tomaré por asalto el palacio.


  La amenaza brutal no admitía más demoras. Huka comprendiéndolo así y rabioso por la forma en que era tratado, contestó con fiereza:


  —Intentarlo si os sentís con fuerza para ello, pero no olvidéis que detrás de estos muros inexpugnables hay varios centenares de soldados fieles a mi señor, dispuestos a defenderle con su vida.


  Sir Carl, fuera de sí, gritó:


  —Si no retiráis pronto de ese ventanillo esa cara de asesino que tenéis, meto la pistola y acabo de deshacérosla a tiros.


  Huka, ante la amenaza, se retiró rápidamente, pues creía a aquel fiero militar capaz de cumplir su oferta y cerrando con fuerza la recia trampilla de bronce, gritó:


  —¡Me la pagaréis, coronel! Cuando os decidáis a entrar por la fuerza, yo os esperaré para devolveros la amenaza con hechos y no con palabras.


  Sir Carl, rabioso, convencido de que el príncipe no se atrevería a recibirle y de que tendría que cumplir su promesa de tomar el palacio por las armas se volvió hacia Víctor, diciendo:


  —Esto se pone muy feo, querido sobrino. Ese monstruo se ha descubierto ya y está dispuesto a darnos la batalla porque se sabe perdido. Si es así, me temo que con los hombres que he traído no tengamos ni para empezar.


  —¿Qué ordenas entonces, tío, que vaya en busca de más tropa?


  —Sí. Reúne un centenar de buenos tiradores y haz que se procuren escalas para asaltar la muralla. Esa maldita puerta no podremos echarla abajo ni con un cañón de artillería y tampoco quiero dar la sensación de impotencia empleando armas pesadas. Con mil hombres decididos podemos ganar el interior.


  Víctor saludó y espoleando su caballo se alejó de la muralla, emprendiendo el galope hacia el centro de la ciudad.


  La mañana ya había roto. Una débil claridad que aumentaba por momentos cubría melancólicamente el paisaje y el sol, una redonda y grande bola de fuego oculta por un cendal de nubes ensangrentadas, pugnaba por romper sus cendales y derramar el oro líquido de su fuego sobre las pagodas, los minaretes y los palacios que se encerraban en el perímetro de la ciudadela.


  Avanzaba a todo galope, cuando al volver el recodo de una boca de calle tuvo que frenar el caballo para no atropellar a una pareja de indios, que en aquel momento se disponían a cruzar. Se trataba de un criado al parecer de casa destacada por el corte de su ropa y una muchacha simplemente vestida.


  Víctor obligó a su caballo a hacer un regate para eludir a la pareja y seguir su camino, cuando una voz ronca cuyo timbre le sobresaltó, gritó con emoción:


  —¡Víctor!


  Éste frenó la cabalgadura volviendo la cabeza y al reconocer al que así llamaba, contestó:


  —¡Clark!…


  Era tal el asombro que le producía encontrarse allí con su amigo, cuando le creía en poder del príncipe, que sin poder ocultar su asombro, descendió del caballo y, abrazándole, exclamó:


  —¡Por San Jorge!… ¿Cómo diablos te encuentras aquí cuando te creía en poder de ese monstruo?


  —¡Oh! Sería muy largo de contar, querido Víctor. Si me tienes a tu lado, se lo debo a la valiente Minda, que me ha salvado de morir devorado por los marabús en el Ganges. Me arrojaron al río como un cadáver amarrado a una almadía.
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  —Yo no trato con lacayos…


  Luego, reflejando la angustia que le dominaba, añadió:


  —Pero lo mío ya no cuenta; lo principal es Victoria, que está en poder de ese monstruo y Mahur, del que no sé una palabra.


  Víctor, sonriendo, se apresuró a advertir:


  —No te ocupes de él, Clark. Mahur está sano y salvo y él fue quien vino a avisarme, dándome cuenta de lo que sucedía. Puse en antecedentes a mi tío y ahora le tienes ante el palacio dispuesto a entrar en él por la fuerza para rescatar a tu amada y rescatarte a ti, pues cree que estás dentro.


  Clark, comprendiendo entonces el por qué había visto el pelotón de lanceros momentos antes, preguntó:


  —Entonces, esos soldados con los que me crucé…


  —Es la guardia de mi tío. Sundhia se ha negado a recibirle y me envía en busca de más tropa para asaltar ese maldito nido de víboras.


  Clark, tomando rápidamente una determinación, se acercó al caballo, suplicando:


  —¡Llévame contigo, Víctor! Llévame donde me faciliten un caballo y armas. Nadie con más derecho que yo a entrar primero en el palacio. Allí ha quedado cuanto constituye mi vida y tengo el deber de ser el primero que me juegue la mía por salvarla.


  —Bien —replicó el oficial—. Monta. Te llevaré al primer cuartel que encontremos y haré que en nombre de mi tío te faciliten lo que deseas.


  Clark alcanzó el lomo del caballo de un salto y volviéndose hacia Minda, ordenó:


  —Muchacha. Vete a casa de Víctor y descansa, que bien te lo mereces. Tú, nada puedes hacer en este asunto que es cosa de hombres. No pases cuidado por nosotros. Ya sabes que Mahur está a salvo y ahora triunfar remos sobre ese monstruo.


  La india, no muy convencida, suplicó:


  —No os expongáis, “sahid”. Sundhia es malo como víbora de la jungla. No se dejará coger y temo por vuestras vidas.


  Pero sus palabras se las llevó el viento, porque ya Víctor, llevando a la grupa al infortunado joven, galopaba como una centella por el extremo de la calle, sin que a sus oídos pudiesen llegar las advertencias de la temerosa y prudente india.


  Víctor dejó en el primer cuartel que encontraron a su amigo para que se equipase y partió veloz hacia otro puesto de acuartelamiento a transmitir órdenes. En previsión de que las cosas se complicaran, dio instrucciones de que en todos los puestos se estuviese en pie de guerra por si las cosas se complicaban y el golpe audaz que el jefe de la guarnición pretendía dar sobre el palacio, adquiría caracteres más graves si los secuaces de Sundhia, que eran muchos, se declaraban en rebeldía y acudían a defenderle con las armas en la mano.


  Cuando Víctor hubo cumplido con exceso las órdenes de su tío, regresó en busca de Clark, el cual, con un uniforme que le había prestado un compañero y un caballo también cedido, se disponía a engrosar el contingente de asaltantes como un soldado más.


  Ambos amigos, unidos, se lanzaron al galope hacia el palacio, seguidos de medio millar de soldados, mientras otro grupo que había quedado atrás, se disponía a repartirse por los alrededores del palacio en previsión de sufrir un ataque por la espalda.


  El sol ya había surgido por completo y la población daba comienzo a sus tareas transitando por las calles de la ciudad. El cortejo de tropa debió inquietarles un poco, pues parecía harto desusado y pronto a su paso se formaban corrillos por las calles comentando el suceso y algunos decididos pretendían seguir a los soldados, llenos de curiosidad por conocer el lugar a donde se dirigían.


  Víctor, al observarlo, exclamó no sin inquietud:


  —¡Mal asunto, Clark!… Hemos despertado el recelo de esta gente y como aquí hay muchos partidarios del príncipe, me temo que tomen parte en la acción y se produzca aquí una segunda intentona como la que se inició en Delhi.


  —No lo creo, pero si así fuese, me alegraría. Siento un odio terrible hacia estos indios de rostro hermético y alma inescrutable y me agradaría que recibiesen otra lección de sangre como la que allí les dimos. Esto aplacaría un poco sus nervios y les haría comprender que nuestra Patria es demasiado grande y fuerte para que cuatro miserables “thugs” puedan perturbar la vida de una nación, que si es y será algo grande en la historia, nos lo deberá a nosotros.


  Por fin alcanzaron el frente del palacio donde sir Carl, lívido por la rabia, esperaba el regreso de su sobrino con los refuerzos pedidos.


  Había transcurrido con exceso el plazo concedido para que le fuese franqueado el paso y el palacio permanecía silencioso, pero a través de los árboles, el bravo jefe descubría emboscados a los fanáticos secuaces de Sundhia, dispuestos a defender el palacio a sangre y fuego.


  Víctor se acercó a su tío, diciendo:


  —Excelencia. Aquí están los hombres que me habéis ordenado traer. Detrás quedan otros tantos guardándonos las espaldas. También os presento a alguien a quien estabais muy lejos de sospechar encontrar aquí.


  Se apartó para dejar al descubierto a Clark y el jefe de la guarnición, al reconocerle, exclamó con alegría:


  —¡Capitán!… ¿Cómo diablos os encontráis aquí cuando me habían asegurado que estabais en las garras de ese miserable?


  —Ya os lo contaré, Excelencia. Me he salvado de una muerte horrible gracias al valor de una fiel india, pero no me ha sido posible salvar a la hija de su amigo sir James. A ésa la dejé privada de conocimiento en poder de ese miserable y aquí me tenéis, reclamando el puesto de honor para ser el primero que asalte el palacio y la libre de las garras de semejante monstruo.


  —Bien, no os negaré ese sagrado derecho —arguyó sir Carl—; pero mucho me temo que si os ha sido difícil salir de ahí, no os sea más fácil entrar. Esas murallas parecen inexpugnables y asaltarlas nos va a costar muchos esfuerzos y posiblemente mucha sangre.


  —La daremos por el prestigio de nuestra Patria. Un inglés no mide nunca el peligro, sino la victoria.


  Sir Carl no contestó. Precisamente porque estaba conforme con semejante lema, estaba allí dispuesto a dar uno de los más peligrosos y decisivos pasos de su carrera militar.


  Gravemente repartió de forma estratégica a sus hombres, dándoles orden de no disparar hasta que él diese la voz de fuego y llamando a uno de sus ayudantes, dijo:


  —Teniente William, acérquese a esa puerta y pida en nombre de su Graciosa Majestad británica que le sea franqueada la entrada.


  Clark se adelantó a él y con tono suplicante, pidió:


  —Mi coronel, permítame que sea yo quien me exponga y recabe el cumplimiento de su orden. Creo que me pertenece por derecho propio.


  El aludido vaciló, pero al fin, sonriendo benévolamente, advirtió:


  —Creo que es peligroso, capitán Clark. Si le reconocen, el primer tiro que suene será para usted.


  —Y con ello S. E. habrá justificado el asalto. Si la agresión parte del interior, nadie podrá acusarle de haber sido el primero en romper el fuego.


  A un gesto de asentimiento, Clark avanzó decidido hasta la puerta, empuñando el revólver y después de golpear enérgico en la mirilla, gritó con potente voz:


  —¡Príncipe Sundhia, en nombre del Gobierno de S. M., a quien todos debemos acatamiento y respeto, os ordeno que franqueéis esa entrada y acudáis a responder de los cargos que se os hacen! De no cumplir esta orden, se entenderá que os declaráis en rebeldía contra el poder legítimo que gobierna la nación y la responsabilidad de lo que después suceda caerá exclusivamente sobre vos.


  Un silencio de muerte acogió la arenga. Como si el palacio se hallase deshabitado, nadie replicó de ninguna manera a la severa intimidación y Clark volvió a repetir por tres veces la orden, con el mismo sentido negativo. Entonces, retirándose discretamente, gritó:


  —No olvidéis que la ley para los rebeldes es la de ser pasados por las armas.


  En aquel momento el eco de un disparo turbó el impresionante silencio que hasta entonces había reinado en torno a la muralla. De lo alto de ésta se elevó una débil columna de humo y Clark, sin emocionarse por el peligro corrido, se vio despojado del gorro que tocaba su cabeza.


  Sir Carl, furioso por aquel acto de cobardía, se volvió hacia sus hombres, gritando:


  —¡Fuego a discreción! No dejéis un maldito sapo de esos en la muralla y escalarla hasta alcanzar el interior. Así lo exige el honor de nuestra bandera.


  Una descarga horrísona atronó el espacio, siendo contestada por otra menos densa, pero tan peligrosa como la primera y la lucha dio comienzo de manera enconada…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  SUNDHIA SIGUE AMENAZANDO


  Roto el fuego por los secuaces de Sundhia, ya nada podía detener a sir Carl para proceder al asalto del palacio. No sólo tenía a su favor el hecho de saber en poder del envanecido príncipe a una súbdita inglesa, sino que Sundhia se había permitido hacer armas contra el legítimo poder que allí gobernaba, y como militar y responsable del orden de la plaza no podía tolerarlo.


  Rabioso, se dirigió a sus soldados gritando:


  —¡Fuego!… ¡Que no quede una alimaña de esas en los parapetos!… ¡Barredles, y si no se puede forzar la puerta, escalar la muralla!


  Los soldados, obedeciendo la orden, abrieron fuego contra los defensores, entablándose una lucha feroz y encarnizada.


  Los soldados de Sundhia, bien protegidos por las aspilleras y garitas de la muralla, evadían el fuego graneado que llovía sobre ellos y, en cambio, podían disparar con más eficacia contra la tropa sitiadora que peleaba a pecho descubierto.


  Había caído más de una docena de soldados, cuando sir Carl, rabioso, ordenó:


  —Pegaros a la muralla y preparar las escalas. Si quieren disparar con eficacia, que asomen la cara.


  Cincuenta soldados armados de escalas, corrieron bajo una lluvia de balas a situarse pegados al murallón, en tanto el resto, a distancia, acechaba a los sitiados, y así éstos se veían imposibilitados de disparar contra los escaladores, porque, para hacerlo, debían asomar el cuerpo fuera de sus refugios, expuestos a ser cazados por el resto de los sitiadores.


  Pronto los garfios de las escalas se aferraron al borde del parapeto, y los soldados, con los sables en la mano, empezaron a ascender por ellas, dispuestos a alcanzar la plataforma y caer al interior.


  Huka, que dirigía la defensa, se dio cuenta del peligro que corrían, y convencido de que si sus hombres no se exponían, pronto sería salvado el obstáculo de la muralla, dio una orden:


  —¡Fuera, valientes! ¡Arrojar a tierra esas malditas escalas o entrarán y nos freirán a todos a tiros!


  Los “seikkes” de Sundhia que no eran unos cobardes, pues habían sido elegidos entre los más feroces de la India, abandonaron sus refugios y, como tigres, salieron a la plataforma, desafiando las balas enemigas que llovían en torno a ellos, alcanzando a varios en el intento.


  Pronto, parte de las escalas cayeron a tierra, desenganchadas de su base, en tanto que los escaladores caían a tierra en confuso montón, entre maldiciones y gritos de rabia furiosa.


  Pero esto no podía ser un obstáculo invencible. Volviendo a la carga de nuevo los garfios cayeron sobre el parapeto, y aunque no todas las escalas lograron mantenerse sujetas, algunas permitieron que los soldados pusiesen, por fin, pie en la plataforma.


  Fue entonces cuando la lucha adquirió caracteres dramáticos. Los “seikkes”, con sus terribles gumías en la mano, salían al encuentro de la tropa, dispuestos a arrojarla al otro lado, y un forcejeo feroz se entabló entre sitiadores y sitiados, en la que ambos bandos sufrían sensibles bajas.


  En tanto que algunos grupos peleaban con los que defendían la plataforma, otros se lanzaron directamente dentro del parque, y Huka, temiendo que alcanzasen el cuerpo principal del palacio, sin dar tiempo al príncipe a evacuar aquél, gritó:


  —¡A tierra todo el mundo! Defender la entrada al palacio.


  Los secuaces de Sundhia saltaron a tierra como simios, abandonando la inútil muralla y aprovechando todos los accidentes que les permitían hurtar el cuerpo a las balas, abrieron el fuego contra los asaltantes, cerrándoles el avance hacia la puerta principal.


  Los soldados, tirados en tierra y protegiéndose con los troncos de los árboles, trataban de diezmar a sus enemigos y la lucha adquiría un carácter de forcejeo, que sólo podía terminar con la eliminación de uno de ambos grupos.


  Clark, que había saltado de los primeros en el interior del parque, seguido de su fiel Mahur, gritó a éste:


  —Sígueme… Deja que la tropa fuerce la entrada por ese lado. Vamos a ver si nosotros conseguimos penetrar por el mismo sitio por donde entramos anoche.


  Alejándose del foco de la lucha para pasar desapercibidos y no atraer la atención de los defensores, dieron la vuelta buscando el barracón donde los comediantes se habían vestido para la fiesta, y, por fin, lograron localizar la puertecilla costera que con tanta ansia buscaban.


  Pero ésta, ahora se hallaba defendida por un grupo de fanáticos que saludaron su aparición con una descarga que por poco acaba con sus ansias de aventuras.


  Escudándose tras el ángulo del barracón, abrieron a su vez el fuego contra los defensores, que eran cuatro, y, durante un buen rato, se cruzaron disparos infructuosos entre ambos contendientes.


  —¡Esto es desesperante! —rugió Clark—. Si nos detienen mucho aquí se nos va a escapar ese maldito traidor.


  —Nada podemos hacer para desalojarlos, sahid —advirtió Mahur—. Están bien emboscados.


  El joven, después de meditarlo, dijo:


  —Busca una docena de soldados que nos ayuden a barrer a esta carroña. Después podemos valernos solos para entrar.


  Mahur se escurrió entre los árboles y se dirigió hacia la puerta principal, donde se peleaba con furor. Los “seikkes” caían en la lucha, pero ninguno se rendía hasta exhalar el último aliento y la barrera que estaban formando parecía difícil de romper.


  Mahur tuvo la suerte de tropezar con Víctor, el cual, al frente de un grupo de lanceros, trataba de eliminar a los defensores de una de las ventanas bajas, para penetrar por ella.


  —Sahid —dijo el indio—, mi señor os ruega que le ayudéis. Hay una puerta por donde podemos penetrar, pero nos lo impiden cuatro cerdos de Sundhia.


  —¿Qué quiere tu señor?


  —Una docena de soldados que nos ayuden a barrerlos.


  Víctor recogió los hombres pedidos y con ellos se dirigió al lugar donde Clark mantenía a raya a los defensores de la pequeña puerta.


  —Aquí me tienes, Clark —dijo cuando se reunió con su amigo—. ¿Qué quieres?


  —¡Por caridad, ayúdame a eliminar pronto ese obstáculo! Me dice el corazón que es el que va a impedir que llegue a tiempo para rescatar a Victoria.


  Víctor dio una orden y sus soldados, bravos como leones, cubrieron con sus fuegos la puerta, impidiendo que los defensores pudiesen asomarse a ella para disparar eligiendo blanco.


  Aprovechando esta ventaja, Clark y Víctor se adelantaron valientemente hasta la puerta, y salvando las balas que disparaban desde el interior, sin puntería fija, irrumpieron dentro, disparando sus revólveres con furia.


  Los cuatro sectarios, sorprendidos por este rasgo de audacia, cayeron acribillados a tiros, y Clark, lanzando un rugido de alegría, gritó:


  —¡Adelante! ¡El camino es nuestro!


  Víctor ordenó a sus hombres que se uniesen al resto de los atacantes, y quedando con su amigo, decidió correr su suerte. También a él le tentaba la aventura dentro del palacio y quería contribuir con su esfuerzo personal a la felicidad de su amigo.


  Saltando por encima de los cadáveres de los indios, se adentraron por el pasillo hasta alcanzar la galería que conducía al patio donde la noche anterior habían sorprendido a la doncella de la favorita. Ahora, no se les despistaba el camino y todo su anhelo era alcanzar el salón de oro donde Victoria había estado recluida. Pero, al llegar al baño de las favoritas, alguien había roto los conductos del agua y ésta, después de rebasar la piscina, se desbordaba por las galerías adyacentes, inundándolas y creando un obstáculo natural a su alcance.


  El baño debía poseer una serie de puertas bien ajustadas, que impedían que el agua se filtrase por ellas, y el líquido elemento, sin más lugar de desagüe que aquella galería por donde avanzaban, corría tumultuosa medio arrastrándoles.


  Con agua hasta la cintura, intentaron vadear aquel obstáculo para alcanzar la puertecilla por donde se ascendía a la cámara del tesoro, pero, para ello, tenían que luchar con el agua, que ya la cubría hasta la mitad.


  —¡Maldición! —rugió Clark—. Si tardamos mucho en traspasar este compartimiento estanco, va a llegar el agua al techo y no podremos cruzar al otro lado. ¿Qué hacemos?


  Mahur, sin decir palabra, tomó el revólver entre los dientes, y lanzándose a la piscina, nadó hacia la puerta, alcanzándola.


  Pero, por más que forcejeó con ella, no consiguió abrirla, pues debían haber corrido los cerrojos del lado interior.


  Tras un momento de duda, tanteó la puerta, y aplicando el revólver a la juntura, contra la jamba, descargó los seis tiros.


  La suerte debió acompañarle, acertando con el lugar del cerrojo, porque éste saltó y la puerta, empujada por la masa líquida, se abrió violentamente, desaguando parte del contenido del baño por aquella válvula de escape.


  Clark y Víctor, avanzando todo lo rápidamente que les fue posible, se unieron al indio, y arrastrándose por la estrecha galería, empujados por el agua que se escapaba en tromba por aquel nuevo desagüe, lograron alcanzar la escalerilla que conducía al salón de oro.


  Empapados, pero libres de la inundación, llegaron al piso donde aún se descubrían las señales de la lucha. Allí, aparecía caído uno de los “seikkes” de Sundhia, y Mahur localizó las manchas de sangre que dejara Adar al ser gravemente herido por él.


  Clark, como un meteoro, se lanzó hacia el salón cuya puerta aparecía ahora abierta. Sabía de antemano que nada encontraría en él, pero una secreta esperanza le ayudaba a mantener sus energías.


  Un rugido de desesperación emitió su garganta cuando, al penetrar en la estancia, la encontró desierta. Allí se hallaban aún sobre los áureos mosaicos, los fragmentos del puñal que se astillase al chocar contra la cota de malla del príncipe y el diván-lecho, que conservaba las huellas del cuerpo de Victoria, pero ésta había desaparecido sin dejar rastros.


  Durante un momento, Clark se sintió abatido y perdidas todas las energías. Iba aprendiendo a conocer las argucias de su temible rival y estaba seguro de que éste había aprovechado aquel corto paréntesis de tiempo para ponerse a salvo, huyendo con su inestimable prisionera.


  Desalentado, se dejó caer sobre el diván, pero Víctor, acercándose a él, le colocó cariñosamente la mano en el hombro diciendo:


  —¡Arriba, Clark! Que no se diga que un hombre de tu temple se deja vencer sin lucha. El hecho de que no esté aquí, no quiere decir que no se la pueda encontrar en alguna otra parte. Debemos hacer un registro y quién sabe si encontraremos algo…


  El joven, reaccionando ante las alentadoras palabras de su amigo, se irguió fieramente diciendo:


  —Tienes razón, Víctor. No es de hombres como nosotros entregarse al desaliento mientras hay ánimos para luchar. Registremos esta maldita guarida, y si encontramos a alguien que pueda darnos un leve informe, ¡por el infierno que le rebanaré la nuez si se niega a ello!


  Abandonaron el salón, y cruzando el salón adyacente, donde Mahur había librado su batalla con los “seikkes”, burlándoles con tanta osadía, se repartieron por las estancias registrando éstas febrilmente. Hasta ellos llegaba el estruendo del combate librado en los bajos del jardín, cosa que les beneficiaba, pues mientras sus defensores se hallasen entregados a aquella fiera pelea, nadie vendría a interrumpir sus pesquisas.


  En la búsqueda, Mahur descubrió una fastuosa estancia cuyos hermosos ventanales policromados daban al río. La estancia era algo de maravilla digna de ser admirada en condiciones más normales que las que atravesaban y el hecho de descubrir en ella una hermosa cama recubierta de sedas y damascos y algunos muebles de uso íntimo y personal, les denunció que aquella debía ser la cámara de Sundhia.


  Clark, preso de la mayor fiebre, se dedicó a arrojar al suelo muebles y vasijas, de un valor inestimable, así como arrancar cortinas y tapices, buscando alguna salida secreta, y cuando mayor era su furia, descubrió sobre una mesita un pliego de papel clavado en la laca con la punta de un agudo puñal con el mango incrustado de bellas piedras, que refugian intensamente a la luz de las encendidas lámparas.


  Aquel puñal era similar al que usara contra su feroz enemigo, y el pliego de papel poseía unas líneas, escritas con letra clara y enérgica, que decían:
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  —¡Juro por Dios que no cejaré hasta encontrar…!


  
    “Capitán Clark: me informan que le han descubierto entre los odiosos asaltantes de mi palacio y esto me revela que obré estúpidamente no destrozándole el corazón con mi puñal antes de arrojarle al Yemna. Esto no sucederá más, se lo juro por Kali, pues cuando volvamos a enfrentarnos llevaré por delante su corazón, para asegurarme de que ya no latirá en lo sucesivo. Quizá esto haya sido mejor, pues me consolaré de esta primera y efímera derrota, sabiéndole vivo y sufriendo las penas del infierno al comprobar que su amada sigue en mi poder y que jamás podrá ya rescatarla.


    ”No me importa la pérdida de mi palacio. Tengo otros y millones de rupias para comprar la India, si quisiera; lo que no podría comprar es el dolor de entregarle la esclava blanca. Ésta será para mí, por encima de todo en el mundo, y si para mí no fuera, será para nuestra Diosa, la única que tiene derecho a exigir de mí la felicidad y cuanto yo poseo.


    ”Es inútil que busque, pues no encontrará nada. Los secretos de mis “thugs” están tan bien guardados en este palacio, que ni aun demoliéndole piedra por piedra conseguiría descubrirlos.


    ”En cambio, yo aún puedo hacer mucho, tanto, que es fácil que esta carta no llegue jamás a manos de nadie, pues puedo hacerle morir con ella.


    Sundhia”.

  


  Clark, que había leído la misiva con los ojos dilatados por la rabia y el corazón angustiado por el dolor, estrujó el pliego entre sus nerviosos dedos arrojándole al suelo, y luego, tomando el puñal, exclamó:


  —¡Juro por Dios que no cejaré hasta encontrar a ese monstruo y arrancarle el corazón con este su propio puñal. La próxima vez que intente el golpe mortal, no lo dirigiré a su pecho de víbora, sino a su garganta de sapo venenoso! Lo juro y lo cumpliré o moriré en el empeño.


  Guardó el puñal entre su faja, y volviéndose a Víctor y a Mahur, que le contemplaban con pena, contagiados de la intensidad de su dolor, gritó:


  —Busquemos, amigos, busquemos por si hallamos aún algo que pueda facilitamos una pista. Este antro infernal debe estar lleno de trampas secretas y alguna se puede mostrar a nuestros ojos para conducirnos en pos de las huellas de ese monstruo.


  De repente, lanzó un grito de feroz alegría y exclamó:


  —¡El espejo!… ¡El espejo!


  —¿Qué espejo? —preguntó Víctor alarmado.


  —El del salón de oro. Por él surgió inopinadamente la odiosa figura de ese monstruo cuando me sorprendió con Victoria y debe conducir a algún lugar secreto. Vamos, ¡pronto!


  Los tres, electrizados por las palabras del joven, se lanzaron de nuevo al salón de oro, preguntándose angustiados qué encontrarían en él detrás de acuella luna biselada descubierta por Clark.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  LA FUGA


  Sundhia, pálido y rabioso, con la boca contraída por una horrible mueca que destrozaba toda su belleza para darle el aspecto de un tigre carnicero, se dispuso a evacuar el palacio y huir de él, mientras Huka, su fiel servidor, defendía la entrada aún a costa de la vida de sus más leales soldados.


  Sundhia conocía sobradamente a sir Carl para saberle decidido a asaltar el palacio sin miramiento alguno, e incluso reducirle a prisión por el rapto de Victoria, y como estaba dispuesto a no pasar por tal humillación, empezó a tomar precauciones para la marcha.


  No le importaba el palacio en sí con ser valiosísimo, sino los tesoros que encerraba en él y la vida de su prisionera, y así, mientras el fragor de los fusiles cantaba su himno de muerte, Sundhia, llevando a la boca un extraño silbato, lo hizo modular por tres veces de un modo especial.


  A la vibración, media docena de indios fieros y atléticos que constituían su servidumbre especial, se presentaron a él.


  Los seis eran mudos. Sundhia trataba de garantizar sus actos haciendo cortar la lengua a aquellos que debían servirle con más asiduidad y estar enterados de secretos cuya revelación podía causarle perjuicio.


  El príncipe les ordenó seguirle, y haciendo girar uno de los paneles de un salón contiguo a su cámara, puso al descubierto una pequeña escalera que se hundía en los bajos del palacio.


  Seguido de los criados, alcanzó un subterráneo húmedo y hosco, deteniéndose ante una sólida puerta de acero capaz de resistir la acción de un poderoso explosivo.


  Con una llave especial que llevaba colgada al cuello, abrió dicha puerta, tras dar innumerables vueltas a la cerradura, y cuando la entrada se halló franqueada, los siete se encontraron en una cámara acorazada, en la que se ofrecían a la vista hasta una docena de grandes cofres de una talla maravillosa.


  Aquellos cofres contenían parte del inmenso tesoro de Sundhia, y éste, egoísta y amante de las riquezas, los abrió para recrearse un momento en el brillo fascinante y multicolor de la inmensa cantidad de joyas y piedras preciosas que contenían.


  A la luz extraña de una lámpara que pendía del centro de la cámara, los rubíes y esmeraldas despidieron extraños cambiantes de irisadas facetas, y los criados, pese al miedo que sentían hacia la persona de Sundhia, no pudieron ocultar en el brillo de sus ojos la codicia que en ellos despertaba semejantes riquezas.


  El príncipe captó aquellas miradas siniestras de deseo, pero pareció ignorarlas. No obstante, acariciando con tesón la culata de su magnífico revólver, lo mostró a la luz de la lámpara, ordenando:


  —Tomar esos cofres y seguirme. Era tal el peso de los arcones, que entre los seis forzudos criados solamente pudieron elevar dos cofres, y cargados con ellos, salieron a la galería, mientras el príncipe, señalando el camino con la mano, ordenó:


  —¡Seguid adelante!


  Por la húmeda y extraña galería caminaron como sombras, hasta alcanzar el límite. Allí, Sundhia tocó un resorte en la pared que hizo correrse algo que parecía una sólida roca, y un agujero negro, con una escalerilla de hierro que se hundía aún más, se mostró a sus ojos.


  Oprimió un botón y el fondo se iluminó en rojo siniestramente. Aquello parecía la entrada a un antro infernal que hizo detenerse a los servidores poseídos de un terror supersticioso.


  Sundhia agitó el látigo que llevaba colgado a la muñeca, y descargándole sobre las espaldas de los más cercanos, rugió:


  —¿Qué teméis, sapos del infierno? ¡Adelante por esa escalera u os desuello vivos!


  Los criados, reaccionando, descendieron cuidadosamente, pues la escalera era escurridiza, y alcanzaron el fondo a unos cinco metros del nivel de la escalerilla.


  Se encontraban entre roca viva húmeda, sin duda por alguna filtración del río, y en derredor no se vislumbraba salida alguna ni cámara o departamento que indicase lugar apropiado para guardar aquellos preciosos cofres. Pero el príncipe tanteó la pared y ésta se abrió de nuevo, mostrando una habitación reducida abierta en la roca que, aunque pequeña, su espacio era suficiente para albergar los cofres.


  Dio orden de depositarles allí y regresó de nuevo a la cámara en busca del resto, viéndose obligado a realizar media docena de viajes hasta poner todos ellos a seguro. Cuando el último quedó encerrado en aquel seguro escondite, abrió un nuevo hueco frente a aquél y señalando dos grandes cofres que se hallaban empotrados en tierra ordenó:


  —Tomad esos cofres y sacarlos de ahí.


  Los criados penetraron sin recelo alguno y reuniendo sus fuerzas trataron de levantar aquellos pesados adminículos, mientras Sundhia, desde el lado de fuera, les seguía atentamente en sus esfuerzos.


  Cuando les vio entregados a su inútil tarea, pasó nuevamente la mano por la pared y el hueco se cerró de golpe, dejando dentro a los seis infelices servidores.


  Sundhia rió siniestramente, exclamando:


  —Así nadie podrá jamás dar cuenta del escondite de mi tesoro… Me ha costado sacrificar a seis de mis más fieles criados, pero algún día pasaré la cuenta a quien deba y entonces…


  Sin un remordimiento de conciencia, regresó de nuevo a su cámara, dispuesto a seguir ordenando los preparativos de la marcha.


  Cuando alcanzó la parte habitada, el estruendo de la fusilería llegaba allí más alarmante. Los soldados de la guarnición habían ganado terreno y ahora se combatía dentro del gran vestíbulo defendido con tesón y heroísmo por los “seikkes” mandados por Huka.


  Sundhia, inquieto, temiendo que el palacio fuese asaltado antes de tener tiempo a completar la huida, corrió hacia el lugar de la defensa, donde su fiel ayudante se multiplicaba en cerrar el paso a los invasores.


  El príncipe le llamó gritando:


  —¿Cómo va eso, Huka?


  —Mal, señor. Nos han matado casi la mitad de la gente y esos perros occidentales parecen multiplicarse.


  —¿Crees que podrán resistir media hora?


  —No sé… Se intentará.


  —Pon al frente de ellos a alguien de confianza que los mantenga a raya ese tiempo. Si flaquean, que se replieguen hacia el patio central y que salten rápidamente al lado Norte, procurando detenerlos en el contrario. Les preparamos una sorpresa para retrasar su caro triunfo. Cuando hayas cumplido mis órdenes, ve a buscarme a la cámara de mis favoritas.


  —Bien, señor. Descuidad, que se hará cuanto ordenáis.


  Huka dispuso las cosas como le había sido ordenado y se reunió con Sundhia en la cámara de las favoritas, un inmenso y precioso salón donde una docena de muchachas bellísimas, entre las que se encontraba Victoria, se hallaban reunidas presas del mayor pánico ante el tiroteo y los gritos agónicos derivados de aquella fantástica lucha. Una docena de criados guardianes del harem del príncipe se encontraban armados de fusiles en una habitación contigua y Sundhia, encarándose con Huka, ordenó:


  —Haz que dos de los más forzudos tomen una litera y depositen el cuerpo de la esclava blanca. Con ella y el doctor, llévatelos al subterráneo de escape. ¿Está todo en orden en él?


  —Todo, señor.


  —Yo haré que las demás sigan el mismo camino. Cuando dejes a la muchacha camino del subterráneo, vuelve.


  Huka tomó los dos criados y en la litera fue depositado el inmóvil cuerpo de Victoria que, sin volver en sí, más parecía un cadáver que una persona viviente.


  El médico de Sundhia, inquieto por el persistente desmayo de la joven, no se separaba de ella, pues sabía que su cabeza dependía de la vida de su paciente y armado de un maletín de remedios misteriosos, sólo de él conocidos, cuidaba del pulso de la muchacha y de sus más ligeras reacciones.


  Un buen rato más tarde, Huka regresaba después de haber dejado a seguro el cuerpo de la joven.


  —Bien —advirtió el príncipe—; ahora haz que sigan las favoritas el mismo camino y regresa lo antes que puedas. Nos queda aún la tarea de dar un buen disgusto a esos odiosos extranjeros que nos avasallan.


  Las muchachas, asustadas, se habían dedicado a recoger sus más preciados efectos para la huida y cuando a un grito de Sundhia se reunieron en la cámara para emprender la marcha, el príncipe, tras abarcar inquieto la estancia, palideció, gritando:


  —¡Samoa!… ¿Dónde está Samoa? Todas se miraron perplejas, pero nadie acertó a dar una explicación de su ausencia.


  Sundhia, cada vez más nervioso, salió a las galerías contiguas, rugiendo exaltado:


  —¡Samoa!… ¡Samoa!…


  Pero la favorita entre las favoritas había desaparecido sin que nadie supiese dar informes de ella.


  El príncipe, furioso, agitó el terrible látigo que esgrimía en la mano, rugiendo:


  —¡Llévatelas, Huka! ¡Llévatelas y vuelve!… Es preciso encontrar a esa perra. No podemos dejarla abandonada en el palacio, pues sabe demasiadas cosas para no constituir un peligro mortal para todos.


  Huka, tan nervioso como el príncipe, se apresuró a guiar a las jóvenes hacia la salida subterránea y cuando las dejo en unión del resto de los criados que debían seguirles, regresó a todo correr a la cámara, donde Sundhia, lívido por la rabia, destrozaba a latigazos cuantos objetos de arte encontraba a su enfurecido paso.


  —Aquí me tienes, señor. ¿Qué ordenas?


  El príncipe escuchó. Las detonaciones se percibían más cerca y todo indicaba que la lucha se desarrollaba ya en el interior de las galerías a pesar de la heroica decisión de sus defensores.


  —Hay que encontrar a Samoa —gruñó el príncipe—. Ha debido esconderse deliberadamente en algún lugar para no seguirnos. Samoa está celosa de la esclava blanca y temo alguna traición de su parte.


  Huka, sonriendo ferozmente, afirmó:


  —Debiste ahogarla en el baño o cortar su cabeza cuando dejó de ser para ti algo interesante. La mejor mujer no vale la más leve preocupación.


  —Dices bien, pero no lo hice y ahora… Busca, Huka, busca o correremos un peligro grave en la huida.


  El esclavo, como un loco, se dedicó a recorrer las vecinas estancias en busca de la esclava, pero sus pesquisas resultaron infructuosas. Samoa no aparecía por parte alguna.


  Entre tanto, la lucha adquiría caracteres de catástrofe. Los soldados de sir Carl, dueños de la situación, iban eliminando la tenaz resistencia y no tardando mucho se harían dueños de todo el palacio.


  Sundhia, dándose cuenta de que si tardaba mucho en tomar una decisión sería demasiado tarde para huir, gritó con desesperación:


  —Vamos, Huka; no podemos perder un minuto más. Esos perros ingleses nos pisan los talones y si vacilamos un poco nos coparán la salida.


  ¡Deprisa a los subterráneos!


  A todo correr, abandonaron la cámara de las favoritas y descendiendo por escaleras tortuosas de la parte posterior del palacio, alcanzaron la parte baja, dirigiéndose rectamente por una galería hacia el centro del palacio.


  Una enorme puerta de bronce les cerraba el paso. Sundhia eliminó el obstáculo abriéndola por medio de un mecanismo especial y cuando penetraron en el interior, se abrió a sus ojos una amplia bóveda de mármol labrado, con media docena de Sarcófagos empotrados en la pared y algunas hornacinas conteniendo imágenes de la mitología india.


  En el centro se erguía, maravilloso de arte, un magnífico sepulcro también de mármol de color azul, adornado en los ángulos por estatuillas muy bien cinceladas.


  Se ascendía a él por una grada de diez escalones y una vez alcanzada la pequeña explanada donde descansaba el túmulo funerario, éste obra de los más geniales artífices indios, aparecía en su maravilloso esplendor artístico.


  Sundhia se quedó contemplándole un momento con cólera y gruñó:


  —¡El sepulcro del príncipe Sundhia de Agrá, uno de los más poderosos personajes de la India! ¡Cuántos darían una gran fortuna por contemplarme descansando en su interior, pero sus deseos van a tardar mucho en cumplirse! Antes de que yo repose definitivamente en esta tumba, tengo que ver barridos a los invasores de mi patria y tengo que verme sentado en el trono de Agrá por derecho de descendencia. Hoy me acosan como a un lobo rabioso, pero el día que yo desencadene el poder de mis miles de “thugs” contra el poder tiránico de esta raza odiosa, seré yo el que me divierta viéndoles correr asustados por los caminos cubiertos de sangre en los que caerán todos sin que ni uno logre escapar.


  —¿Cuándo será eso, “sahid”? Tus fieles esperan con rabia la hora de cumplir tus deseos.


  —Calma, Huka, que todo llegará. Lo de Delhi fracasó por no estar en sazón. El día que vuelva a intentar la prueba, no será para exponerme al mismo fracaso.


  Se acercó al túmulo y buscó la repugnante silueta de un cocodrilo que abría su enorme boca amenazadoramente en el frontispicio. Metió la mano por ella y un “clic” débil se dejó oír en el subterráneo.


  La hermosa tapa del mausoleo, como movida por manos misteriosas, se elevó lentamente, dejando ver el interior de la tumba lisa y completamente vacía.


  Antes de continuar, Sundhia se dirigió a la pared y sonriendo ferozmente preguntó:


  —¿Cuántos días llevan tus tigres sin comer, Huka?


  —Seis, señor. Tantos como tigres encierra la jaula.


  —Bien, creo que ese prolongado ayuno les habrá abierto el apetito. Se los echaré a esos miserables y daría media vida por poder presenciar desde mi observatorio el recibimiento que les hacen…


  Se dirigió a una de las hornacinas en cuyo hueco se erguía la imagen de un tosco pastor con el rostro negro.


  Se trataba de la efigie de “Quisce”, el destructor de los reyes malvados y crueles, causa de las penas y pesares de los pueblos.


  Le hizo girar hasta volverle de cara a la pared y con voz ronca, suplicó:


  —¡Oh, tú, “Quisce”, que supiste barrer de la tierra a todos los reyes malvados y crueles que oprimieron a los pueblos, sirve para que esos representantes de nuestros opresores, sepan de tu duro poder y aprendan a temernos y a no oprimirnos contra nuestra voluntad!


  Después de un momento de meditación, volvió a girar la imagen y con el oído atento escuchó. Lejos vibraron unos rugidos salvajes que le anunciaron que sus siniestros propósitos se habían cumplido.


  —Nuestros tigres ya están sueltos. Que ellos destruyan la mala semilla y sean el obstáculo que cierre el paso a nuestros perseguidores. ¡Vamos, Huka!


  Saltó dentro del sepulcro seguido por su fiel ayudante y cuando ambos estuvieron dentro, el príncipe buscó entre las uniones de las losas del sepulcro, introduciendo la punta del puñal.


  Súbitamente, el piso del sarcófago empezó a hundirse lentamente, al tiempo que la tapa, como tirada por manos invisibles, empezó a descender hasta ajustar de nuevo. Por aquel procedimiento ingenioso, el príncipe y su compañero acababan de esfumarse del palacio borrando toda huella y cuando sus enemigos quisieran investigar el procedimiento usado para la huida, el misterio más absoluto se opondría a sus vehementes deseos de persecución y exterminio.


  CAPÍTULO TERCERO


  LA VENGANZA DE SAMOA


  Clark, nervioso, se dirigió al bellísimo espejo que al fondo de la estancia se enfrentaba con la puerta y sin poder dominar la emoción que le embargaba, empezó a manipular sobre el marco de oído en busca del resorte que le facilitase la salida secreta.


  Pero por más que sus dedos sensibles palparon y registraron, nada pudo hallar que eliminase aquel terrible obstáculo.


  Rabioso, se volvió hacia Mahur, que le contemplaba impasible, ordenando:


  —¡Mahur, un hacha!… ¡Busca un hacha por lo que más quieras! ¡Tenemos que hendir este maldito, espejo hasta encontrar la trampa!


  El indio no replicó. La petición de su jefe era absurda, pero el joven asistente estaba siempre dispuesto a obedecer y jamás se rendía ante una dificultad hasta haber tanteado sus posibilidades.


  Como loco, abandonó el salón y se dedicó a recorrer estancias en busca de lo pedido. No tenía idea de dónde podría sacar el hacha, pero si encontraba algo digno de substituirla, lo emplearía con la misma eficacia.


  Por fin alcanzó un pequeño cuarto en el que debía guardarse ropa u otros objetos similares, pues solamente acertó a descubrir un gran armario y algunos cofres que por no estar cerrados con llave, abrió con facilidad Pero en ellos no halló lo que buscaba y fijando su aguda mirada en el artístico y descomunal armario, decidió abrirle por si en él lograba encontrar lo que buscaba.


  Mas sus esfuerzos para forzarle fueron vanos. Alguien le había cerrado herméticamente y su tersa superficie no mostraba señal alguna de cerradura.


  Esto le intrigó mucho. Un armario sin cerradura que no se podía abrir, parecía algo desplazado de lo natural y Mahur, que no era supersticioso ni admitía las cosas fuera de lógica, pensó que en él se encerraba algún otro misterio y decidió aclararlo.


  Tomó su recio cuchillo e introduciendo la hoja por la juntura de los dos cuerpos, trató de forzarla, sin conseguirlo. El cierre demasiado sólido se resistía a tan débil instrumento.


  Perplejo, se detuvo y tras un momento de duda, tomó una decisión.


  Sacó el revólver y apoyando el cañón en el lugar que él suponía debía estar el obstáculo que impedía abrir, gritó indignado, dirigiéndose al mueble:


  —¡Maldito cacharro! ¿Crees que te vas a burlar de mí? Pues por Siva te juro que no. Te abriré a tiros, como me llamo Mahur.


  Iba a poner en práctica su plan, cuando un grito ahogado brotó de detrás de las frágiles tablas y el indio, asustado, se detuvo con el arma en la mano escuchando.


  —¿Quién se esconde ahí? —preguntó—. ¡Pronto, responda quien sea o hago astillas el mueble a balazos!


  El “clic” de una cerradura al moverse le obligó a echarse hacia atrás con el arma pronta a repeler cualquier agresión, pero su asombro fue infinito, cuando al abrirse las hojas, vio dibujarse en el fondo la bellísima silueta de una india vestida de un modo deslumbrador.


  Mahur se quedó con la boca abierta contemplándola y la joven, descendiendo del mueble, avanzó hacia él con los brazos en alto y la angustia dibujada en su bello semblante, suplicando:


  —No dispares, “raiputa”[7]. Te juro por Siva y Brahma que no tienes nada que temer de mí.


  Mahur, repuesto de la impresión, replicó:


  —Jamás ninguna mujer me ha inspirado miedo. ¿Quién eres y qué haces ahí escondida?


  Ella, con la mirada fulgurante de orgullo, repuso:


  —¡Soy Samoa!


  El indio se quedó dudando. ¡Samoa!… ¿Dónde había oído él pronunciar aquel nombre? De pronto recordó. Le parecía que la noche anterior la muchacha por ellos sorprendida, cuando iba en busca de Sundhia para avisarle de la enfermedad de Victoria, había aludido a Samoa como la favorita del odiado príncipe de Agrá.


  —¿Samoa? ¿La favorita de ese chacal sin entrañas?


  —La misma. ¿Me conoces?


  —No, pero he oído hablar de ti. ¿Qué haces ahí escondida?


  —Huía de Sundhia.


  —¿Qué motivos te impulsan a temerle y querer abandonarle?


  —¡Le odio! Me ha despreciado y humillado. Samoa es la esclava más bella de sus dominios. Sundhia juraba amarme eternamente y Sundhia es un falso. Me ha despreciado por la esclava blanca.


  Mahur adivinó que aquel odio de la india podía serles de gran utilidad y repuso:


  —¿Dónde está tu tirano? ¿Dónde tiene la esclava blanca? Habla y te juro que te vengaremos matándole sin piedad.


  —Dame tú a la esclava blanca para que yo pueda sacarle los ojos y vengarme del daño que me ha hecho y te diré dónde puedes encontrar a Sundhia para que te vengues de él si algo tienes que vengar.


  Mahur la tomó por un brazo y sacudiéndola con vigor, advirtió:


  —¡Escucha, pantera celosa! La esclava blanca no ama a Sundhia. Él la robó a la fuerza y trata de quitársela al hombre que ella ama y él que le ama a ella. Si nos ayudas a rescatarla ella no será sombra tuya y podemos ayudarte a vengar el agravio.


  Samoa le miró con desprecio, diciendo:


  —¿Quién eres tú miserable “raiputa” para ofrecerme lo que otros más poderosos no pueden hacer? Sundhia no es un “zudra”[8], sino un príncipe poderoso. Le siguen y protegen miles de fanáticos y todo el poder de una nación se estrellara contra él.
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  Jamás ninguna mujer…


  Mahur furioso gritó:


  —Yo no, pero los que están por encima de mí lo pueden todo. ¿Oyes ese tiroteo que se acerca cada vez más?


  —Sí.


  —Pues son las fuerzas del hombre a quien sirvo. Es el poder de toda una nación que persigue a ese monstruo y le obliga a huir cobardemente. Somos más fuertes que él y le venceremos. Decídete, Samoa. Si tardas, te entregaremos a esos hombres que te fusilarán sin compasión y nada habrás conseguido para vengarte.


  Ella, impresionada por las palabras de Mahur, preguntó:


  —¿Tú crees que los tuyos son capaces de vencerle y protegerme contra su poder?


  —¡Te lo juro por Siva!


  —Demuéstramelo.


  Él la tomó por el brazo, y tirando de ella dijo:


  —Ven, pero no tardes. Tenemos los minutos contados si quieres salvarte y pretendes tu venganza. Cuanto más tardemos en perseguir a Sundhia, más lejos se hallará de nuestras manos.


  Tirando de ella con violencia la llevó a la cámara de oro, donde Clark, furioso, había hecho añicos la preciosa luna del espejo, sin conseguir más que descubrir detrás el lienzo pesado y opaco de la pared.


  Cuando el joven y Víctor descubrieron a Mahur arrastrando a la joven esclava, el más vivo asombro se reflejó en sus semblantes, y avanzando hacia él impetuosos, preguntaron a un tiempo:


  —¿Qué es eso, Mahur?


  Éste se apresuró a dar cuenta del descubrimiento, denunciando la personalidad de la muchacha y sus deseos de venganza, y Clark, adivinando que en ella radicaba la posibilidad de descubrir el paradero de Sundhia y su segura persecución, se aproximó a ella, y, tomándole las manos con vehemencia, suplicó:


  —Escucha, bella Samoa, tú no debes sentir odio hacia la joven blanca. Ella odia a Sundhia. El príncipe la raptó de Delhi la misma tarde en que se iba a casar conmigo y quiete robarnos nuestro amor destrozando nuestros corazones al par que el tuyo. Sundhia es un monstruo incapaz de saber apreciar el amor de una mujer como tú y como mi prometida, y sólo siente sus ansias de goce a costa de destrozar felicidades. Ayúdame a buscarle para suprimirle y quedarás vengada.


  Ella, que no parecía conmoverse por las apasionantes frases de Clark, murmuró:


  —Dame una muestra de tu poder. —La tendrás en cuanto me facilites la forma de salir de aquí en persecución de Sundhia. Ten en cuenta de que si no me ayudas, él huirá con la esclava blanca, y si no logra hacerse amar de ella, cosa que no conseguirá jamás, al menos saciará cruelmente en ella sus ciegos apetitos y tú no habrás conseguido vengarte de él. En cambio, si me ayudas, lograremos arrebatársela y te protegeremos dándote la recompensa que pidas.


  —¿Crees que puedo venderme por un puñado de rupias? —preguntó Samoa despectiva—. Con lo que puedo mostrarte habría para comprar un imperio, y lo desprecio.


  —La recompensa puede ser de otro orden. ¿Tienes familia? ¿Quieres volver a ella? Habla y tus deseos serán órdenes.


  La muchacha cerró los ojos un momento, y luego suspiró:


  —Sí, tengo padres allá en donde nace el Brahmaputra. Un día Sundhia me vio en la aldea de los míos y se enamoró de mí. Me compró por la fuerza y me trajo con él. Llegué a amarle porque me pareció que me amaba, hoy… Hoy le detesto y le odio porque me apartó de los míos y del hombre que me hubiese hecho feliz sin tanta riqueza, pero con un verdadero amor.


  —Pues te haremos llegar a tu aldea y nada tendrás que temer de Sundhia cuando caiga en mis manos.


  —¡Quedan sus terribles “thugs”! ¿Los olvidas?


  —No, pero hace unos días los derrotábamos en Delhi y hoy les estamos derrotando en este palacio. Mañana descenderemos por el Ganges y les buscaremos en el corazón de la jungla, donde tienen su horrible nido. Te lo juro por el amor que profeso a la esclava blanca.


  Samoa dudaba. El odio que sentía hacia el príncipe se veía mezclado por un sentimiento de miedo y no sabía qué decisión tomar, pero Mahur, qué oía inquieto cómo los disparos de los saldados de Carl se aproximaba a ellos, indicando que a un mayor avance menos posibilidades de cazar al odiado indio, advirtió rudamente:


  —Te estás jugando todo a una carta, Samoa. Dentro de poco, los soldados ingleses estarán aquí y nos veremos precisados a entregarte a ellos, sin posibilidades de venganza para ti. Te juzgarán como cómplice suyo y morirás sin venganza.


  Aquello pareció decidir a la india. Tomando una resolución heroica, dijo:


  —Vosotros ganáis. Algo dice al corazón de Samoa que no alcanzará a ver cumplida su venganza y su felicidad, pero morirá resignada si Siva así lo ha dispuesto. ¡Vamos!


  Se dirigió rectamente al destrozado espejo, y después de contemplarle un momento presa de una última vacilación, se acercó a una preciosa mesita que se adosaba a su lado en la pared y levantó la tapa de un pebetero. Metió la mano en él y apretó algo oculto.


  El espejo se corrió a un lado mostrando el obscuro vano, y Samoa, temblando de angustia, dijo:


  —Seguidme, por aquí llegaremos al lugar donde parte el subterráneo por donde habrá huido Sundhia.


  Los tres precedieron a la india, la cual volvió a cerrar el vano, y descendiendo por una estrecha y fina escalera de mármol, alcanzaron un corredor obscuro por el que caminaron a tientas, pues carecía de luz.


  Mahur, receloso, asió por el brazo a la muchacha, mientras con la mano derecha empuñaba el revólver, y Clark, temiendo que todo fuese una comedia para tenderles una emboscada se aferró a su velo, apoyando a la par el cañón del arma en la cintura de su guía.


  Samoa, dándose cuenta de los temores de sus aprehensores, exclamó:


  —Marchad tranquilos, que nada os sucederá por mi parte. No es ahora cuando pueden surgir peligros a vuestro paso. En momento oportuno os advertiré de ellos.


  —¿Hacia dónde nos llevas? —preguntó Clark.


  —Hacia el lugar por donde Sundhia habrá abandonado el palacio con la esclava blanca. Es la única salida de escape que conozco y no creo que exista otra.


  —¿Cómo estás enterada de ella? —interrogó Víctor que aún no confiaba mucho en las buenas intenciones de Samoa.


  —Porque un día en que Sundhia se hallaba borracho se obstinó en enseñármela. Quiso blasonar de su poder para burlar cualquier asalto de sus enemigos y me hizo seguirle. Entonces parecía amarme sinceramente y confiaba en mi lealtad.


  —¿Cómo sabiendo que tú conoces tan peligroso secreto te ha dejado escapar?


  —Aproveché la confusión que reinaba en el palacio y me escondí cuando se preparaba para huir. Sé que ordenó buscarme y he oído a sus hombres maldecir por no dar con mi escondite. Estaba decidida a correr cualquier peligro antes que seguir viéndome humillada como hacía el amor a mi rival.


  Clark apretó los dientes con furia al oír las palabras de la joven. Cada vez que pensaba en su odioso enemigo y se le imaginaba de rodillas ante el lecho de Victoria, implorando su amor y amenazándola con su inmenso poder, una angustia infinita torturaba su alma y sudores de muerte abrasaban su curtida piel.


  Luego, reaccionando, aseguró:


  —Estará prevenido contra ti y tu posible traición. ¿No lo sospechas?


  —Sí, pero… eso es cuenta vuestra. Yo os puedo guiar hasta el lugar donde arranca el subterráneo por donde habrán huido. Desconozco lo que hay detrás de él, porque no pasé de su entrada, pero de allí en adelante a vosotros os toca correr los peligros sin que podáis acusarme de haberos conducido a una trampa.


  Las palabras de la muchacha eran razonables y Clark y sus compañeros nada tuvieron que oponer.


  Por fin, una débil claridad llegó desde el fondo de la galería y Samoa, deteniéndose, advirtió:


  —¡Cuidado! Han dejado las luces del subterráneo encendidas. Sospecho que ya se habrán marchado, pero debéis caminar con precaución y silencio.


  Los cuatro avanzaron como sombras hasta alcanzar el límite de la galería. Una vez fuera de ella se hallaron en una gran rotonda iluminada por una luz indirecta, que no se sabía de dónde procedía, y Samoa, señalando con la mano hacia el fondo, dijo:


  Por esa puerta se llega a la cripta de los antepasados de Sundhia. En ella se encuentran las tumbas de sus descendientes, y también la que él se hizo construir para el día que falleciese. Esa tumba desierta oculta el paso del subterráneo por donde habrán huido.


  —¿Hacia dónde se dirige el subterráneo?


  —Lo ignoro. Sólo me hizo comprender que atraviesa el río por debajo de él, y me figuro que saldrá a algún lugar donde tendrá escondidas embarcaciones que le lleven hasta la desembocadura en el Ganges o a un rincón de la jungla para huir a través de ella. Eso lo averiguaréis si poseéis valor para seguir ese camino.


  Mahur se adelantó, empujando la puerta con decisión. Ésta, que era de pesado bronce, cedió sin un chirrido, y el valiente indio, con el revólver amartillado, avanzó en vanguardia, dispuesto a dar la cara el primero a cualquier peligro imprevisto que surgiese ante ellos.


  Apenas habían avanzado unos metros por aquella nueva galería, cuando un rugido espantoso, que surgió del fondo, heló la sangre en sus venas y les obligó a detenerse, con los nervios tensos y las armas prontas a vomitar plomo.


  —¡Por San Jorge! —musitó Víctor—, ¿qué es eso?


  Samoa, pálida como una muerta, retrocedió murmurando:


  —¡Los tigres! ¡Los tigres salvajes de Sundhia!


  —¿Qué tigres? —preguntó Clark nervioso.


  —Media docena de hambrientos y feroces tigres que guardaba encerrados para soltarlos en cualquier momento de peligro. Deben andar sueltos por el palacio. ¡Desgraciado del que tropiece con ellos!


  Pero un tigre ni dos no eran obstáculos que amedrentasen a aquellos hombres curtidos en medirse con los devoradores de hombres en la selva. Rehechos de la impresión, Clark apartó a Mahur, y adelantándose valientemente gritó:
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  —¡Fuego!


  —¡Que vengan a nosotros! Hay hombres peores que esas fieras carniceras y jamás hemos temblado ante ellos. ¡Adelante!


  Mahur y Víctor, animados por la decisión del bravo oficial, avanzaron a la expectativa con los revólveres prestos a disparar. Los rugidos aumentaban en intensidad a medida que ganaban terreno, pero aún no habían descubierto a las terribles fieras ni éstas a sus seguros enemigos.


  Cuando alcanzaron la salida de la galería para desembocar en una especie de atrio que daba acceso a la cripta funeraria, se detuvieron impresionados. Dos enormes tigres, de una talla y un aspecto feroz, como jamás los habían contemplado en su vida, aparecían entretenidos en arañar sobre la puerta de bronce que daba entrada a la estancia funeraria. Debían haber olfateado el olor a carne humana a través del obstáculo de bronce y pugnaban por salvarlo para lanzarse al interior.


  Clark, aprovechando que aún no habían sido descubiertos por los terribles carnívoros, gritó:


  —¡Fuego!


  Los revólveres tronaron, turbando la calma, del impresionante local, y uno de los tigres, alcanzado en el lomo, se revolvió flexiblemente, a pesar de las heridas, clavando sus crueles ojos en el grupo, que se había detenido a diez metros, en espera de la reacción de las fieras.


  El animal, herido, lanzó un aullido impresionante y trató de saltar, pero los tiros bien afinados de los tres amigos, le alcanzaron en la cabeza y en el pecho y le obligaron a caer sobre las losas, truncando su felino salto antes de que tuviera tiempo de llegar hasta ellos.


  El tigre, tocado de muerte, rugió de manera alucinante y aún tuvo vitalidad para incorporarse, tratando de llegar hasta sus verdugos, pero un nuevo disparo de Clark acabó con su vida de modo fulminante.


  Mas, la atención que habían prestado al más inmediato enemigo, les impidió fijarla a la par en el otro, y esto estuvo a punto de ser su perdición. El tigre, saltando elásticamente por encima del cadáver de su compañero, eligió como víctima propiciatoria a Clark que era el más adelantado y midió el salto para caer sobre él.


  Mahur se dio cuenta simultánea del peligro que corría su jefe y disparó precipitadamente sobre el felino, cuando éste describía su trágica parábola para caer sobre su presa. El tiro, mal dirigido, hirió al animal, pero no de forma que la herida detuviese su viaje, y Clark se sintió abatido por el peso de su terrible atacante, sin tiempo a revolverse contra él.


  Samoa, que se hallaba retirada del grupo, presa del más terrible pánico, lanzó un alarido impresionante al darse cuenta de la tragedia, y Mahur, fuera de sí, sabiendo que el joven sería víctima de las garras del tigre, no vaciló en adoptar una actitud suicida.


  Se arrojó como otra fiera sobre el felino, cuando éste se revolvía buscando en tierra su presa, y con el cuchillo en la diestra, lo hundió ferozmente en el cuello del cruel carnicero.


  Éste se revolvió iracundo, tratando de sacudirse aquel peligroso atacante, y con una flexión violenta abandonó a Clark que yacía en el suelo, impotente para defenderse, buscando el escurridizo cuerpo del indio.


  Pero Mahur, ciego de rabia, no midió el peligro, y haciéndole cara, esperó el envite trágico.


  Pero, cuando éste llegó, el valor bravo y suicida de Mahur salvó la mortal situación. Sin retroceder ni una pulgada, alargó el recio brazo armado de cuchillo, y exponiéndose al zarpazo desgarrador, lo dejó hundir en el cuello del feroz carnicero con un brusco movimiento hacia arriba, que rasgó su garganta de manera brutal.


  El animal, herido de muerte, retrocedió a causa del dolor, lanzando un rugido de agonía, y luego, tras tratar de reunir sus fuerzas para completar el ataque, se desplomó en tierra rodando cerca del cuerpo de Clark, el cual, lleno de sangre, no propia sino del tigre, trataba de incorporarse en aquel momento.


  Víctor, que presenciaba con angustia la lucha inenarrable, aprovechó el momento para disparar el tiro de gracia sobre el agonizante, y cuando Clark, asombrado de hallarse vivo se incorporó, ya el tigre yacía rígido junto al cuerpo de su compañero.


  El bravo militar, embargado por la emoción, abrazó al indio, que sufría algunos leves rasguños en el cuerpo y tenía la ropa destrozada, diciéndole:


  —¡Gracias, Mahur, una vez más te debo la vida!


  El indio se pasó la manga por el rostro todo sudoroso y replicó:


  —El día que tenga al alcance de mis manos a ese asqueroso de Sundhia, le prometo tratarle lo mismo que he tratado a su repugnante guardián. ¡Adelante, “sahid”, esto no ha sido nada!


  El campo había quedado libre de enemigos y los cuatro, aún embargados por la emoción de aquella trágica lucha, avanzaron hacia la cripta funeraria, sin ánimos para cruzar una palabra más.


  CAPÍTULO CUARTO


  HOMBRES Y FIERA


  La lucha por la posesión del palacio de Sundhia se había convertido en una pugna feroz en la que nadie daba cuartel a nadie y en la que cada enemigo luchaba con furia hasta ver caído para siempre al contrario.


  Aunque las tropas de sir Carl eran superiores en número y se componían de continentales disciplinados y valerosos, no por eso habían conseguido desmoralizar a los fanáticos sectarios del príncipe. Su jefe, invocando el para ellos sagrado nombre de Kali, les había electrizado y peleaban con un arrojo y un heroísmo que hacía muy difícil su completa eliminación.


  Conocedores del interior del palacio, elegían los lugares más propicios para la defensa, y así, estancia por estancia, se iban retirando muy lentamente, no sin producir un buen número de bajas a los asaltantes.


  Sir Carl estaba furioso con aquella defensa desesperada. No era ésta la que le producía inquietud en sí, sino el pensar que una posible insurrección de las masas fanáticas de la población pudiese poner en peligro su hegemonía militar y causar un colapso en la autoridad rígida que siempre había mantenido.


  Preocupado por este pensamiento, decidió prestar atención a lo que pudiese suceder fuera, y buscando con la mirada a su sobrino Víctor, quiso enviarle a la capital para que se cumpliesen ciertas órdenes que pensaba dictar en previsión de una ayuda exterior por parte de los sectarios del príncipe.


  Como no encontraba a Víctor, una angustia infinita se apoderó de él, y llamando a uno de los oficiales que peleaban con ardor al mando de un pequeño grupo de soldados, preguntó:


  —¿Dónde está mi sobrino Víctor?


  —Lo ignoro, sir —contestó el oficial—. Fue uno de los primeros en saltar la muralla y lo vi hace un rato ante una de las alas del palacio, pero ya no he sabido más de él.


  —¡Qué lo busquen!… Le necesito… ¡Ah!… Vean si encuentran también al capitán Clark.


  Mientras se cumplían las órdenes, avanzó hacia la puerta principal que ya había sido tomada. Sus hombres luchaban en el suntuoso y amplio vestíbulo, tratando de salvar la abierta escalinata, a cuyo fondo, un puñado de “seikkes” bien resguardados por las gruesas columnas que sostenían la arcada principal, tenían a raya a los sitiadores.


  Sir Carl se dio cuenta del peligro que significaba no eliminar pronto a aquel puñado de hombres bien escudados, y tras abarcar el panorama con su mirada aguda, ordenó:


  —Veinte hombres que disparen a discreción sobre las columnas para no dejar asomar a nadie por ellas. Otros veinte que avancen de flanco, pegados a las paredes para cogerles de costado.


  La maniobra se ejecutó con precisión. La lluvia de proyectiles que se clavaba en las columnas impedía a los defensores asomar la cabeza para fijar la puntería, y así, cuando quisieron darse cuenta, el segundo grupo de soldados había avanzado hasta cogerles por los lados, neutralizando sus defensas.


  Los “seikkes”, comprendiendo el peligro que corrían, ganaron de un salto la entrada, y antes de que los soldados tuviesen tiempo de penetrar tras ellos, la pesada hoja de bronce había sido cerrada, dejándolos del lado de acá impotentes para entrar.


  Sir Carl, sin esperanzarse por ellos ordenó:


  —Colocar una buena carga de dinamita en la puerta y prenderla fuego. Retiraros a lugar seguro antes de que estalle.


  Con pólvora y cartuchos se fabricó una improvisada mina, que fue colocada ante la puerta, y un soldado audaz, prendió fuego a la carga, retirándose más que aprisa.


  El eficaz mortero descargó con raído atronador y la puerta desgarrada de sus alvéolos, cedió, cayendo con estrépito.


  Como una tromba, los asaltantes se lanzaron por el hueco, y aunque fueron recibidos con mortíferas cargas, consiguieron penetrar en el interior, sorprendiendo a sus defensores con los que trabaron un horrible combate cuerpo a cuerpo.


  Pronto una docena de sectarios ensangrentaban las brillantes losas de la galería de entrada, mientras el resto se retiraba a las estancias vecinas, desde las que continuaban la defensa de modo desesperado.


  Sir Carl, despreciando el peligro, penetró tras sus hombres en la galería, pero en aquel momento fue alcanzado por el oficial, quien le advirtió:


  —Señor, ni vuestro sobrino ni el capitán Clark aparecen por parte alguna. Unos soldados me dicen que les han ayudado a forzar una puertecilla del ala izquierda, y como les dieron la orden de retirarse no saben más de ellos.


  El bravo jefe, tras un momento de vacilación, dijo:


  —Bien. No puedo preocuparme de dos personas cuando tengo la responsabilidad de varios cientos. Ellos sabrán lo que hacen. Corra, teniente Herbert, galope hasta el cuartelillo de la Puerta de Plata y dígale al coronel Harrison de mi parte, que tome militarmente la ciudad. Que despliegue todas las fuerzas disponibles en los lugares más estratégicos y que disuelva a sablazos o a tiros cualquier manifestación que se organice o cualquier grupo sospechoso que encuentre. Sobre todo, que desplace un buen destacamento de caballería en los alrededores de este palacio para no dejar acercarse a nadie y que no se deje sorprender por nada. Pueden suceder cosas graves al amparo de este enojoso incidente.


  El oficial se apresuró a abandonar el palacio para transmitir la orden y sir Carl, más tranquilo, se entregó de lleno a la tarea de tomar el palacio por asalto y acabar con todos sus fanáticos defensores.


  Estaba convencido de que no lograría capturar al príncipe, pues aquella defensa heroica debía estar encaminada a proteger su huida, pero desharía aquel nido de víboras y con ello evitaría que pudiese servir de cuartel general para algún intento subversivo más peligroso.


  Sus hombres, aunque penosamente, iban avanzando por el interior del palacio. Un grupo de soldados había ganado una de las alas del edificio asaltando las ventanas tras ruda pelea con los defensores y ahora vibraban los disparos no sólo en la entrada principal, sino en el interior, donde la resistencia se iba debilitando por falta de hombres suficientes para contener aquella avalancha.


  La escalera exterior había sido barrida de enemigos y los soldados de sir Carl, ascendiendo por ella, habían conseguido irse haciende dueños de las habitaciones superiores, aunque su avance se veía contenido a las veces por defensores esporádicos que parapetados en algún lugar propicio, acogían a los soldados a tiros y les obligaban a una nueva pelea hasta eliminar el obstáculo.


  Mientras la vanguardia barría a los últimos defensores, el resto se dedicaba a registrar las estancias minuciosamente en busca de algún escondite donde el príncipe pudiera estar oculto, pero sus pesquisas resultaban infructuosas.


  Solamente habían localizado medrosamente escondidos a parte de los servidores de Sundhia, en su mayoría pobres y asustadas mujeres, pero ninguna pudo dar un detalle de su invisible señor y menos señalar un lugar adecuado por donde pudiese haber huido.


  Los prisioneros fueron sacados al parque para enviarles al palacio del gobernador como rehenes y la búsqueda continuó con saña realizando a la par un verdadero destrozo en aquellas soberbias estancias, que eran una maravilla del arte oriental.


  Jarrones, tapices, cuadros, sedería, puertas de talla maravillosa, muebles que acreditaban el arte de los constructores indios, caían en el destrozo sin que nadie se sintiese conmovido por aquella hecatombe dictada por la rabia y la locura. Había corrido mucha sangre por culpa de aquel endiosado y desagradecido príncipe y lo menos que se podía hacer con él era privarle de parte de sus riquezas, aunque con ello se atentase insensatamente contra aquel exponente de arte y de magnificencia.


  Poco a poco, la lucha iba cesando. Las galerías se sembraban de cadáveres que ponían una nota trágica y roja sobre el fulgor nítido del mármol de los pavimentos y el olor a pólvora y a sangre parecía emborrachar a los soldados, jadeantes y sudorosos, por aquella jornada sangrienta de la que no se recordaba un precedente.


  Por fin, toda la parte alta del palacio quedó limpia de enemigos. Los últimos defensores visibles habían caído con las armas en la mano y solamente algún disparo aislado turbaba la repentina calma que se había adueñado del edificio.


  Sir Carl, que siguiendo de cerca a sus hombres se había adueñado de las ricas y suntuosas cámaras de Sundhia, reunió a algunos de sus oficiales, todos sudorosos y algunos cubiertos de sangre.


  —Bien, señores —dijo—; les felicito por su heroísmo jamás desmentido. Han cumplido su deber y así lo haré constar en su momento oportuno, pero con haber vencido materialmente, estamos derrotados en esencia si no descubrimos el paradero de ese traidor. ¿Nadie de ustedes tiene una idea aprovechable para localizarle?


  Uno de los oficiales, que trataba de aguantar los dolores que le producía la rotura de una clavícula, dijo:


  —Sir, no hemos descendido a los bajos de este maldito antro. He visto huir a algún “seikke” por unas escaleras que conducen a los sótanos. Posiblemente allí queden aún algunos restos de defensores y pueda localizarse alguna salida misteriosa.


  —Está bien, capitán Rick, retírese a que le curen y yo me ocuparé de ese asunto.


  Reunió a varios oficiales y un número determinado de soldados y dirigiéndose a las escaleras descubiertas por el capitán Rick, según las indicaciones de éste, se dispuso a descender por una de las escaleras, cuando dos soldados que valientemente se habían decidido a descender por su cuenta persiguiendo a algunos fugitivos, irrumpieron despavoridos por ella, agitando los fusiles en el aire y atropellando a los que trataban de descender.


  Sir Carl casi fue derribado por la ciega huida de aquellos dos hombres, los cuales, detenidos a la fuerza en su despavorida carrera, murmuraron con el más terrible pavor dibujado en los semblantes:


  —¡No, sir… no!… ¡No baje!… ¡Los tigres!


  —¿Qué tigres? —preguntó el bravo militar, adivinando algo trágico a través del pánico de sus soldados.


  Éstos no tuvieron tiempo de contestar. Varios pavorosos rugidos se dejaron oír al final de la escalera y una sombra elástica saltó tratando de ganar las alturas.


  Sir Carl se dio cuenta de lo que sucedía y empujando a sus hombres hacia atrás, gritó:


  —¡Cuidado! Han soltado algunos tigres para que nos detengan. Pueden saltar de un momento a otro.


  El rugido de las fieras se percibía más próximo. Los animales, enloquecidos buscaban una salida y al descubrir las escaleras, trataban de subir a la parte alta.


  Los soldados, con los rifles preparados y la angustia en el alma, pues el miedo que no sentían peleando contra sus semejantes les embargaba ante aquella clase de enemigos, se dispusieron a defender caras sus vidas. Durante algunos minutos que a ellos les parecieron siglos, permanecieron con la rodilla en tierra y el rifle al hombro apuntando hacia la trágica escalera, esperando ver surgir por ella como un fantasma, la terrorífica silueta de uno de aquellos voraces tigres terror de toda la jungla, hasta que por fin, sus nervios se tensionaron al sentir próximo el rugido y ver realizados sus temores; un trágico y bellísimo tigre de Bengala, listado de rojo y negro sobre una piel amarillenta, saltó como una pelota al borde de la galería y sus ojos crueles se posaron un momento sobre el silencioso grupo que esperaba al otro lado, paseando por él su mirada como eligiendo víctima.


  Se disponía a saltar felinamente, cuando el revólver de sir Carl, como un clarín de órdenes, disparó. El animal, alcanzado en la cabeza, emitió un rugido espantoso y quiso saltar, pero dos docenas de balas se clavaron en su cuerpo y sin ánimos para el ataque, rodó por las losas, revolcándose en las ansias de la agonía.


  Todos respiraron como si les hubiese quitado una losa del pecho al verle caer, pero en aquel momento vibró a sus espaldas un nuevo rugido y una sombra cruzó por delante de unos ventanales, mientras un nuevo enemigo, tan hermoso, pero fiero como el anterior, caía de improviso sobre el grupo al surgir por una salida ignorada.


  Varios alaridos de pánico y dolor siguieron al rugido.


  El tigre, clavando sus fieras garras sobre el informe montón de hombres sobre los que había caído, se revolvía furiosamente sediento de sangre y la confusión y el espanto reinaron durante unos instantes en la galería.


  Pero sir Carl, que se había librado milagrosamente de ser una de las víctimas de aquel improvisado ataque de la fiera, se revolvió en medio metro de terreno al sentir cerca de él el pestilente aliento del carnívoro, y con el valor y la sangre fría que habían hecho de él uno de los jefes más destacados del ejército de su patria, levantó el brazo disparando a boca de jarro.
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  … se disponía a saltar…


  La bala, al introducirse por la abierta y sangrienta boca del tigre, le destrozó el cráneo de manera fulminante. Fue un tiro quizá de suerte, pero magnífico, que al penetrar de abajo a arriba por las terribles fauces del tigre, le atravesó los sesos, haciéndole caer de manera fulminante.


  Cuando el animal, ya impotente se revolcaba en las últimas convulsiones y los soldados, rehechos, trataron de auxiliar a sus compañeros caídos, pudieron descubrir con dolor que dos se hallaban agonizantes y otros tres heridos de mayor o menor gravedad.


  El resto, gracias a la decisión de su jefe, había escapado milagrosamente a una horrible muerte que nadie parecía que iba a haber podido evitarles.


  Sir Carl, sudando como un condenado, gruñó:


  —¡Me las pagará ese chacal de la jungla, si algún día tengo la suerte de ponerle las manos encima! No tengo el alma oriental, pero prometo entregarle a las fieras con la misma sangre fría que él nos ha tendido esta cobarde celada.


  La tropa, más tranquila, se dispuso a descender por la escalera. No se oían, al parecer, más rugidos, pero nadie estaba seguro de no tropezar de nuevo con algún otro fiero animal de aquella terrible especie.


  Con infinitas precauciones alcanzaron la parte baja desembocando en una amplia rotonda de la que partían diversas galerías. Como desconocían el interior del palacio, no se decidían a introducirse por ninguna, temerosos de verse de nuevo víctimas de una nueva emboscada.


  Por fin, al azar, sir Carl eligió una y por ella llegaron a una nueva estancia obscura y húmeda, que moría ante una especie de cripta muy semejante a las usadas en los conventos e iglesias europeas para celebrar los enterramientos.


  Al desembocar en ella se detuvieron medrosos y asombrados. Junto a una gran puerta de bronce que debía conducir a la cripta de los enterramientos, descubrieron dos nuevos tigres, pero éstos ahora inofensivos. Uno tema la cabeza destrozada y el otro mostraba diversos impactos sangrientos sobre su bella piel.


  —¡Por Jove! —exclamó sir Carl admirado—. Veo que no somos nosotros solos los que nos hemos visto obligados a enfrentarnos con esas fieras alimañas. También aquí han reñido batalla con ellos y al parecer con fortuna. No veo rastro humano alguno… ¿Quién habrá sido el bravo que se enfrentó con estas fieras?


  Uno de los oficiales que le acompañaban, advirtió:


  —Sir, no olvide usted que su sobrino y el capitán Clark han penetrado en el palacio por sitio distinto al Maestro. ¿Quién sabe si han sido ellos los primeros que han llegado aquí?


  Sir Carl, ponderando la advertencia, comentó:


  —¡Por San Jorge, que puede que tenga usted razón! Ese diablo de Clark conocía algo el palacio por haber estado prisionero y a lo mejor sigue una pista que nosotros ignoramos. ¡Adelante, a ver si localizamos algo de sus andanzas por ese maldito antro!


  Saltaron por encima de los tigres que les obstruían el paso y ascendiendo por la pequeña escalinata que daba acceso a los panteones, penetraron en la cripta funeraria.


  De un rápido vistazo, abarcaron el interior. Éste se hallaba vacío, pero algo llamó poderosamente su atención y fue descubrir en el centro del subterráneo el magnífico mausoleo del príncipe Sundhia, el cual mostraba a los ojos de los visitantes la tapa a medio levantar.


  Sir Carl se adelantó extrañado y al echar un vistazo a través del labrado bloque que se mantenía en un ángulo agudo, retrocedió exclamando:


  —¡Esto es una trampa! ¡Vean, el fondo ha desaparecido!


  Todos se asomaron ávidamente, comprobando la afirmación.


  El piso del panteón por donde habían desaparecido Clark y sus compañeros se había hundido en el fondo de la tierra y solamente un hueco negro y tenebroso se mostraba a sus ojos.


  Uno de los oficiales se atrevió a insinuar:


  —¿Será ésta la salida secreta del palacio por donde habrá huido ese miserable?


  Sir Carl, dubitativo, replicó:


  —¡Quién sabe!… Pero ¿y si se trata de una trampa? ¿Cómo pueden haberla descubierto estando tan bien disimulada en un lugar tan poco sospechoso?


  —Quizá llegarán a tiempo de verles huir por ella… Acaso se la dejaron abierta en las prisas. No olvidemos que contaban con los tigres para guardarles las espaldas.


  —Sí, es fácil, pero… no sé qué decidir. No quisiera llevar a nadie a una celada después de haber corrido ya tan terribles peligros.


  Uno de los oficiales, decidido, se adelantó, diciendo:


  —Sir, permítame que intente una pequeña exploración. Veo una escalera de hierro y voy a descender un poco por ella. Le prometo ser cauto.


  El bravo jefe hizo una señal de asentimiento y el oficial, con dos revólveres amartillados, saltó al interior del mausoleo y alcanzó la escalerilla.


  De repente tuvo una inspiración, y antes de continuar adelante dijo:


  —Por favor, aten dos o tres fajas. Tomaré precauciones.


  Tres soldados se despojaron de sus fajas, anudándolas reciamente por las puntas. El oficial se ató una a la cintura y dijo.


  —Si me sucediera algo tiren de mí. No quiero morir en este maldito agujero.


  Mientras los soldados sujetaban la faja, el oficial descendió la escalinata alcanzando el fondo. La faja se había puesto tensa, alcanzando su límite.


  —¿Qué sucede ahí abajo, Henry? —preguntó sir Carl.


  —Hasta ahora nada, sir —replicó el oficial—. Espere a ver si localizo algo.


  El militar se quedó tenso escuchando. No veía nada en las agudas sombras del fondo, pero sus sentidos avisados parecían otear un peligro ignorado.


  De pronto le pareció oír lejos ruido confuso de voces y aguzó el oído. En efecto, no se engañaba, alguien gritaba a lo lejos, y cuando el bravo oficial se mostraba perplejo sin saber qué decisión adoptar, un murmullo sordo que parecía avanzar, mezclado con gritos, ahora claros e impresionantes, le advirtieron que no se había equivocado y que algo raro estaba sucediendo en el fondo de aquella misteriosa sima.


  Como el sordo rumor se aproximara y los gritos de agonía y auxilio también, se apresuró a ascender lívido por la emoción, gritando:


  —¡Atención! Algo grave sucede allá abajo. Oigo gritos y un rumor como de lucha o de algo que no acierto a definir.


  Sir Carl palideció diciendo:


  —¿Estarán ahí abajo Clark y mi sobrino peleando con esa fiera y sus secuaces? ¡Adelante, no podemos dejarles morir a sus manos si son ellos!


  Con decisión saltó el borde del sepulcro con ánimo de ser él que diera ejemplo en el descenso, cuando algo trágico e inesperado le obligó a saltar fuera como un huracán.


  Una tromba de agua que emergía del interior del sepulcro buscó la expansión por el abierto hueco, como si se tratase de una vena recién abierta y los soldados retrocedieron espantados al verse en peligro de ser cogidos por la vorágines de aquella tromba.


  Pero su asombro fue aún más terrible cuando entre las oleadas de sucia agua vieron emerger, debatiéndose como peces monstruosos, los cuerpos de Clark, Víctor y Mahur que, lanzados como corchos por la fuerza de la tromba, cayeron fuera del sepulcro, donde quedaron como muertos.


  Sir Carl se llevó las manos a la cabeza aterrado, murmurando:


  —¡Santo Dios! ¿Qué ha sucedido aquí? ¡Pronto; cargad con esos cuerpos y huyamos, o dentro de poco nos ahogaremos todos en esta horrible trampa!


  CAPÍTULO QUINTO


  AGUA Y FUEGO


  Sundhia, seguido de Huka y de media docena de fieles criados, armados hasta los dientes, se internaron por la extraña galería que ocultaba el fondo del sepulcro, avanzando en sentido ascendente, al amparo de unos hachones de los que previamente se habían provisto.


  La galería tosca y de dimensiones estrechas, se hallaba tallada en un trozo de roca áspera, pero a pesar de la dureza del material las paredes aparecían húmedas y en algunos sitios se observaban ligeras filtraciones de agua.


  Estas señales daban a entender que el río debía cruzar cerca de la galería, o acaso ésta había sido excavada a gran profundidad debajo del cauce del río, en un alarde temerario de arquitectura.


  Sundhia, rabioso y preocupado, caminaba con la mano aferrada a la culata del revólver, mientras Huka también receloso, volvía de vez en vez la cabeza como si temiese ser seguido.


  Sundhia descubrió este gesto, preguntando:


  —¿Qué te preocupa? ¿Temes una persecución?


  —No la temería si supiese que Samoa iba por delante de nosotros, pero esta ausencia suya no presagia nada bueno. Me temo que nos haga víctimas de alguna traición.


  El príncipe, ponderando la posibilidad, rechinó los dientes con ira murmurando:


  —Ya es tarde para rectificar, ¿qué podemos hacer?


  —Creo que sería prudente tomar alguna precaución. Si saliese al encuentro de nuestros perseguidores o éstos la capturasen, podía revelar el secreto del subterráneo con lo que el sacrificio que acabáis de hacer entregando el palacio al saqueo y la destrucción sería vano. Correrían tras nuestras huellas y harían difícil la huida si no nos cazan antes de poner tierra por medio. ¿Lo habéis pensado bien?


  —Sí, Huka, lo estoy pensando y te doy la razón. Puedo volar el subterráneo o abrir las esclusas e inundarlo.


  —Pero con ellos acabaríais destrozando el palacio y posiblemente denunciando nuestro secreto. Son muy capaces de encontrar el medio de cruzar el subterráneo debajo del agua y salir al otro lado.


  —Pues no nos queda otro remedio.


  —Ya lo veo, pero podemos esperar al último minuto. Si Samoa no habla, o no es hallada y nada dice, no tenemos por qué enseñar nuestro juego denunciando el subterráneo. Para nuestros enemigos será un misterio el lugar por donde hemos escapado, y, en caso preciso, podíamos regresar por el mismo sitio si conviniese a vuestros planes.


  —Tienes razón, Huka. Por otra parte no nos conviene denunciar la pagoda. Pondríamos en peligro al “garus”[9] que la regenta y nos puede ser muy útil para el porvenir. Tenemos que preocuparnos de eso.


  —Hay una fórmula, señor. Una vez fuera del palacio, no me necesitáis. Yo puedo quedar rezagado hasta saber qué sucede. Si descubren el subterráneo, puedo volarlo o abrir las esclusas e inundarlo, según convenga. Luego me reuniría con vos y os daría cuenta de lo sucedido.


  —Me parece bien, Te quedarás y en tus manos dejo la solución final de este triste suceso.


  No se habló más. El subterráneo iba ascendiendo bruscamente y ya las paredes no mostraban humedad alguna, signo de que el agua iba quedando atrás.


  Por fin llegaron a un lugar en que parecía morir el misterioso pasadizo. La roca cortaba bruscamente su recta trayectoria y no parecía que allí hubiese salida alguna.


  Sundhia se acercó a la pared y buscó una pequeña piedra que parecía formar parte del bloque, pero que en realidad había sido acoplada hábilmente para ocultar un hueco capaz para albergar una mano dentro.


  Introdujo la diestra, y palpando hasta hallar un botón en el fondo, lo oprimió de Una manera especial. Momentos después, el bloque giraba como apoyado en un eje y un negro hueco se mostró a sus ojos.


  Sundhia se introdujo trabajosamente por él, seguido de Huka y los criados, y de manera misteriosa el bloque de piedra volvía a recobrar su posición anterior, dejándoles encerrados en una pequeña cueva, donde apenas se podían revolver.


  Segundos más tarde, una luz brilló en el fondo iluminando el cuadrado vano de una puerta, y un tipo viejo y encorvado, con unas luengas barias que le llegaban hasta la cintura, se inclinó respetuosamente en una genuflexión servil, al tiempo que, con voz rota, advertía:


  —Príncipe, mi vida es tuya… Estás en la pagoda, libre de todo enemigo.


  Sundhia avanzó hacia él apartándole a un lado, y se introdujo por la puerta para alcanzar una cripta de regulares dimensiones, en cuyo fondo una imagen de la repugnante Kali se erguía sobre un pedestal de basalto negro, mostrando, a la luz verdosa de un par de ánforas de aceite de coco, la repugnante sonrisa de su rostro feroz.


  Sundhia se inclinó con reverencia ante la imagen, y luego preguntó:


  —¿Están todos reunidos en la pagoda?


  —Sí, “sahid”.


  —¿Cumpliste mis órdenes?


  —Están cumplidas. Los elefantes esperan ocultos en la cabaña disimulada de la floresta. Puedes partir cuando gustes.


  Sundhia se volvió hacia Huka, diciendo:


  —Puedes volverte, Huka. Ya conoces el mecanismo para volar la galería o inundarla. Si es preciso, lo haces, y, si no, deja que el secreto siga ignorado. Yo partiré dentro de unos minutos para Benarés. Ya conoces la ruta y los sitios donde probablemente habré de hacer escala antes de llegar allí Me conviene viajar por lugares ignorados por si cursan telegramas interesando seguir nuestras huellas.


  Cuando todo esté concluido, puedes regresar a reunirte con nosotros.


  —¿Qué entendéis por “todo concluido”? —preguntó Huka mirándole intensamente.
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  —Puedes volverte, Huka. Ya conoces el mecanismo…


  —Me refiero a la cuestión de nuestra fuga. Lo demás es demasiado para confiártelo a ti.


  Huka, irguiéndose altivo, exclamó:


  —“Sahid”, sabéis que mi vida no tiene valor si he de perderla en vuestro servicio. Dejáis a vuestra espalda enemigos muy peligrosos, como son ese valiente capitán a quien ama la esclava blanca, y su criado. ¿Por qué no confiar en Huka y darle libertad para que intente libraros de ese estorbo? Por otra parte, el gobernador militar de Agrá os ha humillado, ya nada podéis esperar de Inglaterra desde el momento en que os habéis alzado en armas contra ella. Si también fuera eliminado, vuestra venganza y vuestro prestigio entre nuestros hermanos de religión sería enorme. ¿Por qué, repito, no confiar en Huka, que os adora?


  El príncipe le tomó por un brazo, preguntando con vehemencia:


  —¿Serías capaz de llevar a feliz término una empresa en la que han fracasado nuestros mejores hombres, incluso yo?


  —Puedo intentarlo, “sahid”. En Agrá quedan muchos “thugs”, que ahora se sentirán humillados por lo que han hecho con vos y estarán ardientes de venganza. Dadme libertad para moverme y moverlos y acaso consiga lo que otros no consiguieron.


  Sundhia, leyendo en los feroces ojos del indio la resolución y la energía para intentar la prueba, dijo:


  —Está bien, Huka. Tienes libertad absoluta para obrar. Ya no tengo que guardar precauciones ni fingir con mis enemigos. Me han declarado la guerra abiertamente y estoy en libertad de replicar con sus mismas armas. Te doy amplios poderes para obrar. Toma…


  Se quitó un anillo de oro en el que aparecía grabada la serpiente azul con cuerpo de mujer, signo de la secta, y añadió:


  —Esta sortija te dará el más absoluto poder entre los jefes de la secta para que te obedezcan ciegamente como si fuera yo mismo. Movilízales, haz lo que te parezca, y si vuelves a mí con la cabeza de esos dos hombres, y habiendo lavado con sangre y fuego la humillación, te juro por Kali que serás tan poderoso como un verdadero Rajá de nacimiento. Mi palacio del Raimagal, la vasta extensión que le rodea, cuanto encierra el palacio con sus esclavos y esclavas será tuyo, y si llego a ser quien pretendo, te haré gozar de los más altos cargos de mi corte. En tus manos tienes la felicidad y el poderío.


  Huka, con los ojos chispeantes por el deseo y la más salvaje alegría, exclamó:


  —Marchad tranquilo, “sahid”. Os juro no volver a buscaros a Benarés si no es con mi misión cumplida. He de ganarme cuanto me habéis prometido o morir en la demanda. Tengo mis sueños de gloria como todo mortal, y cuando estos sueños pueden cristalizar en algo práctico, no será ni la cobardía ni la indecisión los que me lleven al fracaso. ¡Adiós, “sahid”! A Kali encomiendo mi alma y mi venganza y ella sabrá protegerme y ayudarme en el empeño.


  Sundhia estrechó la mano de su fanático servidor, y éste, volviendo a la pequeña caverna, hizo que le abriesen la salida secreta, hallándose de nuevo en el subterráneo.


  La promesa del príncipe había acabado de despertar en su alma la fiera salvaje que llevaba contenida dentro de ella, y que ahora, libre de trabas y en completa libertad, iba a desplegar toda la vesania de que era capaz.


  Sonriendo siniestramente, avanzó por la galería, portando un ánfora funeraria de la que se había provisto para alumbrarse, y cuando alcanzó la parte donde la galería empezaba a descender, se detuvo, buscando en la pared hasta encontrar el resorte que disimulaba con un lienzo de roca un estrecho hueco del que partía una rampa que se iba elevando hasta alcanzar una altura de varios metros.


  Al final, se encontró en una estancia cuadrada, en uno de cuyos testeros se destacaban dos enormes palancas de hierro y un cuadro con unos manillares que debían estar conectados con algún aparato eléctrico a larga distancia.


  Huka contempló con feroz alegría las palancas y el cuadro y murmuró:


  —Todo está en orden. Con esto se abrirán las esclusas que contienen el agua del Yemna y la galería se inundará, alcanzando el agua hasta pequeñas palanquetas, el túnel volará en fragmentos, y quizá con la explosión se conmuevan los cimientos del palacio. Bien; ellos dirán qué decisión he de tomar en caso extremo. Si son muchos, volaré el subterráneo y hundiré el palacio, vengando así, en parte, la humillación que nos han hecho sufrir, y si son pocos, los ahogaré dentro del túnel, del que no saldrán nunca más con vida.


  Satisfecho de su examen, volvió a descender a la galería, dejó abierto el hueco que conducía a la estancia de los aparatos destructores, y apagando la lámpara para no denunciarse, se sentó sobre la roca, con el oído atento, esperando con la paciencia propia de su raza los acontecimientos que pudiesen derivarse del asalto final al palacio.


  Allí, en el silencio pavoroso de aquella tumba ignorada, su torvo pensamiento se había entregado a una honda meditación. Su cerebro oriental, lleno de fantasía y de crueldad, forjaba planes siniestros para un porvenir inmediato. Se había comprometido a una empresa grande, en la que se jugaba todo el sueño ambicioso de su vida, y estaba dispuesto a llevarlos adelante, aun a costa de su propia existencia. A Sundhia le estorbaba aquel osado capitán y su astuto criado, y él debía despejar su camino para asegurarse el porvenir y, por otra parte, todo el rencor que guardaba su alma contra los dominadores encarnados principalmente en la altiva y brava figura de sir Carl, tenía que saciarlo sobre ellos, vengando, no sólo la ofensa y la humillación, sino el descrédito que ello podía significar entre los de su secta.


  Los “thugs” consideraban invencible al príncipe, y éste tenía que seguir demostrando que lo era, aunque para ello tuviese que enfrentarse con todo el inmenso poderío de la nación que según su criterio, les estaba sojuzgando.


  Se hallaba entregado a estas meditaciones, cuando su fino oído captó un rumor de pasos y un leve cuchicheo de voces que se acercaban. Envarado, tensionó sus músculos, y tirándose a tierra aplicó el oído al suelo, escuchando con atención. Las voces se iban acercando y su agudo oído captó el timbre femenino de una mujer.


  —¡Samoa! —murmuró con fiereza—. Me lo estaba temiendo. Esa traidora nos ha denunciado a los opresores, pero por Kali, juro que no gozará mucho tiempo de la gloria de su venganza.


  Y deslizándose silenciosamente por la rampa, alcanzó de nuevo la estancia, afianzando con mano firme y nerviosa las palancas que debían abrir las mortales exclusas.


  Cuando, tras su homérica lucha con los dos tigres, Clark penetró en la cripta funeraria seguido de Víctor, Mahur y Samoa, el primero se quedó perplejo al verse en aquel antro tenebroso sin acuse de salida posible, e interrogando a la esclava con la vista, esperó.


  La joven se dirigió al túmulo, subió las gradas y manipulando en las losas forzó el secreto levantando la tapa. Luego, mirando a Clark de un modo extraño, advirtió:


  —Ésta es la entrada al subterráneo que ha debido servir a Sundhia para la huida. Hasta aquí conozco el secreto, de aquí en adelante nada puedo asegurar.


  Clark, impaciente y sin medir el peligro, dijo:


  —Bien, correremos todos el mismo albur. Pasaremos por él hasta donde nos lleve, pero como quiero asegurarme de que no se trata de una celada, vendrás con nosotros.


  Ella se encogió de hombros con gesto fatalista y nada replicó.


  Ya dentro de la tumba, Samoa requirió el puñal de Clark para buscar el resorte que hacía descender la trampa hasta el fondo y los cuatro, con el corazón encogido por la angustia, se sintieron hundir en las tinieblas.


  Cuando llegaron al fondo se quedaron dudando. Carecían de luz para emprender aquel camino ignorado, pero como algo había que hacer, Clark, resuelto, dijo:


  —Adelante. Enlazarse todos de la mano y yo guiaré. Será cuestión de caminar despacio para evitar cualquier trampa.


  Cogidos en cadena, emprendieron la marcha lentamente. Clark tanteaba el suelo con los pies antes de dar un nuevo paso, y los demás, buscaban la pared, para asegurarse de que la galería no se bifurcaba en otras varias que sirviesen para acabar de desorientarle.


  Víctor fue el primero en darse cuenta de la humedad que reinaba en aquel antro.


  —Debemos caminar por debajo del río —comentó en voz baja— la roca parece chorrear agua.


  —Es seguro —afirmó Clark—. El palacio está a la orilla del Yemna y lo más probable es que ese traidor tenga asegurada la retirada cauce abajo. De haberlo supuesto, hubiésemos dado orden de vigilar las márgenes.


  —Ya es tarde —murmuró Mahur—. Lo que urge es salir cuanto antes de este maldito infierno que está acabando con mis nervios.


  Siguieron caminando, hasta que, de súbito, Clark, que poseía el sentido del oído muy agudizado, se envaró deteniendo el paso.


  —¿Qué sucede? —murmuró Víctor empuñando el revólver.


  —No lo sé —susurró Clark inquieto—; me ha parecido sentir un roce de pasos que se alejaban. Quizá haya sido ilusión de mis sentidos.


  Durante un buen rato esperaron conteniendo hasta el aliento, pero nada lograron descubrir.


  —Habrá sido alguna rata —aseguró el indio—. Marchemos, “sahid”; lo que deba suceder, que suceda cuanto antes.


  Habían ganado unos cuantos metros, cuando, de pronto, un rumor sordo se produjo en el subterráneo rompiendo el silencio de angustia que reinaba en él y los cuatro, atemorizados, se detuvieron escuchando.


  —Ahora sí que no nos engañamos —afirmó Clark, dominado por un extraño presentimiento—. Se oye algo.


  Mahur se pegó al húmedo y pegajoso suelo escuchando. Luego se levantó agitado, exclamando:


  —¡Agua!… ¡Oigo el rumor de una catarata que se desploma!


  —¿Estará cortado el camino por alguna vía de agua? —preguntó Víctor contrariado.


  Pero no tuvo tiempo a que le diesen una respuesta dudosa. Mahur, que seguía escuchando, se aferró al brazo de Clark, gritando aterrado:


  —¡Atrás, “sahid”, atrás!… ¡Pronto, o moriremos aquí como ratas! Es agua, pero el rumor se acerca rápidamente. Han debido inundar el subterráneo para cortarnos el paso.


  Dándose cuenta del terrible peligro que corrían, se lanzaron por la galería desandando el camino en medio de la más completa obscuridad, que contribuía no sólo a hacer más aterradora su situación, sino a retrasar su huida, pues perdiendo el sentido de la dirección, a veces se inclinaban yendo a chocar con las paredes de roca en su desordenado correr.


  Pero aunque el pánico parecía haber puesto alas en sus pies, el peligro les seguía muy de cerca. Cada vez sentían más próximo a su espalda el sordo gorgotear del agua avanzando por el estrecho tubo, sin que la codiciada salida se mostrase a sus ojos.


  Samoa, angustiada y presa de un mortal desmayo, aflojaba el paso a pesar de los empujones que Mahur le daba para obligarla a correr y esta paralización de la joven amenazaba con ser para ellos más mortal.


  De improviso, el agua llegó hasta ellos en arrolladora tromba. Nada pudieron hacer para evitarla y los cuatro, envueltos en el alud que llenaba la estrecha galería, perdieron el equilibrio por el zarpazo brutal de la tromba y arrastrados por ella se debatieron ansiosamente, tratando de buscar un espacio libre para sacar la cabeza y respirar un poco de aire sin conseguirlo.


  Sintiendo que la asfixia se apoderaba de sus pulmones, luchando en un ansia infinita de vivir contra la fiera corriente que les arrastraba de manera brutal y chocando al empuje contra las paredes del subterráneo, se vieron empujados por él.


  * * * * * * *


  Sir Carl, ayudado por sus hombres, emprendió la retirada de la cripta funeraria, transportando los cuerpos de los tres bravos aventureros.


  El agua subía con una fuerza avasalladora y todos temían ser alcanzados por las galerías antes de verse en la superficie, lejos de aquella mina que debía volcar por el túnel toda el agua del río que podía embalsar.


  A todo correr alcanzaron los altos del palacio dando gritos de alarma para que los soldados lo desalojasen en previsión de terribles peligros, pero, de pronto, cuando descendían por una escalera buscando la salida al parque, se vieron detenidos bruscamente por un resplandor siniestro que iluminaba fantásticamente las galerías, al tiempo que densas columnas de humo, seguidas de devoradoras lenguas de fuego, surgían por todas partes cerrándoles el paso.


  Sir Carl, pálido y demudado, contempló aquel formidable obstáculo que se alzaba frente a ellos y con las sienes inundadas por el sudor, exclamó angustiado:


  —¡Fuego!… ¡Está ardiendo el palacio! ¡Nos han cortado la salida!…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN SALVAMENTO DRAMÁTICO


  La situación para sir Carl y sus hombres no podía ser más trágica. Arriba, una horrible cortina de fuego que avanzaba de modo amenazador, les cortaba el paso, impidiéndoles ponerse a salvo, y abajo, la tromba de agua, que inundaba toda la parte inferior del palacio y amenazaba con ascender hasta unirse con el fuego, formando una doble barrera de trágicos elementos imposibles de salvar. Por contra, los inanimados cuerpos de aquellos tres hombres, conmocionados por la presión sufrida en los pulmones y por los golpes recibidos en su dramática salida del túnel, era un estorbo difícil de eliminar. No podían ser abandonados como perros y buscar una salvación audaz arrastrando aquél pesado lastre, entorpecía todo movimiento, sumiéndoles en la más desesperante indecisión.


  Sir Carl, demostrando el recio temple de su temperamento de hombre bravo, gritó:


  —¡Calma, señores, calma! La sangre fría es la mejor defensa para casos desesperados. No nos han asado vivos como pretenden, y mientras hay vida hay esperanza.


  Echó un vistazo a los lívidos semblantes de Clark y sus compañeros, y preguntó:


  —¿Cree alguno de ustedes que podrán recobrar el conocimiento en breve?


  Un oficial que entendía algo de medicina, tras examinarlos atentamente, repuso:


  —No lo creo, sir. Necesitan una asistencia adecuada y un reposo absoluto.


  —Bien, pero, ¿parecen en peligro de muerte?


  —No. Más que el agua, ha contribuido a su estado la falta de aire respirable y algunos golpes sufridos.


  —Perfectamente. Que se hagan cargo de ellos seis hombres y se retiren hacia la parte posterior, huyendo del avance del incendio. Los demás vamos a buscar alguna posible salida de esta ratonera.


  Su airada mirada abarcó el panorama y descubriendo varias puertas en derredor, ordenó:


  —Exploren ustedes esas salidas, a ver dónde conducen, por si alguna nos pudiera llevar al parque. Un hombre por cada puerta, pero que no pierda el tiempo si no quiere verse, aislado al regresar. Los demás, retrocederemos hacia la parte posterior, siguiendo siempre de espaldas al fuego. ¡Adelante!


  Media docena de hombres corrieron hacia las puertas para cumplir la orden y sir Carl, seguido del resto, se retiró del salón a otro contiguo, huyendo de la irrespirable atmósfera que reinaba allí, así como de las cortinas de llamas que avanzaban devorando cuanto hallaban a su paso.


  Pronto los exploradores regresaron desalentados. Algunos tuvieron qué atravesar aquel infierno de fuego para unirse con sus compañeros en franca retirada y todos coincidían en apreciar que el incendio se había propagado de abajo a arriba en la parte delantera del edificio, desplegándose en abanico hasta alcanzar los lados laterales del palacio.


  —Bien, esto quiere decir que la única retirada se nos ofrece en la parte trasera. Busquemos alguna salida al parque, aunque supongo que éste se encuentre inundado y resulte tan peligroso como este brasero.


  Desorientados, pues desconocían la estructura del palacio, se iban retirando hacia su espalda con suma dificultad. Cuando hallaban una posible salida en línea recta, una puerta infranqueable o una galería que torcía de súbito hacia las laterales, volvía a arrojarles al foco del incendio, y así, constantemente perseguidos por las llamas, medio ahogados por el humo, que al no encontrar salida llenaba las estancias, se replegaban animosos, pero angustiados, preguntándose cuándo y cómo podrían hallar una salida a aquel infierno.


  Desesperados, volvieron a descender por escaleras ignoradas buscando el parque, pero cuando dejaban sobre sus cabezas las llamas, se enfrentaban con la inundación, que ya se había adueñado de todo el piso bajo del palacio, hasta una altura que impedías permanecer allí a la busca de alguna puerta franqueable.


  De nuevo ganaron el piso superior, libre del agua, pero hasta el que ya descendían las llamas, seguidas del pavoroso crujir de los pisos al desplomarse, poniendo en doble peligro sus vidas.


  Como locos, registraban palmo a palmo aquellas suntuosas estancias que, minuto a minuto, iban suministrando material a la hoguera, hasta que cuando ya la desesperanza se iba adueñando de ellos, uno de los oficiales alcanzó una cámara cuyas ventanas daban al exterior.


  El sol, un sol cegador, inflamado de luz, penetraba por la policromada cristalería en competencia con la brillantez del incendio y todos, como locos, se apresuraron a hendir los cristales, no sólo para permitir la entrada de un poco de aire respirable, sino también para abarcar el panorama que desde allí se abría ante sus ojos.


  Un grito de alegría se escapó de sus gargantas al comprobar que los ventanales daban a la fachada posterior del palacio y que por debajo de la muralla se deslizaba la rápida corriente del Yemna, como una inmensa sábana de acero dorado, pero pronto su alegría se trocó en desilusión al observar que se hallaban a una altura del agua de más de doce metros.


  —¿Qué podemos hacer, sir? —preguntó uno de los oficiales—. Para mí no sería obstáculo arrojarme a la corriente. Todo antes que morir achicharrado; pero, ¿qué hacemos con estos hombres privados de conocimiento? No les podemos arrojar como fardos, ni dejarles aquí.


  —No —afirmó enérgico sir Carl—. La suerte que corramos unos debemos correrla todos por igual. Hay que buscar una solución.


  —Probemos a ver si es factible alcanzar algún piso inferior.


  —Probemos.


  Afanosamente registraron todas las estancias en busca de alguna escalera que les permitiese descender y aminorar la distancia del salto, pero por aquel lado no parecía existir comunicación con la parte baja.


  El tiempo apremiaba. De nuevo el humo invadía las estancias y un calor sofocante les hacía sudar copiosamente, mientras el ruido siniestro de las habitaciones al desplomarse, devoradas por el incendio cada vez más violento, les anunciaba que, no tardando mucho, volverían a ser alcanzados por las llamas.


  Sir Carl, después de un momento de aguda reflexión, se volvió hacia sus hombres, ordenando:


  —Despojaros de vuestras fajas y anudarlas reciamente. Buscar cortinones, cordones, o lo que encontréis, que sirva para formar una cuerda sólida que sea capaz de resistir el cuerpo de estos infelices. Los deslizaremos atados y alguien se arrojará antes al río para recibirlos.


  Aunque la solución era un tanto peligrosa, nadie osó discutirla. El peligro aumentaba por momentos y se debía intentar algo para huir de él.
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  —Procure mantenerse nadando debajo de la muralla…


  Mientras los soldados, febrilmente, se dedicaban a anudar sus resistentes fajas de seda, otros localizaron un par de recios cortinones, que rasgaron en gruesas tiras e intercalándoles entre las fajas que aún quedaban por atar, consiguieron una extraña cuerda, bastante larga, que se dispusieron a probar.


  Sir Carl, dirigiéndose a uno de sus oficiales, dijo:


  —Usted, que es campeón de saltos, arrójese el primero. Procure mantenerse nadando debajo de la muralla, para recibir el cuerpo que le enviemos y desatar la cuerda. Luego, arrástrele a la orilla y otro se encargará de hacer lo propio con los demás.


  El oficial, sin ninguna vacilación, ganó el vano de una de las ventanas y dando impulso a su cuerpo se lanzó al vacío elegantemente.


  Fue un salto magnífico y bien medido. La muralla sobresalía algunos metros de la fachada y había que salvar aquel vano en el esfuerzo.


  El oficial, buen nadador, luchó contra la corriente hasta volver a la orilla, donde esperó la extraña carga. No debía fatigarse nadando en balde hasta el momento decisivo.


  El primer cuerpo preparado para ser lanzado a la corriente fue el de Mahur. Era el menos pesado y con él debería ser probada la cuerda.


  Le ataron por debajo de los brazos y como un pelele lo asomaron al vacío, dando lugar al descenso.


  Pero a medida que se deslizaba una vaga inquietud se apoderaba de aquellos hombres El cuerpo, al descender recto, no podía salvar el vano de la muralla y fatalmente iría a caer a la estrecha franja de tierra inundada del parque que se abría entre la pared y la muralla.


  —¡Cuerpo del demonio! —rugió sir Carl—. ¡Con esto no habíamos contado! De nada nos sirve mi idea para el caso.


  Un profundo desaliento se apoderó de todos al ponderar la situación. Si se salvaban saltando al río, tenían que dejar abandonados a aquellos hombres, rasgo inhumano que ninguno era capaz de realizar, y si seguían su suerte, todos se exponían en plazo breve a ser devorados por el incendio.


  Desalentados volvieron a elevar el cuerpo del indio, pero cuando alcanzaba el vano de la ventana observaron con alegría que daba señales de reacción.


  Mahur, de una vitalidad asombrosa, era el primero en recuperarse y al verse así suspendido, abrió los ojos con terror, gritando:


  —¡Cobardes! ¿Qué pretendéis hacer conmigo? ¿Por qué no lucháis cara a cara como los hombres?


  Pero al enfrentarse con sir Carl dibujó una mueca de asombro en sus obscuros labios y, disculpándose, murmuró:


  —Perdón, “sahib”. No os había conocido.


  Luego, pasándose la mano por la frente, preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Cómo estoy yo aquí?


  El bravo oficial le dio cuenta rápido del modo que habían sido salvados y del grave peligro en que estaban, así como el motivo de tenerle suspendido de aquella extraña cuerda.


  Mahur, recobrando energías, se asomó a la ventana y después de estudiar el panorama se volvió hacia sir Carl diciendo:


  —No me desaten. Deslícenme poco a poco y cuando yo les indique, sujeten la cuerda.


  —¿Qué pretendes hacer? —preguntó sir Carl, intrigado.


  —Ya se lo diré, “sahib”. Tengo una idea y creo que será fácil de poner en práctica. ¡Pronto, o moriremos todos achicharrados!


  Volviendo a sacarle por el vano, le dejaron deslizar poco a poco.


  Mahur, pegado a la pared, maniobraba para descender a un lado elegido. Al inclinarse había descubierto una ventana que caía en línea recta debajo de la que servía para la maniobra y su plan consistía en alcanzarla.


  Por fin, logró afianzar los pies en ella, dando orden de que mantuviesen tirante la cuerda, y cuando logró afianzarse sobre el marco, se introdujo en la estancia, desatándose las ligaduras.


  Dejó flotar éstas y alcanzando el marco midió la distancia que le separaba de la muralla a ras del ventanal. Había un salto de casi tres metros para ganar la plataforma de la muralla, pero confiaba en sus músculos para salvar tan peligrosa distancia.


  Se hallaba preparado para el salto, cuando se detuvo angustiado. Su idea tampoco servía, pues aunque ganase la muralla, no podría alcanzar desde ella los cuerpos al descender pegados a la pared.


  Asomando la cabeza, gritó:


  —Un momento, “sahib”. No se impacienten. Tengo necesidad de algo que falta para que mi plan sirva para algo. No tardo.


  Como un loco se internó por las estancias, avanzando temerariamente a la zona del fuego.


  Éste se había adueñado ya del interior del palacio y aquello era un caos de ruinas y desolación. Las estancias, hundidas por la acción devastadora, se desplomaban con estrépito, arrojando a la parte baja los restos de la hecatombe, pero Mahur, sorteando el peligro y avanzando entre una humareda horrible y brasas que amenazaban con abrasarle vivo, buscaba ansiosamente algo que no se mostraba ante su vista.


  Por fin, un rugido de alegría estalló en su garganta al descubrir una larga viga, medio quemada, que había caído entre los escombros. Sin reparar que aún ardía, la separó insensible al fuego y, tras pisotearla para apagar la parte que empezaba a arder, cargó con ella y regresó a la ventana.


  Con un esfuerzo hercúleo, la sacó fuera, manteniéndola recta hacia la muralla. Si su cálculo fallaba, el peligro corrido habría sido estéril.


  Pero la fortuna le acompañó. La enorme viga abarcaba desde la ventana a la plataforma de la muralla, y cuando quedó apoyada sobre el parapeto saltó sobre ella como un simio y manteniéndose en equilibrio sobre su estrecha dimensión, llegó a la plataforma.


  —¡Pronto! —gritó—. Mándeme al primero…


  Una exclamación de alegre sorpresa brotó de la parte alta cuando descubrieron la viga atravesada. Ahora podía, usándola como puente, hacerse cargo de los cuerpos pendientes a ras de fachada y sacarlos hasta la muralla para hacerles descender hasta el río.


  Pronto el cuerpo de Clark se meció inerte en el espacio. Mahur le seguía con mirada angustiosa, temiendo que la cuerda se rompiese con el peso y fuese a caer dentro de la zona peligrosa, pero nada de esto sucedió y cuando pendía cerca de la ventana, el bravo indio cruzó el frágil y peligroso puente y tirando del cuerpo lo sacó hasta la plataforma.


  Ya allí lo desató para ganar tiempo y mientras soltaba la cuerda para que otro siguiese la extraña ruta, se asomó a la parte del río y gritó al oficial que esperaba en el agua:


  —Cuidado. Voy a arrojarle al agua. Procure que no le arrastre la corriente.


  Tomó a su jefe por debajo de los brazos, le sacó hacia fuera y midiendo la distancia con la mirada, le soltó al vacío.


  El cuerpo de Clark se hundió, formando un fuerte remolino, pero el oficial se sumergió rápidamente y, momentos después, aparecía en la superficie arrastrando al infeliz capitán, que ni con la impresión del baño había reaccionado.


  Un soldado descendía ya por la cuerda. Mahur le ayudó a salvar el puente y lo arrojó al agua en espera del cuerpo de Víctor, que debía haber seguido el mismo camino y en medio de las mayores angustias, pues ya el fuego les alcanzaba por la espalda, el oficial fue arrojado al Yemna y salvado de idéntica manera.


  Inmediatamente, como si se tratase de un concurso de natación, dos docenas de cuerpos se lanzaron al espacio en recio impulso para saltar a la corriente, mientras sir Carl, dando un ejemplo de heroísmo sin igual, esperaba a que el último de sus hombres se hubiera salvado para arrojarse al agua.


  Mahur, que le observaba en la ventana, gritó:


  —¡Sir, por favor! ¿Y la muchacha? ¿Cuándo la envían?


  —¿Qué muchacha? —preguntó el jefe extrañado.


  —Samoa… La favorita de Sundhia… ¿Acaso va a decirme que no la vieron?


  —No, muchacho. El agua sólo os arrojó a vosotros. ¡Tírate al agua que voy!


  Sir Carl se subió al vano de la ventana en el momento trágico en que una lenguarada de fuego se asomaba por ella siniestramente. El bravo militar, como empujado por ella, se lanzó al vacío, en el mismo momento en que las llamas se adueñaban de la ventana saliendo al exterior. Mahur, angustiado por las últimas palabras del militar, ya no dudó más. La suerte había hecho que la infeliz esclava no viese satisfechos sus deseos de venganza gozando del precio de su delación. La tromba, tan vengativa como ella, había arrebatado su vida apresándola en el fondo del subterráneo, donde habría hallado su tumba. Y, seguido por el estruendo de parte del techo del palacio que se hundía por aquella parte derramando cascotes y maderas encendidas, se lanzó al agua, en la que ahora se reflejaba siniestramente el incendio, pintando la corriente con los tonos cárdenos y amarillos de sus llamas.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  HUKA PREPARA UN GOLPE EN LA SOMBRA


  Cuando sir Carl, después de aquellas horas memorables de peligro y de angustia, logró ganar la orilla opuesta del Yemna, va reposaban sobre la húmeda tierra los cuerpos de Clark y Víctor, solícitamente atendidos por los oficiales y soldados que habían contribuido a su salvación.


  Desde el otro lado del río llegaba el rumor inquietante de descargas de fusilería, mientras el terrorífico resplandor del incendio se elevaba hacia el cielo en la mañana luminosa, compitiendo su rojo resplandor con el sol bravío de la India.


  Sir Carl, inquieto por lo que pudiera estar sucediendo al otro lado, a pesar de las medidas de precaución que había tomado, ordenó:


  —Busquen una barca y atraviesen el río por la parte alta, para evitar el paso por el centro de la capital. Cuando estén en ésta, háganse acompañar por una buena escolta y déjenlos en mi palacio al cuidado de mis criados.
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  Un corneta hizo vibrar su instrumento agudamente…


  Despachó a parte de sus hombres en esta comisión y luego, disponiéndose a cruzar a nado otra vez la áspera corriente, advirtió:


  —Síganme y cuidado. Ignoro lo que puede suceder en la orilla opuesta y podemos meternos inopinadamente en el foco de algún grupo de revoltosos.


  Atravesaron el río por bajo de la zona donde estaba enclavado el palacio, alcanzando una extensión de terreno cubierto de arbolado, laureles y moreras y protegidos por esta muralla natural ganaron terreno hasta situarse en zona próxima al palacio.


  Hasta allí llegaba un rumor confuso indicador de que una multitud reunida unía el coro ronco de sus voces.


  Sir Carl, con la ropa chorreando, Se detuvo en un macizo de laurel, ordenando a uno de sus oficiales:


  —Adelántese y eche una ojeada por esa parte a ver qué sucede. Si encuentra tropa, facilíteme un caballo. No estoy muy presentable para aparecer en esta guisa delante de esa gente.


  El oficial obedeció, adelantándose hacia el palacio, y veinte minutos después regresaba con un capitán y un teniente a caballo, acompañados de una docena de soldados.


  El capitán, informado de lo que había sucedido a su jefe, se cuadró ante éste, diciendo:


  —A sus órdenes, mi coronel… Hay algunas novedades.


  —Suéltelas pronto. ¿Graves?


  —Hasta el presente no lo parecen. El incendio del palacio ha provocado una honda inquietud entre la población indígena. Nos hemos visto apurados para mantenerles alejados del siniestro, pero se observa en la masa un rencor que no presagia nada bueno. La tropa tiene tomada militarmente la población y no permite grupos. De todas formas, no se sabe lo que puede suceder, sobre todo cuando muera el día.


  —Bien, haga el favor de prestarme su caballo y retírese con estos valientes que me han ayudado a correr serios peligros. Que descansen cumplidamente y tome sus nombres para momento oportuno.


  El capitán le hizo entrega del caballo y de sus armas y sir Carl, reteniendo al teniente y a los doce soldados se dirigió rectamente hacia la entrada principal del palacio.


  Frente a la muralla, contemplándolos estragos del trágico incendio, se agolpaba una multitud de indios del pueblo al parecer en actitud expectante y pacífica, pero sir Carl adivinó debajo del hermetismo de sus semblantes bronceados, una rabia sorda tanto más peligrosa cuanto más oculta se manifestaba.


  Los soldados de caballería se esforzaban por romper el compacto cordón que se estrechaba cada vez más, pero los indios en actitud de resistencia pasiva, volvían a cerrar los huecos abiertos por los caballos y no había forma de eliminarles de allí.


  El gobernador, temiendo la explosión de las masas de un momento a otro, dio orden de reunir toda la tropa de caballería que había por los alrededores frente al palacio y cuando los tuvo reunidos, gritó:


  —Tres toques de atención para obligar a esa chusma a disolverse. Sí se obstinan en no hacerlo, carguen sobre ella a cintarazos.


  Un corneta hizo vibrar su instrumento agudamente por tres veces. Los indios, que no desconocían la alarma de estos toques, parecieron vacilar al oírlos. Algunos, prudentemente, se retiraron; otros, retrocedieron en parte, pero muchos continuaron estoicos frente al palacio, contemplando a los soldados con rabia contenida.


  De súbito, un escuadrón arrancó a todo galope hacia la masa y los sables brillaron al sol siniestramente. Los soldados, usando las armas de plano, las dejaban descargar fieramente sobre las desnudas espaldas de los indios, mientras los caballos, azuzados, saltaban sobre ellos abriendo boquetes en el compacto cordón y derribando ciegamente a los que se oponían a su paso.


  Un flujo de hombres acosados se inició rápidamente. El cinturón, roto con violencia, se hizo fragmentos, dando comienzo a la desintegración, mientras gritos de dolor, maldiciones terribles, amenazas encubiertas y algunos silbidos, acogían la acción demoledora de la tropa.


  Pero ésta salió victoriosa. Los indios, comprendiendo que nada podían oponer a aquella fuerza armada, terminaron por huir en todas direcciones, dejando limpio todo el frente del palacio.


  Sir Carl, con los dientes apretados por el furor, ordenó:


  —Acordonen el palacio a larga distancia y no permitan que vuelvan a formarse grupos de esa naturaleza. Tienen carta blanca para deshacerlos.


  Luego, abandonando el palacio, puso el caballo al paso y se dedicó a recorrer la población, observando el estado de ésta.


  La tropa, repartida estratégicamente, patrullaba por las vías principales en un alarde de fuerza impresionante y el bravo jefe quedó tranquilo sobre las medidas adoptadas. Podrían o no podrían intentar algún golpe audaz los innumerables “thugs” que albergaba la población, pero lo que no podrían era cogerle desprevenido.


  Después de esta inspección, regresó a su palacio. Sentía una gran inquietud por el estado de su sobrino y el capitán Clark y ardía en deseos de hallarse a su lado.


  Cuando pasadas más de dos horas de revisión penetró en el palacio, los dos enfermos yacían cómoda y reposadamente en sus respectivos lechos, asistidos solícitamente por el médico de cabecera de sir Charles. Éste requirió al galeno, preguntando:


  —¿Cuál es su opinión, doctor?


  —Nada debe temer S. E. Dentro de algunas horas recobrarán el conocimiento y será cuestión de poco el que se encuentren totalmente restablecidos. Han sufrido una gran presión pulmonar y algunos golpes violentos. Eso es todo.


  Sir Carl pasó a la estancia a visitar a los yacentes descubriendo al pie del lecho a Mahur, el cual había seguido a su jefe desentendiéndose de lo que militarmente sir Carl pudiese intentar después de cruzar el río.


  —¿Cómo te encuentras tú? —preguntó el jefe al indio.


  —Perfectamente, “sahid”. Sólo espero que mi jefe se restablezca para intentar algo. Ese perro de Sundhia se nos ha escapado de las manos y tenemos que encontrarle.


  —¿Cómo? Su pista se ha perdido.


  —Es cierto, pero en algún sitio se encontrará. Sundhia no es de los que abandonan la partida y dará señales de vida. Tenemos que encontrarle, pues para eso salimos de Delhi el “sahib” y yo.


  —Bien, muchacho. Admiro vuestro temple y lo comparto. Así me gustan los hombres. Cuando terminéis vuestra misión, si la suerte os ayuda y salís con bien de ella, ven a verme. Te debo una recompensa por tu aportación.


  —Mahur no necesita nada. Cuanto anhela se lo ha ofrecido el “sahib” blanco. Mahur sólo quiere encontrar al perro de Sundhia para arrancarle el corazón.


  * * *


  Huka, con las manos agarrotadas sobre las palancas que habían abierto las trágicas esclusas, aguardaba con fría calma el resultado de su acción. Escondido en aquel refugio por bajo de la siniestra mina, hubiese dado media vida por encontrarse dentro del túnel y contemplar los mortales efectos de su obra, pero como aquello no era humanamente posible, se contentaba con suponer mentalmente el horrible cuadro que debía estar desarrollándose en el estrecho subterráneo.


  Durante más de media hora, esperó. Quería estar bien seguro de que la tromba de agua rebasaría con mucho los límites del subterráneo para alcanzar el parque y si ello era posible, ahogar dentro de él a los odiados invasores.


  Cuando pasado ese tiempo volvió a mover las palancas para cortar la salida del agua, una alegría salvaje invadía su alma.


  —¡Samoa! —rugió—. ¡La esclava de alma obscura que miraba al infeliz esclavo con mirada despreciativa! Yo no era príncipe, ni poseía riquezas fabulosas… Yo era un paria al servicio de su dueño y por eso me miraba con altivez y se reía de mi oculta, pasión por ella, pero Huka se ha vengado de su desprecio. Yo nunca abrigaré la esperanza de que sea para mí, pero no sufriré más pensando que pueda provocar el goce de mi amo y señor.


  ”Ahora —añadió, sonriendo cruelmente— me ocuparé de cuantos nos han escarnecido. Serviré al hombre que hará de mí un potentado, pero serviré también a mi orgullo de indio combatiendo con las mejores armas a los que nos han mirado siempre como esclavos.


  Trepando por unos hierros transversales empotrados en la pared, alcanzó la trampa abierta en el techo y descorriendo el sólido cerrojo, salió a un albañal.


  Siguiendo éste durante un largo camino, fue a parar a una especie de pozo negro que servía de desagüe a una casucha de los arrabales y por esta salida alcanzó un sucio y obscuro patio para momentos después verse en la población…


  Corroído por la curiosidad, se apresuró a deslizarse hasta los alrededores del palacio, donde oculto para evitar ser reconocido, asistió a la impetuosa carga dada por los soldados de sir Carl y hasta se vio obligado a correr para no ser alcanzado por los sablazos.


  Con el corazón rebosante de odio, se prometió vengarse cumplidamente de aquel trato, y para ello, se dirigió directamente a la pagoda donde moría el subterráneo, para ponerse al habla con el “garus” que la regentaba.


  Éste, cuando le vio penetrar, se apresuró a decir:


  —Que Kali te proteja, hermano “thug”. Nuestro amado jefe abandonó Agrá sano y salvo hace algún tiempo.


  —Perfectamente, ahora escucha. He quedado aquí en su representación para vengar los ultrajes que nos ha inferido y debo obrar rápidamente aprovechando el estado de indignación de nuestros hermanos. Necesito ponerme al habla inmediatamente con los jefes de nuestra secta que habiten en Agrá.


  El “garus”, después de meditar la contestación, dijo:


  —Es fácil, pero no inmediato. Conozco a todos, pero ignoro dónde poder localizarles con premura. Sin embargo, hay una posibilidad de encontrarlos a todos reunidos mañana.


  —¿No puede ser antes?


  —No.


  —¿Dónde se les puede encontrar?


  —Mañana se celebrará una fiesta en la pagoda de Karla. Se paseará en triunfo la piedra de Salagrán y acudirán todos los jefes. Allí podemos localizarles y citarles donde te convenga.


  Huka, después de meditarlo, dijo:


  —Bien, asistiremos a la fiesta y tú que les conoces, te entenderás con el más principal para que hable con sus compañeros. Les necesito aquí a las doce de la noche.


  —Descuida, que tus órdenes serán cumplidas.


  Y Huka, devorado por la impaciencia, abandonó de nuevo la pagoda para lanzarse a la población a estudiar el ambiente, pues estaba convencido de que los “thugs” no se resignarían al trato recibido y harían explosión de un momento a otro.


  Esta tensión nerviosa de sus hombres le agradaba, pero su deseo era el de encauzar aquella terrible corriente organizándola de forma que su esfuerzo bélico tuviese un resultado práctico dentro del orden de cosas por él ideado.


  * * *


  Mientras tanto, el palacio de sir Carl era un hervidero en el que los oficiales entraban y salían continuamente portando órdenes o transmitiendo noticias que servían para que el jefe supremo estuviese al tanto de la actividad de los indios y supiese en todo momento la situación y las posibles medidas a tomar.


  La noche se iba acercando rápidamente y el bravo militar presumía que ésta se iba a presentar tenebrosa y violenta.


  Entretanto, Clark y Víctor, solícitamente atendidos por Mahur y el médico de cabecera, habían reaccionado volviendo en sí y aunque al principio se mostraron como atontados, con una completa ausencia de ideas y memoria, pronto la normalidad volvió a su cerebro, dándose cuenta de todo lo sucedido.
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  —Mientras, el “sahib” debe cuidar su salud.


  Mahur fue el encargado de ponerles en antecedentes de todo lo sucedido, así como de su milagrosa salvación y del incendio del palacio por los propios secuaces del príncipe y cuando estuvieron en plena posesión de detalles, Clark, que parecía muy abatido, murmuró:


  —¡Es trágico, Mahur! ¡Todos los peligros corridos no han servido de nada para salvar a Victoria de las garras de ese monstruo! Ahora, ¿cómo encontrarle?


  —No lo sé, “sahib”, pero confío en que dé señales de vida. Es seguro que ha huido y que no se resignará a dejarnos maniobrar a nuestro gusto. Más tarde o más temprano se denunciará por sí solo.


  —Pero mientras…


  —Mientras, el “sahib” debe cuidar su salud. Ha sufrido un mal golpe y debe reponerse.


  —Mis fuerzas no me preocupan, Mahur. Estoy listo a emprender de nuevo la persecución. He descansado y mis nervios tienen más fuerza que nunca.


  —Pues espera, “sahib”. Se avecinan sucesos. Los “thugs” parecen muy intranquilos y se teme algo gordo para esta noche.


  —En ese caso, nuestro deber es estar alerta y anidar al gobernador. Cuando sea de noche, nos vestiremos y marcharemos a su palacio a ponernos a sus órdenes.


  Fue inútil cuanto Mahur quiso intentar para retenerle en el lecho. Tanto él como Víctor se obstinaron en marchar al palacio de sir Carl y cuando la noche cerró, se vistieron y en compañía del indio marcharon a la residencia del jefe con la máxima rapidez que permitían sus piernas.


  Las calles casi se hallaban desiertas desde la caída del sol. Sir Carl había hecho publicar bandos ordenando que nadie circulase por las calles después del toque de silencio y los soldados, en grupos numerosos para evitar emboscadas, recorrían la población armados hasta los dientes.


  A pesar de aquel silencio y aquella calma, algo raro flotaba en el ambiente. Se adivinaba que la tranquilidad era ficticia y que el alma rencorosa de los indios tramaba algo en la obscuridad.


  Sir Carl recriminó a Clark y a su sobrino el haber abandonado el lecho tan prematuramente, pero ambos, muy animosos, hicieron protestas de hallarse en perfecto estado y reclamaron un puesto en la vigilancia, cosa que al final obtuvieron.


  A caballo, al frente de un grupo de soldados, recorrieron parte de la población, en particular los alrededores del palacio, con la loca pretensión de encontrar alguna pista perdida que les pusiese en camino de localizar a Sundhia, pero nada encontraron que les sirviese de punto de partida y tuvieron que conformarse con matar las horas arma al brazo, vigilando las calles y paseos en previsión de una algarada imprevista.


  El palacio había quedado casi destruido por el incendio. Su bella fachada medio derruida, se mostraba en esqueleto y el parque, antes frondoso y bello, era un erial en el que los robustos árboles aparecían calcinados, mientras las ruinas del edificio aparecían anegadas en un sucio lago de más de medio metro de profundidad.


  Un cordón de soldados a caballo vigilaba en derredor de la muralla en previsión de que alguien pretendiese penetrar dentro, pero estos temores no se vieron confirmados, pues nadie sospechoso se mostró por allí.


  Durante la noche vibraron aisladamente algunos disparos en los suburbios, replicados violentamente por la tropa, pero la intentona no pasó de esto. Las sabias y enérgicas medidas tomadas por sir Carl evitaron que se reprodujese lo ocurrido en Delhi poco antes.


  Era de madrugada cuando los dos bravos oficiales, convencidos de que ya nada sucedería y cansados no sólo de la jornada, sino de las emociones sufridas anteriormente, se retiraron a su “bungalow”.


  Necesitaban reponer fuerzas para, una vez consumido el estado de alarma, estudiar un plan a seguir. Clark no podía conformarse con el fracaso de la huida del príncipe. La dulce visión de Victoria, desmayada, enferma, en poder de aquel monstruo, era su eterna pesadilla y se decía que si tardaba mucho en librarla de aquel odioso cautiverio, la joven se moriría de pesar y dolor.


  Y así, embargado por esta terrible pesadilla que corroía sus nervios, se entregó a un agitado descanso, hasta que, avanzada la mañana, Víctor acudió a su lecho, diciendo:


  —Clark, ¿quieres venir a la pagoda de Karla? Se celebra una fiesta en la que se reunirán muchos indios y mi tío teme que pueda ser pretexto para algún acto de hostilidad. Vigilaremos de cerca sus movimientos.


  —Bien, ahora mismo soy contigo. ¡Mahur, mi ropa!


  CAPÍTULO TERCERO


  UNA CEREMONIA TRÁGICA


  La pagoda de Karla estaba situada en la parte oriental de la población al borde de una eminencia y rodeada de frondosos laureles y moreras que hacían del lugar un sitio muy pintoresco y acogedor.


  El santuario era una enorme pirámide truncada con los muros adornados por esculturas, que arrancando de la base, alcanzaban la alta Cúpula sin dejar un espacio en el que no se hallase recogida alguna escena representando las veintiuna encarnaciones del dios Siva, con todas las prodigalidades de la fantasía oriental.


  Peces colosales, tortugas gigantes, jabalíes, leones monstruosos, caballos, cocodrilos y demás clases de animales habían servido para el extraño ornamento de la pagoda. Ante la puerta de entrada, se erguía una torre de menor tamaño coronada por una cúpula, cuyos muros también ostentaban adornos con figuras representativas, divinidades celestes y escenas de las victorias, las luchas y las desdichas de la humanidad, captadas de un modo bárbaro y caprichoso, según el gusto artístico de los artífices que habían intervenido en el grabado.


  Desde primera hora, los alrededores del templo se hallaban muy concurridos de fieles, unos para orar y hacer penitencia antes de la salida de la extraña procesión y otros para asistir a ésta, no sólo atraídos por la curiosidad y su espíritu religioso, sino para convertirse en fieles guardadores de la reliquia, una de las más veneradas y preciadas de toda la India.


  Entre la abigarrada muchedumbre que poblaba los alrededores de la pagoda, se descubrían muchos brahmanes de aspecto grave e imponente, fakires de cuerpo esquelético y piel sarmentosa que se pegaba a los huesos marcando éstos de una manera trágica y rostros barbudos y atezados en los que los hundidos y agudos ojos eran la única nota vivida y humana de tales esqueletos alentadores.


  También se descubría una representación de los fakires llamados “biscus”. Éstos se distinguían por el liento blanco que ceñía sus cuerpos, el turbante rojo y azul enrollado a su pelada cabeza y la corona y el bastón que exhibían como atributo de la secta.


  Estos fakires, muy distintos al resto de los de su clase, eran una especie de peregrinos errantes, muy considerados en toda la India y procedentes todos de familias acomodadas.


  Varios “garus” pertenecientes a la pagoda, encargados de cuidar los detalles de la exhibición de la famosa piedra, vigilaban no sólo la entrada y los alrededores del templo, sino el altar donde ésta se había colocado para su exhibición.


  Dicho altar era un enorme pedestal con un pez colosal en la base, representando la primera encarnación del dios conservador, transformado en pez para que salvara de los peligros del Diluvio al rey Satiaveran y a su esposa. El dios, bajo este aspecto acuático, sirvió de timón a la nave que les había sido enviada para que se librasen de la acción del Diluvio Universal.


  Según la leyenda, Visnú, indignado contra los gigantes “Canagascien” y “Aycriben”, porque éstos habían robado los cuadro redan para que el nuevo pueblo fundado por Satiaveran no tuviera religión, los mató, enviándoles al seno de Brahma para que se purificasen.


  En el altar, debajo del pez y sobre un pequeño pedestal de basalto, se hallaba colocada la piedra sagrada de Salagrán. Se trataba de una concha petrificada conteniendo, según tradición, un cabello de Visnú.


  Parece ser que existen nueve clases de esta sagrada piedra representativas de las nueve principales encarnaciones del dios, pero la más venerada era ésta, de un color negro y de un tamaño aproximado de media docena de centímetros en cuadro.


  Un “garus” lavaba cuidadosamente la piedra en una gran vasija dorada, limpiándola después con un fino lienzo blanco y al terminar la operación, tomaba el agua del ánfora y la repartía entre los fieles postrados a sus pies, para que éstos la bebiesen purificando con ella su alma.


  Fuera, una preciosa carroza dorada de una forma extraña aguardaba rodeada por altos dignatarios de la pagoda, mientras un soberbio caballo blanco bellamente enjaezado, regalo del príncipe de Agrá, aguardaba que se formase la procesión para ser uncido a la carroza y arrastrar la sagrada piedra de su carrera triunfal por un determinado sector de la población.


  Cuando se acercaba el momento de la ceremonia y los alrededores del templo se hallaban atestados de fieles, Huka, en unión del “garus” de la pagoda misteriosa de la salida del subterráneo, hicieron acto de presencia confundidos entre la multitud.


  El indio se había cambiado de ropa procurando disfrazar su personalidad ante el temor de ser reconocido y su compañero, vistiendo el modesto hábito sacerdotal, inquiría los grupos buscando entre ellos las caras conocidas de los jefes de la secta en cuya busca habían acudido.


  De súbito, el “garus” tocó a Huka con el codo, murmurando:


  —Ahí tenemos a Kadis. Es el más prestigioso de nuestros jefes.


  El indio buscó con la mirada, descubriendo a un individuo miserablemente vestido con un lienzo astroso que medio le cubría el pecho y las enflaquecidas piernas.


  Tenía el rostro macilento y barbudo, la sien surcada por hondas y violentas arrugas, los ojos casi ocultos por los pómulos, que se le señalaban violentamente y la cabeza pelada como un coco, brillaba al sol igual que si la tuviese impregnada de aceite.


  A pesar del aspecto caduco del “thug”, se adivinaba en él una energía y una decisión peligrosa. Así lo manifestaban sus ojos, en los que brillaba una luz cruel de afirmación y voluntad inquebrantable.


  Huka repuso:


  —Hazle una seña y tráetelo. Necesito hablar con él.


  El “garus” se deslizó entre los grupos y se detuvo ante Kadis, con el cual cambió unas palabras en voz baja. Luego, se retiró buscando a Huka en un lugar apartado y poco después, el “thug” se reunía con ellos.


  Huka, mostrándole el anillo que le entregara el príncipe, preguntó en tono confidencial:


  —¿Conoces esto?


  Kadis clavó su brillante mirada en la joya, e inclinándose con reverencia, musitó:


  —¡El anillo sagrado de nuestra diosa! ¡El signo del poder supremo! Habla; mi vida te pertenece.


  Huka, satisfecho por el poder de su sagrado talismán, dijo:


  —En nombre de Sundhia, nuestro dueño y señor, del que soy en este momento su representante, te requiero para que le sirvas ciegamente, sirviendo con ello a nuestra causa.


  —Manda. Repito que mi vida es tuya.


  —Bien, el príncipe clama venganza por el atropello que nuestros tiranos han cometido con él y con su palacio. Sundhia exige una completa venganza y reclama de todos sus hermanos de secta una acción concertada que lave la mancha que ha caído sobre nosotros.


  —¿Qué desea de mí?


  —Sencillamente, que te pongas al habla con los principales jefes de la secta y los cites para esta noche a las doce en la pagoda de la Puerta de Plata. Yo, en nombre del príncipe, debo estudiar con vosotros un plan para sembrar la muerte y el dolor en Agrá hasta vengar con creces la humillación.


  —Bien. Yo les buscaré en la fiesta y les citaré para esa hora. Vete tranquilo, que no faltará ninguno.


  —¿Tenemos muchos hombres disponibles?


  —Tantos como necesites y si no los hay aquí, los haremos llegar del Raimagal. Hombres sobrarán para sembrar la muerte y el exterminio cuando sea preciso.


  —Me basta con tu palabra… Ahora, atención; la fiesta va a dar comienzo. Busca a tus compañeros y si para algo me necesitas, me encontrarás en este mismo sitio.


  El “thug” se separó del grupo confundiéndose con la muchedumbre y Huka quedó a la expectativa siguiendo con interés los preparativos de la comitiva.


  * * *


  Clark y Víctor se presentaron en el palacio de sir Carl dispuestos a secundar las órdenes del enérgico jefe, pero éste, cuando les vio aparecer de uniforme, movió la cabeza con disgusto, manifestando:


  —No. No quiero que os expongáis neciamente a un disgusto posible. Los uniformes son mirados hoy con odio y vuestra presencia podría despertar el deseo de venganza. Os necesito para que os mezcléis con los grupos y tratéis de captar alguna conversación que me dé la tónica de lo que esos cerebros herméticos traman. No estoy satisfecho con la calma que ha reinado durante toda la noche y me temo que estén organizando la revuelta, no dejando nada a la improvisación.


  —¿Qué debemos hacer entonces?


  —Vestiros de indios y mezclaros con el pueblo. Los dos conocéis bien el idioma y las costumbres y con un buen disfraz y un tinte en el rostro, podéis pasar desapercibidos.


  Los dos oficiales, obedeciendo la orden, se procuraron trajes adecuados y tras pintarse el rostro hasta obscurecerlo, adquirieron un disfraz perfecto que ocultaba discretamente su condición de europeos.


  Sir Carl, ahora satisfecho del aspecto de ambos, dijo:


  —No voy a dejaros ir solos por temor a cualquier incidente imprevisto. Tened en cuenta que, como todos los años, asistirá a la fiesta un escuadrón de caballería bien armado. No le perdáis de vista por si en algún momento os es necesario su auxilio. El oficial que los manda y todos sus hombres, serán advertidos para una posible ayuda.


  Cuando abandonaron el palacio para dirigirse a la pagoda, Mahur, que esperaba en la puerta, se unió al grupo. Satisfecho del disfraz de los dos jóvenes, comentó:


  —¡Por Siva, que si os viese ese asqueroso de Sundhia no os reconocería, “sahibs”! Sois dos indios de lo más atrayente que he visto.


  Los tres, bien armados, aunque disimulando el arsenal que llevaban oculto bajo las vestiduras, se dirigieron a la pagoda cuyos alrededores eran ya un hervidero de gente ansiosa de ver aparecer la carroza conteniendo el sagrado talismán.


  No lejos del edificio, guardando una actitud respetuosa, pero expectante, el escuadrón de caballería indicado por sir Carl vigilaba los movimientos de los indios. Éstos les contemplaban con torva mirada, pero nada hacía presumir que pudiese intentarse nada violento contra ellos.


  Clark y sus amigos se mezclaron con los grupos, colocándose próximos a la carroza, a la que ya había sido uncido el magnífico caballo y a la que era trasladada la reliquia de Salagrán.


  La comitiva se puso en marcha custodiada por los “garus” que vigilaban celosamente la piedra y un extraño coro de cánticos cadentes y monótonos se elevó, secundados por la muchedumbre.


  Huka buscó con la mirada a Kadis, uniéndose al cortejo sin perderle de vista, y así, en perfecta marcha y sin que nada alterase el ritmo de la ceremonia, la procesión dio una amplia vuelta por determinado sector de la capital, para retornar a la pagoda después de dos horas de exhibición.


  El escuadrón de caballería siguió a prudente distancia la marcha de los grupos, mientras Clark, Víctor y Mahur, se mezclaban entre ellos, tratando de captar alguna palabra que les orientase un tanto sobre los proyectos futuros de aquella turba de fanáticos.


  Pero sus esperanzas se veían fallidas. Las pocas palabras que pudieron captar sobre los sucesos de la noche anterior, estaban preñadas de odio para los dominadores, pero no encerraban una explosión determinada.


  Un tanto desconcertados, retornaron con la comitiva hasta la pagoda, colocándose cerca de la puerta, cuando la carroza se iba a detener para trasladar de nuevo la piedra a su sagrario.


  Huka, que se había acomodado en sitio estratégico, seguía con indiferencia la maniobra, cuando al volver la vista, sus agudos ojos se posaron por casualidad en Mahur y un estremecimiento de sorpresa y alegría salvaje le invadió al descubrirle.


  Con suma atención, siguió sus movimientos, viéndole conversar con Clark y Víctor, a los que adivinó disfrazados a pesar de las precauciones tomadas y un terrible deseo de venganza y exterminio sacudió su cuerpo.


  Con un movimiento brusco, hizo intención de avanzar hacia ellos, pero al descubrir el amenazador escuadrón a menos de diez metros, se detuvo rechinando los dientes de impotencia.


  No podía exponerse a una acción que le costaría seguramente la vida y la libertad, echando por tierra sus sueños de gloria y grandeza. Estaba dispuesto a vengarse, pero en su egoísmo, pretendía que fuesen otros los que expusiesen su vida y su libertad por la causa.


  [image: 84]


  Huka, que se había acomodado en sitio estratégico…


  Buscó ansiosamente con la mirada y descubriendo a pocos pasos a Kadis, murmuró al oído del “garus”:


  —¡Tráeme a Kadis en seguida! Lo necesito antes de que dé fin la ceremonia. ¡Vuela!


  Momentos después, el misterioso fakir se reunía con Huka.


  —¿Qué mandas, “sahib”?


  Huka le apartó del lugar y señalándole el grupo compuesto por los tres aventureros, muy distraídos siguiendo la ceremonia de extraer la piedra, gruñó rabioso:


  —¡Necesito, en nombre de Sundhia la vida de esos tres malvados! Ellos son los principales enemigos de nuestro gran jefe. ¿Qué puedes hacer?


  —Los apresaremos.


  —No podrás. Les están protegiendo los soldados que hay a su espalda.


  Kadis sonrió siniestramente y tras un momento de duda, exclamó con pasión:


  —Pues bien, vida por vida, se puede sacrificar la de un par de sectarios por la de ellos. ¿Quieres que mueran? —Sí.


  —Pues déjalo de mi cuenta.


  —¿No se te escaparán?


  —Descuida, que no tardarán en morir delante de ti.


  Se alejó del grupo y se perdió entre la masa, para reaparecer poco después seguido de dos indios flacos y de mirada abotargada, que le seguían humildemente.


  Kadis se colocó delante de ellos y mirándoles fijamente a los ojos, hizo unos signos extraños con las manos y durante un rato les tuvo bajo el poder de su hipnótica mirada.


  Luego, cuando estimó que se había adueñado de su voluntad, murmuró:


  —¡Esclavos!… ¡Aferrad con mano firme vuestros puñales! Volveros hacia el otro lado y clavad vuestros ojos en aquel grupo, ¿le veis?


  Los indios, rígidos como palos, murmuraron con voz cavernosa:


  —¡Les vemos!


  —Es preciso que lleguéis hasta ellos y les hundáis vuestros puñales en el corazón. Que vuestra mano no tiemble ni dude. Lo manda Kali, que os reserva un lado junto a ella en nuestro Paraíso si cumplís mi mandato.


  Los indios, como autómatas, escondieron la mano debajo de los lienzos que tapaban sus pechos y con paso rígido, rectos y sin apartarse un centímetro de la trayectoria que les separaba de Clark y sus amigos, avanzaron pausadamente hacia ellos, dispuestos a cumplir la fatal sentencia. Clark y Víctor, atraídos por lo exótico de la ceremonia, se habían despreocupado de cuanto sucedía a su alrededor y seguían con interés los movimientos de los “garus” que transportaban la piedra devotamente hacia la pagoda, entre una doble fina de “gules”, pero Mahur, a quien no interesaban fiestas que se conocía de memoria, paseaba su mirada recelosa en torno suyo, no muy seguro de que la tranquilidad que reinaba ante la pagoda fuese real y no fingida.


  Por esta causa, sus ojos agudos no dejaron de captar el avance de los dos esqueléticos indios, los cuales, rígidos como muñecos, con los ojos muy abiertos, en los que las pupilas eran como dos chispeantes globitos de mirada desvaída, avanzaban ajenos a cuanto les rodeaba, dirigiéndose en línea recta hacia el lugar donde se hallaban los dos jóvenes oficiales.


  El indio, conocedor del poder de los fakires y de sus argucias, adivinó rápidamente que aquellos dos individuos no obraban por propio impulso. Aquella mirada imprecisa y aquella rigidez de músculos, les denunciaba como agentes de un poder hipnótico, y, sobresaltado, buscó entre la multitud la voluntad superior que les movía.


  Sobre una piedra, destacándose por encima de la marea humana, descubrió el enérgico rostro de Kadis haciendo extraños gestos con la mano para no perder el contacto de pensamiento con sus agentes y adivinando algo de lo que iba a suceder, gritó:


  —¡Cuidado, “sahibs”, cuidado!


  Al grito, lanzado en inglés, Clark y Víctor se volvieron rápidamente, levando a la mano los revólveres que escondían bajo sus ropas, en el instante en que los dos indios, lanzándose sobre ellos, esgrimían sus agudos puñales, dispuestos a clavarlos en el pecho de sus víctimas. Los puñales brillaron rápidos al sol buscando donde hundirse, pero antes de que el acero hubiese llegado a sus pechos, los dos bravos oficiales retrocedían de un salto y alargando fulminantemente el brazo dispararon. Los dos indios, alcanzados, rodaron por tierra en medio de la sorpresa general.


  Durante un momento reinó una confusión terrible entre los indios. Nadie acertaba a explicarse lo sucedido y todos, temiendo que se tratase de un intento de robo de la sagrada piedra, cosa que ya había sucedido en otra ocasión, se arremolinaron en torno a los “garus”, que corrían hacia el interior de la pagoda con la sagrada reliquia entre los brazos.


  Al estampido de las detonaciones, los soldados, espoleando sus caballos, se adelantaron hacia los grupos, presumiendo que su intervención seria precisa, y Clark y Víctor, saltando como panteras para hurtar el cuerpo a los indios más próximos que intentaban lanzarse sobre ellos, gritaron:


  —¡A nosotros los soldados! ¡Orden de sir Carl!


  La tropa esgrimió los sables, dispuesta a cargar sobre los enfurecidos indios, mientras los dos jóvenes, con los revólveres amartillados, cubrían a los más próximos, amenazando con disparar y ya parecía que la colisión iba a estallar, cuando un grito ronco lanzado por Kadis y una demanda de auxilio emitida por Mahur, distrajeron la atención de todos.


  El bravo indio había saltado por entre los grupos hasta caer sobre el fakir, al cual había atenazado por el cuello, tratando de arrastrarle hacia el escuadrón, pero Kadis, viéndose descubierto y perdido, gritó:


  —¡A mí los hijos de Kali!


  Los indios se dividieron en dos grupos. Uno, dispuesto a hacer frente a la tropa, y otro, a cargar sobre Mahur, el cual, sin soltar al indio, esgrimía el revólver y acogía a tiros a los primeros que trataban de caer sobre él.


  Clark y Víctor, repuestos de la sorpresa y comprendiendo que el bravo criado se hallaba en terrible peligro, se abrieron paso a tiros entre la masa, tratando de reunirse con Mahur para prestarle el debido auxilio, mientras los soldados, a una orden de su jefe, lanzaban sus caballos sobre la multitud sin compasión alguna, arrollando a cuantos se ponían a su paso, sembrando el espanto y el terror entre los fieles, mientras éstos, rabiosos, trataban de revolverse contra ellos en un ansia insaciable de venganza.


  Mahur, acosado fieramente, disparaba el cargador, temiendo verse arrollado por la masa cuando se le terminasen las municiones. No podía cargar de nuevo el arma sin soltar al fakir y por nada del mundo estaba dispuesto a concederle la libertad.


  Varios lazos negros, armados de pesadas balas de plomo en la punta, voltearon cerca de él, pero el indio, previsor, tomó al fakir entre sus brazos y poniéndole como escudo evitó ser arrollado por tan trágicos y silenciosos instrumentos de muerte.


  Su suerte fue que los soldados, en un avance arrollador, se abrieron paso hasta él, al tiempo que Clark y Víctor despejaban el terreno, librándole de una muerte cierta.


  Clark, poniéndose al lado de su fiel criado, gritó:


  —¿Qué sucede, Mahur, qué es eso? Pero el indio, que temía la reacción de aquella turbulenta y vengativa masa, gritó a su vez con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Pronto! ¡Tenemos que huir de aquí antes de que se revuelvan y nos arrollen por el número! ¡Qué no dejen escapar esta vil carroña!


  Clark, tomando una determinación, levantó al fakir y entregándoselo a uno de los soldados, ordenó:


  —¡Toma, no lo dejes escapar! ¡Antes le matas!


  Y los tres, saltando sobre los caballos más próximos, se colocaron a la grupa de los soldados, mientras éstos se abrían paso a sablazos para alejarse de tan peligroso lugar.


  CAPÍTULO CUARTO


  UNA NOCHE DE TERROR


  El trágico incidente de aquella mañana en la pagoda de Karla fue como una chispa que encendiera el barril de pólvora próximo a estallar.


  Los indios, en grupos, aisladamente, como mejor podían producir un ataque, armaron serios disturbios en la capital, asaltando establecimientos y haciendo frente a la tropa, en tanto que ésta, cumpliendo órdenes severas, deshacía toda manifestación a sablazos y, en casos graves, no dudando en apelar a las armas de fuego.


  La policía, cumpliendo órdenes del Gobierno militar, procedió a verificar registros en busca de elementos marcados como sospechosos y aunque no pudo localizar a todos, algunos fueron sorprendidos y encarcelados, no sin tener que librar serios encuentros con el pueblo, que pretendía defenderles e impedir que fuesen apresados.


  El escuadrón que auxiliara a Clark y a Víctor se trasladó al palacio del Gobernador una vez cumplida su misión, y una vez en él los dos jóvenes oficiales, en compañía de Mahur, se apresuraron a dar cuenta a sir Carl del atentado de que habían sido víctimas, culpando al fakir Kadis de ser el instigador del intento de asesinato de ambos oficiales.


  Kadis, fuertemente custodiado, fue recluido en un sólido calabozo del palacio para proceder a su interrogatorio y Clark confiaba en que el indio se viese obligado a hablar, denunciando a quienes se habían valido de su poder hipnótico para atacarles, facilitando algún detalle que sirviese para reanudar la pista del misterioso Sundhia.


  Cuando sir Carl quedó tranquilo respecto a las medidas tomadas para mantener el orden público, hizo conducir a su presencia al fakir, el cual, altivo y lleno de desprecio, penetró en el despacho sin dar señales de temor.


  Sir Carl le miró fijamente y luego, señalándole con el dedo, preguntó:


  —¿Quién ha contratado tus servicios para que tratases de eliminar a estos dos hombres?


  El indio se encogió de hombros, contestando:


  —Nadie; no sé de qué me habláis. He sido atropellado vilmente por ese “zudra” asqueroso y apresado sin miramiento alguno por vuestros soldados. Soy un fakir perteneciente a la casta de los “biscus” y se me ha tratado como a un paria cualquiera. Me quejaré ante quien deba para exigir una reparación.


  Sir Carl, molesto por el tono altivo del acusado, gritó:


  —¿Vas a negar que has hipnotizado a aquellos dos indios para que asesinasen alevosamente a mis oficiales?


  —Lo niego.


  —Te han sorprendido en pleno intento de sugestión.


  —¡Miente el que eso afirme!


  —¿Te niegas a hablar? Te prometo ser indulgente si me denuncias a quien te ordenó cometer semejante acto. Habla.


  —No tengo nada que decir.


  —¿Quieres que te condene un Consejo de guerra?


  El indio palideció, pero apretando los dientes con furia, replicó.


  —Sois los amos que tratáis al pueblo como a esclavos y podéis hacer lo que os dé la gana. Algún día cambiarán las cosas y seremos nosotros los que os pidamos cuenta de vuestra conducta.


  Sir Carl, rojo por la indignación que le produjo la amenaza insultante, se levantó rugiendo:


  —¡Miserable “thug”! ¿Crees que tu asquerosa secta tendrá algún día fuerza para enjuiciar a las personas de honor? ¡Antes ardería la India por los cuatro costados que consentir semejante cosa!


  —Pues arderá, si ese es vuestro empeño. Podéis matarme… quizá lo logréis o quizá no, pero sabed que habrá quien sepa vengarme atrozmente.


  Sir Carl, dando por terminado el interrogatorio, se levantó bramando de furor:


  —Pues que se preparen para vengarte, porque no verás muchas horas más la luz del sol. Mañana te juzgará un Consejo de guerra que sabrá cumplir con su deber, sin temor a amenazas necias. ¡Quitar esta carroña repugnante de mi presencia!


  Cuatro soldados se apresuraron a arrojarse sobre el fakir, arrastrándole del salón, sin que el entero indio pareciese muy impresionado por la advertencia.


  Cuando desapareció, Víctor se dirigió a su tío diciendo:


  —Tío, temo lo peor. Ese hombre, a pesar de saberse en grave peligro, se muestra, no sólo tranquilo, sino insultante. Sospecho que debajo de todo esto hay algo sordo organizado.


  —Pues que estalle. Nada conseguirán si antes no me eliminan a mí, y esto les va a costar demasiado trabajo.


  Y, furioso, tomó el teléfono para dar orden de nombrar los miembros que debían formar el Consejo Supremo.


  * * *


  Huka, rabioso y descompuesto, asistió al terrible espectáculo del fracaso del plan del fakir, descubierto por Mahur de forma incidental.


  Durante un momento dudó en intervenir, pero los sucesos se desarrollaron con tal rapidez, que cuando quiso prestar auxilio al fakir ya la tropa se había echado sobre él y juzgó necio exponerse por una causa perdida.


  Temiendo ser denunciado, se apresuró a huir de allí, no sin antes encargar al “garus”:


  —Si eres capaz, apóstate por los alrededores del palacio del Gobernador y cuando veas salir de él a esos dos odiosos militares, síguelos a ver si averiguas dónde viven. Si esta vez ha fracasado nuestro plan, no siempre la suerte ha de acompañarles. Los necesito tanto como el aire para respirar, y sin ellos todos nuestros planes fracasarán rudamente.


  El “garus” se apartó prudentemente del fragor de la lucha y Huka, huyendo por distinto lugar, fue a refugiarse en la pagoda.


  Durante todo el día una honda inquietud dominó su espíritu. Conocía la entereza y el fanatismo de los “thugs”, pero no estaba muy seguro de que Kadis tuviese suficiente valor para callar si las autoridades inglesas le apretaban rabiosamente para obligarle a decir lo que supiese.


  Si así sucedía, la estancia en la agoda constituía un terrible peligro y, en previsión, la abandonó, buscando un refugio no lejos de ella.


  Pero, llegada la noche, nada sucedió y, más tranquilo, volvió al santuario dispuesto a esperar la llegada de los jefes de la secta convocados por el fakir.


  A media tarde, el “garus” regresó muy satisfecho, en parte, diciendo:


  —“Sahid”, he cumplido tus órdenes lealmente. Ya sé dónde moran esos odiosos militares.


  —¿Dónde?


  —En un “bungalow” del barrio Sur. Les he seguido desde el palacio del Gobernador y les he visto entrar en él.


  —Bien, en momento oportuno me guiarás a él. Juro por Kali que esta vez no se escaparán de mis garras y que pagarán cuanto por su causa llevamos sufrido.


  Al filo de las doce, los jefes fueron apareciendo por la pagoda.


  Llegando a la puertecilla posterior llamaban por medio de una contraseña convenida, y el “garus” les iba recibiendo para trasladarles a la cámara subterránea, en previsión de una posible sorpresa.


  El total de los conjurados se componía de veinte y todos ellos formaban un amalgama de tipos y figuras tan contrapuesto, que parecían representar todas las clases sociales de la nación.


  Había viejos, al parecer decrépitos, con el cuerpo encorvado y las barbas alcanzándoles las rodillas, jóvenes casi imberbes, pero de rostros enérgicos y ojos fieros; tipos de edad media, al parecer vulgares, pero dotados de un espíritu combativo feroz y, en cuanto a su ropaje, los había que sólo ceñían al cuerpo un lienzo sucio y raído, y quienes vestían con la elegancia de los brahmanes bien acomodados.


  Huka les pasó revista inquisitorial y luego, mostrándoles el anillo que le entregara Sundhia, advirtió:


  —Hermanos de Kali, nuestro muy querido príncipe Sundhia, amo y señor de nuestras vidas, porque es el elegido de nuestra diosa para representarla sobre la tierra, os convoca por mediación mía, para exigir de vosotros la máxima energía y el máximo entusiasmo en acabar de una vez con la tiranía de los opresores extranjeros, Cobrándonos con sangre las vejaciones y humillaciones que nos hacen. Si alguien no está dispuesto a secundar sus órdenes o tiene miedo, que se retire de nuestra compañía por indigno.


  Todos, como un solo hombre, se irguieron y, extendiendo el brazo solemnemente, prestaron juramento de fidelidad.


  Un anciano de rostro apergaminado y ojos hundidos, tomó la palabra en hombre de todos, afirmando:


  —Habla. Ya era hora de que Sundhia se decidiese a obrar en venganza de nuestros hermanos.


  —Pues bien, esa hora ha sonado. Os necesito a todos y a vuestros hombres.


  —Estos están esperando solamente una orden. Díctala.


  —Escuchad. Tenemos que hacer las cosas con método. Lo que así no se haga, será poner en peligro ciego vidas y vidas. La venganza debe empezar por los de arriba. Cuando éstos caigan, los de abajo, sin jefes y desmoralizados, podrán ser batidos mejor.


  —Hablas con prudencia, “sahid”. ¿Cuál es tu plan?


  —Hay varios enemigos más peligrosos que otros y éstos deben ser los primeros en caer. En primera fila, figuran el Gobernador militar, sir Carl, hombre cruel y sanguinario, cuyo valor nadie pone en duda, pero cuyo crueldad tampoco, y con él, el capitán Clark, su criado Mahur, un indio renegado que ha hecho traición a nuestra raza para ponerse al servicio de los explotadores, y otro oficial, sobrino de sir Carl, que ha tomado servicio contra nosotros. Ésos son los primeros elementos a destruir.


  Uno de los jefes se levantó, preguntando:


  —¿Qué has pensado hacer para salvar a nuestro compañero Kadis?


  Huka, que había olvidado al fakir, contestó evasivo:


  —Estaba pensando en ello, pero no sé qué se puede hacer ni cómo ayudarle.


  —Yo sí. Kadis va a ser juzgado mañana por la mañana por un tribunal militar. Se han cursado órdenes para formar el Consejo y esto significa que Kadis será fusilado.


  Huka, violento, preguntó:


  —¿Qué se os ocurre hacer? Estoy dispuesto a aplazar nuestro plan por salvarle, si ello es posible. Hablar.


  Uno de los jefes, un joven enérgico y audaz, propuso:


  —Creo que lo mejor es averiguar quienes forman el Consejo y eliminarles antes de que se reúnan. Esto les servirá de aviso para que no se atrevan a intentar nada contra la vida de Kadis.


  —Eso me parece bien —replicó otro—, y propongo que, si a pesar de todo, el Consejo se celebrase, nos apostemos en los alrededores del Palacio de Justicia y cuando salgan del Consejo atacarles, aunque les defiendan todos los soldados que hay en la India, y libertar a Kadis. Todo antes que consentir que un hermano de nuestra secta muera impunemente, sin intentar lo imposible por salvarle.


  Todos aprobaron el plan y Huka, prudentemente, hubo de acceder a anteponer esto a sus asuntos personales.


  —Bien —dijo—, pero esto no priva para que laboremos aparte por el conjunto de la causa. Somos muchos y podemos dividirnos. Necesito un par de hombres audaces y resueltos, que se encarguen de una misión.


  Dos de los indios se adelantaron, afirmando:


  —Habla, ¿de qué se trata?


  —En un “bungalow” que el “garus” conoce, habitan el capitán Clark y su criado Mahur. Necesito que alguien penetre en él y los rapte. Es deseo expreso de nuestro príncipe. Si lo lográis, habréis llevado a cabo lo más peligroso y difícil de nuestro plan.


  Los dos indios, decididos, replicaron:


  —Está bien. Danos las señas del “bungalow” y nosotros nos encargaremos de ellos. ¿Cuáles son tus órdenes?


  —Si es posible, raptarlos; pero si ello se presentara imposible, me bastará con poseer sus cabezas para mostrárselas a Sundhia, que las espera.


  —Procuraremos apresarlos. ¿Dónde debemos trasladarles si lo conseguimos?


  Huka se quedó meditando y luego, con una sonrisa feroz, preguntó con feroz acento:


  —¿Cuándo creéis conseguirlo?


  —Mañana por la noche.


  —Pues bien, mañana por la noche, a esta misma hora, os espero con ellos en el Taj-Mahal. ¡Oh, será algo terrible, y alucinador para nuestros enemigos, y en particular para sir Carl, el tirano!


  —Si vive para entonces —afirmó otro, enérgico.


  —¿Crees posible eliminar a ese hombre? No es un ser vulgar a quien se pueda cazar impunemente.


  —Pero tampoco es invulnerable. Si se trata de nuestro más fiero enemigo, contra él debemos dirigir nuestros mayores esfuerzos. Se intentará.


  —Pues bien, nada más tengo que advertir. Ha sonado la hora de la venganza y de la liberación, y cada uno debe obrar con toda energía y exposición. Kali lo exige y nuestras vidas nada significan cuando lo pide ella.


  —Nada significarán. Esta noche se organizará todo y mañana el sol se oscurecerá en toda la India asustado de la sangre que se verterá en honor de Kali.


  Se disponían a abandonar la pagoda, cuando uno de los jefes advirtió:


  —Tengo entrada fácil al palacio del Gobernador para poder conocer los nombres de los que han de formar el Consejo de guerra contra Kadis. Acompañadme uno y os daré la lista. Yo me encargaré de vigilar a sir Carl, por si pudiera poner en práctica algún plan que le elimine rápidamente.


  Los reunidos abandonaron misteriosamente la pagoda, repartiéndose discretamente por la ciudad para no llamar la atención de la vigilancia, y el que había hecho la proposición última se dirigió, dando enormes rodeos, hasta el palacio del Gobernador, en el que penetró por una de las puertas traseras del edificio.


  Se trataba de uno de los criados de servicio, en el que se confiaba creyéndole adicto a la causa colonizadora y nadie hubiese poseído sospechas de él.


  Una hora más tarde volvía a abandonar el palacio, buscando a su compañero, oculto entre unos árboles fronterizos.


  Furtivamente le entregó un papel, diciendo:


  —Toma. Ahí tienes la lista de los miembros del Consejo y sus señas. Son solamente seis y el Gobernador.


  El indio se esfumó entre las sombras y el traidor volvió a internarse en el palacio.


  CAPÍTULO QUINTO


  LA HECATOMBE


  Si la noche se desarrolló en una atmósfera inquietante, el día amaneció envuelto en aureolas trágicas.


  Sir Carl había dormido vestido, mientras que Clark y Víctor, temiendo que se desarrollasen sucesos de envergadura, habían regresado al anochecer al palacio, no saliendo de él en previsión de que fueran necesarios sus servicios.


  Durante las horas de la noche, la tropa vigiló con celo extraordinario, sosteniendo algunas escaramuzas con grupos aislados, aunque no demasiado dramáticas. Sin duda la intervención de los jefes de los “thugs”, que esperaban organizar un plan conjunto, había evitado que sus secuaces se lanzasen a una acción desordenada por su propia cuenta.


  Pero apenas había empezado a romper la mañana, cuando el teléfono empezó a llevar aires de tragedia al palacio, encrespando hasta lo infinito a sir Carl, el cual se hallaba con los nervios a saltar.


  La primera noticia inquietante llegó a las ocho. El asistente del coronel Tawin, que debía presidir el Consejo de guerra, telefoneó todo emocionado, advirtiendo que al presentarse en el dormitorio de su jefe para despertarle, según órdenes recibidas la noche anterior, le había encontrado estrangulado en su cama. En derredor del cuello mostraba reciamente apretado un lazo de seda negro, rematado por una bala de plomó.


  No habían acabado de reponerse de esta terrible sorpresa, cuando de nuevo el teléfono funcionó. Ahora era la desolada esposa del capitán Arthur, la que, con la voz truncada por la emoción, daba la noticia de que su esposo, que se había quedado en su despacho estudiando la causa que iba a juzgar al día siguiente, acababa de aparecer muerto delante de su mesa, con un lazo de seda negra en derredor del cuello. Su esposa, que se había quedado dormida a altas horas, no despertó hasta romper la mañana y al observar la ausencia de su marido se levantó intrigada, descubriéndole muerto.


  Sir Carl, demudado y pálido, temiendo que aquella “razzia” se hubiese extendido al resto de los miembros del Consejo, se apresuró a telefonear al resto de los convocados.


  El capitán Niven, soltero, con domicilio en un hotel de la ciudad, fue descubierto también muerto en su cuarto. El aviso telefónico hizo descubrir el cadáver, pues nadie se había preocupado de penetrar en su dormitorio sin ser llamado.


  De otro de los miembros del Consejo no se tenían noticias. La noche anterior había salido del palacio a última hora y en su domicilio nadie sabía de él, y en cuanto a los dos restantes componente, por fortuna se hallaban vivos, aunque uno había sufrido un asalto durante la noche, que fue evitado gracias a la energía de su asistente que, al sentir ruido en la ventana, se armó del revólver y disparó contra los asaltantes, obligándoles a huir.
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  … fué descubierto también muerto en su cuarto…


  Estas noticias habían puesto a sir Carl de un humor terrible. Hombre indomable, estaba dispuesto a no suspender el Consejo ni dejarse intimidar por nada del mundo y aunque tuviese que actuar él solo, juzgaría al preso y le condenaría a la pena merecida, ejecutándole en público, más que como un reto, como un escarmiento a los que osasen rebelarse contra la autoridad suprema que representaba.


  Pero las tribulaciones de sir Carl no habían concluido aún con aquellas noticias. Momentos antes de la hora de constituirse el Consejo y dentro de los propios pasillos del palacio, otro de los fiscales, un teniente de lanceros que había escapado por milagro a la sangrienta redada, cayó víctima sin posible defensa.


  Al penetrar en una de las estancias, un indio que se ocultaba en ella le había enlazado con su negro y trágico lazo, estrangulándole y evadiéndose de la tragedia hasta que fue descubierto el cadáver incidentalmente.


  Sólo se babia salvado el teniente Oscar Taylor, un bravo joven muy distinguido en sus campañas contra los indios rebeldes y al que sir Carl tenía en mucho aprecio.


  El bravo jefe, reunido en su despacho con el teniente Taylor, el capitán Clark y su sobrino Víctor, comentaba los sangrientos sucesos y pedía opinión sobre la determinación a tomar en aquellas circunstancias.


  El teniente, sin vacilar, afirmó:


  —No creo que su excelencia vaya a dar la sensación de cobardía suspendiendo el Consejo…


  —¡No, vive Dios! —rugió sir Carl, con ira—. Yo la daría aunque tuviese que juzgar yo solo al condenado; pero el reglamento exige que el Consejo lo forme un número determinado de miembros. Una cosa es que esté condenado de antemano y otra que las cosas no se lleven dentro de las más rígidas normas de disciplina.


  Clark se levantó, diciendo:


  —Si mi aportación es útil, yo me ofrezco para ser uno de los jurados.


  —Gracias, Clark —replicó el jefe—, no dudo de su valor bien probado, pero usted no me sirve. No puede ser juez y parte. Debe figurar como víctima y no como acusador.


  —En ese caso —insinuó el teniente—, que se busque a alguien de los varios oficiales que ya habrán acudido al palacio y que substituyan a los caídos. Nadie debe vacilar en cumplir su deber en horas extremas.


  Sir Carl aceptó la propuesta, e hizo convocar en su despacho a todos los jefes que se encontraban en aquel momento en el edificio.


  Reunió una docena de varias categorías y graduaciones, y después de ponerles en antecedentes de lo sucedido, añadió:


  —Por nada del mundo debo suspender el Consejo y dar muestras de debilidad ante esa turba de fanáticos. Necesito cinco miembros para el Consejo y espero que alguno de ustedes se decidan a suplirlos.


  Como un solo hombre, los doce se ofrecieron con energía y sir Carl eligió por categorías los cinco que le faltaban. Ya designados, les entregó los apuntes de la causa para que los estudiaran y dio orden de preparar todo para el Consejo.


  A las once de la mañana, en uno de los salones del palacio se instalaron las mesas y el banquillo, y los miembros, serenos y decididos, se presentaron a cumplir con su dramático deber.


  El preso, que había dormido en un sólido calabozo de los bajos del palacio, fuertemente custodiado por un piquete de soldados escogidos, fue sacado de su encierro y entre sables y revólveres recorrió los pasillos del edificio hasta ser trasladado a la sala del Consejo, sin que, debido a estas precauciones, ocurriese nada anormal con él.


  Kadis, pese a saberse en peligro inminente de muerte, aparecía tranquilo y sereno. Su fanatismo se sobreponía a toda otra emoción, e inspirado en él consideraba un honor y una gloria morir por la causa, aunque ello no significara que no amara la vida.


  Reciamente esposado, fue colocado en el banquillo frente a la larga mesa donde se sentaba el jurado. Sir Carl, que presidía la ceremonia, se hallaba colocado frente a él y le fulminaba con su dura mirada, sin que el preso hiciese caso, al parecer, de su rabia.


  Clark, Víctor y Mahur, se habían colocado a la derecha del preso, retirados a unos cuatro metros, y nadie más que una fuerte guardia que escoltaba la puerta de entrada se encontraba en el local.


  Por los pasillos, por las puertas de entrada, en los alrededores del palacio, se había montado una severa vigilancia para no dejar acercarse a nadie al edificio y estas medidas habían tranquilizado los temores del férreo jefe de las fuerzas de Agrá.


  La causa dio comienzo con los rituales de rigor. Uno de los oficiales se había encargado por fórmula de la defensa del acusado y otro, nombrado fiscal, inició el Consejo leyendo los cargos con las aportaciones de los testigos.


  El fiscal, un coronel de canoso bigote y ojos de mirar duro, se ensañó con el acusado, anatematizando la ingratitud de los indios, poco agradecidos por la labor colonizadora y de saneamiento moral y material que Inglaterra había llevado a cabo en la India y flageló duramente el espíritu sectario de individuos como el príncipe Sundhia, que, a pesar de los favores y halagos recibidos de tan poderosa y democrática nación, no habían dudado en alentar los instintos sanguinarios de los “thugs”, los seres más despreciables de todo el universo.


  Luego, señalando al fakir, le censuró rudamente por abusar de la fe estúpida del pueblo, explotando sus sentimientos hacia una religión absurda y monstruosa, y el abusar de su poder hipnótico cultivado para acciones inconfesables y criminales.


  Valido de aquel poder y para servir los intereses egoístas del traidor Sundhia, había pretendido asesinar impunemente a dos valientes oficiales de su majestad británica y a un noble indio afecto a la causa de la civilización, y aquella cobardía y aquel atentado contra el poder constituido, sólo merecían una muerte vil e infamante.


  —Yo —afirmó el acusador, consciente del efecto que sus palabras debían hacer en el ánimo del fakir— solicito del jurado una pena de muerte, pero no una pena vulgar, sino una a tono con la vileza del ejecutor moral de este crimen. Pido que le sea separada la cabeza del cuerpo y se le rocíe de manteca, envolviéndole en una piel de vaca y lanzándole al río por separado.


  El fakir tembló como si le hubiesen acometido unas fiebres terribles. Aquel castigo cruel era tanto como vilipendiarle y privarle de llegar al paraíso de su religión, el más terrible castigo que se podía infringir, a un indio.


  Revolviéndose entre sus ligaduras, rugió:


  —¡No! ¡Vosotros no podéis hacer eso conmigo! Podéis privarme de la vida, pero jamás dejar vagar mi alma por las regiones del vacío, sin la esperanza de alcanzar el paraíso.


  —Los cobardes criminales como tú no pueden aspirar a semejante gracia —rugió el coronel—. Insisto en que éste sea el castigo a aplicar.


  Sir Carl hizo deponer a Clark, Víctor y Mahur, los cuales relataron el suceso como había sucedido, y luego concedió la palabra al defensor, el cual, con la repugnancia que el caso le inspiraba, trató de cumplir su cometido de forma desmayada y sin vibraciones que pudiesen conmover al jurado.


  Sir Carl, que había colocado el revólver sobre la mesa en previsión de cualquier sorpresa inesperada, apoyó la barbilla sobre las palmas de las manos, afianzó los codos en el tablero de la mesa y mientras el defensor hablaba se dedicó a contemplar al acusado de una forma abstracta y aburrida, esperando con paciencia que los trámites del juicio terminasen para hacer el resumen y dar por terminado el acto.


  El fakir, sentado frente a él, clavo sus ojos en los del severo militar y éste, víctima del poder sugestivo del acusado, siguió mirándole fijamente, sin que sus ojos se pudiesen evadir ya de aquellos otros, que parecían dos imanes agudos clavándose en su cerebro.


  Poco a poco una extraña sensación de impotencia se fue adueñando de él. Como ausente del lugar del Consejo, su cerebro, preso del pensamiento y mandato de aquel extraño ser que tenía en frente, estaba sufriendo una evolución radical en sus ideas. Una voluntad más firmé que la suya le ordenaba condenar aquel juicio como un horrendo delito y en su espíritu se alzaba una voz poderosa que le impulsaba a levantarse para ordenar que el juicio fuese suspendido poniendo en libertad al acusado.


  Nadie se daba cuenta de este suceso. Sólo el fakir, que se sabía próximo a una muerte cierta y horrorosa, desarrollaba sus facultades sugestionando a sir Carl para que éste, en última instancia, fuese, en lugar de su verdugo, su defensor.


  El teniente defensor terminó su monótono discurso, suplicando, como era de rigor, gracia para el acusado, y al sentarse un silencio sepulcral reinó en la estancia.


  Todos esperaban a que sir Carl se levantase para hacer el resumen e invitase a los jurados a dictar sentencia, pero el jefe supremo, con la barbilla apoyada en las palmas de las manos, seguía inmóvil, sin dar señales de haberse enterado de que el juicio estaba concluso.


  Víctor, desde su silla, le contemplaba extrañado, así como Clark, el cual le creía sumido en un recio sopor, causado por las muchas horas que llevaba en pie sin conciliar el sueño y nadie sospechaba que de manera infantil se hubiese dejado sugestionar por el poder hipnótico del fakir.


  El coronel, que se sentaba a su lado, le dio suavemente con el codo, advirtiendo:


  —Sir. Su excelencia tiene la palabra.


  En encanto pareció romperse en parte. Sir Carl se levantó de un modo mecánico y con voz fría e incolora, como si brotase de un lugar lejano y profundo, empezó a hablar. Y con gran asombro de los presentes, su discurso fue, no una condenación del crimen, sino un alegato en su favor. Disculpó al fakir, afirmando que no existían pruebas fehacientes para acusar a un hombre tan venerado como aquél; tachó de visionario a Mahur por haber afirmado que Kadis estaba usando del hipnotismo a distancia para impulsar la mano criminal de los dos indios y cargó personalmente la culpa sobre los criminales, asegurando que el impulso había brotado espontáneamente de ellos, sin que mediase ningún otro poder para armar su mano.


  Todos le oían asombrados, sin acertar a creer en sus palabras y Mahur, que se hallaba sentado más cerca que ninguno del estrado, giró los ojos en derredor, preguntándose qué le había sucedido a aquél para cambiar, no sólo de pensamiento, sino para echar aquel borrón sobre su historial de hombre severo, enemigo acérrimo de la secta de los estranguladores del lazo negro.


  De súbito, sus ojos se clavaron en los del fakir, descubriéndole medio erguido, con todo su poder reconcentrado en mirar a sir Carl, para hacerle objeto de su poder y dictarle aquellas palabras absurdas e incoherentes.


  En aquel momento, el bravo jefe terminaba su discurso diciendo:


  —Y yo, que he vivido equivocado, que he perseguido a estos hombres que defienden una causa justa, la causa de su libertad tiranizada por el poder egoísta de nuestra nación, me siento avergonzado de haber servido intereses tan bastardos y estimo que sólo merezco como castigo una muerte justa y ejemplar, que redima mi alma de tales cargas.


  Con un movimiento brusco y rápido, tomó el revólver que había depositado encima del tablero de la mesa y lo elevó a lo alto, dirigiéndole contra sí.


  Un grito salvaje brotó en la sala al observar la maniobra, al tiempo que vibraba una seca detonación y el fakir, con la cabeza atravesada de un balazo, se desplomaba en tierra en medio de la consternación general.


  Sir Carl, por su parte, antes de que sus compañeros tuvieran tiempo de intervenir y arrebatarle el revólver, dejaba caer fláccidamente éste cuando ya lo tenía apoyado sobre su sien y, como un muñeco, se escurría sobre el asiento, en el que quedó rígido.


  Clark y Víctor habían saltado como fieras, mientras Mahur, con un revólver aún humeante en la mano, contemplaba el ensangrentado cuerpo del fakir, que ya no daba señales de vida.


  Clark, volviéndose hacia él, preguntó:


  —¡Por San Jorge! ¿Qué ha sido eso, Mahur?


  —Nada grave, “sahid”. Me di cuenta de que ese diablo asqueroso había hipnotizado a sir Carl y le obligaba a hablar bajo su mandato. Cuando le oí reclamar para sí el castigo de una muerte ejemplar, comprendí que Kadis, seguro de que no sobrevivía, quería vengar su muerte eliminando antes al “sahid” y por eso disparé. Roto el poder endiablado de ese monstruo, ya nada había que temer.


  En efecto, la oportuna intervención de Mahur había evitado que sir Carl se diese muerte ante sus propios compañeros, sin que éstos tuviesen tiempo a evitarlo y todos, presa de la más viva emoción, se apresuraron a acudir en auxilio de su jefe, que permanecía rígido sobre el sillón victima aún del poder sugestivo del fakir.


  Entre tres lo trasladaron a sus habitaciones para ponerle en manos del médico de cabecera, mientras el resto deliberaba sobre las medidas a tomar.


  El coronel Harrison, que había oficiado de acusador, se hizo cargo del mando por derecho de categoría y antigüedad, y en ausencia de sir Carl se dispuso a obrar con decisión y energía.


  —¿Qué hacemos con esta carroña? —preguntó Víctor después de asegurarse de que el fakir estaba bien muerto.


  —Opto por que se cumpla la sentencia propuesta —afirmó el coronel—. Si no se le puede privar ya de la vida, porque la primera parte de ella se ha cumplido, debe aplicársele el resto. No comulgo en la religión india, pero si en efecto, el ser rociado con manteca y lanzado al río envuelto en una piel de vaca es un estigma que jamás permite a un ser subir a su paraíso, nadie con más razón debe quedar sin llegar a él que este ser abyecto y traidor. ¡Cúmplase la sentencia!


  En el patio del palacio esperaba el carruaje destinado a trasladar el cuerpo de Kadis a la prisión, donde debía ser ejecutado. El coronel Harrison dio orden de que el cuerpo se depositase en el coche y se le trasladase a la cárcel, para que el verdugo llevase a término la trágica obra.


  En evitación de posibles contingencias, se dio orden para que un escuadrón de caballería bien armado protegiese el carruaje hasta su destino, y media hora más tarde el fúnebre convoy salía del palacio.


  Los alrededores de éste parecían casi desiertos. Algunos transeúntes cruzaban a buen paso por el lado fronterizo del edificio, sin que la guardia permitiese transitar junto a la fachada principal, y nada hacía adivinar que la salida de aquel carruaje casi ignorado pudiese ser la chispa que hiciese estallar el barreno preparado hacía muchas horas.


  Apenas las puertas se abrieron y el coche asomó por ellas, varios individuos que permanecían ocultos en lugares cercanos y estratégicos, abandonaron sus guaridas y saliendo disparados se unieron a otros más lejanos, los cuales, a su vez, desaparecieron por las calles adyacentes repitiendo la maniobra.


  Pronto la voz de que el coche había salido del palacio se corrió como un telégrafo invisible y cientos de indios que permanecían apostados en sitios escogidos de antemano, se dispusieron a unirse formando un bloque decididos a asaltar el coche.


  Todos ignoraban la trágica muerte de Kadis y por ello suponían que el fakir iría en él, camino de la cárcel, donde le sería aplicada la sentencia que el Consejo hubiese distado.


  Pero como los jefes de la terrible secta se habían juramentado para salvar su vida, nada ni nadie les detendría y tras informarse del itinerario que el coche había escogido, se lanzaron a su encuentro, decididos a librar una terrible batalla con la escolta hasta libertar al preso.


  Cuando el carruaje enfilaba por una calle estrecha, factible para la maniobra proyectada, la salida de ésta se cerró violentamente por un compacto grupo de indios que, apelmazados como dátiles en una cesta, impedían el tránsito del carruaje.


  El jefe del pelotón, adivinando la maniobra, dio orden de cargar sin compasión y los soldados, adelantándose, lanzaron sus caballos al galope, cayendo sobre la masa, que resistió heroicamente el trágico choque contra el que se estrellaron los caballos.


  Pero esta vez la oposición no era pasiva. Lazos terribles de seda negra, rematados por la mortal bala de plomo, silbaban diestramente manejados y aunque algunos eran cortados en el aire por los afilados sables, otros caían fatídicamente sobre los cuellos de los soldados, arrastrándoles de los caballos para quedar en el suelo brutalmente agarrotados.


  La tropa, furiosa, hendía cráneos y cuerpos, descargando sablazos con desesperación, pero los indios, que parecían multiplicarse, surgían de todas partes y pronto el pequeño pelotón se vio diezmado y en inferioridad de fuerzas.


  El jefe, que peleaba como un león, dio orden de retroceder para ganar la salida contraria, pero por ésta avanzaban nuevos grupos, que no sólo les recibían con sus trágicos y silenciosos lazos, sino a tiros y lanzándoles cuchillos que se clavaban en sus carnes con destreza homicida.


  Mientras la brutal pelea se desarrollaba en medio de un infierno de gritos, maldiciones y anatemas, un grupo se había lanzado sobre el carruaje y después de destrozar a la media docena de soldados que le guardaban, abrió con violencia la portezuela, extrayendo el cuerpo ensangrentado del fakir.


  Cuando los enloquecidos “thugs” descubrieron que sus esfuerzos y sacrificios habían resultado estériles para salvar la vida de su jefe, una furia terrible se apoderó de ellos y corriendo de boca en boca la trágica nueva clamaron brutal venganza.


  Por todas partes oíanse gritos, maldiciones; chillidos histéricos que más bien parecían salidos de fieras desconocidas que no producidos por gargantas humanas. En un momento se armó un guirigay endiablado, espantoso; semejante a lo que habría ocurrido si, de súbito, hubiesen dicho a aquellos entes fanatizados que el mundo estaba pereciendo.


  Como un río desbordado se corrieron por la capital, lanzando invocaciones en nombre de Kali, y todos los componentes de la terrible secta, que ya no podían reprimir más sus instintos de destrucción y venganza, se desbordaron por Agrá, dispuestos a lavar con sangre el ultraje que se les había inferido.


  Del pelotón de soldados que custodiaban el coche, solamente tres o cuatro, cubiertos de heridas, habían logrado romper el cerco y huir camino del palacio del Gobernador para dar la voz de alarma.


  Pronto toda la tropa disponible se lanzó a las calles dispuesta a reprimir la revuelta, pero ya era demasiado tarde.


  Los indios, en número incalculable, recorrían la ciudad agitados por un insano deseo de muerte y destrucción. Los edificios más destacados eran rociados rápidamente con petróleo y prendidos fuego, obligando a los defensores a distraer fuerzas para sofocar los incendios. Parte de los edificios particulares, donde habitaban personalidades destacadas de la colonia extranjera, eran asaltados y sus moradores muertos en forma trágica y brutal. Soldados y rebeldes peleaban como fieras por las calles o dentro de los edificios, sin que nadie diese cuartel a nadie, ni lo pidiese en, vano.


  Sir Carl, que por fin había vuelto a la realidad de la vida después de una profunda atención por parte de su médico, tuvo noticias de los sangrientos sucesos que se estaban desarrollando en la ciudad y, consciente de su responsabilidad, se arrojó del lecho y venciendo su estado de extremo desfallecimiento, montó a caballo y seguido de su sobrino y Clark, los tres se lanzaron a las calles a ayudar a sus hombres en aquella titánica lucha.


  Durante varias horas la ciudad fue un inmenso campo de batalla, donde la muerte reinó como dueña y señora. El estruendo de la fusilería, el galopar de los caballos, los ayes de los caídos, a los que nadie tema tiempo de atender, y el resplandor lívido de los incendios, formaban un pandemónium inenarrable, pero poco a poco la situación se iba dominando.


  Cuando a una orden de sir Carl la artillería se hizo dueña de los lugares estratégicos y los primeros disparos barrieron las masas, los “thugs” comprendieron que la lucha se hallaba perdida y poco a poco, como ratas asustadas, fueron desapareciendo, dejando las calles sembradas de cadáveres y heridos.


  Pese a las órdenes de resistencia a ultranza que había sido cursada a última hora a los sectarios, éstos fueron desbordados por completo por los valientes soldados de sir Carl; pareció que, sin necesidad de arengas por parte de la oficialidad, todos se hubiesen juramentado en eliminar aquellos feroces “thugs” y comprendieran ampliamente que en aquella lucha se ventilaba el prestigio de la Gran Bretaña, cuya señera ellos enarbolaban y que, mientras quedase uno vivo, seguiría éste enarbolándola por su propio honor y por el de la gran nación isleña. Animados por esta noble ambición, los invictos soldados del deber no podían ser vencidos por aquella horda de fanáticos sin más afán que matar, sin más pasión que su abyecta ceguera…


  Al anochecer la rebelión había sido dominada. Ya sólo se percibía algún disparo aislado en los arrabales y las patrullas recorrían las calles desiertas y silencios, pero el resplandor de los incendios, que aún no habían sido dominados, eran como siniestras antorchas funerarias que alumbraban aquella hecatombe.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  HORAS DE ANGUSTIA


  Tras de la horrible tempestad que procedió a aquella angustiosa noche, sobrevino una calma pesada y agobiadora que no era fácil de interpretar.


  El siguiente día amaneció manso y sereno. Los “thugs”, derrotados por la energía y previsión de sir Carl, se retiraron tan misteriosamente como habían surgido y Agrá dio la impresión de una ciudad mansa, aunque falta de vida y movimiento.


  El tráfico por las vías era escaso y medroso y los soldados patrullaban severamente, dispuestos a no dejarse sorprender por nada ni por nadie.


  Pero todos daban por seguro que el intento de sublevación no se daría por finado. Había corrido demasiada sangre y era muy grande la humillación sufrida por los sanguinarios sectarios del lazo negro para dar al olvido la derrota y retirarse al ostracismo.


  De todas suertes el día transcurrió en calma y nada turbó el silencio augusto que reinaba en la población.


  El palacio de Sundhia había terminado por arder en su totalidad. Del severo y bello edificio que días antes se erguía soberbio y orgulloso, mirándose en las obscuras aguas del Yemna, sólo quedaba parte del armazón chamuscado por el horrible incendio.


  Varias compañías de soldados vigilaban por los alrededores para impedir que nadie se acercase a él, y sir Carl tenía ya dispuestos varios equipos de trabajadores para que procediesen a derribar todo lo que aún quedaba en pie constituyendo un peligro y, sobre todo, para poner a salvo los restos del tesoro artístico que encerraba el palacio.


  Por otra parte, le preocupaba aclarar el misterio de la inundación provocada en él. Ésta había cumplido su objeto, pero por la forma brusca en que murió, adivinaba que existía un secreto que a voluntad de alguien podía abrir y cerrar esclusas del río y quizá si se aclaraba este misterio se diese con el ignorado camino elegido por Sundhia para su huida.


  En contra, sus enemigos no habían renunciado a continuar la lucha en llama alentadora, y el ambicioso y cruel indio ni se resignaba a la derrota, ni estaba dispuesto a perder el bienestar y la posición que el príncipe le había ofrecido.


  Aquella noche hubo nueva reunión en la pagoda misteriosa. Se imponía estudiar un plan de ataque más seguro y fructífero y tenían que meditarlo.


  Huka, presidiendo aquella extraña reunión en la que los rostros reflejaban la preocupación por la derrota sufrida y la rabia por la impotencia en que se encontraban, dijo a sus oyentes:


  —Creo que no se ha perdido todo. Por lo tanto, hemos medido la fuerza de nuestros enemigos y le hemos causado bajas sensibles y un estado de inquietud difícil de dominar Mucha es su fuerza, pero si nosotros empleamos nuestra astucia podemos triunfar aún.


  —¿Cómo? —preguntó uno de los jefes—. Señálanos el camino con garantía, y lo recorreremos con mucho gusto.


  —Hay algo que hacer que aún no se ha hecho —aseguró Huka fríamente—. Quedamos en apresar a esos tres malditos elementos causa de todos nuestros males y aún no se ha intentado.


  —No ha sido posible. ¿Crees que el estado en que anoche se encontraba la población permitía intentar un golpe de mano tan audaz? Nos hubiesen apresado a todos antes de dar dos pasos.


  —A nadie acuso —se apresuró a afirmar Huka—. Expongo la situación. Hay que apresarlos.


  —¿Y qué adelantaremos con hacerlo? ¡Son sólo tres!


  —Que valen por muchos miles. Por otra parte os olvidáis que uno es el sobrino de sir Carl.


  —¿Y qué?


  —Pues, que si le apresamos tendremos un rehén que frene los nervios de ese lobo carnicero. Podemos obligarle a moverse a nuestro gusto y acaso tratar con él.


  —¿Para qué?


  —Ha declarado en rebeldía y traidor al príncipe. Quizá si sabe amenazada la vida de su sobrino rectifique a cambio de un rescate.


  —¿Nos serviría eso para barrer de la India a esos malditos opresores?


  —Serviría para que el príncipe pudiese volver y él en persona poderse ocupar de elaborar un nuevo plan que no estuviese condenado al fracaso. Hemos obrado por propio impulso y así han salido las cosas.


  Hubo un largo silencio, que, al fin, fue roto por uno de los jefes de los “thugs”.


  —Si tanto valor le das a esos tres indeseables, te prometo que esta noche los tendrás en tu poder.


  —Perfectamente. En tus manos dejo el asunto. Combínalo como mejor quieras, pero tráelos al Taj-Mahal, mañana por la noche, a las doce. Lo quiere sobre todas las cosas el príncipe Sundhia.


  Los conjurados abandonaron la pagoda misteriosamente, y Huka quedó en ella meditando sobre los planes que había de seguir cuando tuviese en sus manos a los tres odiosos enemigos.


  Sabía que Sundhia les había dado preferencia sobre cualquier otro problema, y su interés estribaba en servir los egoísmos del príncipe por encima, de todo otro asunto colectivo.


  * * *


  Víctor y Clark, rendidos por las intensas jornadas de luchas y vigilancia que habían tenido durante aquellas interminables horas pasadas, reposaban en el “bungalow” del primera, haciendo planes para el futuro.


  Clark, angustiado por el compás de espera que los acontecimientos le habían impuesto, sólo pensaba en la suerte de Victoria y su amigo trataba de darle ánimos, prometiéndole toda clase de ayuda para el momento en que se lograse una pista.


  —¿Cómo la vamos a conseguir? —preguntó desesperado el oficial.


  —No sé, pero tengo una esperanza. Mi tío ha enviado obreros al derruido palacio para que exploren el túnel si ha quedado seco o es posible desaguarlo. Acaso entonces se encuentre una pista a seguir. Agrá no puede haberse evaporado.


  Mahur, que también se impacientaba con la inacción, consolaba las horas de espera al lado de Minda. La muchacha india había quedado adscrita al servicio doméstico de Víctor, y ahora era la encargada de la mecánica de la cocina, mientras los dos criados del joven militar se preocupaban sólo del servicio de éste.


  El “bungalow” era un edificio pequeño y coquetón, compuesto de dos pisos y un precioso jardín rodeado de una pequeña empalizada. En el piso superior se hallaban instalados los dormitorios, y en el bajo las dependencias, la sala de recibir, una pequeña biblioteca y un saloncito con una mesa de billar.


  Mahur pasaba las horas en la cocina ayudando a Minda en las faenas, y cuando los dos oficiales se hallaban en la casa, abandonaron esta grata ocupación para atenderles adecuadamente.


  Serían aproximadamente las diez de la noche del día siguiente, cuando una “tciopaya”, tirada por dos cebús, se detuvo varios metros más abajo del “bungalow” y de ella se apearon dos indios vistiendo el uniforme militar de los cipayos.


  Sin vacilar, se dirigieron a la puerta de la empalizada, agitando suavemente la campanilla.


  Antes de que Mahur, que se hallaba con Minda en la cocina, tuviese tiempo de salir a abrir, acudió uno de los criados, el cual, al ver a los dos soldados, preguntó:


  —¿Qué queréis?


  —Traemos una carta de parte de sir Carl para su sobrino.


  —Bien. Dádmela y la haré llegar a sus manos.


  —Lo siento —dijo uno de los cipayos—. Tenemos orden de entregarla en propia mano y esperar contestación.


  El criado vaciló, pero, tranquilizado por el uniforme de los visitantes, les franqueó la entrada diciéndoles ceremoniosamente:


  —Pasad y esperad aquí hasta que avise al “sahib”. Está arriba en su dormitorio.


  Los dos cipayos le siguieron hasta la sala de recibir, pero, de súbito, antes de que el criado tuviese tiempo a darse cuenta de la celada que le habían tendido, dos férreas manos hicieron presa en su garganta, mientras un pesado rompecabezas golpeaba sobre su pelado cráneo dejándole privado de conocimiento.


  Uno de los cipayos se apresuró a esconder el cuerpo tras un amplio cortinón que tapaba una puerta de escape, mientras el otro, con una agilidad y presteza sorprendentes, se despojaba del uniforme mostrándose vestido de idéntica manera que el criado.


  Ciñó a su cabeza el blanco turbante del indio, y avanzando silenciosamente por el pasillo, dijo a su compañero:


  —Procura pasar desapercibido hasta que localice al resto de la servidumbre. Pueden dar la voz de alarma.


  —No importa. Detrás de nosotros habrán penetrado nuestros compañeros. He dejado la puerta de la cerca abierta.


  Al alcanzar el final del pasillo, surgió el otro criado de Víctor que salía de una habitación inmediata, portando uno de los uniformes del joven oficial. Debido a la poca luz que allí reinaba, no descubrió la superchería, y creyendo que el que avanzaba era su compañero, preguntó:


  —¿Quién llamaba?


  El indio le mostró la fingida carta que llevaba en la mano, y con voz velada para disimular, contestó:


  —Para el “sahid”… de su tío…


  El criado alargó una mano, diciendo:


  —Trae. Voy ahora para arriba a llevarle…


  No pudo acabar la frase. Surgiendo de la obscuridad el falso cipayo, alargó el rompecabezas descargándole sobre el cráneo del criado, al que alcanzó de refilón. El indio cayó aturdido al suelo, pero, al hacerlo, tuvo fuerzas para lanzar un gemido bastante agudo, que provocó en los dos salteadores un estado de sobresalto y nerviosismo.


  Envarándose ante el temor de ser descubiertos, se pegaron a la pared en espera del posible resultado de aquel grito de alarma. Su prudencia fue justificada, pues Mahur captó el grito desde la cercana cocina, y, alarmado, se lanzó al pasillo impetuosamente, temiendo cualquier sorpresa.


  Antes de que se hubiese podido dar cuenta del peligro que le amenazaba, los dos indios habían caído sobre él. Uno le aferraba reciamente por el cuello para impedirle gritar, mientras el otro le aporreaba la cabeza con saña procurando eliminarle.


  Mahur luchó con desesperación para librarse del ataque, pero éste fue tan rápido y seguro, que cuando quiso intentar sacudirse la presión ya había caído al suelo atontado por los golpes.


  La cocina, no muy lejos del lugar donde se había desarrollado sordamente aquella lucha caía en un plano inclinado a la derecha, de forma que no podía ser descubierta de frente, pero parte la puerta, al abrirse, permitía abarcar el pasillo sin ser observado desde el centro de él.


  Minda, asustada por la precipitación con que Mahur había abandonado la cocina, entreabrió la puerta y echó un vistazo al exterior, dominada por una extraña sensación de peligro. Sus arados ojos descubrieron entonces a su amado luchando con sus dos agresores, y al instante le vio caer al suelo vencido, sin tiempo a la defensa.


  Por un momento estuvo tentada de salir dando gritos, pero, comprendiendo que su actitud iba a ser estéril, su astucia de mujer le llevó a realizar un oían contrario.


  Con precaución cerró la puerta de la cocina, y abriendo la ventana que daba a la parte posterior del pequeño jardín, saltó por ella. Al fondo, Mahur había amontonado hojas secas de morera y leña para la combustión, y rábida como una ardilla se escondió entre aquellos despojos, respirando con angustia.


  Estaba segura de que los asaltantes registrarían toda la casa para asegurarse de que no había más servidumbre, y si algo podía hacer para que fracasase el asalto, debía pasar desapercibida.


  Desde su escondite, vio cómo uno de los indios se asomaba a la ventana, asegurando que nadie más quedaba en la parte baja, y también oyó cómo su compañero decía:


  —Pues vamos a los dormitorios. Lo peor ya está logrado.


  Cuando la muchacha se creyó más segura, volvió sobre sus pasos y saltó de nuevo por la ventana ganando el pasillo.


  Éste permanecía en silencio, pero en la parte alta se produjo un rumor confuso que le puso los nervios de punta.


  Por otra parte, el cuerpo de Mahur ya no se encontraba en el suelo, y Minda, con el corazón oprimido por el dolor, se preguntaba qué habrían hecho de él y dónde se hallaría.


  Arrastrándose pegada a la pared, avanzó con precaución hasta alcanzar el saloncito de recibir, cuya puerta se encontraba abierta.


  Del otro lado llegó una voz que dijo:


  —¿Le has dejado en la “tciopaya”?


  —Sí —afirmó otra voz distinta.


  —¿No se escapará?


  —Descuida. Está bien amarrado y ha perdido el sentido.


  —La cosa ha salido mejor que esperábamos. No creo que los otros dos den mucho que hacer. Les cogerán por sorpresa.


  —Deben darse prisa. Estamos expuestos a ser sorprendidos y correríamos grandes riesgos.


  —Se le darán… si pueden… Por lo demás, nos sobra tiempo. Hasta las doce no nos espera Huka en el Taj-Mahal.


  Minda, sofocada, se retiró con prudencia. Había oído lo suficiente para no exponerse a sufrir un serio disgusto si era descubierta.


  Suavemente, alcanzó una habitación baja, en la que Víctor guardaba parte de su equipo. Decidida, tomó un revólver y municiones y se lo guardó. Luego salió al pasillo.


  Ahora llegaban hasta ella ruidos acusados de voces roncas y pisadas fuertes en la escalera, y la india, alcanzando la cocina, saltó por la ventana ganando el jardín.
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  —¡Señor, señor! Han raptado a su sobrino…


  Rápidamente buscó una pequeña escalera de mano y la apoyó en el ángulo de la cerca, ascendiendo por ella hasta poner su cabeza al borde. Desde allí y con extrema prudencia, amparándose en las sombras de la noche, podía echar alguna ojeada al exterior y ver lo que sucedía en él.


  Así descubrió el extraño vehículo parado a alguna distancia del “bungalow”. Media docena de indios vigilaban junto a él.


  Poco más tarde, un grupo compacto irrumpió en la dormida calle, portando dos bultos. Minda no necesitó verlos para adivinar que se trataba de los cuerpos de Clark y Víctor.


  En efecto, la emboscada había sido llevada a cabo con rapidez y habilidad. Los dos oficiales acababan de meterse en el lecho, cuando unos discretos golpes sonaron en las puertas de sus dormitorios.


  Víctor creyó que llamaba al suyo su criado a quien había dado orden de dejarle junto a la cama el uniforme limpio y cepillado, y Clark estimó que Mahur quería verle, y ambos ordenaron pasar adelante.


  De súbito irrumpieron en las habitaciones más de una docena de indios, los cuales, cayendo sobre los lechos bruscamente, inutilizaron en los jóvenes oficiales toda posible defensa.


  Aunque ambos lucharon con toda la fuerza de su desesperación, no pudieron evitar ser vencidos con rapidez, y reciamente atados y amordazados, fueron extraídos del lecho y conducidos al carricoche, que debía conducirles al lugar destinado a su más atroz suplicio.


  Cuando Minda vio salir a todos y cerrar con prudencia la puerta de la cerca, corrió como loca al teléfono, y angustiada gritó:


  —¡Pronto!… ¡Pronto! Comunicación con el palacio del gobernador… ¡Asunto gravísimo!


  Minutos después, una voz autoritaria preguntaba al otro lado del hilo telefónico:


  —Aquí, el despacho del señor gobernador. ¿Quién llama?


  —¿Sir Carl al aparato?


  —No, su secretario, ¿quién desea hablar con él?


  —¡Por favor! ¡Diga que es del “bungalow” de su sobrino! Soy Minda, la doncella india.


  Sir Carl tomó apresuradamente el auricular, preguntando:


  —¿Qué sucede ahí?


  —¡Señor, señor!… Han raptado a su sobrino, al “sahib” blanco y a su criado Mahur. Muchos indios han penetrado en el “bungalow” sorprendiendo a los criados. Pude escapar al jardín y los vi marchar. Los llevan al Taj-Mahal.


  —¿Qué estás diciendo, muchacha? —preguntó el bravo militar incrédulo—. ¡No es posible!…


  —Le digo que es cierto… A las doce tienen que estar allí con ellos… ¡Por Siva, envíe en su auxilio o les matarán!…


  La india, nerviosa, no dijo más. Colgó el aparato, apretó el revólver contra su pecho y abandonó el “bungalow”; caminó en el silencio de la noche hacia el río.


  Estaba decidida a correr la misma suerte que aquellos hombres bravos y leales y, aunque no dudaba que sir Carl enviaría socorros para liberarlos, sus nervios y el cariño que sentía hacia el “sahib” blanco y Mahur la impulsaban a cometer las mayores locuras en su favor.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  ¡EN EL ÚLTIMO MINUTO!


  Huka esperaba con ansia el momento supremo de poder tener en su poder a los tres odiados extranjeros, causa de todos los desasosiegos y desastres del príncipe, su amo. Sabía que si les presentaba a los prisioneros, o cuando menos sus despojos, alcanzaría de Sundhia cuantos honores y riquezas ambicionara, y Huka soñaba con convertirse en un pequeño Rajá de las inmediaciones de Calcuta, junto al delta del Ganges, donde había nacido.


  La noche se presentaba obscura. La luna aún tardaría algún tiempo en surgir esplendorosa, pero como saldría demasiado tarde, le acuciaba el temor de que algún curioso turista sintiese el capricho de visitar a Taj-Mahal a horas tan avanzadas.


  Sobre las once, no pudiendo dominar su impaciencia, indicó al garus:


  —Vamos. No tengo nervios para esperar aquí un minuto más.


  Ambos, envueltos en sus túnicas, abandonaron la pagoda, y por lugares extraviados, se dirigieron hacia el famoso monumento que se alza sobre una planicie de arena amarillenta, a unas cinco millas del centro de la capital.


  Siguieron la orilla del fatigoso río para alcanzar el monumento por su parte trasera. Querían evitar ser observados por aquel camino demasiado conocido y que podía estar vigilado por sus enemigos.


  Huka preguntó de pronto al garus:


  —¿Has arreglado ya la cuestión de los guardas?


  —Sí. El jefe de ellos es un afiliado a nuestra secta. Tenía un gran temor por las consecuencias que se pueden derivar para él si se descubriese algo, pero he calmado sus escrúpulos. Le entregué las 25 “mohr”[10] que me diste y aceptó la responsabilidad. Si sucede algo, ya sabe dónde tiene que ir a refugiarse, para desde allí marchar a Benarés. En cuanto a los demás guardas les hará dormir mediante una bebida especial que él conoce.


  —Perfectamente. ¿Dónde nos espera?


  —En la entrada principal.


  —¿Llevas armas?


  —Llevo un revólver y los lazos.


  Faltaba muy poco para las doce, cuando ambos llegaron al Taj-Mahal por su parte posterior, siguiendo la orilla del Yemna. Venía bastante crecido a consecuencia de las últimas lluvias, y casi se podía alcanzar desde su cauce el terreno donde se hallaba enclavado el monumento. Dando la vuelta a éste, se dirigieron hacia la entrada principal, a la que se llegaba alcanzando una escalinata que conducía a una terraza.


  El edificio se halla rodeado de un jardín con verja, y, además de la entrada fronteriza, la más bella y la que mejor perspectiva presenta, posee otras dos entradas laterales más pequeñas a ambos lados.


  Estas puertas están vigiladas durante la noche, pero como ya había sido informado Huka, sólo habría vigilancia en la principal por donde se les esperaba.


  Cuando daban la vuelta al edificio, Huka se detuvo. Le había parecido observar una sombra furtiva que se desvanecía entre unas moreras cercanas, y envarándose murmuró:


  —¿No has visto? Me he parecido ver huir con rapidez una sombra…


  —No he visto nada, “sahib” —aseguró el garus que se preciaba de poseer buena vista—. Debes haberte engañado.


  No se quedó muy conforme y hasta se desvió del camino, registrando las moreras más próximas con precaución, pero nada descubrió alarmante, terminando por creer que había sido un engaño de su vista.


  Cuando alcanzaron la escalera y llegaron a la terraza, el guarda de noche que vigilaba atentamente salió a su paso, preguntando:


  —¿Qué deseáis? Esta noche no puede verse el Taj… No hay luna.


  Huka levantó la mano mostrando el anillo y exclamó:


  —Kali y Agrá.


  —Agrá y Kali —replicó el guarda—. Tú mandas, “sahib”.


  —¿Estamos solos?


  —Como si lo estuviésemos. Los vigilantes duermen como marmotas y no despertarán hasta mañana.


  —Bien. Condúcenos dentro.


  Aunque aún no había luna, la noche se mostraba bastante clara, y a la luz difusa de un cielo intensamente azul, el majestuoso edificio, con sus esbeltos capiteles, sus columnas doradas, sus minaretes y su cúpula central terminada en punta, se erguía misterioso y bello, recortando su silueta sobre el fondo obscuro del paisaje.


  Los tres alcanzaron el lugar donde debajo de la cúpula existe la famosa pantalla horadada de mármol, única en el mundo.


  Tallada por manos maestras, forma un encajé de flores y hojas de una delicadeza extraordinaria, y a través de él distinguieron los mausoleos repartidos por la nave central.


  Una fosforescencia extraña iluminaba el interior. Era el reflejo de las innumerables piedras preciosas, ágatas, jaspes, cornalinas y zafiros que adornan los soberbios mármoles, formando una decoración exótica, pero emotiva. En el centro, el mausoleo de la princesa Muntaz-i-Mahal se destacaba subyugante de belleza, y Huka sonrió siniestramente al clavar sus ojos obscuros y fulgurantes en la bella losa de mármol que cubría la tumba.


  Volviéndose al guarda, dijo:


  —Bien, creo que nadie osará interrumpiros. Volvamos a la terraza. Nuestros hombres no pueden tardar.


  Durante un buen rato permanecieron en actitud rígida, con el oído atento. No se percibía ni un rumor, salvo el que producía el gorgoteo del río a la otra parte, y Huka parecía nervioso, pues los minutos pasaban y nadie daba señales de vida.


  Por fin, cuando su nerviosismo era mayor, una sombra tenue avanzó con precaución por la avenida principal y un silbido peculiar y melancólico se dejó oír.


  —¡Por fin! —murmuró Huka—. Ahí están nuestros hombres.


  Contestó a la llamada de idéntica manera y, poco después, un indio avanzaba presuroso por el enarenado paseo.


  Huka le salió al paso en la escalinata, preguntando ansiosamente:


  —¿Todo bien?


  —Todo bien, “sahib” —contestó el indio—. La cosa resultó fácil.


  —¿Traéis a los tres?


  —Sí, “sahib”… El coche quedó escondido en el camino para evitar sospechas. Mis compañeros aguardan para traer a los prisioneros.


  —Diles que se acerquen sin temor. Todo está tranquilo.


  El indio desapareció como una sombra y, poco después, surgió por la avenida un grupo compacto, que avanzó con rapidez, transportando los cuerdos reciamente amarrados de Clark, Víctor y Mahur.


  Huka, que esperaba en la terraza con ansia, se acercó al grupo y echó un vistazo a los cuerpos. Le parecía aún mentira que se hubiese logrado con facilidad su captura y quería convencerse de que no le engañaban.


  [image: 92]


  —¡Kali!… A ti, Dios de la sangre y del exterminio…


  Pronto se tranquilizó. Conocía a los tres y le fue fácil hacerse cargo de la verdad.


  Con los ojos refulgentes de odio y salvaje alegría, ordenó:


  —¡Llevadles a las tumbas!


  El grupo desapareció por la puerta principal, alcanzando el sagrado lugar de reposo y misterio eterno.


  Los cuerpos fueron depositados sobre las brillantes losas y rodeados por más de una docena de indios.


  Huka se acercó a los prisioneros, contemplándoles con profunda atención.


  Mahur aún permanecía bajo los efectos de los golpes recibidos en el cráneo, aunque por ciertos movimientos leves de su cuerpo parecía próximo a recobrar el conocimiento, pero Clark y Víctor permanecían expectantes con sus ardientes ojos clavados en su verdugo y la boca contraída por la recia presión de las mordazas.


  Huka se acercó más a ellos, y aplicándoles un furioso puntapié, exclamó:


  —¡Perros inmundos!… ¡Escoria podrida!… Vosotros habéis sido la causa de todos los males sufridos por nuestra secta y del odioso trato que ha recibido nuestro amo y señor príncipe Sundhia y con mil vidas que tuvieseis no pagaríais el daño que nos habéis causado. Os creísteis superiores porque contabais con la ayuda de ese chacal inmundo que manda las fuerzas opresoras y ya estáis viendo de qué os ha servido su protección. Ellos son los más fuertes armados; nosotros somos los más astutos y listos, por eso la victoria final será nuestra.


  ”Mi amado príncipe, en cuyo nombre os hablo, me ha encomendado la tarea de suprimiros del mundo y presentarle vuestras cabezas como testimonio de que cumplí su mandato, y voy a satisfacer sus deseos. Vais a morir a mis manos, y, mañana, vuestras repugnantes cabezas saldrán conmigo para Benarés, donde mi amado señor me espera impaciente.


  Se dirigió a los indios, ordenando:


  —Colocarles atravesados sobre la losa de la tumba de Muntaz-i-Mahal, de forma que sus cabezas cuelguen a uno de los lados. Voy a satisfacer mis ansias de venganza, siendo yo mismo quien les cercene la cabeza con mi aguda cimitarra. ¡Vamos, listos!


  Los indios tomaron los cuerpos de los infelices, arrastrándoles hacia la tumba. Víctor y Clark, en un esfuerzo supremo, lucharon con la fuerza de la desesperación por librarse de la presión de los indios, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Amarrados como estaban, nada serio podían oponer a la fuerza aplastante de sus enemigos.


  Éstos les colocaron sobre la losa, en la forma indicada por Huka, con la cabeza colgando a uno de los lados del sepulcro, y el feroz indio, acercándose a ellos, desenvainó su afilada cimitarra, la elevó en el aire a la altura de su cabeza y barbotó:


  —¡Kali!… A ti, Dios de la sangre y del exterminio, que guías nuestros pasos en la tierra, te ofrezco la sangre inmunda de estos traidores a nuestra causa. ¡Bien hubiese querido inmolarles ante el ara donde reposas, pero ya que no es posible, recíbela a través de nuestro deseo que es el tuyo!


  —¡Kali! —rugieron todos los presentes, postrando una rodilla en tierra.


  Huka hizo una flexión para descargar el golpe mortal sobre la cabeza de Clark que era el más próximo a él, pero no tuvo tiempo de lograrlo. El augusto silencio del magnífico edificio fue rasgado bravamente por el estampido de una detonación, y Huka, alcanzado en un hombro, soltó la cimitarra lanzando un terrible juramento, al tiempo que se llevaba la mano al lugar de la herida, impulsado por un movimiento instintivo de dolor y defensa.


  Una espantosa confusión se produjo en el mausoleo al comprobar que habían sido descubiertos. Levantándose del suelo con presteza, requirieron sus revólveres dispuestos a la lucha y gritando:


  —¡Kali!… ¡Kali!… ¡Traición!… ¡Traición!


  Se lanzaron hacia la salida, siendo recibidos por nuevos e impresionantes disparos…


  * * *


  Cuando la valiente Minda abandonó el “bungalow” después de advertir a sir Carl de lo que sucedía, se perdió rápida y silenciosa por las calles de Agrá, buscando la parte del río que conducía al Taj-Mahal.


  Confiaba en la eficaz ayuda del bravo jefe de las fuerzas de la capital, pero no quería ser un elemento pasivo en la salvación y ayuda de sus enemigos. Acudiría también al lugar del suplicio a poner de su parte lo que le fuera posible, y si algo fatal surgía que impedía una oportuna intervención en favor de sus amigos, lucharía ella sola contra los terribles sectarios y caería con ellos, pagando así la deuda de gratitud que creía no haber saldado aún.


  Su ligereza le llevó a alcanzar el mausoleo mucho antes que el carruaje que conducía a los presos llegase a él. La “tciopaya” dio un gran rodeo por las afueras de Agrá, para hacer tiempo hasta la hora señalada, y esto le permitió poder llegar con tranquilidad y antes de la hora al Taj-Mahal.


  Cuando alcanzó sus alrededores, se movió con la más astuta prudencia. Adivinaba que si habían concertado llevar allí a los presos, era porque estaban en combinación con las personas que guardaban el monumento y tenía que esquivar una posible vigilancia para no ser descubierta antes de tiempo.


  Dando la vuelta, se escondió entre unas moreras, y cuando se preguntaba por dónde aparecerían con sus amigos, unas sombras que avanzaban por la orilla del río la hicieron estremecer de espanto.


  Rápida como una ardilla se deslizó por las moreras, no sin que Huka advirtiese su movimiento, aunque no pudo comprobarlo debido a la obscuridad.


  Ansiosamente vigiló a los dos recién llegados, y cuando estimó que podía seguirles sin ser vista, abandonó su refugio y, arrastrándose por la hierba, dio la vuelta hasta seguirles al cuerpo principal, donde quedó escondida detrás de un banco en el jardín que rodea la terraza que da entrada al monumento.


  Desde allí les espió hablando con el guarda y esperando la llegada de los prisioneros, y Minda concibió la esperanza de que el auxilio pedido a sir Carl llegase a tiempo antes de que aquel chacal venenoso cumpliese sus sangrientos designios.


  Pero sus esperanzas de frustraron cuando, al filo de las doce vio llegar al guía indio y, poco después, al grupo que conducía a los prisioneros.


  Angustiada, asistió desde su escondite al traslado de ellos a la cripta, y aún a riesgo de ser descubierta, decidió seguirles hasta donde la prudencia o las circunstancias lo aconsejasen.


  Por fortuna para ella, los “thugs” estaban tan convencidos de que nadie acudiría a perturbar su execrable ceremonia, que no se preocuparon de dejar guardas en las puertas, y así Minda pudo alcanzar la escalinata y situarse junto a la famosa pantalla de mármol, a través de cuyos calados podía abarcar la cripta y seguir los movimientos de los estranguladores.


  Minda los contó con la mirada. Eran dos docenas y todos aparecían bien armados.


  Una angustia infinita se apoderó de la joven al observar el desequilibrio de fuerzas. Ella era sola y contaba con un revólver de seis tiros y municiones de recambio, pero una vez hecho acto de presencia, el número le arrollaría sin tiempo a defender a sus amigos.


  Pero si no podía salvarles, mataría cuantos enemigos le fuera posible y, luego, uniría su sangre a la de sus amigos, muriendo tranquila y alegre por su causa.


  Con la tensión de nervios de suponer, la india asistió a los preparativos de la inmolación, y cuando con terror descubrió a Huka levantando la cimitarra para descargar el golpe trágico, comprendió que ya no podía confiar en nadie más que en ella misma.


  El revólver que aferraba con mano nerviosa y cuyo cañón había introducido por uno de los calados de la pantalla sin perder de vista al feroz indio, tronó impresionante y el tiro, bien dirigido, alcanzó a Huka en el hombro obligándole a soltar el arma.


  A los gritos de furor de los indios, la joven respondió con una mueca que quiso ser una sonrisa de triunfo. Había evitado el primer golpe, pero no estaba segura de poder evitar los sucesivos y menos de evadir su cuerpo al terrible castigo que le esperaba.


  Pero, estoica y decidida, aguantó en el mismo lugar, con el arma empuñada, Sus enemigos corrían hacia allí, guiados por la detonación, pero sus ojos, más que a salvar el propio peligro, estaban atentos a vigilar los cuerpos de sus amigos, para disparar sobre el que osase acercarse a ellos.


  Por suerte, los indios, en su pánico, se olvidaron de los prisioneros para acudir al peligro inmediato y en tropel, disparando al albur, corrieron fuera de la cripta tratando de alcanzar a quien así les retaba.


  Entonces Minda, segura de que de momento sus amigos no corrían peligro, disparó sobre los más cercanos. Uno de ellos cayó, alcanzado en el pecho, y otro se arrastró por las losas con una rótula partida.


  Huka, rabioso y dolorido, se dio cuenta de que quien disparaba era una sola persona, y arengando a sus hombres empuñó el revólver con la mano izquierda, pues el otro brazo le pesaba como si fuera de plomo, y gritó:


  —¡Adelante! ¡No es más que un enemigo! ¿No lo habéis comprendido? ¡Hagamos trizas al osado que así viene a retarnos y a turbar nuestra venganza!


  Como lobos corrieron hacia la salida de la terraza para enfrentarse con Minda. Ésta, a pesar de haber descargado con bastante eficacia los seis tiros del revólver, no había conseguido detener el avance y sentía el pánico de ser alcanzada antes de tener tiempo a cargar el arma de nuevo.


  Ya no podía hacer más que atraer hacia ella a todos los enfurecidos indios y, valientemente, abandonó su puesto y descendió velozmente la escalera de la terraza, cargando el revólver en la huida.


  Cuando ligó al final del tramo, ya los indios, a cuyo frente marchaba Huka, aparecían en lo alto de la escalinata, y Minda, con el arma en condiciones de hacerles frente, volvió a disparar.


  Un “thug” rodó por la escalera, lanzando alaridos de ira, y otro quedó en ella retorciéndose, pero el resto, como una tromba, descendía, despreciando el peligro y animados por el ansia de alcanzar a tan valiente enemigo.


  Minda se vio perdida y echó a correr seguida por algunos disparos, que no alcanzaron, gracias a su velocidad y movilidad, caminando sin guardar la línea recta, y cuando ya se consideraba perdida, un galope que llegó a sus oídos, aumentando en intensidad a medida que ella corría, le devolvió sus esperanzas perdidas.


  Aquel trotar desenfrenado de caballos le anunció que, por fin, el auxilio pedido a sir Carl llegaba muy justo, pero llegaba, y la muchacha, en un ansia infinita de salvar su vida y salvar al tiempo la de sus amigos, duplicó sus esfuerzos y corrió como un gamo al encuentro de la tropa, perseguida por una última descarga de los indios.


  Éstos, viéndose acosados por aquel inesperado refuerzo, retrocedieron hacia el Taj-Mahal, con ánimo de hacerse fuertes en él o buscar la salvación por la parte posterior del río, pero su retroceso era un terrible peligro para los prisioneros, pues en su desesperada huida podría eliminar fácilmente a aquellos por quien tanto se había expuesto.


  Minda alcanzó al potente escuadrón, que casi le echó encima los caballos, y la atribulada muchacha, sin preocuparse del peligro a que se exponía, avanzó como una loca gritando:


  —¡Pronto!… ¡Alcáncelos antes de que penetren en el panteón o todo se habrá perdido! ¡Allí están los “sahibs” expuestos a ser decapitados!


  El jefe que mandaba la tropa, dándose cuenta del significado de las angustiosas palabras de la muchacha, lanzó su caballo a todo galope hacia la escalinata, por la que ya ascendían los “thugs” en su precipitada huida, y exponiendo al caballo a quebrarse una pata, le obligó a ganar la escalera en unos cuantos saltos fantásticos hasta alcanzar la terraza.


  Sus hombres le siguieron a todo galope, desmontando al alcanzar el final del tramo para ganar ésta como simios, mientras, desde lo alto, varios disparos abatieron a algunos de los soldados, sin que por ello retrocediese el resto.


  El oficial se arrojó de su montura en la terraza, y con el revólver en una mano y el sable en la otra, penetró en la cripta tras los indios, siendo recibido a tiros.


  Una bala le rozó la frente y otra el costado, pero el bravo militar, sin reparar en sus heridas, disparó rabioso y penetró dentro persiguiendo a los “thugs”.


  Dos cayeron para no levantarse más, y Huka, que huía como un lobo, buscando la salvación para escapar de una muerte segura, pretendía alcanzar una de las puertas laterales y por el jardín ganar la parte del Yemna y lanzarse a su corriente.


  Pero ya la tropa había hecho irrupción en la cripta, secundando a su jefe. Uno de los indios pretendió disparar sobre los indefensos cuerpos de los prisioneros atravesados sobre la losa funeraria, pero un certero disparo, le abatió antes de que tuviera tiempo a consumar su vil cobardía.


  Huka, amparándole en la confusión, había logrado ganar la puertecilla de su izquierda, buscando ansioso el jardín, pero, en aquel momento, Minda, que había corrido desesperada en pos de la tropa, le distinguió cuando se escurría por ella, y empuñando el revólver disparó.


  El indio, alcanzado en una pierna, lanzó una feroz maldición y cayó al suelo arrastrándose como un reptil, mientras con los ojos inyectados en sangre, disparaba contra Minda, pero el nerviosismo le impidió hacer blanco en ella.


  Pronto la batalla se inclinó del lado de los soldados. Solamente un par de indios logró evadir el copo, alcanzando el jardín para correr al río y lanzarse a su fangosa corriente. El resto, o cayó en la pelea o fue hecho prisionero, no sin tener que librar antes con ellos una lucha feroz.


  Minda, sofocada, pero con el pecho henchido de alegría, vigilaba a Huka que trataba de alejarse arrastrando su pierna herida. La joven no quería rematarle, pues sospechaba que alguno de los que quedase con vida podía ser obligado a revelar detalles secretos del plan que les había movido a cometer aquel rapto.


  Por fin, los soldados, una vez sofocada la resistencia, salieron al exterior, arrastrando a siete de los “thugs” que habían sido hechos prisioneros. El resto yacía sobre las losas de la cripta de las que no se levantarían ya más por su propio impulso.


  El oficial, que sangraba por sus heridas, pero que no había querido dar importancia a éstas, se apresuró, en unión de varios soldados, a liberar a los prisioneros. Éstos, que habían asistido ávidamente al desarrollo de la trágica lucha, sentían una emoción vivísima, acababan de vivir minutos de suprema angustia, creyéndose ya muertos sin remisión y el ansia de saberse libres de nuevo había excitado sus nervios hasta el paroxismo.


  Clark, que fue el primero que se repuso un poco de la emoción, estrechó conmovido la mano del oficial, diciendo:


  —¡Gracias, caballero… jamás podré pagar el servicio que me ha hecho usted y el que nos ha hecho a todos! Le debemos la vida, cosa que no tiene precio para pagarla.


  El oficial se encogió de hombros, contestando con sencillez:


  —Muchas gracias, pero no me lo agradezcan. Todo se lo deben a una mujer, que es quien dio aviso del rapto y quien ha tenido a raya a esos lobos sanguinarios hasta nuestra llegada. Sin ella hubiésemos llegado demasiado tarde para servirles de algo.


  Mahur, medio atontado aún por los efectos de los golpes recibidos, gritó:


  —¡Minda!…


  Y como un loco corrió hacia la terraza en busca de la india.


  Ésta, con el revólver en la mano, vigilaba los movimientos de Huka en espera de que los soldados se hiciesen cargo de él, pero cuando vio surgir a su amado buscándola con emoción, se arrojó en sus brazos gimiendo:


  —¡Mahur!… ¡Oh, Siva lo ha querido! ¡Cuánto he sufrido creyendo que no podría salvaros!


  Él la abrazó afirmando:


  —Gracias, Minda… Eres la mujer más valiente de la India. Me siento orgulloso de ti, como se sienten también los “sahibs” blancos…


  Pero al reparar en Huka que le contemplaba con ojos feroces, hizo ademán de lanzarse sobre él para ahogarle entre sus brazos, rugiendo:


  —¡Tú, miserable bebedor de sangre! ¡Me las pagarás!


  Minda le detuvo con un gesto, advirtiendo:


  —No, Mahur… Puede hablar y si habla puede decir cosas interesantes para el “sahib”. Respeta su vida…


  Mahur hizo un gesto de duda, pero comprendiendo la razón de la muchacha, se contuvo.
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  Cuando Minda, con palabras entrecortadas por la emoción, relató la parte que a ella le había cabido en la salvación de los prisioneros, y con sencillez y modestia dio cuenta de su astucia y sangre fría para eludir ser apresada por los “thugs” y poder avisar a sir Carl de lo que sucedía, los dos bravos militares la abrazaron conmovidos, mientras Clark afirmaba:


  —Pequeña, nunca daré bastantes gracias a Dios por haber intervenido en tu favor cuando te habían condenado ignominiosamente a morir abrasada… Has pagado con creces tu deuda y, si salimos con bien de esta aventura, te juro que procuraré hacer de ti la más feliz de las mujeres.


  La muchacha, ruborosa, contestó:


  —Minda está contenta con las palabras del “sahid”. Minda tiene bastante con serle grata y con el amor de Mahur. Minda no quiere más que eso.


  Entre tanto, Huka había sido reciamente amarrado por varios soldados que contenían a duras penas sus deseos de rematar al indio, pero habían recibido órdenes severas de respetar su vida y la cumplían.


  El lugarteniente de Sundhia padecía dos heridas por arma de fuego, una en el hombro y otra en una pierna. Ninguna era grave, pero si habían bastado para paralizar sus movimientos y evitar que diese muerte a los prisioneros y huyese después.


  En cuanto al resto de los indios, dos estaban heridos de algún cuidado y tres leves. Los otros dos no padecían heridas de ninguna clase.


  En cuanto al oficial, sólo había recibido dos rasguños de bala, que resultaban más aparatosos por la sangre derramada que por la gravedad.


  Víctor le obligó a montar a caballo, ordenándole que, en compañía de dos soldados, se dirigiese a la residencia del gobernador para ser curado, y aquél, en unión de sus compañeros de aventuras y del resto de la tropa, se dedicaron a buscar la “tciopaya”, que encontraron al fin a media milla, escondida entre unas moreras macizas y espesas.


  Hicieron subir a ella a los prisioneros, y los tres héroes de la jornada montaron en unos caballos prestados para dirigirse también a la residencia de sir Carl.


  Éste aguardaba noticias de sus hombres con el alma en un hilo. Al principio había dudado de la veracidad de las afirmaciones de Minda, pero cuando nuevamente intentó comunicar por teléfono con el “bungalow” de su sobrino y nadie le contestó, aceptó como leal el aviso y se apresuró a dar órdenes para reunir un escuadrón que marchase al Taj-Mahal a investigar lo que sucedía.


  El tiempo perdido en dar las órdenes y destacar la tropa, estuvo a punto de hacer fracasar la ayuda, pero la Providencia había velado por los prisioneros y todo se pudo conjurar milagrosamente.


  Cuando el bravo oficial tuvo detalles de lo sucedido en el famoso monumento, elogió con ardor el valor de la india, y tuvo para ella frases de exaltación que la muchacha recibió toda ruborosa.


  Mahur se sentía orgulloso de ella y de su amor, y cada día se hallaba más enamorado de la joven.


  Todo aclarado, sir Carl se dispuso a hacer hablar a los prisioneros.


  El bravo militar estaba tan indignado, que exclamó:


  —¡Hablarán aunque tenga que apelar a procedimientos que envidiarían los indios de las praderas americanas!


  Mahur, que no podía perdonar a Huka el haber querido cortarles la cabeza y mucho más que hubiese estado a punto de matar a su adorada, se adelantó diciendo:


  —“Sahib”, ¿me permites que me encargue yo de esa tarea? Hay cosas que los hombres blancos no saben hacer.


  Sir Carl le miró a los ojos, y leyendo en ellos la dura decisión de obligar a hablar a los prisioneros, afirmó:


  —Está bien, muchacho… Tú tienes mucho que vengar en esos sapos cobrizos y creo que lo que tú no logres no lo lograremos nosotros. Te los encomiendo.


  Mahur hizo refulgir sus ojos con una llama de odio reconcentrado y dijo:


  —Gracias, “sahib”… Dé orden de que me dejen con ellos en una habitación. Yo les haré hablar, aún después de arrancarles la lengua.


  Un sótano del palacio fue el destinado a cámara de tormento, y Mahur pidió de que los fueran introduciendo uno a uno.


  Clark, que le conocía suficientemente para saber que no existiría piedad alguna en su alma, advirtió:


  —Mahur, no te vuelvas tan chacal como ellos. Las cosas tienen un límite.


  —Sí, “sahib”, para ti lo pudo tener hace unas horas, dejándote la cabeza en la tumba de Muntaz-i-Mahal y a la esclava blanca en poder de Sundhia… ¿Quieres que deje que la pierdas para siempre?


  Clark rechinó los dientes con furia, afirmando:


  —Tú ganas, Mahur. Comprendo tus razones… No valgo para esta lucha de encrucijada… Haz lo que quieras.


  El impetuoso indio se armó de un recio látigo de siete correas flexibles como reptiles y, empuñándolo con fiereza, se dirigió al sótano dando orden de que condujesen a su presencia a uno de los prisioneros.


  Éste, un indio alto, fuerte, musculoso, que había recibido una herida en un hombro, penetró en el sótano con altivez, pero, al distinguir a Mahur con el fiero látigo en la mano, palideció tornándose gris.


  Mahur, moviendo el látigo con fruición, advirtió:


  —Escucha. Tengo siete de estos allá arriba, preparados para destrozar uno con cada uno de vosotros. Creo que comprenderás lo que esto significa. ¡Habla!


  El indio vaciló, para al fin contestar con desprecio:


  —¡Eres un indio renegado, que jamás lograrás entrar en nuestro “kailasson”! ¡Tu sangre maldita sería repudiada por Kali, nuestra deidad, por traidora y venenosa!


  —Muy bien, acepto que tu diosa maldita no quiera envenenarse con mi sangre. Por fortuna, no pertenezco a tu odiada casta y puedo reírme de Kali y de los fanáticos asesinos que la adoráis. ¡Habla!


  —No tengo nada que decir.


  Mahur levantó el látigo dejándole caer sobre las desnudas espaldas del indio. Éste lanzó un rugido feroz e impresionante, que no conmovió a su verdugo, y siete estrías sangrientas se marcaron sobre su piel.


  —¡Habla! —repitió Mahur, apretando los dientes con ira.


  El indio resistió valientemente el segundo y tercer latigazo, pero, al cuarto, se dejó caer a tierra con el cuerpo ensangrentado y murmuró, ciego de dolor:


  —Pregunta, ¡maldito seas mil veces!… ¿Qué quieres saber?


  —¿Quién os ordenó asaltar el “bungalow” y hacernos prisioneros?


  —Huka. Lo ordenó en nombre del príncipe, nuestro amo.


  —¿Dónde está Sundhia?


  —Lo ignoro.


  Un nuevo latigazo hizo vibrar al indio de dolor, pero éste, arrastrándose por las losas, suplicó:


  —¡Mátame de una vez, pero no pretendas que te diga lo que ignoro! Huka nos hizo reunir por medio de uno de nuestros jefes supremos; el fakir a quien pretendimos salvar de ser ahorcado y nos dio orden en nombre del príncipe de raptaros y llevaros al Taj-Mahal. Ninguno de nosotros sabemos más. Pregunta a Huka, que es quien sabe.


  —¿Dónde os reunisteis?


  —En una pagoda que hay al otro lado del río.


  —¿Cómo se llama esa pagoda?


  —No lo sé. Sólo sé ir a ella.


  Fue inútil que Mahur apretara el tormento y amenazara al indio con cortarle la cabeza. No logró arrancarle una palabra más y quedó convencido de que nada más sabía.


  Uno a uno, fue interrogando a todos, no sin antes saciar su rabia en ellas aplicándoles sádicos latigazos, pero ninguno de los siete aportó un dato más al interrogatorio.
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  Midió de arriba a abajo con fiereza y descargó…


  Mahur se convenció, cotejando sus declaraciones, que no sabían otra cosa, y como había dejado para último lugar el interrogar a Huka, se prometió deshacer a éste vivo si no le revelaba todos los detalles que necesitaba saber para encontrar las huellas de Sundhia y castigarle con la saña justiciera que merecía.


  Cuando el feroz secuaz del príncipe penetró en la prisión y descubrió a Mahur con el látigo en la mano, un furor loco se apoderó de él. Sabía lo que le aguardaba, pero, por orgullo de raza, por amor propio de no ceder ante miserable “raiputa”[11] de su raza, apretó los dientes con ira y se prometió no revelar el más leve detalle que traicionase a su señor.


  Huka era un fanático cien por cien de su monstruosa deidad, y estaba poseído de que si moría por su causa, alcanzaría el “kalaisson” o paraíso de los indios, como justo premio a su sacrificio.


  Con los ojos fulgurantes de odio, esperó, y Mahur, que había adivinado con la clase de enemigo que tenía que habérselas, se acercó a él, le midió de arriba abajo con fiereza y dejó descargar el látigo precisamente sobre la herida, que aún sangraba levemente en su hombro.


  El rugido que Huka lanzó fue algo más impresionante que el que un tigre herido de muerte pudiera lanzar, pero sus labios no se apartaron para suplicar gracia.


  —¡Habla! —bramó Mahur—. ¿Dónde está Sundhia?


  —¡No lo sé!


  El látigo silbó siniestro en el aire y volvió a caer sobre sus carnes, marcando el surco violáceo y sangriento en sus espaldas, pero Huka repitió:


  —¡No lo sé…!


  Mahur, loco de furor ante la obstinación del indio, se arrojó sobre él bramando, y a cada sacudida del látigo cruel, rugía:


  —¡Habla, miserable sapo, habla! ¡Por todos los dioses indios te juro que te voy a rasgar a pedazos y a arrojar tus despojos a los cerdos si no hablas!


  A pesar de la amenaza, Huka resistía los sangrientos golpes sin abrir su boca. Se hallaba al borde de perder el sentido debido al sufrimiento horrible que estaba padeciendo y pedía a su diosa que esto sucediese pronto, para no sentir ya más sobre sus pobres y maceradas carnes aquel salvaje castigo.


  Mahur, furioso al observar su fortaleza, arrojó el látigo y, tomándole en sus brazos como un pelele, le abofeteó, le mordió, le apretó contra la pared, golpeando su cráneo sobre las duras losas con saña homicida, pero todo fue en vano. Cuando la ceguera que le producía la rabia se disipó en parte, observó con ira que Huka sólo era un despojo fláccido en sus manos. Había perdido el conocimiento y ya se mostraba insensible al dolor.


  Sudando como un condenado, tomó el látigo manchado de sangre hasta el puño y, abriendo la puerta del sótano, se dirigió vacilante al despacho de sir Carl, donde esperaban con angustiosa curiosidad los protagonistas de aquella trágica aventura. El indio, deshecho moralmente, penetró en la estancia dejándose caer abatido sobre un sillón.


  Al descubrirle todo lleno de sangre temieron que le hubiese sucedido algún percance imprevisto, y se arrojaron sobre él dispuestos a ayudarle, pero Mahur, con un gesto, les contuvo, afirmando:


  —No, no estoy herido. Esta maldita sangre pertenece a ese monstruo de Huka. No he visto un hombre tan de roca como él. Le he deshecho a latigazos hasta dejarle como un cadáver, pero no he logrado sacar una palabra útil de su asquerosa boca…


  —¿Y los otros? —preguntó sir Carl decepcionado.


  —Los otros han dicho lo que sabían… Nada en concreto… Todo el hilo de la trama está en manos de ese tigre carnicero y no lo suelta. ¡Esto es horrible!


  Los cuatro se miraron con disgusto. Confiaban en la segura declaración de Huka para poder tomar alguna medida y, ahora, con aquel fracaso, nada podían intentar.


  Clark era el más consternado. Sabía lo que significaba para él no hallar la pista de Sundhia y tener que lanzarse a través de la India, corriendo un terrible albur, que le haría llegar tarde o no llegar nunca hasta la guarida del siniestro príncipe.


  Hubo un largo silencio que nadie osaba romper. Cada uno se hallaba sumido en sus pensamientos y todos temían hablar, sabiendo que las palabras eran inútiles.


  De súbito, Mahur se irguió, y mirando a todos fijamente dijo:


  —Tengo un plan que considero eficaz para averiguar la verdad y encontrar la pista, pero me hace falta una persona especial que es muy difícil de encontrar.


  Clark se adelantó a él impetuoso, exclamando:


  —¡Habla!… Todo se puede solucionar en la vida con buena voluntad. ¿Qué maquinas?


  —Mi plan es este. Necesito un indio terriblemente fiel a nuestra causa. Un indio que odie a los “thugs” y no se deje impresionar ni sobornar por ellos. Si lo encontramos estoy seguro de triunfar.


  —¿Cómo?


  —Muy sencillo. Ese indio será el encargado de custodiar la prisión de Huka. Éste tardará aún algún tiempo en curar de los latigazos, pero se puede adelantar su cura aplicándole un bálsamo que conocemos nosotros, los indios, y que es maravilloso para las heridas. Durante ese tiempo, el indio, que será quien ofrezca ocultamente el bálsamo al herido, procurará ganarse su confianza, no sólo proporcionándole el remedio, sino descubriéndose a él como un sectario suyo camuflado entre nosotros. Huka aprovechará el descubrimiento para ofrecerle quién sabe qué tesoros si le ayuda a huir. Su guardián se prestará a proporcionarle los medios e incluso huiría con él para hurtar su cuerpo a nuestro castigo. Ése sería el cebo para que Huka se lo llevase hasta el lugar donde está el príncipe o, cuando menos, hasta un lugar de la ruta. Mi plan es seguro, pero, ¿dónde está el hombre leal capaz de hacer eso?


  Todos se miraron con angustia, hasta que Víctor, irguiéndose, exclamó:


  —¡Yo tengo ese hombre!


  —¿Dónde está?… ¿Quién es? —preguntó temeroso Mahur—. Ten en cuenta “sahib”, que el plan es peligroso. Si ese hombre falla, perderemos al preso y con él toda la esperanza de llegar al príncipe.


  —No, no fallará —aseguró Víctor con firmeza—. El hombre a quien yo me refiero será leal a nuestra causa, no sólo porque le recompensaremos bien, sino porque me debe la vida y me ha demostrado hasta ahora una gran lealtad. Lo tengo de asistente mío, en mi compañía, y odia a los “thugs” porque mataron a sus padres para robarles cuanto tenían. Yo le salvé la vida cuando, desesperado, buscando a los autores de su desgracia por la orilla del Brahmaputra, un tigre saltó sobre él y estuvo a punto de devorarle. Fue tal su agradecimiento, que cuando se enroló en nuestras tropas me pidió servirme como un esclavo, y jamás ha traicionado el agradecimiento que me juró.


  Todos convinieron en que el indio podía ser el hombre adecuado para tal empresa, y acordaron que Víctor le buscase y le llevase a su presencia.


  Rendidos por el sueño y las emociones sufridas, se dirigieron al lecho después de dar orden de recoger a Huka y curar provisionalmente sus heridas, encerrándole en lugar seguro y bien vigilado, y al otro día, por la tarde, Víctor se ocupó de buscar al indio.


  Éste era un tipo joven, arrogante, fuerte como un toro y con unos ojos negros de mirar profundo, en los que brillaba una luz de energía y sinceridad, que cautivó a sir Carl y a sus amigos. Se llamaba Tantia y vestía con arrogancia el uniforme de las tropas del gobierno.


  Sir Carl, haciéndole avanzar hacia él, le dijo:


  —Tantia, mi sobrino me jura que eres un hombre leal a nuestra causa y que puede confiar en ti como en él mismo.


  —“Sahib” —afirmó el indio—. Tu sobrino no miente. Un día me salvó la vida y le debo agradecimiento. Si la mía puede servirle de algo suya es.


  —¿Simpatizas con los “thugs”?


  Tantia tembló como si le hubiesen cruzado el rostro con un látigo y afirmó enérgico:


  —“Sahib”, he luchado contra ellos en las calles estos días y mi mayor satisfacción ha sido el haber matado con mis propias manos a varios de ellos. Aún no son bastantes para saciar la venganza que tengo sin cumplir por el daño que me hicieron.


  —Bien. En ese caso, escucha: Mi sobrino afirma que los galones de sargento para la bocamanga de tu uniforme los tiene en el bolsillo, esperando una ocasión de prendértelos él mismo con orgullo. Yo tengo, además de mi consentimiento, cien rupias y un mes de permiso para que disfrutes de ellas, y con todo eso tú tienes en la mano la ocasión de ganártelo y prestar a la causa contra esa secta infame un servicio. ¿Estás dispuesto a ello?


  Los ojos del Tantia fulguraron con orgullo y pasión, y, extendiendo la mano, afirmó:


  —¡Juro por Siva y Brahma ofrecer mi vida en el servicio que se me pide! No me importa el peligro, sino el resultado.


  —El peligro es relativo, aunque puede existir. La lealtad es el máximo. Escucha.


  Sir Carl le puso al corriente de lo que se le pedía, y el indio, entusiasmado, exclamó:


  —“Sahib”. Estoy deseando empezar. Dame esa ocasión y te juro que ese monstruo me llevará hasta los pies del mismo príncipe y le atravesaré el corazón con mi cimitarra. Será la única forma que deje satisfecha mi venganza.


  —Bien, ya hablaremos de lo que más adelante puedes hacer. Ahora se trata de captarte la amistad de Huka y facilitarle la fuga acompañándole hasta el lugar donde nos muestre una pista para encontrar a Sundhia.


  —Lo alcanzaré. Dadme el tiempo preciso para inspirarle confianza y que se encuentre en condiciones de escapar. Lo demás corre de mi cuenta.


  Sir Carl señaló a Mahur que permanecía callado y dijo:


  —Bien, ponte a las órdenes de tu compañero. Él sabe todo lo que se debe hacer y te dará instrucciones.


  Mahur, satisfecho de su nuevo aliado, se lo llevó con él, y durante una hora, le estuvo ilustrando con los más nimios detalles de su plan, para que Tantia no tuviese ni una vacilación y supiese siempre cómo debía comportarse con el prisionero.


  Luego le entregó el bálsamo maravilloso, y Tantia, inspirado por una idea, preguntó:


  —¿Serías capaz de pintarme en el pecho el emblema de los “thugs”?


  —Sí.
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  Éste era un tipo joven, arrogante, fuerte como un toro…


  —Pues hazlo. Yo me descubriré cuando sea momento propicio y le haré creer que soy un sectario introducido entre vosotros. Esto le dará mayor confianza.


  Mahur se apresuró a tomar la pintura especial para el tatuaje y, hábilmente, le pintó la serpiente azul con rostro de mujer sobre el pecho.


  Tantia ocultó el tatuaje bajo las vestiduras de carcelero y se dispuso a dar comienzo a su obra.


  Mahur había insinuado al gobernador la idea de que alojase al preso en un calabozo factible de proporcionar la evasión sin sospechas, y sir Carl trasladó a Huka a un calabozo de la parte posterior del palacio, protegido por una recia reja que se podía limar y facilitar la fuga por aquella parte que nunca se hallaba tan vigilada del palacio.


  Y con todos los preparativos cuidadosamente estudiados, se dispusieron a esperar el fruto de su estratagema.


  CAPÍTULO CUARTO


  HUKA CAE EN LA TRAMPA


  Sólo un cuerpo de una resistencia de elefante como el de Huka, pudo resistir un castigo tan brutal como el que Mahur le aplicara, y sólo un espíritu tan fanático como el suyo, era capaz de no descubrir su secreto ante la rudeza de aquel dolor físico superior a toda ponderación.


  Cuando su cuerpo fue recogido del sótano donde había caído como una masa sangrienta, los propios soldados que le recogieron se sintieron horrorizados al verle. Aquello era algo superior a su concepción y no sabían qué admirar más, si la resistencia física del preso, o la sangre fría de su verdugo para aplicar aquel castigo sin sentirse vencido por la piedad y la emoción.


  Pero Mahur era tan duro como su enemigo, no sólo para el dolor sino para la resistencia. Había pasado en su vida por trances amargos y crueles, y su espíritu se había templado para tales espectáculos.


  Un médico se apresuró a intentar la cura. Ésta fue laboriosa, pues el cuerpo del prisionero era una pura llaga y todo lo que se podía hacer era lavarle las heridas para desinfectarlas y aplicarle unos emolientes que ayudasen a la cicatrización y a apaciguar el dolor.


  Por fortuna para él, Huka pasó muchas horas sumido en la inconsciencia, pero cuando volvió a la vida, rugidos de dolor inaguantables se escapaban de sus lívidos labios y pedía a gritos que le rematasen, pues creía preferible acabar de una vez a vivir horas tan trágicas, cuando no dudaba que su final sería la muerte.


  Tantia, que se había posesionado de su papel de carcelero, cada vez que le oía quejarse le insultaba horriblemente, amenazándole con entrar al calabozo y aplicarle una nueva dosis de latigazos, pero Huka; insensible a la amenaza, continuaba lamentándose de un modo que hubiese crispado los nervios a un ser más impresionable que lo era Tantia.


  Éste, le escuchó estoico, fiel a su papel, pero, cuando llegó la noche y quedó en silencio aquel lado del palacio, el indio penetró furtivamente en el calabozo, y dirigiéndose al preso que yacía sobre un duro petate imposibilitado de moverse, le contempló durante un momento, y luego, sacando furtivamente del pecho un pequeño pote se lo entregó murmurando:


  —Toma… ¿conoces esto? Está compuesto con jugo de flores de “carma-joga”… Frótate las heridas con él y escóndelo… Tú sabes lo que me sucedería si se enterasen de que me intereso en aliviar tus dolores.


  Sin esperar las gracias del preso, salió del calabozo y volvió a ocupar su puesto ante la puerta, con la mirilla abierta para vigilar sus movimientos.


  Las palabras del carcelero tuvieron la virtud de despertar la sensibilidad del prisionero. Éste conocía las propiedades del famoso bálsamo indio, compuesto con las flores del sueño, y tomó anhelante el pote.


  A costa de duros esfuerzos consiguió aplicar parte del contenido en sus heridas. A medida que éstas recibían la caricia del remedio, el dolor cedía en alto grado y un sopor extraño invadió sus sentidos hasta dejarle dormido.


  Cuando a la mañana siguiente, un pobre rayo de sol penetró por entre los duros y gruesos barrotes del calabozo, Huka despertó y una sensación de alivio acarició su cuerpo levantando suspiros de satisfacción en su pecho. El bálsamo había obrado milagros durante la noche y, aunque aún faltaba mucho para que sus heridas curasen radicalmente, sabía que los dolores cederían en alto grado a medida que pudiese aplicar aquel remedio eficaz, por el que había suspirado durante las primeras horas de su martirio.


  La sensación de alivio le llevó a meditar sobre el extraño favor que le había prestado su carcelero, y se preguntó quién sería para interesarse así por él, sabiendo que estaba condenado irremisiblemente a un trágico final.


  Con angustia esperó la hora de serle servida la comida, y cuando Tantia penetró en el calabozo con la escudilla del condumio en la mano y la depositó a los pies del petate, Huka en voz baja murmuró:


  —Gracias… Que Siva te lo premie.


  Tantia miró a todas partes con angustia, y llevando el índice a sus labios le hizo señas de que callara, desapareciendo del calabozo rápidamente.


  Huka esperó a que llegase la noche con devoradora impaciencia, y cuando Tantia volvió nuevamente con el condumio, se incorporó en el lecho, musitando:


  —¡Por todos los dioses, escucha! ¿Qué te ha movido a tener compasión de mí?


  El carcelero miró a todas partes con espanto y musitó a su vez:


  —Soy indio…


  Huka, inspirado de una idea súbita, levantó la mano en la que conservaba el anillo que le diera Sundhia, y mostrándoselo a Tantia preguntó:


  —¿Conoces esto?


  El indio no lo conocía, pero sospechó al instante que se trataba de un amuleto de la secta, dotado de un poder de sugestión para los afiliados, y fingiendo un gran pánico, retrocedió hacia la puerta sin contestar.


  Huka, con la máxima energía que pudo reunir, ordenó:


  —¡Quieto!… Contesta…


  Tantia se retorció las manos con desesperación, diciendo:


  —¡Déjame! ¡No me violentes!… He hecho por ti cuanto podía. No me obligues a más o yo también me perderé estúpidamente.


  —No. Escucha, Kali te ordena que obedezcas. Sundhia también te lo ordena…


  —Nada puedo hacer más que aliviar tus dolores. Estoy tan vigilado como tú… ¡No puedo!… ¡No puedo!


  —Sí puedes, y si lo haces, serás uno de los hombres más felices de la India, porque nuestro amo y señor te recompensará como jamás pudiste soñarlo. Escucha…


  Tantia señaló la puerta. Se oían pasos y, abandonando el calabozo, cerró con cerrojo, dejando a Huka entregado a los más risueños y cabalísticos planes.


  Aquella noche, el indio dio cuenta de cuanto había hablado con el preso y prometió seguir la farsa hasta saber lo que éste pensaba pedirle y proponerle.


  Al siguiente día, durante las horas de luz, Tantia no quiso permitirle hablar ni una palabra, pero cuando llegó la noche, Huka volvió a tratar de ejercer su influencia sobre el carcelero.


  Era para él cuestión de vida o muerte y no podía perder un minuto, toda vez que sus enemigos podían acordar su fusilamiento de un momento a otro.


  —Escucha —exclamó sujetándole por una manga—. Tienes en tus manos hacer tu fortuna y librarte para siempre de vivir sojuzgado por nuestros tiranos.


  Tantia hizo una mueca de impotencia, murmurando:


  —Déjame, no puedo… Me vigilan… Si sospechasen que escucho siquiera tu voz, sufriría un castigo severo.


  —Puedes evadir toda sospecha. Óyeme bien… Sólo necesito más bálsamo para acelerar un poco mi cura y una buena lima y cuerdas. Sí durante una noche logro limar los hierros y escapar por esa ventana, nadie será capaz de echarme mano.


  —¿Y yo?


  —Y tú conmigo… No pases miedo y escucha. ¿Hacia dónde cae esta ventana del calabozo?


  —A la parte posterior del palacio.


  —¿Hay muralla?


  —No. Sólo un centinela que da la vuelta cada media hora.


  —Perfectamente. Tú te procuras una lima y una buena cuerda y me la entregas. Yo, durante las horas de obscuridad, limo dos barrotes, suficientes para que puedan pasar nuestros cuerpos, y atamos la cuerda al otro hierro y nos deslizamos hasta el patio. Tú averigua la hora justa en que el centinela pasa por debajo de la ventana, y cuando haya pasado una vez saltamos. Disponemos de media hora para alejarnos y, en ese tiempo, yo te llevaré donde nadie podrá ya descubrirnos.


  Tantia denegó con la cabeza de forma débil.


  —No —aseguró—. Me juego mucho y expongo mucho. Me van a ascender dentro de poco, me lo han prometido para después que tú seas juzgado. Si me cogieran en un renuncio me fusilarían contigo… ¿Qué puedes ofrecerme que valga más que la vida?


  —La vida y dos mil rupias, un puesto entre los soldados de Sundhia y un regalo soberbio que él te hará si cumples tu deber ayudándome a salvarme… Tú no puedes negarte, perteneces a nuestra secta y estás obligado a sacrificarte por ella.


  —Bien, pero eso puede exigírmelo el príncipe, tú no. Yo no sé quién eres.


  —¿Y esta sortija? —preguntó impaciente Huka.


  —Puedes haberla robado.


  —Sundhia no se deja robar sus atributos de mando. Me la entregó para que actuase en su nombre.


  Tantia luchó débilmente contra las proposiciones de Huka. Éste dobló la cantidad de la recompensa, y el fingido carcelero terminó por aceptar tímidamente.


  —Bien —dijo—. Lo estudiaré. Veré si es posible procurarte lo que me pides para la huida, pero, escucha bien: Si te falla, si no cumples lealmente conmigo o tratas de dejarme abandonado a mi suerte, te desharé a tiros.


  —Huka no deja abandonado a un hermano de secta que le ayuda a salvar su vida. Trae la lima y la cuerda y no te pesará haberme salvado.


  Tantia dio cuenta a su jefe de la proposición de Huka, y Víctor, de acuerdo con su tío y sus amigos, le entregó la lima y una cuerda de nudos capaz de alcanzar desde la ventana al suelo.


  Luego, y con todo el sigilo que el caso requería, montaron una guardia disimulada en los alrededores del palacio para controlar los movimientos de Huka y su carcelero, y Clark, acompañado de Mahur, se situaron cerca de la pagoda, seguros de que sería allí donde Huka llevaría a su salvador, para desde tan misterioso lugar dirigirse hacia el sitio donde les ayudasen a completar la fuga.


  A primera hora de la noche, Tantia le entregó un pan, dentro del cual había colocado la lima, y susurró a su oído:


  —La cuerda te la entregaré esta noche. La tengo escondida, pero no puedo exponerme a que registren el calabozo y la descubran. Cuando todo lo tengas listo, da tres golpes suaves en la puerta.


  Huka tomó la lima con ansia, y cuando el silencio reinó en el palacio se dedicó con entusiasmo a limar los barrotes de la ventana.


  Fue una labor ruda y penosa. El cuerpo le dolía de un modo horrible, pues sus heridas aún sangraban a causa de los latigazos, pero era tal el miedo que tenía a que decidiesen terminar con él sin darle tiempo a curarse, que, arrastrándose como un reptil, hubiese intentado la huida.


  Estaba muy avanzada la noche, cuando dio por terminada la labor. Había quedado agotado del esfuerzo, pero se sentía satisfecho del éxito obtenido.


  Cuando los hierros se hallaban en condiciones de ser arrancados, colocó suavemente en la puerta de la celda y Tantia acudió al llamamiento con celeridad:


  —¿Sin novedad? —preguntó.


  —Ya he concluido. Dame la cuerda.


  —Espera. Voy a buscarla.


  Sin abrir la puerta, desapareció para dar cuenta de que todo se había consumado y de que el preso se disponía a emprender la fuga.


  Luego volvió con la cuerda y, abriendo sigilosamente la puerta, murmuró:


  —¡Date prisa! Dentro de media hora pasará el vigilante a hacer la ronda, y en cuanto no me vea, descubrirá nuestra fuga. Sólo disponemos de ese tiempo para huir.


  —Nos sobra… Ayúdame.


  Tantia cerró la puerta interiormente y ayudó a Huka a quebrar los hierros ya casi limados. El hueco que éstos dejaban era suficiente para permitir el paso de sus cuerpos delgados y flexibles.


  Tantia aseguró reciamente la cuerda al hierro, que quedaba intacto, y tras asomarse por el hueco para echar un vistazo, murmuró:


  —Espera. Tenemos suerte. En este momento el soldado de guardia cruza para dar la vuelta.


  Esperaron un par de minutos, y cuando el imaginario peligro hubo pasado, Tantia afirmó:


  —Vamos. Sea lo que Kali ordene.


  Huka, haciendo esfuerzos supremos, se izó hasta el marco de la ventana, ayudado por su compañero, y aferrando la cuerda, se balanceó en el espacio. La altura sería de unos cuatro metros hasta alcanzar las losas, y, cautelosamente, se dejó deslizar por los nudos hasta tocar tierra.


  Tantia le siguió rápidamente. No estaba muy seguro de la lealtad del indio y temía que una vez libre de su encierro tratase de jugarle una mala pasada.


  Claro era que tal acción no le preocupaba. Sus jefes estaban avisados y a ellos correspondía no perderle de vista, aunque él también estaba harto interesado en seguir la aventura hasta el final.


  Cuando se encontró al lado de Huka, éste preguntó:


  —¿Sabes cómo podemos salir de aquí?


  —Sí. Sígueme. El patio da al jardín y la puerta se abre fácilmente.


  Saltaron la empalizada que separaba el patio del jardín, y Tantia se dirigió a una pequeña puerta de hierro, que abrió mediante una llave que había colgada junto al muro. Ya fuera, se encontraron a la espalda de una calleja obscura y poco transitada.


  La noche había avanzado mucho, pero aún las sombras cubrían la ciudad y el cielo aparecía de un azul negro, tachonado de rutilantes estrellas.


  Huka se orientó pronto, y cruzando por varias callejas, sin que Tantia se separase de su lado, fueron a dar a la parte que conducía al río.


  El joven indio amartillaba el revólver por debajo de su ropa. Tenía orden de disparar contra Huka al menor intento de traición de éste y no se fiaba de su enemigo por si intentaba deshacerse de él.


  Pero Huka no debió pensar nunca en ello, pues acosaba a su guardián a darse prisa, diciendo:


  —No te entretengas. Hay que alcanzar nuestro refugio antes de que empiece a clarear.


  —¿Está lejos?


  —No. Se trata de una humilde pagoda cerca del Yemna… En el momento que pongamos pie en ella, nos habremos evaporado como el humo.


  Ojo avizor, vigilando atentamente el camino para no ser sorprendidos, alcanzaron por fin la pagoda. Ésta se escondía entre un conglomerado de frondosos árboles, y antes de llegar a ella, Huka se detuvo advirtiendo:


  —Espera y no continúes. Tengo que convencerme de que nuestros odiosos enemigos no han descubierto el refugio.


  Se detuvo junto al grueso tronco de un árbol y moduló unas notas extrañas y dulces, que se semejaban mucho al canto del sisón.


  Cuando terminó de silbar, esperó, y, momentos después, la puerta de la pagoda se abría y una luz roja que fulguró por tres veces en el vano fue la señal de que no existía peligro inmediato.


  Ambos atravesaron rápidamente la distancia que les separaba de la pagoda y penetraron en ella, no sin antes echar un vistazo a su espalda, sin descubrir señal alguna de persecución.


  No era fácil de que la descubrieran a simple vista, pero sí se hubiesen tomado la molestia de registrar los frondosos y copudos árboles que rodeaban la pagoda, hubiesen descubierto, bien ocultos entre el boscaje, hasta una docena de enemigos, entre ellos a Clark y Mahur, que aguardaban con el corazón tremante de angustia.
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  —¿Tú? Pero ¿es posible?


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡DESAPARECIDOS!


  El garus de la pagoda, uno de los dos únicos “thugs” que habían podido escapar a la redada del Taj-Mahal, contempló asustadísimo a Huka, preguntando con asombro:


  —¿Tú? Pero, ¿es posible?


  Huka, rechazándole con brusquedad, aseguró:


  —Para mí no hay nada imposible. Las más sólidas prisiones se abren a mi paso y los hombres se rinden al poder que represento. ¿Qué tienes que decirme?


  —Nada, “sahib”, sino que me alegra mucho verte libre…


  —¿No ha sucedido nada extraño por aquí?


  —No estoy seguro de ello, pero creo que no. Cuando logré escapar del peligro me refugié en la cámara secreta y desde ella espié por si alguien había descubierto vuestro refugio, pero nadie apareció por aquí.


  Huka sonrió. Creía a sus compañeros presos, tan valientes como él, capaces de soportar el terrible castigo del látigo sin descubrir sus secretos y se sintió orgulloso de ellos.


  —Si nos da tiempo, intentaremos algo en su favor —aseguró—, pero, de momento, la causa del príncipe es ante todo. Bajemos a la cámara secreta.


  El garus manipuló en los resortes que ocultaban el sótano y los tres se dirigieron a los bajos de la pagoda.


  Tantia, con los ojos medio cerrados, seguía con profundo interés todas las maniobras de sus enemigos. Presentía que todo cuanto viese podía serle útil y sus sentidos permanecían en tensión, espiándolo todo, aunque parecía muy asustado ante la posibilidad de ser descubiertos.


  Cuando el garus cerró la salida secreta, Huka, respirando con fruición, aseguró:


  —Ahora ya puede hundirse la tierra, que nadie será capaz de encontrarnos aquí dentro. A partir de este lugar, nuestra ruta futura será un secreto inexpugnable que nos guardará las espaldas. Sígueme, Tantia.


  El indio obedeció, siempre expectante, y Huka abrió la galería que conducía al subterráneo del palacio.


  Ya en ella, se volvió diciendo al garus:


  —De momento nada podemos hacer aquí. Si quieres, puedes continuar en la pagoda, y si tienes miedo, puedes marchar, hasta que todo se serene. Si te vas, dirígete a Delhi y ponte en comunicación con nuestros hermanos. Allí estarás seguro.


  El garus se alegró de aquellas órdenes y contestó:


  —Si no me necesitas, prefiero irme. Pueden ocurrir cosas que nos delaten y es tonto jugarse la vida sin utilidad para la causa.


  —Pues que Kali te proteja. Quizá no tardemos mucho en vernos de nuevo, pero cuando demos la batalla decisiva a nuestros enemigos.


  Estrechó su mano y, cerrando la trampa, alcanzaron el subterráneo.


  Éste contenía aún bastante agua en su interior. Parte de ella se había vaciado por la gran inclinación del subterráneo, pero aún conservaba una cantidad suficiente para cubrirles las rodillas.


  Huka se introdujo en el agua fangosa sin vacilar, diciendo:


  —Sígueme. Tenemos que soportar esta molestia para alcanzar la cámara de las esclusas. Desde allí, como el túnel va en ascenso, nos libraremos.


  Tantia tenía que hacer esfuerzos terribles para ocultar la admiración que le embargaba. Sabía de muchas trampas y procedimientos ingeniosos para tener asegurada una retirada, pero nunca había sido actor principal en ningún caso como aquél.


  Huka siguió luchando con el fango hasta alcanzar la piedra que cubría la ascensión a la cámara donde se hallaban las palancas que abrían y cerraban las esclusas del río. Una vez ante ella, la hizo funcionar, y ambos ascendieron a la pequeña cueva, donde Sundhia había instalado su ingenioso sistema de inundación del palacio.


  El sectario le mostró a su compañero las palancas, diciendo:


  —¿Ves esto? Pues si me lo propusiera inundaría Agrá, borrándola del mapa. Con apretar estas palancas y huir, todo el agua que arrastra el Yemna se filtraría por ese subterráneo y subiría por el palacio, para descender hasta la población. No habría fuerza humana capaz de evitar la catástrofe.


  Tantia se estremeció al oírle y apretó con rabia el mango de su revólver. Sentía unas ganas horribles de deshacerse allí mismo del implacable “thug”, pero, atento a las órdenes recibidas, se contuvo.


  —Es algo maravilloso —dijo—. ¿Cómo se ha podido construir eso?


  —¡Oh! Fue un trabajo ignorado que mandó hacer el príncipe y que duró cinco años. La prueba costó la vida de muchos hombres que trabajaron en la construcción, sobre todo para asegurar el secreto, pero nuestro amo y señor contó con un arma formidable de defensa que le ha sido muy útil en esta ocasión.


  —¿Piensas inundar Agrá? —preguntó inquieto el indio.


  —No —replicó sonriendo Huka—, no lo hago, porque sería arruinarla sin objeto. Un día volveremos a conquistarla seriamente y si no lo logramos… no será para nosotros, pero tampoco para nuestros opresores.


  Se aseguró de que las palancas quedaban bien sujetas y descendió de nuevo al túnel seguido de Tantia.


  Una vez disimulada la entrada, ascendieron por el subterráneo en sentido inverso al palacio. A medida que avanzaban, el agua desapareció bajo sus pies, hasta que alcanzaron un lugar seco.


  Más adelante, la roca viva les detuvo, y Tantia quedó perplejo, sin acertar a suponer lo que iba a pasar.


  Huka apagó el hachón de que se había provisto en la cámara subterránea y, a obscuras, palpó la pared, buscando el secreto de la salida. Su carcelero ponderó con rapidez la situación.


  Si le permitía abrir y cerrar la salida en la obscuridad, ni él podría retroceder por aquel camino para mostrárselo a sus jefes, ni éstos serían capaces de encontrar el ingenioso secreto, y, durante un momento, se preguntó con angustia qué debería hacer.


  La obscuridad se rasgó por un reflejo de luz de la naciente mañana, que penetraba de lo alto del subterráneo, y Huka, interponiéndose entre la luz y el hueco, exclamó:


  —Pasa. Debo cerrar la salida por si alguien explorase el subterráneo y la descubriese. Es muy importante para nosotros borrar toda clase de huellas. La seguridad del príncipe así lo exige.


  Tantia no dudó más. Si pasaba, el secreto se perdería, y no era esto lo que él se había propuesto.


  Se adelantó, fingiendo que cumplía el mandato, pero cuando su cuerpo se apretó con el de Huka; alargó le brazo y, aplicándole a los riñones el agudo filo de un puñal, ordenó con fría voz:


  —¡Basta, Huka, hasta aquí ha llegado la farsa, pero de aquí no pasa!… Sigue adelante y no hagas el menor movimiento o te clavaré el puñal en la espalda.


  Huka se envaró, quedando petrificado. Jamás hubiese supuesto que le tendiesen una trampa tan perfecta y bien estudiada para obligarle a descubrir el secreto que había sabido conservar, aun a costa de su propio sacrificio, y, ahora, espontáneamente, sus ilusiones de triunfo se desvanecían y se veía sumido, no sólo en la perdición, sino en el más espantoso de los ridículos.


  Rugiendo como un tigre y olvidando que su cuerpo se hallaba aún maltrecho y sus fuerzas medio agotadas, trató de revolverse contra Tantia, gritando:


  —¡Gusano vil!… ¡Indio traidor!… ¡Mereces que te devoren los cocodrilos!


  —Lo que tú quieras, pero no te muevas demasiado o no lo contarás… ¡Adelante!


  —¿Qué pretendes? —preguntó Huka creyendo que el indio trataba de sacar mayor partido del secreto—. ¿Más rupias?


  —Te las regalo… Si piensas sobornarme, desiste. No obro por cuenta propia, sino por la de las personas a quienes sirvo fielmente. Os odio a muerte por crueles y asesinos, y no habría oro en el mundo capaz de deslumbrarme para darte libertad. ¡Adelante!…


  Huka forzaba su imaginación buscando una coyuntura que le librase de aquel terrible enemigo que iba a echar por tierra todo el éxito de sus proyectos, y con aquella conversación trataba de distraer a su verdugo, para lanzarse sobre él y desarmarle, pero Tantia era un indio demasiado avispado para dejarse engañar por uno de su raza, y sin perder la tranquilidad, seguía con el puñal peligrosamente apoyado en la espalda del “thug”.


  Éste pareció resignarse con su suerte y avanzó un paso rápido como una centella, se arrojó al suelo y, estirando las manos, trató de derribar a Tantia para aprovechar su sorpresa y arrebatarle el puñal.


  El indio, que esperaba algún intento desesperado de su enemigo, no fue cogido de sorpresa, pero sí se vio en un grave apuro, al perder el contacto con Huka y sentirse aferrado por un pie.


  Haciendo una flexión violenta, cayó sobre su agresor y, apoyando el puñal en su pecho, rugió:


  —¡Imbécil! ¿Crees que es tan fácil engañarme con maniobras de esa clase? ¡Levanta o te clavo el puñal como me llamo Tantia!


  Huka lanzó un rugido de decepcionada furia. Aquel enemigo era superior a sus fuerzas y nada podía contra él para sacudirle su peligrosa presión.


  Se puso en pie y, lentamente, avanzó. Su mente trabajaba a toda presión, buscando otra añagaza mejor que aquella, pues, mientras alentase, no pensaba renunciar a su huida. Unos pinos escalones conducían hacia el exterior, y Huka empezó a subirlos con Tantia pegado al costado.


  Se hallaban casi a la salida del túnel, cuando, con un brusco estirón de pie, lanzó a Tantia por los pinos escalones, aprovechando el momento de sorpresa e impotencia de su guardián, para ganar el final del tramo y emprender la huida. Carecía de armas con que atacar a su enemigo y, por ello, no estaba en condiciones de hacerle frente, pero contaba en sus piernas para burlarle.


  Tantia cayó de costado, rodando al fondo del túnel y un rugido de desesperación brotó de su garganta al saberse al fin burlado.


  Reaccionando enérgicamente, se incorporó y como una ardilla subió la escalera ganando la salida.


  Ésta se hallaba disimulada por el vano de un corpulento árbol cuyas raíces se desparramaban por tierra formando una tupida red que ocultaba hábilmente la salida y Tantia, enredándose en las raíces al salir ciegamente, se encontró en un trozo de bosque tupido de arboleda.


  Su reacción había sido tan rápida, que por mucha prisa que Huka se dio en huir, no consiguió desaparecer de la vista de su enemigo. La merma de condiciones físicas que el “thug” había sufrido con los latigazos que le administrara Mahur, le impedían desarrollar todas las energías de que era capaz.


  Tantia, que era un hombre ágil y flexible, emprendió una loca carrera tras el fugitivo. Con los ojos desorbitados por la rabia y los dientes rechinando de furor, esgrimía el puñal en su mano y se juraba que donde diese alcance al maldito sectario, le cosería a puñaladas para cobrarse la peligrosa burla.


  Fue una loca y agotadora carrera que se decidió a favor de Tantia. Éste ganaba metros rápidamente y Huka observaba con desesperación, que al final, iba a ser alcanzado.


  Con angustia volvió la cabeza, descubriendo a su enemigo a su espalda a dos metros, con el brazo extendido y el puñal en la mano, dispuesto a ensartarle fríamente y vencido por el pánico, se arrojó bruscamente a tierra, interponiéndose como un obstáculo en la desenfrenada carrera del indio.


  Éste, sin tiempo a refrenar la marcha, tropezó con su enemigo y salió disparado cayendo a tierra cuan largo era. Huka aprovechó el momento para incorporarse y lanzándose sobre su perseguidor, trató de anularle gozando de la ventaja de la posición.


  Tantia había perdido el puñal en la caída y al recibir sobre él el cuerpo de su rival, se revolvió como un felino estirando los brazos para aprisionarle por el cuello.


  Ambos, enzarzados como dos gatos rabiosos, lucharon con todo el ansia de su desesperación. Se jugaban la vida en aquella pugna salvaje y sus fuerzas se multiplicaban ante la conciencia del peligro.


  A pesar de su quebrantamiento, Huka resultaba un rival peligroso. Recio como un roble, sus manos eran garfios de acero y se clavaban en la garganta de Tantia, que sentía cómo se ceñían a su cuello, privándole de toda respiración.


  Pero tampoco él era un enemigo despreciable. En un ansia de vida animada por el odio que sentía hacia los “thugs”, luchaba con desesperación y por un momento el final pareció dudoso.


  Pero la suerte acompañó a Huka. En uno de sus angustiosos movimientos, sacudió con furor la cabeza de su agresor y aquélla, tropezando con un grueso guijarro, recibió un brutal impacto que le privó de conocimiento.


  Huka se desprendió de él levantándose jadeante y con una cruel sonrisa de triunfo, exclamó:


  —¡Por Kali que los momentos de angustia que me has hecho vivir me los has de pagar con creces!


  Y abalanzándose sobre él le levantó en alto como a un pelele, cargándoselo a la espalda.


  * * *


  Mientras tanto, Clark y Mahur, apenas vieron desaparecer en el interior de la pagoda a Huka y Tantia, se lanzaron tras sus pasos, sorprendiendo al “garus” cuando éste acababa de despedirse del lugarteniente de Sundhia.


  El “garus” trató de negar la presencia de Huka, pero Mahur le aplicó el puñal a la garganta y le obligó a confesar dónde estaba la salida secreta y cómo se abría.


  El indio, expeditivo, atontó de un recio golpe al “garus” entregándoselo a uno de los soldados que les acompañaban y se introdujeron por la salida secreta alcanzando el subterráneo.


  Tuvieron que volver en busca de una lámpara para poder aventurarse por él y así, chapoteando en el agua que aún conservaba el fondo, recorrieron su largura sin hallar rastros de los fugitivos.


  —No pueden estar lejos —aseguró Clark—. Por aquí han entrado y en alguna parte deben hallarse.


  Por fin alcanzaron la extraña puerta. Ésta había quedado abierta después de las luchas sostenidas por los dos rivales y no les fue difícil ganar la salida a través de la maraña de raíces.


  Pero cuando se vieron en pleno bosque rodeado de árboles, la más dura decepción se apoderó de ellos. Ni Huka ni Tantia aparecían por parte alguna. Mahur registró los alrededores con desesperación hasta que, de súbito, quedó parado con los ojos clavados en la hojarasca. Entre ésta brillaba la bruñida hoja de un puñal.


  —¡El puñal de Tantia! —bramó—. ¡Por Siva!… ¿Qué ha sucedido aquí?


  Presa de la mayor zozobra, empezó a registrar el suelo y pronto descubrió huellas de la lucha. Allí estaba el canto contra el que ese había estrellado el cráneo de Tantia. La mancha de sangre que presentaba era una prueba elocuente de ello.


  El indio, gran ojeador, se inclinó y empezó a estudiar la tierra hasta que, irguiéndose, exclamó:


  —¡Atención! Aquí veo huellas. Anoche llovió un poco y la humedad ha marcado unos pasos.


  Pero su asombro fue grande al no descubrir más huellas que las de una persona. Uno de los dos había desaparecido.


  Intrigado por aquel misterio, se lo hizo saber a Clark que se hallaba desesperado, pero el bravo militar, con acento lleno de rabia, gritó:


  —Es igual. Síguelas hasta donde nos lleven. Sean de uno o de otro, tenemos que encontrarle y si le encontramos, ya nos encargaremos de obligar a quién sea a que nos diga toda la verdad.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA HUIDA


  Huka, el feroz lugarteniente de Sundhia, agobiado por el peso del inconsciente Tantia y maltrecho por las heridas de los latigazos recibidos que aún no habían podido ser cicatrizadas en tan poco espacio de tiempo, se internó por entre la arboleda, caminando todo lo aprisa que sus agotadas energías le permitían.


  Adivinaba que le iban a los alcances y temía que si perdía una fracción de segundo en ponerse a salvo, ya nunca más conseguiría verse libre de la enconada persecución de sus enemigos.


  Sudoroso y fatigado, sintiendo los deseos de deshacerse de aquel indio que tan malos ratos le había hecho pasar, pero conteniendo sus ansias sanguinarias porque creía que aún podía serle útil, alcanzó por fin un conglomerado de piedras revestidas de lujuriosa vegetación en un lugar muy sombreado del bosque.


  Miró inquieto a todas partes, temeroso de ser sorprendido, y cuando creyó que nadie podía descubrirle, arrojó a Tantia sobre la tierra y, acercándose al conglomerado pétreo, buscó entre el boscaje el intersticio de dos enormes bloques, y aplicando la boca a la juntura moduló unos silbidos extraños aguardando con impaciencia.


  Nadie que hubiese registrado aquel hacinamiento de piedras, hubiese dado importancia alguna al lugar. Parecían amontonadas allí años sobre años, y en modo alguno poseían aspecto de poder ser una guarida secreta ni siquiera un lugar que albergase más que lagartijas u otra clase de reptiles.


  Huka, devorado por la impaciencia, aguardaba. Habían transcurrido más de dos minutos sin que nadie respondiese a su señal, y el indio, como un lobo acorralado, clavaba sus ojos en la floresta con espanto, temiendo ver surgir a sus enemigos de un momento a otro.


  Por fin, del otro lado de las piedras llegó a su fino oído, de una manera tenue, un silbido análogo, y Huka, furioso, se acercó de nuevo a las piedras exclamando:


  —¡Kali y Sundhia!… ¡Abre ya, por todos los dioses de nuestra religión!…


  Como si una conmoción geológica hubiese separado los dos enormes bloques, así éstos se abrieron a ambos lados mostrando un hueco capaz para dar paso a una persona, y por el vano obscuro surgió la cabeza greñuda de un indio casi centenario, de rostro de pergamino, ojos hundidos y fulgurantes y tez arrugadísima, el cual preguntó:


  —¿Qué puede mostrarme tu mano?


  Huka, furioso, estiró el brazo mostrando en su dedo la sortija de Sundhia, que casi le metió por los ojos al tiempo que gritaba:


  —¡Date prisa, viejo decrépito, o por Kali te juro que te arrancaré las barbas!… ¡Vivo, ayúdame!


  El viejo asomó la cabeza viendo en tierra el cuerpo de Tantia, y haciendo una mueca gruñó:


  —Kadar ya es viejo y tiene pocas fuerzas.


  —No importa. Bastará con introducirle aquí dentro para que puedas cerrar la entrada.


  El viejo ayudó a Huka a arrastrar el cuerpo de Tantia, y cuando quedó dentro del agujero, Kadar manipuló en las piedras y éstas volvieron a unirse, dejándoles sumidos en la más absoluta obscuridad.


  Huka, respirando ruidosamente como si acabase de salir del fondo del río después de una impresionante inmersión preguntó:


  —¿Has traído luz?


  —Sí… ¿La necesitas?


  —Enciende. No me fío de este maldito renegado que puede volver en sí de un momento a otro. Es hombre muy peligroso.


  —¿Para qué le traes a este lugar? ¿No temes que si conoce nuestro refugio pueda…?


  —¡Cállate, viejo imbécil! Sundhia no te ha puesto aquí para que discutas nuestros actos, sino para que obedezcas. Este maldito a quien reservo la muerte más espantosa que se conozca nos puede ser útil aún, y por eso lo he traído, pero no temas. A nadie en este mundo podrá descubrir lo que vea porque su vida tiene las horas contadas.


  —¿De dónde lo sacaste?


  —Del fondo del infierno. Enciende y mira.


  Kadar encendió con una yesca una lámpara de aceite de coco que había dejado en tierra, junto a las piedras, y a la indicación de Huka, echó un vistazo a su espalda estremeciéndose de horror al descubrirla hecha una llaga.


  —¡Por Kali! —gruñó—. ¿Quién te ha tratado así?


  —¡Nuestros enemigos!… Pero te juro que el día que yo pueda vengarme, alguien va a ir mostrando los huesos al descubierto hasta que los buitres se los deshagan a picotazos… ¿Dónde está nuestra gente?


  —En el molino.


  —¿Se llevó el príncipe todos los elefantes?


  —No. Han quedado dos. Los dejó presumiendo que te podían hacer falta.


  —¿No dejó ningún recado para mí?


  —No. Sólo dijo que si regresabas, ya sabías dónde podías encontrarle en Benarés.


  —Bien, alumbra. Vamos al molino.


  Tomó el cuerpo de Tantia, arrastrándole como un fardo y emprendieron la marcha.


  Caminaban por una especie de estrecho pasillo abierto en la tierra como una galería, que daba vueltas, ascendía y descendía, hasta que por fin, alcanzaron la salida. Ésta la constituía una especie de enorme cazo junto a una pequeña torrentera casi seca.


  Dicha salida la disimulaba la caída lenta de unos hilos de agua que emergían entre las piedras por encima del boquete, formando una tupida cortina.


  Recibiendo la pequeña rociada, salieron a la torrentera y siguiendo su cauce durante un buen trecho, alcanzaron gateando por entre peñas y breñas las ruinas de un molino de arroz abandonado nadie sabía cuántos años atrás.


  Ambos tuvieron que trabajar de firme para elevar el cuerpo de Tantia, pero, por fin, consiguieron verse con él en los despojos del molino.


  Penetrando en su interior, Kadar levantó una especie de trampa por la que descendieron aprovechando una escalera de mano que luego retiraron llevándosela consigo y cerrada la compuerta, borraron toda huella de descenso.


  Al final de un estrecho pasillo había unos tablones apilados que alguien preparó previamente para dejar paso libre e introduciéndose por entre ellos, descendieron por una rampa hasta alcanzar una fisura entre dos enormes depresiones del terreno.


  Siguiendo por ella, terminaron aquel extraño camino en una regular glorieta en la que dos magníficos elefantes descansaban a la sombra de unos árboles, cuidados por media docena de indios que dormitaban al sol sin preocuparse de cuanto les rodeaba.


  Aquella glorieta parecía más bien un gran pozo horadado en la tierra y al otro lado, una cortada parecía indicar la salida.


  Junto a una de las depresiones, se alzaban unos cobertizos destinados a vivienda para los indios y un gran corral donde debían encerrar a los paquidermos durante la noche.


  Huka, lleno de satisfacción, revisó los elefantes y satisfecho de ellos, ordenó a Kadar:


  —Prepárame un poco de alimento, pues vengo muerto de hambre y una buena jarra de “toddy” o “arak”. Tengo una sed horrible.


  Kadar lanzó unos gritos estridentes que pusieron en pie a los dormilones indios y les ordenó servir a Huka lo pedido, y luego, mientras éste devoraba los alimentos, mostró curiosidad por saber qué había sucedido.


  Huka contó a grandes rasgos su odisea y Kadar, señalando a Tantia, preguntó:


  —¿Para qué quieres a ese renegado? Creo que lo mejor sería que te deshicieses de él. Será un estorbo para ti durante tu viaje y un peligro.


  —No. Yo sabré anular su imposible actuación. Me hace falta por varias razones. Primero le necesito para mostrárselo al príncipe, y que atestigüe ante él el complot que nuestros enemigos habían fraguado y el trato inhumano que he recibido en su servicio; segundo, si le hubiese matado, no me serviría de cebo para atraer a nuestros enemigos. Mientras no le encuentren, abrigarán la esperanza de que sigue una pista y puede serles útil y tratarán de buscarnos para terminar por meterse en la boca del lobo y tercero, quiero cobrarme en él todos los horrores que he sufrido desde que me aprisionaron.


  —¿Qué pretendes, dejar una pista?


  —No, pero… Estoy seguro de que más tarde o más temprano, la buscarán. Registrarán el bosque y no descubrirán nuestro refugio, pero algún día hallarán las huellas de los elefantes y seguirán la pista. Si cometen esa imprudencia, les cazaremos en la jungla antes de que lleguen a Benarés y en la jungla no contarán con la fuerza y la ayuda de la tropa como han contado esta vez.


  Huka terminó su yantar y solicitó de Kadar que le fuese administrada una buena dosis de bálsamo. Sus heridas se encontraban en buen aspecto, pero sufría unos dolores terribles.


  Cuando atendió a su persona, dio orden de amarrar sólidamente a Tantia, para evitar que cuando volviese en sí pudiese constituir un estorbo y mandó preparar uno de los elefantes. Necesitaba emprender la marcha antes de que sus enemigos tuviesen tiempo de iniciar la búsqueda y quería anticiparse a su persecución para preparar las trampas en las que les haría caer cuando se adentrasen por la selva.


  Los indios hicieron levantar a uno de los paquidermos, sobre cuyo lomo colocaron una especie de palanquín cubierto, muy capaz para media docena de personas.


  Este aparato se sujetaba por medio de una enorme cincha de cuero al vientre del elefante y de uno de los lados pendía una frágil escala de bambú para ascender, que podía ser remirada en cualquier momento.


  Dentro del palanquín colocaron provisiones compuestas de frutas secas y carne ahumada y algunos rifles con municiones, así como armas cortas, y cuando todo estuvo preparado, izaron el cuerpo de Tantia, que aún no había recuperado el conocimiento y le depositaron en el fondo del palanquín.


  El “mahaout” o conductor del paquidermo, trepó por el cuello de éste ayudado por el inteligente animal y se colocó sobre su cabeza, con las piernas extendidas por detrás de las orejas y Huka, que fue el último en ascender, despidióse de Kadar diciendo:


  —Que Kali te proteja. No creo que esa gente sea capaz de descubrir la entrada al refugio, pero si así fuese, ya sabes lo que has de hacer para cortarles el camino y tener tiempo de huir. Te dejo uno de los elefantes y cuatro hombres. Si te obligan, marcha a Benarés a reunirte con nosotros.


  —Descuida, que viviré alerta. Desde ahora, haré que uno de nuestros hombres monte la vigilancia a la entrada de las peñas y nadie podrá sorprendernos. Que tengas buena suerte.


  El “mahaout” excitó suavemente al paquidermo con un pequeño aguijón de hierro que llevaba en la mano y el enorme bruto empezó a moverse lentamente, buscando la salida de la extraña glorieta.


  Casi rozando el lomo contra la estrechez de aquél paso, caminó entre pedruscos en sentido ascendente. Parecía deslizarse por el cauce seco de algún torrente que en época de lluvia debía arrastrar algún caudal de agua recogida en la parte llana o acaso filtre las quebraduras del terreno.


  Por fin, un cuarto de hora más tarde, el camino se fue ensanchando y las laderas bajando de altura hasta que, de una manera insensible, el paso se difuminó entre una espesa vegetación que le absorbió por completo.


  Huka respiró satisfecho cuando, por fin, dejó atrás el sendero. Ahora se sabía en plena jungla, alejado en bastantes millas de Agrá y se consideraba completamente a salvo de sus contumaces perseguidores.


  Pero una sombra de disgusto nublaba su semblante. Había salvado la vida, pero… había fracasado en su empresa de exterminar a los enemigos del príncipe y de la secta, perdiendo con ello la ocasión de satisfacer sus sueños egoístas de fortuna y grandeza.


  Confiaba en que el príncipe se mostrase generoso con él después de los peligros corridos por servirle, pero tenía sus dudas sobre ello. Shundia era de los que no perdonaban a su gente un fracaso, aunque en esta ocasión existiese el precedente de que él también había fracasado antes.


  De todas suertes, Huka no perdía la esperanza de batir a sus enemigos, no en el terreno elegido por ellos, sino en el que él eligiera. Ni Clark ni su criado eran hombres fáciles de doblegar y estaba seguro de que intentarían buscar su rastro para acercarse al príncipe y si así sucedía… no les dejaría escapar como les había dejado en esta ocasión que tanto lamentaba.


  Caminaría con lentitud, retrasándose para darles tiempo a que intentasen su captura y si eran tan imprudentes que se aventuraban a penetrar en la jungla, donde él era el amo, su éxito lo daba por descontado.


  Sumido en estas reflexiones y atento al paisaje que iba dejando a su espalda, no prestó atención al prisionero que llevaba a sus pies y por ello no captó los movimientos de éste cuando, volviendo a la vida, pugnó por desasirse de las recias ligaduras que laceraban sus carnes y de la incómoda postura en que le habían sumido.


  Poco a poco abrió los ojos, medio atontado por el terrible dolor que sentía en la cabeza y trató de coordinar su pensamiento, no lográndolo más que en pequeñas dosis. Recordaba algo que era como un sueño pesado, pero la claridad de concepción de los hechos se negaba a acudir a su merite.


  Pero, aunque con lentitud, fue recordando y la silueta de Huka, sentado cerca de él, acabó de prestar luz a su mente. Fue entonces cuando se dio cuenta de su trágica situación y se preguntó, en primer término, por qué su enemigo no se había deshecho de él al considerarle vencido.


  La pregunta muda no pudo ser contestada, pero Tantia se dijo con lógica que, si no le había matado en el primer momento, sería porque aún le consideraba útil, y si le consideraba útil, mientras esta utilidad no desapareciese podría gozar de la vida.


  Esto no era mucho, pero sí lo suficiente para que la mente del indio trabajase a marchas forzadas buscando una posible solución a su desesperado caso.


  No era fácil encontrarla y, como medida de precaución, optó por seguir fingiendo aquel estado de inconsciencia que hasta el momento le había dominado. Esto le daría tiempo a estudiar algún plan e incluso podía servirle para darse cuenta del lugar donde estaban, hacia dónde se dirigían y qué posibilidades gozaba de intentar una fuga que le librase del horrible y seguro tormento a que el sanguinario enemigo le sometería cuando lo juzgase conveniente.


  Atento a este plan, cerró los ojos, contemplando a Huka a través de los párpados semicerrados y esperó, pero el indio, estático, seguía entregado a sus pensamientos y parecía ausente del lugar donde se encontraban.


  El elefante siguió caminando por la espesura a paso lento, sin prisa alguna, y Tantia sentía un dolor horrible en la cabera debido a los bamboleos del palanquín, pero se mordía los labios con furor para no dar a conocer sus sufrimientos.


  Estaba la tarde muy avanzada cuando Huka, volviendo a la realidad, se incorporó ordenando:


  —¡Parar! Vamos a buscar un sitio donde pasar la noche.


  Fue entonces cuando echó una mirada a Tantia, pero éste, rígido y sin alterar un solo músculo, esperó.


  El “thug”, molesto por el largo desmayo de su enemigo, gritó:


  —¡Bajar a este maldito renegado y atarle a un árbol, en previsión de que vuelva en sí! Preparar algún alimento y fabricar un tinglado donde pasar la noche.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  UNA LUCHA DRAMÁTICA


  La sorpresa y la rabia que invadieron el alma de Clark y Mahur cuando pudieron comprobar que tanto Tantia como Huka habían desaparecido de su vista, fueron enormes. No se explicaban cómo había podido producirse aquella evaporación y durante un momento se contemplaron en un gesto de angustiosa amargura.


  Mahur fue el primero en romper el silencio, insinuando:


  —¿Nos habrá hecho traición el indio, “sahib”?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Clark, dubitativo.


  —Que si Tantia se habrá vendido a ese maldito “thug”. El dinero es muy goloso para ciertos individuos.


  —No lo creo —afirmó el joven militar—. Víctor le conoce muy bien y hubiese puesto las manos en el fuego por él.


  —No me fío de estos individuos —insinuó tercamente Mahur—. Es una raza traicionera.


  —No digas eso, Mahur. Tú también eres indio y…


  —¡Oh!… Yo soy indio y no lo soy. He nacido en otro lugar muy distinto… Además, todos los “sahib” no son como tú.


  —De todas formas, no debemos anticipar juicios. Tantia se ha portado bien hasta el último instante. Si hubiese tenido intención de huir con ese desalmado, no nos hubiese avisado el momento de la fuga para que le persiguiéramos. Aquí ha debido suceder algo extraño.


  —Tenemos que comprobarlo —afirmó tercamente Mahur—. Busquemos, a ver si hallamos algún rastro.


  El fiel indio tomó como punto de exploración una parcela de terreno prudencial, que husmeó concienzudamente en todas direcciones, mientras Clark le seguía con la vista, entregado a la más alta desesperación.


  Si Tantia les había hecho traición o le había sucedido algún accidente imprevisto, todas las esperanzas que tenía fundadas en aquel bien meditado plan no sólo se vendrían abajo, sino que habrían facilitado la fuga a un reo acusado de rebelión, exponiéndose a las más acres censuras del rígido sir Carl.


  Se hallaba entregado a sus sombríos pensamientos cuando Mahur, que rastreaba la tierra casi pegado a ella, se detuvo y, volviendo la cabeza, le hizo señas con la mano para que se acercara.


  Clark acudió presuroso y el indio señaló a sus pies, preguntando:


  —¿Qué ves ahí, “sahib”?


  Clark contempló el piso, afirmando:


  —No sé… la tierra removida…


  —Así es, pero fíjate bien. Está pateada en todos sitios, como si hubiesen bailado una danza en este pequeño espacio. ¿No ves cómo se pisan unas huellas con otras?


  —Bien, ¿qué quieres decir?


  —Que aquí ha debido haber lucha. Me lo dicen estas marcas.


  —¿Tú crees?


  —Lo juraría, “sahib”. Espera. Sigue conmigo.


  El indio, con los ojos chispeantes, como el lobo que ha rastreado una pieza, siguió encorvado sin perder de vista la tierra, hasta que se detuvo de nuevo. Luego, se inclinó y tomando un canto redondo se lo mostró triunfalmente a Clark, diciendo:


  —¿Qué ves aquí?


  —Parece sangre…


  —Lo es. A alguien le han golpeado con él o alguien ha sufrido un golpe contra este canto. Espera.


  De súbito se lanzó sobre un montón de hojarasca cercana y se inclinó tomando un objeto que brilló al sol. Lo levantó a la altura de los ojos de Clark, preguntando:


  —¿Conoces este puñal?


  —Creo que sí… Juraría que es el de Tantia.


  —Un puñal indio es. Ahora creo que podemos afirmar que, en efecto, hubo lucha y que Tantia quedó desarmado. Quizá en la pelea le golpearon contra ese canto y perdió el puñal. Si su enemigo logró vencerle, no debe andar lejos su cadáver.


  Con verdadera ansia rebuscaron por los alrededores sin encontrar el cuerpo del indio, pero Mahur volvió a encontrar unas huellas, que siguió con tesón.


  —Sígueme, “sahib” —dijo—. Veo aquí unas huellas que se dirigen a algún sitio. Mientras no se aparten de la tierra húmeda, soy capaz de seguirlas hasta el Golfo de Bengala.


  Ambos; ansiosamente, siguieron las huellas. Éstas se marcaban con bastante precisión, pues eran las de Huka, quien, cargado con el cuerpo de Tantia, había dejado más hondos los surcos de sus pisadas.


  Este detalle se le había escapado al astuto sectario y por él iban a encontrar el tan deseado rastro.


  Mahur, como un sabueso, siguió las huellas hasta llegar al monolito de roca, donde se detenían. El indio, un poco desorientado, trató de rodear los bloques buscando el lugar por donde habían desaparecido, pero no lo encontró.
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  —¿Qué ves ahí, “sahib”?


  —¡Por Siva! —exclamó—. Esto sí que es extraño. Mueren aquí y no es posible que ese miserable se haya evaporado gateando por estos peñascales.


  —¿Por qué no? Acaso lo haya hecho para despistar. Probemos nosotros.


  Pero, por más que lo intentaron, no hallaron el medio de trepar a lo alto. Los peñascos se mostraban muy lisos y rectos y el intento era superior a toda fuerza humana.


  —Es inútil, “sahib” —aseguró Mahur—. Por ahí no ha podido subir.


  Clark, atentamente, se dedicó a apartar la lujuriosa vegetación que se adhería a los peñascales, estudiando éstos y aunque nada extraño pudo descubrir, la configuración de los dos enormes bloques por donde había pasado Huka llamó su atención.


  —Aquí hay un misterio, que vamos a aclarar en seguida, Mahur. Tengo una sospecha y voy a comprobarla. Quédate aquí de guardia mientras voy a buscar a Víctor.


  Clark, presa de la mayor ansiedad, volvió sobre sus pasos ganando de nuevo la salida del subterráneo y se internó por él, llamando a gritos a Víctor, el cual había quedado guardando la galería en previsión de alguna sorpresa.


  El bravo joven acudió a su llamada inquieto, preguntando:


  —¿Qué sucede, Clark?


  Éste contó rápidamente lo que había descubierto y Víctor, asombrado, inquirió:


  —¿Qué sospechas?


  —Que entre esos bloques de piedra tiene que estar la solución de este misterio. Ya conoces el ingenio de estos cobrizos y más tratándose de Sundhia. Todo lo tenía muy bien preparado para una retirada en caso de peligró y salir al bosque sin un refugio que despistase en caso de persecución es algo infantil. Me temo que ése sea otro paso secreto que le lleve a lugar fuera de peligro.


  —¿Cuál es tu idea, entonces?


  —Volar ese maldito monolito con dinamita. Si estoy en lo cierto, espero encontrar ese paso misterioso.


  Víctor requirió a los soldados que le habían acompañado y reunió una buena carga de cartuchos, que trasladaron a los peñascales, fabricando un empírico barreno que colocaron en la base de los dos grandes peñascos.


  Aplicaron la mecha de un yesquero de uno de los soldados y prendiéndola fuego se retiraron a una distancia prudencial en espera del resultado de su obra.


  La carga de dinamita, bastante potente, hizo un destrozo considerable en el conglomerado de piedras. Unas volaron en pedazos, otras se agrietaron y otras se desprendieron de su base, y cuando se acercaron ávidamente, un grito de triunfo se escapó de la garganta de Clark.


  Los dos enormes bloques se habían desgajado y un hueco capaz de dar paso a un hombre se abrió negramente ante ellos.


  El impetuoso militar avanzó raudo para penetrar por él, pero Mahur le detuvo en pleno intento, tirando hacia atrás al impulsivo joven.


  —¡Cuidado, “sahib”! —advirtió—. Piensa que pueden estar al otro lado y recibirte a tiros. No creerás que se van a entregar como corderos si están dentro.


  —Pero algo hay que hacer. Si tardamos mucho en penetrar tendrán tiempo a huir por otro lado.


  —Espera y déjame a mí.


  El indio se arrojó al suelo y arrastrándose como un reptil se introdujo por el agujero seguido por los expectantes ojos de sus compañeros.


  Pasaron varios minutos angustiosos hasta que, de pronto, vibró una detonación, seguida de un rugido de dolor, que sobresaltó a Clark y sus amigos, pero, inmediatamente, llegó a ellos la voz de Mahur, gritando:


  —¡Disparar! ¡Disparar alto y barrer esta maldita cueva! ¡Adelante luego!


  Varias descargas precipitadas vibraron rasgando el augusto silencio que reinaba en el bosque y después media docena de hombres se lanzaron impetuosos por el negro agujero.


  La voz de Mahur advirtió:


  —¡Cuidado, que estoy yo aquí! ¡Esperar!


  Se arrastró uniéndose a ellos y luego advirtió:


  —Por aquí debe haber alguien tocado. Disparé sobre él al descubrir el brillo de unos ojos en la obscuridad. Disparar para que nadie pueda cortarnos el paso.


  Aquello estaba obscuro como boca de lobo y todos, impresionados por las tinieblas, que hacían más angustiosa la situación, avanzaron disparando al frente para impedir que alguien les impidiese el avance.


  Mahur puso el pie sobre un cuerpo y lo retiró rápidamente, advirtiendo:


  —¡Cuidado! Aquí está el caído… Que lo arrastre el último detrás de nosotros.


  Un soldado se hizo cargo del cuerpo en la obscuridad, arrastrándolo por los pies sin piedad alguna. El caído no debía estar muerto, porque se quejó débilmente, pero el soldado, sin hacerle caso, continuó avanzando.


  Por fin alcanzaron la salida a la torrentera. La luz que se filtró por el hueco les hizo respirar ruidosamente, aliviados por aquel milagro del cielo. Pelear en la densidad de las sombras con un enemigo invisible era para ellos un tormento infinito.


  Ágilmente saltaron al cauce arrastrando el cuerpo de un indio joven, que tenía un balazo en el pecho. Mahur había sido certero en el disparo y el pobre diablo se hallaba con un pie en la tierra y otro en su paraíso.


  Clark, dándose cuenta del estado de gravedad del indio, decidió interrogarle antes de que fuese demasiado tarde.


  —Habla —ordenó—. ¿Qué hacías aquí? ¿Por qué os ocultáis tras esa trampa?, y, sobre todo, ¿dónde está Huka?


  El indio apretó los dientes con terror y en sus ojos brilló un destello de miedo:


  —Nada sé —murmuró.


  Mahur se adelantó y tomándole del cabello, le mostró su agudo puñal, afirmando:


  —Escucha, perro sarnoso. Si no hablas inmediatamente, te juro que te corto la cabeza y la entierro envuelta en manteca arrojando tu cuerpo a un estercolero. Habla.


  El indio tembló horriblemente.


  Aquella amenaza que le privaría de poder ir al paraíso surtió efecto, porque el herido, después de mirar a todos con terror, musitó:


  —¿Voy a morirme?


  —Seguramente —afirmó Mahur— y si no hablas, morirás antes de la forma que te he dicho.


  —Entonces hablaré, pero júrame no cortar mi cabeza.


  —Prometido. Habla.


  —Huka marchó en elefante con indio maniatado. Tenía miedo de ser perseguido.


  Todos se miraron con asombro. ¿Que Huka había huido en elefante? ¿Cómo y por dónde?


  El herido señaló el cauce de la torrentera y continuó:


  —Seguir… Buscar entrada a molino derruido… Al otro lado encierro de elefante… Kadar guarda entrada…


  No pudo decir más. Una bocanada de sangre cortó su débil palabra y con un estertor angustioso, dejó de existir.


  —Bien —dijo Clark—. No nos ha dado muchos detalles, pero sí los suficientes.


  Abandonando el cadáver siguieron el curso del torrente seco hasta alcanzar las ruinas del viejo molino, pero cuando se acercaban, una descarga les cogió desprevenidos y un soldado cayó a tierra herido, mientras los demás se arrojaban a tierra, salvándose milagrosamente de ser alcanzados por las traicioneras balas.


  —Bueno —murmuró Mahur—. Nos reciben con fuegos de artificio. No sabemos cuánta gente habrá al otro lado, pero tenemos que tomar ese maldito molino.


  Abrieron fuego contra él, siendo contestados no sabían desde dónde y después de cruzar algunos disparos, Mahur, que se impacientaba por el tiempo perdido, se arrastró por tierra, acercándose imprudentemente a las ruinas.


  De pronto, se irguió y arrojándose como una flecha hacia la puerta machacó su cuerpo sobre ella, tratando de echarla abajo.


  El fuego cesó y todos, como una tromba, imitaron al bravo indio, uniendo sus esfuerzos a los de él para abrirse paso.


  Por fin la puerta cedió y los asaltantes penetraron en el interior, encontrándole abandonado.


  —¡Malditos sapos! —exclamó Mahur—. ¿En qué otra trampa se habrán escondido para darnos quehacer? ¡Busquemos!


  Las ruinas fueron rápidamente registradas sin hallar en ellas rastro alguno de sus enemigos, pero Víctor, que rebuscaba por todas partes, descubrió la trampilla que ocultaba la bajada a la cueva.


  —¡Aquí! —gritó—. ¡Por aquí han debido de huir!


  Levantaron el tinglado de podridos maderos, dejando al descubierto el hueco de bajada y, como medida prudencial, el oficial introdujo el revólver y disparó varios tiros sin obtener contestación.


  —¡Adelante! —dijo—. ¡Deben haber huido por algún pasadizo!


  Como no encontraran escalera para descender, saltaron al fondo desde una altura de más de dos metros y a toda velocidad, se lanzaron hacia adelante, tratando de evitar que les detuviesen a tiros en el camino, pero apenas había recorrido diez metros, cuando un bloque de piedra les cortó el paso.


  —¡Maldición! —rugió Mahur, que había ganado la delantera a sus amigos—. Ya estamos otra vez delante de otro obstáculo.


  Todos se reunieron al final de la galería. Aquello se hallaba obscuro como boca de lobo y no les era fácil darse cuenta de su situación, pero con un yesquero y paja seca que encontraron en un rincón, prendieron una fogata que les sirvió para orientarse un poco, al tiempo que el humo les cegaba y prendía en sus ojos lágrimas, irritantes.


  Se hallaban tanteando las paredes en busca de una segura trampa, cuando una enorme explosión conmovió los deteriorados materiales del viejo molino, y éste se hundió con estrépito, envolviéndoles en una catarata de cascotes y polvo.


  Una sensación de angustia y de muerte les oprimió. Aprisionados entre la balumba de ruinas, se sentían asfixiados por el polvo cuando no por la presión de los maderos y cascotes y una serie de maldiciones horribles brotó en aquel caos de tinieblas que hacían más terrible la situación en que se hallaban.


  Angustiados, se llamaban los unos a los otros para conocer el trágico resultado de aquel nuevo peligro, pero, por fortuna, el molino pequeño y desmantelado no había resultado una verdadera hecatombe para ellos, pues todos respondieron a la llamada, aunque un par de soldados se quejaban de lesiones y magullamiento.
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  … y como un loco, empezó a recorrer su estrecho recinto…


  Luchando en la obscuridad con aquel mar de despojos y guiándose por las voces consiguieron ir librándose de los obstáculos que les aprisionaban y poco después se hallaban a caballo sobre las ruinas, preguntándose qué iría a suceder y cómo podrían salir de aquel laberinto.


  Clark era el que más maldecía de su suerte. Cuando se hallaba a punto de alcanzar, según creía el odioso indio, éste se protegía con aquella muralla de cascotes provocada con astucia y todo el tiempo que perdiesen en librarse de su encierro, sería tiempo que Huka iría ganando para burlar la persecución.


  Se encontraban altamente desesperados, cuando Mahur, que se había encaramado sobre un hacinamiento de maderos podridos que por poco le tronchan un pie, distinguió, al volver la cabeza, un rayo de luz que se filtraba por entre unas piedras, y lanzando un grito de aviso llamó la atención de sus compañeros.


  Éstos gatearon como pudieron hasta situarse junto a él, comprobando el descubrimiento y esperanzados se dieron a pensar que aquella debía ser la salida secreta del molino y discutieron la forma de poder aprovechar el pequeño orificio.


  Mahur y Clark consiguieron avanzar hasta la pared, haciéndose un hueco entre los escombros, para lo cual tuvieron que trabajar como galeotes, retirando cascotes y maderos hasta que dejaron libre un trozo de medio metro frente a la raja por donde se filtraba la luz.


  Tanteando comprendieron que se trataba de dos piedras que se unían por algún mecanismo, pero el problema era el de poder separarlas, cosa que no parecía fácil.


  Allí no podían intentar la colocación de un barreno que hubiese acabado con ellos y separar las piedras, parecía obra reservada a titanes.


  El indio, rabioso, aplicó el revólver a la unión de las dos piedras, descargando los seis tiros sobre ellas, y este desahogo le hizo ver que no eran bloques de gran grosor sino más bien os losas de una delgadez asequible.


  Iluminado por una idea, rebuscó hasta encontrar un grueso tablón, y en fuerza de pelear con él, logró irle introduciendo entre la unión.


  Al esfuerzo, quizá porque los resortes que le movían no eran cosa sólida, las losas empezaron a separarse y entusiasmado requirió la ayuda de sus compañeros, los cuales, con nuevos tablones, coadyuvaron a la tarea de separar las losas.


  Por fin consiguieron abrir un hueco lo suficientemente holgado para dar cabida a sus cuerpos con esfuerzo relativo, y como tigres pasaron a través de la fisura para por fin desembocar en la pequeña glorieta, meta de sus esfuerzos.


  En ella reinaba actividad febril. La media docena de indios que habían quedado en unión de Kadar, se ocupaban con premura en cargar sobre el elefante que aún quedaba provisiones, armas y algunos objetos que pretendían llevarse de allí, y ya parte de los indios se encontraban a bordo del palanquín, mientras Kadar y otro indio aún no habían ascendido a él.


  Al ver aparecer a sus perseguidores, a quienes creían enterrados entre los escombros del molino, lanzaron un grito de furor. El indio, que se hallaba junto a Kadar, trepó cómo un felino por la escala alcanzando el palanquín, y de un salto se colocó entre las orejas del paquidermo, azuzándole para que emprendiese la huida.


  El viejo Kadar barboteó una maldición y trató de aferrarse a la escala, de la que ya tiraban los indios, pero no pudo conseguirlo, y el que había tomado el mando del elefante azuzó cruelmente a éste para que arrancara, obligando al inmenso animal a lanzar un bramido de furor.


  El paquidermo, dolorido, sacudió su trompa con rabia y Kadar, alcanzado por ella, salió despedido como una pluma, yendo a estrellarse contra un árbol, donde quedó convertido en una masa informe.


  Todos se quedaron aterrados ante tan sangriento suceso, pero Mahur, reaccionando, se dio cuenta de que se escapaban sus enemigos y gritó furioso:


  —¡Disparen!… ¡Disparen sobre esos puercos o se escapan!


  Clark, Víctor y los soldados se apresuraron a obedecer, siendo contestados desde lo alto del palanquín, en tanto el guía obligaba al paquidermo a dar la vuelta para tratar de evadirse por la estrecha cortada.


  Mahur, adivinando la maniobra, corrió hacia aquel lado, y despreciando el peligro, disparó contra el elefante, tratando de evitar su huida.


  El paquidermo, furioso al sentir rebotar sobre su dura piel las balas del revólver, bramó de modo impresionante y empezó a retroceder de espaldas, con la trompa levantada amenazando al imprudente indio.


  Éste, satisfecho de haber impedido por un momento su avance, disparó contra el “mahaout” que se escudaba tras las grandes orejas del animal, al tiempo que le azuzaba con desesperación, incitándole a que se lanzase como una tromba sobre la cortada, deshaciendo a Mahur en su brutal avance.


  Pero entre el castigo, el ruido de los disparos, el olor de la pólvora y los impactos que golpeaban sobre su dura piel, el colosal paquidermo perdió la serenidad, y como un loco empezó a recorrer su estrecho recinto, bramando de un modo impresionante y amenazando con destrozar a Clark y sus amigos bajo el peso de sus enormes patas. Fue algo dramático la lucha de aquellos pigmeos frente al gigante. Como ardillas saltaban de un lado para otro, tratando de evitar el ciego patear del animal, mientras Mahur, amparado en unos peñascales que sobresalían al borde de la cortada, disparaba, no sobre el bruto, sino sobre los que lo tripulaban, los cuales, aterrados, procuraban mantenerse sobre el frágil palanquín, temiendo de un momento a otro verse lanzados al espacio.


  Por fin alcanzó al “mahaout”, el cual recibió un tiro en la cabeza que le lanzó del elefante, cayendo entre sus patas para verse convertido al minuto en una masa informe incapaz de ser reconocida y, uno a uno, en aquella dramática lucha, fueron eliminados los tripulantes del palanquín, mientras el paquidermo, completamente enfurecido, seguía galopando frenético por la glorieta, poniendo en serio peligro la vida de Clark y sus amigos.


  Mahur, que presentía el inmediato peligro, gritó:


  —¡No disparen más!… ¡Escóndanse entre las ruinas del molino! Déjenme a mí que me encargue de apaciguar a este monstruo.


  Todos retrocedieron, introduciéndose entre los escombros, y Mahur dejó que el elefante continuase desahogándose durante un rato en aquella especie de ratonera, donde carecía de espacio para moverse con libertad.


  A veces, su intuición le llevaba a pretender huir por el único paso libre que existía, pero entonces Mahur le obligaba a retroceder, disparando al aire y dándole gritos para asustarle.


  Por fin, cansado de dar vueltas y sin nadie que le hostigase, pareció aplacar un poco sus nervios, y Mahur, abandonando su refugio, salió a la glorieta llamándole con frases cariñosas y gestos amables.


  El paquidermo desconfió de él y retrocedió mirándole con sus malignos ojos. No sabía si creer en su amistad o lanzarse sobre él para, sin compasión, destrozarle.


  Pero el indio, que no le perdía de vista, unas veces quedaba inmóvil sin hacer gesto alguno, y otras, volvía a llamarle cariñosamente, avanzando lentamente hacia él, hasta que, poco a poco, el pobre animal, más tranquilo, se fue amansando y le permitió acercarse a su lado.


  Mahur le acarició la trompa y las orejas y hasta recogió varios frutos caídos que le arrojó, siendo devorados con avidez por el paquidermo. Para final, rompió un coco contra una piedra y le ofreció el dulce contenido, que fue absorbido por el elefante con fruición.


  Mahur se había granjeado la confianza del animal y ahora estaba seguro de dominarle suavemente.


  Fue entonces cuando llamó a sus compañeros y éstos acudieron con desconfianza, pero el indio les tranquilizó y por fin le rodearon.


  Mahur trepó al palanquín, donde dos indios habían caído víctimas de los disparos. Uno estaba muerto, pero el otro aún conservaba un resto de vida.


  El fiel asistente trató de obligarle a hablar amenazándole con tormentos horribles, pero el herido no le pudo dar detalle alguno de interés. Huka había huido en otro elefante hacía unas horas, sólo tenía idea de que se dirigía a Benarés.


  El único dato aprovechable que le facilitó, fue comunicarle que con él viajaba un indio maniatado al que debía haber hecho prisionero antes de llegar.


  Con estos pocos datos, Clark decidió emprender la persecución. Mucho le interesaba llegar hasta el príncipe para vengar en él sus agravios y rescatar a Victoria, pero también le interesaba capturar a Huka y salvar al valiente Tantia, que había expuesto su vida por servir sus intereses.


  En un estado de febril impaciencia, dio orden de desocupar el palanquín, dejando en él cuanto pudiera interesarles para el viaje, y se dispuso a lanzarse de nuevo a la aventura, ansioso de poner fin a ella cuanto antes fuera posible.


  CAPÍTULO TERCERO


  LA SORPRESA


  Los preparativos de marcha se hicieron con toda rapidez.


  Mahur, acostumbrado a servir a su señor sin dilación alguna, arrojó con desprecio a los caídos indios y limpió el fondo del palanquín. Revisó las armas que halló en él, así como los frutos y comestibles, y cuando lo creyó todo listo exclamó:


  —Cuando quieras, “sahib”, podemos marchar.


  Víctor, guiado por el cariño que sentía hacia Clark, trató de seguir con éste hacia Benarés, pero Clark consciente de la disciplina, se opuso diciendo:


  —Te lo agradezco con toda el alma, pero no puedo aceptar tu ofrecimiento, Víctor. Hay muchas razones que se oponen a ello. Tienes una misión que cumplir en tu regimiento, no has solicitado permiso para ausentarte por un tiempo que nadie puede precisar, tu tío te necesita como hombre de su confianza, pues nadie sabe lo que puede suceder aún en Agrá con esos malditos “thugs” y tu deber es estar a su lado. Esta aventura me pertenece a mí solo y el riesgo que se corra en ella es mío.


  Víctor protestó, su deber le llamaba a auxiliar al amigo y podía más adelante telegrafiar a su tío solicitando el permiso, pero Clark se opuso a ello tenazmente.


  —No —dijo—; si te preocupa la suerte de Tantia yo procuraré librarle de las garras de ese monstruo y mandártelo tan pronto como pueda.


  Víctor, convencido, exclamó:


  —No. Si salvas su vida, quédate con él. Te será tan útil como yo o más, y con él y con Mahur puedes llevar adelante muchas cosas que otros no podrían. Seréis tres hombres que valdréis por ciento.


  —Gracias, Víctor. Acepto tu ofrecimiento y cuidaré de Tantia si lo rescato como de mí mismo. Es un chico bravo y yo también creo que su ayuda me será muy útil.


  Se disponía a subir por la escala que ya le había preparado Mahur, cuando, al mirar a éste, descubrió en su rostro un aire grave de preocupación y dolor que le alarmó.


  —¿Qué te sucede, Mahur? —preguntó.


  —¡Oh, “sahib”!… Minda… yo…


  Clark sonrió al oírle, y volviéndose a Víctor agregó:


  —Escucha, Víctor. Te ruego que atiendas a Minda como si se tratase de cosa propia. Le debemos la vida y no quiero exponerla a nuevos peligros. Te la confío hasta que volvamos en su busca para entregársela a este cabezota que no sé si para entonces se la habrá merecido.


  Víctor sonrió ofreciendo:


  —Descuida, que me preocuparé de ella. La tomo a mi servicio hasta vuestro regreso y en el “bungalow” estará como en un palacio indio. Yo también le debo la vida y sé pagar esta clase de deudas.


  Mahur agradeció el ofrecimiento y Clark, estrechando conmovido la mano de su amigo, subió al elefante saludando con la mano a los soldados que les habían seguido.


  Despedidos con emoción, Mahur se ocupó de dirigir al paquidermo, y éste, ya completamente apaciguado, avanzó majestuoso hacia la cortada, desapareciendo por ella, mientras Víctor, con el corazón oprimido por la angustia, se preguntaba qué iría a sucederles a tan bravos compañeros y si volvería a verles vivos algún día.


  El poderoso animal se adentró por la estrecha fisura casi rozando sus agrias paredes, y después de recorrer aquel camino áspero y ascendente, que tendría una longitud de más de media milla, alcanzó un terreno que se iba ensanchando a su paso, hasta que, de manera insensible, dejó tras de sí el encajonamiento para encontrarse en un terreno feraz y lujurioso de vegetación, que no era sino un trozo de jungla que se dilataba en una larga extensión sin que pudieran precisar hasta dónde ni cuál era su posible anchura.


  Ambos viajeros no tenían una idea muy aproximada de la topografía de aquella parte del país. Sabían que paralelo a ellos debía correr el Ganges, en el que iba a morir el Yemna, y que a su izquierda existían algunos otros ríos de menor cuantía, como el Lucknow y el Gogra, ambos tributarios del Ganges, y que por aquella ruta caía Allahabad, importante ciudad de muchos millares de almas, así como Cawnpoor, otra ciudad muy populosa, ambas en la ruta del sagrado río y en el camino de Benarés, pero esta ligera idea no les aclaraba nada sobre todo perdidos en aquella selva virgen y tupida, por la que el astuto Huka trataría de perderse dando los rodeos necesarios para alcanzar el lugar donde se había refugiado Sundhia, sin mostrarse en ciudades y poblados donde era más fácil poder dejar tras sí una pista.


  Por esto, a Clark le interesaba ganar terreno. El cruel “thug” no les llevaba mucha delantera y, aunque montaba también un elefante, si ellos forzaban la marcha y no se despistaban, lograrían quizá atajarle a mitad de camino, y si lo conseguían… Esta vez no le dejarían escapar de sus manos como acababa de suceder.


  Las huellas que a su paso deja un elefante por la jungla no son fáciles de disimular. Animal de un peso enorme, de un volumen grande y de una fuerza tremenda, los obstáculos para él no son insuperables, y así, la hierba queda aplastada bajo sus pies, las cañas y ramas se tronchan al paso de su voluminoso cuerpo, y los árboles, si le estorban, son arrancados como plumas por su potente trompa, por todo lo cual Mahur estaba seguro de que en cuanto lograse dar con la pista de sus enemigos, éstos no podrían eludirla fácilmente.


  La suerte les ayudó a tropezar con el rastro. La salida de la cortada era una en común, y así, apenas se vieron libres de aquel encajonamiento y salieron a plena selva, no tardaron en encontrar detalles elocuentes del paso del paquidermo.


  Mahur se lo hizo observar a Clark, y éste, muy alegre, dijo:


  —Esto marcha bien, Mahur. Ahora, lo que conviene, es forzar la marcha del elefante para acortar terreno. Dos o tres horas de anticipación no es mucho para no conseguir atajarlos esta misma tarde.


  —Quizá no sea tan fácil, “sahib”. No olvides que ese miserable también lleva mucha prisa por alejarse de nosotros y es posible que no haya dejado descansar a su montura, obligándola a caminar a marchas forzadas. De todas formas, si no les alcanzamos hoy lo lograremos mañana. No te preocupes porque yo no perderé ya su rastro.


  El paisaje que se iba abriendo ante ellos no podía ser más monótono. La jungla se iba apretando a medida que se internaban por ella, y un calor de horno les agobiaba, a pesar de que caminaban descansados y protegidos por el techo de bambú del palanquín.


  Los mosquitos, esa horrible plaga de la jungla tan pegajosos, molestos y hasta peligrosos, zumbaban en torno suyo, viéndose obligados a espantarlos de continuo con grandes abanicos de palmera y, de vez en vez, saltaba ante el elefante alguna ardilla veloz, o se deslizaba un reptil repugnante y viscoso, que medio dormitaba al sol y que el avance del paquidermo espantaba, perturbando su sueño. Monos vocingleros saludaban su paso desde las ramas, chillando siniestramente y huyendo alocados de rama en rama, en saltos fantásticos y graciosos; loros de verde plumaje emitían graznidos agrios al observarles desde el boscaje, y algún cerdo salvaje cruzaba veloz por las estrechas veredas que formaban los banianos y los bambúes, para desaparecer raudamente de su vista.


  De vez en vez surgía una palmera Christi, de anchas hojas y bonitas flores, que rompía el verde obscuro de las hojas de los árboles o algún cedro gigante, cuyo tronco se perdía en el espacio, haciendo imposible abarcar su copa. También descubrían las enormes y carnívoras ratas, llamadas “baudicuts”, las arañas de la jungla, de un tamaño asombroso y de un aspecto más repugnante que cualquier reptil, los venenosos escorpiones y legiones de hormigas blancas, algunas formando un repugnante hervidero en torno a la osamenta de algún animal abatido en sus luchas intestinas por la vida.


  Clark sentía asco por toda aquella fauna extraña y misteriosa que le salía al paso. Hubiese preferido habérselas con un ejército de implacables “thugs”, antes que con aquellos animales e insectos voraces y de aspecto odioso, Que se le antojaban como el alma tomando cuerpo de aquellos miserables y sanguinarios sectarios.


  El elefante, insensible a cuanto se interponía a su paso, seguía caminando infatigable por la espesura, abriéndose paso con la trompa, cuando algún obstáculo imprevisto surgía ante él, y Mahur, sentado a horcajadas tras sus enormes orejas en las que escondía sus piernas, se cuidaba de guiarle cariñosamente por los lugares que juzgaba más seguros, para no perder la pista de sus enemigos.


  Toda la tarde caminaron entre una vegetación exuberante que se alzaba a su paso como una inmensa cortina, y en todo este tiempo apenas si se preocuparon de partir unos cuantos cocos y absorber con fruición su dulce y jugoso líquido para aplacar la sed que les atormentaba. Cuando la noche se hallaba próxima a caer, Mahur se volvió a Clark diciendo:


  —“Sahib”, conviene que nos preocupemos de buscar un sitio donde acampar antes de que lleguen las sombras. Ya es inútil por hoy seguir la persecución, pues nos exponemos a perder las huellas y a extraviarnos.


  Clark, malhumorado, reconoció la razón del consejo y se avino a la detención.


  —Podemos dormir en la “howdah” —dijo refiriéndose al palanquín en el que habían hecho el viaje—. Aquí podemos estar más cómodos y con menos peligro.


  Mahur denegó con la cabeza, advirtiendo:


  —No puede ser, “sahib”. El elefante también necesita descanso. Por otra parte, nos exponemos a que si se asustase por alguna cosa imprevista, emprendiese una estampida que sería nuestra muerte. No podemos quedarnos aquí.
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  … se dispuso a montar el primer turno…


  Clark se resignó y descendió del paquidermo seguido de Mahur, que se preocupaba de elegir un buen lugar para pasar la noche.


  En un pequeño claro, improvisaron un tinglado con cañas de bambú y hojas secas, amontonaron ramas y troncos para encender una fogata que alejase a las alimañas interponiendo ante ellas una barrera de fuego, y en previsión de acontecimientos insospechados, el indio descargó el palanquín con todo su equipaje, colocándolo cerca de su rústica tienda de campaña.


  El elefante, acostumbrado a estas paradas en la selva, buscó un lugar próximo donde descansar, y recostado sobre un centenario y grueso árbol, pareció decidir que aquél sería su lugar de reposo.


  El indio preparó todo convenientemente, y después de obligar a su jefe a tomar algún alimento, encendió la hoguera y se dispuso a montar el primer turno de guardia tras ella.


  Mahur, sabiamente, había rodeado el pequeño cobertizo de leña y hojas que ardían alegremente avivadas por un airecillo sutil que se había levantado al anochecer y, de esta forma, estaba seguro de que ninguna alimaña peligrosa traspasaría aquella barrera para ocasionarles un disgusto.


  La noche cayó sombría sobre la jungla, en la que el silencio augusto fue roto por ésos mil ruidos extraños y misteriosos que brotan de sus entrañas durante las horas de sombras, y a su arrullo, el indio, mascando una hoja de batel, se medio quedó dormido, entregado a unos pensamientos halagüeños para un futuro que él juzgaba bastante cercano.


  * * *


  Las órdenes dadas por Huka a sus hombres fueron cumplidas rápidamente.


  Los tres indios que había escogido, los tres jóvenes, poderosos y ágiles, tomaron el cuerpo de Tantia, haciéndole descender del elefante y depositándolo en tierra, donde quedó en una grotesca postura, sin dar señales de vida.


  Huka le contempló con fiereza, y luego, sacudiéndole de un vigoroso puntapié, rugió:


  —¡Vil renegado!… Tengo ganas de que vuelvas en ti para amargar tu vida poniéndote de manifiesto los tormentos crueles que te esperan, hasta que se escape de tu cuerpo ese alma ruin que escondes. ¡Juro por Kali que te he de hacer temblar de horror antes de que empieces a sufrir el castigo que mereces!


  Tantia se estremeció al oírle, pero continuó inmóvil. Adivinaba los siniestros propósitos de su enemigo y temía verlos cumplidos si la suerte no le ayudaba a buscar la salvación por medio de una fuga imprevista.


  Arrastrado por los tres indios, fue arrimado a un árbol donde le amarraron reciamente. Aunque el indio, fingiendo la flaccidez del hombre inconsciente, procuró buscar una postura apropiada para que sus ligaduras le permitiesen algún movimiento aprovechable, no pareció conseguirlo, y poco después, se encontró sólidamente amarrado a un bambú.


  Los indios se dieron prisa en armar el toldo y en preparar leña para la hoguera, mientras Huka se cuidaba del elefante, al que alivio de la carga.


  El animal, que se mostraba con esa docilidad infantil propia de su raza, pareció sentirse molesto súbitamente, y el indio, que conocía perfectamente las costumbres de estos animales, no dejó de observar con inquietud repentina, pareciendo contagiarse de ella.


  Le examinó atentamente por si le había picado algún reptil o se había clavado alguna espina en la planta de sus enormes patas, pero no le encontró nada anormal y, muy nervioso, se preguntó qué le sucedería para dar tales señales de alarma.


  El aire cálido y pegajoso, había empezado a soplar a través de la espesura, murmurando un concierto siseante de plantas secas, al rozarse unas con otras, y aquel aire que soplaba a espaldas suyas, era el que parecía inquietar al paquidermo, pues elevaba la trompa al cielo y aspiraba volviendo su inteligente cabeza hacia atrás.


  Huka terminó por llamar a uno de los indios, preguntando:


  —¿Sabes qué le sucede a este animal?


  El indio le examinó atentamente, y luego replicó con duda:


  —No, pero… parece como si olfatease algo a nuestra espalda…


  Huka, que había sospechado lo mismo, afirmó:


  —Y pueda ser que esté en lo cierto… Quizá haya cerca algún animal peligroso o quizá sea que ha olfateado que nos siguen… Tomad las armas y registrar los alrededores.


  Los tres indios dieron una batida en un radio de acción prudencial, sin que descubriesen nada alarmante, y volvieron a dar cuenta de su gestión al “thug”.


  —Nada, “sahib” —afirmaron—. No hay tigres por los alrededores.


  —Y sin embargo… —murmuró Huka— este animal no se muestra tranquilo. Hay que registrar mejor y más adelante.


  —“Sahib” —observó prudentemente uno de los indios—. La noche ha llegado y si nos apartamos mucho del campamento podemos extraviarnos… Estaremos en guardia por si acaso.


  Huka no pareció conformarse con la sabia advertencia, pero la acató, no porque le importase que un indio o dos se perdiesen y quedasen a merced de sus destinos perdidos en la selva, sino porque su ayuda podía serle muy valiosa en caso de persecución y su egoísmo hablaba sobre sus nulos sentimientos humanitarios.


  Tenían ya todo preparado para pasar la noche, cuando uno de los “thugs”, nativo de la jungla de Bengala, que poseía un instinto maravilloso para orientarse en ella y conocer sus secretos, se quedó envarado y con la nariz dilatada, recogiendo en ella el aire cálido que soplaba.


  Huka, inquieto, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —No sé, “sahib”, pero juraría que ese aire trae olor a madera quemada…


  —¡Por Kali! —maldijo el indio sobresaltado—. ¿Acaso se ha prendido fuego la jungla?


  —No sé… pero… ¿por qué no puede ser producido por el fuego de alguien que haya acampado detrás de nosotros? El aire sopla de esa parte.


  Huka, afianzándose en sus sospechas, exclamó:


  —¡Hay que averiguarlo!… El elefante no se muestra con la inquietud que le produciría un fuego en la selva, y si tú descubres ese olor, creo que has adivinado la verdad. Es muy importante descubrirlo, pues si son nuestros perseguidores, quizá estemos corriendo un gravísimo peligro inútilmente.


  El indio le hizo una seña tranquilizadora y, examinando un enorme, árbol, cuyo recto tronco se elevaba de modo imponente hacia lo alto, exclamó:


  —En seguida lo sabremos, “sahib”. El indio aferró con sus blancos y recios dientes el “kriss” para tenerlo a mano en caso de peligro, y con una agilidad de simio, empezó a trepar por el árbol, ganando la altura hasta desaparecer en el obscuro y espeso boscaje.


  El árbol, un antañón bambú de más de treinta metros de altura, fue escalado por el ágil hindú, no sin que se viese obligado a espantar a algunos monos que dormitaban en él y que le acogieron con estridentes chillidos de desagrado, y, por fin, alcanzó su altísimo remate, que dominaba una buena parte del techo de ramas y hojarasca que quedaba por debajo de su vista.


  La noche se mostraba clara y brillante, dominada por el palio de un cielo azul intenso, punteado de rutilantes estrellas, y desde su observatorio, el indio descubrió algo que afianzó sus sospechas.


  A través de algunos claros de la techumbre de verdura, se elevaban ramalazos de humo espeso que se destacaban claramente sobre el azul del cielo, y una aureola rosada parecía romper la obscuridad de la selva hacia un lugar determinado a un cuarto de milla de distancia.


  Apuntó en su memoria la dirección, y luego se dejó deslizar del árbol, uniéndose a Huka que le esperaba devorado por la impaciencia.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó ansiosamente.


  —Campamento a media milla a la espalda —aseguró el indio—. Humo y resplandor de hoguera hacia allí.


  Huka sonrió siniestramente y murmuró:


  —Bien, si son nuestros perseguidores, trataremos de darles una magnifica sorpresa… Llama a uno de tus compañeros.


  Huka reunió a los dos indios y preguntó:


  —¿Os atrevéis a intentar una exploración para descubrir quiénes son los que acampan detrás de nosotros?


  Necesitamos saber qué clase de enemigos pueden perseguirnos y las posibilidades que tenemos de vencerles o de rehuir todo encuentro con ellos.


  Uno de los indios afirmó:


  —Iremos, “sahib”, y si son los mismos que tú crees, les haremos caer en alguna emboscada de la que no puedan salir para causarnos inquietud.


  —Pues marchad y mostraros prudentes. Es preciso que no se den cuenta de que les hemos descubierto si queremos pelear con ventaja.


  Los indios tomaron sus rifles, se aseguraron de que sus “kriss” se hallaban bien sujetos a sus cinteras y, deslizándose cautamente por entre el boscaje, se arrastraron como reptiles con dirección al lugar donde confiadamente Clark y Mahur habían instalado su campamento.


  Los indios caminaban tranquilos, pues el aire soplaba de cara hacia ellos y sabían que mientras no cambiase de dirección, el elefante de sus enemigos, aunque muy astuto, no podría olfatearles y denunciar su aproximación.


  Y así, arrastrándose cautelosamente, llegaron a un lugar desde el cual empezaron a descubrir las brasas de la hoguera, cuyo resplandor se filtraba a través de los vanos del boscaje.


  El indio guía se detuvo murmurando:


  —¡Cuidado! Ahí están nuestros enemigos. Hemos de obrar con cautela para acercarnos sin denunciar nuestra presencia y, sobre todo, para que no nos olfatee el elefante si lo han traído con ellos como es de suponer.


  CAPÍTULO CUARTO


  ATAQUE EN LAS SOMBRAS


  El silencio más impresionante reinaba en el pequeño campamento de Clark. Éste, confiado en la sagacidad de su fiel criado y rendido de las emociones sufridas durante aquel día interminable, se había tumbado sobre un montón de hojarasca entregándose al sueño, mientras, el indio, con la hoja de batel entre los dientes y el rifle al alcance de la mano, velaba sentado en tierra, un poco alejado de la hoguera, cuyo calor no se podía resistir.


  La había dejado bien alimentada para un par de horas y su imaginación aprovechaba aquel paréntesis de calma y silencio para volar a Agrá, donde la dulce Minda debía haber quedado muy desconsolada por su inesperada partida, sin tiempo a despedirse de ella y lo que sería más doloroso para su alma, renunciando a permitir que les acompañase.


  Entregado a estos sueños espirituales y agobiado por el calor y el cansancio, había cerrado los ojos en una semiinconsciencia que, si no le entregaba al sueño, al menos anulaba en él el instinto sagaz que tantas veces le permitía olfatear o adivinar el peligro.


  Y así, por este fenómeno muy natural, no se dio cuenta de la presencia de sus enemigos, a los que aún creía lejos, galopando a lomos del elefante, por la jungla, animados solamente por el miedo y el deseo de poner por medio la mayor cantidad de tierra posible.


  Esto facilitó a los dos astutos indios la labor. Como reptiles se fueron arrastrando hasta colocarse a veinte metros de la hoguera, tratando de descubrir lo que había dentro de aquel gran círculo de fuego, sin conseguirlo. Desde su escondite distinguieron a Mahur con el rifle entre las manos, pero el resplandor del fuego les impidió poder abarcar más adentro y descubrir la cantidad de gente que se refugiaba tras él.


  Uno de los indios murmuró:


  —¿Qué opinas que debemos hacer? ¡Ese maldito presenta un magnífico blanco para disparar sobre él!


  —Sí, pero… ¿Quién hay con él? Si son muchos pueden perseguirnos y pagaríamos cara la sorpresa. Por otra parte, nuestra obligación es la de explorar, al “sahib” Huka corresponde decidir. Veamos si podemos descubrir algo más.


  Aún avanzaron un par de metros con grandes precauciones, pero un movimiento de Mahur les obligó a retroceder y a esconderse entre la maleza.


  —No está dormido —murmuró uno de ellos—. No podemos avanzar más sin exponernos. El sitio que han elegido es tan bueno, que por ninguna parte podemos acercamos.


  El otro indio tendió su aguda vista en derredor y dijo:


  —¿Y el elefante? ¿No ves allí, junto a la hoguera, el “howdah”? Han debido buscar algún elefante para perseguirnos y no debe estar lejos.


  Su compañero, animado por una inspiración súbita, exclamó:


  —¿Y si procurásemos robárselo? Entonces no podrían perseguirnos y es más, podíamos atacarles desde el nuestro con gran ventaja.


  —¡Oh! Has tenido una idea… Busquemos…


  Se adentraron por el boscaje y empezaron a dar la vuelta a la pequeña glorieta, buscando el lugar donde el paquidermo se había refugiado.


  Pronto le descubrieron entre el boscaje, recostado contra un árbol, pero el elefante no dormía, y así, cuando su fino oído e instinto captaron el roce de las hojas, se envaró levantando la trompa y aspirando el aire para descubrir el lugar de donde procedía el peligro.


  Sus ojillos, malignos y astutos, localizaron a los dos indios y de su boca sé escapó un rugido de alarma, que sobresaltó a los “thugs”. Uno de ellos, rabioso y sin medir el peligro, se corrió a uno de los lados, mientras el otro levantaba el fusil dispuesto a defenderse contra una posible agresión del paquidermo.


  Éste, clavó sus ojos en el que se le enfrentaba y pareció dudar entre lanzarse sobre él o repetir su llamada de alarma, y en esta duda, el otro indio, aprovechando que el viento le favorecía, se acercó cauteloso al elefante con la cimitarra en la mano, y de un salto fantástico, cayó sobre él descargando la afilada arma en la juntura de su pata derecha próxima al vientre.


  Éste era el sistema de desjarretar a los paquidermos para anularles. Su piel, insensible a las balas, si no son explosivas, era difícil de atacar, pero tal sitio es harto vulnerable, y el indio lo sabía muy bien.


  El pobre animal emitió un terrible rugido de dolor y revolviéndose furioso, tuvo tiempo de alcanzar con la trompa a su cobarde agresor. Éste se vio elevado en el vacío aprisionado por los riñones y ni tiempo tuvo a lanzar una queja angustiosa, pues la presión de aquella arma formidable le trituró como si hubiese sido una nuez, arrojándole después como un guiñapo.


  El otro indio, aterrado por aquel repugnante espectáculo, emprendió veloz carrera esfumándose entre las sombras de la noche, mucho más tupidas a causa de la exuberancia del boscaje y así se perdió prontamente en la selva camino del campamento de Huka, al que se apresuró a dar cuenta del trágico final de su compañero.


  Mahur, por su parte, medio dormitaba cuando llegó a sus oídos el bramido de alarma del elefante y recelando alguna traición, se puso en pie, empuñando el rifle al tiempo que gritaba:


  —¡Arriba, “sahib”!… El elefante se muestra inquieto. Quédate aquí vigilando mientras yo salgo a ver qué sucede.


  El indio, antes de recibir el asentimiento, saltó fuera de la hoguera en el momento en que el noble animal lanzaba su segundo bramido, esta vez de intenso dolor y Mahur, inquieto, comprendió que alguien le había atacado acertando a tocarle en algún órgano vital.


  Cuando dio la vuelta y llegó junto al pobre paquidermo, ya éste se había deshecho de su agresor, pero impotente para moverse a causa de la terrible herida que le había seccionado los tendones, se recostaba en él árbol sangrando de manera impresionante, al tiempo que lanzaba unos bramidos capaces de impresionar al hombre más duro de temple.


  Mahur, sin medir el posible peligro que corría, se acercó al moribundo, que le contempló con sus grandes y tristes ojos sin hacer un gesto agresivo y el indio, acometido de un acceso de sincero dolor, pasó la mano por el lomo del desgraciado elefante, diciendo:


  —¡Pobre!… Nadie en el mundo puede hacer ya nada por ti, pero yo sí puedo jurarte que los malvados que tienen la culpa de tu muerte, pagarán esta cobardía con la vida, pero no de una manera vulgar. Yo también sé inventar castigos capaces de hacer temblar las piedras de la pagoda de Kali.
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  —¡Arriba, “sahib”! El elefante se muestra inquieto…


  Separándose del paquidermo, que le contemplaba con sus turbios ojos mientras seguía bramando con desesperación, reconoció los despojos del indio y convencido de que aquel ser repugnante ya no constituía un peligro para ellos, trató de hallar un rastro que le descubriese la verdad del ataque y el número de sus enemigos, pero la noche y la floresta se lo impidieron.


  Inquieto y nervioso, regresó prudentemente al campamento, donde Clark, con el rifle empuñado, vigilaba atentamente en previsión de un ataque inesperado.


  —¿Qué sucede, Mahur? —preguntó a su criado—. ¿Por qué brama ese elefante?


  —“Sahib” —dijo el indio con voz cavernosa—. Acaban de asestarnos un golpe trágico. Han herido de muerte al elefante.


  Clark se llevó las manos a la cabeza consternado y exclamó:


  —¡Por San Jorge!… ¿Qué estás diciendo?


  —Lo que oyes, “sahib”. Nuestros enemigos se encontraban cerca y nos han descubierto. Alguien se arrastró hasta el elefante, cortándole los tendones de una de las patas traseras. El pobre animal se muere sin salvación y nosotros quedamos en medio de la jungla desamparados, sin medios de continuar adelante y a merced de nuestros enemigos.


  El panorama no era muy halagüeño y Clark, dándose cuenta de su angustiosa situación, murmuró:


  —¡Nos han vencido otra vez, Mahur! Está escrito que nunca más habré de verme de nuevo junto a mi adorada Victoria.


  El indio, contagiado del dolor de su jefe, trató de prestarle ánimos, diciendo:


  —Aún no han podido con nosotros, “sahib”. Tú bien lo sabes. En momentos más terribles hemos salido con bien del peligro. ¿Por qué no podemos salir ahora si somos fuertes y poseemos más valor que ellos?


  —Porque nos han ganado por la mano. Ahora, contando como cuentan con un elefante para huir, ya no podremos darles caza e incluso es posible que nos tiendan cientos de emboscadas antes de que podamos encontrar la salida de esta maldita trampa.


  —Eso lo veremos. ¿Cuántos serán nuestros enemigos? No muchos. Acaso media docena. Es verdad que cuentan con el elefante, pero si envalentonados no huyen con él y creen que es preferible darnos la batalla en la jungla, acaso podamos burlarles y atacarles por sorpresa apoderándonos de su elefante y acabando con esos pobres sectarios. No desesperes y ten confianza.


  Clark, más reconfortado con el optimismo del indio, preguntó:


  —¿Has encontrado rastro de ellos?


  —No, “sahib”. Está esto muy obscuro. Por esta noche debemos limitarnos a vigilar intensamente por si intentan repetir el golpe, aunque no lo creo. Saben que estamos avisados y procurarán no exponerse a un recibimiento desagradable. Cuando claree, nos echaremos a buscar su pista y si la encontramos…


  No dijo más, pero en el extraño fulgor que animaba sus ojos podía leerse la fiereza y el odio que ardía en su pecho.


  Clark, convencido de que nada más se podía hacer de momento, se sentó frente a las brasas con el rifle entre las manos y el oído atento. Hasta el claro solamente llegaba el angustioso y cada vez más débil bramar del pobre paquidermo, que se desangraba junto al árbol y parecía despedirse de ellos con aquel extraño lamento que se escapaba de su potente garganta.


  Mahur nada comentaba, pero rechinaba los dientes con furor y una lágrima furtiva brillaba en sus párpados en honor del desgraciado animal tan alevosamente asesinado.


  * * *


  A pesar de que el suceso le había costado la pérdida de un hombre, Huka recibió con salvaje alegría la noticia que el otro indio le llevó dándole cuenta de la muerte del elefante de sus enemigos.


  La vida del infeliz paquidermo no contaba para él y sonriendo ferozmente, comentó:


  —Está bien. Habéis obrado con acierto y aunque tu compañero ha pagado con la vida su arrojo, su muerte ha sido de utilidad para la causa. Ahora los tenemos a merced nuestra y juro por Kali que la jungla les servirá de tumba no tardando mucho.


  Calculando que sus perseguidores nada podrían hacer en toda la noche para buscar sus huellas, decidió tomarse un descanso hasta el amanecer. Necesitaba reponer sus quebrantadas fuerzas, pues sus heridas aún no se habían curado y cuando descansase, ya vería cuál era la actitud a tomar para librarse definitivamente de tan peligrosos enemigos.


  Antes de retirarse de nuevo bajo el cobertizo, echó una mirada al prisionero; éste continuaba atado al árbol y en actitud de desmayo y Huka, rabioso, refunfuñó:


  Bien; duerme lo que puedas, porque te juro que en cuanto amanezca, si no has despabilado el sueño, pienso ahuyentártelo a latigazos y sobre tus espaldas.


  Tantia no dormía, como había supuesto Huka, sino que permanecía con todos sus sentidos en tensión, atento a cuanto se desarrollaba a su alrededor y así se enteró del ataque de los “thugs” a sus perseguidores y el corazón se le llenó de esperanza cuando supo ciertamente que su jefe no le había abandonado y seguía las huellas de aquellos miserables.


  Pero por más que dio vueltas a su cerebro y tanteó las horribles ligaduras que se le clavaban en las carnes, no pudo intentar nada para librarse de ellas durante aquella interminable noche. Tuvo que conformarse con permanecer en vela, atento a los horribles insectos que le asaltaban, ahuyentándolos como mejor pudo en fuerza de agitarse y mover los pies y el cuerpo en horribles convulsiones.


  Cuando apenas si había indicios de que el día iba a clarear, Huka, que había pasado gran parte de la noche en vela, mitad preocupado en planear el modo de deshacerse de sus perseguidores, se levantó y dando un grito estridente, ordenó:


  —¡Arriba, gandules, hijos de cocodrilo! ¿Qué esperáis; que lleguen esos lobos salvajes y os devoren?


  Los indios se apresuraron a levantar la tienda y preparar el elefante y Huka, dirigiéndose al indio que había hecho la audaz descubierta durante la noche, preguntó:


  —¿Tú has hecho ya este recorrido alguna vez?


  —Sí, “sahib”. Varias veces.


  —Entonces, sabrás que debemos hallarnos a corta distancia de una pequeña aldea escondida en la jungla que se llama Ioo.


  —La conozco, “sahib”.


  —Pues bien, hay que conducir el elefante hasta allí, pero en lugar de internarnos en la aldea, debemos marchar hacia la derecha. Si no recuerdo mal, hace algún tiempo se preparó allí una trampa para cazar a un terrible “admikanevalla”[12].


  El indio se estremeció, murmurando:


  —Recuerdo el caso, “sahib”. Era un tigre negro como la noche, que había comido muchos indios.


  —Pues bien, necesito localizar esa trampa. Nos va a servir a maravilla para cazar a estos otros tigres.


  Luego, dirigiendo la vista hacia el árbol donde aparecía atado Tantia, preguntó:


  —¿No ha despertado aún ese vil gusano?


  —Aún no.


  —Pues dame un látigo. Verás qué pronto le hago yo volver en sí.


  Mientras terminaban los preparativos, el feroz Huka, con el látigo en la mano, se encaminó al árbol donde yacía su peligroso enemigo. Éste le descubrió a través de sus párpados semicerrados y un castañeteo de dientes indicó la rabia con que admitía su presencia. Adivinaba los planes del “thug” y temblaba de rabia al saberse impotente para repelerle.


  Huka se quedó un momento parado frente a su enemigo y luego, con gesto rápido, levantó el brazo y descargó el látigo sobre el cuerpo de Tantia. Éste se estremeció y abriendo los ojos, los clavó como una saeta en el “thug”. Huka rió muy divertido, exclamando:


  —¿Qué tal te ha sentado el procedimiento para despertar? ¿Verdad que es infalible?


  Tantia, mordiéndose los labios para disimular el dolor, gritó:


  —¡Cobarde!… ¡Asesino!


  —¿Cobarde? Ya discutiremos eso de la valentía más despacio. Te reservo momentos deliciosos para que pongas de manifiesto la tuya y ¡vive Kali, que sentiré un gran placer si la compruebo!


  Tantia no dijo nada, pero le fulminó con sus ojos ardientes, que parecían dos puñales.


  Huka llamó a un indio, ordenándole:


  —Desatarle de ahí. Amarrarle bien para que no se desligue y llevarle al “howdah”. Ahora no tengo tiempo de ocuparme de pequeñeces de esta naturaleza.


  Tantia fue desatado y vuelto a amarrar, y Huka, siguiéndole, advirtió, al tiempo que se complacía en descargar el látigo sobre sus espaldas:


  —Tengo que darte una grata noticia. Tus amigos nos vienen a la zaga, preocupados de tu preciosa salud y creo que voy a darles ocasión de que sepan cómo te encuentras. No tardando mucho, os reuniréis todos en un mundo donde ya no tendréis que preocuparos de este pobre enemigo, que se distanciará de vosotros como el cielo de la tierra.


  Y ascendiendo al “howdah”, donde se acomodó, mandó retirar la escala y emprender la marcha.


  CAPÍTULO QUINTO


  LA TRAMPA TRÁGICA


  A marchas forzadas para distanciarse de sus perseguidores y poder maniobrar con tiempo para preparar sus siniestros planes, el elefante se alejó del campamento apenas se inició el día, y durante parte de la mañana caminaron por la espesa jungla, siempre buscando una línea un poco diagonal que parecía conducirles al río.


  Se hallaba el sol en todo lo alto, cuando Huka, que vigilaba el camino, se orientó intuitivamente y dijo:


  —¡Cuidado! Me parece que nos estamos acercando al lugar elegido.


  El indio echó un vistazo y aseguró:


  —Así es, “sahib”, conozco bien este lugar. La aldea está a menos de cien yardas.


  —Guía el elefante por aquel estrecho camino que marcan esos bambúes y detenle antes de llegar al final. La trampa debe estar ahí.


  En efecto, habían recorrido un puñado de metros, cuando el “mahaout”, con un grito, obligó al elefante a detenerse.


  —Hemos llegado, “sahib” —advirtió—. Ahí veo el agujero de la trampa.


  Huka se apresuró a descender del paquidermo y se dirigió al lugar indicado.


  Un enorme pozo cuadrado, de unos tres metros de fondo, que ocupaba todo el espacio libre entre la doble fila de árboles, se abría como una negra boca. Huka se asomó al fondo, descubriéndole lleno de hojarasca y de insectos repugnantes.


  —Bien —murmuró—. Creo que no se quejarán del delicioso lugar que les he escogido para su eterno reposo. Si tienen tiempo a meditar sobre su suerte, no les faltará con que entretener sus largas horas de agonía.


  Después de estudiar el pozo, ordenó:


  —¡Aprisa! Cortar cañas de un largo mayor que ese hueco y amontonarlas ahí. Cuando tengáis una buena cantidad, avisarme. Procurad de que sean delgadas.


  Mientras dos indios cortaban apresuradamente las largas cañas, hizo descender al prisionero y hasta dio permiso para que le aflojasen las ataduras de las manos, con objeto de que pudiera tomar la primera, comida que le daban desde que fue capturado.
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  … ágil como una ardilla, apareció en el sendero…


  Tantia, a pesar de su preocupación, devoró los alimentos con ansia y agradeció el regalo de medio coco, con el que aplacó en parte la sed que le consumía, y cuando, una vez concluido su modesto condumio, se dispusieron a atarle de nuevo, nadie se dio cuenta de que había aprovechado el momento de libertad para apropiarse de un par de piedras planas y agudas, que presentaban cantos muy finos.


  Maniatado frente a la trampa, observó como los indios se afanaban en la tala de los bambúes y se preguntó qué plan diabólico se cocería en la sesera de Huka y cuáles serían las trágicas consecuencias de su plan.


  Una vez que el “thug” estimó que había suficientes cañas, todas ellas delgadísimas, ordenó atravesarlas sobre el pozo, de manera que formasen una ligera red sobre él, y cuando las cañas estuvieron colocadas sabiamente según sus disposiciones, hizo recubrirlas con hojas y maleza, disimulando hábilmente la trampa.


  Para dar más propiedad al escenario y no despertar las posibles suspicacias de sus enemigos, mandó extender la alfombra de hojarasca más allá de los límites de la trampa, con lo cual él piso adquirió el aspecto de un lugar donde la maleza se había reunido, bien arrastrada por el viento, bien por haberse desprendido de los cercanos árboles.


  Cuando todo estuvo en orden, Huka llamó a uno de los indios, diciéndole:


  —Adelántate por la ruta que hemos traído y procura descubrir si nuestros enemigos se acercan hacia aquí, siguiendo la pista. Si es así, date prisa en venir a comunicármelo, pues necesito unos minutos para dejar preparada la trampa para nuestros amigos.


  El indio desapareció entre el boscaje y mientras tanto Huka buscó un lugar escondido donde escamotear el elefante y que al tiempo le sirviese de atalaya para no perder de vista a sus perseguidores cuando se adentrasen por el trágico sendero.


  Todos se retiraron al lugar elegido menos Huka y Tantia. Éste continuó tirado en tierra, reciamente amarrado, y el agudo indio se preguntaba con inquietud qué papel le tendrían a él reservado en la farsa mortal para dejarle tan a la vista de sus amigos.


  La tarde iba avanzando de modo inquietante, cuando el indio, ágil como una ardilla, apareció en el sendero diciendo:


  —¡Atención, “sahib”! Esos perros sarnosos se acercan aquí, siguiendo las huellas del elefante.


  —Bien venidos sean —afirmó Huka con trágico humorismo—. El recibimiento será digno de ellos. Da la vuelta y ponte a retaguardia con tus compañeros.


  Huka, entonces, tomó a Tantia por los brazos y arrastrándole hasta el tronco de un árbol que se enfrentaba con el estrecho camino donde habían preparado la trampa, le arrimó a él, diciendo con ironía:


  —Supongo que tendrás las grandes ganas de ver a tus amigos, ¿no es así? Pues consuélate, que los vas a ver y te van a ver para consuelo mutuo.


  Tantia, nervioso, pues adivinaba que le iba a emplear como juguete de algún siniestro plan, apretó los dientes con rabia y gritó:


  —¡Miserable “thug”! ¡Hijo de cocodrilo! ¿Qué te propones? ¿Por qué no me matas ya, que sería más noble?


  —Porque te necesito. Tú me vas a servir de cebo para atraer a tus amigos y cuando os tenga a todos reunidos, entonces… ¡Oh, entonces, te prometo que te daré ese gusto que tanto manifiestas!


  Con un recio pedazo de trapo le aplicó una mordaza, no atándoselo a la cara, sino aplicándoselo en la boca, de manera que le fuese imposible pronunciar palabra. Luego lo levantó con sus potentes brazos y lo ató al troncó dando la cara al camino.


  Cuando se creyó satisfecho de su obra, dio una orden:


  —Procurad espantar por aquí unos cuantos insectos de esos cuyas picaduras son tan agradables. Esto acabará de dar matices a mi obra.


  El indio, con una gran rama barrió unas cuantas arañas y hormigas blancas, que amontonó frente al preso, y los voraces insectos, al olor de la carne, se dispusieron a asaltarle con gran terror de éste, que les miraba con ojos dilatados.


  Huka desapareció de allí, escondiéndose con sus hombres entre la maleza y todos, con los rifles preparados, aguardaron con impaciencia la próxima llegada de sus perseguidores.


  * * *


  Clark y Mahur pasaron una noche terrible. Los dolorosos y agónicos bramidos del pobre elefante, cada vez más apagados, pero cada vez más lastimeros, que solamente cesaron de madrugada, la inquietud que les producía saberse privados de todo medio de locomoción, perdidos en aquella tupida maraña de verdura y la plena seguridad de que sus enemigos les estarían esperando emboscados en alguna parte, podía con el temple de sus nervios y pedían a Dios que amaneciese pronto, pues la luz del día no sólo era un consuelo para sus espíritus, sino una garantía, aunque pobre, para poder luchar con más ventaja.


  Cuando las primeras claridades empezaron a filtrarse a través del ramaje, Mahur, con decisión, se dirigió al palanquín del elefante y se dedicó a una escrupulosa selección de cosas a portear.


  —¿Qué haces? —preguntó Clark.


  —“Sahib”, no podemos transportar todo esto, pero si debemos elegir lo más útil y preciso. Aquí hay algunos alimentos, frutos, cocos, armas y municiones. Vamos a escoger lo más necesario y el resto lo dejaremos abandonado.


  Hicieron dos paquetes que, bien atados, se los echaron a la espalda y cargando sus bolsillos de municiones, tomaron sobre sus revólveres dos rifles, un buen par de cuchillos y unas cuerdas que Mahur se arrolló a la cintura, y después de echar una última ojeada de dolorosa despedida al pobre elefante, que había muerto pegado al tronco del árbol, emprendieron el camino, buscando las huellas de sus enemigos de la noche anterior.


  Para Mahur no fue tarea difícil el descubrirlas y cuando las estudio, dijo:


  —Han sido dos, “sahib”. Veo sus huellas perfectamente.


  —Bien, pero, ¿serán realmente solamente dos o habrá más?


  —Debe haber más. Aquí no descubro aún las huellas del otro elefante.


  Pero siguiendo las pisadas de los indios alcanzó, por fin, el abandonado campamento, en el que descubrió indicios, no sólo del elefante, sino de algunas otras personas.


  Con suma prudencia se dedicaron a estudiar los alrededores en previsión de que sus enemigos se hallasen emboscados en lugar próximo, pero pronto descubrieron las pisadas del elefante alejándose hacia el Norte.


  —Se han ido —aseguró el indio—. Creo que su idea es dejarnos aquí, abandonados a nuestra suerte. Demuestran tener miedo a enfrentarse con nosotros, lo que indica que no deben ser muchos.


  Se disponían a emprender la marcha, siguiendo el rastro visible del elefante, cuando Clark, que había dado la vuelta a la pequeña glorieta, se detuvo junto a un árbol con la vista clavada en tierra. En ésta, de un modo tosco, pero bastante visible, acababa de descubrir unos rasgos que pretendían ser de escritura. Estaban marcados sobre la tierra lisa con la punta de un canto muy agudo, y tras mucho estudiarlos, terminó por descifrar el escrito.


  Éste se componía de seis letras y estas seis letras formaban un nombre: “TANTIA”.


  Clark llamó la atención de Mahur, diciendo:


  —Mira. Nuestro valiente amigo vive y nos deja una señal, quizá la única que ha podido escribir. Su nombre, para que sepamos que aún vive y nos apresuremos a hacer lo posible para intentar su salvación.


  —La intentaremos, “sahib”. Tantia me ha sido muy simpático desde que he comprobado que su odio a los “thugs” es sincero y daría mi vida por salvar la suya. Adelante, a ver si logramos alcanzarles.


  —No lo soñarás, ¿verdad? —preguntó Clark—. ¿Te olvidas que marchan a lomos de un elefante?


  —Es cierto, pero… nadie puede asegurar nunca que ha de alcanzar el fin de un camino hasta que ha llegado a él. De todas suertes, nuestra misión es caminar hasta abandonar este maldito terreno y podamos hacerlo siguiendo sus huellas. Mientras no las perdamos de vista, iremos seguros de llevar su misma ruta.


  Armándose de valor y de paciencia, emprendieron la marcha en pos del rastro bien visible del elefante, procurando mantener sus energías contra el calor asfixiante que oprimía sus pulmones e inundaba sus cuerpos de sudor y venciendo a la par la fatiga de aquella larga jornada a pie y con varios kilos de impedimenta a la espalda.


  Con sólo un breve descanso mediado el día, para devorar algunas frutas y sorber son fruición el jugo de varios cocos, continuaron su penosa caminata por la jungla. El ansia de seguir adelante y salir de aquel infierno verde les espoleaba la sangre y quemaba sus nervios.


  Ya vencida la tarde, cuando faltaba muy poco para la caída del sol, Mahur que caminaba con los ojos clavados en la tierra, se detuvo inquieto advirtiendo:


  —“Sahib”, estas huellas son muy recientes. Me atrevería a jurar que estamos pisando los talones a nuestros enemigos.


  Clark se envaró al oírle y replicó:


  —No me lo digas, Mahur. No me hagas concebir esperanzas que, al desvanecerse, son contraproducentes.


  —Te digo la verdad, “sahib”. El elefante ha pasado por aquí no hará una hora.


  El bravo militar, como galvanizado por tales palabras, se volvió a su asistente, diciendo:


  —Si así es, ¡adelante, Mahur! Nos sobra coraje y valor para caminar toda la noche si es preciso, pero les alcanzaremos y entonces… daremos fin a esa carroña y nos apropiaremos del elefante para llegar hasta Benarés y sorprender al odioso Sundhia. ¡Vamos, Mahur, vamos; no te detengas!


  Repasaron sus armas precavidamente y sacando fuerzas de flaqueza continuaron avanzando a paso más vivo. Querían aprovechar la hora u hora y media de luz solar que aún restaba, para aproximarse todo lo posible a los fugitivos y procurar sorprender su campamento en las sombras de la noche, como ellos habían sorprendido el suyo la anterior.


  Llevaban caminando media hora, cuando Mahur, que avanzaba con sumo cuidado, se tiró a tierra y aplicó el oído a ésta, escuchando durante un momento.


  —¿Descubres algo? —preguntó con interés Clark.


  —No, pero… mira las huellas. Están fresquísimas…


  —¡Pues adelante, con precaución!


  Al fin enfilaron la traicionera senda, en la que Huka había preparado la siniestra trampa. Por ella se internaban las huellas del elefante y éstas iban a ser el cebo que les llevase a su perdición.


  De súbito, al torcer un recodo que iniciaba el sendero, Mahur hizo un gesto y retrocedió, empujando a Clark hacia atrás.


  —¿Qué sucede? —preguntó éste en voz baja, amartelando el rifle.


  —¡Cuidado! Me ha parecido ver a alguien arrimado a un árbol, veinte metros más abajo, donde muere el camino.


  Con infinitas precauciones se escurrieron, asomándose por el recodo y pronto se convencieron de que el indio no se había engañado. Junto al árbol, un bulto humano se movía, pero de una forma rara, que llamó su atención. Mahur que poseía una vista más aguda, advirtió:


  —“Sahib”, allí hay un hombre amarrado a un árbol. Ahora lo distingo bien.


  —Eso me ha parecido a mí… ¿qué hacemos?


  —No podemos dejar a ese infeliz así abandonado. A lo mejor, esos miserables le han castigado a morir de esa forma por algún descuido que ha tenido. Ese miserable de Huka no tiene piedad ni contra sus propios secuaces.


  Clark, inspirado por una idea, dijo:


  —Debemos salvarle, no por él sino por lo que nos pueda decir. Si le han abandonado a su suerte, se mostrará más propicio a hablar.


  —Pues, adelante. Pégate a los árboles para escudarte en ellos, por si es alguna trampa. No me fío ni de mi sombra.


  Avanzaron unos cuantos metros con el dedo en el gatillo del rifle, prestos a disparar, hasta que al alcanzar medio camino, la figura del cautivo se hizo más visible y precisa.


  Fue entonces cuando Clark distinguió claramente las facciones del cautivo. Éste se retorcía presa de la mayor desesperación, lanzando gritos inarticulados de terror al verse acometido por las voraces hormigas blancas, que trepaban por su cuerpo haciendo presa en él, al tiempo que las monstruosas y repugnantes arañas de la jungla se disputaban con las hormigas en lucha feroz el festín que el cuerpo del infeliz indio les ofrecía a su voracidad.


  Clark y Mahur reconocieron a un tiempo al asistente de Víctor, y lanzando un grito de salvaje rabia al descubrirle víctima de las repugnantes alimañas, exclamaron:


  —¡Tantia!


  El prisionero captó la llamada y se retorció con más ansia en el tronco. Mucho era su pánico y el dolor que atenazaba sus carnes al verse empezado a devorar por aquellos insectos carniceros, pero mayor era su angustia al saberse el cebo de la perdición de aquellos hombres nobles y valientes, que despreciaban el peligro por acudir a salvarle.


  Su boca se contrajo en una horrible mueca de impotencia al no poder expulsar de ella el tapón que le impedía avisar a sus amigos para que no continuaran avanzando y con los ojos dilatados por el terror, les vio emprender veloz carrera hacia él, pisando confiadamente sobre la frágil y siniestra alfombra de hojarasca que ocultaba la trampa.


  De súbito, ambos sintieron cómo les faltaba terreno debajo de los pies y emitieron un grito salvaje de angustia, al tiempo que sus cuerpos, como absorbidos por un poder invisible que tiraba de ellos hacia abajo, se sepultaron en el vacío entre un siniestro crujir de cañas destrozadas.


  Al doble grito de terror lanzado por los dos, respondió una carcajada brutal, estridente y sardónica y de entre un macizo de verdura surgió el rostro innoble de Huka iluminado por una sonrisa demoníaca.


  El indio avanzó hacia la trampa, pero antes de llegar a ella, se detuvo ante Tantia, que le miraba con sus ojos enormes, en los que brillaba una luz de inerno y exclamó:


  —¿No suspirabas por la llegada de tus amigos y libertadores? Pues ahí los tienes. Te he dado gusto en eso, como te daré gusto en tu deseo de morir. No tardando mucho, pasarás a mejor vida en su compañía, pero ¡ay de vosotros cuando llegue ese momento! ¡Tan horrible va a ser para vosotros, que estoy seguro de que os moriréis por propio impulso antes de que yo tenga tiempo a ver consumado el suplicio!


  Y dando orden a dos indios para que le desatasen del árbol librándole de la voracidad de las hormigas blancas, se acercó al borde de la trampa y sin osar asomar la cabeza al interior por si era saludado con algún tiro, exclamó gozoso cual chico con zapatos nuevos:


  —Bien venido sea a mis dominios el capitán Clark y su valiente criado Mahur. He tenido un gran honor en saberles mis huéspedes y espero que no se muestren quejones del alojamiento que les he preparado. Quizá resulte un poco bajo húmedo, pero si se tiene en cuenta el que a mí me proporcionaron en Agrá, nada le tiene que envidiar.


  Y riendo brutalmente lo que creía una chanza irónica, se dispuso a continuar zahiriendo a sus prisioneros.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  HUKA CONCIBE UN PLAN SINIESTRO


  La caída de Clark y Mahur en la trágica trampa, preparada con el cruel refinamiento propio de aquella raza, fue para los dos aventureros un golpe terrible que estuvo a punto de matarlos, más que por efecto del golpe, por la rabia y la desilusión que les produjo el inesperado suceso.


  Envueltos entre cañas rotas y montañas de hojarasca, fueron a dar con sus huesos en el fondo del pozo, donde no se lastimaron seriamente a causa de la blandura que él mismo presentaba por el acumulamiento de hojas que tapizaba la tierra.


  Por un momento, permanecieron como atontados, sin acertar a darse cuenta clara de lo que les sucedía, pero la risa brutal e hiriente de Huka y sus amenazadoras frases lanzadas al borde del hoyo, obraron en ellos como un estimulante.


  Mahur, que fue el primero en reaccionar, buscó a tientas el rifle que había perdido en la caída y, empuñándole, miró a lo alto buscando la odiosa figura del “thug” para deshacerle la cabeza de un tiro, pero su desencanto fue grande al observar que Huka, prudente, se abstenía de asomarse al pozo.


  Rabioso y tratando de estimularle para que se diese a ver, gritó:


  —¡Chacal! ¡Hijo de una hiena!… ¡Cobarde reptil!… ¿Por qué no sientes un momento de vergüenza y te decides a luchar cara a cara y no como los tigres a traición?… ¡Eres el escorpión más despreciable de la tierra!


  Huka rió ante los insultos, a pesar de que éstos se le clavaban en el alma como saetas de fuego, y contestó:


  —Me alegro que pienses así por ti, de esa manera, los escorpiones con los que vas a tratar ahí dentro, hasta que pases a mejor vida, te parecerán lindas mariposas, y sus mordeduras no envenenarán tu preciosa sangre… ¿Y tu “sahib” blanco, qué opina, no dice nada?


  Clark, que se había repuesto de la impresión, empuñó el rifle dispuesto a dispararle de cualquier manera, pero Mahur le contuvo sujetándole la mano al tiempo que decía:


  —Mi señor no puede mancharse la lengua ni aun para maldecirte… Sólo espera la ocasión de tenerte en sus manos para cortarte la cabeza y arrojarla al río envuelta en una piel de vaca.


  Huka se puso densamente pálido ante la amenaza, la más cruel que se podía lanzar contra un indio, y rechinando los dientes con rabia, farfulló:


  —¡Me las pagaréis, hijos de puerco!… ¡Os juro que el fin que os preparo será algo sin precedentes!…


  Y con el alma sangrando de ira se retiró de la trampa, dejando a sus prisioneros entregados a sus tristes pensamientos.


  La situación para ellos era gravísima, pero no la juzgaban desesperada. Mientras conservasen libertad de movimientos y armas de fuego con que defenderse, pensaban dar mucha guerra a sus enemigos, y si éstos no eran muy superiores en número, aún contaban con poder hacerles frente e intentar un ataque desesperado.


  Mahur, que era siempre el más optimista, exclamó:


  —Vamos, “sahib”, no podemos estarnos aquí quietos. Empiezo a sentir bajo mis pies el roce de estos malditos insectos, que deben poseer en la boca el alma envenenada de Kali y tenemos que salir de aquí de alguna manera.


  —¿Tú lo crees fácil? Es cierto que ellos no se atreven a asomar la cabeza por temor a que les coloquemos un proyectil en sus malditos sesos, pero nosotros tampoco podemos hacerlo, porque nos lo colocarán antes de que tengamos tiempo de salir al exterior y organizar la defensa.


  —Bien, pero si no nos exponemos, corremos aquí un grave peligro. Nos devorarán las hormigas blancas, nos envenenarán los escorpiones, nos moriremos de hambre y de sed y todo es preferible antes que esos tormentos.


  Clark, convencido, insistió en sus preguntas.


  —¿Cuál es tu plan entonces?


  —Salir… No sé cómo, pero salir… Veamos si es posible hacerlo de aquí.


  La requisa no era fácil. En primer lugar, la techumbre de bambús y hojarasca sólo se había quebrado en parte por el sitio donde ellos se habían hundido y restaba claridad al fondo, y, por otro lado, la noche empezaba a tender su obscuro manto y la luz solar se batía en derrota.


  Todo lo que pudieron abarcar fue un agujero de unos tres metros en cuadro por algo más de profundidad, liso de paredes e incluso con éstas inclinadas hacia dentro desde su base, para impedir que los tigres, al caer, pudiesen servirse de ellas para intentar la salida. Bajo sus pies se movía un mundo de alimañas que crispaba sus nervios. Ambos se veían obligados a no estar quietos un momento para que los voraces insectos no hiciesen presa en ellos y a cada movimiento sentían crujir bajo sus pies los cuerpos de tales alimañas, machacados por la presión de sus botas.


  Mahur, después de tantear las paredes, maldijo:


  —¡Por vida de la siniestra Kali!… Estos miserables saben hacer bien las cosas… Si estas paredes no estuviesen tan inclinadas hacia adentro, me atrevía a cavar en ellas surcos para poder aferrar manos y pies y subir al exterior, pero así… De todas formas voy a intentarlo.


  Y tomando el cuchillo, dió comienzo a la tarea de ir abriendo pequeños hoyos en la tierra para aprovecharlos a modo de escalera y ganar altura poco a poco.


  Mientras, Clark, con el rifle amartillado, no perdía de vista la boca de la trampa. Temía que por sorpresa apareciesen unos cuantos rifles y disparasen sobre ellos matándoles en aquel pozo como a lobos entrampados.


  Entre tanto, Huka, calmada su feroz alegría por el éxito obtenido con su estratagema, se encontraba un tanto perplejo sin saber cómo rematar su obra. Es cierto que allí abajo encerrados tenía a sus tenaces e implacables enemigos, pero, ¿cómo conseguiría aprisionarlos de modo efectivo?


  Para ello, tenía que bajar a la trampa, y estaba seguro de que el primero que asomase la cabeza por ella recibiría como saludo un par de tiros, y esta dificultad le imponía una son solución: vigilar la trampa durante equis días para no permitir la salida de los prisioneros y esperar a que éstos extinguiesen su vida por falta de agua y alimentos o devorados por los insectos, pero esta solución, además de no agradarle porque le restaba la espectacularidad de una venganza más teatral, le impondría la pérdida de unos cuantos días que para él eran muy preciosos, pues estaba deseando llegar a Benarés para presentarse con el trofeo de las cabezas de sus enemigos y reclamar por ellas el premio que Sundhia le había ofrecido.


  Se hallaba sumido en esta duda, cuando lejos, entre el boscaje, se dejó oír el vibrar agudo y triste de unas trompas de cobre, que lanzaban sus broncas notas por la jungla, enviando su eco a larga distancia, con una estridencia inusitada.
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  Tantia le escuchaba con los ojos desorbitados…


  Alarmado, se envaró mirando a sus indios de modo interrogativo, hasta que uno, dando muestras de gran agitación, se acercó a él diciendo con voz temblona:


  —¡Oh, “sahib”, corremos un grave peligro!


  —¿Qué sucede? ¿Qué significan esas trompas?


  —Son los habitantes de la aldea próxima que avisan a todos los de las cercanías que ha aparecido un “kala-bag”. Es el tigre más peligroso de toda la jungla, porque ya ha probado la carne humana y ahora desprecia toda la que no sea de hombre.


  Huka se quedó un momento reflexionando, y luego, iluminando su rostro con una sonrisa feroz preguntó:


  —¿Qué pretenden con esa llamada?


  —Avisar a todos los que anden desparramados por la jungla para que se apresuren a abandonarla o servirán de alimento al “kala-bag”…


  —Muy bien. Puesto que ese hambriento carnicero pide carne humana, nosotros se la vamos a servir hasta hartarle. Oídme bien.


  Los indios, temblando de espanto, le rodearon, y Huka, con voz que temblaba de alegría salvaje, ordenó:


  —Cortarme un par de troncos de árbol que midan un metro más que el ancho de la trampa. Procurad que entre los dos den la anchura del cuerpo de un hombre. Daos prisa, que la noche se echa encima y necesito tener todo preparado antes de que las sombras nos envuelvan.


  Los indios, asustados por la proximidad del devorador de hombres, se apresuraron a buscar los árboles pedidos por Huka, y cuando los localizaron los talaron a toda velocidad presentándoselos al sanguinario “thug”.


  Éste, complacido de ellos, dió orden de atarlos entre sí sólidamente para que formasen un solo cuerpo, y cuando los creyó seguros se dirigió al lugar donde Tantia permanecía reciamente amarrado y, encarándose con él, dijo:


  —Mi querido amigo: ha llegado la hora de saldar nuestra deuda. Yo tenía algunos proyectos en estudio para deshacerme de ti y no sabía por cual decidirme, pero se me ha presentado una magnífica ocasión de aplicarte un tormento nada vulgar y voy a aprovecharla. Puesto que te preocupas de tus amigos, no quiero que te separes ya nunca de ellos y voy a proporcionarte la oportunidad de prestarles un flaco servicio. Tú vas a morir, pero, al tiempo, vas a servir de instrumento para que ellos caigan también por tu causa… ¿Ves eso?


  Le señaló los dos árboles atados entre sí, y luego añadió:


  —Ahora te van a atar a esos troncos todo lo largo que eres y te van a dejar atravesado sobre el centro de la trampa donde quedarás sin poderte mover. Por la jungla anda suelto un tigre feroz a quien le agrada mucho la carne humana y con su gran olfato no tardará en descubrir que no lejos de su guarida le espera un banquete magnífico y acudirá al olor, dándome las gracias por el regalo que le ofrezco.


  ”Tú ya conoces a esos feroces carniceros… Se acercará poco a poco, con precaución, recelando una emboscada… olfateará el aire con sumo cuidado hasta convencerse de que la presa es cierta y segura y, por fin, cuando se encuentre a tres o cuatro metros de la trampa, saltará limpio frente y caerá sobre ti con el alma henchida de gozo y los ojos saltándoseles de alegría… Claro es que, al caer, te destrozará con sus potentes garras, pero como no encontrará base sólida donde apoyarse, perderá el equilibrio, caerá al fondo de la trampa y destrozará a tus amigos antes de que se puedan revolver. Luego… ¡Ah!… Luego dejaremos al tigre ahí hasta que haya apurado vuestro último hueso y se muera de hambre, y así, no sólo habremos prestado un buen servicio a nuestros hermanos los habitantes de la aldea vecina, sino que, al tiempo, habré librado a mi amo y señor del peligro de sus más feroces enemigos…


  Tantia le escuchaba con los ojos desorbitados y el sudor perlando su bronceado rostro. Tenía una idea aproximada de la crueldad de su enemigo, pero jamás le había supuesto tan refinadamente salvaje como ahora se le manifestaba.


  El pobre indio se desató en insultos de una agudeza extremada, pero Huka, cerrando los oídos a sus palabras, ordenó a sus hombres que tomasen al preso y le atasen reciamente a les unidos troncos.


  Los “thugs” se apresuraron a cumplir la orden, y cuando todo estuvo preparado dijo:


  —Tomar los árboles por los extremos y arrastrarlos hasta la boca de la trampa. Cuidad de avanzar cada uno por uno de los lados del pozo sin arrimaros al borde, pues seguramente os recibirían a tiros. Como los troncos son más largos que el hueco, no corréis peligro y os será fácil atravesar los árboles con el cuerpo de ese miserable en el centro de la trampa. ¿Me habéis entendido?


  Los indios afirmaron con la cabeza, y entre los cuatro levantaron los dos troncos y, avanzando hacia la trampa, se dispusieron a cumplir la orden.


  Huka se acercó prudentemente al encierro de sus enemigos y gritó:


  —Oídme… Mis hombres van a atravesar un par de troncos solamente para que tengáis el placer de tener a la vista a vuestro amigo Tantia, al que os voy a entregar si sois capaces de rescatarle. Su cuerpo va atravesado sobre los troncos, y si se os ocurre disparar, no olvidéis que vosotros seréis los responsables de su muerte.


  Mahur, que sospechaba una celada, gritó:


  —¿Qué pretendes, que te dejemos emplear esa añagaza para que alguien, amparado en esos troncos pueda disparar sobre nosotros? ¡No lo pienses! En cuanto aparezca dispararemos sobre él.


  —¿Dudáis de mi palabra? Pues estar atentos a su voz, y si la reconocéis, bien para él, si no, peor.


  Dirigiéndose a Tantia que había escuchado la trágica decisión de sus amigos, advirtió:


  —Ya has oído el recibimiento que te preparan. Si crees que puedes convencerles, de lo contrario, inténtalo, porque yo no desisto de mi idea.


  Tantia, dándose cuenta del momento angustioso que iba a vivir, se apresuró a gritar apenas vió avanzar a sus verdugos hacia la trampa:


  —“Sahib”… Soy yo, Tantia… Por lo que más queráis no disparar… Este chacal ha dicho la verdad. Ya os diré la idea que le guía.


  Clark y Mahur reconocieron la voz angustiada del indio y llenos de zozobra quedaron un momento perplejos sin saber qué decisión tomar.


  Adivinaban algo siniestro en aquel plan misterioso de su enemigo, pero no acertaban a asimilarse su idea.


  Mahur fue el primero en tomar una decisión.


  —Bien —advirtió—. No sé qué pretende ese aborto de loba y cocodrilo, pero al primero que asome la cabeza por el borde de la trampa lo freiremos a tiros.


  Huka hizo un gesto y los dos indios, con los troncos ante las manos, avanzaron cuidadosamente por los bordes del pozo, cuidando mucho de no proyectar sus cuerpos cerca del lugar de donde podía brotar la muerte.


  Por fin, se situaron en el centro del hoyo y Huka hizo un gesto que, traducido por ellos, determinó el dejar atravesados los árboles con el cuerpo de Tantia en el centro.


  Luego se retiraron con premura, Tantia, lleno de angustia, gritó a sus compañeros exponiéndoles el siniestro plan de su enemigo.


  Clark y Mahur se sintieron horrorizados, no sólo por la crueldad demostrada con el fiel indio, sino con el peligro que se avecinaba sobre ellos, Huka se aproximó, y para poner el colofón a su obra, dijo:


  —No soñaréis con poder escapar de ahí antes de que nuestro amigo el tigre venga a visitaros. No es fácil escapar de ese bonito encierro en tan pocas horas y la noche está ya encima. Dentro de poco oiréis el agradable rugido del “kala-bag” y recibiréis su agradable visita. Nosotros nos retiramos a la aldea próxima para unirnos a los cazadores, y después vendremos a recoger lo que haya quedado de los cuatro, si es que queda algo.


  Y lanzando una carcajada brutal y salvaje, se retiró de la trampa seguido por las horribles maldiciones de Tantia y sus amigos.


  Las trompas seguían lanzando sus lúgubres notas de aviso cada vez con más insistencia, y los “thugs”, nerviosos y aterrados, se preguntaban cuándo aquel loco se decidiría a ponerse a salvo.


  Huka se dirigió a sus hombres, ordenando:


  —¡Al elefante! A bordo de él estaremos seguros si nos viésemos atacados, e incluso el paquidermo nos podría ayudar a deshacernos de tan molesto huésped.


  Todos se apresuraron a subir al “howdah” y a retirar la escala, y el elefante, que había olfateado el peligro y también se sentía inquieto, se puso en movimiento para alejarse de allí.


  Huka señaló con la mano una dirección, diciendo:


  —Dirígete a la aldea para que nos unamos a los ojeadores. No quiero separarme mucho de este lugar, pues no me fío de esos demonios, aunque esta vez no creo que haya fuerza alguna capaz de salvarles.


  El paquidermo se alejó presuroso de la trampa, internándose por un macizo de verdura que fue destrozando con su cuerpo para abrirse paso, y un silencio impresionante, sólo turbado por el vibrar metálico de las trompas, reinó en la trágica senda…


  CAPÍTULO SEGUNDO


  UNA LUCHA ALUCINANTE


  Tantia, haciendo esfuerzos sobrehumanos para mover la cabeza y poder abarcar el panorama, siguió con sus aterrados ojos las maniobras de su enemigo, hasta verle partir con el elefante, y cuando se convenció de que no quedaba nadie en los alrededores, se dirigió a sus amigos, suplicando:


  —¡Por todos los dioses, “sahib”!… ¿No podéis hacer algo por mí?


  Mahur, que se esforzaba en abrir agujeros para tomarlos como soportes y poder ascender, preguntó anhelantemente a Tantia:


  —¿Están ahí esas fieras?


  —No. Han huido temerosos del tigre…


  —¿No puedes moverte para nada?


  —¡No puedo!… Me han amarrado fuertemente y solamente puedo mover la cabeza…


  Clark y el indio se consultaron en voz baja. Comprendían el terror de su leal compañero, sabiéndose de cebo para el voraz devorador de hombres y no querían hacerle perder los ánimos.


  Clark, tomando la palabra, gritó:


  —Habrás de tener paciencia, Tantia. Estamos trabajando para salir de este maldito hoyo, cosa no muy fácil. Ahora que estamos libres de cualquier ataque imprevisto, podremos trabajar con más libertad.


  —¡Por favor, “sahib”!… ¡Daros prisa! La noche se echa encima y el “kala-bag” no tardará en acudir al olor nuestro.


  Demasiado conocían ellos el peligro a que estaban expuestos, pero, ahorrándose lamentaciones, aseguraron que trabajaban con ahínco y que procurarían tener terminado su trabajo antes de que apareciese el tigre.


  Tantia pareció calmarse un poco, y, entre tanto, los dos prisioneros duplicaron sus esfuerzos, atacando la tierra y abriendo los pequeños agujeros donde afianzar pies y manos, aunque la tarea, a más de ser pesada, no parecía muy eficaz por la inclinación de la pared.


  A pesar de eso, Mahur ya había conseguido ascender medio metro del nivel del suelo, tomando como punto de apoyo los agujeros labrados, pero la postura era tan violenta para mantenerse aferrado con una mano a uno de los huecos mientras que con la otra seguía abriendo otros nuevos, que muy a menudo se veía obligado a descender para descansar, siendo reemplazado por Clark.


  Por su parte, Tantia luchaba con las ligaduras como un lobo con la trampa que le tiene aprisionado, y, aunque nada práctico conseguía, seguía presionando para obligar a las cuerdas a ceder y ganar alguna holgura.


  En este forcejear recordó las piedras que se había guardado y puso en ellas todas sus esperanzas. Si conseguía extraer una de su bolsillo, quizá le fuese fácil limar las cuerdos y recobrar la libertad de movimientos.


  Con un ansia infinita, con una violencia aterradora, pues parecía que todos sus músculos iban a saltar en pedazos, empezó a contraer el brazo derecho buscando la forma de elevarlo para introducir la mano en el bolsillo. Éste no se hallaba muy lejos, pero los centímetros que separaban sus dedos de él le parecían miles de millas.


  Mas, su tesón y su esfuerzo tuvieron una recompensa. Por fin, sus contraídos dedos tropezaron con el borde del bolsillo y, en último esfuerzo, consiguió deslizar la mano dentro, aferrando una de las piedras.


  Una alegría salvaje inundó su alma, y asiendo con nerviosidad el providencial canto, trató de extraerlo.


  Pero su decepción fue horrible al comprobar que su apretada mano no podía salir del bolsillo, pues la presión que ejercía por la tirantez de la cuerda se lo impedía. Como un loco, forcejeó por librar la mano de la presión de la tela, sin conseguirlo, y cuando ya iba a renunciar a tan agotador esfuerzo, el lienzo se rajó y su mano quedó desembarazada súbitamente.


  Tantia lanzó un grito agudo de regocijo, y Mahur, interpretándolo de modo distinto, exclamó:


  —¿Qué sucede, Tantia? ¿El tigre acaso?


  —¡No! ¡No!… Seguir. Es que he podido extraer del bolsillo una piedra de cantos agudos que tenía escondida y voy a ver si logro limar con ella las cuerdas.


  —¡Magnífico!… Inténtalo y date toda la prisa posible. Si lo logras nos habremos salvado todos.


  El indio volvió a sufrir un terrible tormento para lograr su objeto. Ahora podía mover la mano, pero no alcanzaba a la cuerda más inmediata que le sujetaba las piernas a los troncos y se contraía como un reptil tratando de dar mayor elasticidad al brazo para alcanzarla.


  Por fin lo consiguió. Fue un acercamiento muy tenue, pero suficiente para poder rozar la cuerda con el agudo canto de la piedra.


  Con los dedos doloridos por el brutal esfuerzo, rozaba y rozaba el esparto que se resistía a toda acción devastadora, pero el ansia de vivir del indio era tan fuerte, que sus nervios adquirían la consistencia del acero y se hacían insensibles al dolor y al agotamiento.


  Se hallaba casi acometido de un rapto de locura, cuando un rugido lejano rasgó el silencio de la jungla, y los tres, como hipnotizados, quedaron teneos. El terrible carnicero anunciaba su presencia y el ataque no se haría esperar mucho tiempo.


  Mahur, aterrado, gritó:


  —¡Por Siva y Brahma, Tantia!… ¿No consigues tu idea?


  El indio, inundado en sudor, contestó con voz ronca:


  —¡No sé! ¡Ya estoy agotado!… No veo la cuerda aunque la rozo… Me temo que todo sea inútil.


  Clark, adivinando que el indio se dejaba dominar por el desaliento, gritó:


  —¡Animo, Tantia! Ningún valiente como nosotros se ha dejado vencer sin lucha… ¡Hay que dar la cara a la muerte hasta el último momento!


  Tantia, reanimado por estas palabras, hizo un esfuerzo supremo y atacó la cuerda con exasperación. Quizá debido a este esfuerzo, o quizá porque ya el cáñamo había sido trabajado con exceso, el caso fue que de súbito observó una angustiosa flojedad en las piernas y, a pesar del dolor que en ellas sentía, notó que las podía mover con libertad.


  Éste le produjo una alegría infinita, y retorciéndose como un sarmiento, logró aflojar el resto de sus ligaduras. La cuerda, al romperse, había perdido su eficacia total y, al aflojarse, permitió a Tantia mover el brazo con más holgura y atacar el resto.


  Pronto se vio libre de la mortal presión, que puso su cuerpo tanto tiempo sometido a tal tormento que parecía de plomo.


  —¡“Sahib”! —murmuró con voz quejumbrosa—. ¡Ya he roto mis ligaduras!


  —¡Hurra! —gritó Mahur entusiasmado, lanzándose al suelo desde el sitio a donde había llegado—. Esto simplifica todo, muchacho… ¡Prepárate a ayudarnos!


  —¡Oh! —gimió el infeliz—. No puedo moverme. Estoy destrozado.


  Clark, tomando la dirección del trágico momento, preguntó con voz dominada por la angustia:


  —Escucha, Tantia… ¿No puedes siquiera ponerte a caballo sobre esos malditos árboles?


  —No sé, “sahib”. Lo intentaré.


  —Con que lo consigas, basta. No necesitamos más de ti.


  —¡Lo intentaré! —repitió desalentado el indio.


  Venciendo la enorme pesadez y el dolor de sus músculos, consiguió dar la vuelta e incorporarse, colocándose en la posición pedida. Quizá le ayudó a lograrlo el rugido más cercano del tigre.


  —¡Ya! ¡Por favor! —suplicó—. ¡El tigre se acerca!


  —Escucha —indicó Mahur—. Vamos a lanzar una cuerda. Aunque la luz es poca, abre bien los ojos. Si logras agarrar el cabo, átalo bien a los troncos y lo demás corre de nuestra cuenta.


  —Probaré… Venga…


  Mahur se deslió de la cintura la cuerda que había tomado en la guarida de los “thugs”, y diestramente la lanzó a lo alto, rozando al indio, el cual la perdió, pero, repitiendo la maniobra, a la tercera vez quedó con ella entre los dedos.


  Como ahora con el violento ejercicio a que se estaba sometiendo, parecía vencer la rigidez de sus miembros, Tantia pudo, no sin trabajo, pasar la cuerda por el débil puente sobre el que se encontraba y atarla con un lazo sólido por su estructura especial.


  —Ya está —afirmó.
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  … empuñando el cuchillo con su férrea mano…


  —Bien. Mantente firme que vamos a subir…


  En aquel momento, un rugido cercano y espeluznante se dejó oír a no mucha distancia, y el indio, con el cabello en punta, clamó:


  —¡Por Siva!… ¡Enviarme un rifle!… ¡Un rifle o no llegaréis a tiempo!


  Mahur tomó el suyo y, atándolo a la punta de la cuerda, gritó:


  —¡Tira…! Ahí llevas atado uno. Pero envía la cuerda en seguida.


  El indio izó la maroma, tomando el rifle con mano nerviosa. Ahora se creía un poco más seguro, aunque no estaba muy convencido de que sus nervios mantuviesen un equilibrio sereno para disparar, si el tigre llegaba hasta él antes de que sus compañeros estuviesen arriba.


  Envió la cuerda al pozo y, volviéndose hacia el lugar de donde había partido el rugido, esperó con el alma en los labios. Presentía que el peligro iba a surgir de un momento a otro y buscaba con ansia el lugar donde su traicionero enemigo acechaba para prevenirse contra él lo mejor posible.


  La cuerda empezó a ponerse tensa. Mahur, empleando toda su habilidad, intentaba gatear por ella tratando de llegar al tronco antes de que se produjese el trágico ataque, pues por la proximidad del rugido calculaba que el tigre debía hallarse a muy corta distancia.


  Pero, a pesar de su agilidad, no tuvo tiempo a alcanzar los atravesados troncos. La voz de Tantia, voz en la que vibraba la angustia y el espanto más trágicos, advirtió:


  —¡Cuidado, que salta!


  Mahur, comprendiendo el terrible momento que se avecinaba, se soltó de la cuerda, cayendo al fondo, y empuñando el cuchillo con férrea mano, gritó a Clark:


  —¡El cuchillo, “sahib”!… Vete a un rincón y estate alerta. Si salta, caerá en el fondo de la trampa, y si no acertamos a clavarle un cuchillo en la garganta, éste será el último instante de nuestra vida.


  El aviso de Tantia no era producto solamente de su miedo. El tigre, un hermoso ejemplar de fiera carnicera, listado de negro y amarillo, con las fauces terriblemente abiertas y su roja lengua colgando, acababa de aparecer entre la hojarasca de la pequeña glorieta. Su elástica figura se había encogido, plegándose casi hasta el suelo, al olfatear la carne, y el rugido de triunfo que lanzó al viento fue la señal segura de su ataque.


  Tantia, que se había serenado bruscamente, como si la conciencia del peligro acabase de aventar el pánico que le dominaba, se mantuvo a horcajadas sobre los troncos y, elevando el rifle, buscó la dirección de su enemigo para disparar sobre él antes de que intentase el salto.


  La luz de la luna bañaba en parte la glorieta y un poco espacio de la senda, pero el otro lado, precisamente aquel que servía de atalaya al tigre, se hallaba sumido en la sombra y solamente los trazos vagos de la fiera se medio bocetaban entre el fondo del boscaje.


  Tantia no se atrevió a disparar con tan escaso blanco.


  Cualquier efecto de sombra podía hacerle marrar el tiro, aumentando el dramatismo de su situación.


  Con el rifle en posición horizontal, esperaba… Sus manos se aferraban con ansia a la culata del arma que apoyaba en su hombro, mientras el dedo, sujeto al gatillo, se contraía sobre ésta hasta casi hacerle saltar.


  Sin transición alguna, con la velocidad de un relámpago, una silueta larga y flexible saltó en una perfecta parábola desde el cono de sombras al centro de la trampa, en un salto perfectamente medido. Tantia, que se desorbitaba para apreciar el peligro a la milésima de segundo, le pudo contemplar con todo detalle a su paso por el haz de plateada luz de la luna, distinguiendo perfectamente sus ojos crueles y brillantes, sus fauces abiertas, mostrando la doble hilera de unos monstruosos dientes capaces de hacer trizas una piedra, agitando su esponjada cola como un plumero y le vio acercarse rectamente hacia él, sin variar un centímetro en la mortal trayectoria. Todo esto lo apreció en una fracción de segundo que le pareció un siglo, y cuando la sombra iba a desaparecer del cono de luz para iniciar el descenso en la elegante curva que describía en el salto, disparó.


  La bala, bien dirigida, debió hacer blanco, pues el tigre, cayendo a impulsos del salto, lanzó un siniestro rugido en el vacío contrayéndose un poco, quizá debido al dolor, pero nada ni nadie podía ya desviarle de su trayectoria.


  Tantia se dio cuenta de ello, y sin repetir el disparo, se inclinó bruscamente a un lado y se dejó caer al del pozo, en el momento en que el tigre caía sobre el lugar que él ocupaba momentos antes, chocando contra los troncos, que le despidieron hacia un lado.


  La terrible fiera, un tanto asombrada, no sólo de haber visto desaparecer la presa ante sus propios ojos, sino de encontrarse falto de punto de apoyo, lanzó un impresionante rugido y pugnó por mantener sus patas delanteras aferradas a los atravesados troncos, mientras su cuerpo oscilaba como un péndulo en el vacío de la trampa, pero le fue imposible, sostener su pesada humanidad en tan frágil soporte y, dejándose escurrir, cayó al fondo rugiendo ahora con verdaderos espasmos de terror.


  Todo sucedió tan rápido y simultáneo, que cuando Tantia dio con su cuerpo sobre el lecho de la trampa, ya el tigre, perdido el equilibrio, caía detrás, sin darle tiempo a reaccionar y levantarse.


  Mahur, que tenía clavados con angustia sus ojos en el vacío, vio caer, casi de modo simultáneo, al indio y a la fiera, y sin perder la serenidad, con aquel valor frío y suicida que era su lema, se lanzó sobre la sombra del tigre al caer y, estirando el brazo, hundió el cuchillo en su carne palpitante, sintiendo su mano impregnada, en un líquido pegajoso y cálido.


  El tigre rugió de nuevo de manera alucinante y se revolvió iracundo en el estrecho espacio, estirando sus garras para hacer presa, pero Mahur, más acostumbrado a la obscuridad del foso que el tigre, hurtó el cuerpo al zarpazo y de nuevo estiró el brazo, clavándole con desesperación el cuchillo.


  Tantia, cogido debajo del tigre, lanzaba aullidos angustiosos, y Clark, desde el lado contrario del pozo, se había lanzado en socorro de su fiel criado, hundiendo también su arma en la espalda de la fiera con un furor sobrehumano.


  Fue una lucha breve pero de un dramatismo feroz. Tanto Clark como Mahur, despreciando el peligro, pero haciéndose cargo del qué representaba dejar a la fiera revolverse con vida, clavaban sus cuchillos con ansia en las carnes de la alimaña, y ésta se revolvía rugiendo, pero cada vez con menos ímpetu y eficacia.


  Por fin renunció a la lucha y trató de refugiarse en un rincón de la trampa, pero un certero golpe del indio en el cuello de su enemigo dejó a éste en los estertores de la agonía.


  Tantia, sacando fuerzas de flaqueza, había logrado salir de debajo del cruel carnicero, refugiándose en un rincón, protegido por Clark, y así, durante algunos minutos, permanecieron jadeantes, sudorosos, empapados en la sangre del fiero animal, sin ánimos para cruzar palabra alguna.


  Solamente, cuando la débil respiración de su enemigo se paralizó, Mahur, con voz ronca por la emoción, murmuró:


  —¡He vivido cien años en un minuto! ¡Jamás en mi vida pasé angustia mayor!


  —Ni yo —afirmó sinceramente Clark—. Prefiero luchar cara a cara con veinte enemigos antes que verme de nuevo en un trance como este. Te juro por mi Dios, que si algún día cojo a ese monstruo entre mis manos, habrá de pagarme este mal rato con la misma intensidad que me lo ha hecho pasar.


  Tantia, que se había incorporado trabajosamente, aferró a Clark por las muñecas suplicando:


  —¡No, “sahib”! Yo te pide, por lo que más quieras, que lo dejes de mi mano. Mucho has pasado en este momento, pero no tanto como yo en su poder. Exige de mí lo que quieras, soy tuyo en cuerpo y alma hasta la hora de mi muerte, pero júrame que si algún día cogemos vivo a esa alimaña repugnante, me lo entregarás para mi venganza.


  Era tan patético el acento de súplica de Tantia, que Clark, sin pararse a meditar un momento la petición y encontrándola muy lógica, afirmó:


  —¡Sea! Te prometo que te lo entregaré si cae vivo en mis manos.


  —Gracias —murmuró el indio—. Ahora, “sahib”, dispón de mí como quieras. Te he jurado fidelidad eterna y sabré ser fiel a mi juramento.


  Mahur, que se mostraba inquieto por lo que pudiese suceder después de aquel terrible lance, advirtió:


  —Me parece que estamos perdiendo un tiempo precioso. Ese chacal carnicero no debe andar muy lejos y tenemos que salir de esta maldita trampa antes de que vuelva y nos lo impida.


  —Dices bien, Mahur —respondióle Clark—. Veamos qué se puede hacer.


  Por fortuna, el tigre al saltar sobre los troncos no los había hundido tras él y permanecían atravesados sobre la boca del pozo. Este hecho providencial contribuiría a facilitarles la fuga, pues Tantia había dejado atada la cuerda a ellos y podía ser utilizada a modo de escala.


  El indio, ágil como un felino, se aferró al cáñamo y desollándose las manos y la ropa en el esfuerzo, logró alcanzar el remate y poner sus manos sobre los troncos, saltando hacia arriba en una violenta flexión.


  Clark le imitó, aunque con más trabajo. La operación de trepar por una cuerda carente de nudos era para él algo nuevo, pero el ansia de huir de allí para salvar su vida, le obligó a realizar milagros y, un poco ayudado al final por Mahur, consiguió ganar los troncos.


  Tantia les había dejado subir sin decir palabra. No se sabía con ánimos para intentar la prueba, pero en su agradecimiento no quería hacer ver su impotencia, ante el temor de retenerlos a su lado para no abandonarle.


  Cuando Mahur le arrojó la cuerda, para que ascendiera, el indio exclamó serenamente:


  —¡No puedo, Mahur! Tengo todos los huesos quebrantados y no lograría subir nunca. Salvaros vosotros, y si lográis deshaceros de esa hiena, volver por mí con más calma y menos peligro.


  El indio lanzó un juramento al oír tales palabras y rabioso gritó:


  —¿Quién te ha contado que nos vamos a ir sin que nos sigas? Tú vendrás con nosotros o todos nos quedaremos aquí corriendo el mismo peligro. Aguarda.


  Se dejó deslizar al fondo del pozo por la misma cuerda que había subido y tomando a Tantia por los brazos, advirtió:


  —Escucha. Voy a subirte. La cosa no es fácil, pero lo voy a hacer. Tú sólo te dejarás izar y si en algo nos puedes ayudar, lo intentas.


  Tantia protestó, pero Mahur, sin hacerle caso, le pasó la cuerda por debajo de los brazos, asegurándose de que el lazo no se rompería y trepando como un mono se unió a Clark, diciendo:


  —Vamos a intentar subirle, “sahib”. La cosa no es fácil, sobre todo cuando llegue al borde de los troncos, pero haremos cuanto podamos.


  Entre ambos empezaron a izar al indio. La cuerda, resistente, soportaba bien el peso del cuerpo, pero debido a la postura en que se encontraban, faltos de todo apoyo, el esfuerzo era de una violencia aterradora y las manos les escocían como si tuvieran brasas encendidas en ellas.


  Poco a poco, sintiendo que sus venas se saltaban por el esfuerzo, consiguieron elevarle hasta rozar los atravesados troncos, pero ya no podían hacer más si él no se ayudaba también, pues en cuanto alguno soltara la cuerda para inclinarse a recogerle, el otro no podría soportar el peso y volvería a escurrirse al fondo.


  Mahur, dándole ánimos, preguntó:


  —Escucha, valiente. ¿Te sientes capaz de sostenerte un momento afianzado con las manos al borde de los troncos?


  El indio creía que no, pero para no desilusionarles, dijo:


  —Haré lo que pueda, Mahur. No lo sé…


  —Haz un máximo esfuerzo. Es cuestión de segundos. Lo que yo tarde en soltar la cuerda y poderte echar mano.


  —Bien, probemos. ¡Va!


  Tantia elevó los brazos y se aferró con desesperación a los redondos troncos, tratando de sujetarse en ellos. Le dolían las axilas terriblemente y le parecía que no se iba a sostener dos segundos.


  Mientras la cuerda tirante le ayudó, le pareció que la empresa no era tan imposible como había creído y animado por ello, dijo:


  —Ya estoy, Mahur.


  —Bien, aguanta un poco con calma. Voy a soltar la cuerda.


  Separó sus manos del cáñamo y se dejó caer sobre los troncos estirando los brazos para aferrar al indio antes de que éste, falto de fuerzas, pudiera soltarse y convertir en estéril todo lo que se había trabajado para subirle.


  Por fracciones de segundo no consiguió su objeto. Cuando el esfuerzo de Mahur sobre la cuerda cesó de producirse y gravitó sobre el cuerpo de Tantia el peso correspondiente a aquella falta de presión, hizo que el infeliz se sintiese falto de fuerzas y notase cómo sus engarfiados dedos se escurrían de los troncos a pesar de la tirantez que. Clark mantenía, en una tensión bárbara, pero ya Mahur había logrado sujetar a Tantia por un brazo y triunfante gritó:


  —¡Pronto, “sahib”! Suelta la cuerda y ayúdame.


  Clark obedeció e inclinándose tomó al indio del otro brazo. Ahora, entre ambos, les fue más fácil tirar de él hacia arriba y depositarle sobre los troncos.


  El esfuerzo les había dejado agotados, pero por fin habían logrado salvarse de aquella maldita trampa y la alegría de verse libres les devolvió ánimos para continuar la hazaña.


  Mahur, dándose cuenta de que habían dejado las armas en el fondo del pozo, exclamó:


  —Bien; crucen este maldito puente y espérenme. Voy en busca de los rifles y los cuchillos.


  Y volvió a deslizarse, ágil como un mono, por la cuerda para reaparecer poco después portando las preciosas armas, que debían serles muy útiles en breve.


  CAPÍTULO TERCERO


  LOS CAZADORES CAZADOS


  La noche se había echado encima completamente y gracias a que la luna lucía esplendorosa, los tres aventureros podían moverse con relativa facilidad en aquel trozo tupido de la jungla.


  Ya alejados de la trágica trampa, cambiaron impresiones. Tenían que tomar una rápida determinación, pero no acertaban a definir cuál sería la más conveniente.


  Intuitivamente olfateaban el peligro. Sabían que no lejos de allí había una aldea de indios, que éstos se hallaban en pie de guerra con motivo de la aparición del devorador de hombres y sabían también que Huka se había unido a ellos, quizá ofreciéndoles ser él quien acabase con la vida del tigre, merced, a su cruel e ingeniosa estratagema.


  Por lo tanto, lo seguro era que, cuando el alba volviese a lucir, acudiesen al lugar de la trampa a comprobar que el tigre había devorado a los prisioneros y se encontraba a merced de los indios, y si así sucedía, lo natural era que al echarles de menos se apresurasen a dar una batida por la selva hasta localizarlos.


  —Mal asunto —dijo Clark—, tres hombres a pie, aunque posean unos rifles, son muy pocos para combatir contra tantos. Me temo que, por mucha prisa que nos demos, nos alcanzarán antes de haber recorrido cuatro o cinco millas. No podemos olvidar que Huka cuenta con un elefante.


  Durante un rato cambiaron impresiones hasta que, por fin, Mahur dio una solución desesperada, pero quizá, por serlo, así podría resultar la más práctica.


  Astuto y sagaz, poseyendo muchas marrullerías, pues por algo se había pasado la vida en las montañas burlando fieras y bandidos, dijo:


  —Se me ocurre algo un poco loco, pero que puede ser la salvación. Si vienen y no nos encuentran, ¿qué es lo que supondrán lógicamente?


  —¿Qué van a suponer? Que nos hemos apresurado a huir.


  —Justamente. Y se desparramarán como lobos por la jungla buscándonos y dividirán sus fuerzas, ¿no es cierto?


  —Es lo más seguro.


  —Pues bien, proponga que, en lugar de apresurarnos a huir, casi seguros de vernos acorralados pasadas pocas horas, busquemos un refugio o más cerca posible a esta trampa. En todas partes se les ocurrirá buscarnos menos aquí y si, desorientados, dividen sus fuerzas, nos será más fácil en cualquier momento defendernos contra unos pocos que contra todos.


  —No es mala idea ésta —apuntó Clark—, pero, ¿dónde está ese refugio que no puedan descubrir?


  El indio señaló un tupido y altísimo árbol y exclamó:


  —¡Allí! Nos encaramamos a lo más alto de sus ramas y nos escondemos entre el boscaje. Desde él podremos distinguirles cuando lleguen y hasta oír algo de lo que hablen y si hemos de pelear, el árbol resultará una buena fortaleza para disparar desdé él escondidos. No veo otra solución.


  Se discutió los pros y los contras, pero Clark terminó por aceptar el plan como el más viable.


  Inmediatamente se procedió a tomar posiciones. Mahur trepó el primero y tras atar la cuerda a una rama sólida, la dejó pendiente para que Tantia pudiese ayudarse a subir hasta las primeras ramas y el indio, que iba recobrando sus facultades, trepó con relativa soltura, ayudado por sus compañeros.


  Clark ascendió tras él y Mahur, antes de seguirles, se dedicó, hábilmente, a borrar todas las huellas que habían dejado para evitar ser descubiertos.


  Aún más, fabricó unas falsas, encaminadas a perderse por entre un espeso macizo de calamus, plantas que se enroscan unas a otras como los reptiles. Si se dejaban engañar y pretendían localizarles introduciéndose por aquel laberinto, pronto renunciarían a su tarea por imposible.


  Sagazmente dio la vuelta pisando con unas grandes hojas de árbol sujetas a los pies, haciendo imposible con ellas descubrir sus pisadas de regreso y cuando se sintió satisfecho de su obra, trepó al árbol reuniéndose con sus compañeros.


  —¿Qué diablos has estado haciendo para tardar tanto? —preguntó Clark, inquieto.


  —Despistándoles, “sahib”. Un indio no es tonto y el que conoce la jungla sabe muchas cosas. Si no borro nuestras huellas, apenas hubiesen llegado nos habrían descubierto.


  —Eres una alhaja, Mahur —afirmó el bravo militar—. Sin ti, yo habría terminado hace mucho tiempo esta aventura y ¡de qué manera más trágica!


  —Bien, pero como sea, quien debe terminarla trágicamente son nuestros enemigos. Nos han dado poco valor y les ha de pesar algún día no lejano.
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  —¡Allí! Nos encontramos a los más alto de sus ramas…


  Como aún faltaba bastante tiempo para que amaneciese y se encontraban rendidos y quebrantados, decidieron buscar la forma de descansar un poco. El árbol se prestaba a ello y después de buscar unas ramas altas en forma de horquilla, que les permitía quedar recostados cómodamente sobre el tronco, se ataron a ellas, por precaución, con la larga cuerda que el previsor Mahur no había abandonado, y poco más tarde quedaban dormidos.


  Se filtraba bastante claridad diurna a través del tupido ramaje, cuando un ruido confuso de voces que se acercaban despertó a Mahur, el más sensible de oído de todos, y el indio, adivinando que se avecinaba el momento solemne, se apresuró a despertar a sus compañeros, que dormían con un sueño duro y pesado.


  —¡Atención, “sahib”, la fiesta va a empezar! Preparar los rifles y prestemos mucha vista a lo que sucede.


  Se deslizaron hacia algunas ramas más bajas y buscando los claros del boscaje echaron un vistazo hacia abajo. Nada se veía aún. Los que se acercaban no habían alcanzado la senda, pero debían estar muy próximos, pues sus voces nerviosas se captaban con precisión.


  Por fin, aparecieron dos indios armados de rifles, que se acercaron prudentemente a la trampa. Ésta había quedado sin variación alguna, pues hasta los atravesados troncos permanecían como Huka ordenara colocarlos. Los indios se detuvieron perplejos al descubrir los árboles sin hallar en ellos rastro alguno de los prisioneros y, muy nerviosos, volvieron a desaparecer de allí.


  Poco después se oyeron gritos descompuestos, maldiciones terribles, y Huka, seguido de más de dos docenas de desnudos indios que portaban lanzas, se acercaron medrosamente a la trampa, quedando parados en derredor, pero sin atreverse a acercarse a los bordes.


  Huka descubrió, adheridos a los troncos, los restos de las ligaduras de Tantia y maldiciendo ásperamente, gritó:


  —¡Por Kali! ¿Qué ha pasado aquí? No es posible que el tigre haya podido devorar a ese maldito aprovechando el salto… ¡Aquí sucede algo misterioso!


  Valientemente se acercó a la trampa y echó un vistazo al interior. La poca luz no le permitía ver lo que había abajo y dió una orden seca.


  —Prended un buen manojo de plantas resinosas. ¡Pronto!


  Poco más tarde, dos indios aparecían con dos humeantes antorchas y Huka, tomando una, la asomó por el hueco.


  Repentinamente se puso densamente pálido y arrojando espuma por la contraída boca, gritó:


  —¡Maldición! ¡Esto no es posible!


  —¿Qué sucede? —preguntó un indio alto y fornido, armado de un viejo fusil y que debía ser el jefe de la aldea, a juzgar por su presentación.


  —¡Que esos hijos de loba se han escapado!


  —¡No es posible! —afirmó el indio—. ¿Y el tigre?


  —¿No lo ves ahí abajo, estúpido? —gritó fuera de sí Huka—. Han matado al tigre y han conseguido huir… ¡Oh! ¡Esos hombres son verdaderos demonios!


  Todos se miraron aterrados. Nadie creía posible que en aquel estrecho recinto hubiesen podido dar muerte al fiero devorador de hombres y luego escapar sin más medios de fuga que su deseo, pues las paredes lisas e inclinadas no permitían un escalamiento.


  Huka no se explicaba la forma empleada por sus enemigos para poder evadirse de tan trágica celada, pero había algo tangible que le preocupaba más y era saberlos libres como una terrible amenaza y, además, saberse defraudado en sus ilusiones.


  Con la fuga de los prisioneros había perdido la oportunidad de ganarse la recompensa y el favor del príncipe y, en cambio, estaba expuesto a sufrir sus violentos y terribles accesos de furiosa ira.


  Revolviéndose como un poseído, gritó:


  —¿Qué hacéis que no los buscáis? No pueden haber ido muy lejos. No tienen elefante, ni caballos, caminan a pie y deben estar agotados. ¡Pronto, perros miserables, a buscarles por toda la jungla y os prometo cortaros a todos la cabeza si no los encontráis!


  Los indios, aterrados, se desparramaron por los alrededores y pronto alguien gritó:


  —¡“Sahib”! ¡“Sahib”!… Aquí se descubren huellas.


  Huka corrió como un gamo y examinó el rastro. En efecto, se distinguían claramente las huellas de unos pies que se dirigían hacia los calamus y el “thug”, con los ojos desorbitados, ordenó:


  —Registrar esas malditas plantas, aunque tengáis que prender fuego a la jungla… Buscar por otros lados también. Estas huellas corresponden a uno solo y son tres.


  Los indios desaparecieron entre la espesura y solamente quedaron junto a la trampa Huka y sus cuatro indios.


  El implacable “thug” se paseaba nervioso e iracundo, sin acertar a tomar una determinación. Aquella fuga maravillosa le había desconcertado y no se atrevía a separarse de allí por temor a caer en alguna celada y ser víctima en lugar de verdugo.


  Súbitamente se acordó de algo importante y volviéndose a uno de los indios, gritó:


  —¡Corre! Vete a la aldea y da orden de que escondan todas las bangles que posean. Esos demonios son capaces de penetrar en el poblado y huir en alguna barca. Date prisa y quédate allí vigilando, por si acaso.


  El indio desapareció rápidamente, quedando sólo Huka con otros tres compañeros.


  El elefante había quedado unos veinte metros más allá de la trampa y el animal descansaba, cargado con su pesado “howdah”, recostado en el tronco de un recio y centenario árbol.


  Clark y sus amigos, desde lo alto de su escondite, seguían con interés los nerviosos paseos del “thug”.


  Clark sentía unas ansias terribles de empuñar el rifle y deshacerse de él, pero Mahur, que le vigilaba y adivinaba sus pensamientos, murmuró a su oído:


  —Paciencia, “sahib”. No es momento. Nos echaríamos encima a todos los indios de la aldea y no estamos en condiciones de ello.


  —Es que temo que se nos escape.


  —Si llega ese momento, decidiremos lo mejor.


  Tantia, que se había recobrado con el sueño de la noche, hallábase ahora fresco y ágil. Su robusta naturaleza había reaccionado y ya no sentía el tormento que le produjeran las largas horas de permanecer amarrado a las ligaduras.


  El muchacho, sagaz y malicioso, seguía con interés todo cuanto sucedía en derredor suyo y de pronto, clavando su mirada en el lugar donde reposaba el elefante, sonrió con alegría y se dedicó a examinar los árboles cercanos, cuyas ramas se entretejían con las de sus vecinos formando una verdadera red de verdura.


  Clark captó este examen y preguntó intrigado:


  —¿Qué sucede, Tantia, nos amenaza algún peligro de esa parte?


  El indio, un poco nervioso, negó con la mano y después de un momento de silencio se atrevió a decir:


  —Tengo una idea, “sahib”.


  —Dila. Si es aprovechable…


  —Pudiera ser… Todo depende de la suerte.


  Señaló con la mano el paquidermo, diciendo:


  —Creo que sería cosa fácil apoderarnos de ese animal.


  —¿Qué dices? —preguntó Clark incrédulo—. ¿Estás loco?


  —No, “sahib”. Un hombre ágil como Mahur y como yo, podemos corrernos silenciosamente de árbol a árbol, aprovechando el enlazamiento de las ramas y alcanzar el tronco donde descansa el elefante. Desde él, nos podríamos deslizar sigilosamente y caer en el “howdah”, haciéndonos los dueños… No me parece imposible.


  Mahur, con los ojos brillantes de alegría, exclamó:


  —¡Oh! ¡Tiene razón Tantia! Se podría hacer…


  Clark, dubitativo, se mostró indeciso:


  —Es difícil eso, Mahur. Pueden descubrirte…


  —Yo lo veo muy fácil, “sahib”…


  Clark, dándose por vencido, replicó:


  —Bien… si así lo crees, lo intentaremos.


  —¡Oh, no! Tú no puedes intentarlo. Lo haré yo.


  Tantia intervino para advertir:


  —La idea es mía, Mahur. Yo debo correr ese riesgo.


  Mahur, sonriendo cariñosamente, le contestó:


  —Si no estuvieses tan quebrantado de fuerzas, no te disputaría ese honor, Tantia; pero no estás aún repuesto y podrías malograr un plan estupendo. Déjame a mí intentarlo y yo te cederé en otra ocasión otra idea que encierre peligro.


  Tantia reconoció que la empresa podía ser fatigosa para él y cedió de buena gana.


  —Lo siento —dijo—, pero tienes razón, Mahur. Inténtalo tú.


  Mahur se dispuso a llevar a cabo la proeza, pero antes y después de meditar un momento, dijo:


  —Pongámonos de acuerdo para que todo salga bien. Yo intentaré apoderarme del elefante y si lo consigo, voy a echárselo encima a esos tigres de dos patas, pero conviene que se les corte la retirada por si acaso logran huir. Estar preparados para en cuanto yo me haya hecho dueño del elefante, ayudarme acorralando a ese chacal.


  —Dispararemos sobre él y listo —afirmó Clark, contento de encontrar la ocasión de deshacerse del sanguinario “thug”.


  Mahur protestó diciendo:


  —Convendría no disparar, si no es absolutamente preciso; los disparos pueden atraer al resto de los indios. Si logramos apoderarnos de ellos sin ruido, nos será más fácil huir o dar una sorpresa al resto.


  —Entonces, obraremos como mejor aconsejen las circunstancias. Lo principal es que vuestro plan se realice con éxito.


  Mahur, sin contestar, se aseguró bien el cuchillo al cinto, colgó su rifle sobre su hombro y alcanzando las ramas más altas, desapareció por ellas como un mono, sin que sus compañeros se diesen cuenta por donde se iba internando, tal era el silencio con que lo hacía.


  El ágil y bravo indio, para quien aquella tarea era un juego de chiquillos, pues había recorrido muchos trozos de floresta empleando tal procedimiento, fue eligiendo las ramas más consistentes y tupidas, siempre a una altura considerable para evitar ser descubierto, no por el ruido que podía producir entre las hojas, sino porque pudiera ser visto a través del ramaje.


  Un cuarto de hora más tarde se detuvo en el tronco de un bambú. Había calculado que se hallaba en el lugar donde descansaba el elefante y se decidió a dejarse deslizar en su busca.
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  … llevó la mano a la cintura donde llevaba el revólver…


  Mahur no se había equivocado. Aquél era el árbol donde se recostaba el paquidermo y el indio, deslizándose suavemente, llegó a las ramas más bajas, donde se detuvo antes de intentar el salto audaz.


  Echó un vistazo a través de las ramas, descubriendo a Huka rodeado por sus tres indios a una distancia de unos quince metros, casi debajo del árbol donde se refugiaban sus amigos. El “thug” debía estar celebrando una conferencia con sus secuaces, porque éstos le escuchaban con atención.


  Mahur aprovechó aquel momento para saltar al “howdah”, donde quedó agazapado por un momento. El ruido que produjo al caer, aunque débil, llamó la atención de Huka, el cual, alarmado, volvió la cabeza, tratando de inquirir de dónde había procedido el ruido, pero como nada alarmante descubriera, se tranquilizó y continuó gesticulando delante de sus secuaces.


  Mahur permaneció un buen rato inclinado dentro del aparato, aprovechando un resquicio de las maderas para vigilar a su enemigo y cuando observó a éste de espaldas, se deslizó del “howdah” y saltó sobre el elefante, gateando hasta colocarse tras sus enormes orejas.


  Ya allí, preparó el rifle, se inclinó sobre la enorme cabeza del paquidermo y azuzándole con la punta del cuchillo le obligó a avanzar.


  Huka se dio cuenta cuando ya el animal había ganado media docena de metros, y, creyendo que el elefante obraba por su propio impulso, lanzó un silbido para obligarle a retroceder, pero, de repente, surgió tras de su cabeza la de Mahur y con ella el cañón de su rifle, al tiempo que una voz enérgica y fiera gritaba:


  —¡Quietos! ¡Levantar las manos o disparo!


  Los indios, terriblemente sorprendidos, creyendo que todo aquello era un poco demoniología, dejaron caer las armas al suelo paralizados de terror y Huka, tan sorprendido como ellos, no acertó a reaccionar rápidamente y, aterrado, retrocedió, apoyando su cuerpo sobre el árbol donde Clark y Tantia se hallaban escondidos.


  Esto alegró al indio, así, si intentaba hacer resistencia sus amigos podrían intervenir rápidamente lanzándose sobre él, y obligando al paquidermo a adelantarse, gritó:


  —¡Huka! ¡Asesino sin entrañas, tu última hora ha sonado!


  Aquellas palabras, en lugar de amedrantar al “thug”, obraron el milagro de la reacción. Dándose cuenta del horrible peligro que le amenazaba y convencido de que sus enemigos serían implacables con él, llevó la mano a la cintura donde llevaba el revólver y trató de sacarlo para defenderse. Pero en aquel momento, una cuerda, diestramente lanzada desde una de las ramas del árbol donde trataba de proteger sus espaldas, cayó sobre él, aterrándole por el cuello y el tirón brusco casi le colgó del árbol, obligándole a levantar las manos para tratar de librar a su cuello de aquella mortal opresión.


  Pero nada pudo ya hacer. Clark, dejándose caer de un salto a su lado, le arrancó el revólver de la cintura y le atenazó por los brazos, mientras Tantia, que sujetaba la cuerda, advirtió:


  —¡No lo sueltes, “sahib”! Allá voy.


  Dejó sabiamente atada la cuerda para que se mantuviese tirante del cuello del “thug”, deslizándose luego del árbol, mientras Mahur, atento a los tres indios, saltaba a su vez del elefante y acorralaba a sus enemigos que incapaces de toda reacción, se dejaron apresar sin oponer la más ligera resistencia.


  Clark dejó en manos de Tantia a Huka, pues no podía olvidar que le había ofrecido entregárselo si le capturaban vivo, y ayudó a Mahur a maniatar a los tres indios, atándoles con sus propias fajas. Luego, les taponaron las bocas con sendos puñados de hierba para que no pudiesen gritar y se dispusieron a celebrar el último acto de aquel drama trágico, que solamente podía tener un final previsto y harto deseado por ellos.


  CAPÍTULO CUARTO


  VENGANZA INDIA


  Tantia, temblando de salvaje regocijo, se dedicó a maniatar concienzudamente a Huka, el cual, con los ojos inyectados en sangre por la rabia y las venas casi a saltársele por la presión de la cuerda, trataba de defenderse, pero en vano, pues a cada movimiento que hacía el dogal se le clavaba en el cuello, amenazando con estrangularle y el instinto de conservación le obligaba a ceder en sus forcejeos.


  Tantia, entre tanto, se desahogaba con él lanzándole los más feroces insultos del vocabulario hindú y cuando le tuvo reducido a la más absoluta impotencia ascendió al árbol, desató la cuerda y la dejó caer a tierra.


  Ya el resto de los prisioneros se hallaban tan impotentes como su jefe y Clark, dirigiéndose al astuto indio, exclamó:


  —Gracias, Tantia; tuviste una idea genial, que nos ha convertido de cazados en cazadores. Este golpe ha sido algo soberbio.


  El indio, modestamente, se excusó:


  —“Sahib”, la idea fue mía, pero el éxito se lo debemos a Mahur, que supo ponerla en práctica. Todos hemos hecho lo que nos ha sido posible para vencer a este chacal.


  —Bien. Ahora, ¿cuál es tu idea?


  El indio prendió en sus ojos una llamarada de odio infinito y roncamente exclamó:


  —“Sahib”. Te recuerdo tu promesa. Me ofreciste dejarme obrar a mi gusto con este miserable y espero que cumplas tu palabra.


  —Un “sahib” blanco jamás falta a lo que promete. Tuyo es. ¿Qué pretendes hacer con él?


  —Pagarle con la misma moneda. No es su muerte la que me importa, sino la forma en que lo voy a hacer morir. ¿Tienes que decirle algo?


  Clark, aun sabiendo que era inútil hacer preguntas al preso, se acercó a él, diciendo:


  —¡Habla, monstruo sin entrañas! ¿Dónde está el chacal de tu jefe?


  —Búscale si eres capaz. Está donde algún día temblarás si te encuentras con él. Tú podrás matar a Huka, pero Sundhia sabrá vengarle…


  —Dime la forma de poder llegar a él y acaso pueda hacer algo por salvar tu vida.


  —Gracias. Un “thug” leal jamás traiciona a su secta ni a su diosa. La esclava blanca está destinada a ella y nadie será capaz de librarla de ofrecerle su sangre.


  Clark, al oír tal afirmación, sintió qué su rabia se desbordaba y empuñó el revólver dispuesto a matar a Huka, pero Tantia, tozudo, se opuso, diciendo:


  —Recuerda que me pertenece, “sahib”. Yo sabré vengarte como tú no serías capaz de hacerlo, porque no eres indio.


  Clark se encogió de hombros. Ya no sentía ningún remordimiento de conciencia ante el hecho de matar a un hombre indefenso y con un gesto indicó a Tantia que podía hacer lo que quisiera con el preso.


  Mientras, Mahur, acercándose a él, advirtió:


  —“Sahib”, tenemos las ropas destrozadas y manchadas de sangre. Así no podemos ir a parte alguna. Ayúdame a despojar a estos miserables de sus vestiduras para cubrirnos con ellas. De momento no tenemos otra cosa.


  Aunque con repugnancia, Clark ayudó a su criado a desvestir a los indios, los cuales quedaron expuestos al sol desnudos de toda protección.


  Entretanto, Tantia se dedicaba a una extraña maniobra. Con profunda atención fue examinando todos los árboles cercanos de tronco delgado, tanteando su resistencia y flexibilidad de forma concienzuda.


  Por fin encontró uno que pareció satisfacerle. Mediría unos tres metros de altura y poseía una fibra elástica que le permitió combarse hasta el suelo sin que se tronchase en la prueba. Convencido de que era lo que buscaba, marcó con una piedra en el suelo el lugar hasta donde cedía el remate del tronco y luego, tomando un hacha del “howdah”, cavó junto a la señal un hoyo que tendría medio metro de fondo.


  Cuando terminó de cavar, tomó el cuerpo de Huka y le transportó hasta el hueco, donde le introdujo de pies. El indio desapareció dentro hasta una altura por encima de las rodillas y luego rellenó el vacío de tierra, apisonándola reciamente para que ejerciese presión sobre el cuerpo y el preso no se pudiera mover por muchos esfuerzos que hiciera.


  Huka a quien Tantia no se había molestado en amordazar, gritaba con ronca voz, suplicando piedad y haciendo ofrecimientos tentadores para que le perdonasen la vida, pero el implacable indio oía las súplicas, así como los insultos, como si no fuesen contra él.


  Acababa de dejarle bien metido en el hoyo, cuando un rayo de sol filtrado entre los árboles, reflejó sobre la mano del condenado y el reflejo descubrió la sortija que lucía en la misma y arrebatándosela se la entregó a Clark, diciendo:


  —¿Sabes lo qué significa esto, “sahib”?


  —No.


  —Pues esto significa que cualquier “thug”, alto o bajo, a quien enseñes esta joya, debe obedecerte ciegamente. Consérvala, pues pudiera ser que en alguna ocasión nos fuese útil contra nuestros enemigos.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Clark, examinando la sortija, de preciosa factura, en la que se destacaba la clásica serpiente con cabeza de mujer.


  —Porque me la mostró en la prisión, como un signo de fuerza que debía obligarme a obedecer. Guárdala, “sahib”.


  Clark, aunque con repugnancia, se colocó la sortija en el dedo y, lleno de curiosidad, siguió las extrañas maniobras del indio.


  Éste dejó a Huka bien enterrado hasta las rodillas y subió al árbol, atando reciamente en la copa un trozo de cuerda, que luego dejó colgar para fabricar en el otro cabo un nudo corredizo.


  Cuando terminó su faena, descendió, tiró del cabo, obligando al árbol a inclinar su copa y la lazada mortal cayó a plomo sobre la cabeza de Huka, el cual, con la locura reflejada en su ceniciento semblante, seguía la macabra maniobra sin poder separar de ella sus dilatados ojos.


  Tantia, haciendo una presión violenta para que el árbol no adquiriese su posición normal, se dirigió a Mahur, diciendo:


  —Mahur, hermano, ¿quieres traerme del “howdah” una cimitarra bien afilada?


  Mahur, sin objeción alguna, rebuscó entre los efectos que había en el fondo del palanquín y eligió una cimitarra de hoja pesada y filo agudo, que entregó a su compañero, no sin sentirse extrañado por la serie de detalles que aquél empleaba para su trágica obra.


  Cuando todo estuvo a su gusto, se acercó a Huka con los ojos fulgurantes de feroz satisfacción y le dijo:


  —¡Escucha, miserable gusano, fanático adorador de esa monstruosa diosa de la destrucción y de la sangre, escúchame, porque vas a emprender el viaje a un infierno por el que rodarás por los siglos de los siglos y quiero que antes que partas, lo hagas con todo el terror y toda la rabia que tus crímenes merecen! Tú jamás alcanzarás el “kailasson” de los indios, porque no podrás hacer ni la más dura penitencia para lograrlo. En nuestro paraíso, hay que entrar por entero; allí no se admiten las almas que viajan en fragmentos y tú vas a vagar por el infinito como un cuerpo vacío, sin lo que más precisas para aspirar a tal honor, que es la cabeza. Tu cuerpo miserable va a quedar aquí enterrado, para que lo roan y se envenenen los escorpiones, las arañas monstruosas y las hormigas blancas, pero tu cabeza va a volar por el espacio, a la ventura, sin que nadie sepa dónde va a ir a parar y sin que nadie pueda encontrarla para depositarla junto a tu cuerpo y que puedas viajar por el espacio en su compañía. Éste es el castigo que merece tu feroz crueldad y el que yo te aplicaré, sin que exista fuerza humana que lo impida.


  Huka, ante la horrible amenaza, quiso gritar con tal fuerza, que la voz quedó estrangulada en su garganta. Las cuerdas bucales parecían romperse con el esfuerzo y solamente unos gritos inarticulados e inhumanos eran la protesta angustiosa contra la cruel sentencia.


  Clark se hallaba emocionado ante la feroz venganza del indio y el mismo Mahur sentía un escalofrío de terror sacudiéndole la medula, pues él, mejor que su joven jefe, se daba cuenta del horror de aquel refinado castigo, y en cuanto a los “thugs”, que seguían aterrorizados los movimientos de Tantia, parecían haberse convertido en estatuas monstruosas, reflejando en piedra y carne el espanto.


  El indio, inconmovible, pasó por el cuello de Huka el lazo corredizo y, con suavidad, dejó que la presión del doblado y flexible árbol tensionase la cuerda, congestionando el rostro de la víctima, que se debatía en las angustias de la asfixia.


  Inmediatamente, sin dar tiempo a que el árbol oficiase de verdugo, requirió la cimitarra, la tomó con sus nerviosas y potentes manos y haciéndola girar hacia su hombro izquierdo tanteó la distancia y descargó de través un golpe fulminante sobre el cuello de Huka.


  El efecto fue trágicamente fantástico. La cabeza, separada del tronco por el terrible corte, voló como un pájaro, describiendo una sangrienta parábola en el aire, y el árbol, al recobrar con violencia su posición normal la lanzó como un cohete hacia el interior de la jungla, sin que apenas se pudiese seguir su trágica trayectoria.


  Pero como testimonio de que el macabro suceso no había sido un sueño, allí quedaba, a medio enterrar sobre la tierra, el tronco decapitado del cruel “thug”, como un grotesco e impresionante espantapájaros, al que nadie se atrevería a tocar nunca, pues los indios sabían a qué obedecía la presencia de un despojo humano en semejantes condiciones.


  Clark, pálido y aterrado, se llevó las manos a los ojos al darse cuenta del abracadabrante suceso y luego, reaccionando, se dirigió al indio y, sacudiéndole rudamente por los hombros, gritó:


  —¡Tantia!… ¡Eso es monstruoso, inhumano y bestial! Si yo hubiese sabido lo que te proponías, jamás te hubiese permitido actuar como, una fiera…


  El indio le miró fríamente y replicó:


  —“Sahib”, yo no he inventado ese suplicio. Me lo enseñaron los “thugs” a costa de lo que era para mí más querido en el mundo. Un día, esos monstruos derramadores de sangre, hicieron lo mismo con mi pobre padre y me obligaron a presenciar la tragedia. Si a ti te hubiesen matado a tu padre en esas condiciones, ¿qué hubieses hecho?


  Clark no supo que contestar. Conocía la mentalidad de los indios y se hacía cargo de la hiel que destilaba el alma de aquel infeliz, azotado por el recuerdo.


  —Basta —dijo—. Por una vez pase, pero jamás se volverá a repetir eso, pudiéndolo yo evitar. No niego el castigo al culpable, pero nunca me pondré a su altura.


  Mahur, preocupado por lo que más adelante pudiera suceder, intervino para decir:


  —“Sahib”, esto ya no tiene remedio. Lo que ahora importa es el presente. ¿Qué hacemos con estos miserables y qué determinación tomamos?


  Clark se sintió perplejo. No podía dejar a su espalda el peligro de aquellos sectarios, pero tampoco se sentía con ánimos de darles muerte fríamente.


  Tantia, en quien parecía que la ferocidad había hecho presa hasta lo infinito, advirtió:


  —“Sahib”, tu vida depende de la de estos chacales. Si les dejas en libertad, no te lo agradecerán y procurarán pagarte el favor con la muerte. Es el lema del “thug”.


  —¿Qué pretendes? Yo no sé asesinar fríamente a la gente, por muy criminal que ella sea.


  —Propongo un medio. A nosotros nos dejaron abandonados a nuestra suerte en esa trampa maldita. Dejemos a estos miserables en ella y si tienen la suerte de que alguien les ayude, o saben librarse por sus propios medios, será porque Visnú así lo ha dispuesto. Pagaremos en la misma moneda.


  Mahur asintió, era la mejor fórmula, pero Clark se sentía vacilante. Mas sin darle tiempo a reflexionar, tomaron a los indios y, empujándoles rápidamente, les arrojaron al pozo, en unión de los despojos del tigre.


  El hecho consumado ya no tenía solución y Clark comprendió que aquélla era una lucha que no admitía sentimentalismos de ninguna especie.


  Tantia se despojó de sus destrozadas ropas, vistiendo la de uno de los tres condenados y rápidamente se dedicaron a celebrar consejo.


  Todo el drama se había desarrollado en menos de media hora y esto había permito que los indios desparramados por la jungla no hubiesen regresado aún a dar noticia alguna de su fracaso, mucho más teniendo en cuenta la amenaza que Huka había lanzado sobre ellos si regresaban sin localizar a los fugitivos, pero no podían confiarse mucho si pretendían huir antes de ser descubiertos.


  Clark opinaba que, poseyendo el paquidermo, debían internarse por la jungla y seguir adelante hasta salir a algún terreno libre, pero Mahur, prudente, hizo una advertencia.


  —“Sahib”, olvidas que se ha salvado uno de los “thugs” que acompañaban a Huka. Cuando se descubra la tragedia, ese sectario puede huir velozmente, ayudado por los indios de la aldea y llegar, donde está Sundhia para contarle lo sucedido y advertirle del peligro que vuelve a correr. Yo soy partidario de que hay que suprimir también a ese indio.


  —¿Cómo?


  —Podemos presentarnos en la aldea y reclamarle.


  —Son muchos y nos atacarán.


  —Montamos un elefante, tenemos armas de fuego mejores que sus pobres lanzas y la fuerza puede estar de nuestra parte. Además, yo soy de opinión de que el río es menos peligroso que la jungla. Si podemos hacernos con una buena “bangle”, llegaremos antes a Allahabad y desde allí podemos seguir por ferrocarril hasta Benarés, o por el Ganges entrar en la ciudad. Es lo más seguro.


  Clark admitió las razones de Mahur y contestó:


  —Bien, creo que tienes razón. Un poco aventurado me parece ir a provocar a los indios de la aldea, pero tantos peligros hemos corrido, que uno más…


  —Pues no perdamos tiempo. No olvides que casi todos andan perdidos por la jungla buscándonos y que esto nos dará facilidades para hacernos dueños de la aldea. Ese maldito “thug” me tiene preocupado.


  Montaron en el elefante, cuya dirección tomó Tantia, pues había sido conductor de paquidermos en el ejército durante las batidas en la selva, y Clark y Mahur se acomodaron en el “howdah”, con los rifles preparados.


  Ignoraban hacia donde caía la aldea, pero sabían que no se encontraba lejos de allí y derivaron hacia la izquierda, buscando el cauce del río que al parecer se deslizaba por aquel lado.


  Se habían internado por una especie de sendero abierto en fuerza de quebrar arbustos y malezas con cimitarras y hachas, señal de que los indios lo usaban para sus correrías por la jungla, cuando Tantia, desde lo alto del paquidermo, descubrió a dos indios que surgían de la maleza, agitando sus lanzas nerviosamente.


  Habían visto al elefante y temían la cólera de Huka.


  Tantia advirtió a sus compañeros del peligro y dijo:


  —Esconderse en el “howdah” y dejarme a mí que me las entienda con ellos. Si hay peligro, yo gritaré para que disparéis.


  Hizo avanzar el elefante y los indios, aterrados, se clavaron de rodillas, gimiendo:


  —¡“Sahib”! ¡“Sahib”! ¡Por Kali te juramos que hemos hecho cuanto hemos podido por encontrarlos! No desesperes y déjanos más tiempo… ¡Los encontraremos!


  Tantia se dirigió a ellos diciendo:


  —Bien. El “sahib” está cansado y duerme. Yo os autorizo para que sigáis buscando. ¿Dónde está vuestro jefe?


  —Se volvió a la aldea con tu compañero.


  —Perfectamente. Seguir buscando y dar gracias a que el “sahib” duerme… pero no regreséis sin encontrar el rastro.


  Los indios se perdieron en la maleza dando gracias a su diosa por haber escapado tan bien de aquel primer fracaso.


  Clark asomó la cabeza, cuando el peligro había pasado y exclamó:


  —Eres un diplomático maravilloso, Tantia. Entre tú y Mahur podéis conquistar el mundo entero.


  El indio rió de buena gana, diciendo:


  —Era muy fácil engañarles, “sahib”. Los pobres estaban aterrados y con esta ropa me tomaron por uno de los hombres de Huka. Además, desde lo alto del elefante y tapado con estos soplillos que tiene por orejas, apenas si me han visto el rostro.


  El indio guió al paquidermo por la senda y cada vez se afianzaba más en su idea de que ésta les conduciría hasta el poblado.


  En efecto, un cuarto de hora más tarde, desembocaron en un claro de la jungla, del que partía una senda más ancha y a través de los árboles se distinguían vagamente las siluetas de unas chozas bajas y miserables, levantadas con troncos de árbol y protegidas por techos de bambú y hojarasca.


  El elefante levantó la trompa aspirando el aire un poco húmedo y Tantia, que también poseía buen olfato, advirtió:


  —¡Atención! Estamos llegando al poblado. El río debe estar muy cerca, porque el elefante huele el agua y yo también. Vamos a ver si liquidamos este asunto por sorpresa; tendremos doble ventaja.


  Y, decidido, empujó su montura por la nueva senda hasta alcanzar el conglomerado de chozas, que se compondría de unas cuarenta en total.


  Las chozas, en su mayoría, se encontraban agrupadas en desorden entre los árboles, pero una pequeña glorieta se abrió en el centro y en ella, al fondo, se elevaba una choza un poco más alta y más elegante, que debía ser la perteneciente al jefe de la aldea.


  Desparramados por entre la arboleda, se descubrían algunos chiquillos desnudos, de piel bronceada, que lucía al sol como si se la hubiesen frotado con aceite, y también algunas indias, desgreñadas y mal vestidas, tejían con juncos cestos y alpinos útiles precisos para su menaje. Tantia, al avanzar, descubrió en el centro de la plaza al individuo que localizaran como jefe. Estaba de pie a pleno sol, con su aguda lanza en la mano, y junto a él se distinguía un indio mejor vestido, a quien reconoció como el agente que había sido enviado por Huka para prevenir que los fugitivos se apoderaran de alguna embarcación y huyesen río abajo.


  Tantia dejó que el elefante avanzase a paso lento, pero antes advirtió a sus compañeros:


  —Cuidado. Hemos llegado al sitio de peligro. Ahí veo al reyezuelo de la aldea con ese maldito “thug” que tanto nos preocupa. Voy a avanzar hasta donde sea posible y cuando nos descubran, podéis disparar sobre ellos.


  Clark asomó discretamente la cabeza por el “howdah” para hacerse cargo de la situación de los personajes y Mahur le imitó. Luego, montaron las armas y con ellas en situación de disparar, esperaron los acontecimientos.


  Así, el paquidermo continuó avanzando. Ya había sido descubierto y el “thug” le señalaba al jefe, creyendo que en él acudía Huka.


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡SALVADOS!


  El elefante siguió avanzando, hasta que, ya a cinco o seis metros del jefe, el indio que le acompañaba abrió a boca con asombro y llevó la mano a la cintura en busca del “kriss”. Acababa de darse cuenta de que quien conducía el paquidermo no era ninguno de sus compañeros y se preparaba para la defensa.


  —¡Traición! —gritó—. ¡Nos han robado el elefante!


  El jefe, al oír a su compañero, levantó la lanza para arrojarse sobre Tantia, pero, en aquel momento, las cabezas de Clark y Mahur asomaron por el “howdah” y una voz imperiosa gritó:


  —¡Quietos o dispararemos sobre vosotros!


  Los amenazadores cañones de los rifles parecieron paralizar la acción ofensiva de las los indios, que quedaron en actitud expectante.


  Mahur asomó el cuerpo por el palanquín, diciendo:


  —¡Soltar las armas! Necesitamos a ese hombre.


  Señaló al indio, el cual palideció intensamente al verse señalado y durante un momento quedó envarado, sin saber qué actitud tomar.


  Pero, de repente, lanzó su “kriss” sobre sus enemigos, los cuales, por un movimiento instintivo, se ocultaron tras el “howdah” tan justamente a tiempo, que la afilada arma quedó clavada en la madera, cimbreándose siniestramente. La acción duró breves instantes, pero los suficientes para que el indio, en una arrancada veloz, emprendiera la fuga, protegiéndose con los árboles que cubrían su paso.


  Clark y Mahur, repuestos de la impresión, dispararon al albur tratando de alcanzar al fugitivo, pero ya éste había desaparecido de su vista, ocultándose entre los árboles.


  El ruido de las detonaciones conmovió a las mujeres y chicos repartidos por los alrededores de la pequeña glorieta y un coro de gritos de angustia y de terror se elevó en torno a ellos, formando un guirigay espantoso. A las voces y chillidos surgieron media docena de indios armados de lanzas, los cuales corrieron como gamos a reunirse con su jefe, que había quedado paralizado por el terror ante las armas de fuego.
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  … se lanzó como una catapulta por los alrededores de la glorieta…


  Mahur, sabiendo que los indios no eran cobardes, disparó, haciendo rodar a uno por tierra, pero media docena de lanzas volaron contra ellos, clavándose unas en el “howdah” y otras en la piel del paquidermo.


  Nuevos disparos vibraron agudamente, abatiendo a dos nuevos indios, mientras el jefe, furioso y con los nervios desquiciados, clavaba su lanza en la trompa del elefante al pretender herir con ella a Tantia.


  El paquidermo, al sentirse tocado en tan delicado sitio, lanzó un bramido aterrador y, furioso, trató de alcanzar con el miembro herido al imprudente jefe, pero éste, en su terror, había partido veloz, escondiéndose en su deleznable choza.


  El elefante, ciego por el dolor, galopó como un pesado tren en marcha, y como si se hubiese tratado de una tromba de carne, embistió contra la choza, desquiciándola y pateándola con ceguera.


  Antes de que Tantia hubiese podido intervenir para apaciguar al furioso animal, éste había destrozado horriblemente la frágil choza, sacudiéndola de un modo alucinante. El débil armazón, convertido en una masa, se doblaba y pulverizaba con la pateadura y los tripulantes del paquidermo, angustiados, nada podían hacer en favor del jefe que, envuelto entre los restos de su “palacio”, se había convertido en pulpa.


  Las mujeres y los chiquillos, aterrados no sólo por lo que el elefante estaba haciendo, sino por el furor destructor que mostraba, huyeron alocados en todas direcciones y poco más tarde las notas agudas de un instrumento musical de cobre vibraban por la jungla, siendo recogidas inmediatamente por otros instrumentos, que las volvían a lanzar al espacio.


  Tantia, que se esforzaba en contener la furia del elefante, se aterró al oír las estridentes notas y gritó:


  —¡“Sahib”! Aumenta el peligro. Los indios se llaman unos a otros pidiéndose ayuda y no tardaremos en ver como caen por aquí, no sólo los guerreros de esa carroña, sino otros muchos de las aldeas próximas. Tenemos que huir cuanto antes.


  —Bien, pero no podemos hacerlo mientras no domines a este coloso. ¡Está hecho un basilisco!


  —Me temo no poder hacerlo mientras el dolor de la trompa le exaspere. ¡Mírale, “sahib”!


  El paquidermo, cuando se convenció de que su enemigo había desaparecido entre los despojos de su choza, se lanzó como una catapulta por los alrededores de la glorieta buscando al resto de los indios para deshacerlos bajo sus poderosas patas y daba vueltas en torno al poblado como un molino rugiendo de un modo aterrador.


  Clark, que se hallaba preocupado, no sólo con la situación que les creaba el estado de nervios del paquidermo, sino con la huida del indio, tomó una resolución desesperada.


  —Escucha, Tantia —dijo—. Voy a cortar la cincha del “howdah” y a dejarle caer a tierra. Nos lanzaríamos de él, pero no podemos dejar lo que contiene. Cuando el aparato caiga a tierra, procura dirigir a esta bestia en sentido contrario pata que no nos aplaste, y luego arrójate tú y síguenos. Déjale que patee a su placer.


  —¿Qué piensas, hacer, “sahib”? —preguntó el indio alarmado—. Si dejamos el elefante, ¿cómo vamos a continuar el viaje?


  —Por el río. Me temo que el fugitivo esté ya bogando aguas abajo y tenemos que capturarle o todo se habrá perdido. ¡Vivo!…


  Sin hacer caso de protestas y consejos de sus compañeros, que veían un horrible peligro en su proyecto, sacó el “kriss” y, pasándole por la fuerte correa que sujetaba el “howdah” a la barriga del paquidermo, la cortó de un recio tajo.


  El pesado armatoste de madera se bamboleó sacudido por el nervioso galopar de la montura, y en uno de los vaivenes, salió despedido por uno de los lados.


  Debido a la carrera del elefante, el “howdah” se separó de él rodando por la hierba, mientras Clark y Mahur, cogidos entre las maderas, sufrían algunas ligeras contusiones de poca importancia.


  Pero, por fortuna, nada más les había sucedido, y allí estaba intacto todo su menaje de armas y provisiones.


  Clark cargó con lo que pudo, así como Mahur, y el primero dijo:


  —¡Al río! Busca el río y busca las “bangles” de estos tipos. Prepara la mejor, mientras yo espero a Tantia. No tardará en reunirse con nosotros.


  En efecto, el indio, apenas vió a sus compañeros salir de debajo de los maltrechos restos del “howdah”, se dispuso a seguirles, pero su situación era más comprometida, pues tenía que saltar desde aquella altura por la parte delantera del furioso animal y esto era terriblemente expuesto.


  Pero Tantia era hombre sereno, ingenioso y nada cobarde. Echó un vistazo en derredor, y cuando observó que el paquidermo se disponía a lanzarse por entre un laberinto de árboles de ramas bajas, concibió un proyecto.


  Se incorporó un tanto sobre la enorme cabeza y con los brazos extendidos esperó el paso de una rama recia que le permitiese asirse a ella en plena carrera.


  Su habilidad le salvó. Cuando la rama cruzaba veloz ante él, sus manos de hierro se engarfiaron a ella y, como arrancado por un vendaval, salió despedido del elefante quedando colgado de la rama como un acróbata.


  Luego se dejó caer elásticamente a tierra y emprendió veloz carrera para reunirse con sus compañeros.


  Clark, que le había perdido de vista, estaba inquieto por él, pues se daba cuenta de su difícil situación para abandonar el enfurecido animal, pero recibió una gran alegría al verle aparecer sano y salvo.


  —¡Gracias a Dios! —exclamó—. Creí que no podrías apearte.


  —No ha sido cosa fácil, pero habiendo árboles de ramas atravesadas todo es posible… ¿Qué hacemos, “sahib”?


  —Recoge esas armas y esos frutos y sígueme. Mahur está buscando el río y las barcas. Tenemos que salir en persecución de ese miserable “thug”.


  Se internaron entre los árboles, y hasta ellos llegó la voz de Mahur que les llamaba.


  A todo correr se lanzaron en aquella dirección y, poco después, se encontraban a la orilla del Yemna.


  Mahur aparecía muy atareado arrastrando una pesada “bangle” que trataba de introducir en el agua. Ambos se acercaron, ayudándole en la pesada faena.


  —¿Has descubierto algo? —preguntó Clark.


  El indio señaló con la mano unos hondos surcos que partían de la orilla hasta el agua y dijo:


  —Mira.


  Aquellos surcos muy recientes eran los que el indio había dejado impresos al botar al río una embarcación. El intrépido y astuto “thug” había aprovechado los momentos de confusión para escapar río abajo, con ánimo decidido de llegar hasta Sundhia y darle cuenta de todo lo Sucedido.


  En aquel momento, un enorme griterío partió de la orilla. Un compacto grupo de indios, armados de lanzas, y algunos portando viejos rifles, desembocaban en la explanada que daba al río y, al descubrir que llegaban tarde, emitieron agudos y terribles juramentos, mientras varios disparos, que se perdieron en el agua, saludaron su desaparición.


  Mahur, rabioso, requirió su rifle, y tomando como blanco a un indio alto y fornido, que gesticulaba como un mono, disparó.


  El indio, que debía haber asumido las funciones de gran jefe por muerte de su antecesor, abrió los brazos, soltó el arma y, cayendo de bruces a la misma orilla del río, se deslizo a la corriente desapareciendo en ella como absorbido completamente.


  La hazaña produjo una ola de pánico entre sus compañeros, los cuales se apresuraron a retirarse de tan peligroso lugar, por temor a ser víctimas de tan diabólica puntería, y Mahur, riendo, afirmó:


  —Esto va bien. Si tenían intención de perseguirnos con sus “bangles”, acaso desistan y, sino lo hacen, cuando quieran ponerse en marcha les habremos sacado una gran ventaja.


  Dejó el fusil, y tomando un par de remos, se dedicó a ayudar a Tantia en la tarea de impulsar la pesada embarcación, mientras Clark, puesto al tosco timón, mantenía la “bangle” en el centro de la corriente.


  —No podemos quejarnos de la suerte —afirmó Tantia—. Cuando hace una hora no hubiésemos dado una rupia por nuestra piel.


  —Es cierto —replicó Mahur—. Mientras uno tiene vida tiene también esperanzas. Éstas son las últimas que se deben perder.


  —Así es —corroboró Clark sonriendo—, pero no olvidéis decir por modestia que esto solamente pueden hacerlo hombres de vuestro temple.


  —Del nuestro, “sahib”. Tú tampoco eres un hombre vulgar y sin tu dirección nada conseguiríamos nosotros.


  —Bien —dijo Clark—. Ahora, lo principal, es poder alcanzar a ese miserable “thug”. Si lo conseguimos habremos suprimido a todos los secuaces de Sundhia y éste estará ignorante del fracaso de su segundo; Así podemos maniobrar más seguros y trazar un plan que nos permita llegar hasta él.


  —Pues le alcanzaremos, no lo dudes —aseguró Mahur enérgico—. Si es preciso remaremos toda la noche, y como podemos turnar, le rendiremos en la jornada.


  —Si no se nos escabulle en la jungla al verse perdido.


  —Tenemos que correr ese riesgo, pero estoy seguro de que no nos cree tan pronto tras de él.


  La “bangle” se deslizaba río abajo a buena velocidad.


  Tanto Mahur como su compañero, eran hombres de brazos de hierro que podían resistir horas y horas aquel violento y agotador ejercicio.


  Estaba próxima a declinar la tarde, cuando, al torcer un recodo del río, Tantia lanzó una exclamación de gozo.


  Corriente abajo, a una distancia de unos cien metros, se deslizaba una “bangle” tripulada por un solo hombre, y les bastó echar una ojeada para reconocer que era el fugitivo.


  —¡Ya es nuestro, “sahib”! —gritó alborozado Mahur—. Dentro de unos minutos le habremos dado caza.


  El indio debió darse inmediata cuenta del peligro que corría, pues se le vió impulsar con desesperación la “bangle”, tratando de ganar terreno, pero pronto se convenció de que era empeño irrealizable luchar con la desventaja que suponían dos remos contra cuatro.


  Por un momento vaciló, pero luego maniobró de forma que la barca se desviase del centro del río, para dirigirse a la orilla.


  —¡Hay que evitar a toda costa que se nos escape! —gritó Clark.


  El perseguido, estimulado por el loco afán al escapar de manos de sus implacables enemigos, remaba desesperadamente. Sus gestos, rápidos y violentos, demostraban bien a las claras que cifraba su esperanza para la huida en lograr arrimar la canoa a la orilla. Por eso bogaba con tanta firmeza y verdadero ahínco.


  —Trata de escapar por la jungla —advirtió nervioso Mahur—. ¡Aprieta los remos, Tantia, tenemos que evitarlo!


  Ambos hicieron un vigoroso esfuerzo para acortar la distancia y caer sobre la embarcación contraria antes de que el indio pudiese saltar a tierra, pero no parecía que podrían llegar a tiempo.


  La persecución adquirió más fiereza si cabe que al principio. El secuaz de Sundhia se iba acercando a la orilla ojos vistos. Y Tantia y Mahur remaban afanosamente para impedir que pudiera conseguirlo.


  —¡Hay que impedir que se filtre en la espesura, “sahib”! —vociferó Tantia, mientras remaba como un condenado.


  —¡“Sahib”, prueba tu puntería con él a ver si le aciertas! Si logra llegar a la orilla y saltar fuera de la “bangle” no habrá forma humana de darle alcance.


  Entonces Clark se incorporó en la lancha, tomó el rifle y, apuntando cuidadosamente, disparó.


  El indio, alcanzado en la espalda, soltó los remos lanzando un agudo grito de dolor, y la “bangle”, cogida por un remolino que formaba el río al chocar contra un saliente, volcó, arrojando al agua al tripulante.


  Éste, aunque herido, nadó desesperadamente, tratando de ganar la orilla, mientras sus enemigos, a impulsos de los remos, avanzaban a toda velocidad, pero pronto, algo se produjo en el remanso que obligó a Mahur y a Tantia a levantar los remos, dejando de dar impulso a la embarcación.


  Se formó un remolino en el agua, y del centro surgió un objeto largo y obscuro, que muy pronto tomó forma pavorosa. Se trataba de un inmenso cocodrilo, cuya enorme boca de dientes triangulares se había abierto de un modo impresionante, mientras, nadando con extremo vigor, se dirigía rectamente al lugar donde el herido indio se debatía por alcanzar tierra.


  El “thug” se dio cuenta del trágico fin que le esperaba, e hizo un último y baldío esfuerzo. Cuando sus manos tocaban tierra con desesperación, la boca del terrible saurio llegaba hasta él, cerrándose con un ruido pavoroso.


  Los tres perseguidores cerraron los ojos horrorizados del espectáculo. Pese al sinfín de peligros pasados, y a los trágicos instantes recientemente vividos, no pudieron por menos de impresionarse del espeluznante fin del malvado “thug”.


  Una mancha de sangre, que se diluyó rápidamente en el agua, marcó el lugar de la tragedia. El cuerpo del indio, seccionado en dos, flotó falto de las extremidades en una convulsión violenta, para luego ser arrastrado por el agua, marcando el surco bermejo de su paso.


  Los tres testigos del drama, pálidos por la emoción, quedaron un momento inmóviles, sin acertar a decir palabra, hasta que Mahur murmuró:


  —¡Poblé diablo! En verdad que no le deseaba una muerte tan horrorosa, pero Siva es justo y sabe cómo debe castigar a esos terribles sectarios.


  El cocodrilo, satisfecho con su presa, se había sumergido de nuevo en las profundidades del río, y cuando la “bangle” cruzaba por el lugar del drama, ya nada quedaba que diese fe de él.


  Clark, aún impresionado por el trágico espectáculo, gritó:


  —¡Adelante! Allahabad no debe estar lejos y urge llegar allí cuanto antes. Estoy fatigado de tanta emoción violenta.


  Sus compañeros, menos impresionables que él, empuñaron los remos y dieron nuevo impulso a la embarcación, que se deslizó corriente abajo raudamente. Las sombras de la noche amenazaban con tender su negro manto, y ya el cielo, que había perdido su brillo azul, empezaba a adquirir un tinte obscuro, mientras los pájaros, alarmados por la proximidad de la noche, se reunían en bandadas para buscar refugio en los tupidos árboles de la jungla.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN PLAN AUDAZ


  Tras la trágica muerte del “thug”, nada anormal sucedió a lo largo de la travesía. Ahora, tranquilos sobre su suerte, sabiéndose libres de enemigos a lo largo del río, remaban con lentitud, dejando que la “bangle” se deslizase ayudada por la corriente, y cuando cerró la noche, buscaron un lugar propicio donde hacer alto.


  Próximos a la orilla, huyendo de adentrarse por la jungla donde las fieras tenían su imperio, descansaron, turnándose en la vigilancia y, al rayar el día, reanudaron la marcha, hasta que cuatro horas más tarde alcanzaron a divisar las primeras edificaciones de Allahabad, que se mostraban a la vista del río.


  Éste, tumultuoso, corría a desaguar en el Ganges, en el que vertía sus aguas, perdiendo su personalidad para engrosar la del famoso y sagrado río de los indios.


  Antes de alcanzar la desembocadura, tomaron tierra, escondiendo la “bangle”. Debían reservarla por si por una posibilidad que juzgaban remota, la necesitaban de nuevo para huir, pues ignoraban lo que les esperaba en la ciudad.


  Clark dejó a Tantia al encargo de cuidar la embarcación, mientras se orientaba y forjaba un plan. Forasteros en aquella ciudad, quizá baluarte adelantado de Sundhia y de sus feroces estranguladores, debía moverse con precaución antes de decidirse a adoptar una actitud definida.


  Allahabad es una ciudad que hoy consta de unas doscientas mil almas, pero en la época de nuestro relato, acaso no tuviese su censo más de una mitad. Ciudad obscura y poco destacada junto a sus compañeras Agra y Benarés, servía de tránsito entre una y otra, y solamente por la confluencia de ambos ríos, adquiría una relativa importancia.


  Poseía un jefe de guarnición y algunos edificios notables, pero, en general, no era una atracción ni para forasteros ni para quien se sintiese con ánimos de fijar su planta en la India con miras de prosperidad y negocio.


  Clark y Mahur se internaron por la población de calles estrechas, descuidadas y mal cuidadas. El aspecto general era de suciedad, miseria moral de sus habitantes y pobreza, y este aspecto les pareció más bien favorable para poder pasar desapercibidos con facilidad.


  Mahur inquirió, con la autoridad que le daba su naturaleza india, para averiguar dónde se hallaba situado el edificio de telégrafos y, desde allí, solicitó una conferencia con Víctor en Agra, pues Clark necesitaba ponerse al habla con su animoso compañero.


  Fue para él un suplicio tener que aguardar varias horas hasta conseguir la comunicación, pero, por fin, le fue dada, y Víctor recibió desde el otro lado del hilo la alegre sorpresa de saber que su compañero se hallaba vivo y salvo, así como su fiel asistente Tantia.


  Clark dio cuenta en líneas generales de su odisea y aseguró que se quedaría con el joven indio para continuar la empresa emprendida.


  Víctor se lo cedió con mil amores y le informó que después de su ausencia de Agra nada había sucedido, y que el orden estaba asegurado de nuevo.


  Ante la incertidumbre de Clark sobre sus planes, Víctor le aconsejó dirigirse al capitán Melwyn Parry, compañero que había sido de Víctor en Calcuta, y en la actualidad de guarnición en Allahabad.


  Éste les proporcionaría alojamiento, presentándose en nombre del sobrino de sir Carl y les orientaría en lo que pudiese, ya que él, mejor que nadie, estaba al tanto de lo que sucedía, por ser esfera de acción.


  Clark agradeció a su amigo sus indicaciones, y después de rogarle en nombre de Mahur que saludase a Minda que se encontraba muy desconsolada por la ausencia de su amado, se dirigió al río en busca de Tantia, para en su unión ir a visitar al capitán Perry.


  Éste, que se hallaba libre de servicio, les acogió con efusión y se puso inmediatamente a sus órdenes.


  —No sé en qué les puedo servir —dijo—, pero si algo puedo hacer, cuenten con mi ayuda.


  Clark aclaró, que lo único que necesitaba era ropa para él y sus dos ayudantes y noticias del príncipe Sundhia.


  Perry les prometió servirles la ropa, y en cuanto a las noticias que solicitaban, dijo:


  —Nada les puedo decir en concreto. He oído decir que pasó por aquí, no hace mucho, con dirección a Benarés, pero nada más llegó a mis oídos. De todas suertes, haré alguna gestión a ver si sé algo más.


  Aquella tarde recibieron ropas adecuadas, así como repuesto de municiones para sus revólveres y rifles, y en cuanto a noticias, todo lo que el amable capitán había podido saber era que Sundhia estaba en Benarés, pues le había visto allí dos días atrás.


  —¿Sabe usted cuál es su palacio, o mejor dicho, su guarida? —preguntó Clark.


  —Sí. Tiene uno en el centro de la capital, pero también posee otro en las afueras, más allá de la orilla del río. Si tiene miedo de que le persigan o detengan, seguramente se Habrá refugiado en el segundo.


  Con tan escasas noticias, decidieron marchar al día siguiente a Benarés, Lo harían en tren, y una vez allí, se orientarían lo mejor posible.


  El capitán Perry les ayudó, dándoles la dirección de otro militar amigo suyo que prestaba servicio en la capital y, conforme a sus proyectos, tomaron el tren y se dirigieron a la bella capital india.


  Benarés es una ciudad pintoresca e importante, bañada por el Ganges, que encierra edificios pintorescos, cientos de templos indios y mahometanos, más bellos y armoniosos éstos que los primeros, y ofrece una hermosa perspectiva, porque se extiende en forma de media luna delante del río hasta el que se desciende por grandes y hermosas escalinatas construidas para este fin.


  El río en esta parte de la India es absurdo y pintoresco. Constantemente se ve poblado de cientos y cientos de indios que rezan dentro del agua sus oraciones y se ablucionan en su sagrada corriente para librarse de sus pecados.


  A veces, se ven interrumpidos por cadáveres, más o menos en descomposición, que descienden corriente abajo, en su viaje eterno camino del golfo de Bengala y otras, dichos cadáveres son quemados a la orilla del agua, como el que enciende una hoguera para condimentar un guiso en una romería al aire libre.


  Los indios de esta región son feos y sucios, a pesar de que el agua es su elemento. Las calles, estrechas y malolientes, se ven bloqueadas a veces por las vacas sagradas, a las que nadie osaría hacer el menor daño, so pena de incurrir en horrenda profanación, y como edificios más notables se puede señalar el templo de la Vaca y del Mono, que es objeto de la más alta veneración por parte de los indios.
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  —Dame esa sortija. La necesito…


  La ciudad, pese al cuidado y al esfuerzo de los ingleses, ha sido siempre un foco de epidemias. El cólera y la peste rondan en el aire fétido, debido a la recalcitrante suciedad de sus moradores, y al río, que arrastraba toda clase de microbios, debido a los cadáveres que circulan por él. Su población rebasa las doscientas mil almas y está considerada como el centro religioso y científico de la India brahmánica.


  Durante el viaje, se discutió el plan a seguir una vez en la ciudad, y Tantia, que poseía una imaginación fértil y atrevida, propuso:


  —“Sahib”, creo que no debemos confiarnos mucho una vez que lleguemos a las puertas de la guarida de ese chacal sin entrañas. Debe tener cientos de espías que vigilan para guardarle las espaldas de un posible ataque por sorpresa y mi opinión es que deberíamos prevenirnos contra esto, pues si nos descubren nos anularán a todos y nos será difícil movernos para intentar algo.


  —Es muy razonable tu opinión, pero, ¿cómo intentarlo?


  —Se me ocurre una idea. No olvides, “sahib”, que tú y Mahur sois antiguos conocidos de los “thugs”, mientras yo no soy conocido por ellos, puesto que los únicos que podían descubrirme ya no abrirán los ojos para reconocerme.


  —De acuerdo. ¿Qué más?


  —Mi idea es esta. Yo me separaré de vosotros y me cuidaré de hacer gestiones y averiguar datos que nos sean útiles para atacar a ese miserable. Como ya sé las señas del lugar que os han recomendado, me pondré en comunicación con vosotros discretamente después de cerciorarme de que no os han descubierto, y hasta podré vigilar si alguien os espía.


  —No me parece mal tu idea —aseguró Clark—. De esa forma, siempre habría alguno con libertad de movimientos para ayudar a los demás.


  —Sí —afirmó sonriendo Tantia—, pero como con eso no hacemos nada práctico, tengo un plan mucho más amplio y atrevido que estoy dispuesto a llevar a cabo.


  —¿Cuál? —preguntó Clark intrigado.


  —Dame esa sortija. La necesito.


  El joven militar y Mahur contemplaron al indio con extrañeza, pero éste, siempre sonriendo, añadió:


  —A ti no te sirve para nada, al contrario, como te conocen te denunciaría a ojos de los “thugs”, en cambio, a mí, me servirá para penetrar en el palacio de Sundhia.


  Clark y Mahur dieron un salto en su asiento al oír la afirmación de Tantia, pero éste, muy serio, agregó:


  —No os asustéis que la cosa es facilísima. Escuchar. En cuanto lleguemos a Benarés, me enteraré donde vive el príncipe y procuraré hacer relación con algún sectario. Una vez que lo consiga, me haré llevar al palacio para entrevistarme con Sundhia. Tengo algo muy grave e importante que decirle sobre sucesos desarrollados en Agra y me recibirá, porque para lograrlo mostraré esta preciosa sortija.


  ”Cuando esté en su presencia, me haré pasar por un adicto a la causa, le diré que me uní a Huka en la jungla, pues pertenezco a una de sus aldeas, y que, en su nombre, cuando se vió prisionero vuestro, huí con la sortija, como salvoconducto para llegar hasta el príncipe y darle cuenta del final de su lugarteniente. Me creerá, porque todo es cierto, y me creerá un fanático de su causa.


  Clark, que le escuchaba con suma atención, advirtió:


  —El plan es viable, aunque muy arriesgado para ti, pero olvidas que con él nos denuncias, y esto le pondrá en guardia.


  —Sí, pero… hay que correr un riesgo. Yo le haré creer que quedasteis en la jungla, atacados por los indios de aquella aldea, que caminabais a pie y sin elefante, porque lo habíamos matado, y que todos los habitantes de la jungla estaban avisados por medio de señales para cortaros el paso. Esto le hará suponer que si conseguís salir con vida de allí, tardaremos mucho tiempo en llegar e incluso le insinuaría la idea de hacer vigilar la desembocadura del Yemna, en previsión de que lograseis bajar por el río. De esta forma, se considerará seguro durante varios días, y en este tiempo, algo podremos intentar para rescatar a la joven blanca.


  —¿Cuál es tu plan después de exponerte a esa entrevista?


  —Quedar a su servicio. Un hombre que ha hecho lo que yo merece toda confianza y esta confianza será la que aproveche para moverme dentro de su palacio e intentar el rescate de la cautiva.


  Clark, conmovido por el heroísmo de Tantia, le abrazó diciendo con verdadera efusión:


  —¡Eres todo un hombre, Tantia! Tú y Mahur habéis hecho las más grandes heroicidades en mi favor y no podré olvidarlas nunca. Si salimos con bien de este lance y es tu deseo estar a mi lado, con Mahur, tendrás cuanto necesites para vivir una vida cómoda y tranquila el resto de tus días.


  —Gracias, “sahib”, pero no olvides, que mi jefe me aprecia mucho y yo le debo cuanto soy. Tú ya tienes quien mire por ti y mi amo puede necesitarme algún día.


  —Bien, no quiero privar a mi amigo Víctor de un hombre tan valioso como tú… Sería un egoísmo imperdonable.


  Continuaron discutiendo los pros y los contras del atrevido plan, y Mahur preguntó:


  —Escucha, Tantia, te envidio porque ahora eres tú el que vas a correr un gran riesgo y a intentar algo grande, pero ¿cómo podremos saber noticias tuyas y tener conocimiento de tu actuación dentro del palacio?


  Tantia, después de recapacitar un momento, contestó:


  —Aún no lo sé, pero estudiaría el caso. Por los alrededores del palacio habrá algún lugar factible de dejar un mensaje oculto. Buscaremos un árbol hueco, algo donde yo pueda esconder un papel y vosotros retirarlo sin peligro. Cuando esté dentro buscaré la forma de comunicarme con vosotros, y para entonces habré resuelto ese inconveniente.


  No se habló más del asunto. Todo lo que se podía discutir estaba discutido, y sólo se podía dejar todo al albur y a un soplo de su buena o mala suerte.


  Cuando, por fin, llegó el tren a Benarés, Tantia se había separado de ellos ocultándose en un vagón lejano. Tenía que empezar a tomar precauciones ante la posibilidad de que los “thugs”, precavidos y avisados, tuviesen sometida a vigilancia la estación y pudiesen reconocer a sus compañeros.


  Se apeó y, oculto entre la gente, vigiló la salida de Clark y Mahur hasta verles partir en un carricoche extraño, en forma de palanquín con dos ruedas, tirado por un robusto y medio desnudo indio. No le pareció observar nada anormal en torno a ellos, y tranquilo por este síntoma, se dispuso a cuidarse de su persona.


  Clark y Mahur, sintiéndose agobiados por un extraño presentimiento, que les advertía que quizá no volviesen a ver ya más a tan valiente compañero, se dirigieron al lugar indicado por el capitán Perry. Se trataba de la casa de otro oficial del ejército, quien les acogió con gran cariño al conocer la identidad de Clark y saber el objeto de su estancia en Benarés.


  —Mal asunto les trae a ustedes por aquí —comentó—. Ignoraba lo ocurrido con Sundhia y por eso no me explicaba su actitud. Desde que llegó, se ha encerrado en su palacio, a la otra orilla del río, y no se le ha vuelto a ver por la población en contraste con lo aficionado que era a exhibir su séquito y el lujo con que se adorna. —¿Cree usted factible poder entrar en su palacio?


  —Tan fácil como penetrar tocando la ocarina en la cueva de un león con calentura. De ordinario tiene a su servicio un centenar de indios fieles y bravos, pero ahora parece que ha duplicado su guardia.


  Clark se dejó caer desalentado sobre un sillón. El plan de Tantia era estupendo, pero nada ni nadie podía hacer que se llevase a la práctica, con una guarnición tan formidable como aquella, sobre lodo avisada del peligro que corrían.


  Mahur trató de animarle. Para hombres como ellos, no había empresas imposibles, y quién sabía si la astucia del indio soslayaría muchas dificultades, permitiéndoles conseguir lo que parecía un sueño.


  Y sin grandes esperanzas, pero sin perderlas tampoco, mientras la realidad no las echase por tierra, se decidieron a esperar noticias de su fiel aliado.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  EL ÉXITO DE UNA ESTRATAGEMA


  Sundhia se hallaba desesperado por la falta de noticias de Huka. Confiaba en él, en su lealtad, en su fiereza y en su sagacidad, pero no desdeñaba la valentía de sus enemigos y, sobre todo, el fuerte poder del gobernador de Agra, puesto plenamente al servicio de sus enemigos.


  Las pocas noticias que había recibido de esta última capital no eran muy halagüeñas. Indios huidos de la razzia realizada en Agra a raíz del intento de insurrección, le habían puesto en antecedentes del fracaso de la intentona, así como de la destrucción total de su palacio y de la prisión y ejecución del fakir que había intentado dar muerte a los odiosos enemigos, pero, a partir de aquel momento, no había vuelto a recibir noticias de Huka e ignoraba por completo sus movimientos.


  Furioso, había dado orden de movilizar todo su servicio de espionaje. Debían vigilar el río, las estaciones, los departamentos oficiales, todos los accesos a la capital, y estar al tanto noche y día, en previsión de que los esfuerzos de Huka fallasen y pudiesen caer sobre él sus contrarios, incluso con un acto de fuerza por parte del gobierno que regía los destinos del Estado indio.


  Todo europeo que entraba en Benarés era seguido y vigilado hasta conocer su identidad, y si iba acompañado de algún indio, el espionaje era más sutil e intenso.


  Por esta causa, las suspicacias de Tantia debían dar un fruto halagüeño, toda vez que él se vería libre de aquel espionaje por su calidad de indio solitario.


  Todos los días, Sundhia recibía el parte de sus secuaces, los cuales, con abrumadora monotonía, confesaban que nada anormal sucedía en Benarés.


  Sundhia había nombrado, para substituir a Huka durante su ausencia, a un bengalés llamado Kubang, un gigantón alto como un ciprés, delgado, pero duro de carnes, con el rostro surcado por una sangrienta cicatriz que le atravesaba la boca desde la oreja derecha a la barbilla. Esta señal se la habían hecho los ingleses en una revuelta y Kubang no perdonaba aquella marca, que hacía más horrible y repugnante su rostro que de ordinario, cuando aún no había sido señalado con tal estigma.


  Kubang se ocupaba de los hombres de la guardia a los que vigilaba estrechamente por temor a alguna deserción o a que alguno pudiese venderse al enemigo.


  El príncipe había conseguido llevar con él sana y salva a Victoria. La joven había pasado unos días trágicos a raíz de la enorme emoción que le produjera lo que ella creyó ser el final de su amado, pero su naturaleza de hierro, la esperanza de poderse ver un día libre y la confianza que tenía en el poder de su padre, le hacían soportar el cautiverio con cierta resignación.


  Como último extremo, contaba con un pequeño puñal que había conseguido esconder en su seno y del que haría uso si en un momento desesperado se encontraba tan acosada que no le restasen esperanzas de verse libre o mantener a raya al feroz y apasionado Sundhia.


  Éste había permanecido muchos días alejado de la estancia donde la joven yacía prisionera. El médico había recomendado reposo y pocas emociones para su convalecencia y el príncipe, ante el temor de perderla para si también, cumplía la prescripción de su médico, aunque de muy mala gana.
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  … con el rostro surcado por una cicatriz…


  Una tarde, Kubang, en su requisa por los alrededores del palacio, descubrió a un indio rondando en torno a él. Parecía muy interesado en estudiar la estructura del palacio, y el feroz ayudante del príncipe le atenazó por sorpresa del cuello, gritándole:


  —¿Qué buscas aquí, perro sarnoso, hijo de cocodrilo?


  El indio le miró fríamente y replicó:


  —No es a ti a quien tengo que dar cuenta de lo que hago. ¿Quién eres tú para preguntarme?


  Kubang levantó el látigo que llevaba en la mano y trató de cruzar el rostro del indio, pero éste, ágil como un mono y recio como un roble, alargó la mano, retuvo la del feroz “thug” y arrancándole el látigo con violencia dijo:


  —¡Si te permites amenazarme de nuevo te prometo enviarte al infierno de un puñetazo…!


  Kubang, rabioso por la humillación sufrida, lanzó un grito estridente, y media docena de “seikkes” acudieron a la llamada con sus lanzas, dispuestos a clavarlas despiadadamente en el cuerpo del osado indio, pero Kubang, deseoso de ser él quien castigase por propia mano la feroz ofensa, gritó:


  —¡Quietos! Le necesito para mí solo. Llevarle ahí dentro y desnudarle. Yo me encargaré de ponerle las costillas al descubierto para enseñarle cómo se debe tratar al favorito del príncipe de Agra, el hombre más poderoso y temido de toda la India.


  El preso no hizo resistencia alguna. Se dejó conducir dócilmente tras las murallas del palacio, donde los soldados de Sundhia procedieron a desnudarle.


  Pero cuando le despojaron de la ropa, una mirada de asombro se reflejó en sus ojos. El indio tenía grabado, sobre el pecho el tatuaje de los adeptos a la diosa de la sangre.


  Cuando Kubang descubrió la serpiente azul con cabeza de mujer dibujada en el pecho del prisionero, se dirigió a él más rabioso aún, y enarbolando el látigo rugió:


  —¡Miserable “zudra”[13]! ¿Cómo tú, perteneciendo a nuestra secta, te permites hacer frente a Kubang, uno de los jefes de los estranguladores del lazo negro? Te juro por Kali que voy a borrar de tu pecho ese tatuaje en fuerza de latigazos.


  Pero antes de que tuviera tiempo a cumplir su amenaza, el indio abrió la mano, y mostrándole una preciosa sortija de oro con el signo de la secta grabado en ella, exclamó:


  —¡Miserable!… ¡Hijo de un cerdo y una vaca! ¿Quién eres tú, por muy jefe que seas, para amenazarme a mí? ¿Es que no conoces esto aún?


  Kubang abrió los ojos enormemente, reflejando en ellos un pánico salvaje, y cayendo de rodillas musitó:


  —¡Oh!, perdón, “sahib”… Yo no sabía… El príncipe, mi señor y el tuyo, me ordenó vigilar el palacio para preveerle contra sus enemigos… Tú no te diste a conocer y yo…


  —¡Basta!… ¿Por qué había de ofrecerte semejante honor? Necesitaba entrar en el palacio burlando la posible vigilancia de nuestros enemigos y necesitaba hacerlo así. Ve en busca de Sundhia y dile que está aquí un enviado de Huka… ¡Vamos, perro vil, no tardes!


  Kubang, todo alterado, dejó al indio entre los soldados que le contemplaban con temor y se apresuró a correr a las habitaciones de Sundhia para darle cuenta de la llegada del mensajero.


  El príncipe, dominado por la impaciencia, acogió a Kubang con un bufido, pero éste, pálido y nervioso, se postró a sus plantas diciendo:


  —¡Príncipe, perdona si te interrumpo en tus sabias meditaciones, pero el asunto lo exige! He cogido rondando por el palacio a un indio sospechoso, el cual…


  Sundhia se revolvió airadamente, gritando:


  —¿Es que necesitas venir a pedirme permiso para cortarle la cabeza o quemarle las plantas de los pies?


  —¡No, “sahib”, es que cuando iba a intentarlo, el vagabundo me ha mostrado la sortija del poder supremo de la secta y me ha dicho que es un mensajero de Huka y que necesita verte!


  Sundhia, con las mejillas inflamadas por la fiebre, tomó el látigo que tenía junto a una preciosa mesilla de laca y oro y descargándole sobre las espaldas de Kubang rugió:


  —¿Y qué haces ya, perro vil, que no le has traído a mi presencia?


  El indio tembló de pies a cabeza, rabioso por el ultraje sufrido, pero con aire de humildad contestó:


  —Señor. Ignoro si es ciertamente un leal servidor tuyo y adicto a la causa, o un impostor que ha robado el anillo y viene vendido a nuestros enemigos. Creí cometer una imprudencia trayéndole bajo mi responsabilidad sin antes advertirte.


  Sundhia pareció comprender la razón de su segundo, y con voz más suave exclamó:


  —¡Está bien. Kubang!… Debo alabar tu prudencia y reparar mi impetuosidad… Eres un fiel servidor a quien no es justo tratar como a los demás… Toma: quizá esto te haga olvidar la mordedura de mi látigo.


  Se arrancó de la muñeca una enorme ajorca de oro incrustada de piedras preciosas y la arrojó a los pies del bengalés, el cual la tomó con codicia, reflejando en sus ojos la pasión que el oro encendía en su sangre.


  —¡Gracias, “sahib”! —contestó—. Nada de cuanto venga de tus manos puede ofenderme o causarme dolor… Eres mi amo y soy tu siervo fiel. Mi vida es tuya.


  —Bien. Trae a ese indio y vigílale hasta que yo quede convencido de que en efecto es un enviado de Huka.


  Kubang, tratando de reprimir el dolor que le había causado el latigazo, volvió al vestíbulo donde había dejado a Tantia, pues él era el audaz indio que había buscado aquel espectacular modo de penetrar en el palacio, e indicándole la galería dijo:


  —Sígueme. Nuestro amo y señor te concede la gracia de recibirte.


  Tantia se encogió de hombros, y sonriendo por dentro al observar el efecto que aquella preciosa sortija producía entre los sectarios de Kali, siguió a Kubang.


  Después de atravesar diversas galerías y estancias, cuya topografía y situación trató de grabar en su mente, Tantia llegó ante la cámara del príncipe, el cual, de pie en el vano, le esperaba temblando de emoción.


  Al enfrentarse con el indio al que no conocía, hizo un ligero movimiento hacia atrás llevando la mano al “kriss” que pendía de su faja y preguntó:


  —¿Quién eres tú que osas venir a mi presencia tomando el nombre de mi favorito Huka? ¿Qué documentos puedes mostrarme que te acrediten como tal y no como un falsario?


  Tantia extendió su mano diciendo:


  —“Sahib”, esta sortija.


  —¿Quién te la entregó? Ese talismán que yo entregué a Huka no ha podido salir del dedo de su mano derecha por propia voluntad. ¡Habla!


  —“Sahib”, tuvo que salir de él, cuando la muerte rondaba a tu servidor. Huka, en el último instante de su vida, pensó más en ti y en nuestra causa que en su propia suerte, y me la entregó con un mensaje verbal que te traigo. Dime si quieres escucharlo.


  Sundhia palideció al oírle y preguntó impetuoso:


  —¿Quieres decir que Huka ha muerto?


  —Así es, príncipe… Le mataron tus enemigos de la manera más ignominiosa y ultrajante que se puede matar a un indio. Le enterraron en la arena de medio cuerpo para abajo, le ataron la cabeza a un árbol convado y se la cortaron de un tajo de cimitarra. El cuerpo quedó enterrado a merced de los cuervos y su cabeza se perdió en la jungla para toda una eternidad.


  El príncipe y Kubang temblaron de espanto al oír los detalles de la muerte del favorito. Aquello era algo ultrajante y trágico para ellos, pues significaba la imposibilidad de alcanzar nunca el paraíso indio.


  Sundhia se revolvió preguntando con voz temblona:


  —¿Cómo lo sabes tú?


  —Porque asistí escondido en un árbol a la ejecución. Me perseguían como a él, pero pude burlarlos. Nada me fue posible hacer en su favor, sino cumplir el mandato que me había dado al entregarme la sortija. He sido perseguido como un cocodrilo por el Yemna y el Ganges, burlando a nuestros enemigos por misericordia de Rali, y aquí me tienes a decirte el mensaje de Huka.


  —¿Quién eres tú que no te conozco?


  —Me llamo Takla y era el jefe de la aldea de Ioo, en la jungla, a medio camino entre Agra y Allahabad. Presté ayuda a Huka hasta donde me fue posible, pero, perseguido como un leopardo, pude huir por el Yemna y llegar hasta aquí a darte cuenta de cuanto sé.


  —¿Cómo en lugar de venir a preguntar por mí, has permitido que te tomen por un espía o un vagabundo?


  —Porque temía que tuviesen vigilado el palacio. Huka me dijo que el gobernador de Agra estaba interesado en apresarte y por esto…


  Sundhia se irguió furioso, gritando con irreprimible ira:


  —¿A mí? No hay poder en toda la India para apresarme. Algún día, no lejano, lanzaré sobre esos perros invasores todo el poder de mis fanáticos y les barreré come una brizna de maíz… Ahora, habla y cuéntame cuanto sepas.


  Hizo una seña a Kubang para que se retirase, dejándoles solos, y el feroz bengalés abandonó la estancia, rabioso por no poder enterarse de cuanto el indio iba a contar a su señor. Algo le advertía que en Takla iba a encontrar un rival en el favor del príncipe, y la envidia le corroía. Por un momento, al saber la muerte de Huka, se había alegrado, pues ya se estaba viendo definitivamente en su cargo, y ahora, aquel indio altivo y al parecer valiente que portaba la sortija mágica, aparecía en escena, amenazándole con robarle una preponderancia que ya creía haber alcanzado.


  Sundhia hizo sentar a Tantia frente a él, y el indio le contó todo lo que había sucedido desde que el fakir muriera sin poder ser rescatado por los “thugs”, hasta que, fingiéndose el indio perseguido por Clark, había huido hacia Benarés.


  Claro es que falseó hábilmente las cosas, soslayando aquellos datos que pudieran parecer sospechosos o difíciles de haber sido sabidos por él. También omitió citar su propia actuación al lado de Clark y Mahur, y se limitó a decir que le acompañaban soldados de Agra para capturar a Huka y a sus acompañantes.


  Sundhia le escuchaba anhelante, con el ceño fruncido y un rictus de furor en los labios. La muerte de su fiel ayudante le causaba pesar, no por él en persona, sino por lo valioso que le resultaba, y ahora no sabía cómo iba a reanudar la pista de sus enemigos.


  Cuando Tantia terminó su relato, el príncipe se quitó un anillo que llevaba al dedo y entregándoselo dijo:


  —Toma, tu adhesión y fidelidad bien merecen un premio. Haré que te entreguen cien rupias además, y eso guárdalo como recuerdo mío. El príncipe de Agra sabe premiar y castigar con la misma esplendidez.


  Tantia se inclinó despreciando el obsequio y dijo:


  —Señor, agradezco el regalo, pero no es dinero ni alhajas lo que ansío. Esos malditos ingleses han arrasado mi pueblo y quemado mis chozas y sólo anhelo la venganza. Dame una ocasión de poder cumplirla y habrás hecho mi más completa felicidad.


  Sundhia se quedó contemplando al indio, y después de un mudo examen en el que ponderó su fuerza, su energía y su decisión, preguntó:


  —¿Te gustaría vengarte de ellos?


  —¡Aunque fuese a costa de mi propia vida!


  —¿Les reconocerías donde los encontraras?


  —Como te reconocería a ti donde te viese.


  —Pues bien, te brindo una ocasión de ser algo más que el jefe de una mísera aldea en la jungla. Necesito un hombre que substituya a Huka en esta misión difícil de acabar con esos perros viles. Si te sientes con fuerzas para intentarlo, te prometo hacerte mi hombre de confianza.


  Tantia fulguró sus ojos como si ardiese en ellos la llama de un incendio y exclamó:


  —“Sahib”, príncipe de príncipes, hombre todopoderoso que eres el amo de la India y que puedes hacer temblar el Imperio a un solo mandato tuyo, mi cuerpo y mi alma te pertenecerán si me brindas esa ocasión anhelada.


  —Pues no se hable más. Dejo en tus manos la tarea de encontrar a esos hombres. ¿Sabes algo de ellos o tienes idea del lugar dónde puedan encontrarse?


  —No, “sahib”, pero estoy seguro de que más tarde o más temprano vendrán aquí a buscarte. Se lo oí jurar y tengo la certeza de que lo intentarán. Todo es cuestión de que hayan podido seguir su ruta con más o menos velocidad.


  —En ese caso, te dejo encargado de averiguarlo. Te pondré al habla con el hombre que tiene a su encargo la vigilancia de cuantos entran y salen en la población y le darás tus instrucciones, así como él te informará de cuanto sepa que pueda interesamos. Ahora espera.


  Pulsó una campanilla de oro, y poco después acudía Kubang a la llamada.


  —Kubang —dijo el príncipe— proporciona un buen alojamiento a este hombre y escúchame bien: Desde ahora queda encargado de todas las pesquisas para averiguar los movimientos de nuestros enemigos. Cuídate tú de cuanto se refiere al orden interior del palacio y declina en Takla la pesada labor de localizar a mis enemigos. Él les conoce bien y tiene una deuda de sangre que saldar con ellos. Que nadie le ponga obstáculos para entrar, salir y disponer lo que crea más acertado.


  Tantia se quedó un momento dudando entre ofrecer de nuevo la sortija a Sundhia o quedarse con ella, pero optó por lo último. Si el príncipe no se la exigía podía resultar para él un talismán inapreciable.


  Haciendo una reverencia, salió detrás de Kubang, y precisamente porque caminaba tras él, no pudo captar la mirada de odio y él gesto de rabia que contraía los labios del postergado favorito. Éste, de alma atravesada y ruin, no podía perdonar a aquel intruso el despojo de autoridad que venía a hacerle y se juró no perderle de vista para en cuanto tuviese el menor desliz, ponerlo de relieve ante el príncipe y provocar su caída aparatosa y trágica.


  Fingiendo una gran alegría por la ayuda que podía aportar a la defensa de la causa del príncipe, le llevó por diversas galerías a un departamento muy lujoso, en el que le dejó, diciendo:


  —Takla, ésta es tu cámara; tendrás a tu disposición tres criados que atenderán tus menores caprichos y puedes disponer del palacio a tu antojo, ya que es deseo de nuestro “sahib”. Que Kali te acompañe y te inspire en esta gran labor en favor de nuestra reverenciada diosa.


  —Que también ella te acompañe a ti, Kubang. Confío en que con el esfuerzo de todos, esos perros miserables paguen todos sus pecados y su asquerosa sangre sirva para dar satisfacción a nuestra diosa.


  Kubang abandonó la cámara mordiéndose los labios con ira y Tantia sonrió gozoso. Al fin había penetrado en la madriguera de su feroz enemigo, y ahora sólo era cuestión de astucia por su parte robarle la esclava blanca y vengar en él la muerte de su padre.


  CAPÍTULO TERCERO


  TANTIA DESCUBRE UNA TRAMPA


  Los astutos planes de Tantia hubiesen salido bien seguramente, de no mediar circunstancias fortuitas y acontecimientos que caminaron a una velocidad superior a la que el intrépido indio podía trabajar.


  Mientras él se aseguraba la confianza de Sundhia y alcanzaba su favor para moverse desahogadamente sin inspirar sospechas, el servicio de espionaje, montado por Kubang, daba su fruto, y apenas el despojado bengalés había dejado a Tantia en su cámara entregado a barajar planes para poner en práctica su proyecto, un indio viejo y barbudo se presentó en el palacio, diciendo al centinela:


  —Di a Kubang que necesito hablar urgentemente con él. Es algo que no admite demora, relacionado con instrucciones de él recibidas.


  Los centinelas, que ignoraban lo que acababa de suceder de puertas para adentro, pasaron el aviso a Kubang, y éste, que estuvo a punto de desentenderse del asunto, cambió de idea y mandó pasar el emisario.


  Acababa de concebir un proyecto que, si le salía bien, podía ser la caída vertical del nuevo favorito, y este proyecto consistía en trabajar por su propia cuenta. Si la suerte le ayudaba a descubrir a los enemigos antes que Tantia, se apuntaría aquel triunfo, y su rival se vería caído en desgracia y desposeído de aquel poder que tanto le rebajaba a él, haciéndole sentir unos celos de infierno.


  Recibió al emisario, el cual le dijo:


  —“Sahib”… no sé qué interés pueden tener los datos que voy a facilitarte, pero, cumpliendo tus órdenes, vengo a manifestártelos. Entre los viajeros que hoy han entrado en Benarés, figuran dos que nos han resultado altamente sospechosos. Al parecer se trata de dos indios, pero Urga tiene buena vista y ha descubierto que uno, bajo su disfraz de indio, es europeo. Ambos se han dirigido a la calle de las Siete Estrellas, donde vive un capitán de la guarnición, y allí se han quedado. Dejé un espía al cuidado de seguirles, si salen, y vine a advertirte de lo que sucede.


  Los ojos de Kubang fulguraron de alegría. Aquel dato era muy elocuente. Dos individuos, uno europeo y otro indio, podían corresponder a los dos más temibles enemigos del príncipe y de la secta, y bien merecía la pena esforzarse por descubrir su personalidad, pues de ser ellos los que con tanto afán eran buscados, el reinado de Tantia iba a ser bastante efímero en aquel palacio.
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  —Te prometo ser mudo para quien no seas tú…


  Kubang extrajo de su bolsillo unas cuantas rupias, y entregándoselas al viejo le dijo:


  —Escucha, Urga. Ahí tienes ese dinero en pago a tu información. Por cada noticia interesante que me traigas te abonaré una cantidad igual. Ahora, óyeme bien, te presentarán a un indio ambicioso y sospechoso al que tendrás orden de informar de cuanto averigües, pero antes de darle ninguna clase de informes, me los darás a mí. Si conviene, te los reservarás, y si no, yo mismo te indicaré los que puedes suministrarle. Ten en cuenta que si me sirven y logro lo que busco, tú no lo perderás. Seré hombre rico y poderoso y tú serás mi hombre de confianza.


  Urga, tentado por la codicia, prometió entregarle a él toda clase de informes, y Kubang le dijo:


  —Bien, en este caso, tú no has descubierto a esos dos sospechosos. Sólo yo debo saberlo, y ahora, lo que necesito es que averigües si hay alguien relacionado con los criados de ese militar donde paran los sospechosos. Si lo hay, es necesario ponerse al habla con ellos y descubrir la personalidad de esos dos individuos y sus propósitos. Si lo logras y tus noticias son buenas, te prometo diez rupias más.


  Urge chasqueó los dientes al oír la promesa, e inclinándose ante el bengalés, dijo:


  —Te prometo ser mudo para quien no seas tú, y hacer cuanto me pides. En el momento que averigüe algo, vendré a comunicártelo.


  —Bien. Ahora ven conmigo que te presentaré a ese intruso. Tengo esa orden y debo cumplirla, pero si eres discreto y triunfamos sin su ayuda, le eliminaremos pronto y tú serás uno de los beneficiados con ello.


  Kubang presentó a Urga, el cual saludó a Tantia profundamente, y le juró por todos los dioses indios desplegar su habilidad para descubrir a los intrusos si entraban en Benarés, pero Tantia se mostró escéptico sobre la agudeza del indio, ya que sabía que sus amigos estaban en la capital y el viejo espía no había poseído habilidad para descubrirlos.


  De todas formas, se puso en guardia. Cualquier incidente podía ponerle sobre la pista de ellos antes de tiempo y esto echaría por tierra todos sus planes.


  Despidió a Urga, dándole orden de vigilar día y noche las estaciones para así tenerle alejado del centro de la capital, y se dispuso a echar un vistazo por el interior del palacio, para averiguar si Victoria se encontraba en él y conocer los posibles y más fáciles caminos para una huida de aquel nido de víboras venenosas.


  Entre tanto, el viejo espía desplegó todos sus mejores sabuesos, y entre ellos encontró uno que era amigo de un criado del capitán que albergaba a los forasteros.


  Muy contento, le dio orden de que tratase de sonsacarle basta averiguar lo que necesitaban, y el indio prometió hacer cuanto le fuese posible para averiguarlo.


  Y, en efecto, veinticuatro horas más tarde se presentaba a Urga, diciendo:


  —Urga, tus deseos se han cumplido. Ya sé lo que necesitas.


  —Habla —repuso le viejo indio alborozado—. ¿Qué averiguaste?


  —El perro vil disfrazado de indio se llama Clark, así le he oído llamar el criado a su dueño. El otro, Mahur.


  Urga, resplandeciente de alegría, dijo:


  —Bien. Has cumplido como bueno. Vuelve y vigílales siguiendo sus pasos. Llévate alguien contigo, y si reciben visitas o hablan con personas ajenas, seguir a todo el que se relacione con ellos.


  Satisfecho del descubrimiento, volvió al palacio, dando cuenta a Kubang de las pesquisas realizadas, y el bengalés rebosante de odio y regocijo, le entregó cinco rupias, diciendo:


  —Aquí tienes algo a cuenta de lo mucho que has de ganar sirviéndome fielmente. Vamos camino de la grandeza y pronto dejarás de ser un vil espía para convertirte en mi hombre de confianza. Vuélvete y vigila.


  Y muy contento, se encerró en su cámara para estudiar el plan a seguir. Tenía que barrer de su paso a aquel osado intruso que había venido a postergarle, y lo haría aunque se jugase la vida en el empeño.


  * * *


  Por su parte, Tantia, que temía ver frustrados sus planes por cualquier incidente fortuito, no se durmió en trabajar con entusiasmo. Aparte de las pesquisas discretas que realizó y de las cuales sacó la certeza de que la esclava blanca se encontraba en el palacio, necesitaba ponerse en comunicación con sus amigos para darles cuenta del éxito inicial de su plan, y vistiendo un traje que le prestaba dignidad de hombre de posición elevada, se echó a la calle dispuesto a entrevistarse con Clark y su compañero Mahur, para cambiar impresiones con ellos y estudiar un plan que les llevase al feliz término de su empresa, derrotando definitivamente a su enemigo.


  Tantia conocía Benarés. Había estado en la capital varias veces con Víctor y sabía moverse libremente por sus sucios y estrechos callejones, por lo cual no fue para él ninguna dificultad encontrar la calle de las Siete Estrellas.


  Pero al penetrar en la calle, una sensación de peligro le invadió. Un sexto sentido le dijo que iba a jugar una carta muy peligrosa, sabiendo que Sundhia tenía infinidad de espías repartidos por la capital y no estaba muy seguro de que el príncipe no desconfiase de él hasta adquirir la seguridad de que era un fiel servidor de sus intereses.


  Así, cuando atravesó la calle, pasó de largo por la casa sin decidirse a entrar, pero, en cambio, sus agudos ojos registraron hasta el último rincón de la vía, descubriendo un par de indios que le parecieron sospechosos, por lo que tomó más precauciones.


  Uno de ellos se había establecido casi frente a la casa, con un puesto ambulante de dátiles, y el otro, mostrando las lacras de sus brazos al transeúnte, solicitaba limosna, pero ambos gozaban de una posición estratégica que les permitía enfocar la casa y no perder de vista la puerta.


  Desapareció por el otro extremo de la calle, y una hora más tarde, volvió a cruzarla en sentido inverso. El vendedor de dátiles había desaparecido para dejar el lugar a un prestidigitador indio, que hacía juegos de manos y ejecutaba diversos trabajos con unas pequeñas serpientes amaestradas, y en cuanto al pedigüeño, aunque no era el mismo, había sido substituido por otro parecido.


  Tantia sintió que la sangre se helaba en sus venas. Ahora estaba seguro de que sus amigos habían sido descubiertos y de que eran vigilados, pero no se explicaba por quién y cómo, como tampoco se explicaba por qué no le había sido denunciado el descubrimiento.


  Recorrió muchas calles, realizando un trabajo agudo de investigación para descubrir si él también era espiado, y cuando se convenció de que no, tomó una resolución.


  Buscó un lugar propicio desde el que poder telefonear a la casa del capitán, y cuando lo encontró, se puso al habla con Clark.


  De modo ambiguo y prudente le dio cuenta de que había obtenido éxito y estaba dentro de la fortaleza trabajando por su causa, pero les advertía que no iba a verles porque estaba seguro de que habían sido descubiertos y les vigilaban.


  Les aconsejó no moverse de la casa del capitán, y para evitar sorpresas, concibió el proyecto de comunicarse con ellos dejándoles una nota diaria en Lista de Correos, a nombre del capitán Douglas donde se hospedaban.


  Ellos podían dejar iguales notas a un nombre imaginario que dio, advirtiendo que no citasen nombres propios, y satisfecho de las medidas tomadas, se retiró al palacio.


  Allí se dio a pensar quién habría descubierto la entrada de sus amigos en Benarés y, sobre todo, por qué no se le habría comunicado, y tomando una resolución, hizo llamar a Urga, el jefe de los espías de Sundhia.


  El viejo indio acudió confiado a la llamada, y Tantia, después de mirarle de soslayo para estudiar su rostro, preguntó:


  —¿No hay noticias aún de esos perros sarnosos?


  —No, “sahib”. Nada se ha sabido de ellos.


  —¿Cuántos espías tienes en la capital?


  —Muchos… Más de ciento.


  —¿Y jefes?


  —Ninguno. Yo mando en todos.


  —En tal caso, si alguno de tus hombres descubre algo, ¿a quién debe dar el informe?


  —A mí, “sahib”.


  —¿Y tú?


  —A ti, “sahib”. Ésa es la orden recibida, bien lo sabes.


  —¿Y antes de que yo me hiciera cargo del asunto?


  —A Kubang. Era el encargado de perseguir a esos perros.


  Tantia quedó un momento pensativo. Las palabras de Urge había iluminado su cerebro súbitamente, y sonriendo de una manera enigmática, preguntó:


  —¿Y no se ha descubierto nada aún?


  —Nada, “sahib”. De saber algo, yo tendría noticias y te lo habría comunicado.


  Tantia se levantó lentamente, tomó un fiero látigo de siete correas rematadas por pequeñas bolas puntiagudas de metal, y descargando un fiero latigazo sobre el cuerpo del viejo espía que le obligó a lanzar un bramido de dolor, gritó:


  —¡Vicio traidor, alimaña inmunda! ¿Crees que nuestro príncipe me hubiese encargado de este asunto si yo fuera un tonto rematado que me dejara engañar miserablemente por un sapo como tú? ¿Crees que no sé que habéis descubierto la llegada de esos miserables y que los tienes bajo espionaje desde ayer? ¡Habla!… ¿A quién has informado de ello a espaldas mías y quién te ha ordenado ocultármelo?


  Urga quiso negar, pero un nuevo latigazo que le dejó las espaldas marcadas en sangre, le obligó a confesar:


  —¡Oh, perdón, perdón, “sahib”! —rugió el indio arrastrándose vilmente a las plantas de Tantia—. Yo os lo confesaré todo.


  —¡Habla, sapo bronceado!


  —Fue Kubang. Yo vine aquí a darle mis informes porque ignoraba que tú te hubieses encargado del asunto y él me obligó bajo amenaza a reservarme el descubrimiento. Me amenazó con su terrible poder si te decía algo y por eso me callé.


  —¿Qué le comunicaste?


  —Que habíamos descubierto la llegada de dos sospechosos, uno de los cuales adiviné que era un europeo disfrazado. Les seguimos y…


  —Averiguasteis que se hospedaban en casa de un capitán del ejército que habita en la calle de las Siete Estrellas, ¿no es eso?


  El indio le miró con supersticiosa admiración y murmuró:


  —Así es “sahib”. ¿Eres el diablo para saber tanta cosa?


  —Puede que lo sea… Sigue… Ya ves que sé muchas cosas y si pretendes engañarme…


  —¡Oh, no! Te diré la verdad. Kubang me ordenó averiguar sus nombres. Por un espía mío, amigo de un criado del capitán, supe que el europeo se llama Clark y el otro Mahur, y se lo comuniqué a Kubang.


  —¿Nada más?


  —Nada más.


  —¿Qué más te ordenó?


  —Vigilarles y seguir a quien les visitase hasta averiguar quién era.


  Tantia tembló de espanto. Si un sexto sentido no le hubiese avisado el peligro que corría, a aquellas horas habría sido descubierto y su cabeza se hallaría mucho más peligro que la de sus amigos.


  Ahora se daba cuenta del plan del bengalés. Éste se había sentido humillado con su intromisión y trabajaba en la sombra para perderle.


  Pero él era demasiado sagaz para dejarse envolver por un rival tan mezquino y le devolvería la pelota de tal forma que nunca más se convertiría en un peligro para él.


  Tomando una resolución, advirtió:


  —Escucha: tengo facultad para mandar cortar tu cabeza y arrojarla al río, quemando tu cuerpo rociado con manteca por vil y traidor, pero voy a perdonarte por esta vez… mas escúchame bien; si revelases a Kubang algo de lo que has hablado conmigo, te juro por Kali que seré implacable contigo.


  El indio, arrastrándose por las losas, afirmó:


  —Yo también te juro por Kali serte fiel hasta la muerte, magnánimo “sahib”. Nunca más caeré en la tentación de traicionarte.


  —Bien, ahora puedes marcharte y espero que cualquier informe que poseas, sea yo sólo quien lo conozca y nadie más.


  —Tú sólo serás; en cuanto a Kubang, ¿qué me ordenas que haga?


  —Dile que nada nuevo se ha descubierto, que nadie les visita y que no salen de la casa. Con eso basta.


  —Está bien, “sahib”. Iré a decirle lo que me has ordenado.


  Se arrastró de rodillas hasta la puerta, y desapareció como un lagarto, mientras Tantia sonreía ferozmente.


  Había ganado una parte de la pelea, pero ahora necesitaba ganar la segunda más difícil, pues su enemigo era peligroso y seguramente a aquellas horas le estaría colocando en una situación dramática a los ojos del príncipe.


  CAPÍTULO CUARTO


  LA DERROTA DE KUBANG


  Tantia no se había engañado en sus juicios respecto a Kubang, éste, apenas tuvo conocimiento de la llegada a Benarés de los dos temibles enemigos, se dedicó a estudiar un plan de ataque, no sólo contra ellos, sino contra Tantia, del que no sospechaba que estuviese en contacto con los otros, pero quien le estorbaba para sus ambiciones y planes futuros, y después de una larga meditación, se dirigió a la cámara de Sundhia solicitando de éste ser escuchado.


  El príncipe no le recibió con mucho agrado. Aparte de que le importunaba en sus pensamientos, sospechaba que iba a exponer alguna queja respecto a la intromisión de aquel nuevo aliado. Mas Sundhia, que no era hombre que admitiese sugerencias ni lamentaciones, había decidido cortar a latigazos cualquier protesta por parte de Kubang, pero éste, que no era tonto y conocía muy bien al príncipe, se guardó mucho de dar motivos de desahogo a su señor, ya que, en realidad, no necesitaba lamentarse para anular y hundir a su peligroso rival.


  Sundhia, al verle aparecer en la cámara, preguntó secamente:


  —¿Qué quieres, Kubang? ¿Cosas tan graves tienes que decirme que te permites interrumpir mis meditaciones?


  Kubang asintió con la cabeza y contestó:


  —“Sahib”, de no ser así, no me hubiese permitido violar tu retraimiento, aunque me hubiesen cortado la mano derecha, pero olvidas que soy tuyo en cuerpo y alma y que solamente vivo para tu servicio y seguridad.


  Sundhia se sintió perplejo ante tal preámbulo, muy ajeno a lo que esperaba, e intrigado advirtió:


  —Bien, habla; esto me hace sospechar que, en efecto el motivo es grave y te escucho.


  Kubang sonrió siniestramente, gozándose por adelantado de su triunfo y preguntó:


  —“Sahib”… ¿Tienes alguna noticia de tus poderosos enemigos?


  —¿Qué quieres decir? —repuso el príncipe con el ceño fruncido, no adivinando a qué sitio iría a parar su servidor con la pregunta.


  —Más concretamente, “sahib”, te pregunto que si tienes noticias de que hayan podido llegar a Benarés tus odiados enemigos.


  Sundhia le miró intensamente y repuso:


  —No, no tengo noticias de ellos… pero ese asunto ha quedado al cuidado de Takla y estoy poseído de que si osan poner su planta en Benarés los descubrirá al instante.


  —¿Tanto confías en él? —preguntó irónico Kubang.


  —¿Por qué no he de confiar? ¿Acaso sientes celos de tan fiel y enciente aliado? Si es así, dímelo y te juro que sabré curártelos a latigazos.


  Rabioso empuñó la flagelante arma, pero Kubang, mirándole fijamente, dijo:


  —“Sahib”, detén tu brazo un minuto y escúchame antes. Luego, si así lo estimas, desuéllame con ese látigo infamante y me verás lamer tu mano a cada golpe.


  Se irguió con los ojos chispeantes y continuó:


  —¿Te ha dicho tu fiel y sagaz agente que tus dos poderosos enemigos están en Benarés desde ayer?


  Sundhia dio un terrible salto en su asiento al oír la afirmación y tomando a Kubang por los adornos de su chaqueta le zarandeó horriblemente, rugiendo:


  —¿Qué estás diciendo, Kubang? ¡Repítelo y demuéstramelo!


  El bengalés no alteró un solo músculo de su rostro, y cuando se vio libre de la presión dijo:


  —Señor, si no estuviese cierto de lo que te digo, no hubiese venido a ti como vengo. Lo he comprobado por mí mismo, pero como tú habías confiado más ciegamente en Takla que en mí, he esperado a ver sí él era tan sagaz como tú le creías y por eso vine a preguntarte. Veo que te has equivocado y sospecho que esa equivocación ha podido serte funesta.


  Sundhia, con los ojos inyectados en sangre, tomó su látigo y rugiendo como un demonio afirmó:


  —Bien, quizá haya sido un necio juzgando a ese hombre, pero por Kali juro que no lo seré para destrozarle aquí mismo a latigazos. ¡Haz que se presente ante mí!


  Kubang, rebosante de gozo, se dispuso a cumplir la orden, pero antes se permitió una advertencia:


  —“Sahib” —dijo—. Creo que antes de desahogar tu cólera, debes preguntarle qué sabe y qué tiene que decirte, A lo mejor está enterado de ello y sería una injusticia por tu parte pagar de esa forma su habilidad.
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  Sundhia, con los ojos inyectados en sangre, tomó su látigo…


  Había en el acento de Kubang tal ironía, que Sundhia rechinó los dientes con furor, y agitando el látigo rugió:


  —Ve a buscarle y vuelve. Si lo que deseas es divertirte con él como si se tratase de un ratón viéndole en el apuro de no poder contestar satisfactoriamente, te prometo divertirte. De alguna manera he de pagar tus valiosos informes.


  Kubang abandonó la cámara y llamando a uno de los criados dijo:


  —Busca a Takla y dile que el príncipe le llama.


  Tantia recibió el aviso hallándose en conversación con Urga, el cual, no habiendo encontrado a Kubang para cumplir el encargo de su nuevo jefe, volvía a éste para darle cuenta de lo que sucedía.


  Tantia adivinó que la llamada obedecía a maniobras rápidas y expeditivas de su enemigo, y dirigiéndose a Urga ordenó:


  —Quédate aquí. Vuelvo al momento.


  Dio orden al criado que guardaba la puerta de que no permitiese al indio salir de su cámara para nada y se dirigió a la de Sundhia.


  Éste, que había conseguido refrenar su cólera bajo una fría máscara de impasibilidad, le hizo pasar, y Tantia, al descubrir a Kubang en un rincón mirándole con sus ojos fieros y maliciosos, preguntó:


  —¿Llamabas, “sahib”?


  —Sí. Takla. Estoy impaciente por saber algo respecto a mis enemigos y te he hecho llamar por si podías darme alguna noticia, o si por el contrario nada se sabía aún de ellos.


  Tantia miró fríamente a Kubang y contestó:


  —“Sahib”, tengo muchas cosas que contarte, pero había decidido no hacerlo hasta poner en tus manos a tan odiosos enemigos, pero puesto que te muestras tan impaciente, te diré que en efecto tengo noticias de ellos.


  Sundhia le contempló con asombro y preguntó:


  —¿Ciertamente? ¿Ha llegado algún mensajero con noticias de ellos? ¿Llegarán pronto a Benarés?


  —No llegarán pronto, “sahib”, porque están aquí desde ayer mismo.


  Kubang abrió unos ojos como escudos de soldado al oír la afirmación y abrió la boca en un gesto de incredulidad manifiesta, mientras el príncipe, tan asombrado como él, replicó:


  —¿Y cómo sabiéndolo no viniste a decírmelo?


  —“Sahib”, nada ganabas con saberlo si no los tenías en tu poder. Estaba preocupándome de estudiar el modo de hacerme con ellos y presentártelos, cuando me has honrado con tu llamada. Entendí que te interesaba más tenerlos en tus manos que saberlos aquí pero libres. Perdona si en ello hice algún mal.


  Kubang, adivinando o creyendo adivinar que Takla al verse perdido trataba de ganar tiempo para intentar la fuga y con ello el castigo a sufrir, se adelantó diciendo:


  —Perdona, “sahib”, pero me cuesta trabajo creer que sepa tal hecho. Podría demostrártelo diciendo dónde se esconden.


  El príncipe asintió con la cabeza, y Tantia, sonriendo gozoso de su seguro triunfo, afirmó:


  —Claro que te lo puedo decir, “sahib”. No es un misterio ni para mí, ni para tu fiel Kubang. Están hospedados en casa de un capitán del ejército inglés, en la calle de las Siete Estrellas.


  Un silencio impresionante reinó en la cámara después de la afirmación de Tantia. El príncipe contemplaba a Kubang con ojos terribles, en una muda interrogación, y el bengalés, con los ojos nublados por la ira y los dientes encajados, trataba de rehuir la mirada girando la vista a todas partes como buscando un sitio donde huir.


  Sundhia rompió el ominoso silencio preguntando:


  —¿Por qué afirmas que Kubang lo sabía como tú?


  —¡Oh, señor!… Porque Kubang ha sobornado al jefe de tus espías para que le diese cuenta de cuanto descubriese sin decírmelo a mí… Yo he sospechado esto desde el momento que tuviste a bien concederme el honor de confiar en mí y en mi lealtad, y puesto en guardia, he seguido a Urga en todos sus pasos para convencerme de que me era todo lo leal que debía, no por mí, sino por ti, y así le descubrí repartiendo espías frente a la casa de la calle de las Siete Estrellas, para conocer todos los movimientos de tus enemigos y estar al tanto, con destino a Kubang. Éste no se conformó con que le postergaras en su misión y quiso perderme exponiéndose a perderte a ti.


  Kubang saltó como un tigre, rugiendo:


  —¡Mientes, perro vil!… ¡No puedes probarme eso!


  —¿Que no?… “Sahib”, da orden de que traigan a Urga que le tengo retenido en mi cámara.


  Sundhia, con los ojos inflamados de ciega cólera, ordenó traer al jefe de los espías, el cual entró arrastrándose en la cámara del príncipe.


  Tantia le instó a que declarase la verdad, y el indio, con el rostro pegado a las losas, confesó todo lo que Kubang le había ordenado hacer.


  Sundhia, loco de furor, persiguió al indio por la habitación hasta dejarle en las losas privado de conocimiento en fuerza de latigazos, y luego, dirigiéndose a Kubang exclamó:


  —En cuanto a ti, perro vil y rastrero, te reservo una muerte más agradable aún. ¡Haré que te metan vivo en una caldera de pez hirviendo!


  Kubang lanzó un grito inhumano ante la amenaza, y antes de que nadie tuviese tiempo de intervenir, saltó sobre Tantia con la mano armada de su agudo puñal, pero el indio, que recelaba algún acto desesperado de Kubang, eludió hábilmente el ataque saltando de costado.


  El bengalés, al fallar el golpe, emitió un gruñido desesperado, y ganando la puerta con rapidez gritó.


  —¡Nos encontraremos algún día, Takla!


  El príncipe, rabioso, agitó una campanilla, a cuyas vibraciones acudieron media docena de soldados de su guardia interior, a los que dio órdenes tajantes:


  —¡Prended a Kubang!… ¡Prendedle y traérmelo vivo o muerto, pero no regreséis sin él!


  Los soldados se desparramaron por el palacio a todo correr. Pronto unas agudas trompetas, que hacían vibrar los “sikkanis”[14] de Sundhia, dieron la señal de alarma, y todo el palacio vibró en una búsqueda dramática para localizar al bengalés.


  Pero éste conocía demasiado bien el palacio para dejarse atrapar tan fácilmente. Sabía que su acción desesperada originaría aquella caza trágica para él, pero contaba con su astucia para evadirla.


  En efecto, apenas abandonó la cámara de Sundhia, se dirigió a una estancia que poseía una puerta secreta conocida de muy poca gente del palacio, y por ella, descendiendo una estrecha escalera, alcanzó los bajos del palacio. Una vez en ellos buscó las cuevas, se introdujo en una de las bodegas en la que descorrió, por medio de un mecanismo, un barril de “arak” destinado a la mesa del príncipe, y por una estrecha galería ganó el bosque, lejos del palacio. Se había salvado de momento, pero no ignoraba que las garras de Sundhia eran muy largas y poderosas y que tarde o temprano le atraparían.


  Pero antes, intentaría muchas cosas que había proyectado, entre otras, la muerte y descrédito de su odioso rival.


  Cuando Kubang desapareció, el príncipe dio orden de sacar de su cámara el cuerpo exánime de Urga, y luego, dirigiéndose a Tantia que le contemplaba impasible, dijo:


  —Takla, eres un hombre hábil, sabio y sagaz. Hombres como tú son los que yo necesito a mi lado. No se debe confiar en nadie, aunque parezca que se confía en todo el mundo y con esa máxima nadie podrá hacerte traición, ni pillarte desprevenido. Ahora, háblame de esos odiosos extranjeros y de tus proyectos para capturarlos.


  Esto ya era algo más embarazoso para Tantia. La intromisión de Kubang había echado por tierra todos sus planes, pues, sin haber descubierto aún el encierro de la esclava blanca y sin plan alguno para rescatarla, si se veía forzado a intervenir en un supuesto intento de rapto de sus amigos y fracasaba como era lógico, tendría que abandonar el palacio sin llevar a cabo su proyecto, perdiendo todo el hermoso trabajo llevado a efecto, y si lo demoraba, el príncipe no se avendría a ello en sus ansias por tener en su poder a los malditos enemigos.


  El indio, buscando las palabras con prudencia, contestó:


  —“Sahib”, me pides más que de momento puedo decirte. Ten en cuenta que acabo de hacer el descubrimiento y que la infame maniobra de Kubang me ha hecho perder el tiempo en deshacer sus planes. De no haber sido así, ahora me habrías condenado por inepto, restando eficacia a mi intervención.


  —Bien, no niego tu razón, Takla, pero para ti no es un secreto la fiebre que me produce saber a esos viles perros en libertad. ¡Les odio con toda mi sangre y son un terrible peligro para nuestra causa!


  —También yo les odio, “sahib”. Me han perseguido, arrasaron mi aldea, mataron a mis hombres… Personalmente tengo tanto interés como tú en vengarme.


  —Yo te compensaré de los perjuicios sufridos. Nada te importa ya tu aldea. Si triunfas como creo, serás mi primer consejero y ministro. Un día no lejano, yo levantaré en armas a todos los “thugs” y seré rey en Agra y ese día…


  —Gracias, “sahib”, tú sabes que soy tuyo en cuerpo y alma; déjame que piense un plan si no llego tarde con él. Ese maldito Kubang me ha hecho perder un tiempo precioso.


  —Ve. Tienes libertad para moverte como quieras. Cuenta con mis hombres, mis soldados harán lo que les ordenes, y si no son suficientes dilo; yo haré que vibre el “rumburu”[15] por toda la jungla, desde aquí al Golfo de Bengala, y miles de adeptos se movilizarán para acudir en nuestra ayuda. Todo antes que dejarles escapar de nuevo.


  —Descuida que haré todo lo posible y no creo que sean precisos tus refuerzos.


  Tantia abandonó la cámara del príncipe, satisfecho del éxito de su entrevista, pero preocupadísimo con el resultado futuro de ella. Ahora, no sólo estaban en peligro inminente sus amigos, sino que él mismo corría un gravísimo riesgo, y la joven blanca se hallaba expuesta a no salir de las garras de aquel monstruo al que Tantia cobró un odio feroz.


  Pero Tantia no era hombre a quien desmoralizasen los inconvenientes y peligros. Daría la batalla, hasta el fin, y si todo se ponía a punto de ser perdido, era capaz de clavar su puñal en el pecho de Sundhia, aunque con ello provocase su ruina definitiva.


  Y preocupado por todos aquellos acontecimientos, se retiró a su cámara a urdir un plan salvador.


  CAPÍTULO QUINTO


  KUBANG INTENTA UN GRAN GOLPE


  Cuando Kubang se vió a salvo fuera del palacio, respiró como un elefante recién salido de una inmersión en un lago. Había corrido como un gamo y su corazón latía con una violencia aterradora.


  Se internó por el bosque en busca de un refugio solamente de él conocido. Hombre previsor, sabía que un día podían suceder acontecimientos que le colocasen en situación comprometida y se había preocupado de poner a cubierto su retirada.


  El refugio, en la densidad del cercano bosque, era una especie de cueva, en la que había reunido, además de un lecho y algunas ropas y armas, gran cantidad de vituallas para poder permanecer oculto cuanto tiempo exigiesen las circunstancias.


  Su refugio estaba bien disimulado por una maraña de arbustos que cubrían la piedra de entrada, y Kubang, después de asegurarse que no era seguido, se introdujo entre la maraña de verdura, apartó la piedra y penetró en la cueva.


  Encendió una lámpara de aceite de coco y, a solas, devorando la ira que le consumía, se dedicó a idear un plan, no sólo de salvación propia, sino de perdición de su enemigo, y si era preciso, de venganza contra su voluble señor. Cuando se exprimía la imaginación buscando la forma de solucionar tan tenebroso asunto, sus ojos se posaron casualmente sobre una extraña llave que pendía de una alcayata clavada en la tierra, y el descubrimiento le hizo sonreír siniestramente.


  —La llave de la “torre del silencio” —murmuró—. ¡Qué bonito lugar para que un hombre medite sobre la grandeza de la muerte y no vuelva a ser un obstáculo en el camino de nadie!


  Y atraído por este tema, empezó a fijar en su cerebro una idea abstracta que acababa de florecer y que él haría que cuajase en algo positivo.


  Las torres del silencio en la india son una especie de cementerios donde son enterrados los mahometanos descendientes de los “persis”, matiz de raza que adora el fuego y muy contrario al resto de sus hermanos de sangre, jamás admiten que sus muertos sean convertidos en cenizas.


  Para evitarlo, han construido en algunas ciudades de la India, sobre todo en Bombay, que es donde más abundan, unas torres llamadas del silencio, en las que entierran a sus muertos, si se puede aplicar la palabra enterramiento a dejarles abandonados dentro de dichas torres, a merced de la asquerosa voracidad de los buitres, que son los encargados de acabar con sus despojos.


  Las “torres del silencio” se construyen sobre pequeñas eminencias del terreno. Son unos edificios redondos, algo más recogidos en su parte alta que en la base, de una altura de siete u ocho metros, fabricados con piedra argamasa, y sólo constan de una pequeña puerta por la que se entra a su redondo recinto, donde se depositan los cadáveres.


  La torre está rodeada de agradables jardines y árboles frondosos, sobre cuyas ramas los buitres, en aterradoras bandadas, esperan pacientes la llegada de algún cadáver a la hora de la puesta del sol, para lanzarse sobre él y devorarle en menos de una hora.


  Kubang no pertenecía a los “persis”, al contrario, era partidario del “saeti” o cremación del cadáver en unión a su viuda si la tiene, pero en cierta ocasión, se había apropiado de la llave de una torre del silencio, medio abandonada, en Benarés, donde los adoradores del fuego son minoría, y la conservaba por si en algún momento podía prestarle algún servicio.


  Y fue precisamente la llave la que le inspiró un plan audaz que iba a tratar de llevar a feliz término antes de que Tantia se le adelantase.


  Con toda rapidez, procedió a cambiar sus ropas por otras ajenas a su vestuario habitual, y después de dar unos toques a su rostro para disfrazarle a simple vista, abandonó la cueva y volvió en busca de la capital.


  La noche empezaba a cerrar, y esto favorecía sus planes, pues no sólo le haría pasar más desapercibido, sino que le serviría para llevar a cabo su proyecto.


  Audazmente, pero cuidando mucho de comprobar si podía ser vigilado y reconocido, se acercó al lugar donde Clark y Mahur consumían las horas de tedio encerrados en casa del capitán en espera de noticias de su valeroso auxiliar, y cuando comprobó que los espías seguían vigilando el “bungalow”, se acercó a interrogarles.


  Nadie les había llevado noticia alguna de que las cosas hubiesen sufrido variación. Seguían considerando a Kubang como el favorito del príncipe y el bengalés se propuso darse prisa a aprovechar aquella feliz circunstancia.


  Trabajaría más veloz que su rival y le proporcionaría la terrible sorpresa de hacerle fracasar a los ojos del príncipe, obligándole a caer en desgracia.


  Desde la calle de las Siete Llaves se dirigió a uno de los más sórdidos barrios de Benarés, un conglomerado de casuchas bajas, sucias y ruinosas, donde se apiñaban en una horrible promiscuidad centenares de asquerosos indios, casi todos pertenecientes a la secta de los estranguladores del lazo negro.


  Kubang eligió una de las casas del centro, en la que penetró atravesando el lóbrego zaguar alumbrado por un farolillo de aceite de coco, y cruzando un maloliente patio, llamó de una forma determinada en una puerta carcomida y húmeda.


  Poco después, la puerta se abría cautelosamente y el rostro arrugado y repugnante de una india concorvada se dejó ver por la juntura de la jamba.


  Al distinguir a Kubang abrió completamente, y haciendo una servil reverencia farfulló:


  —¡El “sahib” Kubang honrando el sucio tugurio de Assam! Pasad, “sahib”, Assam es vuestro más fiel y abnegado esclavo.


  Kubang penetró en la covacha obscura y ennegrecida por el humo de una hoguera, en la que se asaban unos pescados que olían a podrido, y se enfrentó con un tipo de indio de unos cincuenta años: alto, recio, cobrizo, de rostro feroz y ojos como llamas. Vestía descuidadamente una especie de túnica, que un día fue blanca, rodeada a su cintura, y de sus hombros pendía otro pedazo de lienzo del mismo color, que medio tapaba su pecho.


  Assam hizo una reverencia, y Kubang, a quien urgía terminar pronto la entrevista, entró de lleno en el tema.


  —Assam —dijo—, mi señor desea de ti y de tus hombres un servicio. ¡Lo manda Kali!


  —El “sahib” Sundhia dispone de mi vida y de la de los que me obedecen.


  —Escucha, el servicio puede ser peligroso, pero no si lo lleváis a cabo con rapidez y decisión.


  —Habla. Se hará como tú lo desees.


  —Escucha. En la calle de las Siete Estrellas hay un “bungalow” que lo habita un capitán del ejército inglés. Con él hay en este momento dos extraños, un europeo y un indio, que no solamente son los más peligrosos enemigos de nuestro “sahib”, sino de nuestra secta. El príncipe desea capturar vivos a esos dos indeseables para proceder por su cuenta al castigo que merecen.


  —Si son enemigos de Kali, morirán —aseguró el indio con acento feroz.


  Kubang se apresuró a decir:


  —No, no deben morir a tus manos. Los necesito vivos. Has de capturarlos con vida, aunque para ello expongas unos cuantos de nuestros hombres. Morir por Kali es una gloria no reservada a todos.


  —Los tendrás vivos, Kubang.


  —Bien, ten en cuenta que se defenderán fieramente. Son hombres decididos que no tienen miedo a nada. Han matado a Huka y no perdonarán a nadie que se ponga frente a ellos.


  —Les haremos pagar caros sus crímenes. ¿Qué debemos hacer con ellos cuando estén en nuestras manos?


  —En cuanto los tengáis en vuestro poder, correréis al río y los meteréis en una “bangle”, luego los desembarcaréis a la orilla, lejos de la ciudad, y por el camino más despejado los llevaréis a la “torre del silencio” que hay en la parte poniente, ¿la conoces?


  —La conozco.


  —Yo os esperaré allí. Lo demás corre de mi cuenta, según las órdenes de nuestro señor.


  —Pues bien, esta noche al filo de las doce o la una, caeremos sobre ese “bungalow” y nos haremos dueños de nuestros enemigos. Cuenta con ello.


  Kubang se levantó altamente satisfecho, y antes de abandonar el tugurio, arrojó sobre un taburete cinco rupias, diciendo:


  —Eso para ti, los demás recibirán el premio que merezcan, pero no olvidéis que si fracasáis, la cólera del príncipe caerá sobre vosotros.


  —Moriremos antes que incurrir en su enojo.


  Kubang se retiró de la casa de Assam y regresó precipitadamente a su escondrijo. Tenía miedo de ser descubierto si su enemigo, sagaz y hábil, se había apresurado a tomar medidas para anularle.


  No le preocupaba aún mucho el caso, pues estaba seguro de que le supondrían huyendo lo más aprisa posible de Benarés para hurtar su cabeza al castigo de Sundhia y por ello, ajeno a toda actividad que precisamente redundara en beneficio del príncipe.


  Pero Kubang tenía su idea. No lo hacía por beneficiar a quien tal mal le había tratado a última hora, sino para patentizar el fracaso de su rival y después… Después, si le interesaba, quizá se arriesgase a volver al palacio para hacer ver al príncipe que él había sido más listo al deshacerse de sus enemigos, y quizá con ello consiguiese su perdón y su rehabilitación.


  Con devoradora impaciencia esperó a que la noche hubiese cerrado completamente, y cuando las sombras se mecían sobre la ciudad y ésta dormía ajena a toda conmoción, abandonó su cueva, y, bien disfrazado, se dirigió a las proximidades de la calle de Las Siete Estrellas para presenciar desde lejos el intento de rapto.


  Si éste fracasaba, no le quedaba más solución que recluirse en su refugio hasta que le diesen por desaparecido y cesase toda vigilancia o persecución, o emprender la huida rápidamente, alejándose de tan peligrosos lugares.


  Por su parte Tantia, había estado sumido varias horas en la mayor perplejidad. No sabía cómo salvar a sus compañeros del grave riesgo que se mecía sobre ellos, sobre todo para quedar a salvo de su huida y poder continuar en el palacio algún tiempo hasta averiguar lo que le interesaba, e intentar algo en beneficio de Victoria.


  De buena gana se hubiese arriesgado a ir a la calle de las Siete Estrellas para advertir a sus amigos de la nueva complicación, pero sabía que esto era muy peligroso, pues habiendo sido Urga el que distribuyera sus espías y no él, ignoraba cuántos había repartidos por los alrededores y quiénes eran. De haber podido hacer hablar a Urga, lo hubiese arreglado, pero el indio se hallaba grave a causa de los latigazos recibidos y en estado demasiado lamentable para estimularle a hablar.


  Era más de medianoche, cuando tomó una determinación. Avisaría por teléfono a Clark para que aprovechasen aquellas horas y buscasen otro refugio, y luego… se expondría a las iras del príncipe cuando se viese obligado a comunicarle que los presos habían huido.


  Esto era muy arriesgado, pero podía cargar la culpa sobre Kubang, ya que éste, con su intromisión, le había hecho perder muchas horas muy estimables para haber alcanzado el éxito.


  Creyendo que esto era lo más viable, abandonó el palacio sigilosamente, y dando muchos rodeos se dirigió a la estación telefónica para dar aviso desde allí, pero con gran consternación suya, le informaron que no era posible establecer la comunicación.


  Era la época empírica en que el teléfono empezaba a ser implantado en las grandes ciudades indostánicas a guisa de ensayo, y contar con una regularidad de comunicación resultaba cosa casi imposible.


  Tantia suplicó y porfió para que se intentase hablar con los inquilinos del “bungalow”, pero todo fue vano. No pudo lograrse, y el indio se marchó desesperado, pues con aquel incidente imprevisto se veía imposibilitado de ponerse al habla con sus amigos en momentos tan graves.


  Se retiraba ya al palacio a una hora bastante avanzada, cuando desde un punto alto de la capital, un rojo resplandor que empezaba a adquirir violencia llamó su atención y la curiosidad le atrajo, dando rodeos, para acercarse al lugar de donde procedía.


  Por la forma rara en que se producía y sobre todo por la intensidad que alcanzaba, Tantia no dudó en afirmar que se trataba de un gran incendio, y su creencia se ratificó cuando, poco más tarde, llegó a sus oídos el lúgubre tañido de unas campanas y unos pequeños coches con el material pobre y nada eficaz contra tales siniestros, cruzaba las calles con dirección al lugar de donde procedía la extraña iluminación.


  Conforme se iba acercando Tantia al foco del incendio, una viva inquietud se apoderaba de él. Las llamas que ahora se elevaban hacia lo alto, dominando los tejados de las casas más próximas, procedían de un sector cercano al lugar donde sus amigos se cobijaban, y, por un momento, Tantia abrigó la esperanza de poder confundirse con los curiosos que pulularían por el lugar del siniestro y filtrarse en el “bulgalow” para dar la señal de peligro a Clark y Mahur.


  Pero su rabia y su desesperación fueron enormes, cuando al enfocar la calle de las Siete Estrellas descubrió que el fuego procedía del “bungalow” donde se hospedaban Clark y Mahur, y una emoción inenarrable angustió su alma.


  Cientos de indios rodeaban el edificio, que ardía como una tea, mientras los encargados de los carricoches trataban de penetrar entre las humeantes ruinas, y muchos baldes, manejados por mujeres y hombres, corrían de mano en mano, arrojándose el líquido sobre las ascuas, pero sin un resultado positivo.


  Tantia comprobó con desesperación que nada había que hacer en el pequeño edificio. Éste era un brasero, y no sólo ardía el “bungalow”, sino que ahora las llamas se corrían a los cercanos, prendiendo en ellos y amenazando con convertir en ruinas toda una manzana.


  La alarma más enorme se corrió por la ciudad. Tropas a caballo acudieron al lugar del siniestro para guardar el orden y evitar el pillaje, y soldados de infantería ayudaban a tratar de sofocar el incendio, aunque con escasa fortuna.


  Tantia intentó de establecer el origen del siniestro, pero le fue imposible. Cada uno le daba una versión distinta y todo lo que sacó en claro fue que habían extraído de entre los escombros el cuerpo de un criado indio medio abrasado, el cual aparecía con los pies trabados con unas recias ligaduras.


  Esto causó el mayor asombro en Tantia. Lo que para otros no tenía explicación plausible, para él la tenía en parte. Alguien había asaltado el “bungalow” y maniatado a la servidumbre con un solo objeto; con el de raptar a Clark y a Mahur, los cuales habrían hecho desaparecer, y tenía que averiguar quién se había adelantado a dar tan audaz golpe y que a él tanto podía perjudicarle.
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  Tantia comprobó con desesperación que nada había…


  CAPÍTULO SEXTO


  EL SECUESTRO


  Clark y su fiel criado se mostraban mitad contentos mitad tristes ante las noticias que Tantia les había facilitado por teléfono. Se sentían alegres porque el ingenio y la valentía del indio habían servido a éste para introducirse dentro del palacio, donde desde ese momento contaban con un valioso auxiliar, pero en cambio, un sentido de tristeza les invadía al verse forzados a permanecer inactivos, sin poder hacer nada para ayudarle y, sobre todo, sin posibilidad de estar a su lado y correr con él los mismos riesgos.


  Durante el día, discutieron el asunto y estudiaron diversos planes que les permitiesen ayudar a Tantia en su empresa, pero hubieron de desecharlos por descabellados. Lo cierto era que Tantia llevaba ahora la dirección del asunto y que ellos debían estar supeditados a las iniciativas y posibilidades del indio.


  Como éste les había advertido que habían descubierto su presencia en Benarés, decidieron no cometer imprudencias saliendo a la calle. Esperarían indicaciones de Tantia y solamente, en caso preciso, se decidirían a abandonar su refugio.


  El capitán les preguntó si querían que enviase un grupo de soldados que vigilasen el “bungalow”, sobre todo aquella noche que él tenía servicio, pero Clark se negó. Hacerlo significaría dar a entender que estaban enterados de la vigilancia enemiga y esto podía provocar un golpe que de otro modo estaría latente pero aplazado.


  Lo único que pensaron y discutieron fue la posibilidad de cambiar de residencia, y el capitán Arthur, de acuerdo con sus deseos, les dijo:


  —Creo que sería conveniente para ustedes, y conste que no lo digo porque me estorben ni sienta temor alguno de albergarles, sino porque si despistan a sus enemigos podrán moverse con más libertad y menos peligro. Conozco a los “thugs” y sé de sus procedimientos salvajes para eliminar a la gente que les estorba, así es, que esta noche hablaré yo con mi amigo, el teniente Spencer Hamilton, un muchacho muy jovial y aventurero, el cual habita solo en un “bungalow” de la calle de la Media Luna, y seguramente se sentirá encantado de acogerles.


  Cuando esté de acuerdo con él, se buscará la forma de hacerles salir de aquí disfrazados o de otra manera, y trasladarles a su nuevo domicilio despistando a esos malditos sectarios.


  —Muchas gracias —dijo Clark—, pero esto no podemos hacerlo sin antes estar de acuerdo con nuestro aliado. Perdería nuestra pista y esto constituiría un gravísimo contratiempo para todos.


  —Conformes. Yo hablaré con Spencer y ustedes decidirán el momento del traslado.


  Y tras este acuerdo, el capitán abandonó su domicilio para trasladarse al cuartel, donde aquella noche prestaba servicio de guardia.


  El “bungalow” quedó al cuidado de dos criados indios que le atendían, pues su asistente se trasladó con él al cuartel para atenderle durante su guardia.


  Clark pasó la velada hasta cerca de las once, escribiendo una larga carta a su futuro suegro sir James, dándole cuenta de su situación y de lo que intentaban. Y Mahur, por su parte, después de escribir otra a Minda, tratando de consolarla en su alejamiento, la prometía regresar pronto a su lado para no separarse ya nunca de ella ni de su querido “sahib” blanco.


  Aburridos decidieron irse a dormir. Clark tenía a su disposición una alcoba en la parte superior del edificio, y Mahur otra en la planta baja, con ventana al pequeño jardín.


  El indio, tras echar una furtiva mirada al exterior y convencerse de que la calle estaba solitaria, se metió en el lecho, dejando la ventana abierta. Hacía mucho calor y aquel lado de la casa resultaba muy cálido por recibir durante el día el azote del sol.


  Después de revolverse durante un buen rato en el lecho sin encontrar postura cómoda, una extraña sensación de agotamiento se fue adueñando de él. Le parecía que a su olfato llegaba el aroma penetrante de unas flores de esencia muy fuerte y hasta le pareció distinguir un recipiente con un buen manojo de ellas sobre un pequeño mueble en un ángulo de la estancia, pero era tal la pereza que le invadía, que no se sintió con ánimos para levantarse y retirarlas, prefiriendo quedarse dormido bajo sus efectos aromáticos.


  La falta de ánimos para realizar esta insignificante acción le perdió. Mahur ignoraba que alguien, aprovechando las sombras de la noche, había saltado la tapia del jardín colocando flores de “carma-joga” en su habitación y en la de los dos criados, mientras éstos servían la cena.


  Y así, una hora más tarde, cuando se consideró que las exóticas flores debían haber cumplido su cometido, una docena de silenciosos indios volvían a saltar por la cerca, ganando el jardín. Al frente de ellos iba Assam el “thug”, esgrimiendo en la mano una aguda cimitarra.


  Silenciosos como sombras, atravesaron el enarenado paseo acercándose a la ventana. Uno de los indios echó un vistazo rápido al interior y volviéndose a Assam musitó:


  —¡Duerme!… La esencia de las “carma-joga” es infalible.


  —Creí que no haría efecto —murmuró Assam—. Este endemoniado perro dejó la ventana abierta.


  —Sí, pero la esencia es muy fuerte. Dormirá poco, pero lo suficiente para darnos tiempo a apresarle.


  —¿Y los criados?


  —Escondimos las flores debajo de las camas. Estoy seguro de que duermen también.


  —Pues salta y arroja las flores dentro de ese cubo. No nos expongamos a dormirnos también nosotros.


  El indio saltó como un gato al interior, y tapándose la nariz con los dedos, tomó las flores y las arrojó al jardín.


  Otro indio, tomando las mismas precauciones, las introdujo en un cubo lleno de agua.


  Assam saltó a la habitación y, ayudado por su compañero, ligó reciamente a Mahur, el cual no dio señal alguna de vida durante la operación.


  Cuando lo tuvo anulado para iniciar cualquier movimiento taponó su boca, y sacándolo al jardín donde quedó tumbado cara a la luna, ordenó:


  —Vamos dentro… Ahora los criados… Si duermen como éste, el otro no nos dará mucho qué hacer.


  Abrieron la puerta de la alcoba de Mahur y salieron al pasillo deslizándose por él hasta alcanzar los dormitorios de los dos criados. Cuando abrieron las puertas, un tufo asfixiante llegó hasta ellos deteniéndoles.


  —Taparos la boca con las fajas y entrar. Hay que dejarles bien amarrados por si acaso.


  Dos indios se desliaron la faja, pasándola reciamente por sus bocas, y provistos de unas cuerdas, penetraron en las habitaciones maniatando reciamente a los criados. Cuando la operación quedó ultimada esperaron órdenes.


  —Ahora al maldito europeo —indicó Assam—. Cuidado con él, que es peligroso. Ese duerme arriba y no se le ha podido anular con las flores…


  Sin producir el más leve ruido, ganaron la escalera alcanzando el piso superior. Luego, una a una, fueron tanteando las cuatro puertas que se abrían al pequeño corredor. Éstas correspondían a los dormitorios del capitán y de Clark, otra al comedor, y otra al despacho.


  La última habitación a la derecha, era la que habían destinado a Clark, y por un capricho de la suerte, ésta fue también la última que tantearon.


  —Tiene que dormir aquí —susurró un indio—. ¿Y si tiene cerrado?


  Assam se adelantó y empuñando el manillar lo empujó suavemente, pero la puerta no cedió.


  El indio masculló una maldición, y luego de un momento de duda, dio órdenes en voz baja.


  —Escuchar —dijo—. Voy a llamar fingiéndome un criado. Le haré salir de la habitación y apenas se asome por ella caeréis sobre él sin darle tiempo a defenderse. Tened en cuenta que si le dejamos usar del revólver, aparte del peligro que para nosotros supone, sembrará la alarma y corremos el riesgo de ser descubiertos. Preparados.


  Se acercó resueltamente a la puerta y dio sobre ella unos discretos golpes con los nudillos.


  Clark, que se hallaba medio dormido, se incorporó en el lecho y preguntó un poco sobresaltado:


  —¿Quién va?


  Una voz un tanto quejumbrosa respondió:


  —“Sahib”, tu criado se ha puesto enfermo. Ha debido tomar algo que le ha hecho daño y se revuelca sobre el lecho lleno de dolores. No sé qué hacer por él…


  Clark, asustado, temiendo que alguien hubiese envenenado a Mahur, se arrojó de la cama diciendo:


  —¡Espera, voy ahora mismo!


  Rápidamente se puso los pantalones y la casaca con que se disfrazaba, y abriendo la puerta con ímpetu, salió al pasillo. En la mano llevaba la lámpara de aceite de coco con que se alumbraba durante la noche.


  Pero apenas había traspasado la puerta, un confuso montón de sombras ágiles y forzudas cayeron sobre él, tratando de aprisionarle.


  Clark, aunque tarde, se dio cuenta de la trampa que le habían tendido, y revolviéndose como un tigre, dejó caer la lámpara y trató de luchar contra sus agresores.


  La pelea fue algo épica y terrible. Clark, dotado de una fuerza poco común, que en esta ocasión se había multiplicado por la rabia y el sentido del peligro, luchaba a brazo partido, tratando de ensanchar el círculo que le aprisionaba, y sus puños, como mazos, golpeaban al azar aplastando rostros y hundiendo pechos, pero la docena de indios que combatían con él eran duros y fanáticos, y pese al dolor que sentían y a la dureza de los golpes que Clark les administraba, no retrocedían un paso y caían sobre él como lobos, tratando de anularle.


  La desigualdad de fuerzas hizo sucumbir al bravo militar. Alguien consiguió derribarle al suelo en el que se le echaron encima como una masa de carne y, medio asfixiado, tuvo que dejar de combatir, pues no podía mover ni un solo dedo bajo la presión angustiosa.


  Manos hábiles le pasaron unas cuerdas por los pies y los brazos, amordazándole a la par, y minutos después se hallaba convertido en un fardo a merced de sus agresores.


  Entre tanto la lámpara, al caer al suelo y romperse, había derramado el aceite por la tarima del piso y el líquido, auxiliado por la mecha, empezaba a inflamarse haciendo presa en una cortina, que ardía amenazando con correrse a todo lo largo del pasillo.


  Un indio dio la voz de alarma y hasta trató de apagar el fuego, pero Assam, imperioso, ordenó:


  —¡Dejad que arda este maldito nido de opresores! Nosotros hemos terminado ya y nada nos importa lo que suceda después.


  A toda velocidad descendieron, sacando el cuerpo de Clark al jardín, donde ya se hallaba el de su criado sumido en la inconsciencia.


  Assam llevó los cuerpos a la salida y ordenó:


  —Echar un vistazo a ver si pasa alguien.


  La calle, desierta a tales horas, no ofrecía peligro y dos indios forzudos cargaron con los dos prisioneros, internándose por unas callejuelas sombrías y desiertas, mucho menos frecuentadas y en las que hubiesen encontrado auxilio de los vecinos caso de correr algún riesgo.


  Assam, que escoltaba el grupo con unos cuantos indios, exclamó:


  —Al río… Allí está la “bangle”. Hay que llevarlos a la “torre del silencio” de poniente… ¡Vivos!


  Dando rodeos por sitios solitarios alcanzaron el Ganges, donde Assam había dejado su “bangle” al cuidado de uno de los “thugs”, y cuando alcanzaron la orilla, depositaron en el fondo a los prisioneros.


  Assam despidió a parte de sus hombres quedándose con cuatro, pues consideraba que no necesitaba más para terminar felizmente su misión, y cuando se disponía a montar en la embarcación para emprender el camino, una sombra surgió entre los árboles diciendo:


  —¡Un momento, Assam!


  Éste desenvainó su cimitarra dispuesto a defenderse contra el inopinado espía, pero la voz advirtió:


  —¡Cuidado, soy Kubang!


  El indio dejó caer el arma al reconocer al favorito del príncipe y exclamó:


  —¡Por Kali!… ¿De dónde surges que no te he visto?


  —He estado presenciando vuestra salida oculto en lugar poco visible y os he seguido. Te felicito, Assam; has cumplido tu labor limpiamente.


  —Assam siempre cumple lo que ofrece, “sahib”.


  —Y yo también. Toma. Aquí tienes estas rupias para ti y cinco para cada uno de tus hombres… Déjame que suba a la “bangle” contigo.


  Kubang saltó a la embarcación detrás de Assam, y aquélla se separó de la orilla deslizándose suavemente por la corriente impetuosa.


  La “bangle” se deslizaba como una sombra río abajo para alejarse de la ciudad, y luego, por caminos ignorados y solitarios, alcanzar el siniestro edificio de la muerte, donde el destino iba a poner fin a las audaces aventuras de aquellos dos hombres de valor y temple excepcionales.


  Cuando por fin se alejaron de toda edificación cercana al río, Kubang salió de su ensimismamiento y dio orden de atracar. Un macizo de laureles y moreras que crecía próximo al río sirvió para sacar la barca y ocultarla entre ellos.


  Cuatro indios cargaron con los cuerpos de los prisioneros emprendiendo el camino de la torre. El siniestro edificio levantado sobre una colina en paraje solitario, se erguía como un fantasma a la luz de la luna, a menos de un cuarto de milla del río, y los indios, precedidos por Kubang que vigilaba la marcha, se dirigieron rectamente hacia el lugar señalado.


  Mahur, aún bajo los efectos de las flores adormecedoras, no había vuelto en sí, aunque parecía empezar a dar señales de vida, pues se agitaba débilmente sobre los hombros de sus portadores, pero Clark, completamente lúcido, se preguntaba qué pensarían hacer con ellos y hacia qué lugar de tortura les conducirían.


  Al leve ruido de las pisadas de los indios, los siniestros buitres que dormitaban entre el ramaje despertaron, y un impresionante batir de grandes alas y unos terroríficos graznidos poblaron el aire, turbando el silencio que momentos antes reinaba allí.


  Los indios, un tanto supersticiosos, no pudieron ocultar el terror que tales pájaros les causaban, y Kubang, riendo siniestramente, se dirigió a Clark, que le contemplaba con ojos en los que ardía el más reconcentrado furor y dijo:


  —¡Bonito lugar para pasar una buena noche! ¿No es cierto? Yo os prometo que no sentiréis el sueño en un poco tiempo, aunque después le toméis para no despertar nunca de él.


  ”Hasta ahora estos feos pajarracos sólo se han alimentado de carne muerta… Quisiera saber el efecto que les hace darse un banquete de carne viva… pero lo triste es que no seréis capaces de explicármelo.


  Clark se estremeció horrorizado al oír al indio. Ahora sabía la suerte horrible que les aguardaba y un profundo decaimiento se había apoderado de él al ponderar que no habría fuerza humana capaz de ayudarles a librarse de una muerte tan horrorosa.


  Los indios habían coronado la cuesta, deteniéndose ante la pequeña puerta que conducía al interior de la torre, y Kubang, adelantándose con la llave en la mano, franqueó la entrada.


  La puerta chirrió siniestramente al abrirse, debido a que sus goznes se hallaban enmohecidos, y el feroz “thug” pasó el primero.


  Sus pies hicieron crujir algo que alfombraba el piso y, al inclinarse, descubrió que estaba machacando una gran cantidad de huesos blancos, mondados, brillantes, que al resplandor cadavérico de la luna, brillaban más blancamente.


  —Dejadles ahí. Así los buitres tendrán más espacio para moverse en derredor de ellos.


  Los dos cuerpos fueron depositados sobre un montón de huesos, y los indios, medrosos, se retiraron más que aprisa buscando la salida.


  Kubang se apresuró a cerrar con llave la puerta y a seguirlos. Al alejarse levantó la vista, y no pudo por menos de sentirse impresionado al observar cómo una nube de aquellos asquerosos y repugnantes bichos empezaban a revolotear en torno a la torre, describiendo grandes círculos que se iban estrechando poco a poco en torno al vano.


  Allí quedaban sus enemigos, pues suyos eran al serlo de la secta. Más tarde, volvería a asegurarse de que los buitres habían dado buena cuenta de ellos, y cuando las circunstancias lo aconsejasen, regresaría al palacio a dar cuenta a Sundhia de su éxito y del fracaso de su odiado rival.


  Y riendo silenciosamente al ponderar su triunfo, se hundió en las sombras de la noche camino del bosque…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UNA NOCHE TERRIBLE


  Cerrábase la puerta de la fatídica torre del silencio, cuando Mahur, que ya había empezado a dar señales de recuperación, volvió a la realidad con un terrible dolor de cabeza y una angustia infinita en el estómago. La acción ponzoñosa de las flores del sueño le había medio anulado sus claras facultades, pero algo trágico coadyuvó a despabilarle con rapidez.


  La sensación de vacío tenebroso que le rodeaba y el dolor que le producían las ligaduras, fueron un acicate para obligarle a reaccionar y, por si ello fuera poco, los lúgubres graznidos de los voraces buitres que volaban en lo alto de la torre, describiendo círculos cada vez más bajos y estrechos, acabaron de evaporar los efectos de las flores para dejar paso a la trágica realidad.


  Su cerebro empezó a funcionar con rapidez, tratando de recordar qué era lo que había pasado, hasta que su imaginación se quedó fija en el recuerdo de su alcoba cuando, al acostarse, sintió la sensación de pesadez y vislumbró las flores desde el lecho.


  Comprendiendo que había caído en una emboscada, se revolvió iracundo tratando de aflojar las terribles ligaduras que le imposibilitaban de moverse y su imaginación voló hacia Clark, del que no sabía una sola palabra.


  ¿Qué habría sido de su jefe y dónde se encontraría? ¿Qué lugar era aquél donde le habían recluido?


  Sus ojos se elevaron a lo alto. Un cielo azul negro se vislumbraba a través del círculo que formaba el remate de la torre y al clavar sus ojos en él distinguió la repugnante bandada de pájaros carnívoros describiendo círculos cada vez más bajos y peligrosos y este descubrimiento le reveló parte de la verdad.


  Le habían encerrado en un lugar donde los buitres eran los amos y señores y un estremecimiento de pavor sacudió al valiente indio, al ponderar su dramática situación.


  Aquellos voraces animales no se detendrían mucho en atacarle fieramente y si no hallaba el modo de espantarlos y tenerlos a raya, pronto se cebarían en él, destrozándole vivo con sus picos de acero.


  Quiso gritar para espantarlos, pero el tapón que obstruía su boca se lo impidió y Mahur, rabioso y desesperado, empezó a trabajar ansiosamente para expulsar de su boca aquella pelota que estrangulaba su voz y le impedía sembrar la alarma y la inquietud entre los buitres para retrasar su ataque, ya que las voraces aves no se aventuraban nunca a atacar abiertamente ningún cuerpo mientras observasen en él síntomas que pudiesen constituir un peligro para su seguridad.


  Con ansias infinitas hacía esfuerzos con la lengua para expulsar el tapón, al tiempo que se retorcía como un sarmiento sobre el montón de huesos en que yacía, tratando de aflojar las ligaduras, cuando en una de las varias vueltas que consiguió dar, su cuerpo tropezó con otro que se retorcía como él en las ansias de la desesperación y al fijar sus ojos en aquel cuerpo, descubrió, mitad con alegría mitad con angustia, que se trataba de Clark.


  Ambos cruzaron el brillo de sus pupilas en una mirada de desesperación elocuente y Mahur, extremando sus esfuerzos, siguió trabajando la mordaza, que, poco a poco, iba siendo expelida, al tiempo que no dejaba de moverse, pues sabía que mientras los buitres les creyeran con vida no se atreverían a caer sobre ellos.


  Por fin lanzó un grito de salvaje alegría. Aquella trágica pelota de trapo que casi le asfixiaba, había sido expulsada y de su garganta se escapó un sonido ronco que sirvió para obligar a los carnívoros a elevar el vuelo, desparramándose entre graznidos de rabia.


  El indio, haciéndose cargo de la situación y de la angustia que estaría sufriendo su jefe, gritó:


  —¡“Sahib”! ¡“Sahib”! ¡Animo y no desesperar, todavía no se han deshecho de nosotros! Estate quieto que voy en tu ayuda.


  Maniobró como mejor pudo hasta aproximar su rostro al de Clark y al comprobar que como él tenía la boca taponada, dijo:


  —Quieto, “sahib”. Déjame que te ayude a expulsar esa horrible mordaza…


  Arrimó su boca a la del joven y con los dientes logró enganchar el trapo, tirando de él. Clark lanzó un suspiro de alivio al verse libre de semejante opresión y murmuró:


  —¡Gracias, Mahur! Cuando menos has aliviado un poco mi agonía. ¿Sabes dónde estamos y lo qué ha sucedido?


  —No, “sahib”. Me dormí pesadamente y hasta hace un momento, que he vuelto a la vida, no he sabido lo que sucedía.


  —Pues lo que yo te puedo contar es poco. Debieron narcotizarte, como igualmente a los criados, y una partida de “thugs” me atacó cuando salía de mi alcoba. Eran muchos y me vencieron. Luego de atarme, me llevaron al río y en una barca me desembarcaron en unión tuya y nos han traído aquí, que, según creo, es una torre del silencio.


  Mahur, al oírle, palideció. Conocía aquellas construcciones macabras y sabía el doble peligro que les amenazaba. Por un lado, la imposibilidad de saber de semejantes cárceles, cuyas puertas parecían más las de un lugar destinado a los muertos que un presidio destinado a los vivos, y, por otro lado, la amenaza de aquellos horribles pajarracos carnívoros y hambrientos, que, siempre al acecho, caerían sobre ellos apenas les observasen en la más completa inmovilidad.


  Pero no queriendo aumentar la desesperación de su jefe, se guardó sus impresiones diciendo:


  —¿Qué más sabes, “sahib”? ¿No tienes idea de quién nos trajo a este maldito lugar?


  —No. Sólo vi a un indio, terrible por su aspecto y por su crueldad, el cual se mofó de nuestro futuro aquí encerrados. Me dijo que no tendríamos lugar a dormir y que cuando lo consiguiéramos sería para dormir el último sueño.


  Mahur, que forzaba su cerebro, no sólo para buscar una solución, sino para hacerse una composición de lugar sobre las causas de su encierro, preguntó:


  —¿Crees que esto sea cosa del príncipe?


  —¿De quién va a ser sino?


  —Es que resulta muy extraño que nos hayan traído aquí en lugar de llevarnos a su presencia, con las ganas que tiene de vernos en sus manos…


  —Acaso vengan más tarde a buscarnos.


  Mahur rió siniestramente, afirmando:


  —No. Ellos saben que unas cuantas horas aquí sólo servirán para recoger nuestros pelados huesos. Esos avechuchos sólo esperan que dejemos de gritar y movernos para caer sobre nosotros y destrozarnos. Nos han dejado aquí para que los buitres den buena cuenta de nuestros cuerpos.


  Clark se estremeció de horror y preguntó con voz velada:


  —¿Qué sospechas, entonces, Mahur, di?


  —Nada, señor, No puedo hacerme una idea de lo ocurrido.


  —¿Y Tantia? ¿Nos habrá abandonado?


  —¿Tú crees que él sabe algo de esto? Estará trabajando dentro del palacio y Shundia se habrá preocupado de buscar otros secuaces para esta maniobra. Quizá lo sepa alguna vez, pero cuando su ayuda ya no nos sirva para nada.


  —¿Qué podemos hacer, entonces? Creo que esta vez hemos caído en una trampa más trágica que ninguna.


  —No lo niego; pero mientras tengamos vida, debemos tener esperanzas. No hay que fiar en ninguna ayuda exterior, “sahib” y, por lo tanto, debemos ingeniarnos como podamos para salir de aquí.


  Los buitres volvían de nuevo a volar amenazadores dentro del círculo de la torre y Mahur los espantó lanzándoles gritos estridentes y maldiciones sin cuento.


  Luego, dolorido por la presión que sentía en sus carnes al permanecer tumbado sobre la osamenta que alfombraba el piso de la torre, exclamó:


  —¡Maldito osario! Tengo las carnes laceradas con la presión de estos horribles despojos.


  —Y yo —afirmó Clark—. Es repugnante la sensación…


  Mahur hizo un esfuerzo tratando de salir de aquella alfombra macabra y al realizarlo se enfrentó con un fragmento de calavera. Era un maxilar que debió pertenecer a un indio gigante, pues poseía una dentadura terrible.


  El indio la contempló con repugnancia y luego, inspirado per una idea, exclamó nervioso:


  —“Sahib”, escucha. Hay que romper nuestras ligaduras. Al menos las de uno de nosotros y creo haber encontrado con que conseguirlo. ¿Ves ese hueso que hay a tu derecha?


  Clark volvió la cabeza, descubriendo él maxilar y contestó:


  —Le veo.


  —Pues bien, vamos a ver cómo conseguimos empujarlo de forma que puedas hacer presión sobre él con las rodillas, dejando al aire la parte de la dentadura. Si consigues mantenerlo firme, creo poder serrar las cuerdas de mis manos con él.


  Maniobrando de forma violenta y a costa de infinitos esfuerzos, consiguieron colocar el hueso en la forma ideada por Mahur. Clark lo aprisionó entre sus rodillas con toda la fuerza que le prestaba su desesperación y Mahur, como mejor pudo, se colocó para frotar sus muñecas sobre los agudos huesos.


  Fue una tarea agotadora para ambos. Clark tenía que hacer esfuerzos supremos para mantener el hueso con fuerza y le dolían las piernas de un modo alucinante, pero, duro para el dolor, seguía aguantando y pidiendo a Dios que la tarea se acabase pronto o no podría resistir mucho tiempo aquel martirio.


  Mahur, por su parte, se arañaba las muñecas en la furiosa tarea de frotar la cuerda, pero ésta se iba desgastando poco a poco, hasta que llegó un momento en que cedió, partida en dos, y las manos del bravo indio se separaron violentamente al efecto de la presión.


  El indio lanzó una terrible exclamación de júbilo y, ya con los brazos libres, pudo acabar de deshacer sus ligaduras del resto del cuerpo, para después desatar las que atenazaban sus pies.


  Cuando dio fin al trabajo se hallaba agotado y envarado. El mucho tiempo en semejante postura y la presión que imposibilitaba la circulación de su sangre le habían agotado y tuvo necesidad de perder un buen rato en friccionarse brazos y piernas para recobrar un poco el vigor y poder moverse con relativa fortaleza.


  Clark seguía sus movimientos con angustiosa mirada. Cada minuto transcurrido le parecía un siglo, porque él seguía padeciendo el mismo tormento que había casi vencido a su fiel criado.


  Por fin, Mahur se levantó y, a costa de no pocos esfuerzos, consiguió deshacer los nudos de las ligaduras de Clark, devolviendo a éste su libertad perdida.


  Por espacio de un buen rato permanecieron sentados en tierra, friccionándose y respirando con trabajo. Habían realizado un esfuerzo terrible y necesitaban reponerse antes de intentar cualquier otro esfuerzo para poder huir de aquella maldita torre.


  Entre tanto, los cuervos, hambrientos y rabiosos al observar que aquella segura presa se les manifestaba difícil de atrapar, graznaban lúgubremente en derredor a la torres y algunos, más osados, se permitían descender como flechas hasta rozar con sus alas a los prisioneros, produciendo en ellos una sensación de repugnante angustia.


  Mahur, rabioso, tomó algunos huesos de los muchos que encontró diseminados y los arrojó con ira sobro los audaces pajarracos, gritando:


  —¡Largo de ahí, carroña del infierno! ¡Así os coja Bali entre sus garras y os destroce!


  Clark, que le había oído citar aquel nombre, sobre todo en sus ratos de enfurecimiento, pregunto intrigado:


  —Mahur, ¿quieres decirme quién es ese Bali que te he oído citar algunas veces? Debe ser un genio terrible de vuestra mitología.


  Mahur, muy serio, contestó:


  —¡Oh, “sahib”! Bali es el rey de los demonios gigantes y gobierna en las regiones subterráneas, donde está el infierno. Mi pobre padre me lo describía como un monstruo muy gordo, con un vientre muy abultado, la cara de dragón y unos cuernos muy retorcidos. Era hijo de Virotcana y nieto de Prahalada. Por su austeridad y sacrificio, llegó a ser dueño de los tres mundos, el celeste, el terrestre y el subterráneo; pero los dioses “aditas”, al verse desposeídos de sus reinos, apelaron a Vichnu, quien se presentó a Bali en forma de un enano llamado Vamana y le pidió que le concediera el espacio que pudiera medir con tres pasos suyos. Bali, sin sospechar la trampa, accedió y Vichnu de un paso abarcó el cielo, de otro la tierra, pero al dar el tercero recordó la bondad de Bali para con él y le concedió habitar el reino de las regiones subterráneas, donde está el infierno. Por eso Bali es el rey gigante de estos lugares, donde van a parar todos los indios que no merecen el paraíso.


  En medio de sus angustias a Clark le hizo gracia la explicación de su criado. Sabía muchas cosas de las supersticiones indias, pero aún le faltaba por aprender mucho para asimilarse su mitología absurda y exótica.


  Habiendo descansado lo suficiente para recobrar fuerzas, ambos se pusieron en pie recorriendo el estrecho círculo en el que se debatían. Necesitaban estudiar su cárcel para abarcar las posibilidades que tenían de poder abandonarla.


  La puerta atrajo su atención y entre ambos trataron de forzarla, pero pronto se convencieron de que la tarea resultaba imposible. Era de sólido hierro y la cerradura recia, a más de hallarse oculta a sus miradas.


  Desalentados se separaron de ella mirando con tristeza.


  —¡Imposible! —aseguró Clark—, haría falta una palanqueta de acero gorda como nuestro cuerpo para mover esa plancha.


  —Busquemos por otro lado —insinuó el indio.


  —¿Por dónde? Esto es una ratonera con una sola salida.


  —Quedan las paredes —afirmó, tozudo, Mahur—. Acaso presenten forma de escalarlas.
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  —Consiguió deshacer los nudos de Clark…


  —No sé… Son demasiado altas y lisas.


  —Pero están fabricadas con piedras sin trabajar y sujetas con arcilla. El tiempo mina mucho estas construcciones, que a lo mejor se hunden de improviso por desarticularse sus muros.


  A la luz de la luna, que les ayudaba con su claro resplandor, se dedicaron febrilmente a estudiar las paredes de la torre. Mahur tenía razón en parte, pues muchas piedras presentaban grandes esquirlas, sobresaliendo del conjunto, y en otras la arcilla reseca se había desprendido, formando huecos profundos en los que las alimañas habían trabajado para formar sus nidos.


  El indio se detuvo en un lugar de la parte Norte, diciendo:


  —Mira, “sahib”. Este lado es el que parece más propicio a intentar el escalamiento. Veo muchas piedras que sobresalen y algunos hoyos en los que apoyar los pies y descansar. Debemos intentar la ascensión.


  Clark midió la altura y sintió vértigo al ponderar la posibilidad de perder pie y caer desde lo alto, pero, comprendiendo que no había opción, se dispuso a secundar a su criado, el cual no había perdido el tiempo y empezaba a gatear por la pared como los lagartos.


  La tarea era ruda y peligrosa. Había que buscar, no sólo las piedras más salientes donde colocar los pies con seguridad de apoyo, sino aquellas otras o los huecos que permitiesen mantener las manos aferradas a ellos, para no perder el equilibrio y desplomarse a tierra.


  El esfuerzo era agotador. Cada pulgada que iban ganando les costaba sudores infinitos y angustias de muerte, pero lentamente, rebuscando con sus ojos de lince los lugares más factibles de servirles para su empresa, iban dejando bajo sus pies la pared y alcanzando lentamente parte alta, sin que ninguno se sintiese con ánimos de iniciar ningún comentario, atentos tan sólo a aquel débil hilo de esperanza que les quedaba para salvarse de una muerte cierta.


  Mahur, más ágil y más adiestrado en aquellas operaciones de escalamiento, iba dejando atrás a su jefe, pero el indio anhelaba llegar al reborde de la torre para poder, desde él, tenderle una mano y ayudarle a coronar el final.


  Por fin, el indio aferró sus desolladas manos en el bordillo que circundaba la construcción. Una alegría salvaje le invadió, estando a punto de restarle fuerzas para iniciar el esfuerzo final, pero, reprimiendo su regocijo, reconcentró toda su energía en sus brazos de hierro y a pulso consiguió elevarse hasta poder colocar una rodilla en el plano reborde.


  Cuando lo consiguió acabó de elevarse y se dejó tender, agotado, sobre el parapeto, incapaz de prestar la más leve ayuda a Clark, que a cada esfuerzo se sentía más agotado.


  Pero, rehaciéndose rápidamente, sacó medio cuerpo y tendiendo los brazos aferró al joven militar por el cuello de la casaca en el momento en que aquél, falto de fuerzas y sin suficiente punto, de apoyo para sujetar las manos, estaba a punto de soltarse y caer a tierra.


  La ayuda de Mahur fue providencial. Clark se rehízo y con la sujeción de su fiel criado consiguió encaramarse al parapeto, donde quedó rendido.


  —¡Por San Jorge! —murmuró—. Bien creí que me estrellaría contra el suelo al caer de espaldas. Jamás he escalado nada más árido y difícil que este maldito embudo.


  Mahur, que pensaba en el descenso, exclamó:


  —Parte de lo peor ha pasado, “sahib”, pero nos queda una nueva dificultad. Descender al otro lado.


  —Es cierto —afirmó Clark—, y te juro que no poseo fuerzas para intentarlo.


  —Descender es más fácil que ascender, “sahib”. El esfuerzo es menos agotador. Déjame que yo explore la pared por la parte de fuera. La luna alumbra bastante bien y debemos desaparecer de aquí antes de que termine la noche. De otra forma, nos expondremos a ser descubiertos y para nada nos serviría el esfuerzo realizado.


  Mahur se disponía a acometer bravamente la hazaña, cuando se quedó rígido y su mano aferró con fuerza al brazo de Clark para imponerle silencio. A sus oídos había llegado un ligero ruido procedente de la puerta baja de la torre y temió ser descubierto.


  —Túmbate todo lo largo que eres sobre esta cornisa, “sahib” —dijo—. Me parece que entra alguien.


  Ambos se tumbaron ocultando sus cuerpos y clavaron los ojos en la parte baja. Poco después, la puerta se abría y la figura de un indio se destacó al claro de luna.


  —Mahur —susurró Clark—. ¡Ése es el maldito indio que nos trajo a esta mazmorra!


  CAPÍTULO SEGUNDO


  CAÍDO EN SU PROPIA TRAMPA


  Tantia se había retirado al palacio del príncipe presa de la más viva, desesperación. El incendio del “bungalow” donde se hospedaban sus amigos y el hallazgo del cadáver de uno de los criados, ligado por los pies, le decía que alguien había intentado un golpe audaz para apoderarse de Clark y de Mahur, borrando después las huellas del rapto con aquel incendio, a todas luces premeditado.


  Pero por más vueltas que daba a su imaginación, no acertaba a sospechar quién estaría interesado en el rapto, ya que él era quien poseía plenos poderes de Sundhia para perseguir y apoderarse de los dos enemigos de aquél.


  Una sospecha que al principio juzgó absurda, empezó a germinar en su cerebro. ¿Sería aquello obra de Kubang? Le costaba trabajo creerlo, pues suponía al bengalés huyendo lo más aprisa posible para salvarse de las iras del príncipe; pero, por otro lado, le creía capaz de aquel golpe que le privaría a él de maniobrar y quedar a los ojos de Sundhia como digno de gozar de su confianza.


  Suponiendo que Kubang se hubiese arriesgado a tal empresa, ¿quién le había ayudado? No podían ser más que los espías que formaban la red tejida por Urga, y Tantia tenía necesidad de averiguarlo rápidamente para intentar la salvación de los prisioneros.


  Ya nada le importaba seguir o no dentro del palacio si las circunstancias así lo exigían. Lo primero era la vida de sus dos amigos y luego ya buscarían otra fórmula para arrancar de manos del poderoso indio el cuerpo de la joven esclava blanca.


  Rabioso, se dirigió al cuarto donde Urga yacía medio baldado a causa de los latigazos recibidos y, sacudiéndole fuertemente en el lecho, le advirtió:


  —Escucha, Urga, todavía no puedes darte por contento con el castigo recibido. Tu falta de tacto y lealtad pueden aún causarte algo más grave que la paliza recibida, pero yo te prometo intervenir para que la cosa no pase de aquí, si eres capaz de ayudarme a resolver un problema.


  El indio le miro con los dientes apretados por el dolor y balbuceó:


  —¿Qué quieres? Nada puedo hacer. Estoy hecho un guiñapo y no puedo moverme de aquí.


  —No hace falta. Me bastará con, saber quiénes tenías de espías vigilando el “bungalow” de los enemigos del príncipe y cómo puedo localizarlos rápidamente.


  En indio dudó un momento para terminar afirmando:


  —Tenía cuatro que se turnaban. Los cuatro deben venir aquí a darme cuenta de sus pesquisas cada vez que unos a otros se relevan. Seguramente en los bajos del palacio estará alguno de los que gocen de libertad de servicio. Baja y pregunta por Satara o Nasik y quizá encuentres a alguno de los dos.


  —Bien —respondió Tantia—, si tus datos me ayudan a lo que necesito, te prometo influir para que no sufras más castigos ni nuevos perjuicios a los que llevas sufridos.


  Abandonó la estancia donde yacía el indio y descendió al cuerpo de guardia, encarándose con el centinela:


  —¿Habéis visto llegar a Satara o Nasik? —preguntó.


  El centinela le señaló el cuerpo de guardia, diciendo:


  —Ahí tienes a uno de ellos que pregunta por Urga. Le he dicho que espere a que tú le honrases hablando con él.


  Tantia, con los ojos chispeantes de alegría, penetró en el cuerpo de guardia, donde un indio flaco y largo como una caña aguardaba inmóvil, sentado sobre un banco.


  Tantia se dirigió a él preguntando:


  —¿Eres Satara?


  —Yo soy “sahib”. Debo hablar con Urga…


  —Sígueme —ordenó imperiosamente Tantia.


  El indio obedeció y Tantia le llevó a su cámara. Le miró severamente y luego ordenó:


  —Habla y dime cuanto tenías que decir a, Urga. Yo soy vuestro jefe supremo y Urga en este momento está cumpliendo instrucciones mías.


  El indio se inclinó y dijo:


  —“Sahib”, venía a decirle que nuestra presencia ante el “bungalow” de la calle de las Siete Estrellas ya no es necesaria. El edificio ardió y nada hay allí que vigilar.


  Tantia le fulminó coa la mirada y preguntó:


  —¿Qué hacíais vosotros allí que habéis dejado que rapten a los prisioneros sin impedirlo o correr a avisar lo que sucedía?


  El indio le miró con asombro y temor y repuso:


  —“Sahib”, nuestra misión era vigilar a los prisioneros y seguirles donde fuesen, pero cuando Assam se presentó con hombres de nuestra secta y se los llevaron incendiando el “bungalow”, nosotros no teníamos por qué intervenir. Assam es un jefe “thug” al servicio del príncipe y nosotros somos unos miserables “zudras”.


  Tantia dejó fulgurar en sus ojos una llamarada de alegría y preguntó:


  —¿Puedes llevarme a ver a Assam? Necesito verle inmediatamente de orden del príncipe.


  —Puedo llevarte si así lo deseas. Tantia requirió su cimitarra y su puñal, guardó cuidadosamente un buen revólver debajo de su casaca y dijo:


  —Andando. Busca el camino más corto, pues la cosa es urgente.


  El indio, acostumbrado a obedecer y no a pensar, salió por delante, y convertido en guía de Tantia, se introdujo por intrincados laberintos de sucios callejones en busca de la miserable vivienda de Assam.
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  La vieja cayó de rodillas suplicando perdón…


  La noche se hallaba ya bastante avanzada, pero aún quedaban algunas horas de obscuridad, y Tantia ardía en deseos de aprovecharlas antes de que el príncipe despertase y le hiciese acudir a su presencia para hacerle preguntas difíciles y peligrosas a las que no podría contestar.


  El incendio aún no había sido sofocado. Desde los lugares altos por donde transitaban, se distinguía el resplandor del fuego, pues éste se había contagiado a las construcciones adyacentes, consumiendo una manzana entera de “bungalows”.


  Por fin llegaron a la calleja estrecha y sombría, donde horas antes se presentara Kubang, y el indio se detuvo señalando una puerta medio destartalada.


  —Aquí habita Assam, “sahib” —dijo.


  —Bien, llama.


  El espía llamó a la puerta del modo particular que los “thugs” tenían para darse a conocer, y Tantia, recelando cualquier traición, se colocó a su espalda con el revólver empuñado, pronto a disparar en cuanto observase algo sospechoso.


  La puerta se entreabrió y la cara repulsiva de la vieja se asomó preguntando:


  —¿Quién es el perro vil que llama a estas horas en una choza humilde y pobre como esta?


  Tantia surgió de las sombras diciendo:


  —Kali y el príncipe Sundhia lo ordenan. ¿Dónde está Assam?


  La vieja le contempló con sus ojillos menudos y malignos y preguntó:


  —¿Quién eres tú que ordenas con ese despotismo?


  Tantia extendió la mano en la que lucía la sortija del príncipe y gritó agriamente:


  —¡Vieja inmunda!… ¿Por qué te atreves a hablar así? ¿No conoces esto?


  La vieja cayó de rodillas suplicando perdón con voz temblona y agregó:


  —¡Oh, “sahib”, pasad!… Perdonarme… Ya sabéis que tenemos orden de estar prevenidos contra nuestros enemigos. Assam acaba de llegar… Seguirme…


  Tantia se volvió al espía que le acompañaba y dijo:


  —Satara. Vuelve al palacio y acuéstate unas horas. Seguramente necesitaré de ti cuando el sol luzca. Ahora no.


  El indio se escabulló como una sombra y Tantia siguió a la vieja hasta el inmundo tugurio donde Assam, satisfecho de la labor realizada, celebraba el triunfo bebiendo sendos vasos de “toddy” en unión de media docena de sectarios.


  Al aparecer la imponente silueta de Tantia, todos se levantaron como impulsados por un resorte, llevando la mano al costado en busca del “kriss”, pero Tantia, mirándoles con desprecio, rugió:


  —¡Miserables esclavos!… ¿Quién sois vosotros para recibirme así? Mandaré aplicaros hierros candentes en los pies para que aprendáis a distinguir quién os hace el inmerecido honor de venir a buscaros a esta cloaca.


  Assam se quedó suspenso mirando a Tantia, y al distinguir en su mano la sortija omnipotente, se arrojó de rodillas al suelo hipeando:


  —¡“Sahib”, perdónanos…! ¡Tú sabes que debemos estar alerta contra una posible sorpresa! Nuestros enemigos acechan… Te desconocía e ignoraba que fueses el favorito de nuestro sublime jefe.


  Tantia, que no estaba para perder tiempo, ordenó:


  —Assam, te necesito. Sígueme.


  El indio hizo señas a sus secuaces para que se quedaran, y preguntó:


  —¿A mí solo, “sahib”?


  —A ti solo.


  —Pues manda. Soy tu miserable esclavo.


  Ambos abandonaron la casucha saliendo al exterior. Tantia empuñó disimuladamente la culata del revólver, pues había adivinado que Assam sería un enemigo demasiado peligroso para confiarse y exclamó:


  —Assam… Esta noche has llevado a cabo una misión en la calle de las Siete Estrellas… ¿Quién te ordenó realizarla?


  El indio se detuvo, mirando a Tantia con asombro.


  —“Sahib” —dijo—. Me lo ordenó quien también representa a nuestro Gran Jefe… Kubang…


  Tantia sonrió siniestramente, afirmando:


  —¿Y eres tú un gran jefe de nuestra secta, que ignoras que Kubang ha caído en desgracia y es perseguido como los lobos rabiosos?


  El indio, temblando ante las afirmaciones de Tantia, intentó defenderse balbuciendo:


  —“Sahib”, nadie nos dio cuenta de ello. Se presentó a mí como siempre en nombre de nuestro príncipe y yo le obedecí… De haber sabido lo que dices…


  —Bien —afirmó Tantia—. Debo disculparte, porque admito que no hubiese llegado aún a ti la noticia. Escucha. Kubang, que no, tardando mucho será bañado en pez hirviendo, ha cometido una traición con nuestra secta. Se ha apoderado por mediación tuya de los mortales enemigos de nuestro príncipe, el cual los necesita vivos y en sus manos, y si no quieres sufrir las iras de nuestro príncipe, debes ayudarme inmediatamente a rescatarles.


  Assam rugió de ira al oír a Tantia y exclamó:


  —¡Ah, el miserable!… Te juro que como alguna vez caiga en mis manos el tormento que he de aplicarle por haberme engañado será feroz.


  —No podrás gozar de ese placer, Assam. Será Sundhia quien se goce quemándole vivo. Ahora, dime lo que ha sucedido y dónde están los prisioneros y Kubang.


  El indio dio cuenta de todo lo hecho, y luego añadió:


  —“Sahib”, ignoro el paradero de ese traidor. Se ausentó perdiéndose en las sombras cuando salimos de la “torre del silencio” y no dijo nada más. Creí que regresaba al palacio.


  Tantia, espantado al saber el lugar donde habían sido encerrados Clark y Mahur, ordenó furioso:


  —¡Rápido, Assam!… Necesito llegar allí antes de que los buitres se den un festín con los prisioneros. Si no se los presento vivos a Sundhia, su furor va a caer también sobre nosotros dos.


  El indio, todo asustado, exclamó:


  —Sígueme, “sahib”. Te llevaré por el camino más corto.


  A un paso forzado, cortaron terreno para ganar las afueras, dirigiéndose por un pequeño puente al otro lado del río, desde el que a la luz de la luna se distinguía la eminencia donde se erguía la fatídica “torre del silencio”. El más impresionante silencio reinaba en aquel paraje. Éste, alejado de los lugares concurridos, apenas si era visitado, mucho más por su carácter funerario y medroso.


  Ambos, como sombras, enfilaron la cuesta que conducía a lo alto y Tantia se sintió estremecido de una angustia enorme al divisar a los buitres volando alto y describiendo círculos en torno a la torre, al tiempo que lanzaban graznidos impresionantes.


  Dominado por el pánico murmuró:


  —¿Habrán sido devorados por esos asquerosos pajarracos?


  Assam miró a lo alto y contestó en voz baja:


  —No sé… Me da la impresión de que no. Tú sabes que los buitres son muy recelosos, y si los presos, dándose cuenta del final que les aguarda, se mueven y pueden gritar, los buitres no se acercarán a ellos hasta que no observen que permanecen inmóviles y no constituyen una amenaza para ellos.


  Tantia, pidiendo a Visnú que las sospechas del indio tuviesen confirmación, avanzó junto a él hasta alcanzar la cúspide, y cuando cruzaban el enarenado paseo que conducía a la puerta, se detuvo aferrando por un brazo a Assam.


  Sus agudos ojos acababan de descubrir que la puerta no se hallaba totalmente cerrada y preguntó en voz baja:


  —Escucha, Assam… ¿Dejasteis la puerta sin cerrar?


  El indio le miró sorprendido y contestó:


  —No, “sahib”. Kubang cerró con llave y se la llevó.


  —Pues alguien ha debido entrar después. ¿No ves que no está cerrado sino a medias?


  Assam comprobó la verdad de la advertencia y con los ojos fulgurantes de furor musitó:


  —¿Habrá vuelto ese traidor a convencerse de que sus prisioneros están bien muertos? Me alegraría de ello, para dejarle ahí también para pasto de los buitres.


  Pero Tantia, que temía ciertas complicaciones, sintió una inspiración trágica que podía servirle para dar cima a un proyecto diabólico que acababa de concebir y susurró:


  —¡Quieto! Puede haber venido acompañado y mientras no sepamos si es él, si está solo, o si le acompañan y cuántos, no debemos cometer imprudencias. Sígueme.


  Se lo llevó junto a la tapia de la torre, a unos metros de la puerta, y pegándose a las piedras detrás del indio ordenó:


  —Desenvaina la cimitarra y estate alerta. Vamos a esperar a ver quién sale y entonces…


  El indio sonrió ferozmente y con la cimitarra en la mano quedó pegado a la pared con los ojos fijos en la puerta, mientras Tantia, colocado a su espalda, fingía imitarle.


  Pero el astuto indio tenía otro proyecto. Estaba convencido de que solamente Kubang podía haber entrado en la torre, puesto que era el poseedor de la llave y quería enfrentarse con él cara a cara, pero sin posibles enemigos a la espalda, y así, mientras el indio no apartaba sus ojos de la puerta, sacó discretamente el puñal que llevaba entre la faja y con suavidad lo levantó en alto.


  De repente lo dejó caer sobre la espalda de Assam, clavándoselo entre las costillas, y rápido como una centella, le afianzó por el cuello con sus manos de hierro, para impedir que lanzase el más leve grito de alarma.


  El indio, herido de muerte, se debatió con furor durante varios instantes, siempre apretado por el cuello por Tantia, que trataba a toda costa de evitar cualquier ligero grito que llamase la atención de los que se encontrasen dentro de la torre, hasta que, por fin, cedió bruscamente en su denodada resistencia y se le quedó fláccidamente entre las manos.


  Tantia se apresuró a retirar el cuerpo del indio lejos de la visual de la puerta, y luego, empuñando la cimitarra, se adelantó hacia la entrada, dispuesto a penetrar dentro.


  La puerta se hallaba entreabierta y el astuto indio, antes de pasar adelante, echó un vistazo por la ranura.


  A la brillante luz de la luna que caía verticalmente sobre el círculo del monumento funerario, descubrió una figura que, gesticulando como un loco, pateaba rabioso los huesos que tapizaban el suelo lanzando horribles maldiciones, mientras sus ojos abarcaban las paredes de la torre, inquiriendo cómo podían haber escapado por allí los audaces prisioneros.


  Tantia sonrió cruelmente al reconocer la figura de Kubang el bengalés, y aferrando el arma rabioso, empujó la puerta con brusquedad y penetró violentamente.


  Tantia no se había engañado al reconocer al bengalés. Era éste, quien después de retirarse a su cubil, sintiéndose atormentado por la duda respecto a la seguridad de sus prisioneros, no pudo resistir la angustia de pensar en una posible evasión de los mismos y decidió volver a la torre para convencerse por sus propios ojos de que aún permanecían allí, o de que habían sido devorados por los feroces buitres.


  Pero su sorpresa no tuvo límites cuando, al franquear el recinto funerario, descubrió los restos de las ligaduras entre los despojos calcáreos, pero no halló rastro de los prisioneros.


  Como un demente, empezó a recorrer el pequeño espacio de la torre, buscando algo que justificase la huida, hasta que sus agudos ojos descubrieron restos de tierra recién arrancada y señales de haber sido escaladas las paredes.


  Se hallaba contemplando con atención lo alto de la torre, dominado por la sospecha de que se hallasen escondidos en la plana cornisa, cuando una sombra se proyectó en la pared, y el bengalés, avisado por un sexto sentido del peligro que corría, se volvió bruscamente, desenvainando la cimitarra.


  El plan de Tantia de caer sobre él por sorpresa aprovechando que se hallaba vuelto de espaldas falló, porque la luz lunar proyectó su sombra en el muro, y al observar que no podía gozar de aquella ventaja, se aprestó a una lucha fiera y enconada, pues no desdeñaba al bengalés como enemigo.


  Kubang, al descubrir quién era el inoportuno que se presentaba en tal momento en la torre, lanzó un rugido de feroz alegría y gritó:


  —¡Ah, perro sarnoso!… ¿Con que, eres tú? ¡Cuánto me alegro de que así sea, aquí no podrás gozar en tu favor del poder de ese lobo carnicero de Sundhia!


  Tantia, sin contestar, atento a los gestos de su enemigo, avanzó con la cimitarra presta a herir sin piedad, pero Kubang, que dominaba el manejo del arma de modo formidable, sonrió con ironía y le dejó acercarse.


  Cuando Tantia descargó el golpe brutal, el bengalés presentó de canto su arma y trató de enlazar la de su enemigo, pero le falló la maniobra y solamente pudo evitar el ser alcanzado en la cabeza.


  Tantia se dio cuenta de los proyectos de Kubang y retrocedió poniéndose en guardia. Sabía que si en uno de aquellos ataques su rival conseguía hacerle soltar el arma, su muerte era segura.


  Ahora le pesaba no haber empleado el revólver, más seguro y eficaz, pero su temor a producir ruido con la detonación era lo que le obligó a emplear el arma blanca como más silenciosa.


  Pero, ante un enemigo tan poderoso, tenía que tomar las más grandes precauciones, y retrocediendo de un salto, cambió la cimitarra a su mano izquierda y con la derecha buscó el revólver.


  Kubang, sospechando la maniobra, se arrojó como un lobo sobre él para impedirle poner en práctica la idea, y Tantia se vio obligado a dejar el revólver para parar con la cimitarra el golpe seco y brutal que el bengalés le había dirigido.


  Pero en la premura dio un paso en falso, y pisando uno de los redondos huesos que tenía bajo los pies, se escurrió hacia atrás y cayó a tierra, quedando al descubierto.


  Kubang, lanzando un salvaje rugido de alegría, dejó caer la cimitarra sobre el cuerpo de Tantia, pero éste pudo evitar el formidable tajo rodando a un lado en un esguince imponderable.


  Kubang, sorprendido al herir el suelo, se rehízo y volvió a intentar el golpe, cuando Tantia, en un esfuerzo desesperado, trataba de levantarse sin tiempo a hurtar el cuerpo al agudo filo de la cimitarra, mas en aquel preciso momento, una sombra, que, como un meteoro caído del cielo, descendió en un salto fantástico, cavó sobre el bengalés con fuerza inaudita y aquél quedó aplastado materialmente contra la tierra, no sólo por el peso de quien caía tan providencialmente sobre su humanidad, sino porque, al tiempo, un agudo puñal se le había clavado en la espalda, imposibilitándole para siempre cualquier movimiento.


  Aquella sombra vengadora pertenecía a Mahur, el cual, desde su escondite, había presenciado lleno de emoción y pánico la corta pero terrible lucha entre su amigo Tantia y el feroz bengalés.


  El valiente indio, impotente para intervenir, se retorcía sobre el muro, siguiendo con emoción la pelea, pero al darse cuenta del terrible peligro que Tantia corría, desdeñó el que él podía correr, arrojándose desde una altura tan impresionante como aquella y poniéndose de pie, midió la distancia y saltó.


  El cuerpo de Kubang amortiguó el golpe de la caída y, por un momento, ambos, en confuso montón, se revolvieron en tierra pugnando por eliminarse mutuamente.


  Pero Kubang estaba tocado de muerte. Pese a su enorme vitalidad, no pudo sostener por mucho tiempo el esfuerzo de querer deshacerse de su mortal enemigo, y tras unas convulsiones violentas, quedó rígido en tierra, atenazado por las garras del bravo Mahur.


  Éste, al darse cuenta de que su enemigo ya no era más que un despojo humano, se irguió lanzando un grito de alegría salvaje, en el momento que Tantia, al reconocerle, se arrojaba en sus brazos gritando:


  —¡Mahur!… ¡Hermano!… ¡Te debo la vida!


  El indio le abrazó con efusión replicando:


  —No digas simplezas. No me debes nada sino es la alegría de saberte bien y de haber podido eliminar a ese sapo, a quien debemos el “sahib” y yo las horas más amargas de nuestra vida.


  CAPÍTULO TERCERO


  LA VERDAD DE UNA MENTIRA


  Pasada la primera impresión de alegría, Tantia se revolvió inquieto preguntando:


  —¿Y el “sahib”?


  Mahur levantó la cabeza señalando a lo alto y gritó:


  —“Sahib”, creo que puedes bajar. El peligro ha pasado ya.


  Clark no se sintió muy inclinado a saltar tan vigorosamente como lo había hecho Mahur y le resultaba un tanto molesto desandar el camino de la misma peligrosa forma que lo había andado, pero buscaron un término medio y, cuando había descendido la mitad de la pared, se dejó caer siendo recogido por los dos indios.


  Los tres se abrazaron gozosamente y de una manera rápida, para no perder tiempo, se contaron sus odiseas.


  Clark, maravillado de la intuición de Tantia para calcular los hechos y llegar a una deducción lógica, comentó:


  —Harías un magnífico policía, Tantia. Tu sagacidad ha sido portentosa y ha servido para establecer de nuevo nuestra interrumpida comunicación, sin ella, nos hubieses dado por perdidos y, ¿cuándo hubiésemos conseguido ponernos de nuevo en contacto?


  —Sí, ha sido providencial todo esto, pero lo que más me alegra es el tiempo ganado y lo prácticamente conseguido. Por lo pronto, para el príncipe habéis muerto para siempre, al menos hasta que tenga noticias dolorosas para él de vuestra resurrección, y, además, me he librado de este bicho venenoso que ha estado a punto de acabar con vosotros y de poner en peligro mi vida por varios procedimientos.


  —¿Tienes alguna idea de lo que vas a hacer ahora? —preguntó Clark.


  —Tengo varias muy buenas, pero lo que más me preocupa es donde poder ocultaros, “sahib”. Yo no conozco a nadie aquí y es preciso que desaparezcáis rápidamente.


  Clark, recordando el ofrecimiento del capitán con quien habitaban en el “bungalow” incendiado, advirtió:


  —Creo que esto no será obstáculo. Nuestro amigo el capitán nos había buscado un nuevo alojamiento en la calle de la Media Luna, en casa de un teniente amigo suyo.


  —¡Oh! En ese caso, todo irá bien. Debéis marchar allí inmediatamente y ocultaros sin daros a ver de nadie. Entre tanto, yo pondré en práctica un plan que estoy estudiando y creo que si nos sale bien, le daremos un buen disgusto a nuestro amigo Sundhia.
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  —¿Qué sabes de Victoria, Tantia…?


  Clark, que no olvidaba ni por un momento a su prometida, preguntó angustiado:


  —¿Qué sabes de Victoria, Tantia? Dime algo… ¿le has visto?… ¿Está en el palacio? ¿Le sucede algo?


  —“Sahib” —contestó Tantia—, no la he visto aún, pero sé que está en el palacio. Me han dicho que por consejo médico, habita apartada y Sundhia no la molesta en espera de que esté repuesta del todo. Ten esperanza y déjame hacer, pues espero quitársela en sus propias barbas.


  —Si lo haces así, Tantia, pídeme la vida y será tuya.


  —Gracias, “sahib”, sólo quiero serte útil y corresponder a tu cariño. Me salvaste la vida y esa deuda he de pagártela justamente.


  Mahur, que se encontraba violento en aquel lugar, advirtió:


  —Creo que estamos corriendo un peligro innecesario aquí. Pronto amanecerá y nos exponemos innecesariamente a ser vistos.


  —Tienes razón —dijo Tantia—. Y vamos a hacer algo que será la clave de todo. Ven, Mahur, ayúdame a traer aquí el cadáver de ese loco de Assam, entre tanto, “sahib”, dedícate a amarrar bien el cadáver de Kubang como si realmente estuviese vivo y temieses que se escapase.


  —¿Qué pretendes? —preguntó Clark intrigado.


  —Luego te lo diré. Vamos, Mahur. Clark, con repugnancia, obedeció el deseo de Tantia y se dedicó a amarrar el cuerpo de Kubang con las mismas cuerdas que él había sido maniatado, mientras los dos indios recogían el cadáver de Assam y lo introducían en la torre.


  Entre ambos, procedieron a atar también el cuerpo del jefe de los “thugs”, y cuando uno y otro quedaron sólidamente amarrados, Tantia preguntó:


  —“Sahib”, ¿llevas encima algún documento que justifique tu persona y que no te haga falta?


  Clark se buscó en los bolsillos. Llevaba la cartera con una fotografía en traje de militar, algunas fotos de Victoria y varios papeles.


  —Tengo todo esto, ¿para qué lo quieres?


  —Para justificar que uno de estos cadáveres es el tuyo. Con la cartera y esta fotografía tuya hay bastante.


  —Pero… ¿Reconocerán que éste es un indio?


  —¿Quién y cómo? Dentro de dos horas, cuando nos hayamos ausentado de aquí, los buitres no dejarán de estas carroñas más que los huesos mondados. No temas.


  —Bien, aunque así sea, ¿cuál es tu proyecto?


  —Hacer creer al príncipe que os he raptado yo del “bungalow” y que os he traído aquí, donde os dejé encerrados. Si duda y quiere cerciorarse, que venga. Cuando encuentre tu cartera con tu retrato, tendrá que convencerse.


  —¡Oh! ¡Eres magnífico, Tantia! Creo que será la forma de que no se ocupe más de nosotros y nos permita movernos con libertad para rescatar a Victoria.


  Tantia guardó la cartera entre las ropas de uno de los muertos y se dispuso a abandonar la torre que tan trágica había sido.


  El amanecer se anunciaba ya por una débil claridad que eclipsaba el fulgor de la luna y pronto la ciudad adquiría vida y movimiento.


  Salieron cerrando la puerta, cuya lave se guardó Tantia. Antes de alelarse, borró con tierra las señales de la sangre vertida por Assam fuera de la torre.


  Cuando se dirigían a la ciudad, Tantia advirtió:


  —Mahur, te aconsejo que estudies la forma de desfigurar tu rostro de forma que no puedas ser reconocido.


  —Haré lo posible, aunque no pienso salir a la calle.


  —No es por eso —advirtió Tantia—, es que barajo un proyecto. Yo solo no soy bastante para moverme dentro del palacio y pretendo introducirte en él, pero como Sundhia te conoce, es preciso que te disfraces de forma que si te ve no pueda reconocerte.


  Mahur echó lumbre por los ojos al oír la proposición y dijo:


  —¡Oh, Tantia! Si eres capaz de hacer eso, yo soy capaz de quemarme el rostro para no ser reconocido. La mayor alegría que puedes darme, es ponerme cerca de ese chacal a quien un día tengo que sacar el corazón y arrojárselo a los buitres.


  Clark protestó. Él era quien debía correr mayor riesgo y pedía ser quien entrase en el palacio, pero Tantia se negó. Clark, como europeo, sería reconocido rápidamente, mientras Mahur, como indio, no llamaría la atención nunca.


  El joven tuvo que reconocer la razón y resignarse con dolor a permanecer en segunda línea.


  Tantia les dejó en la población para dirigirse al palacio. Estaba rendido del trabajo y las horas que llevaba sin dormir y quería reposar un poco para encontrarse ágil en cualquier otro momento.


  Como Mahur conocía bien Benarés, él se encargó de buscar la casa del teniente a quien iban recomendados, y el indio les prometió visitarles para darles cuenta de la marcha de sus proyectos futuros.


  Tantia penetró en el palacio cuando ya el día empezaba a romper, y dirigiéndose a su cámara, se acostó vestido, tras cerrar bien la puerta y poner al alcance de su mano la cimitarra y el revólver.


  No habría dormido tres horas, cuando unos violentos golpes cortaron su sueño.


  El indio se arrojó del lecho sobresaltado y rapidísimamente preguntó:


  —¿Quién llama?


  —El príncipe desea verte, Takla… no le hagas esperar.


  El indio maldijo a Sundhia y a toda su descendencia, pero se apresuró a presentarse en la cámara del príncipe con los ojos aún abotargados por el sueño.


  —¿Qué sucede, que así te permites dormir descuidando mis intereses? —preguntó Sundhia severo.


  Él indio sonrió afirmando:


  —“Sahib”, jamás hombre alguno trabajó más en tu beneficio que yo he trabajado desde que estoy aquí. Perdóname, pero era tal mi cansancio esta madrugada, cuando terminé, que caí rendido de sueño.


  El príncipe pareció dudar ante la afirmación, y preocupado por algo, preguntó:


  —¿Estuviste fuera del palacio hasta esa hora?


  —Sí, “sahib”.


  —¿Puedes decirme entonces qué sucedió en la ciudad? Me han dicho que hubo un enorme incendio y que las tropas patrullan por las calles muy alarmadas.


  Tantia, comprendiendo que había llegado el momento de jugárselo todo a una carta, contestó fríamente:


  —Sí, “sahib”. Ese incendio lo provoqué yo.


  El príncipe le miró asombrado interrogando:


  —¿Tú?… ¿Por qué?


  —¿No te han dicho que ardió la calle de las Siete Estrellas con todos los “bungalows” que había en ella?


  Sundhia dio un salto al oír la noticia y exclamó:


  —¿La calle de las Siete Estrellas?… Entonces…


  —Sí, príncipe… Ardió el “bungalow” donde se ocultaban ésos miserables, porque yo les rapté y después prendí fuego a la casa.


  Sundhia, nervioso y agitado, avanzó unos pasos, y aferrando al indio gritó:


  —¿Que los raptaste? ¿Que los has cogido prisioneros?


  —Sí.


  —¡Oh!… ¿Dónde están?… ¿Por qué no hiciste que me despertaran para entregármelos?… Takla… ¿Acaso ignorabas el interés especial que poseo por volverlos a tener entre mis manos?


  —No, “sahib”, no lo ignoraba, pero no me fue posible hacerlo, porque no pude traerlos al palacio. El golpe fue audaz y feliz; lo di en unión de unos cuantos hombres de confianza del servicio de espionaje tuyo al mando de Assam, pero esos perros estaban bien guardados y apenas salimos del “bungalow”, nos vimos perseguidos. Tuvimos que luchar y huir con los prisioneros hasta alcanzar el río y una barca, pero en la huida, me mataron tres hombres e hirieron a Assam. Viéndonos a punto de ser perseguidos, Assam me propuso llevar los prisioneros a la “torre del silencio” que hay en Poniente. Él conservaba la llave y así lo decidimos, pero las heridas de Assam eran tan graves, que falleció en la barca. Entonces tomé la llave, atraqué en la orilla, desembarqué los prisioneros y solté la barca con el cadáver de Assam para que la persiguieran y cargando con esos malditos, me dirigí a la torre, donde los encerré bien amarrados. Temía que sospechasen de ti y vigilasen el palacio. Entonces me hubiese capturado con los prisioneros y todo el trabajo hubiese resultado nulo.


  —¡Oh! —exclamó Sundhia con los ojos fulgurantes de odio—. ¿Estás seguro de que nadie te siguió hasta allí?


  —Seguro, “sahib”. Permanecí algún tiempo por los alrededores y no descubrí a nadie. Entonces vine aquí, rayando el alba y me acosté hasta que tú te levantases, para darte la noticia, pero el cansancio pudo más que yo y…


  Sundhia le interrumpió, inquieto, diciendo:


  —Pero… Si les has dejado allí… ¡Oh! ¿Me habrán arrebatado los buitres la alegría salvaje de ser yo quien les diese muerte por mi propia mano?


  Tantia bajó la cabeza fulgiendo pesar y contestó:


  —¡Oh, “sahib”, quizá tus temores sean fundados y yo no haya podido saciar ese vehemente deseo tuyo, pero… ponte en mi caso y dime qué hubieras hecho! Mi intención era la mejor y los presos de cualquier forma eran tuyos.


  —Sí, Takla, lo comprendo… pero… ¡era tanta la ilusión que sentía de destrozarlos con mis propias manos! ¡Oh! ¡Quiero verlos, Takla! ¡Quiero verlos por mis propios ojos y si aún llego a tiempo, quiero ser quien se recree con su agonía!


  —Señor, si quieres, puedo tomar gente e ir en su busca…


  Sundhia denegó con la cabeza.


  —No —advirtió—, dices bien en suponer que pueden sospechar de mí y espiar el palacio. Iremos… Saldremos de aquí por un conducto que nuestros amigos desconocen y llegaremos a la torre sin ser vistos. Espera.


  Tantia le oía con el alma llena de alborozo. Sundhia le iba a revelar una salida secreta y el indio se prometía aprenderse el modo de salir por ella para emplearla en el momento que le fuese posible raptar a Victoria.


  El príncipe se despojó de sus ricas vestiduras para vestir un sencillo traje de indio y haciendo una seña a Tantia, dijo:


  —Sígueme.


  Abandonaron la cámara y descendieron a los bajos del palacio. Atravesando el parque, alcanzaron una casita que parecía un refugio para las horas de calor y Sundhia abrió con una llave que llevaba colgada al cuello.
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  Abrió la cartera y lo primero que extrajo de ella fué un retrato…


  Ambos se vieron en un pabellón destinado a guardar efectos de caza y el príncipe, dirigiéndose al fondo, donde se destacaba un gran tablero con una cabeza de una cría de elefante disecada, tomó los colmillos del paquidermo y los retorció en sentido inverso.


  El tablero se descorrió como movido por manos invisibles y enfilando una obscura galería que se abría tras él, descendieron durante unos cuantos minutos en plena obscuridad, hasta que el príncipe se detuvo, palpando la pared que les cerraba el paso.


  Por fin, un vano de luz se dibujó a sus ojos y ascendiendo una rampa se encontraron entre un laberinto de piedras arrumbadas, por el que se deslizaron hasta encontrarse a media milla del palacio, que se erguía a su espalda.


  Tantia se sintió decepcionado al no haber podido apreciar la maniobra del príncipe para salvar el segundo obstáculo de la salida, pero se dijo que, en caso preciso, ya se las ingeniarían para abrirse paso a través de él, si las circunstancias lo exigían.


  Como dos indios vulgares se dirigieron al emplazamiento de la torre. El hecho de estar ésta situada en lugar exótico y poco frecuentado les permitió llegar a ella sin contratiempo ni cruzarse con nadie en las cercanías.


  Sundhia se detuvo ante la puerta, preguntando con voz ronca:


  —¿Tienes la llave?


  —Aquí está, “sahib”.


  —Pues, abre.


  Tantia sintió una emoción extraña al cumplir la orden. Si sus cálculos habían sufrido algún contratiempo y los buitres no habían dado fin de los dos cadáveres, permitiendo que Sundhia reconociese el engaño, habría llegado el momento fatal de tener que tomar una determinación rápida, pero a pesar de los deseos que Tantia sentía de eliminar al príncipe, no se atrevía a hacerlo sin tener una seguridad de poder arrebatarle antes a la esclava blanca.


  Mientras abría, su mente trabajaba a toda marcha. Echaría primero un vistazo al interior y si descubría algo sospechoso, el revólver que llevaba oculto pondría fin a la farsa antes de que el príncipe tuviese tiempo de ponerse en guardia.


  Tantia entreabrió la puerta con mano nerviosa y miró ávidamente hacia el lugar donde los cadáveres habían quedado horas antes. Un aleteo impresionante seguido de sordos graznidos, acogió su presencia y una bandada de horribles buitres elevó el vuelo, asustados ante la presencia de aquellos intrusos que acudían a interrumpir su festín. Tantia, debido a esta circunstancia, no pudo abarcar plenamente la situación de los cadáveres y el príncipe, impaciente por hallarse en presencia de sus enemigos, le apartó con brusquedad, penetrando el primero.


  El indio llevó rápidamente la mano al pecho y aferró el revólver. Al primer movimiento sospechoso de Sundhia descargaría sobre él los seis tiros, sin darle tiempo a revolverse para la defensa.


  Un grito de rabia brotó de la garganta de Sundhia y Tantia, que se había asomado por detrás de sus hombros, sonrió con infinita alegría.


  Sobré la tierra, revueltos con los cordeles que habían servido para atar los cuerpos, sólo aparecían los esqueletos, brillantemente mondados de carne.


  —¡Demasiado tarde! —gruñó rabioso Sundhia—. ¡Kali me ha robado el placer de gozarme con su asquerosa agonía!


  —Pero no el placer de saberlos muertos, “sahib”. Debes agradecerle el haberte evitado esa pesadilla.


  Sundhia, que no creía en tanta suerte, pareció ser víctima de una repentina duda y preguntó:


  —¿Quién me asegura que esos despojos pertenecen a esos malditos perros sarnosos? _ Tantia se envaró, preguntando:


  —¿Dudas de mi palabra y lealtad hacia ti?


  El príncipe se volvió, replicando:


  —No… pero, ¿y si tú te engañaste y en lugar de aprisionar a mis enemigos aprisionaste a otros? Esa gente era demasiado lista para dejarse coger en una emboscada.


  —“Sahib”, puedo jurarte por Kali que eran ellos. Yo tomé parte en el asalto y capturé al europeo. Puedes quedar tranquilo que no me he engañado.


  Sundhia, manifestando la suspicacia de su raza, no parecía muy entusiasmado con las afirmaciones de su servidor y con los ojos clavados en los mondados esqueletos parecía buscar algo que le denunciase que lo que estaba escuchando era la verdad escueta, hasta que, de repente, algo llamó su atención e inclinándose recogió un objeto del suelo.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  Tantia, que había reconocido la cartera de Clark, replicó rápidamente:


  —No sé, “sahib”, parece una cartera…


  —¿Registraste a los prisioneros?


  —No me di cuenta de ello. Tal y como los traje atados los dejé ahí.


  Sundhia, con mano nerviosa, abrió la cartera y lo primero que extrajo de ella fue un retrato. Sus ojos feroces resplandecieron de alegría al reconocer a Clark.


  —¡Oh! Éste fue mi más cruel enemigo —afirmó rabioso—. ¡No olvidaré su rostro aunque viviera mil años!


  Siguió registrando, hasta encontrar algunos papeles. Eran permisos de licencia firmados por el gobernador de Delhi a nombre de Clark y algunos otros documentos sin importancia, pero que acreditaban que la cartera pertenecía al joven capitán.


  Sundhia, desvanecida su suspicacia, se volvió hacia Tantia, diciendo:


  —Vámonos, Takla. Hay aquí algo que me ha tranquilizado. No te engañaste al hacerles prisioneros y aunque me hayas privado del placer de vengarme directamente, tengo que agradecerte que los hayas suprimido. Mereces una recompensa y la tendrás. A mi lado has de ser uno de los hombres más poderosos de nuestra secta.


  CAPÍTULO CUARTO


  UN ULTIMÁTUM TRÁGICO


  Sundhia, convencido de que su más mortal enemigo había dejado de existir, decidió precipitar los acontecimientos, que debían culminar en rendir a Victoria a sus deseos amorosos.


  Ahora, la joven esclava no tenía más que dos caminos a elegir: o accedía a ser su esposa, gozando de todas las ventajas que ello le proporcionaría, o, a pesar de la pasión volcánica que sentía por su prisionera, la sacrificaría fríamente a la monstruosa Kali, como un homenaje heroico de sacrificio personal hacia ella.


  Así, al siguiente día, llamó al médico que cuidaba de Victoria y le preguntó:


  —¿Cómo se encuentra la esclava blanca?


  —Bastante bien, “sahib”. Su naturaleza robusta ha vencido la crisis de dolor y angustia que estuvo a punto de acabar con ella y se está recuperando muy bien.


  —¿Crees que ya no existe peligro para ella?


  —De no surgir una complicación que le haga recaer, no lo creo.


  —Bien. Puedes retirarte.


  Decididamente vistió sus más lujosas y atrayentes galas y, tras acicalarse concienzudamente, se dirigió a la cámara donde su prisionera permanecía al cuidado de tres doncellas y custodiada por media docena de “seikkes”.


  Victoria se encontraba realmente curada, pero la muchacha, astuta y sagaz, deseando evitarse el tormento de la presencia de aquel hombre abyecto y repugnante, se había fingido más enferma de lo que en realidad se hallaba, confiado voladamente en que ocurriera algún hecho que la librara del poder de aquel desalmado.


  Había contribuido a su restablecimiento la convicción que poseía de que su amado se hallaba vivo. Aquellas huidas precipitadas, aquel sobresalto de Sundhia, siempre pendiente de lo que sucedía fuera de su palacio, el cuchicheo de sus esclavas comentando sucesos acaecidos de puertas para afuera de su cámara, que ella no podía controlar, pero que los demás alcanzaban en gran parte, habían conseguido que la esperanza renaciese en su pecho y esperaba que un día más o menos lejano, el valor de Clark, su audacia y tesón, la ayuda de sus amigos y el poder omnipotente de su nación, consiguiesen rescatarle de las garras de aquel tirano y esta confianza era la que le sostenía y le obligaba a soportar todos los tormentos espirituales a que se hallaba sometida, sin que su ánimo decayese un momento.


  Su verdugo le había destinado una bella cámara en el corazón del palacio, con vistas a un hermoso jardín, pero alejada de todo lugar próximo al exterior. Las esclavas dormían en una cámara contigua y al otro lado de un gran salón, la guardia especial que Sundhia había montado vigilaba día y noche, sin perder de vista su cárcel.


  Hallábase Victoria distrayendo su cruel cautiverio con la lectura de un bello libro indio de leyendas heroicas, cuando la puerta de la cámara se abrió y la altiva silueta de Sundhia hizo su aparición en el vano.


  Victoria se estremeció de pies a cabeza al verle. Llevaba mucho tiempo sin sufrir el tormento de su presencia y adivinaba que algo trascendental había sucedido cuando se atrevía a presentarse de nuevo ante ella.


  La joven cerró los ojos para ocultar su emoción y Sundhia, avanzando lentamente, preguntó:


  —¿Cómo se encuentra mi princesa y señora?


  —Bien —contestó débilmente Violeta, tratando de aparecer más enferma que en realidad estaba.


  Pero Sundhia, que leía en sus ojos el temor a enfrentarse con él, hizo una seña a las esclavas para que abandonasen la estancia y una vez que ambos quedaron solos, con gran sobresalto de la joven, que temía algún acto de violencia por parte de aquel indio salvaje, éste se sentó frente a ella y quedó en actitud expectante, contemplándola con el ansia y la emoción de un afán reconcentrado.


  Por fin, rasgó el silencio deprimente que reinaba en la cámara y dijo:


  —Señora, no me negaréis que os he tratado con toda clase de consideraciones y respetos en el largo tiempo que os encontráis en mi poder. En lugar de proceder como amo y señor, para el que no existen obstáculos ni negativas, me he comportado con vos como un hombre sinceramente enamorado, que aspira a conquistar un corazón sin violencias, sin que hasta la fecha haya merecido de vos una prueba de agradecimiento por ello.


  ”No sé qué más puede hacer un hombre omnipotente, que todo lo puede, para merecer un amor que es su vida y que lo desea por encima de todo cuanto pueda haber en el mundo. Se me juzga cruel, áspero, absoluto y dominador; es cierto, y, sin embargo, expuesto a perder esa fama bien ganada, me he comportado con vos como un verdadero cordero, sin que me sirva para maldita la cosa; y es triste que, encerrada en vuestra torre de marfil, no os hayáis dado cuenta de mi sacrificio y no hayáis pesado y medido lo que vuestra irreductible actitud os puede acarrear.


  ”Como toda fuerza humana tiene un límite, también la mía ha llegado al extremo que podía llegar y entendiendo que habéis tenido tiempo para reflexionar sobre vuestra situación, he decidido concederos un último plazo de seis días para que decidáis vuestra conducta.


  Victoria, que le escuchaba con angustia, contestó:


  —Señor, os be dicho y repetido, que os agradezco infinito, no sólo el honor que me hacíais fijando vuestros ojos en mí, sino el ofrecimiento generoso de hacerme vuestra esposa y colmarme de honores y riquezas, pero vos, que decís estar enamorado, bien sabéis que el corazón tiene la virtud de no dejarse seducir ni por el oro ni por las riquezas más fabulosas. Yo siento que hayáis llegado tarde a mí, pero vos sabéis que estoy comprometida en matrimonio a un hombre a quien adoro y al que no cambiaría por todas las riquezas de la tierra.


  Sundhia sonrió cruelmente y replicó:


  Señora, creo que estáis alimentando una esperanza vana. El hombre a quien vos amabais ya no existe, y adorar un recuerdo será muy romántico, pero tiene poco de práctico.


  Victoria palideció al oír la afirmación y repuso fríamente:


  —Ésa es una aseveración vuestra que yo no paso a creer.


  Sundhia se levantó con los ojos chispeantes de ira y, elevando la mano, rugió:


  —¿Osáis llamarme embustero?


  —No, pero… vos podéis creer que está muerto y, sin embargo, no suceder así. No sería la primera vez que ha sucedido.


  Sundhia, creyendo que había llegado la hora de desvanecer la más leve ilusión en el corazón de la joven, introdujo la mano en el pecho y sacando una cartera se la ofreció a la joven, diciendo:


  —¿Conocéis esto?


  Victoria, con el corazón próximo a dejar de latir, reconoció la cartera que ella había regalado a Clark un día de su cumpleaños y con voz velada por la más viva emoción, replicó:


  —Sí… creo reconocerlo.


  —Registrad su interior —insinuó Sundhia, con cruel sonrisa—, si poseéis alguna duda, quizá ello os ayude a eliminarla.


  Victoria no necesitaba hacerlo, pero al extraer del interior el retrato de Clark, sintió como si todo su ser estuviese a punto de explotar entre llamas de angustia.


  —¿Os habéis convencido de que pertenece a vuestro amado?


  —Sí —afirmó ella con voz ronca—. ¿Cómo ha llegado a vuestro poder?


  —Como prueba de que ya no existe ni para vos ni para el mundo. La retiré de sus pelados despojos en una torre del silencio, donde los buitres no dejaron de él y de su criado más que esto y los huesos limpios de toda carne.


  Victoria, pálida como una muerta, comprendiendo por el acento de su odiado opresor que había un fondo de verdad en la afirmación, se abalanzó hacia él, rugiendo:


  —¡Monstruo!… ¡Tigre!… ¿Y aún esperáis que, después de tener las manos manchadas de la sangre del hombre que lo constituía todo en mi vida, me voy a entregar a vos? ¡Antes prefiero morir como él, devorada por los buitres!


  Sundhia, tratando de borrar el pésimo efecto que su revelación había causado en el ánimo de la joven, advirtió:


  —Señora, sin que esto sirva para haceros variar de opinión, puedo juraros por mi diosa, que yo no me he manchado las manos con su sangre. Cuando supe su muerte, ya ésta no tenía remedio y si poseo esta prueba es porque cuando fui a cerciorarme de ello, la descubrí entre sus huesos pelados por los buitres.


  Victoria, cada vez más convencida de que decía la verdad, trató de agredirle en el paroxismo de su desesperación, rugiendo:


  —¡Mientes, monstruo, mientes!… ¡Tú has sido quien te has recreado en su muerte! ¡Tú, que eres una hiena sin entrañas!


  Sundhia, furioso por las acusaciones, la sacudió brutalmente zarandeándola por un brazo, al tiempo que afirmaba:


  —¡Sundhia no miente jamás! Es cierto que quería su muerte en castigo a los muchos males que me han hecho pasar; pero es más cierto que alguien se adelantó a mis deseos, obrando por su propia cuenta, y para que te convenzas, voy a presentarte al hombre que obró en esta ocasión, para cobrarse a su vez algo que le habían hecho con él y los suyos.


  Tocó un timbre y uno de los soldados de la guardia apareció en la puerta de la cámara.


  —¿Llamabas, “sahib”? —preguntó.


  —Sí. Ve a la cámara de Takla y tráetelo.


  El soldado desapareció, para regresar momentos después con Tantia, el cual, al encontrarse por sorpresa ante la presencia de Victoria, no pudo por menos de admirarla al reconocer su hermosura, así como sintió la mayor angustia al observar el estado de desesperación de la joven.


  Sundhia, señalándole con la mano, gritó:


  —Takla. Di a esta mujer quién mató al europeo y a su criado, y cuándo me enteré yo de su muerte.


  Tantia comprendió que su situación era terrible. Se hallaba entre el príncipe, a quien fingía servir con fe ciega y la muchacha por cuya salvación se estaba jugando la vida y, sin embargo, no tenía más remedio que contribuir a aumentar la angustia de la joven si quería no perder el terreno ganado. Por ello no dudó en responder:


  —Demasiado sabes que fui yo, “sahib”.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Porque eran tus enemigos y los míos. Tú tenías que vengar en ellos muchos agravios, yo tenía que vengar la muerte de mis súbditos y el haber estado expuesto a que me devorase un tigre por su causa.


  —¿Quién me entregó esa cartera? —insistió Sundhia.


  —La recogiste en la torre del silencio, entre los huesos de esos malditos traidores.


  —¿Cuándo supe yo que los habías cogido prisioneros y que habían muerto?


  —Cuando te llevé a la torre, para que te convencieses por tus propios ojos.


  Sundhia se volvió hacia Victoria, que había quedado rígida como una estatua y preguntó:


  —¿Se ha convencido ya, señora, de que le dije la verdad?


  Victoria, como loca, trató de arañar a Tantia, el cual, con la faz grisácea por el tormento refinado que estaba haciendo sufrir a la joven, no osó ni moverse ante la agresión.


  Sundhia salió en su defensa, tirando de ella con brusquedad, mientras la infeliz, fuera de sí, rugía:


  —¡Apártate de mi vista, monstruo sin entrañas! ¡Vete de aquí, chacal del desierto!… ¡Te odio, te maldigo, reventaré si sigo contemplando un minuto más tu repugnante rostro de tigre de la selva!


  Sundhia hizo un gesto y Tantia, con el corazón acongojado, abandonó la cámara. Dentro de su pecho rugía la más reconcentrada rabia por haberse visto obligado a hacer sufrir momentos tan dolorosos a la joven, pero, en medio de su dolor, sentía cierta alegría por haber logrado descubrir el lugar donde se encontraba prisionera la esclava blanca y haber tenido el placer de contemplarla, siquiera fuese en momentos tan terribles.


  —¡Oh! —rugió a media voz, presa de la más viva desesperación—. ¡La salvaré para compensarla del mal rato que la he hecho pasar, y en cuanto a ese cobarde asesino, juro que le destrozaré delante de ella para su consuelo!


  Y, rabioso, se retiró a su cámara a estudiar la forma de poder llevar a feliz término los planes que se había jurado desarrollar.


  Sundhia, regocijado por el éxito obtenido, se dirigió a Victoria, diciendo:


  —Bien, señora, después de haber desvanecido su error, ¿qué tiene que contestarme?


  Ella se revolvió como una fiera herida, gritando:


  —¡Qué le odio con más fuerza que nunca! ¡Qué jamás seré suya, ni aunque me bañe en oro y riquezas! ¡Qué le detesto como detesto a las serpientes de cascabel y que no habrá fuerza humana en el mundo que me obligue a entregar mi amor ni mi alma a un ser tan abyecto y repugnante como vos!


  El príncipe, con los labios apretados y los ojos fulgurantes de rabia, barbotó:


  —Pues bien, escuche esto. No hay más dilema ya que mi amor o la muerte; pero no una muerte vulgar y dulce, sino una muerte lenta, estudiada, aparatosa y terrible. Si vuestro tesón no cede, yo tendré que renunciar a gozar de vuestro amor, pero seréis sacrificada a los pies de nuestra diosa, que está clamando por recibir como ofrenda sangre de una joven doncella. Tenéis seis días para pensarlo y si no cambiáis de parecer en ese tiempo, preparaos, porque finalizado ese plazo saldremos para los “Sunderbunds”, en el delta del Ganges, más allá de Calcuta, donde Kali te aguarda en su ignorada y terrible pagoda. Allí correrá tu sangre a los pies del altar y miles de “thugs” elevarán sus rezos al cielo para celebrar tu sacrificio.


  Victoria, espantada, trató de contestar, pero le fue imposible. Un nudo trágico subió a su garganta, ahogándola, y extendiendo los brazos cayó de un modo fulminante sobre el mosaico de la cámara, donde quedó rígida como una muerta.


  Sundhia, fríamente, sin una mirada de compasión para quien acababa de matar sus últimas ilusiones en su salvaje pecho, abandonó la estancia, y haciendo señas a las esclavas para que se hiciesen cargo del cuerpo de la joven, se dirigió a su cámara, donde se encerró, presa de la más terrible desesperación.


  Ya no abrigaba duda alguna sobre la firmeza de pensamiento de su prisionera; siempre dudó en convencerla, pero, ahora, estaba más convencido que nunca de haber perdido toda esperanza y como no le quedaba el consuelo de cambiar la vida de su enemigo por la entrega del amor de la muchacha, no cabía otra solución que el sacrificio de la indomable esclava blanca.


  Él destrozaría su corazón, pero Kali sabría apreciar el sacrificio y le concedería la paz de espíritu que había perdido por aquel amor insensato que era su obsesión y que amenazaba también con ser la causa de su ruina y de la pérdida del terrible poder que tenía sobre la secta de los fanáticos adoradores de la diosa de la sangre y el exterminio.


  CAPÍTULO QUINTO


  ¡TODO PERDIDO!


  Tantia pasó más de una hora meditando el plan más factible para apoderarse de Victoria y huir con ella, pero era tal la obsesión que padecía recordando la terrible angustia que le había causado asegurando que él había sido el autor de la muerte de su prometido, que sus ideas se mostraban negras y confusas y nada se le ocurría digno de ser estudiado.


  Por fin, tomó una determinación. Tenía que introducir en el palacio a Mahur, para que éste, sobre el terreno, estudiase con él algún proyecto viable y, sobre todo, tenía que buscar la forma de poder hablar a solas con Victoria, para desmentir sus terribles afirmaciones y prepararla por si en algún momento la suerte les ayudaba a salir de aquella horrible cárcel.


  Furtivamente hizo una visita al parque y examinó la puerta, descubriendo que la cerradura era de un modelo especial, difícil de violar y entonces, con un pedazo de cera tomó el molde para hacer que sus amigos encargasen una llave.


  Luego iría con Mahur a la salida y buscarían entre las piedras el secreto de penetrar en el subterráneo. Si lo descubrían tendrían en todo momento una salida libre que les permitiría maniobrar con relativa tranquilidad y descanso.


  Tantia logró entrevistarse aquella noche con sus amigos, los cuales habían sido muy bien acogidos en aquella casa donde nadie esperaba verles después del terrible siniestro que devorara el “bungalow” donde estaban hospedados.


  El capitán Spencer les recomendó con todo interés al teniente Perkins y éste, que carecía de servidumbre india, les destinó unas habitaciones seguras, apartadas de toda comunicación exterior.


  Para mayor seguridad y escarmentado por lo sucedido en casa de su compañero, se llevó del cuartel un par de soldados recios y avispados, que vigilaban, turnándose en la guardia, para no permitir que nadie espiase por los alrededores.


  Cuando Tantia logró ser llevado a presencia de Clark, éste le acosó a preguntas:


  —Tantia, por lo que más quieras, háblame de Victoria. ¿Has conseguido verla?


  El indio, con el rostro velado por la emoción, suspiró:


  —Sí, “sahib”, y más hubiese valido que Visnú me hubiese arrancado la lengua antes de verme en su presencia.


  —Pues, ¿qué ha sucedido? Habla.


  En indio, nervioso, explicó a Clark la entrevista que habían tenido el príncipe y él con Victoria, y Clark, con los ojos fulgurantes de rabia, bramó:


  —¡Oh, Tantia! ¡Qué terrible tormento has hecho sufrir a esa infeliz!


  —Lo sé, “sahib”, pero no tenía otro remedio. Allí me lo jugaba todo y no podía hacerlo. Pero yo te juro que me lo cobraré con creces.


  —Pero entre tanto…


  —Por eso he venido, “sahib”. Necesito dos cosas, que Mahur se apreste a ayudarme rápidamente y que me entregues una carta de tu puño y letra, fechada hoy, para hacerla llegar a manos de tu amada y devolverle la alegría y la esperanza que la he robado.


  —¿Cómo lo vas a conseguir?


  —No lo sé, pero lo conseguiré, aunque tenga que matar a todos los que la vigilan. Tú escríbeme la carta.


  —Escucha —le dijo—. Lo primero que necesito es una llave que se ajuste a este molde. Una vez que la tengamos, te llevaré a la salida secreta y te dejaré encargado de descubrir el resorte que te permita entrar en el parque. Cuando lo hayas descubierto, te diré el día y la hora que debes emplear para entrar.


  Luego, después de un momento de silencio, preguntó:


  —¿Dónde podría encontrar flores de “carma-joga”?


  —¿Para qué las quieres?


  —Primero, para dormir a las doncellas que cuidan a la esclava blanca y poder hablar con ella sin peligro, y segundo, para usarlas el día que tengamos que huir. No olvides que ese monstruo le ha dado seis días de plazo y que pasado éste partirá para Calcuta, con lo que perderemos las magníficas posiciones que ahora nos ofrece el palacio.


  —No te preocupes. Yo te las proporcionaré, pero no olvides que es muy difícil su manejo. Te expones a dormirte tú el primero.


  —No lo olvido y tomaremos las precauciones debidas.


  Cuando habían discutido todos los detalles de su plan, apareció Clark con la carta, que entregó a Tantia, diciéndole:


  —¡Por cuanto más quieras en el mundo, procura que llegue pronto a sus manos! ¡Se morirá de dolor si no desvaneces de su ánimo la certeza de mi muerte!


  Tantia, solemnemente, juró al angustiado joven:


  —Te prometo que cumpliré tus deseos, “sahib”. Ahora, espera mis noticias, pues, como sabes, los días de que disponemos son muy pocos.


  —¿Por qué no me facilitas a mí la entrada en el palacio? —preguntó ansiosamente Clark—. Búscame un rincón donde ocultarme, aunque sea bajo tierra y yo lo aceptaré con gusto.


  —Ahora no, “sahib”, pero te proporcionaré el medio de entrar en momento oportuno, sin que nadie te corte el paso. Mahur sabe cómo. Ten paciencia y confía en mí.


  El indio guardó la carta en su pecho y volvió al palacio, donde Sundhia, sumido en la más honda desesperación, no se había preocupado de él en todo el día.


  Pero a la mañana siguiente, dominado por la furia más salvaje que minara su alma en toda su vida, llamó a Tantia.


  Éste adivinó que algo grave iba a suceder, y revisando su revólver y convencido de que funcionaba bien, se dirigió a la cámara del príncipe.


  Éste, tumbado sobre su rico lecho, le hizo señas para que se acercara y dijo:


  —Takla, tú que eres un hombre de ingenio, ¿qué inventarías para reducir el espíritu indomable de esa fiera de mujer y obligarla a que accediese a ser mía?


  Tantia se quedó pensativo. Buscaba algo que le facilitase la posibilidad de acercarse a la muchacha y poder estar en contacto con ella, y animado por una inspiración del momento dijo:


  —“Sahib”, me parece una mujer difícil de reducir, tú lo has visto, pero he observado que es sensible para ciertas cosas. Por ejemplo, tú viste el horror y la repulsión que le causó mi presencia y el grito angustioso que brotó de su boca pidiendo que me apartase de su vista. ¿Por qué no explotas esto?


  —¿Cómo? —preguntó el príncipe intrigado.


  —Muy sencillo. A la esclava blanca parece enloquecerle mi presencia. Ve y dile que has decidido que sea yo quien me encargue de atenderla y vigilarla.


  Sundhia, con los ojos fulgurantes al ponderar el tormento que para ella podía significar la proposición de Tantia, se inclinó sobre el lecho, y con una sonrisa cruel dijo:


  —Takla, veo que eres más refinado aún que yo. Jamás se me hubiese ocurrido semejante idea. Dices bien al no confiar en el remedio, pero… ¿quién sabe? El alma de la mujer es especial y nadie puede asegurar cuál es su resorte más sensible. Probaremos.


  Tantia tuvo que hacer un gran esfuerzo para ocultar la alegría que le embargaba. El tormento de la muchacha se vería de momento aumentado, pero el alivio que después le proporcionaría sería infinito.


  Sundhia hizo una seña y Tantia le siguió. Una emoción infinita le embargaba al ponderar que iba a verse de nuevo ante la muchacha y a aumentar sus dolores sañudamente pero de una manera precisa.


  El príncipe llegó a la cámara de Victoria y penetró en el interior. La joven, tumbada sobre el lecho, con los ojos enrojecidos por las lágrimas y el semblante pálido como la cera, reposaba presa de una mortal languidez, pero Sundhia, insensible a sus dolores, se adelantó a ella.


  Victoria, al descubrir tras él la silueta de Tantia, se incorporó echando lumbre por los ojos, y enloquecida gritó:


  —¡Fuera, fuera de aquí, monstruo, hiena, reptil venenoso!… Fuera de aquí, o le mataré como a un sapo repugnante.


  El príncipe sonrió al observar la desesperación de su víctima, y coa acento frío advirtió:


  —Señora, es inútil cuanto proteste. Aquí mando yo y sólo se hace lo que yo ordeno. He venido a advertirle que, de ahora en adelante, el encargado de cuidar de usted será mi fiel ayudante Takla.


  Victoria rogó, lloró, gritó, pidiendo a voces que acabase con ella de una vez antes que imponerle aquel martirio, pero Sundhia, insensible a sus ruegos, dio media vuelta y salió acompañado de Tantia.


  Sundhia salió muy contento de la visita. Su espíritu cruel gozaba con el dolor ajeno, y en esta ocasión su regocijo era tan grande como la ira que sentía por los desprecios de la valiente joven.


  Cuando regresó a su cámara, dijo a Tantia:


  —Me parece que no va a soportar mucho tiempo el tormento de tu presencia. Es algo superior a sus fuerzas.


  —Mejor; así cederá antes. Ahora te ruego que des orden de que me dejen maniobrar a mi gusto, sin testigos de vista. La presencia de sus doncellas puede quitar efecto a mi intervención.


  Sundhia, de modo inconsciente, secundó los planes de Tantia, dando orden para que todos cuantos giraban en torno a la cámara de Victoria estuviesen a las órdenes del indio de una manera absoluta.


  Atados todos los cabos, el astuto cobrizo no se apresuró a dar comienzo a su labor. Quería dejar reposar a la joven y aprovechar el momento más favorable para sus planes.


  Así, por la tarde, se presentó de improviso en la cámara.


  Sundhia había recibido una visita importante a la que tenía que atender y no corría peligro de ser sorprendido por él.


  Hizo señas a las doncellas para que se retiraran, y avanzando hacia la joven que había retrocedido despavorida al fondo de la habitación, se llevó los dedos a la boca imponiendo silencio con un gesto y murmuró:


  —Señora, escúchame…


  Ella abrió la boca para lanzar un grito, pero Tantia, temeroso, reflejó en su rostro tal angustia, que se quedó cortada.


  Tantia avanzó lentamente, y con voz apagada dijo:


  —Señora, por Visnú, escúchame atentamente, si en algo aprecias tu libertad y la vida del “sahib” blanco.


  Ella abrió los ojos con espanto y musitó:


  —¿Qué… qué has dicho?
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  Takla, veo que eres más refinado aún que yo…


  —Señora…, escúchame y no grites. Tu amado no ha muerto…


  Victoria adivinó que algo insospechado por ella sucedía, y acercándose anhelante, le tomó por los brazos gimiendo:


  —¡Por Dios, no seas cruel como ese tigre y no te goces con mi tormento! ¿Qué estás asegurando?


  —No…, el “sahib” blanco no ha muerto… Está muy cerca de aquí y trabaja en la sombra con sus amigos para libertarte de las garras de Sundhia… Lo que él te ha contado cree que es verdad, pero no fue así; yo salvé al “sahib” y a Mahur cuando se hallaban encerrados en la torre, expuestos a ser devorados por los buitres y dejamos en su lugar los cadáveres de dos “thugs” que matamos. Esa cartera que Sundhia te ha mostrado, la dejó el “sahib” entre la ropa de uno de los muertos para hacer creer al príncipe que aquellos huesos eran los suyos.


  Victoria no sabía si reír o llorar, víctima de la emoción que le producía la noticia, pero, de súbito, temiendo una celada, endureció los rasgos de su rostro y dijo:


  —Demuéstramelo.


  El iridio extrajo de su pecho la carta de Clark y se la entregó en silencio.


  Victoria la tomó con manos temblonas, y cuando reconoció la letra y vió la fecha del día, dos lágrimas de alearía infinita brillaron en sus ojos.


  Ávidamente leyó la tierna misiva, y ruando acabó la lectura, Tantia preguntó:


  —¿Me crees ahora, señora…?


  —¡Oh, sí, valiente indio! Te creo y te pido perdón por las monstruosidades que te he dicho.


  —Eso no tiene importancia, señora. Yo he sufrido más teniendo que encender tu dolor con mis afirmaciones, pero Visnú es grande y me ha ayudado. Ahora escucha, señor.


  A grandes rasgos relató la odisea que habían sufrido, su intervención en el asunto, y los planes que tenían proyectados para su salvación.


  Ella le escuchó atentamente preguntando:


  —Bien, ¿qué debo hacer yo?


  —De momento resistir, fingir la mayor desesperación ante mi presencia, suplicar a Sundhia que me quite de tu vista…


  —¿Y si viendo que no cedo te quita de mi lado?


  —Si sospecha eso, procede como quieras, finge ir cediendo, que alimente esa esperanza. No creo que sea cuestión de mucho tiempo, si hemos de lograr algo. Mañana seguramente tendré a Mahur aquí dentro y entre los dos podemos hacer muchas cosas.


  Tantia se disponía a retirarse, pero antes extendió la mano diciendo:


  —Por favor, la carta, sé que te causará dolor desprenderte de ella, pero si cayese en manos de Sundhia sería la sentencia de muerte de todos nosotros.


  Victoria, comprendiendo las razones del indio, se la devolvió con pesar, tras besarla con lágrimas de alegría, y Tantia la ocultó en su pecho.


  Antes de salir, indicó a la joven la conveniencia de que manifestase su ira contra él en previsión de que sus doncellas sirviesen de espías, y Victoria, comprendiendo que de la veracidad que diese a su actitud podía depender su salvación, apostrofó a Tantia horriblemente a su salida.


  Aquella noche, Tantia visitó a sus amigos dándoles cuenta de lo ocurrido, y Mahur le mostró la llave fabricada gracias a la intervención del teniente que se había preocupado de ello.


  Tantia se llevó a su compañero a las ruinas pétreas, indicándole el camino que había seguido con Sundhia, y le dejó allí para que se las ingeniase buscando la entrada.


  Mahur, armado de una excelente linterna, trabajó con ahínco toda la tarde, buscando con paciencia propia de su raza el resorte que abría la entrada al subterráneo, hasta que, cuando se iba a declarar derrotado, lo descubrió, haciendo girar una pequeña piedra que, empotrada en el suelo, parecía ajena a la puerta.


  Hecho el descubrimiento, no se atrevió a seguir adelante.


  Al día siguiente, Tantia aprovechó un momento para visitar a sus amigos, y Mahur le dio cuenta del éxito de su empresa.


  —¡Magnífico! —afirmó Tantia—. Esto orilla muchas dificultades. Ahora, procura disfrazarte lo mejor posible y estáte preparado para obrar, ni las cosas se me presentan bien, mañana por la noche daremos el golpe.


  Tantia, para ahorrar tiempo y no inspirar sospechas, señaló a Mahur un árbol alejado del palacio, diciendo:


  —Fíjate, en este hueco encontrarás instrucciones mías sobre lo que debes hacer. Creo que será conveniente tener preparada una “bangle” por si necesitamos huir río abajo.


  —Bien —advirtió Mahur—. ¿Qué debo hacer más?


  —Tener preparada la barca, armas y comestibles y no perder de vista el árbol. También el “sahib” debe disfrazarse de indio lo mejor posible, mira pasar desapercibidos. ¡Ah! Necesito las flores del sueño para malsana.


  —Las tendrás. Hemos encontrado una caja que cierra herméticamente y las esconderé en ella, así te evitarás sufrir sus efectos.


  El siguiente día fue terrible de angustia para todos. Con ansiedad irrefrenable contaban las horas que iban discurriendo y los minutos se les parecían siglos.


  Mediado el día, Sundhia, que tenía los nervios deshechos por la incertidumbre, hizo una visita a Victoria; ésta, muy en su papel, se postró a sus pies suplicándole que hiciese desaparecer de su vista a Tantia, al que aborrecía como a nadie en el mundo, y el príncipe contestó:


  —Si tanto os molesta, yo os prometo hacerle desaparecer de vuestra vista el día que aceptéis mi proposición.


  Victoria no contestó nada, pero se dejó caer con desaliento en el lecho, y Sundhia interpretó aquello como un síntoma de buen augurio.


  * * *


  Todo parecía en orden, nada amenazaba con hacer fracasar el bien urdido plan, y Tantia tenía ya pensada la forma de colocar las flores en el salón donde dormían los guardias, mientras éstos cenaban, así como en la cámara de las doncellas a las que Victoria mandaría retirar a una hora convenida.


  Pero cuando la noche se acercaba, algo inesperado truncó todos los planes de Tantia, echando por tierra sus locas esperanzas.


  El príncipe recibió una visita con la que se encerró en su cámara durante media hora, y cuando el visitante salió del palacio, Sundhia era un tigre rabioso, dispuesto a lanzarse sobre el primero que se pusiera ante él, destrozándole sin compasión.


  Como un loco, golpeó el sonoro gong que tenía al alcance de su mano, y a los tañidos, empezaron a acudir a su cámara los más destacados elementos del palacio.


  Tantia fue uno de los que primero acudieron alarmados por aquel estruendo. El corazón le latía con inusitada violencia y sus nervios parecían próximos a saltar, adivinando que algo terrible se iba a producir.


  Sundhia le retuvo a su lado diciendo:


  —Espera, tengo que hablar contigo.


  Luego, dirigiéndose al jefe de su guardia y a dos de los indios, que se ocupaban del orden interior del palacio, ordenó:


  —Inmediatamente, preparar varios elefantes con todo lo preciso, que cincuenta hombres de mi guardia se preparen a salir bien armados; doblar la vigilancia del palacio y que no entre ni salga nadie sin mi permiso. Cuando todo esté dispuesto, avisarme.


  Cuando se quedaron solos, se dirigió a Tantia diciendo:


  —Takla, nos vamos esta noche para Calcuta. Es preciso que salgamos rápidamente y con el mayor sigilo.


  —¿Qué sucede, “sahid”, para que te veas obligado a abandonar el palacio como un fugitivo?


  —¿Que qué sucede? —contestó Sundhia rechinando los dientes con furor—. Que acaban de informarme que el gobierno ha dado orden de detenerme por el rapto de la esclava blanca y sé que dentro de poco el gobernador se presentará aquí al frente de sus soldados para detenerme. Pero no lo conseguirán —añadió rabioso— porque antes me habré ausentado. Ahora, escucha. Uno de los elefantes que están preparando es para trasladar en él a la esclava blanca. Te encargo a ti de su custodia; para ello, elegirás los hombres que te merezcan más confianza y saldrás por delante, escoltado por cincuenta hombres de los más bravos de mi guardia. Ve y prepara todo, quiero que salgas sin pérdida de tiempo.


  Tantia sintió que el palacio se le caía encima de los hombros con aquellas órdenes. Ahora todo su plan había fracasado, y si abandonaban el palacio, tarde o nunca se les presentaría una ocasión de salvar a Victoria como la que habían tenido en sus manos.


  Ya que no podía intentar la fuga proyectada, introduciría en el palacio a Mahur y Clark, les elegiría como hombres de confianza y los llevaría con él en el elefante que debía transportar a Victoria, y luego, camino de Calcuta, por la jungla o por donde la acción se prestase, intentarían la fuga con el elefante, burlando al príncipe y a sus acompañantes, y decidido a tomar esta resolución desesperada, se apresuró a aprovechar el poco tiempo que tenía para buscar a Clark y Mahur e introducirlos en el palacio, amparándose en la confusión que reinaba en él.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN PLAN FRUSTRADO


  Sundhia había fijado para la caída de la tarde la salida del palacio. Según sus noticias, el gobernador de la plaza estaba organizando un buen contingente de tropas para rodear el palacio a la hora de presentarse a proceder a su detención y ésta no se verificaría hasta la mañana siguiente.


  Pronto, el interior del palacio pareció una casa de locos. Las órdenes se sucedían con vehemencia y todo el personal trabajaba febrilmente, recogiendo cuanto existía de interés para esconderlo o llevárselo antes de que un acto de fuerza le privase de ello lo mismo que en su otro palacio de Agrá.


  Sundhia, confiando ciegamente en Tantia, había dejado en manos de éste la tarea de organizar la fuga de Victoria, mientras él se preocupaba del gran tesoro que guardaba en el palacio para trasladarlo al interior de la jungla, donde atacarle sería uno de los actos de audacia mayores que se podían cometer.


  Tantia aprovechó las pocas horas que le quedaban disponibles para hacer sus preparativos. Informó a Victoria de lo que sucedía, y ésta lloró con desconsuelo al saber que todos los planes de su evasión tan bien trazados habían fracasado, pero Tantia se apresuró a consolarla, afirmando que la fuga se llevaría a buen término durante el viaje, pues aprovecharían la libertad relativa que iban a gozar por la jungla para intentar escapar.


  Cuando le comunicó que Mahur sería agregado a la comitiva, Victoria suplicó a Tantia que buscase una fórmula para poder camuflar también a Clark en la caravana.


  Tantia, asustado, le hizo ver lo peligroso que podía resultar lo que pretendía, pero la joven aseguró que, puesto que se iba a correr un serio peligro en el intento, tanto daba correrlo tres como cuatro, aparte de que sería más eficaz hallarse juntos en todo momento que separados.


  Por otra parte, ella quería correr la suerte de su amado, como éste quería correr la suya, y Tantia, decidido por fin a jugárselo todo a una carta, prometió hacer cuanto estuviese en su mano para complacerla.


  —Ahora, señora —dijo—, prepárate pues en cualquier momento puedo venir a buscarte para la marcha y no dispongo apenas de tiempo. Toma ese pequeño revólver y esas cápsulas, escóndelas bien por si en algún momento nos viésemos obligados a defendernos contra la horda de salvajes que nos van a poner por escolta.


  Victoria guardó el revólver en su seno, y Tantia, con la cabeza febril por el nerviosismo de tan tirante situación, abandonó la cámara para ocuparse de todos los preparativos.


  Sundhia tenía a la espalda del palacio una hermosa cuadra donde guardaba una docena de magníficos elefantes, y el indio eligió el más poderoso y resistente, dando orden de prepararle un buen “howdah” capaz para albergar en él a la esclava blanca y a cuatro personas que le hiciesen compañía.


  Luego, se preocupó de hacer guardar en el fondo varios rifles y unos paquetes de comestible, y cuando todo estuvo en orden, se dirigió cautelosamente al pabellón, para acudir en busca de Mahur, con quien estaba citado.


  El indio, atendiendo las recomendaciones de Tantia, se había preocupado de disfrazar sus rasgos fisonómicos de tal manera, que Sundhia no fuese capaz de reconocerle.


  Siendo su piel relativamente clara, había obscurecido ésta hasta el límite, fabricándose una cicatriz debajo de un ojo que parecía desfigurar parte del rostro. Además, se había dejado crecer la barba, y aunque ésta aún era incipiente, contribuía a cambiar sus conocidos rasgos, dándole el aspecto de un habitante de las junglas tostado por el sol.


  Tantia abrió el pasadizo secreto, cerrando nuevamente con cuidado, en previsión de ser descubierto, y adentrándose por él, silbó de una manera especial.


  Momentos después, le contestaban desde el lado opuesto con un silbido análogo, y ya confiado, avanzó hasta reunirse con Mahur.


  Éste, que se había provisto de una lámpara de coco, la encendió, mostrándose a los ojos de su compañero con su reciente disfraz.


  —¿Qué tienes que decirme? —preguntó orgulloso—. ¿Crees que ese tigre de Bengala será capaz de reconocerme?


  —Por el aspecto no, pero por la voz sí —afirmó Tantia—. Me satisface tu metamorfosis.


  —Yo creo que es difícil reconocerme. En cuanto a la voz, procuraré darle un tono ronco que varíe su timbre. De todas formas, tú procurarás que en los días que esté en esta madriguera pueda actuar escondido, para…


  Tantia le atajó con un gesto nervioso, afirmando:


  —Siento decirte que todo se ha venido al suelo. Mahur, dentro de un par de horas salimos de Benarés camino de la jungla de Calcuta.


  El indio dio un salto al oírle y exclamó impetuoso:


  —¿Qué dices, por Siva, que se ha malogrado la fuga?


  —Al menos como la teníamos proyectada. No hay tiempo material para prepararla con éxito.


  Mahur, desesperado, rugió:


  —¿Qué dirá ahora el “sahib” cuando lo sepa?


  —Me lo figuro, pero no es culpa mía, Mahur. Sin embargo, voy a jugar una carta peligrosa en la que, o todos salimos triunfantes o todos caeremos en manos de ese monstruo. Sundhia me ha encargado de vigilar la huida de la esclava blanca y yo seré quien parta por delante con ella a lomos de un elefante.


  —¡Oh, entonces —afirmó esperanzado Mahur— puedes aprovechar tan valioso animal para huir! Nosotros nos escondemos en un lugar señalado y…


  —No cantes victoria, Mahur —interrumpió Tantia—, con el elefante y con nosotros parten cincuenta soldados de la guardia del príncipe, los más valientes y feroces de toda la guarnición… La cosa no es tan sencilla…


  —Entonces… ¿qué vamos a hacer?


  —Una cosa muy sencilla… Corre en busca del “sahib”, dile lo que sucede y haz que se disfrace lo mejor posible. Al anochecer os volveré a buscar aquí para recogeros y llevaros conmigo en el elefante. Vosotros y yo seremos la guardia personal de la esclava blanca a lomos del elefante… Luego… lo que pueda suceder, sólo Visnú es capaz de adivinarlo.


  Mahur, consternado, se apresuró a despedirse de Tantia para correr en busca de Clark y darle cuenta de la fatal nueva. No podían perder un minuto si querían salir en unión de Victoria, aunque esto supusiese para ellos meterse por propia voluntad en la boca del lobo.


  Cuando el desesperado militar supo la trágica nueva, una furia salvaje se apoderó de él. Loco de rabia y de desesperanza, pretendía introducirse en el palacio aprovechando la entrada secreta, para alcanzar la cámara de Sundhia y acabar con él allí mismo, aunque luego la muerte fuese para él el premio a su loca hazaña.


  Pero Mahur, menos exasperado, consiguió aplacarle. Para ello empleó el argumento de que si se mostraba juicioso, se vería muy pronto al lado de Victoria, y los tres reunidos podrían hacer grandes cosas para rescatarla.


  Esta agradable perspectiva tuvo la virtud de aplacar sus nervios, y ayudado por Mahur, se dedicó rápidamente a disfrazar su rostro para no ser reconocido.


  Ayudado por el teniente Perkins, logró agenciarse una postiza barba negra que, unida a un tinte especial que poseía Mahur, cambiaron de tal modo su fisonomía, que le convirtieron en un indio guapo, pero de aspecto feroz, cuya edad se podía calcular ya en cuarenta años.


  Un típico traje hindú, una cimitarra y un turbante bien ajustado, acabaron el disfraz a la perfección, y sin pérdida de tiempo, se dirigieron a la galería subterránea, donde ya Tantia debía estarles esperando, pues el tiempo había transcurrido velozmente.


  No habían hecho más que penetrar en el pasadizo, cuando Tantia, todo nervioso, apareció en él. Desconfiaba de la habilidad de Clark para disfrazarse y temía que aquella locura fuese a descubrir todo en el crítico momento, colocándoles en una situación trágica, pero cuando se enfrentó con el joven y le vió de tal forma ataviado, una sonrisa de alegre triunfo floreció en sus labios y aseguró:


  —¡Por Siva, “sahib”, que hace falta muy buena vista y conocerte muy bien para adivinar que eres tú! Con tal de que hables lo menos posible o nada, creo que saldremos airosos del trance.


  Clark, que ardía en deseos de verse de nuevo al lado de su amada, exclamó angustiado:


  —¡Por favor, Tantia, no perdamos tiempo! ¡Llévame al lado de Victoria, por lo que más quieras en el mundo!


  El indio, temeroso de los nervios del militar, advirtió:


  —Un momento, “sahib”, te darás cuenta de que nos jugamos no sólo nuestras vidas, sino la libertad de la joven esclava. Si no puedes refrenar tu vehemencia, desde ahora renuncia a mi proyecto.


  —¿Qué temes? —preguntó Clark inquieto.


  —Que no seas capaz de dominarte al verte a su lado y cometas cualquier imprudencia fatal para ella y para nosotros. No olvides que aquí las paredes tienen ojos y que cualquier gesto puede ser interpretado fatalmente.


  Clark, dándose cuenta de las razones aducidas por el indio, replicó:


  —Bien, ponme a prueba. Yo te demostraré que no sois capaces de darme lecciones de sangre fría los de vuestra raza.


  —Si me lo prometes, adelante Dentro de poco te vas a ver junto a la esclava blanca, pero muérdete los labios y no hagas el menor gesto. Cuando llegue la hora de que puedas hablar libremente, yo te la indicaré.


  —Adelante —afirmó Clark—, no necesito más advertencias.


  Con todo sigilo, abandonaron el pabellón saliendo al parque y por una de las puertas traseras penetraron en el palacio.


  Tantia les llevó a su cámara, donde les dejó encerrados, diciendo:


  —Esperad aquí. Voy a comunicar a Sundhia que todo está dispuesto para la marcha. Evitaré que os vea hasta el último momento.


  Les dejó en la cámara y se dirigió a la de Sundhia. Éste, nervioso y preocupado, azuzaba a sus hombres dándoles instrucciones para que diesen fin a sus órdenes con toda rapidez.


  La tarde empezaba a morir y la caída de las sombras les serviría para abandonar el palacio sin ser observados.


  —“Sahib” —advirtió Tantia—. Todo está dispuesto. ¿Qué ordenas?


  —¿Has preparado ya el elefante y lo necesario para unos cuantos días de viaje?


  —Sí, “sahib”. El “howdah” lleva armas y víveres. De todas suertes, como tú te has de unir a nosotros en el viaje, con el resto de la comitiva, nada nos faltará.


  —Bien. Vamos en busca de la esclava blanca.


  Ambos se dirigieron a la cámara de Victoria y ésta, al verles aparecer, retrocedió tapándose la cara con las manos cuando descubrió la figura de Tantia.


  —¡No, miserable, no, no me tortures más! —gritó enloquecida—. ¡Te odio, te detesto! ¡Fiera carnicera!


  Sundhia, complacido por aquella repulsa, advirtió con refinamiento:


  —Lo siento, pero me parece que no os veréis libre de su presencia en unos días. Vos lo habéis querido así y justo es que sufráis las consecuencias. Preparaos, que vamos a partir.


  —¿Hacia dónde? —preguntó ella rebelde.


  —Donde yo he dispuesto y donde no tengo que dar explicaciones a nadie. Viajaréis en elefante y Takla será vuestro carcelero.


  Victoria fingió una desesperada indignación, pero Sundhia, llamando a dos hombres de su guardia que esperaban en el salón, dijo:


  —Si se niega a salir, tomarla entre los dos y sacarla a la fuerza.


  Victoria les rechazó con un gesto y, tomando su manto, se dirigió hacia la puerta gritándole:


  —¡Monstruo!


  Sundhia se encaminó al parque, a cuya espalda los criados tenían ya preparado el paquidermo.


  El “cornac” se hallaba ya montado tras las enormes orejas, con el aguijón de herir en la mano, y algunos soldados sostenían por las bridas unos hermosos caballos negros y lustrosos, sobre los que debían cabalgar dando escolta a la joven.


  Cuando llegaron hasta el paquidermo, Sundhia preguntó:


  —¿Quién va contigo en el “howdah”?


  —Dos criados que he elegido y en los que tengo mucha confianza. Son dos indios del servicio de espionaje de Urga, que me han demostrado serte fieles.


  —Bien. Ve en su busca; el tiempo vuela.


  Tantia, con el corazón oprimido por la angustia, abandonó el parque y subió a su cámara en busca de Clark y de Mahur. Una zozobra infinita se había apoderado de él en aquel momento decisivo, pues si Sundhia acertaba a reconocerles, el peligro que corrían era gravísimo.


  Haciéndoles una seña, murmuró a su oído:


  —Mucha serenidad y sangre fría, “sahib”. Sundhia está en el parque, junto a tu amada, para despedirnos. ¡Por Siva te pido que te muestres frío como una estatua!


  Clark rechinó los dientes y sin decir palabra siguió al indio. Los tres llevaban la mano cerca de los revólveres por si las circunstancias exigían un uso inmediato de ellos.


  Cuando llegaron al parque, Clark tuvo que hacer el esfuerzo más grande de su vida para no arrojarse al cuello de Sundhia y degollarle allí mismo y, luego, para permanecer estático e indiferente viendo a su lado a la mujer que lo constituía todo en su vida.


  La penumbra invadía el parque y la espesura de sus hermosos árboles contribuía a hacer más obscuro el lugar, lo que favoreció a los dos aventureros, pues Sundhia, al verles llegar con Tantia, se limitó a examinarles superficialmente, ajeno a sospechar que pudiesen constituir un peligro para él.


  Clark y Mahur, erguidos al pie del elefante, esperaban una orden y Sundhia, dirigiéndose a Victoria, dijo:


  —Prepárese a subir, señora.


  Ayudada por Tantia ascendió por fe escalerilla de bambú acomodándose en el exótico palanquín y, luego, el indio, dirigiéndose a Clark y Mahur, ordenó:


  —Subir ahora vosotros.


  Sundhia les detuvo cuando se acercaban, diciendo:


  —Escucharme bien. Mi fiel Takla os ha elegido para ayudarle a guardar a la esclava blanca. Quiero advertiros, que antes de que le suceda algo o pueda intentar la fuga, debéis proceder como las circunstancias exijan. La necesito en mi palacio de los “sunderbungs” y vuestras cabezas responden de ella.


  Ambos asintieron y se elevaron por la escala, acomodándose junto a Victoria, la cual, gracias al velo que ocultaba su rostro, no denunció la emoción que le embargaba al saberse junto al hombre de sus sueños.


  Tantia fué el último en subir. Su corazón latía alegremente al observar que todo había salido con bien y que Sundhia no sospechaba nada de sus tenebrosos planes.


  A una orden del príncipe, los hombres de la escolta montaron a caballo y, rodeando al elefante, se dispusieron a partir. Antes de hacerlo, Sundhia se acercó al “howdah”, diciendo a Victoria:


  —Señora, oídme bien. Vais camino de vuestra última etapa. Viajaréis unos días por la jungla, los suficientes para llegar a la pagoda de Kali, donde os esperan. Si reflexionáis bien durante el viaje y cambiáis de parecer, salvaréis vuestra vida del más horrible suplicio, a cambio de un bienestar como lo desearían muchos millones de mujeres en la India. Yo os doy la última oportunidad de decidir y si os obstináis en seguir rechazando mi amor, a nadie os quejéis de la suerte que os espera.


  Victoria no contestó una palabra. Las del príncipe apenas si las había oído, embargada por la emoción de sentir cerca de ella la presencia del hombre amado.


  Pero éste, en cambio, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no estirar el brazo y clavar cinco balas en el cráneo del miserable que así condenaba, tan fríamente, a una infeliz mujer por negarse a satisfacer sus nefastos anhelos y corresponder a sus tribulaciones amatorias.


  Tantia dió una orden y el elefante avanzó lentamente, atravesando la puerta del parque para perderse por el bosque que se dilataba a su espalda, mientras Sundhia le contemplaba con ojos encendidos de rabia y odio.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  UNA FUGA DRAMÁTICA


  Pronto desaparecieron de los alrededores del palacio, amparados por la obscuridad de la noche que avanzaba rápidamente y como aquella parte se hallaba lejos de los lugares concurridos, nadie se dió cuenta de la fuga, pues no era espectáculo desusado ver elefantes transportando a gentes de elevada posición indígena.


  La guardia de Sundhia, cincuenta hombres rudos, feroces, elegidos entre los más bravos de cuantos le servían fanáticamente, se habían desplegado en abanico, encerrando al paquidermo en un medio punto de lanzas y fusiles y Tantia, al observar el cordón de fuerzas que les aprisionaba, sintió que una honda inquietud se apoderaba de él.


  Había confiado mucho en poder burlar a aquella tropa en el transcurso del viaje, pero ahora, ante la realidad, le parecía que el proyecto carecía de toda base efectiva y que cualquier intento de despegue sólo les conduciría a ser apresados o muertos en el fragor de la pelea.


  Clark, por su parte, parecía adivinar las inquietudes del bravo indio, pues contemplaba con desesperación el despliegue de fuerzas y, de vez en vez, miraba a Tantia de un modo que era como si le hablase, trasladándole sus inquietudes.


  Pero pronto olvidó el peligro para fijar sus ojos en Victoria, la cual, con el rostro oculto por el tupido velo de gasa, contemplaba a través de él las facciones de su amado y dudaba que en realidad fuese él quien se hallaba a su lado.


  Clark intentó decir algo con voz estrangulada, pero Tantia, señalando al “cornac” que montado tras las orejas del paquidermo conducía a éste, se inclinó al oído de Clark advirtiendo quedamente:


  —¡Por favor, “sahib”, no olvides que aquí todo son oídos afectos a ese tigre de Sundhia! Reprime tus ansias y espera una ocasión propicia para desahogarte.


  El joven lanzó una mirada de odio infinito al conductor del elefante y mordiéndose los labios se limitó a tomar entre sus manos las de Victoria, que oprimieron las suyas con ansia infinita.


  Durante un buen rato caminaron por lugares extraviados hasta alcanzar la zona más tupida de la selva. Ya en ella, se consideraban a salvo de una persecución propicia y, no tardando mucho, se perderían por la espesura de la jungla para seguir un camino sólo conocido por ellos.


  Mediada la noche, Tantia dió orden de hacer alto. Se encontraba en la espesura y podía justificar la parada ya que no significaba peligro.


  Llamando al jefe de los “seikkes”, ordenó:


  —Reparte tus hombres de forma que vigilen bien nuestras espaldas, por si se produjese una sorpresa. Que se repartan también a derecha e izquierda y que monten una guardia relevándose cuando lo creas oportuno. La señora está enferma y necesita descansar unas horas.


  El jefe de la escolta no opuso reparo a la orden. Se le había informado que Tantia asumía la responsabilidad de la expedición y su misión era cumplir sus mandatos.


  Tantia eligió un claro en la jungla y mandó preparar una especie de tienda de campaña para que Victoria descansase. Ésta sería la ocasión propicia de que Clark pudiese cambiar impresiones con ella, después de tomar una frugal colación.


  El “cornac” se retiró con el paquidermo a una prudencial distancia y ya libres de testigos, Clark, que ardía por desahogar su pecho, estrechó a Victoria entre sus brazos amparado en la sombra de la tienda, mientras Tantia y Mahur vigilaban, y con voz velada por la emoción, murmuró quedamente:


  —¡Oh, Victoria de mi alma, qué feliz soy en este momento angustioso de nuestras vidas!


  —Y yo, Clark, pero no nos hagamos ilusiones para el futuro. El corazón me dice que todos los peligros que estamos corriendo van a ser inútiles para escapar de las garras de ese monstruo. A pesar de lo dichosa que me siento teniéndote a mi lado, éste es el momento de mayor pánico que he sufrido desde el día trágico de mi rapto.
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  —¡Por favor, “sahib”, no olvides que aquí todo son oídos…!


  —No te desesperes, querida —afirmó Clark lleno de optimismo—. Hemos salido de trances más terribles y la Providencia nos ha reunido para algo. Yo te juro que no habrá fuerza humana que nos separe ya el uno del otro.


  —A Dios le pido que así sea. Pero, ¿qué podéis intentar para eludir esa terrible vigilancia? Sois tres, valientes como leones y decididos como tigres, pero sólo tres contra cincuenta. Me temo que lleguemos al final del viaje sin haber podido romper el cerco.


  —Yo no lo creo así, Victoria. Nuestro ingenio se agudizará para encontrar un medio viable y si así no es… antes que consentir que te sacrifique a su innoble amor o a su vesania sectaria, moriremos juntos matando y luchando hasta el fin.


  —¡Oh, sí, por Dios! —rogó la joven con vehemencia—. Prefiero morir a vivir eternamente en sus manos.


  Los jóvenes se desahogaron contándose su odisea y haciendo planes para un futuro inmediato, hasta que Tantia, que tenía noción de la responsabilidad que sobre él pesaba, intervino para advertir:


  —“Sahib”, basta ya, o nos exponemos a crear sospechas. Deja a tu amada que descanso y vamos estudiar la situación. Urge trazar un plan para ponerlo en práctica en el momento oportuno.


  Clark dejó a Victoria, no sin pesar, y mientras la joven se ocultaba bajo la pequeña tienda, los tres, reunidos a la puerta, se dispusieron a combinar planes.


  Fué una suerte para ellos que Tantia obligase a Clark a dejar a la cautiva, pues apenas se habían reunido los tres apareció el jefe de los “seikkes” para advertir:


  —Takla, tus órdenes se han cumplido. La jungla está vigilada en dos millas a la redonda.


  —Bien, retírate y cuida de tus hombres. La esclava blanca duerme.


  El jefe se retiró y los tres montaron la guardia junto a la tienda, cambiando impresiones en voz baja.


  —¿Tienes algún plan? —preguntó Clark anhelante.


  —Confieso que no, “sahib”. He tenido que aceptar del mal el menor. Mi plan anterior era bueno, pero ahora…


  Mahur intervino para decir:


  —Creo que no podemos darle muchas vueltas al asunto, porque no las tiene. Poseemos un elefante del cual somos dueños, pues al “cornac” podemos eliminarle en cualquier momento, y tenemos en derredor cincuenta tigres de Bengala, montados en buenos caballos y armados con rifles que saben disparar bien. La única solución parece la de matar al conductor del elefante en momento propicio y obligar al animal a que se lance a una carrera desenfrenada, pero, ¿querrá correr como nosotros necesitamos? ¿Serán los caballos de esos tigres tan veloces que le den alcance y nos cacen a tiros? Éste es el problema.


  Los tres enmudecieron, estudiando “in mente” los pros y los contras de la situación, hasta que Clark, desesperado, dijo:


  —¿No podíamos caminar pegados al río? Esto podía facilitar la cosa, pues, una noche, nos sería fácil deslizamos en la corriente y nadar al otro lado.


  —Nos buscarían igual. De poseer una barca, acaso se pudiera intentar tu plan —advirtió Tantia—; pero ignoro el camino que llevamos. Sólo el “cornac” lo conoce y es quien debe guiar el elefante.


  —Pregúntale el camino que llevamos. Quizá pasemos por alguna aldea india afecta a Sundhia, y, entonces, puedes dar orden de acampar en ella. Sería la ocasión de intentar la fuga, pues en cualquier aldea ribereña tiene que haber “bangles”.


  —Lo intentaremos. Tenemos ocho días o más de viaje, y en ese tiempo…


  Mahur intervino para advertir:


  —¡Cuidado! La cosa se ha de hacer rápida. No olvides que Sundhia vendrá pisándonos los talones, y, si se agrega a la comitiva, será él quien se encargue de custodiar a la cautiva, y entonces las posibilidades serán menores.


  Clark palideció al oír la insinuación, y dijo:


  —Tiene razón Mahur; hay que dar el golpe cuanto antes, o cada vez se presentará más difícil la ocasión.


  Como nada más podían decidir, acordaron descansar unas horas. Necesitaban reponer fuerzas y estar descansados por si en cualquier momento se veían forzados a pasar muchas horas de sobresalto.


  * * *


  Cuando el sol se filtró levemente a través de la espesura, Tantia despertó, tras una noche de agitadas pesadillas, y, haciendo levantar a sus compañeros, se dispuso a dar la orden de marcha.


  Estaba interesado en avanzar todo lo aprisa posible para retrasar el encuentro con Sundhia y aprovechar aquella ausencia en beneficio de sus planes.


  Pronto se recogió la tienda, y Victoria subió a bordo del palanquín, poniéndose en marcha la comitiva.


  Tantia trató de darse una idea del camino a recorrer, y, dirigiéndose al “cornac”, preguntó:


  —¿Conoces bien el camino?


  —Como la palma de mi mano.


  —¿Cuánto calculas que tardaremos en llegar?


  —Si no hacemos grandes paradas, de nueve a diez días.


  —¿Caminamos muy alejados del Ganges?


  —Por ahora, sí; pero más adelante hemos de cruzar por dos caminos próximos al río. Pararemos, si así lo ordenas, en alguna de sus aldeas.


  Tantia, para ocultar sus propósitos, exclamó:


  —No sé qué haremos… El río me parece muy peligroso si nos persiguen por él…


  —No creo que se atrevan. Aparte de esto, los espías del príncipe bajarían velozmente a advertirnos. Todo está previsto.


  Tantia no dijo nada, pero maldijo la previsión de Sundhia. Ahora sabía que el río estaba vigilado, lo que equivalía a que en él también tendrían enemigos que combatir.


  La jornada parecía que se iba a caracterizar por la monotonía más desesperante, pero un incidente trágico distrajo el camino mediado el día.


  Uno de los soldados que caminaba en vanguardia retrocedió agitado, para advertir:


  —¡Cuidado! ¡Hay tigre cerca!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Vi huir a algunos habitantes de la selva, entre ellos a varios venados, y luego he captado su rugido. Creo que es un tigre hambriento que nos ha olfateado.


  Tantia, que sentía pasión por la caza de esta clase de fieras, preparó su rifle e indicó a sus compañeros que hicieran lo propio, y la ruta continuó con toda clase de precauciones.


  Los soldados se habían agrupado a retaguardia con los rifles montados, y una viva inquietud se reflejaba en todos los semblantes.


  Para los que caminaban a lomos del paquidermo el peligro era más inferior, pero para los que lo hacían a caballo era muy grande, pues un elástico salto del felino, bien oculto entre la espesura, significaba no poder evitar sus terribles garras.


  Habían avanzado varios centenares de metros, cuando el elefante elevó la trompa oteando el aire, y sus enormes orejas se movieron como grandes abanicos. Luego acortó la marcha y, siempre con la trompa recogida y elevada, siguió avanzando, mientras sus ojillos picaros escrutaban a un lado y a otro, tratando de descubrir de dónde procedía el peligro.


  De pronto clavó las patas en tierra y lanzó un bramido. Inmediatamente un rugido pavoroso, que heló la sangre en las venas de Victoria, se dejó oír como contestación, y una sombra elástica saltó de entre la espesura, alcanzando el “howdah”, en cuyo cuero marcó el surco de sus garras al escurrirse sobre él.


  Un tigre de más de tres metros de largo, con una hermosa piel listada en negro y amarillo con motas obscuras, había saltado limpiamente desde una distancia considerable; pero, o bien porque midió mal el salto, o porque no alcanzó a ganar una mayor distancia, no pudo caer de lleno sobre el “howdah”, y sólo logró afianzar sus patas delanteras junto a la portezuela, escurriéndose a tierra en medio de un rugido espantoso.


  Victoria, que había sentido junto a ella el fétido aliento de la fiera, emitió un grito desgarrador, al tiempo que los rifles de Clark y Tantia disparaban sobre el carnívoro.


  Este fué alcanzado, aunque no mortalmente, y la fiera, más furiosa que por las heridas por la rabia de no haber alcanzado su presa, se revolvió en corto espacio, tratando de saltar nuevamente.


  Pero el elefante, que había girado bruscamente sobre sus patas traseras, desenrolló su trompa con celeridad vertiginosa y, antes de que tuviera tiempo de saltar nuevamente, se la ciñó por la mitad del cuerpo, elevándole en el vacío aprisionado por los riñones.


  El paquidermo, guiñando sus ojos, en los que parecía brillar una luz maligna de regocijo, estiró la trompa cuanto pudo para evitar que el felino, en su terrible agonía, pudiese clavarle las garras en el rostro; pero, por la forma en que le había capturado, no pudo evadir que sus patas delanteras, al agitarse furiosamente, le rasgaran la trompa, lugar el más sensible de su cuerpo.


  El paquidermo lanzó un rugido pavoroso que hizo estremecer a todos al oírlo, y con rabia incrementó la presión de su apéndice sobre los costillares del tigre, el cual crujió, roto el armazón de sus huesos, al tiempo que emitía gruñidos espeluznantes.


  Durante un momento lo mantuvo suspendido, en el aire, no sin acusar el dolor que le había producido la herida en la trompa, y luego, cuando estimó que le tenía roto y hecho un guiñapo, enderezó la cabeza, se apoyó en las patas traseras para hacer fuerza y, haciendo una violenta presión con la trompa, disparó el cuerpo de su enemigo, proyectándole contra un enorme bambú que se erguía a más de cinco metros.


  El cuerpo del tigre, como una flecha, salió despedido, hasta chocar con el férreo tronco, donde se estrelló, para caer a tierra convertido en una masa con piel.


  Un grito de sorpresa y admiración brotó de las gargantas de los soldados, los cuales se lanzaron en tropel hacia el tronco para admirar los destrozos que el felino había sufrido.


  Fué en aquel trágico momento cuando Tantia sintió una terrible inspiración, y sin dudar un segundo, jugándose todo a aquella carta decisiva, sin avisar a sus amigos de lo que iba a intentar, dejó caer el rifle en el interior del “howdah”, extrajo su agudo “kriss” de la faja y, saltando sobre el “cornac” que le volvía la espalda, la clavó el arma en el cuello, dejándole muerto tan instantáneamente, que el infeliz indio no pudo articular el más leve grito.


  Tantia saltó al cuello del paquidermo, que se agitaba nerviosamente debido al dolor que sufría en la trompa, y, arrojando al “cornac” por el lado opuesto al que ocupaban los soldados, se abrió de piernas, metió éstas entre las orejas del elefante y, pinchándole sin compasión con la punzante punta del arma, le obligó a emitir un rugido terrible y a lanzarse con violencia ciega hacia adelante.


  El arranque del paquidermo constituyó un momento terriblemente dramático. Impulsado ciegamente en línea recta hacia el lugar donde un grupo de “seikkes” contemplaban el destrozado tigre, cayó sobre ellos como un alud. Varios gritos impresionantes brotaron del grupo, al tiempo que las poderosas patas del animal machacaban sin compasión a cuantos se oponían a su paso.


  Tantia, con los ojos fulgurantes de nerviosismo, captó el horrible crujido de los huesos de los sicarios de Sundhia, machacados como granos de trigo, y luego no pudo ver más porque el furioso y ciego animal, impulsado por el dolor, se lanzaba hacia adelante como una tromba, abatiendo todo lo que se oponía a su paso.


  Cuando Clark y Mahur quisieron darse cuenta de lo sucedido, ya el elefante se había internado, en un galope fantástico y aterrador, por el interior lujurioso de la selva, mientras a sus espaldas vibraban varios disparos que se perdían entre la espesura, sin dirección fija.


  Tantia, loco de alegría, estimando que su plan había surtido efecto, gritó:


  —¡Cuidado! ¡Nos perseguirán como fieras, si pueden! Disparar sobre todo bicho viviente que trate de seguirnos. Si ahora no conseguimos escapar, no lo lograremos en ninguna otra ocasión.


  Clark y Mahur quisieron decir algo que el indio no oyó entre los bramidos del elefante y ruido que producía en su alocada carrera, llevándose por delante cuantos árboles cortaban su camino, mientras Victoria, no pudiendo soportar la emoción del dramático momento, se dejaba caer en el fondo del palanquín privada de conocimiento.


  CAPÍTULO TERCERO


  PERSECUCIÓN A MUERTE


  La rapidez con que el audaz indio había maniobrado, aprovechando el momento psicológico más propicio para su plan, fué un factor muy importante para el éxito posible de la fuga.


  Casi todos los sicarios de Sundhia habían desmontado, dejando sus caballos abandonados para contemplar al tigre despanzurrado contra el árbol, y así, cuando quisieron, al volver de su sorpresa, intentar un esfuerzo para capturar a los fugitivos, fué tarde.


  Algunos se habían apresurado a acudir en auxilio de sus compañeros pisoteados horriblemente por el furioso paquidermo —intento estéril, pues más de media docena yacían destrozados en tierra—, y otros buscaban sus caballos alocadamente, para salir en persecución de la esclava blanca.


  Pero cuando quisieron organizarse y organizar el ojeo habían pasado bastantes minutos, y ya el exasperado animal, acuciado por Tantia sin piedad, devoraba la distancia en la selva, galopando con el estruendo que produciría una catarata al caer desde una altura considerable.


  Pero si bien habían evadido la posibilidad de un acoso inmediato, no por esto podían contar con despistar a sus enemigos. Las terribles huellas que de su paso iba dejando el elefante eran enormes, y un niño hubiese sido capaz de seguir su rastro con sólo seguir tras el surco marcado entre la floresta por su furia.


  El jefe de los “seikkes”, que se había librado milagrosamente de ser aplastado por las patas del paquidermo, se mostraba sangrientamente furioso y daba órdenes a sus hombres armado de un terrible látigo, con el que les flagelaba sin piedad, dominado por el terrible pánico que le acuciaba al ponderar la suerte que había de correr si la fugitiva no era rescatada rápidamente.


  Treinta hombres habían conseguido rescatar sus caballos y montar en ellos para lanzarse por la brecha abierta por el elefante, cuando su jefe sintió que la sangre se paralizaba en sus venas al captar lejanamente el vibrar de un “ransinga”, instrumento agudo de metal que emplean los indios para transmitirse avisos a través de la jungla. El jefe tuvo un momento de vacilación y estuvo a punto de desdeñar el aviso y emprender la fuga, solo o seguido de sus hombres, pero un miedo superior al que le producía pensar en el castigo que Sundhia habría de imponerle le retuvo. No ignoraba que el brazo de la secta era largo y terrible, y que más tarde o más temprano caería en poder de sus propios compañeros, sufriendo un castigo más refinado aún que el que Sundhia podría imponerle.


  Por ello, venciendo su impulso, se quedó estático, y con voz calmosa, aceptando el fallo del destino, gritó:


  —¡Atención! El príncipe anuncia su proximidad. Demostrad que sois hombres enteros aceptando lo que Kali disponga para nosotros.


  Todos los “seikkes” quedaron rígidos sobre sus caballos y esperaron la llegada del príncipe. Temían el instante trágico de enfrentarse con su cólera, pero nada les hacía vacilar en el cumplimiento de su deber.


  Un buen rato después apareció entre la maleza un emisario del príncipe a caballo. Marchaba en la vanguardia de la caravana y buscaba el contacto con sus hombres.


  Al enfrentarse con los “seikkes”, formados a caballo en un claro de la jungla, miró a un lado y otro con desconfianza, y exclamó:


  —El “sahib” llega… ¿Qué hacéis aquí?


  —Esperarle —contestó lacónicamente el jefe de los “seikkes”.


  —¿Y el elefante con la esclava blanca?


  —Huyó hace unos minutos. Nos disponíamos a emprender su persecución, cuando oímos vibrar el “ransinga”. Kali y el príncipe mandan.


  El emisario, consternado, hizo dar media vuelta a su caballo, y a todo galope emprendió el regreso para volver en busca de Sundhia a darle la terrible noticia.


  El príncipe viajaba, acompañado de su séquito, a lomos de media docena de elefantes jóvenes y vigorosos. Otros cuatro más iban a retaguardia portando la impedimenta, y, detrás, cincuenta soldados de su escolta cerraban la marcha.


  El príncipe, que ocupaba el primer elefante, vió regresar a todo galope a su espía, y asomándose al “howdah”, preguntó:


  —¿Los localizaste?


  El jinete, con voz temblorosa, contestó:


  —“Sahib”, sí, los encontré…, pero las noticias que te traigo te harán sufrir. ¡El elefante con la esclava blanca se ha escapado!
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  Apareció entre la maleza un emisario del príncipe a caballo…


  Sundhia lanzó un rugido que hubiese hecho temblar a un tigre, y, empuñando el látigo, vociferó:


  —¿Qué dices, perro sarnoso?


  —“Sahib”, puedes matarme si quieres y eso calma tu justo furor, pero yo no he tenido culpa alguna. Acabo de descubrir a tu guardia montada a caballo que se disponía a salir en persecución de los fugitivos. No sé cómo ha podido suceder, pues no quise perder tiempo en venir a darte cuenta del suceso.


  Sundhia, con el rostro gris por la ira, apartó el látigo que iba a descargar sobre su emisario, y, aplicándole a las espaldas del “cornac”, gritó:


  —¡Pronto, adelante, alcanza a esos cobardes de “seikkes”!


  El pobre indio, mostrando en sus desnudas espaldas el surco sangriento que había marcado el látigo, pinchó con fiereza al elefante, y éste, lanzando un bramido de furor, se lanzó como un torbellino hacia el interior de la jungla.


  Minutos después desembocaban en el claro donde los soldados del príncipe aparecían formados con sus lanzas en alto y los rifles cruzados a la espalda. El jefe, que había desmontado, se acercó al elefante de Sundhia y, postrándose de rodillas, exclamó con voz hueca:


  —¡“Sahib”, mátame si lo crees justo, pero antes escúchame que te cuente lo ocurrido!


  Con acento silbante relató el ataque del tigre y la rápida escena que se había desarrollado en el momento que el paquidermo había lanzado al tigre contra el tronco de un pipal, y, por último, contó cómo, cuando se disponía a seguir las huellas del fugitivo, había captado el vibrar del “ransinga”, lo que les había obligado a detenerse para esperarle y recibir sus órdenes.


  Sundhia le escuchaba con los labios apretados y una extraña luz de crueldad en los ojos, y, cuando el guerrero terminó su relato, se volvió hacia el “cornac”, diciendo simplemente:


  —¡Avanza!


  El conductor aguijoneó al paquidermo, y éste, de un salto, arrolló al soldado que permanecía de rodillas y le dejó medio aplastado sobre la reseca tierra.


  Luego, volviéndose a su emisario, gritó:


  —Reúne todos los elefantes, que se agrupen detrás todos los que tengan caballos… ¡Adelante por Kali!… ¡Os juro que, si no les damos alcance, os haré destrozar con garfios ardiendo para que aprendáis a guardar mejor aquello que yo os confío!


  Rápidamente se organizó la batida. Diez elefantes formados en fila se dispusieron a avanzar jungla adentro en pos del fugitivo, mientras un centenar de soldados a caballo se hallaban dispuestos a realizar el máximo esfuerzo para secundar la caza.


  La caravana avanzó a buen paso, y cuando, por fin, fué localizada, sin ningún género de duda, la enorme brecha por donde se había lanzado el alocado paquidermo, Sundhia, fríamente, ordenó a los “cornacs”:


  —¡Necesito provocar la estampida; si no logramos que se entreguen, les pulverizaremos entre las patas de nuestros elefantes!


  Los conductores temblaron al oír la orden, pero ninguno se atrevió a oponerse a ella. Conocían el horrible peligro que les amenazaba lanzando a aquellas poderosas bestias, con la velocidad de un tren, por aquel paraje tan sembrado de obstáculos, pero también conocían al príncipe y sabían que, de no cumplir sus instrucciones, les mataría como a ratas, sin ningún género de piedad.


  Con implacable sangre fría extrajeron de su saco de viaje unos pequeños botes que contenían unos polvos menudos y rojizos, y, tomando un buen puñado, los arrojaron a los ojos de sus monturas.


  Aquellos polvos, compuestos de una substancia picante que escocía de un modo horrible, les produjo tal dolor e irritación, que, alocados, ciegos, bramando de una manera aterradora, se lanzaron como flechas hacia adelante, asolando cuanto hallaban a su paso.


  * * *


  El elefante tripulado por Clark y sus amigos caminaba a una velocidad fantástica por la jungla, bramando de furor y derribando cuanto se oponía a su tránsito.


  Su enorme cuerpo, como una roca despedida por una pendiente, tronchaba los árboles más gruesos como si fuesen débiles cañas de bambú opuestas para detenerle, y su trompa, dolorida, se encogía y alargaba para ayudarse en aquella operación devastadora, arrancando cuantas ramas gruesas y tupidas se atravesaban en el trágico sendero que iba abriendo.


  Tantia, aterrado, se había tumbado sobre la cabeza del paquidermo para protegerse del azote de las ramas al cruzar a aquella velocidad de meteoro, pero no podía evitar que algunas le rozasen, destrozando sus ropas y arañando sus espaldas, que sangraban por la acción de los espinos.


  Por su parte, Clark y Mahur, con los dientes apretados y el rifle entre las manos, sujetaban el inerte cuerpo de Victoria para librarla de los bandazos que sufría el “howdah”, y se preguntaban cuándo y cómo terminaría aquella trágica carrera.


  Por un lado se hallaban contentos al saberse lejos y despegados de sus terribles enemigos, a los que debían haber dejado ya muy atrás; pero, por otro, les acuciaba el temor de que el enfurecido elefante, en su ciega carrera, les estrellase contra algún árbol, poniendo así un terrible fin a la ya dramática aventura.


  Pero como nada les era dado intentar, y como tampoco les era posible comunicarse con Tantia a causa del fragor que producía el paquidermo, decidieron encomendar su alma a Dios y esperar con entereza lo que el destino les tuviese reservado.


  Durante más de dos horas la fantástica carrera no amainó en lo más mínimo. Aquel terrible animal parecía de acero por su resistencia, y los viajeros, agazapados en el frágil palanquín, que ya había sufrido serios tropiezos con agudas ramas atravesadas en el camino, veían desfilar ante sus ojos los árboles y la maleza a una velocidad que parecía que un ciclón los iba absorbiendo a su paso, mientras que, con el fragor de la marcha, se mezclaban los aullidos de algunos habitantes de la selva, que huían aterrorizados ante el peligro que suponía para su existencia la proximidad de aquel monstruo que más bien parecía un ciclón desbordado.


  Pero, por fin, con inusitada alegría observaron que la velocidad empezaba a remitir. Ahora los árboles desfilaban a sus ojos con más lentitud y los bramidos del paquidermo parecían más débiles y espaciados.


  Por fin, el enfurecido animal, calmados sus nervios con el fragor de la carrera, adquirió una marcha más moderada, y Tantia, maltrecho y demudado, pudo erguirse y exclamar:


  —¡Por Visnú, Mahur, mira si eres capaz de relevarme en este maldito puesto!


  El indio se incorporó y, saltando del “howdah”, gateó por la espalda del elefante hasta alcanzar el lugar que ocupaba su amigo, y, al verle sangrando tan lastimosamente, preguntó, alarmado:


  —¿Qué es eso, Tantia? ¿Dispararon sobre ti?


  —No. Esto se lo debo a los árboles del camino. ¡Tengo la espalda hecha un guiñapo!


  —Bien; pasa y déjame tu puesto. El “sahib” te curará con un bálsamo que encontrará entre los efectos del “howdah”. Es infalible para las heridas.


  Tantia se arrastró al palanquín, y Clark, que se estaba preocupando de hacer volver en sí a Victoria, dejó tan angustiosa tarea para atender al indio, a quien debía aquella fuga maravillosa y trágica que les ponía en situación de poder burlar a su terrible enemigo.


  Buscó el pote del bálsamo y frotó suavemente las espaldas de Tantia, el cual recibió aquel consuelo con viva satisfacción, y cuando dió fin a la tarea y el indio quedó recostado sobre el palanquín con una manta debajo de la espalda para amortiguar el efecto de los balanceos, volvió de nuevo a atender a Victoria.


  Pero, de súbito, el elefante se detuvo y Mahur avisó:


  —¡Atención! Hemos llegado a un lago. Creo que debemos dar un descanso a este pobre bicho.


  Clark, que se hallaba dolorido del traqueteo del viaje, asintió, y Mahur se vió apurado para hacer detener al paquidermo, que se obstinaba en acercarse al lago.


  Clark se apresuró a descender en unión de Tantia, y entre ambos bajaron el cuerpo de Victoria, depositándola en tierra. Quizá con unas cuantas compresas de agua se conseguiría hacerla recobrar el conocimiento.


  Mahur descendió el último, y el elefante, al verse libre, se dirigió rectamente a la orilla del lago para introducir dentro de él su averiada trompa.


  El obstáculo que les había hecho detener era un lago de aguas verdinegras, sobre las que notaban en gran cantidad las hojas verdes y amarillas arrastradas por el viento. El agua, tersa, parecía un obscuro espejo y daba la sensación de ser una masa de agua sin vida animal.


  Mientras Clark, después de mojar varias prendas en el agua, se dedicaba a aplicarlas a las sienes de la muchacha, Mahur y Tantia, atraídos por la actitud del elefante, siguieron con la vista todos los movimientos de éste.


  El fatigado bicho encontraba un placer sedante en meter la trompa en el obscuro líquido y balancearla de un lado para otro, aplicando latigazos al agua, que saltaba en cascadas a cada zambullida de su enorme apéndice.


  Se hallaba sumido en esta grata tarea, cuando, de repente, recogió la trompa con celeridad increíble y, lanzando un rugido, retrocedió unos pasos, quedando en actitud expectante.


  Mahur y Tantia, intrigados, se acercaron al borde del lago, examinando éste con atención profunda, pero nada descubrieron que patentizase con hechos reales la alarma que, al parecer, padecía el paquidermo.


  Pero éste, después de aquel conato de pánico, volvió a acercarse a la orilla, desenrolló la trompa, la mantuvo un momento tensa, y luego, de repente, la zambulló en el líquido elemento hasta casi meter dentro de él la cabeza. Pero con la misma rapidez empleada para introducir la trompa, volvió a sacarla, elevándola al alto, pero ahora, enrollada en ella, llevaba un objeto obscuro, largo, cimbreante, que se retorcía fieramente tratando de librarse de aquel abrazo indestructible.


  —¡Un caimán!… —gritó Mahur, al reconocer el objeto.


  En efecto, el paquidermo había extraído del agua un repugnante saurio de unos dos metros y medio de largo, que, aprisionado por mitad del cuerpo, se debatía en el aire fieramente, sacudiendo su terrible cola y abriendo su norme boca armada de agudos y triangulares dientes.


  Pero el elefante, atento a su enemigo, no se dejaba alcanzar por él como se había dejado alcanzar por el tigre, y le mantenía alejado de su cara con la trompa erecta, recreándose en los impetuosos coletazos del caimán, impotente para recobrar su libertad.


  Pasado un rato, y cuando ambos indios se preguntaban qué iría a hacer con él, el elefante se retiró de la orilla, retrocediendo de espaldas, y Tantia, desenvainando su cimitarra, quiso lanzarse sobre el reptil, pero Mahur le contuvo, diciendo:


  —Espera, a ver qué pretende hacer con esa alimaña.


  El elefante paseó su vista por todos los árboles cercanos, y luego, lentamente, con su presa bien sujeta, avanzó hacia su izquierda. En aquel momento… Clark, extrañado de lo que sucedía, cesó en su labor y clavó sus ojos en el paquidermo, guiado por la más viva curiosidad.


  El astuto animal se dirigió rectamente hacia un enorme pipal y lo examinó con atención profunda. Por fin alargó la trompa hacia una gruesa rama que en forma de horquilla se abría rectamente, y con suma precaución empotró al cocodrilo en la bifurcación, apretándole con ahínco hasta que le dejó bien clavado dentro de la estrecha horquilla. Luego se retiró, satisfecho de su obra.


  —¿Qué diablos hace? —preguntó Clark, intrigadísimo.


  —¿No lo ves, “sahib”? Deja ahí empotrado al cocodrilo para que se muera y se pudra al sol. De ahí no hay fuerza humana que lo salve.


  El elefante se dirigió nuevamente al lago a sumergir su trompa, y los tres aventureros se quedaron parados ante el árbol, observando las feroces contorsiones que hacía inútilmente el saurio para librarse de aquel tormento.


  Cuando se convencieron de que no existía peligro alguno, pues era incapaz de caer de aquella estrecha cárcel, se volvieron hacia el lugar donde Clark había dejado a Victoria con la cabeza liada en sendas compresas de agua, pero de repente lanzaron un grito angustioso y corrieron con desesperación hacia la muchacha.


  Por entre un macizo boscoso había surgido, mientras ellos contemplaban el cocodrilo, una inmunda serpiente negra, de más de metro y medio de largo, que se arrastraba cautelosamente hacia el lugar donde Victoria reposaba indefensa, y su proximidad era tal que, a pesar del esfuerzo de la carrera, estaban seguros de no llegar a tiempo a evitar la mordedura.


  El horrible grito de espanto lanzado por los tres aventureros resonó en las orillas del lago como un clarín de guerra, y el paquidermo, que mecía su trompa ahora tranquilamente en la verdinegra masa de agua, volvió la cabeza con rapidez, alarmado por los gritos.


  Sus agudos ojos captaron el cuadro. El reptil viscoso y artero se hallaba a dos pasos de la joven, y sólo un esfuerzo le permitiría llegar hasta ella, pero, de súbito, el paquidermo estiró la trompa y resopló con fuerza.


  Una tromba de agua surgió de su largo apéndice con la fuerza de una explosión. El terreno, barrido igual que por un huracán, se agitó por la presión de aquella manga, y el reptil, cogido de lleno en su centro, voló como una brizna de paja varios metros, hasta chocar contra un árbol donde se partió en dos por la horrible fuerza de aquel imprevisto lanzamiento.


  Las dos mitades se agitaron horriblemente durante unos momentos, rastreando por la tierra hasta quedar fláccidas e inmóviles, y los tres fugitivos, que se habían detenido, sorprendidos, a medio camino, se llevaron las manos a la frente para limpiarse el sudor frío que el trágico momento había hecho brotar en ellas.


  Clark, admirado, clavó con agradecimiento sus ojos en el paquidermo, que había vuelto a su tarea favorita de refrescar su trompa, y murmuró:


  —¡Dios de Dios! ¡Qué fuerza más terrible desarrolla ese animal con la trompa! ¡Creo que si nos hubiese cogido a los tres en el círculo de su expulsión nos pulveriza!


  —Seguramente. No conoces bien a estos animales —aseguró Tantia—. Es el más inteligente y forzudo de la creación.


  —Tengo que creerlo —aseguró Clark, emocionado—. Sólo un cerebro astuto como el suyo es capaz de darse cuenta tan rápidamente de una situación como esa y obrar con esa celeridad. Puedo jurarte que, si me fuera posible quedarme con ese noble bruto, le veneraría por el favor inmenso que le debo.


  —Nadie sabe lo que puede suceder, “sahib” —aseguró Mahur—. Por ahora es tuyo. Más adelante hablaremos.


  Clark se acercó al paquidermo y le pasó la mano por el durísimo lomo, acercándose a él. El elefante sacó la trompa del agua, y la volvió, dejándose acariciar en ella. Clark descubrió el efecto del fiero zarpazo y gritó:


  —Mahur, trae ese bálsamo que tenemos en el “howdah”; quizá le vaya bien a la herida.


  El indio obedeció y Clark se apresuró a aplicárselo en la trompa, con gran satisfacción del animal, que le dejaba hacer, agradecido al consuelo que recibía en la herida.


  Terminada la cura, volvieron a preocuparse de Victoria, la cual empezaba a dar señales de vida moviendo los párpados levemente.


  La muchacha, espantada, recordó el trágico momento vivido durante la fuga, pero pronto se rehízo al conocer su verdadera situación y saberse libre y a mucha distancia de sus perseguidores.


  Y cuando, pasado un rato, se sintió de nuevo con fuerzas, acordaron reemprender la marcha para aumentar la ventaja que llevaban a sus enemigos.


  CAPÍTULO CUARTO


  LA ESTAMPIDA TRÁGICA


  El elefante, más calmado en sus dolores, se puso en marcha a un trote bastante acelerado. Los fugitivos suponían que la caza se organizaría rápidamente, y, aunque no ignoraban que los caballos no podrían sostener una carrera a tono con la que podía desarrollar el paquidermo, no se hacían muchas ilusiones respecto a la libertad que podían gozar.


  Sundhia era un hombre de recursos y de poder, y la jungla era su elemento. En ella habitaban escondidos los más fanáticos sectarios de Kali, y movilizarlos no era un problema para quien tenía poder absoluto sobre ellos. Todo ello había de tenerse muy en cuenta.


  Mahur tomó la conducción del animal, que se mostraba dócil a su improvisado “cornac”.


  Victoria, más tranquila pasado el enorme momento de pánico, sonreía gozosa al verse libre y al lado del hombre de su amor, y de vez en vez miraba a Tantia con admiración y recordaba los momentos angustiosos en que el indio se le había mostrado como un monstruo sanguinario, acusándose de haber sido el causante de la muerte de Clark.


  Éste, un poco cohibido por la situación, se reconcentraba en sus pensamientos y se preguntaba con amargura qué iría a suceder después y cómo terminaría aquella incógnita aventura.


  Tantia, adivinando sus pensamientos, preguntó:


  —¿Qué te preocupa, “sahib”?


  —El porvenir inmediato, Tantia… No sé cómo vamos a poder poner un fin glorioso a este episodio.


  —Hay que tener confianza. Lo peor está hecho.


  —¿Tú crees? ¿Hemos salido ya de la jungla? ¿Hemos abandonado los dominios de ese chacal? ¿Sabemos cómo hemos de alcanzar lugares fuera del alcance de sus garras?


  —Ciertamente que no —afirmó Tantia—; pero lo principal es que estamos libres y reunidos. Tenemos un elefante magnífico que sabrá ganar la delantera a nuestros perseguidores, y podemos avanzar todo lo posible para alcanzar Calcuta. Una vez allí, y al amparo de las tropas inglesas que guarnecen la capital, ese monstruo no se sentirá con coraje para intentar ya nada contra nosotros.


  —Dios te oiga, pero presumo que aún nos aguardan días de angustia y peligro.


  Mahur, entretanto, procuraba guiar al elefante a su derecha, buscando la orilla del río. Toda su preocupación era contar con la vía fluvial como un aliado, ya que, en caso de peligro, una buena “bangle” podía ayudarles a burlar la persecución por agua mejor que por tierra.


  Por fin, mediado el día, la jungla se fué aclarando, y el elefante, con la trompa levantada, olfateaba el aire como si presintiese la proximidad del Ganges.
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  El elefante, más calmado en sus dolores, se puso en marcha…


  En efecto, poco tiempo después alcanzaron la ribera del famoso río, que corría ancho y murmurante, encajonado entre orillas cubiertas de espesa vegetación.


  Mahur hizo detener la cabalgadura, y, cuando sus compañeros hubieron descendido de ella, se dispusieron a tomar algún alimento y a estudiar un plan que les permitiese poder salir con bien de aquella inmensa ratonera.


  El río aparecía silencioso y abandonado. No se veía señal de barca alguna, y, tranquilos por la soledad que les rodeaba, escondieron el elefante entre los árboles y se dispusieron a devorar un ligero condumio preparado por Mahur.


  —¿Qué opináis que debemos hacer? —preguntó Clark cuando terminaron de reponer fuerzas.


  —Yo opino que debemos caminar pegados al río mientras nos sea fácil seguir la orilla sin ser descubiertos —insinuó Mahur—, y si encontrásemos algún poblado, según su calidad, podemos internarnos por la jungla, o aprovechar un descuido de sus moradores y robarles una “bangle” para alcanzar Calcuta por vía fluvial. Quizá con ello despistemos a nuestros enemigos, que nos seguirán por la jungla.


  —¿Y el elefante? —preguntó Victoria.


  —Podemos hacerle cruzar a la orilla opuesta y que se pierda en el bosque. Si algún día logran localizarle, ya no nos preocupará el caso.


  El plan de Mahur les pareció bien a todos y decidieron ponerle en práctica.


  De nuevo montaron en el paquidermo y se lanzaron orilla adelante, cuidando de avizorar el horizonte para descubrir cualquier peligro antes de caer en él de modo inopinado.


  Caía la tarde, cuando Tantia, que ahora conducía el elefante, detuvo éste y, volviéndose a sus amigos, advirtió:


  —¡Cuidado! Siento ruido de voces en el río. Debemos estar cerca de algún poblado o alguien debe descender por él.


  Se apresuraron a esconder el elefante y, tumbados entre la maleza, atalayaron el río para descubrir la causa de la alarma del indio.


  Con gran asombro descubrieron una extraña caravana de pequeñas barcas que descendía por la corriente. Formaban la caravana hasta una docena de embarcaciones, y en una de ellas, la mayor de todas, descubrieron algo que acabó de llamar fuertemente la atención.


  Sobre el fondo plano de la barca se descubría la figura de un brahman rígidamente estirado, y, junto a él, a un joven de unos veinte años, ricamente ataviado, y a una india de unos cuarenta, que aún conservaba rasgos de una belleza poco común.


  Mahur y Tantia no tuvieron que hacer muchos esfuerzos para adivinar lo que aquello significaba. Las cuatro lámparas de aceite de coco que ardían a los lados de la rígida figura les anunció que se trataba del cuerpo de un brahman al que iban a conducir a su última morada.


  El resto de las barcas conducía a los deudos y amigos del difunto, y todos iban entregados a la tarea de entonar unos rezos absurdos y murmurantes, que hacían más dramática la macabra procesión.


  Clark, que desconocía aquella ceremonia, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Es un entierro —afirmó Tantia.


  —¿Un entierro?… ¿Dónde diablos llevan esa carroña?


  —No sé…, quizá cerca de aquí… Debemos haber dejado algún poblado no lejos de nosotros. Sería muy curioso para ti conocer las extrañas ceremonias que preceden a la exhumación de un brahman.


  —No creo que dar sepultura a un cadáver sea nada pintoresco —afirmó Clark.


  —En este caso, sí… Espera… Parece que la ceremonia se va a celebrar aquí cerca… Seguirme. Si encontramos un lugar elevado y oculto a sus miradas, presenciaremos un espectáculo curioso.


  Clark, ante la promesa del indio, se olvidó del peligro que corrían, y tomando a Victoria del brazo, siguió a Tantia, el cual, después de internarse entre los árboles, rebuscó por los alrededores hasta descubrir un montículo cubierto de espesa vegetación al que ascendió ligeramente.


  Momentos después regresaba, diciendo:


  —He encontrado un mirador magnífico. Mahur, tráete el elefante más cerca para tenerlo a mano por si ocurriese algo desagradable y vamos a presenciar la ceremonia.


  Mahur cumplió el encargo de su compañero, internando el paquidermo próximo al montículo y se unió al grupo que ya le había precedido unos momentos antes.


  Tantia, rogó a todos que no señalasen su presencia, pues si eran descubiertos se exponían a sufrir las iras de los parientes del difunto por profanar sus misteriosas y sagradas normas funerarias.


  Desde su escondite abarcaban perfectamente un gran claro junto al agua, y en él, las barcas que acababan de encallar en la orilla, mientras se procedía a desembarcar el cadáver.


  El cuerpo, un cuerpo aún vigoroso, de un indio que representaba unos cincuenta años, había sido depositado sobre un lecho especial compuesto de estiércol y una capa de algodón, mientras un grupo de asistentes se dedicaba de cavar un hoyo de un par de metros de profundidad, no lejos del lugar donde reposaba el cuerpo, y tres individuos procedían a desembarcar una vaca que transportaban en una de las “bangles”.


  Victoria, extrañada, preguntó:


  —¿Para qué traen esa vaca?


  —Ahora lo verás —dijo Tantia—. Fíjate en el “muerto”.


  Victoria clavó sus pupilas en el cuerpo del indio, al que habían vestido con un amplio “dotée” de seda amarilla y la joven no pudo ocultar un movimiento de espanto al advertir que “el cadáver” se movía.


  —¡Pero ese infeliz no está aún muerto! —exclamó aterrada.


  —No, no lo está —afirmó Tantia—, pero le quedan pocas horas de vida, y como lo sabe, quiere morir con arreglo a su rito. Ahora verás cosas asombrosas.


  Un grupo de asistentes rodeó las angarillas donde se hallaba depositado el cuerpo sobre el estiércol, y un “pourohiya” o sacerdote de su secta se adelantó, acompañado del joven bien vestido, que a juzgar por las apariencias debía ser el hijo del moribundo.


  El sacerdote brahman, procedió a la ceremonia llamada “Sarva prayasibrit”, o purificación de los pecados, consistente en verter sobre la boca del agonizante unas gotas de un licor que los brahmanes juzgan sagrado y que solamente es bebido por ellos.


  Luego se asió a la cola de la vaca que se había desembarcado, y ésta empezó a trotar por el claro arrastrando el cuerpo, hasta que éste se soltó, sin vida, para seguir asido a tan brutal tormento.


  —¡Oh!… ¡Esto es horrible! —afirmó Victoria sofocada—. ¿Para qué hace esa brutalidad?


  —Su religión —advirtió Mahur— dice que se debe dejar arrastrar por la cola de una vaca, hasta encontrar otra que le ayude a pasar el río de fuego que gira en torno del “Yama-Lacca”, donde habita el Dios del Infierno.


  Los asistentes recogieron el cuerpo del indio y le trasladaron a las angarillas, mientras el joven que les acompañaba se vestía con un ropaje mucho más lujoso, y luego se arrojaba al río, donde se purificaba a su vez con las aguas del sagrado Ganges.


  Después de este baño de purificación, el hijo del muerto abandonó el río, y en unión de su madre, que lucía el pelo rapado en señal de viudez y ostentaba el “talhy” o joya de desposada, se acercaron al lugar donde reposaba el cadáver, en torno al cual todos los deudos y amigos del muerto habían formado un cordón impresionante a causa de las antorchas que tenían encendidas y que humeaban horriblemente.


  El joven tomó un puñado de flores, que arrojó sobre el cadáver, y a una seña suya los deudos levantaron el cuerpo trasladándole al hoyo, junto al que habían depositado, previamente, gran cantidad de trozos de leña y estiércol de vaca.


  El muchacho depositó en el suelo una vasija con carbones encendidos y se procedió a despojar al cadáver de sus vestiduras y alhajas, dejándole completamente desnudo, para después untarle todo el cuerpo con una masa viscosa.


  —¿Qué diablos le untan? —preguntó Clark cada vez más intrigado.


  —Manteca de vaca —contestó Tantia.


  Terminada la operación, el primogénito del muerto tomó un puñado de estiércol que prendió en uno de los hachones, lo depositó en el pecho de su padre, vertió sobre él otro poco de manteca, y abriéndole la boca introdujo en ella media rupia y algunos granos de trigo, que antes había humedecido con saliva.


  Cumplido este ritual, se retiró entonando una plegaria, y entonces el cortejo se dedicó a amontonar leña y estiércol junto al cadáver.


  Citando hubieron amontonado la cantidad suficiente, el joven tomó una vasija de barro y después de elevarla en alto quedó un momento rígido, para después dejarla caer con fuerza sobre el cráneo del difunto contra el que se estrelló en pedazos.


  —¡Qué salvaje! —Medio gritó Victoria sin poderle contener—. ¿Para qué comete esa animalada?


  —Para convencerse de que está bien muerto. No se puede proceder a los últimos requisitos sin esa seguridad.


  —¿Les parece poco lo que han hecho ya? ¡Ha sido como para morirse cien veces antes!


  En aquel momento, el grupo portador de luminarias se acercó al cadáver, e inclinándose a una, más de una docena de antorchas encendidas rozaron su piel.


  El difunto empezó a arder como una tea en medio del horror que le producía a la joven aquella diabólica ceremonia y un olor nauseabundo se difundió por la orilla del río, mareando a los cuatro curiosos aventureros.


  —¡Oh, vámonos de aquí! —suplicó Victoria—. ¡No puedo soportar esta salvajada!


  —Lo peor ha pasado ya —aseguró Tantia—, mira lo que falta.


  Mientras el cadáver ardía y se consumía, la esposa y el hijo lanzaban unos berridos que debían ser de dolor, por las muestras, mientras los parientes y amigos, cumpliendo un deber de amistad, expresaban su pena revolcándose por tierra con los puños.


  La extraña manifestación de duelo duró un cuarto de hora, pasado el cual, se fueron serenando, no sin acusar en su ropaje y en sus rostros las huellas de la terrible tortura.


  De lo que había sido un cadáver no quedaba ya más que un ligero rescoldo. El cuerpo, unido al combustible, se había convertido en un puñado de cenizas.
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  El joven tomó un puñado de flores que arrojó sobre el cadáver…


  Como última parte de la ceremonia, todos los asistentes se dedicaron a recoger con palas los despojos del muerto, arrojándoles al río, y cuando ya no quedó vestigios de él volvieron a embarcar silenciosamente en las “bangles” y reemprendieron el camino de vuelta, en medio del más absoluto mutismo.


  Clark, que estaba desencajado, murmuró:


  —No comprendo cómo puede haber seres humanos que cometan estos actos de primitiva barbarie.


  —Es su religión, “sahib” —afirmó Mahur— y no se les puede privar de sus creencias. Ahora el muerto viaja contento y feliz hacia el “kailasson” y los suyos se retiran satisfechos de haberle facilitado tan feliz viaje.


  Victoria, que también estaba pálida y febricente, se levantó murmurando:


  —Si para alcanzar la gloria es preciso someterse a todos esos actos, renuncio a ella. Por fortuna, nosotros sabemos que no es con tales prácticas cómo se alcanza el cielo.


  La ceremonia había absorbido más de un hora, y Clark, dándose cuenta de ello, exclamó:


  —Me parece que nos hemos entretenido demasiado. Tenemos que ganar todo el tiempo perdido o les ayudaremos a acortar las distancias y eso es peligroso.


  —Cuando quieras podemos partir. Por lo visto, hemos dejado atrás el poblado, pero quizá encontremos algún otro más adelante.


  Volvieron junto al paquidermo, y acomodándose en él emprendieron la marcha.


  Poco después, observaron algún movimiento en el río. Grandes barcazas, transportando arroz y maíz, subían y bajaban por la ancha corriente, y para evitar ser descubiertos por sus tripulaciones y denunciados a sus poderosos enemigos, decidieron internarse por la jungla y no aproximarse a la orilla del río hasta llegada la noche.


  Bastante alejados del agua, caminaban a un paso vivo, cuando una hora más tarde el elefante pareció dar señales de inquietud.


  De repente se detuvo por propio impulso, y estirando la trompa oteó el aire moviendo con nerviosismo sus grandes orejas, y Tantia, que le conducía, se volvió a sus amigos advirtiendo:


  —¡Cuidado!… El elefante ha olfateado algo anormal. Se muestra inquieto y esto no me agrada.


  —¿Habrá algún otro tigre cerca? —preguntó Clark.


  —No lo sé, pero algo raro sucede… Preparar rifles y vigilar bien alrededor.


  El paquidermo apretó el paso por propio instinto, pero nada se produjo que justificase su alarma.


  Mas, un buen rato después, la agitación del animal fué en aumento, y Mahur, que poseía un oído muy agudizado, se volvió hacia Tantia diciendo:


  —Oblígale a parar un momento. Me parece oír un ruido hartamente sospechoso.


  Tantia hizo esfuerzos enormes para obligar al enorme bruto a detenerse, y cuando lo consiguió, sólo por breves momentos, Mahur se arrojó de un salto a tierra, y pegando el oído a ella escuchó.


  Como el elefante no se mostrase propicio a estar parado, saltó de nuevo al “howdah”, y con la frente arrugada por la preocupación, dijo:


  —No puedo asegurar lo qué sucede, pero oigo un ruido muy sospechoso que nos sigue… Parece como el rumor de una catarata…


  —¡Imposible! —aseguró Clark—. Eso no puede ser, y en cuanto al río, no se ha desbordado.


  —¿Será algún huracán? —preguntó Victoria atacada de un grave presentimiento.


  —Podía ser, pero… No sé… No estoy tranquilo…


  Ahora el paquidermo, completamente nervioso y desquiciado, corría a una velocidad terrible, huyendo de aquel ruido que les rozaba los pasos, y Mahur se preguntaba qué podía ser aquel enorme murmullo que así había sacado de sus casillas al inteligente animal.


  De pronto, éste lanzó un bramido aterrador. Fué como un ronco y enorme clarín que poblara la jungla en un aviso desesperado, y, momentos después, lejano, pero claro y preciso, llegó como un eco un coro de bramidos fácilmente captados por los cuatro fugitivos.


  Mahur fué el primero en comprender el horrible significado de aquella contestación, y aferrando el rifle con ira, gritó:


  —¡Estamos perdidos! ¡Una estampida de elefantes! ¡Ese canalla nos ha lanzado detrás toda su jauría de monstruos paquidérmicos para que nos destroce en su ciega carrera!


  Victoria lanzó un grito de espanto al oír la afirmación.


  Clark palideció hasta perder el color, mientras Tantia, que también se había dado cuenta aunque tarde del horrible peligro que les amenazaba, acosaba sin piedad al asustado animal, para que redoblase sus esfuerzos y se alejase de aquella tromba que, cuando pasase sobre ellos, les pulverizaría.


  CAPÍTULO QUINTO


  UN DESCUBRIMIENTO ANGUSTIOSO


  La situación no podía ser más dramática. A Sundhia, rabioso, ya no le importaba el amor de la joven esclava, ni siquiera su captura para sacrificarla en el ara de la monstruosa diosa de la sangre y el exterminio, ahora, al ponderar la posibilidad de perderla de cualquier forma, sólo anhelaba su muerte como fuese y con la de ella la de los audaces que le habían burlado tan trágicamente.


  Los cuatro aventureros se daban perfecta cuenta de su situación y se preguntaban qué milagro podía obrarse para librarles de aquella horrible trampa, pero ninguno, en su alocamiento, se sentía con la suficiente sangre fría para pensar en un plan de evasión.


  Por otra parte, el elefante, alocado por la llamada de la selva, no atendía a razones ni castigos. Toda su humanidad estaba lanzada en una carrera demoniaca, que nadie podía detener buenamente, y sólo les cabía mantenerse dentro del “howdah”, aunque estaban convencidos de que tarde o temprano, en aquel arrebato de pánico del paquidermo, se estrellarían contra alguno de los árboles que pasaba rozándoles como fantasmas y que allí concluiría, y esta vez para siempre, su alucinante odisea.


  Tantia, pegado a la cabeza del elefante, no se atrevía a levantar la suya para echar un vistazo hacia adelante. Sabía que se exponía a dejarse los sesos contra alguna rama, y el instinto de conservación le mantenía en aquella postura, dejando que el animal galopase a su instinto.


  El indio hacía funcionar su cerebro con velocidad pasmosa, barajando cientos de planes a cual más descabellados. Tenía que buscar alguna fórmula salvadora por arriesgada que fuese, pues siempre sería preferible a la certeza de una muerte segura, bien por aplastamiento contra un árbol, bien por caer arrollados bajo las brutales patas de los paquidermos que les perseguían.


  La única solución que se le ocurría dimanaba del río. Si pudieran alcanzar de nuevo la orilla quizá les fuese fácil saltar al agua y salvarse a nado, cruzando a la orilla contraria, y animado por esta idea procuró empujar al paquidermo a su derecha.


  Sin mover el cuerpo hacia arriba, empezó a azuzar al alocado animal a su izquierda, y aunque no estaba seguro de lograrlo, pues no podía distinguir el camino que seguía, no cejaba en su intento de acosarle hacia aquel lado.


  El elefante, sin perder su velocidad, pero de manera insensible, iba derivando hacia el lado que a Tantia interesaba, y habría transcurrido una media hora su galopada inicial, cuando el indio observó que los árboles se iban aclarando, señal de que se desprendían del corazón de la jungla.


  Por un momento se aventuró a elevar la cabeza, y con loca alegría descubrió a su derecha el río, mientras los árboles, ahora más espaciados, quedaban a su izquierda, lo que permitía al elefante galopar por un terreno casi despejado.


  Pero, a pesar de esta ventaja, el paquidermo, siempre dominado por el pánico, corría a una velocidad de infierno.


  Parecía un tren lanzado sin freno y no había poder humano capaz de detenerle hasta que el cansancio o un obstáculo insuperable se alzase en su camino.


  Los ocupantes del palanquín seguían anhelantes la brutal carrera y se encomendaban a Dios, seguros de que de un momento a otro sus vidas pasarían a la posteridad dentro del más cruel anónimo.


  Pero cuando Mahur, que era el más entero, observó que el camino se aclaraba y que los árboles no constituían ahora el terrible peligro que les había dominado durante aquella hora mortal, se volvió hacia Victoria que lloraba en silencio abrazada a Clark, restando a éste ánimos y facultades, y dijo:


  —“Sahib”, aunque el peligro no ha pasado, contamos con un respiro que debemos aprovechar. El elefante se mantiene en la orilla del río y éste sólo puede ser nuestra salvación.


  —¿Cómo? —preguntó Clark esperanzado.


  —Podemos obligarle a lanzarse al agua.


  —¿Estás loco? Si este alocado animal se arrojase a la corriente, se hundiría al golpe brutal y nos ahogaría o destrozaría a todos. Esto no puede ser, al menos que logremos calmarle.


  —No sueñes con eso, “sahib”. El elefante está atacado del pánico que le han contagiado sus compañeros y no saldrá de él hasta que se estrelle contra algún obstáculo, o sea envuelto en la estampida. Eso no puede ser.


  —Lo que tú propones tampoco. Lo juzgo una muerte cierta.


  El indio rechinó los dientes y enmudeció. Comprendía que Clark estaba en lo cierto y no se le ocurría otra cosa más práctica para salir de aquella horrible trampa.


  Pero Tantia, que también estaba preocupado con el asunto y llevaba estudiando el caso hacía un gran rato, tuvo una idea algo más viable, aunque no por eso desesperada.


  Convencido de que no podría hacerse dueño del animal, le dejó correr a su albedrío, y deslizándose por el lomo se acercó al “howdah” diciendo:


  —“Sahib”, antes de que sea tarde, te propongo lo único que se puede intentar para que salves tu vida y la de la esclava blanca. Aprovechar, ahora que pasamos rozando el río, y lanzaros al agua. Podéis ganar la otra orilla y burlar, al menos de momento, la persecución de ese monstruo. Luego, si la suerte os ayuda, podéis encontrar alguna “bangle” que os lleve río abajo hasta Calcula y poneros allí a salvo.


  Clark aceptó la propuesta como la más viable y dijo:


  —Querrás decir que nos lanzaremos todos al agua.


  —No —afirmó el indio enérgico—. Si lo hiciéramos, es fácil que si el elefante se siente agotado lo alcancen y se den cuenta de la fuga persiguiéndonos en mejores condiciones para ellos. Yo os propongo que os lancéis los tres al agua y me dejéis a mí que obligue al elefante a correr hasta que caiga con los pulmones deshechos. Entonces, si no me han alcanzado, podré intentar evadirme de su persecución y mientras vosotros habréis tenido tiempo de poneros a salvo o cuando menos intentarlo.


  Clark se negó rotundamente al sacrificio del noble indio. La suerte que corriera uno la debían correr todos, y él no podía admitir aquel bello gesto que significaría la muerte generosa de su fiel aliado.


  Mahur, que le había escuchado con agrado, salió en apoyo de la idea de su compañero diciendo:


  —Escucha, “sahib”, no es hora de vacilaciones. Tantia tiene razón y yo le apoyo, pero mi idea es más amplia y más tranquilizadora para ti. Tú y tu amada os arrojaréis al agua y ganaréis la orilla buscando la forma de escapar a Calcuta, y nosotros continuaremos con el elefante hasta donde estimemos preciso. Cuando veamos que es imposible continuar en él, nos arrojaremos al agua e intentaremos burlarles dirigiéndonos también a Calcuta, donde os buscaremos preguntando por vosotros en el palacio del gobernador. Creo que no hay otra solución.


  Clark no estaba dispuesto a aceptar. Comprendía que debajo de aquellas explicaciones existía el heroico propósito de los dos indios de sacrificarse por su salvación y su espíritu le repugnaba a aceptarlo, a pesar de la ansiedad que le producía la suerte de Victoria.


  Ésta permanecía callada, con los ojos muy abiertos y un temblor extraño en el cuerpo, y cuando Clark la miró interrogándole mudamente demandando su opinión, leyó en los ojos claros y serenos de ella una rotunda negativa.


  —Lo siento —dijo—, pero sé que tampoco acepta.


  Mahur desesperado gritó:


  —¡Por Visnú te pido que me oigas! Debes hacerlo por ella.


  —Es ella la que no quiere…


  El indio se revolvió desesperado en el “howdah”, luego echó un vistazo al río, cuya orilla iban casi rozando y, de repente, en un movimiento que Clark no pudo evitar, se lanzó sobre Victoria, la elevó como una pluma en el aire, y antes de que el joven militar pudiera intervenir para impedirlo, la arrojó al río, en cuya corriente se zambulló, no sin lanzar un grito de sorpresa en el aire.


  —¡Salta, “sahib”! —rugió el indio con los ojos desorbitados—. ¡Salta o la perderás tú también!


  Clark, loco de desesperación, no tuvo tiempo a pensar en lo que hacía. De un salto fantástico se arrojó al vacío, y cuando cayó al agua y quiso flotar, ya el elefante había desaparecido de su vista.


  Tantia, que se había vuelto hacia él, al oír el grito de la joven cuando fué lanzada al vacío, preguntó:


  —¿Qué has hecho, Mahur?


  —Lo que convenía para intentar salvarles, Tantia. Tuya fué la idea, pero sin mi decisión nos hubiésemos perdido todos.


  —Tienes razón… Ahora estamos libres para proceder… ¿Crees que conseguirán salvarse y llegar a Calcuta?


  —Sólo Visnú lo sabe, pero lo que sí creo, es que tardarán en darse cuenta de su huida y perseguirlos.


  —Dices bien; ahora, ¿qué debemos hacer?


  —Resistir a lomos de este pobre animal lo que podamos, y cuando creamos que ya no es posible, lanzarnos al río también.


  —Si estamos en condiciones de ello —afirmó Tantia—. A lo mejor le da por internarse de nuevo en la jungla y…


  —Hay que correr el riesgo. Necesitamos hacer avanzar a ese tigre para dejar atrás al “sahib” y que pueda moverse con libertad… ¿No podríamos parar a este demonio de bicho para escuchar un poco?


  —¡Imposible! ¿No le ves cada vez más excitado? Creo que teme ser alcanzado por sus compañeros.


  —Pues adelante y sea lo que Visnú quiera.


  En efecto, el paquidermo, a pesar de la loca carrera que llevaba consumida, seguía mostrándose firme y terriblemente rápido, pero se advertía en él las huellas del esfuerzo y Tantia temía que de un momento a otro empezase a ceder.


  Pasado un rato, llegó hasta ellos, de manera impresionante, el bramar de los elefantes que seguían sus huellas. Resistentes como montañas, debían haber forzado la marcha, pues ganaban terreno y parecía probable que, no tardando mucho, diesen alcance al fugitivo.


  Éste, por causas inexplicables, derivó de nuevo hacia el interior de la jungla, y a pesar de los esfuerzos de Tantia para mantenerle en la ruta costera no lo consiguió.


  Alarmado llamó a su compañero diciendo:


  —¿Qué hacemos, Mahur? El elefante se interna.


  —No lo sé… Esperar hasta el último momento. Creo que si no puedes con él debes dejarle a su albedrío. Desciende de su cabeza y vente al “howdah”, aquí al menos te evitarás ser destrozado por alguna rama cruzada.


  Tantia obedeció. El camino volvía a hacerse peligroso al alcanzar la densidad de la jungla y no quería exponerse inútilmente a morir destrozado por los árboles.


  Se deslizó por el cuello del paquidermo, alcanzando el “howdah”, y se introdujo en él cuando la espesura empezaba a tupirse y las ramas, al rozar sobre el grueso cuero del palanquín, arañaban éste fieramente.


  Mahur, en previsión de verse obligado a tener que abandonar violentamente tan frágil refugio, se preocupó de llenar sus bolsillos de municiones y de algún alimento. Afianzó el cuchillo a su cintura, y colgándose el rifle a la espalda atravesado, esperó con calma, propia de su raza.


  Tantia, por su parte, hizo lo propio. Estaba convencido de que el final se avecinaba y una viva inquietud se había apoderado de él al ponderar cómo sería el fin de aquella odisea.


  De repente, un crujido espantoso sacudió el “howdah” como si hubiese sido arrollado por una montaña desprendida. Arrancado de las correas que le sujetaban al lomo del animal, salió despedido al chocar contra una enorme rama atravesada, y con su carga humana voló igual que un extraño pájaro, rodando por entre los árboles, mientras el paquidermo, cada vez más alocado, seguía su rauda carrera dejando tras sí aquel triste despojo de cuya pérdida ni se había dedo cuenta.


  * * *


  Pasó más de una hora sin que ninguno de ellos diera señales de vida, hasta que, por fin, y ya próxima a morir la tarde, Mahur se movió ligeramente, lanzando un gemido de dolor y de angustia.


  Poco a poco, completamente maltrecho, iba volviendo en sí. Sus huesos, duros y resistentes, habían encajado el rudo ajetreo de la caída, y ahora, milagrosamente, volvía a la vida, aunque con el cerebro nublado por los efectos de los golpes y el cuerpo lleno de cardenales y magullamientos.


  Con no poco trabajo logró incorporarse y echar un vistazo en derredor. Junto a él, el “howdah” completamente destrozado, sólo era un recuerdo confuso de madera y piel desgarrada, y diseminados se observaban algunas armas, latas de conservas, algunas prendas y parte de los efectos con que se habían aprovisionado.


  Lleno de angustia buscó con la vista los restos de su compañero de odisea y por fin descubrió a éste próximo a un árbol, caído boca abajo, con la cabeza pegada a la tierra y el cuerpo doblado trágicamente.


  Cerró los ojos con dolor creyéndole muerto, y sacando fuerzas de flaqueza, se arrastró lentamente hasta llegar a él.


  Aplicó el oído al pecho y tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir un alarido de salvaje alegría. El corazón de Tantia seguía latiendo, y si latía aún, confiaba en que su duro compañero podría salvar el pellejo de aquella trágica prueba.


  Poco a poco se fué recobrando. Apenas si podía moverse, pero la vida de su compañero estaba en serio peligro y debía hacer por él cuanto humanamente fuese posible.
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  —Por Visnú, te pido que me oigas! Debes hacerlo por ella…


  Con los restos de una prenda que debió pertenecer a Victoria, improvisó un vendaje, y después de limpiar de sangre el rostro y la frente del herido, le vendó todo lo reciamente que le fué posible, conteniendo así la hemorragia que aún se producía.


  Luego le arrastró hasta un árbol próximo, y reuniendo hojas caídas, improvisó una especie de lecho, en el que depositó el cuerpo, procurando que la cabeza quedase a mayor altura.


  Cuando acabó aquella agotadora faena, sintió una sed espantosa. El calor, los golpes, la angustia de la situación habían resecado sus fauces y notaba la lengua hecha un ovillo dentro de su boca. Nunca en su vida se había sentido más atormentado por la sed.


  La tarde moría lentamente y densas sombras invadían la jungla. No tardando mucho, el imperio de la noche tendería su negro manto sobre aquel conglomerado de troncos y hojarasca y la temperatura se haría más soportable, pero esto no amortiguaría el tormento de la falta del agua.


  Como si estuviese bebido, se levantó y empezó a recorrer los alrededores, husmeando entre los varios efectos desparramados por la tierra. Los botes de conserva y cuanto iba hallando los despreciaba por inútiles. Todo aquello lo hubiese cedido, junto con algunos años de vida, por un trago del precioso líquido.


  De súbito lanzó un grito feroz. Acababa de descubrir uno de los odres que formaban parte de la impedimenta, oculto entre un buen montón de hojarasca.


  Como una fiera se arrojó sobre él y lo destapó. El líquido había mermado en parte por el calor excesivo que reinaba en aquellos parajes, pero aún contendría un par de litros, suficientes para aplacar aquella sed de infierno.


  Lo aplicó a su boca y bebió con avidez, dispuesto a apurarle hasta el límite, pero, de pronto, se detuvo apartando el odre de su boca. La figura de Tantia tirado en tierra se le apareció a los ojos tan devorado por la falta de agua como él, y con cierto sentimiento de pena, dejó de apurarla. También su bravo compañero tenía derecho a ella y su egoísmo no podía ser tan cruel que le privara de su justa parte.


  Un poco más tranquilo se acercó al herido, y aplicando el odre a sus labios vertió un poco del contenido en la reseca boca del indio, el cual hizo una mueca al recibir la caricia del agua.


  Muy contento por aquel gesto, mojó un pedazo pequeño de trapo y frotó sus sienes, y luego tapó cuidadosamente el odre, para evitar que se evaporase lo que aún quedaba dentro de él.


  Ya nada podía hacer más que esperar. La noche avanzaba rápidamente y debía cuidarse de las alimañas que les atacarían cuando empezase la hora de su reinado.


  Se procuró una larga rama cubierta de hojas, y sentándose junto al herido, se dispuso a pasar la velada más amarga, de su vida. Sentía sueño y cansancio, pero comprendía que dejarse vencer por ello equivaldría a exponerse a un serio disgusto.


  Con la rama en la mano, se pasó la noche sacudiendo la tierra para espantar las hormigas, los alacranes y demás insectos que pululaban por los alrededores, y esto distrajo un tanto su sueño, manteniéndole en vigilancia.


  Por fin la aurora surgió lentamente, iluminando aquel rincón de la selva, y, apenas el sol lució, Tantia, que había descansado bastante tranquilo, empezó a moverse inquieto y desasosegado, hasta que, por fin, abrió perezosamente los ojos.


  Una mirada turbia lanzada en torno a él le hizo descubrir a Mahur, inclinado sobre su cuerpo, y el indio, tras un rato de vacilación, reconcentrando su espíritu y su alma en recuerdos que tardaban en producirse, le miró de modo inconsciente, hasta que la voz de Mahur pareció sacudir su marasmo.


  —¿Cómo te encuentras, Tantia? —preguntó—. Vamos, viejo chacal, que no se diga que un hombre de tu temple tiene menos resistencia que una hormiga.


  Tantia sonrió levemente y preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Mahur? ¿Dónde diablos estamos?


  —Si no me equivoco, en el palacio de Sundhia, tomando un buen refresco y recibiendo la caricia de los abanicos de sus bellas esclavas; ¿no lo notas?


  Tantia volvió a sonreír, insistiendo:


  —No gastes bromas. Estoy hecho un guiñapo. Habla.


  Mahur contó lo que recordaba y el indio, después de escucharle, exclamó angustiado:


  —Me parece que lo que hemos hecho es alargar nuestra agonía. Quizá no nos cacen, pero cuando podamos salir de aquí, habremos muerto de sed en el camino.


  —¿Tienes mucha?


  —¡Siento un volcán en el pecho!


  Mahur, ufano, extrajo el odre debajo de las hojas y aplicándolo a la boca del herido, dijo:


  —Bebe, yo ya he bebido mi parte.


  Tantia, ansioso, devoró el contenido y respiró con más alivio.


  —Gracias, Mahur —dijo—. Has sido mi providencia. Sin ti, habría muerto en esta miserable trampa.


  —¡Bah! Tenemos los huesos muy duros para darle ese gusto a Sundhia. Aún tenemos que repartirnos sus despojos entre tú y yo y hasta que no lo consigamos, no podemos morir.


  —¿Y el “sahib”, se habrá salvado?


  —Yo espero que sí. Hemos hecho correr de lo lindo a Sundhia y sus elefantes y cuando se den cuenta del engaño, quizá haya alcanzado la ciudad.


  Ahora debemos intentarlo nosotros.


  —Lo siento, Mahur, pero no puedo mover un hueso. Creo que debes seguir tú y dejarme aquí hasta…


  —¿Quieres callar? Yo también estaba ayer roto y ahora me he recobrado mucho. Tengo buena madera y a ti te sucederá igual.


  —Pero la sed, el hambre…


  —Tenemos comestibles… Agua, no, pero hay cocos y cuando esté más fuerte, subiré a los árboles a buscarlos. Así, pues, procura descansar y cuando tengas ánimos, emprenderemos la marcha en busca del río, que no debe andar lejos. Tenemos que evitar que ese tigre vuelva sobre sus pasos y nos descubra.


  * * *


  Por fin, una tarde, dieron vista a la ansiada corriente y, anhelantes, dejándose caer en la orilla, contemplaron el agua como si ya se hallasen realmente salvados.


  —¿Cuál es tu idea? —preguntó Tantia, que ya había recobrado parte de sus perdidas fuerzas.


  —Seguir ribera abajo hasta encontrar algún poblado donde haya “bangles”. Robaremos una y nos largaremos hasta Calcuta, que no debe estar muy lejos. Hemos recorrido mucho espacio con el elefante y sin él.


  —Yo ardo en deseos de llegar. Hasta que no sepa si el “sahib” se ha salvado con la esclava blanca, no estaré tranquilo.


  —Ni yo, así es, que vamos a caminar lo más de prisa posible y que Visnú nos proteja.


  Durante dos días caminaron por aquella zona desierta sin hallar poblado alguno ni señales de Sundhia y sus huestes. Parecía como si la selva se los hubiese tragado y aquello lo consideraban de buen augurio.


  Pero una tarde, cuando descansaban a la orilla del río y se bañaban en él para amortiguar un poco el calor que les consumía, Tantia descubrió un objeto que descendía a la deriva por el río y lanzando un grito de aviso, exclamó:


  —¡Mira, Mahur! ¿No es una “bangle”?


  Mahur examinó el objeto y exclamó gozoso:


  —¡Por Visnú que no te has equivocado! La suerte se ha puesto de nuestra parte.


  Nadaron en dirección al objeto, que, en efecto, era una pequeña “bangle” abandonada y la detuvieran en su vertiginosa marcha, arrastrándola a la orilla.


  Pero cuando la vararon y examinaron su interior, Mahur lanzó un rugido de desesperación, al descubrir enganchada entre las tablas, una prenda delicada y sutil que reconoció inmediatamente:


  —¡Por todos los diablos habidos y por haber! —rugió—. ¡Éste es el velo que llevaba la esclava blanca cuando la arrojé al río!… ¿Qué cites que significa esto?


  Tantia, sombrío, afirmó:


  —Pues… O que les ha sucedido algo y han naufragado, o que han sido capturados al huir en esta “bangle” y ha quedado en ella el velo como un aviso providencial.


  Mahur lanzó un rugido de fiera y ordenó:


  —¡Sube! Vamos a Calcuta a enterarnos y como sea verdad… ¡Te juro que llegaremos hasta la pagoda de Kali, aunque tengamos que abrirnos paso entre los cien mil “thugs” que la guardan!…
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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA HUIDA


  Victoria sufrió una de las impresiones más violentas de su vida al verse suspendida en el vacío y lanzada por el bravo indio a las rápidas aguas del Ganges. Sabía a Mahur capaz de las más arriesgadas empresas, pero no de proceder con aquella violencia aterradora.


  Excelente nadadora, no tardó en reponerse de la impresión y en volver a flote, pero una angustia infinita se adueñó de su espíritu al ponderar la posibilidad de hallarse sola y abandonada en aquellos trágicos lugares.


  Por fortuna para ella, no tardó en descubrir que a una distancia de cincuenta brazas, flotaba otro cuerpo, y como sabía que habían transitado por un lugar solitario, no dudó en suponer que se trataba de Clark.


  En efecto, el bravo joven, que se había visto obligado a arrojarse al agua a toda prisa para no exponerse a perder a su camarada, nadaba con ahínco hacia ella, a la que había descubierto rápidamente y pronto se encontró a su lado.


  Victoria no dijo nada, pero una emoción intensa la embargó, y nadando con recia voluntad, se dirigió a la orilla contraria, seguida de Clark.


  Cuando por fin ambos pisaron tierra firme, la muchacha, llena de ansiedad, exclamó:


  —¡Oh, Clark, qué momento más angustioso! Jamás supuse que tu criado…


  —Calla —exclamó él dolorido—. No puedo criticarle, porque me doy cuenta del profundo alcance de su acción. Ambos se han sacrificado por nuestra salvación, y aunque no lográsemos salir de esta maldita jungla, tendremos que agradecerles siempre su rasgo. ¡Son tan valientes!


  —No les censuro. Yo tampoco quería dejarles abandonados, pero, ¿qué vamos a hacer nosotros solos, sin medios de defensa, sin armas y sin víveres?


  —Tienes razón. Nuestra situación no es buena, pero ¿y la de ellos? No tardando mucho, los elefantes les darán alcance y morirán aplastados por la masa ciega de esos paquidermos. ¡Es terrible!


  —Dices bien. Aún nosotros estamos con vida y menos amenazados, pero, ¿qué haremos, Clark?


  —Sólo nos queda el recurso de caminar orilla adelante en busca de algún poblado. Si lo encontramos, tenemos que procurarnos una “bangle” que nos lleve río abajo hasta Calcuta. Es nuestra única esperanza.


  —¿Y si tardamos mucho? Nos moriremos de hambre.


  —No. La jungla nos brindaría alimentos. Hay bananos, cocos y otros árboles frutales. Con sus frutos podemos sostenernos. Lo principal es que no se den cuenta de nuestra fuga y nos persigan. Si lo hacen estamos perdidos para siempre.


  La humedad de las ropas les obligó a no quedarse quietos allí. Necesitaban reaccionar y como el calor era grande, sus vestidos no tardarían en hallarse secos.


  Procurando no apartarse de la ribera, pero buscando amparo en los árboles próximos al río, caminaron en silencio aprovechando lo que quedaba de día. A Clark le preocupaban los peligros de la selva por la noche. Solamente contaba con su recio cuchillo y el revólver que llevaba al pecho, pero éste no le servía de nada mientras los proyectiles continuasen mojados.


  Cuando llegó la noche, Clark se afanó en buscar un sitio lo más resguardado posible para evitarse el asalto de las fieras. Próximo al río no era tan fácil verse atacados por tigres o alimañas de su especie, pero las malditas hormigas blancas eran un peligro positivo.


  Por fin encontró un lugar ideal donde pasar la noche. Un hacinamiento de piedras protegidas por el grueso tronco de un bambú, les serviría para ponerse en seguro en su cima alisada. Ello les evitaría el asalto de los roedores insectos y les permitiría descansar aunque se turnasen para vigilar, en previsión de una sorpresa desagradable.


  Clark se procuró unos cocos e higos salvajes y ambos, subidos en la cima de los peñascos, los devoraron con fruición, saciando la sed con el agradable y dulce líquido que encerraban los cocos.


  El joven arrancó una rama cubierta de hojas y la retuvo para espantar los mosquitos y cualquier otro parásito que puliera molestarles y obligó a Victoria a dormir, mientras montaba la guardia. Ella velaría otro rato a altas horas de la noche, hasta la salida del sol y así, ambos se encontrarían más descansados y ágiles para proseguir la marcha.


  La noche transcurrió sin incidente alguno. La más absoluta calma reinó en el río y solamente hubo algunos momentos en que Victoria sintió pánico, al ver descender por el río unos puntos luminosos flotantes, que aparecían vertiginosamente para desaparecer aguas abajo.


  Cuando observó los primeros, despertó a Clark, temiendo que correspondiesen a alguna “bangle” qué descendía por el Ganges, pero el joven militar la tranquilizó diciendo:


  —No te asustes, que no constituye peligro alguno. Verás bajar seguramente más, pero cierra los ojos y déjalas pasar. Esas luces corresponden a las lámparas funerarias de los muertos arrojados al Ganges y que hacen su viaje definitivo a las regiones de su Paraíso. Así me lanzaron a mí al río para que me devoraran los marabús y sólo a la providencial intervención de Minda debo mi salvación.


  Victoria, que no conocía a la india, lanzó un suspiro de alivio y dijo:


  —¡Ah, sí: la amada de tu bravo asistente! Tengo grandes deseos de conocerla.


  —Ya tendrás ocasión, si la suerte nos ayuda y salimos con bien de este trance. Lo que me preocupa es volver a Benarés en su busca y no llevar la seguridad de que su amado esté vivo y dispuesto a hacerla todo lo feliz que se merece.


  —¡Pobre! Yo que sé lo que es sufrir estas angustias me hago caigo de lo que ella puede sufrir si lo pierde. Confiemos en que el destino se apiadará también de Mahur como hasta ahora se ha apiadado de nosotros.


  Clark volvió a dormirse y Victoria no le despertó ya hasta que el sol empezó a lucir a través de los árboles de la jungla.


  Clark despertó bastante más descansado y optimista y después de procurarse unos cuantos frutos para el camino, se dispuso a emprender la marcha.


  Río adelante caminaron ojo avizor, temiendo ser descubiertos de un momento a otro. Cualquier ruido que se producía en derredor de ellos, les parecía que anunciaba la presencia de sus mortales enemigos y una zozobra continua les acompañaba en el viaje.


  Durante todo el día caminaron, fatigados y cansinos, preguntándose a qué distancia se hallarían de Calcuta y qué surgiría a su paso para interrumpir la marcha, hasta que cuando el sol se hundía entre la jungla, Clark se detuvo atenazando a Victoria por un brazo para obligarla a guardar silencio.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella a media voz y llena de sobresalto.


  —¡Calla! Me ha parecido oír voces o rumor de canciones más adelante. Podemos estar próximos a un poblado y tenemos que guardar todas las precauciones imaginables. Esperemos que anochezca para intentar un reconocimiento.


  Buscaron refugio tras un macizo de helechos y esperaron a que las sombras tendieran su manto negro.


  Cuando, por fin, la noche se hizo completamente y la luna surgió en un cielo azul purísimo y brillante, Clark se adelantó hacia la orilla del río, dejando a Victoria oculta tras un inmenso bambú, y dijo:


  —Espérame aquí y no te muevas mientras yo me adelanto un poco a reconocer los alrededores. Si realmente estamos próximos a algún poblado, seguramente en éste habrá alguna barca que nos sirva para huir más aprisa, si tenemos suerte en apropiárnosla.


  Ella, asió convulsa el brazo de su amado, diciendo:


  —¡No me dejes sola, Clark, tengo miedo a que pueda sucederte algo!


  —No temas; seré precavido, pero no podemos continuar sin cerciorarnos de que el camino está libre.


  Ella, de mala gana, le dejó marchar y Clark, arrastrándose cautelosamente entre la maleza, avanzó sin producir el más leve ruido para reconocer la orilla.


  Su instinto no le había engañado. Doscientos pasos más adelante, se elevaba un mísero poblado oculto entre los árboles.


  Estaba compuesto por unas cuarenta chozas, fabricadas con troncos de bananos y techos de bambú cubiertos de hojas y la población la compondrían un centenar de míseros indios de un aspecto poco tranquilizador.


  En una especie de glorieta formada por el círculo de chozas, se elevaba una hoguera, en la que los indios estaban asando pescados y trozos de algún animal cazado por ellos.


  Un olor penetrante de carne achicharrada se extendía en derredor y aunque el olor no era muy agradable, Clark sintió despertársele cierto apetito que contuvo atento solamente a vigilar a los indios.


  Entre ellos había bastantes mujeres y algunos chiquillos sucios y desnudos. Todos parecían esperar a que el asado se hallase en condiciones de ser devorado y Clark estimó que aquel era el momento más propicio para intentar Un reconocimiento por la orilla del poblado.


  Si poseían alguna “bangle” no se encontrarían muy lejos, y podía dar casi como seguro de que las embarcaciones estarían abandonadas, mientras los moradores se entregaban a la tarea de devorar su pobre condumio.


  Se inclinó hacia la orilla del río y arrastrándose como un reptil para no dejarse ver, o proyectar su sombra por lugares descubiertos que le denunciasen, avanzó hasta situarse en una zona propicia.


  Tuvo que contener un grito de júbilo al descubrir que en una especie de pequeña caleta que formaba el río, se mecían en el agua hasta una docena de pequeñas embarcaciones construidas toscamente en troncos de árboles.


  No parecían una gran cosa, pero Clark sabía que los indios se desplazaban a bordo de ellas muchas millas río abajo y calculó que con un poco de habilidad, él y Victoria podrían sostenerse a flote en una de aquellas embarcaciones y continuar río abajo, ya que éste no resultaba muy peligroso en aquella parte hasta Calcuta.


  Con infinitas precauciones siguió arrastrándose hasta acercarse a las piraguas, pero cuando se hallaba próximo a ellas, una sombra de angustia cruzó por sus ojos.


  Un indio joven, pero de recia complexión, se había sentado sobre una de las barcas y se entretenía en intentar pescar con una larga caña de bambú que tenía en la mano.


  Aquello era un obstáculo insuperable para sus proyectos. Si el indio había tomado con calma su pasatiempo, no habría medio de apoderarse de la embarcación y mucho menos de deslizarse río abajo sin ser descubiertos.


  Después de un momento de duda, tomó una decisión. Tenía que eliminar aquel obstáculo y lo haría sin vacilaciones de ninguna clase. La vida de un indio no valía lo que la de su amada y la suya, sobre todo tratándose de uno de los muchos y sanguinarios “thugs” que infectaban la jungla.


  El indio se hallaba de espaldas, muy atento a su caña, y Clark calculó que si no producía ruido alguno en el avance no le sería difícil eliminarle.


  Pulgada a pulgada, con el corazón latiéndole violentamente ante el temor de ser descubierto por algún otro morador del poblado, continuó avanzando hasta situarse junto a la barca, detrás del pescador, y cuando calculó que sólo con dar un salto podría atenazarle, miró en torno suyo.


  Nadie aparecía por la senda que conducía al poblado no muy lejos de allí y seguro de no ser atacado por la espalda, se incorporó lentamente y, de pronto, de un salto felino, cayó sobre el indio, atenazándole por el cuello para evitar que diese la voz de alarma.


  El “thug”, al sentirse aferrado de manera mortal, hizo un brusco movimiento para sacudirse la presión, pero al iniciarlo perdió el equilibrio y cayó hacia adelante, arrastrando con él a Clark.


  Ambos cayeron al agua, pero el bravo Clark, preocupado solamente de vencer rápidamente a su enemigo, continuó aferrado a su cuello y ambos se hundieron en la corriente, pugnando angustiosamente en una lucha corta pero trágica.


  Por fin, el indio dejó de debatirse, asfixiado por la brusca presión, y su enemigo, que no podía sostenerse más tiempo debajo del agua, de un poderoso talonazo se elevó a la superficie, arrastrando el cuerpo de la víctima.


  Ésta se hallaba bien muerta, pues no dio señal alguna de vida y entonces, soltándola para que la arrastrase el agua, nadó de nuevo hacia el lugar donde se encontraban las barcas y tomando una, en lugar de subir a bordo continuó nadando con una mano, mientras que con la otra tiraba de la piragua para adelantarla fuera del poblado y llegar con ella hasta el lugar donde se encontraba Victoria.


  Cuando se consideró seguro y fuera de las posibles miradas de los indios, acercó la lancha a tierra y varándola entre fango, ganó la orilla.


  Chorreante y angustiado por el esfuerzo realizado en la lucha, corrió hasta el bambú donde Victoria, llena de zozobra y atormentada por extraños presentimientos, le estaba esperando.


  Al verle aparecer chorreando, se abrazó a él, preguntando:


  —¡Oh, Clark, por Dios! ¿Qué ha sucedido?


  —Nada que tenga importancia, querida —aseguró él sonriendo—. He tenido que saltar sobre un indio y ahogarle para poder apropiarme de la barca, pero no hubo peligro para mí. Le atenacé por sorpresa y no tuvo tiempo para defenderse.


  Ella lanzó un suspiro de alivio y Clark, tomándola por un brazo, dijo:


  —Vamos pronto; hay que aprovechar el tiempo urgentemente. Debemos cruzar por delante del poblado antes de que los indios terminen su colación y se les ocurra buscar al muerto o situarse a la orilla. Si así fuera, nos descubrirían, dándonos caza.


  Arrastró a la joven hasta el lugar donde había dejado la barca y la obligó a subir a ella, saltando a bordo después.
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  —¡Oh, Clark, por Dios!… ¿Qué ha sucedido?…


  Por suerte, dentro de la chalupa se encontraban los remos y Clark, empuñándolos, los dejó caer al agua todo lo silenciosamente que pudo para alejar la barca al centro de la corriente y cruzar ante las cabañas sin ser visto.


  Cuando alcanzó el punto deseado, dejó de remar, permitiendo que la chalupa se deslizase suavemente, cuidándose tan sólo de mantener la dirección.


  Como una sombra cruzó al fin ante el poblado, sin que ninguna alarma se produjese a su paso y minutos después había rebasado el lugar peligroso.


  Cuando una revuelta del río les ocultó el conglomerado de cabañas, Clark sonrió satisfecho y comentó:


  —Como verás, Victoria, la suerte sigue estando de nuestra parte. No dudo que aún nos acechen peligros graves, pero, no sé por qué, el corazón me dice que al final el triunfo será nuestro.


  —Dios te oiga, querido. Yo ya desconfío de mis propias fuerzas.


  La chalupa siguió descendiendo por el río silenciosamente.


  En la noche parecía como un extraño animal surcando la corriente y sólo los misteriosos ruidos de la selva que llegaban confusos y apagados hasta ellos, turbaban la paz letal que reinaba en derredor.


  Victoria, impresionada, se aferró al brazo de Clark, diciendo:


  —Me espanta esta soledad. No he nacido para vivir en la jungla.


  —Ni yo, pero en esta ocasión, esta paz y este silencio significan seguridad para nosotros. ¡Quisiera Dios que nuestra llegada a Calcuta continuase así, pero no podrá ser! Cuando nos acerquemos a la capital, empezaremos a encontrar poblados en la ribera y ahí estará el peligro si las huestes del chacal de Sundhia han corrido la voz de nuestra fuga.


  —¿No podríamos evitarlos? Sería una pena que ahora, que estamos casi a salvo, un tropiezo de esa naturaleza nos pusiera de nuevo en peligro de caer en sus manos.


  —No lo sé, pero… trataremos de evitarlos. Desconozco esta ruta e ignoro sus inconvenientes y sus ventajas…


  Durante toda la noche, continuaron navegando. Por dos veces se cruzaron con enormes bangles que ascendían corriente arriba, hacia Benarés, con carga de arroz y maíz, pero no parecieron despertar sospechas. En la noche, les tomaron por indios nómadas de los que se trasladan de un lugar a otro ocupando tales embarcaciones. Cuando se acercaba el día, buscaron un lugar propicio donde esconder la chalupa y poder descansar un rato, hasta que de nuevo la noche favoreciese su fuga.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  COGIDOS EN LA TRAMPA


  Los elefantes del cruel y sanguinario Sundhia, galopaban por la jungla rabiosos y enfurecidos a una velocidad vertiginosa.


  Ciegos por el escozor que sentían en sus ojos a causa de los polvos picantes que los “cornac” habían derramado en ellos, no veían el camino a seguir, pero su recia humanidad se abría paso como una catapulta sin que nadie osase intentar aminorar su marcha.


  Sundhia, con los ojos brillantes por la ira y los labios apretados, se erguía en el “howdah” insensible a un posible accidente. Su elefante galopaba por el surco abierto por otro de los paquidermos y aquel enorme callejón talado en la selva, le servía para caminar a cubierto de verse ensartado por alguna rama de árbol atravesada en el camino.


  Los elefantes habían iniciado un semicírculo mortal en el que pretendían encerrar al elefante fugitivo y los caballos de los “seikkes”, más rezagados para competir con la impetuosa carrera de los paquidermos, trotaban como fantasmas por los surcos abiertos, preguntándose los jinetes cómo y dónde terminaría aquella trágica carrera.


  De vez en vez, los pobres animales lanzaban un bramido poderoso que expresaba su dolor y entonces, Sundhia, aguzaba el oído en espera de oír la respuesta del fugitivo, pero rus esperanzas se veían fallidas, pues nadie contestaba a la llamada de la selva.


  El sanguinario jefe de las “thugs”, se sentía furioso ante aquel obstinado silencio y se preguntaba si no habrían errado el camino y el elefante que con tanto tesón perseguían habría emprendido una ruta contraria despistándoles completamente.


  Esta sospecha le volvía más sanguinario y terrible. La sola idea de que Victoria se le pudiese escapar precisamente acompañada del hombre a quien más odiaba en el mundo, le producía oleadas de demencia y el pobre paquidermo que montaba, sufría los efectos, al sentirse acosado y pinchado sin misericordia por el agudo puñal del indio.


  Durante varias horas, galoparon a aquella velocidad de vértigo. Nada en la jungla parecía capaz de detener su alocado trote y por la distancia ganada, parecía posible que llegasen a Calcuta sin haber encontrado rastro de los huidos.


  Llevaban varias horas de persecución, cuando una de las veces que los elefantes lanzaron al viento su aguda queja, la jungla les devolvió a lo lejos su respuesta. El elefante perseguido respondía al requerimiento de sus compañeros y les orientaba en su ruta.


  Sundhia, loco de alegría, lanzó un juramento terrible.


  Ahora estaba seguro de capturar de nuevo a su terrible enemigo, pues sabía que no había fuerza humana capaz de detener a un elefante en estampida hasta que éste, agotado y maltrecho, decidiese detener el ímpetu de su carrera por propia voluntad.


  Pero no porque el perseguido hubiese contestado a la llamada cedía en su frenético correr, ni se dejaba alcanzar por sus compañeros. El paquidermo seguía galopando fieramente y sus perseguidores continuaban también forzando la carrera tras sus huellas.


  Poco a poco, la distancia se iba acortando. El huido, acotado, cedía en velocidad y ahora, derivaba hacia el río, quizá atraído por el olor del agua, pues debía sufrir una sed espantosa a causa de la prolongada carrera.


  Por fin, los perseguidores consiguieron acercarse más al fatigado paquidermo. Éste, enloquecido, quizá temiendo que el empuje de sus compañeros pudiese aplastarle en la ciega marcha en la que les iba orientando con sus bramidos, acabó de inclinarse hacia su derecha y de súbito, dio vista al río.


  Como una tromba, galopó hacia él, y sin transición alguna, como impulsado por una fuerza invisible, se arrojó al agua, cayendo en el líquido elemento como un meteoro.


  Momentos después, media docena de paquidermos que ya le iban a los alcance, le imitaron. Los infelices, ciegos, con los ojos cerrados, no se habían dado cuenta del camino que seguían, pero guiados por el olfato, habían caminado sobre sus mismas huellas y lanzados como trenes habían caído al agua.


  Ésta saltó en terribles oleadas produciendo una violenta conmoción en el río. La corriente se ensanchó como si una súbita inundación hubiese aumentado su caudal en varios metros de nivel, inundando las orillas y los pesados cuerpos de las fieras, se hundieron con violencia, para momentos después reaparecer sobre la superficie.


  Los “howdah” al sumergirse, se llenaron de agua y los tripulantes, medio asfixiados, estuvieron a punto de morir bajo el agua a causa del fiero chapuzón.


  Sundhia no se arredró por el accidente. Cuando volvió a flote, chorreaba agua y respiraba con fatiga, pero una alegría salvaje acariciaba su alma, al saberse al fin dueño del elefante fugitivo.


  Pero una terrible maldición brotó de su contraída boca al descubrir que el pobre elefante cansado y sin fuerzas, nadaba trabajosamente y que sobre su lomo no aparecía el “howdah” con los fugitivos.


  Dando gritos como un loco, ordenó que sus hombres se arrojasen al agua y buceasen en busca del palanquín y aunque tal medida constituía un terrible peligro para ellos, pues se exponían a ser arrollados por los paquidermos, nadie osó hacer oposición y los indios, excelentes nadadores, se sumergieron en el río tratando de descubrir lo que no existía.


  Mientras, los elefantes, más calmados por la acción del agua que había aliviado el escozor de sus ojos, se mostraban menos afectados y los “cornac” consiguieron sacarlos a la orilla, siendo seguidos por el fugitivo que ahora aparecía completamente calmado.


  Poco más tarde, los retrasados guerreros de la escolta aparecían en la orilla. Sus monturas, completamente agotadas, caían en tierra arrojando espuma y sangre por la boca y algunos, habían quedado en el camino, faltos de energías para sostener aquella marcha endiablada.


  Uno de los conductores de elefantes al examinar al fugitivo, se volvió hacia el príncipe, indicando:


  —Sahib, creo inútil buscar el “howdah” en el río. Mira, ¿no ves cómo ha sido arrancado de las correas? Debió tropezar contra algún árbol durante la carrera y salió despedido al arrancarse de su sujeción.


  Sundhia con los ojos inyectados de sangre, empezó a lanzar terribles maldiciones. De nuevo su mala suerte le quitaba de entre las garras a los prisioneros y su espíritu rebelde a toda contrariedad, no se avenía a ver frustrados sus más mínimos deseos.


  Dando alaridos, ordenó a los indios que volviesen a ocupar sus asientos en los “howdahs” y retrocediesen registrando la jungla por el camino que habían traído. Llamando a uno de sus jefes, advirtió:


  —No regresaréis hasta descubrirles vivos o muertos. En algún lado de la jungla tenéis que encontrar los restos del palanquín. La búsqueda no es difícil, pues sólo pueden encontrarse por los lugares por donde los elefantes han pasado marcando sus huellas. Necesito convencerme de que han muerto o de que andan perdidos por la selva.


  Repartió para ésta ingrata tarea la mitad de su gente con seis elefantes y luego, llamando a otro de sus acompañantes, dijo:


  —Hay que encontrar el poblado más próximo a la ribera y ordenar que se haga sonar la “rasinga” para poner en guardia a todos los habitantes de la selva. Si andan perdidos por ella, alguien los localizará. También se debe vigilar el río por si escapan a través de él. Hasta que no esté seguro de su muerte, nada ni nadie puede filtrarse por la jungla o el río sin ser localizado.


  Todo el séquito de Sundhia se puso en movimiento rápidamente. Conocían sus métodos y sus arrebatos de furor y todos sabían que de un impulso brutal de su espíritu salvaje, estaba pendiente su vida.


  El propio Sundhia en compañía de dos elefantes y una docena de soldados a caballo, se dedicó a remontar el río en busca del más próximo poblado. Se hallaba desorientado e ignoraba exactamente en el lugar de la jungla donde se encontraba.


  Por fin, aquella noche, consiguieron alcanzar un conglomerado de chozas perdidas entre los árboles. Se trataba de una mísera aldea compuesta de cincuenta indios, pero suficiente para su objeto.


  Pronto el agudo instrumento de metal que no faltaba en ningún poblado, hizo oír sus lúgubres y penetrantes notas, tanto por la ribera como por el interior de la jungla y no tardando mucho, el eco trajo su contestación. Desde aquel momento, todo ser viviente que se cobijaba en la terrible y misteriosa selva, se hallaba en pie de guerra dispuesto a ser instrumento del poder de aquel hombre tenaz y sanguinario, en cuyas manos se encontraba la vida y la seguridad de cientos de miles de sectarios.


  * * *


  Clark y Victoria dormían plácidamente cobijados bajo una higuera gigante, cuando la joven, que reposaba más preocupada por su prometido que por ella, se enderezó escuchando con atención profunda. Le había parecido captar una nota aguda y prolongada que procedía de lejos y antes de cortar el sueño de Clark, quería convencerse de que no había sido producto de sus sentidos.


  Poco después, sobresaltada, sacudió al joven, diciendo:


  —Escucha, Clark, ¿qué es eso que suena?


  Él, despertando bruscamente, aguzó el oído y cuando de nuevo llegó a sus oídos apagado pero confuso, el vibrar de las trompas, se enderezó diciendo:


  —Victoria, mucho me temo que hayan descubierto nuestra fuga. Es un instrumento que usan los indios para comunicarse mensajes y sospecho que éste es el que anuncia que nos hemos fugado y ordena que todo bicho viviente se ponga en movimiento para buscarnos. Tendremos que hacer grandes esfuerzos para despistarles si ello es posible.


  —¿Crees que vigilarán el río?


  —No lo sé. Depende de la forma en que hayan descubierto nuestra huida. Si ha sido en el interior de la jungla, nos creerán perdidos en ella y sus esfuerzos irán encaminados a buscarnos por ese sector, con descuido posible del río, pero si no ha sido así… ¡Daría media vida por saber si han capturado a Mahur y a Tantia y si éstos han podido indicarles cómo hemos conseguido huir!


  Victoria salió en defensa de los dos indios afirmando:


  —Creo que primero se dejarán matar que decirlo. Cuando han intentado sacrificarse, por nosotros, no se les puede creer tan cobardes como todo eso.


  —Tienes razón —afirmó Clark—. Estoy trastornado y no sé lo que me digo. Ven; vamos a arrastrar hasta aquí la chalupa, para evitar que la descubran y si esta noche no observamos algo anormal intentaremos seguir río abajo.


  Escondieron la embarcación entre las tupidas raíces de la higuera y cortado su sueño, pasaron el resto del día con los nervios en tensión y el oído atento, captando las notas de la “rasinga” que de hora en hora, vibraba, dando la señal de que nada se había descubierto.


  Por fin, cuando llegó la noche y después de varias dudas, se decidieron a intentar continuar la travesía. Algo tenían que hacer para escapar de aquella trampa si no querían exponerse a morir en la selva devorados por las fieras o consumidos por una posible fiebre.


  La chalupa se deslizó por el río pegada a la orilla para pasar más desapercibidos. La sombra que prestaban algunos árboles de inclinadas ramas, les favorecía y de esta manera su presencia era menos acusada.


  Clark, a pesar del impresionante silencio que reinaba en torno a ellos, no parecía muy confiado. Un sexto sentido le advertía qué aquella paz y calma eran falsas. El indio es un sujeto muy sutil y escurridizo y en cualquier momento podían haberles tendido una trampa en la que cayesen sin tiempo para organizar la defensa.


  En previsión de este posible contratiempo, había confiado a la joven la tarea de dirigir la chalupa, ya que la ayuda de la corriente no precisaba del esfuerzo de los remos y en tanto, él, con el revólver amartillado, vigilaba la orilla dispuesto a repeler cualquier agresión.


  El calor había secado los proyectiles y aunque no había probado el arma, confiaba en que ésta respondiese en caso de necesidad.


  Un recodo del río obligó al joven a arrebatar de manos de Victoria el tosco timón para sortear el saliente y continuar pegados a la orilla. Ésta, aparecía cubierta de sombras por el tupido ramaje de unos cedros gigantes que adelantaban sus ramas hacia el agua, proyectando su silueta sobre la movible corriente.


  De súbito, algo como una tromba cayó sobre la chalupa. Clark se sintió cogido por varias sombras que por efecto del golpe al caer hicieron zozobrar la embarcación y debatiéndose desesperadamente entre sus agresores, cayó al agua, donde pronto se vio reducido a la impotencia. En cuando a Victoria, nada pudo hacer para defenderse. Lanzada de la embarcación al río, varios brazos la atenazaron, arrastrándola hasta la orilla, mientras la chalupa, después de inclinarse violentamente a los lados, amenazando con zozobrar, se enredó bruscamente y se perdió aguas abajo, desapareciendo del lugar de la lucha en pocos minutos.


  Clark se sintió medio asfixiado por la terrible presión de aquellos brazos que le imposibilitaban todo movimiento. Le habían aferrado entre cuatro indios vigorosos y nada podía hacer para librarse de ellos y acudir en defensa de la infeliz Victoria.


  Cuando se acercaban a la orilla, otros tres enemigos acudieron en ayuda de los agresores y así, al pisar terreno firme, donde acaso en un arrebato de desesperación hubiese podido debatirse con más posibilidades de éxito se encontró aplastado por una masa humana que en poco tiempo anuló sus esfuerzos, maniatándole concienzudamente.


  Con el corazón desgarrado por la angustia, buscaba a su prometida a la que no lograba localizar. Los indios la habían separado de aquel lugar e ignoraba si estaba cautiva como él o si la corriente le había arrastrado, aunque esto le parecía dudoso.


  La mordaza que cerraba fuertemente su boca, le impedía gritar llamando a la joven para convencerse de que vivía y solamente sus ojos terriblemente abiertos por la ira y la desesperación, podían moverse con libertad, registrando en derredor suyo, pero sin descubrir más que indios feroces que le vigilaban sañudamente.
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  Un sexto sentido le advertía que aquella calma y paz eran falsas…


  Por fin, uno del grupo se dirigió a sus compañeros, diciendo:


  —El “sahib” no tendrá queja de nuestro comportamiento. Hemos cumplido sus órdenes de capturarles vivos, gracias a mi previsión de esperarles emboscados en este lugar tan magnífico. De haberles atacado más arriba, acaso no hubiese salido tan bien la cosa.


  Otro de los indios preguntó:


  —¿Qué debemos hacer ahora?


  —Traer la bangle que hemos escondido para trasladar a los prisioneros. El “sahib” estará impaciente y yo lo estoy más por ganar las cien rupias que nos ha prometido.


  Un indio desapareció del grupo y después el batir de unos remos sobre el agua anunció que la bangle se acercaba a la orilla.


  Bruscamente, Clark fue introducido en ella y arrojado al fondo como un fardo, mientras Victoria, tan maniatada como él, era depositada con más cuidado.


  Bajo el beso pálido de la luna, sus ojos se cruzaron en una mirada infinita de angustia y desesperación y dos lágrimas de dolor brillaron en las pupilas de la joven, al pensar, no en su triste sino, sino en el del hombre que lo constituía todo en su vida.


  Media docena de “thugs” se acomodaron en la barca con los “kriss” empuñados fieramente. Sabían de la audacia y el valor de su prisionero y no se confiaban a pesar de tenerle fieramente amarrado.


  Durante más de una hora, la embarcación siguió el curso del Ganges sin que nada turbase la calma que reinaba en derredor, hasta que por fin, una nota aguda, lastimera, muy parecida al lamento del chacal, vibró en el aire y poco después, de la otra orilla del río, surgía la contestación análoga en calidad.


  —Vamos —dijo el que asumía el mando de la partida—. Nos esperan.


  Los remeros inclinaron la embarcación hacia la ribera contraria y minutos más tarde, elegían una pequeña depresión del terreno para embarrancar.


  Inmediatamente surgió de entre los árboles la figura altiva e innoble de Sundhia, el cual, al distinguir a sus prisioneros en el fondo de la barca, sonrió ferozmente y dirigiéndose a sus hombres, exclamó:


  —Bien, Kabao, os habéis ganado lo prometido. Tomar, en esa bolsa encontraréis algo más de las cien rupias. Desembarcar a los prisioneros; tengo las grandes ganas de darles la bienvenida.


  Los indios tomaron los cuerpos de los cautivos y sin miramientos de ninguna clase, los sacaron de la bangle transportándoles a tierra, donde les dejaron como a fardos, sonriendo con crueldad al sospechar el castigo que les aguardaba.


  CAPÍTULO TERCERO


  UN ENCUENTRO PROVIDENCIAL


  Sundhia había establecido su improvisado campamento a la orilla del río, en un claro de la jungla. Sus hombres se apresuraron a levantar una tienda aprovechando las pieles que portaban los “howdah” y el sanguinario “thug”, consumido por la fiebre y la rabia, había pasado en él horas muy amargas, preguntándose si la suerte habría favorecido a sus enemigos o si aún continuaría la monstruosa Kali favoreciendo sus trágicos designios.


  Los “seikkes”, que por mandato suyo se habían dedicado a registrar la jungla, volviendo sobre sus pasos, regresaron horas después a comunicar que habían localizado los destrozados restos del “howdah” y algunos rastros de sangre, pero no cuerpo alguno y Sundhia, no supo si creer que habían muerto, siendo devorados más tarde por los tigres, o si a pesar de haber resultado heridos, lograrían ponerse a salvo.


  Horas después, y respondiendo a las agudas vibraciones de la “rasinga”, un indio de un poblado próximo se presentó a dar cuenta de que había desaparecido una bangle y con ella un indio que cuidaba las embarcaciones y esta desaparición afianzó a Sundhia en su creencia de que los perseguidos se habían salvado, e intentaban burlar sus pesquisas huyendo río abajo.


  Entonces, ordenó desplegar sus fuerzas por las márgenes y esta abrumadora búsqueda, dio por resultado descubrir a Clark y a Victoria.


  Los indios que habían hecho el descubrimiento, estudiaron la manera más segura de capturarles evitando toda lucha y aprovechando aquella revuelta del río, les tendieron la emboscada que les condujo a caer en las garras de su feroz enemigo.


  Sundhia, hizo conducir a los prisioneros a la puerta de su tienda y dirigiéndose al indio que había llevado a cabo la captura, preguntó:


  —¿No encontrasteis a nadie más?


  —No, “sahib”. Iban solamente los dos en la barca.


  —Bien, esperad mis órdenes. Tengo que averiguar qué ha sido de los otros dos compañeros de estos miserables. Me interesan tanto como ellos.


  Fulminando lumbre por los ojos y empuñando un terrible látigo de cuero rematado por unas agudas bolas de metal se dirigió a sus víctimas y arrancándoles las mordazas de un violento tirón, dijo con sangrienta ironía:


  —Buenas noches, mis ilustres y queridos amigos. Les ruego me perdonen si a causa de lo imprevisto de su visita no he podido prepararles uno de mis magníficos palacios para recibirles, pero les prometo remediar esta acogida tan extemporánea y acomodarles en un alojamiento tan digno, que ya nunca más se sentirán con deseos de abandonarlo.


  Clark le miró fijamente sin contestar palabra. Era tal la rabia y la desesperación que le embargaban, que la voz se estrangulaba en su garganta y los sonidos se negaban a vibrar en ella.


  Sundhia, aparentando una sangre fría que estaba muy lejos de sentir, cambió de tono, y endureciendo la voz dijo:


  —“Sahib” Clark, si no se estuviese jugando entre usted y yo una cosa para ambos de tanto valor como es el amor de esa mujer, le juro que, admirando su bravura, su fuerza y su tesón, me hubiese sentido muy dichoso midiendo con usted mi valor de hombre a hombre. Me agrada la gente de su temple y hago honor a quien se muestra digno de luchar conmigo, pero mediando lo que media, es tal el odio que le tengo, que estoy buscando la forma de saciar mi rabia y mi venganza y no encuentro suplicio digno de aplicarle para quedar satisfecho.


  Aquella innoble confesión hizo estremecer a Clark. Sabía que esta vez estaba condenado a morir sin salvación alguna, pero le estremecía de horror pensar que su muerte fuese algo lento y espeluznante, capaz de hacer perder los ánimos al más templado, y haciendo un esfuerzo para demostrar su entereza, replicó:


  —Dudo mucho que usted posea un alarde de valentía para medirse de hombre a hombre con un enemigo a quien considere digno de ello. Usted solamente sabe emplear viles sicarios que expongan su vida para entregarles las victimas indefensas y así poder saciar en ellas su salvaje odio sin sentir por un momento la inquietud del peligro.


  Sundhia, al oírse tildar de cobarde, levantó el látigo y dejándole caer sobre las espaldas del prisionero rugió:


  —¡Vil gusano!… ¿Quién eres tú para tasar mi valentía? He demostrado en mil ocasiones mis arrestos y son muchos los que me han visto pelear con hombres y fieras sin rehuir el combate ni volver la cara. A ti no te puedo conceder ese honor, porque te debo las amarguras más grandes de mi vida y ésas no hay con qué pagarlas en el mundo.


  Luego, dirigiéndose a Victoria que lloraba en silencio, agregó:


  —Y a vos, que sois la causante de todo, ¿qué puedo deciros? Habéis rechazado mi amor, me habéis insultado y rebajado, os habéis burlado de mí y os complacéis en humillarme despreciando lo que mil princesas suplicarían de rodillas… ¡No!… ¡No sufriré más por vos!… Habéis matado mi corazón y justo es que me cobre tan horrible martirio. Os prometí sacrificaros a la sedienta Kali y hoy más que nunca estoy decidido a cumplir mi oferta. Vos os saldréis con vuestro empeño de seguir fiel a un hombre que nada es capaz de hacer por vos porque es inferior a mi poder, pero el martirio que sufriréis en pago me compensará del martirio sufrido. No os casaréis conmigo pero tampoco con él.


  ”Ahora no confiaréis en engaños ni en ayudas ajenas. Estamos en plena jungla, donde soy el amo y señor. Dentro de muy poco dejaremos a nuestras espaldas Calcuta y nos adentraremos por los “sumdemburgs”, donde Kali os espera sedienta de vuestro sacrificio. Allí, sólo nosotros y las fieras somos capaces de penetrar. Preparaos a morir como jamás pudisteis soñar que moriríais y en cuanto a vuestro amado, le prometo hacerle sufrir ciento por una. Asistirá a vuestro suplicio, contemplará impotente y desesperado como sois inmolada a los pies de Kali y luego le haré despedazar vivo para arrojar sus despojos a los cocodrilos.


  Victoria lanzó un quejido inhumano y perdió el conocimiento, mientras Clark, lívido de ira y dolor, barboteaba los más terribles insultos contra aquel monstruo, tratando de incitarle y desesperarle para que en un momento de furor, le diese la muerte que tanto anhelaba y le librase del suplicio de tener que presenciar la horrible muerte de su desgraciada prometida.


  Sundhia dio orden de introducir a la joven en su tienda y luego, empuñando el látigo, se encaró con Clark.


  —Y ahora —dijo—, vas a revelarme donde están tus compañeros. Los necesito para beberme su negra sangre y cobrarme la traición y la burla que han empleado conmigo.


  Al oír la pregunta, el joven comprendió que sus amigos no habían sido localizados por el feroz “Thug” y concibiendo un débil rayo de esperanza, replicó:


  —Pregúntale a las fieras de la jungla. Ellas te lo podrán decir.


  —¡Mientes! —rugió Sundhia, flagelándole con su látigo—. ¡Tú sabes dónde están y me lo dirás o te desollaré vivo!


  —¡Mejor! Así; acabaré antes de sufrir. Pero si vivieran, no nos hubiesen dejado abandonados en tus garras. Con más suerte que nosotros, murieron en la jungla y sólo a los dos nos acompañó la desgracia y nos salvamos.


  —¿Cómo no os aplastasteis también en el “howdah”? —preguntó Sundhia.


  Clark, adivinando por sus palabras lo sucedido a los dos indios, replicó:
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  —Pregúntale a las fieras de la jungla…


  —Mala suerte que tuvimos. Con el choque, mis indios murieron destrozados y tuve que dejarles abandonados. Nosotros nos dirigimos al río. Eso es cuanto sé.


  —No hemos encontrado sus cadáveres.


  Clark tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir el grito de alegría que le causaba la revelación y afirmó:


  —¿Puede un cadáver permanecer en la jungla cuando las fieras tienen hambre? Búscales si lo crees posible.


  Sundhia se quedó dudando, pero al comprender que no sabría una palabra más por boca del prisionero, rechinó los dientes con furor, prometiendo:


  —Yo lo averiguaré. Pero te juro, que si me engañases y los encontrara vivos, te lo haría comer en pedazos, como me llamo Sundhia.


  Clark tembló de terror al oír el juramento. Conocía al feroz indio y le creía capaz de cumplir tan repugnante promesa y pedía a Dios que jamás cayesen en sus manos, si en verdad el destino les había salvado de morir en la jungla y vagaban por ella huyendo de la persecución de los “thugs”.


  Sundhia dio un grito y varios servidores suyos se presentaron con rapidez.


  —Preparar todo para la marcha —ordenó—. Os llevaréis al prisionero en un elefante. Seis hombres de confianza con él y cincuenta “seikkes” rodeando el paquidermo. La esclava blanca será trasladada a mi “howdah” y yo me encargaré de ella. Pronto amanecerá y debemos proseguir el camino al rayar el día.


  Los indios se apresuraron a hacer los preparativos, en tanto que Sundhia, sentado en un tronco de árbol caído frente a la tienda, se entregaba a sus turbios pensamientos.


  * * *


  El hallazgo de la piragua conteniendo el trozo de velo que Victoria llevaba arrollado al cuello, fue para Tantia y Mahur, una dolorosa sorpresa.


  Hombres vivos de ingenio y conocedores de la jungla y de las costumbres de sus congéneres, leyeron como en un libro abierto en aquella piragua y aquel trozo de seda y tras el primer momento de asombro, Mahur exclamó:


  —¡Por Visnú! ¿Qué sospechas tú, Tantia?


  —Lo mismo que tú, Mahur. El “sahib” y su amada han caído de nuevo en las garras de ese monstruo.


  —¿Cómo podremos convencernos de ello? Si lo supiésemos con certeza, en lugar de seguir hasta Calcuta, haríamos averiguaciones por la jungla. Somos hombres de selva, conocemos sus secretos, tenemos armas y poseemos valor. Con esto, podemos competir en astucia con nuestros enemigos.


  Tantia, después de una duda, afirmó:


  —Yo puedo asegurar que han sido apresados. Lo demuestran este pedazo de velo y esta chalupa. No me cabe duda de que el “sahib” logró apoderarse de ella en algún poblado para huir con la joven blanca y luego…


  —¿Y si ha sido capturado por los indios del poblado donde robó la bangle?


  —Podía suceder, pero… ¿qué son unos miserables indios de ribera para el “sahib”? ¡No! Él no ha podido sucumbir más que ante una fuerza superior.


  Mahur, convencido por las razones de su compañero, dijo:


  —Creo que estás en lo cierto, Tantia. El “sahib” está en manos de Sundhia y tenemos que arrebatárselo.


  —Pero, ¿cómo? ¿Dónde estará ese monstruo y su gente?


  —Puedo asegurar que aguas arriba. La barca ha debido bajar al ser hechos prisioneros y si es así, ellos no tardarán en descender el río con su presa. Debemos escondernos a esperarles.


  —¿Y si nos buscan también a nosotros? ¿Tú crees que Sundhia se conformará con no tenernos entre sus garras?


  —Es fácil o seguro que nos busque, pero nosotros debemos evitar que nos capturen. Creo que lo mejor será buscar un refugio en lo alto de un árbol y esperar a que se haga de día. Si aún están hacia la parte alta, descenderán y como el séquito de ese miserable no podrá pasar desapercibido, le localizaremos fácilmente.


  —Dices bien… ¿y la barca, la soltamos o la guardamos?


  —Vamos a esconderla. Puede hacernos falta.


  Arrastraron la chalupa a tierra y buscaron una tupida higuera salvaje, escondiéndola debajo de las raíces y tapando el hueco con hojas secas. Luego borraron cuidadosamente el rastro que habían dejado y buscando un bambú enorme, treparon por él acomodándose en la copa.


  La noche aún sería larga y les convenía descansar un rato. Por ello, acordaron que uno dormiría media jornada y luego sería relevado por el otro.


  Mahur se ató a una gruesa rama con su faja y no tardó en conciliar el sueño, mientras Tantia, con el rifle preparado, velaba atento a los más leves ruidos de la selva. Horas después. Mahur le relevaba ocupando su puesto, pero por fin salió el sol y nada se produjo que alterase la calma letal que reinaba en la jungla.


  Ambos, que habían descendido del árbol, se mostraban nerviosos sin saber qué decidir. Temían perder un tiempo precioso si continuaban allí estancados, pero por otra parte no se decidían a seguir su ruta sin estar convencidos de que no dejaban a su espalda a los prisioneros.


  Se hallaban sumidos en un mar de confusiones, cuando Tantia, envarándose, se dejó caer a tierra y aplicando el oído al suelo, escuchó.


  Luego, haciendo una seña a su compañero, afirmó:


  —Creo no engañarme al afirmar que se acercan a nosotros. He captado ruido de pisadas que deben corresponder a los elefantes. ¡Pronto! Borremos nuestras huellas y trepemos al árbol.


  Entre ambos, se apresuraron a hacer desaparecer el rastro que habían dejado sobre la tierra, en previsión de que los sabuesos de Sundhia se dedicasen a registrar concienzudamente el terreno y luego, treparon a lo alto del bambú, escondiéndose entre sus frondosas ramas.


  Poco más tarde, un ruido confuso que fue creciendo les anunció que no se habían equivocado. El séquito del feroz “thug” avanzaba próximo a la orilla del río y por entre el claro de la floresta, vieron avanzar a los elefantes reciamente custodiados por los “seikkes”.


  Mahur y Tantia tuvieron que hacer esfuerzos poderosos de voluntad para contener sus nervios y no emplear sus rifles, al descubrir en el primer elefante la figura repulsiva de Sundhia junto a la de Victoria, quien densamente pálida y reciamente maniatada, se hallaba sentada frente a su verdugo.


  Por un azar que ambos indios no supieron a que atribuir, el elefante de Sundhia se detuvo y detrás de él, el siguiente, en el que Clark, cargado de cuerdas y fuertemente amordazado, yacía en el fondo del “howdah” estrechamente vigilado por media docena de feroces indios.


  La caravana se detuvo y Sundhia, descendiendo del elefante, cruzó el pequeño claro y se asomó al río.


  Mahur le tenía tan a tiro de su rifle, que nerviosamente levantó el arma, pero Tantia le aprisionó el brazo murmurando:


  —¡No seas loco, Mahur! Seria perdernos y perder a todos. Nada podemos hacer por ahora.


  —Es que es tal el odio que le tengo, que sacrificaría gustoso mi vida con tal de suprimirle.


  —Ten paciencia, que quizá algún día lo lograremos… ¿Qué pretenderá hacer ahora ese monstruo aquí parado?


  Mahur sintió un instante el temor de verse descubiertos y musitó:


  —¿Habrán localizado nuestras huellas?


  —¡Imposible! —afirmó Tantia—. Las hemos borrado perfectamente. Esperemos…


  Sundhia, después de un momento de vacilación, llamó al nuevo jefe de sus guerreros, diciéndole:


  —Destaca dos hombres de tu guardia y ordénales que den una batida por estos alrededores. No estoy seguro de que estos dos malditos servidores del prisionero estén muertos como él asegura. Tenemos que cerciorarnos bien de ello.


  El jefe se dispuso a cumplir la orden y preguntó:


  —Así se hará, “Sahib”. ¿Cuáles son tus órdenes para después?


  —Si los localizas, los necesito muertos o vivos. En dicho caso, que se apresuren a descender por los “sumdemburgs” hasta la pagoda de Kali y que me los presenten. Si no encuentran rastros de ellos, que se dirijan a mi palacio de Calcuta y que se unan a mis fuerzas.


  —Descuida, “Sahib”, que así se hará.


  El jefe llamó a dos de sus hombres y les dio las órdenes concretas sobre lo que debían de hacer. Ambos asintieron y se dispusieron a cumplir lo dispuesto.


  El jefe les dejó provisiones para varios días y Shundia dio instrucciones inmediatas para continuar el viaje.


  Cuando la caravana emprendió de nuevo la ruta, los “seikkes” encargados de registrar la jungla por aquellos contornos, quedaron solos al pie del bambú y uno de ellos, dirigiéndose a su compañero, exclamó:


  —Surat, estoy destrozado de las horribles caminatas que nos hemos dado ¿y tú?


  —Yo, te confieso que me tengo a caballo por un milagro de Kali. Mi pobre montura está también deshecha.


  —El “sahib” no se ha dado cuenta de que los caballos no resisten lo que los elefantes.


  —Es verdad… Y te juro que de buena gana me tumbaría a dormir cuatro o cinco horas.


  —Creo que debíamos hacerlo. Más descansados, nuestra tarea resultaría más llevadera, aparte de que no creo encontrar a nadie por aquí. La jungla no es un lugar muy adecuado para guardar supervivientes de una estampida como la que hemos soportado.


  —Yo también opino como tú. Esos malditos buitres debieron morir al estrellarse el “howdah” y es inútil buscar sus huesos.


  —Pues entonces, vamos a requisar un lugar cómodo para dormir unas horas y luego, daremos una batida. Si como creo no encontramos rastro, nos volveremos tranquilamente a Calcuta y descansaremos en él Palacio.


  —No será por muchos días —aseguró Surat—. Dentro de poco, se celebrará la gran fiesta en la Pagoda de Kali y debemos asistir a ella, mucho más si como ha jurado el “sahib”, habrá sacrificio humano. Es una fiesta que no me pierdo yo por nada del mundo.


  —Ni yo, pero tendremos tiempo de reponer fuerzas durante cinco o seis días. Debemos encontrarnos a unas ochenta millas de Calcuta y en un par de días o poco más, podemos recorrerlas.


  —Pues entonces, durmamos un poco. Mira, allí veo una magnífica higuera… Sígueme…


  CAPÍTULO CUARTO


  MAHUR Y TANTIA TRABAJAN


  Por un capricho de la suelte, que velaba por los dos bravos indios, éstos, habían captado perfectamente toda la conversación de los dos “seikkes”, desde su escondite y aunque no habían cruzado una sola palabra para no descubrirse, en el fuego que ardió en sus ojos al oírles, se adivinaba que ambos habían concebido un pensamiento análogo.


  Los dos “thugs”, amarraron sus caballos a un grueso tronco para que no se extraviasen y luego, arrastrándose por debajo de las retorcidas raíces de una higuera salvaje, buscaron refugio en el hueco, disponiéndose a restaurar con un buen baño sus quebrantadas fuerzas.


  Cuando ambos se habían alejado, Mahur se inclinó al oído de Tantia, murmurando:


  —Tengo una idea magnífica, Tantia.


  —Y yo, sospecho que es idéntica.


  —Posiblemente. Mi idea es suprimir a ese par de estorbos, apropiarnos de sus caballos, disfrazamos con sus uniformes y entrar en Calcuta sin dificultad. Luego allí…


  —Justamente mi idea —afirmó Tantia—. Allí… podemos dirigirnos al Palacio a ver si averiguamos algo en él, o marchar directamente en busca de la pagoda de Kali.


  —Sí, pero… ¿Dónde está esa maldita pagoda? He oído hablar mucho de ella, pero nadie la conoce salvo los miserables “thugs”. Convenía antes de aventurarse por un terreno tan peligroso, hacer averiguaciones. Sin conocer su emplazamiento, nos exponemos a perdernos y llegar tarde.


  —Haremos lo que sea preciso, pero lo interesante ahora, es suprimir a esos dos fantasmas. Después, obraremos conforme lo exijan las circunstancias.


  —No nos costará trabajo. Dentro de un rato, los dos dormirán como cachorros de oso recién amamantados y podremos enviarlos al paraíso de Kali sin que se enteren. Esperemos.


  Ambos, armándose de paciencia, continuaron escondidos en la copa del árbol sin demostrar prisa para descender.


  Sabían que sus enemigos no se les escaparían en unas horas y preferían obrar sobre seguro antes de exponerse a estropear su plan por unos minutos de impaciencia.


  Transcurrió una hora que para ambos resultó un siglo y pasado este tiempo, Mahur, que era el más impetuoso, dijo:


  —¿No te parece que les hemos dado demasiado tiempo para coger el sueño?


  —Si… Creo que ahora estarán profundamente dormidos. Vamos.


  Descendieron suavemente del árbol y arrastrándose con sigilo, se dirigieron en primer lugar al sitio donde se hallaban trabados los caballos. Les interesaba hacerse dueños de ellos, primero para evitar que con un relincho sembrasen la alarma entre los “seikkes” y segundo, para tener cubierta la retirada en caso de peligro.


  Dando un rodeo para llegar a los caballos por la espalda, se situaron de forma que el aire no les denunciase al fino olfato de las caballerías y cuando se creyeron seguros, avanzaron hacia ellas y sorprendiéndolas, las taparon las cabezas con sus chaquetas y las arrastraron lejos de allí, atándolas a un árbol muy lejano del lugar donde dormían los “seikkes”.


  Siguiendo el rastro que habían dejado sobre la tierra, no les fue difícil localizarles. La higuera se encontraba a treinta metros del lugar donde habían dejado sus caballos y por debajo de las amplias y retorcidas raíces, se veían asomar los pies de los dos sectarios.


  Mahur extrajo su “kris” aferrándole con los dientes y Tantia le imitó advirtiéndole antes:


  —Si es posible, nada de sangre, Mahur. Necesitamos sus uniformes y si los manchamos va a resultar una contrariedad.


  —No te preocupes. Creo que con mis manos tendré bastante.


  Ambos se tiraron a tierra y arrastrándose como los reptiles, se introdujeron por la bóveda que formaba la higuera. Cuando se encontraron situados en condiciones ventajosas para el ataque, se miraron y a una seña de Tantia se arrojaron sobre los dos indios, aferrándoles brutalmente por la garganta, al tiempo que dejaban caer sobre ellos todo el peso de sus cuerpos.


  Fue inútil el esfuerzo supremo que intentaron los sorprendidos para sacudirse la brutal presión y defender sus vidas. Las manos de Mahur y Tantia eran garfios de hierro que se clavaban en sus cuellos produciéndoles la asfixia.


  La lucha y el forcejeo fueron breves. Minutos más tarde, los “seikkes” habían dejado de debatirse y sus espíritus volaban por las regiones ideales del paraíso de Kali.


  Cuando los dos indios se aseguraron de que estaban bien muertos, arrastraron sus cadáveres fuera de la higuera y se apresuraron a despojarles de sus vistosos uniformes, con los que se cubrieron sin perder tiempo.


  Una vez equipados completamente, se contemplaron uno a otro, no pudiendo por menos de reír al encontrarse elegantes y hasta marciales con aquellos disfraces que cambiaban completamente su aspecto.


  Como por otra parte, el desaseo de sus rostros cubiertos de largas barbas desfiguraba en cierto modo su físico, hubiese costado gran trabajo reconocer en ellos sus verdaderas personalidades.


  —Estás guapo, Mahur —aseguró Tantia—. Creo que deberías entrar al servicio de Sundhia, para no despojarte de ese bello uniforme que te sienta como un guante. Si te viese tu adorada con él, se volvía loca.


  —¿Pues y tú? ¡Si parece que has estado prestando servicio en ese maldito cuerpo de chacales asesinos! ¡Te encuentro imponente!


  —¿Crees que descubrirán que no somos quienes aparentamos?


  —¿Por qué van a descubrirlo? ¿Acaso somos, más feos que ese par de simios que hemos despachado?


  —Bien, escondamos sus cadáveres para que se pudran debajo de la higuera y montemos a caballo. Nos falta una buena jornada y cada minuto perdido puede valer un tesoro.


  Ocultando los cuerpos de los muertos, se dirigieron a los caballos, montando en ellos obligándoles a emprender el camino. Poseían víveres para varios días y nada les inquietaba de momento.


  Para no extraviarse, acordaron seguir la orilla del río. Sabían que éste les conduciría hasta la propia capital cuya distancia ignoraban.


  Tres días, sin incidentes dignos de mención, tardaron en alcanzar Calcuta y cuando al fin dieron vista a la población, decidieron hacer alto antes de penetrar en ella para trazarse una línea de conducta.


  Calcuta, llamada “la ciudad de los palacios”, aunque en realidad este título sea un poco exagerado, fue fundada en 1698. Está situada en el Hugli, un brazo del fangoso y popular Ganges, y debe su importancia, más que a los tesoros y monumentos que encierra, a su famoso río, que le hace, con Bombay, uno de los puertos comerciales más visitados de la India.


  Fue capital del Imperio y residencia del Gobernador General, hasta el año 1912, en que le arrebató la hegemonía Delhi.


  A 160 kilómetros del mar, Fort William, es su barrio adelantado o guardián de su puerto y los barcos suben hasta él, acumulándose en las sucias aguas del río.


  Posee un extenso y polvoriento parque, detrás del cual se hallan enclavados los palacios europeos que le han dado el nombre anteriormente citado. Pero, en realidad, no es tan bello como finge la leyenda.


  Se extiende en muchos kilómetros, siempre a la orilla del Hugli, y cobija una población que excede del millón de habitantes.


  La civilización ha arrebatado a Calcuta parte de su aspecto pintoresco y empírico y así, no es extraño ver cruzar entre líneas de tranvías, las pesadas carretas de bueyes y las literas celosamente cerradas en las que viajan las linajudas damas indias.


  La arquitectura se entremezcla de un modo absurdo y debido a ello, junto a un barrio comercial dotado de bellos edificios, se alzan calles típicas formadas por casuchas pintarrajeadas horriblemente y templos donde están ausentes las personas de raza blanca.
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  Cuando al fin dieron vista a la población…


  En estas calles de un casticismo indio, se desarrollan las industrias a la vista del público. Los barberos ejercen su oficio al aire libre, los zapateros remiendan el calzado en mitad de la calle, un profesor indio da lecciones a los muchachos bajo el techo celeste, mientras los mendigos, hundidos en el polvo de las calzadas, muestran al transeúnte sus terribles llagas para moverles a compasión.


  En Calcuta se entremezclan todas las castas indias sin distinción alguna.


  Musulmanes, sijs, brahmanes y coolies forman un amasijo que sólo se delimita por sus rasgos faciales o por su manera de vestir, que es lo que da personalidad a cada raza.


  Esta mescolanza favorecía notablemente a nuestros dos héroes, pues nadie habría de fijarse en ellos, aún más teniendo en cuenta que todos los rajás y nobles de la India poseen un ejército particular y propio, al que dotan de atuendo según sus gustos y disponibilidades.


  Tantia, menos impetuoso que su compañero, hizo una proposición.


  —Creo —dijo— que debemos dirigirnos hacia el palacio de Sundhia y presentarnos como si realmente fuésemos “seikkes” pertenecientes a su guardia de Benarés. Ese monstruo, por lo que sabemos, se encamina directamente con sus prisioneros al templo de Kali y no corremos peligro de ser reconocidos por él.


  ”Luego, aprovechando un momento de libertad, propongo que visitemos al Gobernador de la plaza y le demos cuenta de cuanto sucede.


  —¿Para qué? —preguntó Mahur—. ¿Tú crees que se va a comprometer a mandar un ejército a la jungla para perderlo allí sin conseguir nada? Si Sundhia se hubiese detenido en Calcuta, quizá podía haberse intentado algo.


  —No —aseguró Tantia—. No pretendo eso. Mi idea es que nos faciliten seis u ocho hombres decididos, que se sientan con agallas para acompañarnos. Vestidos de indios, pueden pasar desapercibidos como sectarios y nos serían muy útiles; no divides que vamos a meternos en un lugar dominado por millares de fanáticos y que los dos solos, nada podemos intentar.


  —Es cierto, pero… ¿habrá quien se sienta capaz de ir, sabiendo lo expuesto de la misión?


  —Si no lo intentamos, no podemos saberlo. Buscaremos la manera de encontrarlos y si fracasamos… Nos jugaremos todo a una carta: e iremos los dos. Si no conseguimos salvarles, moriremos matando “thugs” y habremos cumplido con nuestro deber.


  Mahur se rindió a los razonamientos de su compañero y aceptó el plan. La situación no se prestaba elegir posturas y había que ceñirse a lo que la realidad imponía.


  Ya de acuerdo, se internaron en la ciudad. Lo difícil para ellos era averiguar el emplazamiento del palacio, pues desconocían Calcuta y no sabían dónde Sundhia tenía establecida su madriguera.


  Antes de intentar nada, decidieron reponer sus fuerzas y buscaron una especie de bodegón en los barrios más típicos de la ciudad, donde comerían algo y verían la forma de adquirir detalles sin levantar sospechas.


  El local se hallaba repleto de un público pintoresco, en el que abundaban los pequeños comerciantes de los tenderetes de los callejones adyacentes y cuando pugnaban por encontrar un lugar donde sentarse, descubrieron en una mesa a un indio de rostro feroz, surcado por una extensa cicatriz que surcaba su boca de extremo a extremo, el cual vestía el pintoresco uniforme de los guerreros de Sundhia.


  El individuo, ahíto de beber “arak”, apenas si acertaba a mantenerse inclinado junto a la mesa y al distinguir a los aventureros, hizo un guiño expresivo con los ojos y moviendo una mano torpemente, gruñó:


  —Venid aquí, compañeros… Os invito a beber una jarra de “arak”.


  Tantia dio con el codo a Mahur para indicarle que debían aceptar el ofrecimiento y adelantándose, se acercaron a la mesa, tomando asiento en unos pringosos taburetes de madera.


  El “seikke” volvió la cabeza y encarándolos con el bodeguero, gruñó:


  —¡Sapo asqueroso! ¿Qué haces que no nos sirves ya otra jarra? ¿Es así como te he acostumbrado yo a tratar a los “seikkes” del omnipotente Sundhia?


  El beodo extrajo con gran esfuerzo el “kriss” y trató de herir con él al asustado dueño del local, pero Tantia detuvo el intento, advirtiendo:


  —Déjale ya… ¿no ves que está preparando la bebida?


  El “seikke” se dejó caer sobre el taburete, refunfuñando:


  —Bueno, bueno… si tú lo dices… ¿Estáis también libres de servicio?


  Tantia tomó la palabra afirmando:


  —Sí, pero hemos de volver al palacio… ¿y tú?


  —¡Por Siva! Claro que tengo que volver, pero este maldito sapo no nos quiere dar de beber. ¿Acudirás ya, viejo sarnoso?


  El bodeguero se apresuró a colocar la jarra y los vasos de estaño sobre la mesa y el guerrero, con mano torpe, derramando más que echaba en los vasos, llenó éstos apurando el suyo de un solo trago.


  Tantia y Mahur apenas probaron la fuerte bebida, pero con disimulo volcaron su contenido, llenándoselos de nuevo para dar fin a la jarra y evitar que el “seikke” terminase de embriagarse perdiendo la noción de la realidad.


  El sectario habló por los codos, tartamudeando, y por sus palabras se enteraron de que en el palacio había una guardia de doscientos hombres, que Sundhia estaba ausente y no se sabía cuándo regresaría y algunos otros pormenores de escasa importancia.


  Tantia, que llevaba una idea oculta, exclamó:


  —Sundhia no vendrá hasta pasada la fiesta de la pagoda.


  —Eso hemos supuesto —afirmó el sectario—. La fiesta de la pagoda se celebrará dentro de quince días.


  —¿Irás tú? —preguntó Mahur.


  —¿Por qué no he de ir? Llevo diez años acudiendo a ella y no me iba a quedar sin ir esta vez.


  —Pero todos los sectarios no podremos ir.


  —No. Baroda es el que dispone quienes han de acudir de la guardia, pero yo tengo privilegio. Un año proporcioné a la Diosa una joven preciosa para la inmolación y eso me da derecho preferente.


  Tantia, después de pensar sus palabras, afirmó:


  —Nosotros también vamos este año. Hemos pertenecido a la guardia de Sundhia en Benarés y hemos contribuido a proporcionar la joven que en esta fiesta será inmolada. Es una preciosa muchacha blanca.


  Los ojos del “seikke”, relampaguearon al oír la afirmación y exclamó:


  —¡Por Kali! ¿Qué estáis diciendo? ¿De modo que en esta fiesta tendremos sacrificio?


  —Tú lo has de ver. Por eso Sundhia nos ha concedido el privilegio de acudir a ella. ¡Como es la primera vez!


  —¡Ah! ¿No habéis estado nunca en la pagoda de Kali?


  —En la de los “sumdemburgs”, no —aclaró Tantia.


  —Entonces, no habéis visto lo mejor de nuestra secta. Es algo maravilloso que nuestros dominadores darían media vida por descubrir.


  —¿De verdad? ¿Dónde está?


  —En el corazón de la jungla. Siguiendo el laberinto de canales que forma el Hugli. Ya lo veréis.


  —¿Y tú no crees que si ellos quisieran, no podrían acudir a la fiesta y descubrirlo?


  —¡Que lo intenten! Ya han pretendido hacerlo y mandaron gente osada, que se mezcló con nuestros hermanos, pero fracasaron. Para entrar son necesarios muchos requisitos que ignoraban y fueron destrozados. Por otra parte, descubrir la entrada sin conocerla, es imposible. Ya lo veréis.


  —Ardemos en deseos de ello —afirmó Tantia—. Iremos contigo y nos servirás de guía.


  —Pues claro que así será. Me agradáis como compañeros y haremos un viaje magnífico.


  Mahur advirtió que ya era hora de presentarse en el palacio y el “seikke”, asintiendo, dijo:


  —Bien, podemos marchar cuando queráis, pero tendréis que ayudarme a ir. Este maldito tabernero sirve un “arak” infernal y se me ha subido un poco a la cabeza.


  —Pues marchemos antes de que se haga de noche —dijo Tantia.


  Tantia y Mahur tomaron del brazo al beodo y éste, dando traspiés, les guió de modo inconsciente hasta el palacio de Sundhia, que se encontraba a la orilla del río, pero al final del radio de la población.


  El palacio era una construcción muy bella de mármol blanco, con muchos dorados en puertas y ventanas. Una pequeña muralla cerraba el edificio, que se ocultaba a media altura, debido al espesor de los árboles que sombreaban el parque.


  Cuando dieron vista al edificio, el borracho extendió la mano, diciendo:


  —¿Eh?… ¿Veis como tenía razón? Ahí tenemos el palacio.


  Mahur y Tantia avanzaron arrastrando al beodo y cuando se detuvieron ante la pareja que vigilaba la entrada, uno de los “seikkes” exclamó:


  —¿Ya vuelves así, Paroa? Me temo que el jefe te despabile de la borrachera con un precioso látigo que se ha comprado para estos menesteres.


  El “seikke” juró que no había bebido una gota, pero el guardián, tomándole del brazo, le arrastra al interior, mientras su compañero detenía a los dos indios, advirtiendo:


  —Vosotros no podéis entrar. No os conozco.


  —No es fácil. Pertenecemos a la guardia del “sahib” en Benarés y hemos sido destacados con una misión especial. Avisa a tu jefe.


  El jefe de los “seikke” acudió al llamamiento, interrogando a los dos desconocidos. Éstos le contaron la historia que llevaban preparada, asegurando que, cumplida la misión que el príncipe Sundhia les había confiado en la jungla y no habiendo encontrado rastros de los fugitivos, acataban la orden recibida presentándose en el palacio.


  —¿Dónde está el “sahib”? —preguntó el jefe.


  —Ha seguido directo a la pagoda de la Jungla. Lleva los dos prisioneros que han de ser sacrificados en la fiesta dedicada a Kali, dentro de quince días.


  —¿No os ha dado instrucciones para mí?


  —Ninguna. Quizá las envíe con otro emisario.


  —Bien, podéis pasar. Uno de mis hombres os llevará a los dormitorios y os facilitará lo que necesitéis. En tanto no reciba instrucciones del “sahib”, podéis seguir tomándoos el descanso que os ha concedido. Pasar.


  Ambos fueron conducidos al interior de un patio, a cuyo final un gran pabellón servía de alojamiento a los “seikkes” de Sundhia.


  Como ya el día se hallaba a medio vencer, decidieron descansar hasta el día siguiente. Aún tenían quince días por delante antes de que se celebrasen las fiestas de Kali y en ese tiempo podían hacer muchas gestiones y preparar cumplidamente su marcha a los “sumdemburgs”.


  Mientras el jefe de la secta no apareciese por Calcuta, descubriendo la superchería, podían moverse con absoluta despreocupación, sin despertar sospechas de ninguna clase. Y confiando en la buena estrella que les había acompañado hasta el momento, se tumbaron en sus petates y poco después dormían a pierna suelta.


  CAPÍTULO QUINTO


  LA SORPRESA


  Al día siguiente, aprovechando que nadie se sentía con autoridad para retenerlos en el palacio, abandonaron éste, pretextando querer conocer la ciudad y ya lejos de su encierro cambiaron impresiones.


  —Opino que va a resultar muy peligroso presentarnos con esta ropa en la residencia del gobernador —advirtió Mahur—, cualquier espía sospechará de nosotros y puede dar cuenta del descubrimiento.


  —Tienes razón —dijo Tantia—, pero solucionaremos el conflicto. En un bazar ambulante, de los que abundan, adquiriremos unos vestidos vulgares y en cualquier rincón del parque podemos cambiarnos de ropa. Después… si conviene, volveremos a vestir el uniforme y si no… obraremos como aconseje la prudencia.


  Con arreglo a este plan, adquirieron unos modestos trajes indios y en un rincón de las afueras procedieron a verificar el cambio, liando muy bien los uniformes y colocándoselos debajo del brazo para no extraviarlos.


  Luego, se presentaron en la residencia del gobernador, donde resultaba muy difícil penetrar para ponerse al habla con tan relevante figura, pero Mahur, que conocía un poco la burocracia de los departamentos oficiales, orilló el conflicto.


  Cuando pudo averiguar dónde estaba situado el despacho, se dirigió al piso y en lugar de hablar con el soldado de guardia, detuvo a un jefe, diciéndole:


  —Señor, traemos una misión secreta e importante del capitán Clark, ayudante del Gobernador militar de Delhi. Es absolutamente indispensable que hablemos con el señor gobernador para un asunto relacionado con el rapto de la hija de sir James Flankin y la orden de detención de Sundhia, acusado del rapto.


  El interpelado quedó un momento perplejo contemplando a los dos indios con desconfianza, pero luego, adivinando que había algo importante en las manifestaciones de ambos, les hizo esperar, mientras pasaba al despacho del jefe a darle cuenta de la presencia de los misioneros.


  El coronel Loy, intrigado, les hizo pasar y Mahur, tomando la palabra, hizo un relato sucinto de sus aventuras desde el día en que Victoria fue robada del palacio de Delhi hasta aquel momento.


  El jefe les escuchó con atención profunda y luego preguntó:


  —¿Qué garantías me dais de que toda esa historia es cierta?


  —¿Quiere el “sahib” llamar a Delhi y preguntar a sir James? Puede decirle que está aquí Mahur, el asistente del capitán Clark, y él lo confirmará.


  El coronel aceptó la fórmula de identificación y luego preguntó:


  —En el caso de ser todo cierto, ¿qué pretendéis de mí? Si Sundhia no está en Calcuta, nada puedo hacer para detenerle.


  —No. No está ni vendrá. Se ha dirigido directamente a la pagoda… Nosotros sólo pretendemos encontrar media docena de hombres valientes que nos acompañen. Vamos a intentar rescatar a los prisioneros, y con gente o sin gente, lo haremos, pero buscamos la forma de llevar alguna ventaja.


  El coronel les obligó a esperar en una estancia mientras él pedía comunicación con Delhi y trataba de confirmar las manifestaciones de los dos indios.


  Sir James sufrió un verdadero martirio al conocer los detalles de la odisea sufrida por su hija y por sus valientes defensores y solicitó del jefe de Calcuta que hiciese cuanto estuviese de su mano para ayudar a los dos bravos indios a intentar la liberación de los cautivos.


  —Poco podré hacer, sir James —advirtió el coronel Loy—. Tenga usted en cuenta que no puedo enviar fuerzas a la jungla y que localizar a ese malvado es punto menos que imposible.


  —Bien, pero si Mahur y su compañero sólo solicitan una docena de hombres decididos, quizá no le sea difícil hallarlos. Me comprometo a entregar quinientas rupias a cada uno si salen con bien de la empresa.


  —Está bien, sir —afirmó el coronel—. Le prometo hacer cuanto esté en mis manos para ayudarle.


  Después de la conferencia, llamó a los indios y les prometió ocuparse del asunto. Ellos debían volver al palacio para no infundir sospechas y entre tanto se trataría de reclutar una docena de hombres decididos que se prestasen a correr tan peligrosa aventura.


  Dos días más tarde, todo se había resuelto. El coronel había encontrado diez hombres que no vacilarían en adentrarse en los “sumdemburgs” para secundar a Mahur y Tantia en su generoso empeño.


  Dos eran europeos que llevaban en la India varios años y ocho eran indios de la parte montañosa, rayando con Nepal y enemigos acérrimos de los “thugs”.


  El coronel los presentó a Mahur y Tantia advirtiendo:


  —Éstos son los hombres que he podido reunir. De todos respondo en cuanto a valor y discreción. No puedo hacer más que esto y proporcionaros lo que necesitéis para el viaje.


  Los dos indios se reunieron con los voluntarios y explicáronles el caso, así como lo que deseaban de ellos. No querían que fuesen con los ojos cerrados para evitar flaquezas o deserciones.


  Como los ocho indios se mostraron dispuestos a no retroceder, se prescindió de los dos europeos y Mahur se apresuró a darles instrucciones.


  —Debemos abandonar Calcuta por separado —advirtió—. Es la única manera de no provocar sospechas y pasar más desapercibidos.


  ”Ahora, nuestras instrucciones son: descender por el río en pequeñas “bangles”, vigilando a todos cuantos sigan la ruta. Debemos tatuarnos con la serpiente con cabeza de mujer para pasar por “thugs” y unirnos a algún grupo que se dirija a la pagoda. Hasta que lleguemos al lugar de la jungla donde está instalada, no es preciso que nos reunamos; pero allí sí necesitamos unir nuestras fuerzas. Por lo tanto, debemos usar algún distintivo que nos permita reconocemos con seguridad.


  Uno de los indios propuso:


  —Llevaremos faja verde, con un fetiche de Visnú como adorno en el centro. No creo posible que a nadie se le ocurra usar los mismos distintivos.


  —Me parece bien —afirmó Tantia—. Yo me encargaré de buscar esta tarde los fetiches en el mercado y vosotros preocuparos de las fajas.


  —¿Cuándo marchamos? —preguntó uno de ellos.


  —Esta noche debemos emprender el camino. Descansaremos en el viaje y así iremos estudiando la ruta y los que descienden por ella. ¡Una advertencia! Si nos encontrarais en algún lugar acompañados de alguien que no lleve el distintivo acordado, no hablar ni una palabra y hacer como si nos desconociésemos. Es fácil que bajemos hasta la jungla en compañía de alguien que conoce la entrada secreta de la pagoda y le necesitamos hasta que nos la descubra. Después…


  No dijo más, pero en la sonrisa siniestra que floreció en sus labios se adivinó la sentencia de muerte del “seikke” que se había ofrecido a acompañarles.


  Todo en orden y preparado, los dos indios se despidieron del jefe de la guarnición, quien les deseó sinceramente mucha suerte, y se dispusieron a hacer los preparativos de la marcha.
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  —¿Qué garantías me dais de que toda esa historia es cierta?


  El sectario con quien contaban para descubrir la pagoda había obtenido el permiso para marchar a la fiesta, así como otros veinte “seikkes” de la guardia de Sundhia y esto era lo que contrariaba a Mahur y Tantia, pues si se les unían todos, su cometido se iba a ver entorpecido por la presencia de aquellos indeseables.


  —¿Crees que debemos marchar con ellos o abandonarlos y emprender la tarea por nuestra cuenta? —preguntó Mahur a Tantia.


  —Vamos a iniciarla juntos, a ver qué sucede. Después, como nosotros llevamos una “bangle” capaz para tres personas solamente, veremos lo que interesa.


  Por la tarde estuvieron bebiendo con el “seikke” cuya compañía les interesaba y Mahur, astuto, le emborrachó de tal manera, que cuando quiso darse cuenta de la hora ya sus compañeros debían haber emprendido la ruta río abajo.


  Mahur le consoló afirmando que iría con ellos en su “bangle” y que durante el camino tendrían ocasión de alcanzarlos y como para alegrar el camino a recorrer los dos indios se habían procurado unas cuantas botellas de “arak”, con cuyo contenido pensaban hacer soltar la, lengua al “seikke”, éste no se mostró muy desconsolado por la separación.


  Mahur y Tantia habían decidido vestir el uniforme de los guardias de Sundhia. Hasta que llegasen a la pagoda no existía peligro para ellos en usarlos y después… harían desaparecer los uniformes vistiendo las ropas que se habían procurado y entonces sería llegado el momento de jugarse la vida, con muy pocas ventajas de conservarla.


  El primer día de viaje transcurrió sin incidente alguno digno de mención. La “bangle” se deslizaba por las fangosas aguas del río bajo el azote de un sol de infierno y la navegación resultaba monótona por la falta de incidentes que distrajesen la atención de los viajeros.


  Mahur se dedicó a estrechar su amistad con el “seikke”, al que fingía ofrecer “arak” a escondidas de Tantia, el cual había advertido que debía racionarse para que durase bastante tiempo, y el soldado, agradecido, charlaba con él en un extremo de la embarcación, contándole anécdotas de su turbulenta vida de bandido en las montañas de la divisoria, que Mahur fingía escuchar con admiración. Pero el astuto indio buscaba una ocasión propicia para sacarle algún dato preciso sobre el emplazamiento de la pagoda y la forma de penetrar en ella. Sabía que no estaban destinados a llegar unidos al sanguinario templo y todo su afán estribaba en conocer la misteriosa entrada para gozar de ese triunfo importante para su empresa.


  Así, llevando un anochecer la conversación al terreno deseado, dijo:


  —Tengo las grandes ganas de llegar ya a la pagoda. Debe ser maravillosa.


  —No te lo figuras bien —afirmó el “seikke”—, es algo grande. Lo más ingenioso que nuestros hermanos han podido construir.


  —¿Y no crees que nuestros enemigos puedan descubrir un día nuestro santuario y volarlo?


  El “thug” rompió a reír fuertemente afirmando:


  —¿Crees que no lo han intentado ya? Pero eso no es empresa fácil para ellos. Cuando lleguemos al lugar donde el río se bifurca y forma las docenas de canales que componen el delta del Ganges, lo comprenderás.


  —Sí, ya sé que el Hugly, a causa de las muchas islas existentes, se parte en canales que se derraman por todos sitios.


  —Pues bien, figúrate que esos canales discurren entre los poblados de fieras y entre la jungla no menos peligrosa. Por un lado, hay que adivinar qué canal es el que han de elegir para saber en qué isla está la pagoda y luego de lograr eso y atravesar las peligrosas corrientes, hay que saber dónde, dentro de la isla, está el templo.


  —Eso es lo más fácil —aseguró Mahur—. Una isla es pequeña y se registra pronto.


  —Claro, pero después de registrada no se encuentra nada y se salta a otra y luego a otra y termina uno por perderse y no encontrar lo que busca.


  Mahur llenó a escondidas el vaso del “seikke” y dijo:


  —¿Por qué no calmas un poco mi curiosidad y me revelas ese secreto tan maravilloso? Al fin y al cabo, no vamos a tardar tanto en llegar y verlo.


  —Es porque quiero que goces del encanto de la sorpresa.


  —Pero, mientras tanto, me estás quemando la sangre de impaciencia y curiosidad. Por otra parte, creo que si supiese en que isla está, la descubriría fácilmente.


  —Te juego cien rupias a que no.


  —No las tengo y no puedo apostar, pero me figuro que un edificio tan maravilloso como debe ser nuestra pagoda, no puede pasar desapercibido, por muy espesa que sea la jungla y por muy altos que sean los bambús. Yo ya me la figuro, grandiosa, con una cúpula de oro en el centro, con grandes figuras de nuestra mitología esculpidas por artistas grandiosos. Mira, una vez buscando a esos perros extranjeros, descubrimos nosotros, en plena jungla, cerca de Delhi, la ciudad muerta de los “thugs”, a la que solamente podían llegar muy pocos iniciados de nuestra secta.


  —¿Cómo la descubristeis? —preguntó el soldado con curiosidad.


  —Abriéndonos paso por la selva, ahogados por la vegetación. Llegamos a ella y no sólo la descubrimos, sino que descubrimos el pasadizo secreto por donde se salía.


  —¿Cómo es esa ciudad?


  —Algo que no has visto nunca; grande, enorme, con murallas que se levantaron hace miles de años. Unas ruinas enormes y maravillosas.


  —¿Al aire libre?


  —¿Dónde querías pues que estuviese construida una ciudad así? Al aire libre, pero tan escondida, que sólo con un valor y una audacia como la nuestra, es posible descubrirla.


  —¿Te atreverías a encontrarla de nuevo?


  —¡Pues claro! Tantia y yo nos preocupamos de dejar señales en lugar visible para nosotros, pudiendo volver a ella cuando queramos. Te juro que si un día nos viésemos en peligro y nos escondiésemos allí, nadie sería capaz de encontrarnos.


  —También me gustaría a mí conocerla. Tengo el propósito de ir a pasar una temporada a Delhi con mi familia y visitaría esas ruinas con sumo gusto. He oído hablar vagamente de esa ciudad muerta de nuestros abuelos y te aseguro que creí que era una leyenda.


  —Pues no lo es y si algún día quieres convencerte y es cierto que vas a Delhi, no tengo inconveniente en acompañarte y enseñártela. Con un permiso de quince días, los pasaríamos deliciosos.


  —Pues bien, a cambio de esa promesa, que acepto, te voy a revelar el secreto de la entrada a la pagoda de nuestra diosa. El edificio, que es grandioso y de una arquitectura nunca vista, no se puede descubrir como tú piensas, porque está debajo de tierra.


  —¿Es posible? —preguntó Mahur, fingiendo gran admiración.


  —Claro. Es una obra que duró cientos de años y que la realizaron nuestros primeros hermanos de secta, cuando temieron verse perseguidos por los primeros invasores. Cavaron la tierra como topos, en ese lugar donde ojos profanos no podían descubrir tan enorme trabajo y se preocuparon de disimular tan bien la entrada, como habían disimulado su construcción. Ahora te darás cuenta por qué aseguraba de que no la encontrarías.


  —Bien, es maravilloso, pero la entrada…


  —La entrada no tiene nada de particular, ni es entrada. ¿Tú puedes sospechar que se entre en tan grandiosa construcción por el tronco de un banano?


  Los ojos de Mahur fulguraron de alegría inmensa al oír la pregunta, pero conteniendo casi el aliento, dijo:


  —¿Por el tronco de un banano? No…, realmente no…, pero… Si encuentro un tronco con un agujero y me da la tentación de averiguar si es el cubil de una fiera, puedo descubrirlo, aunque sólo sea por casualidad.


  —Ni aun eso. No hay tal hueco. Tú pasarías junto al tronco del banano sagrado sin enterarte. Es un banano de treinta metros de alto, grueso, que no le abarcamos cinco hombres dados de la mano y, a simple vista, no presenta hueco alguno. Está recubierto de alta hierba que tapa el tronco, pero, separándola, sus raíces se abren en dos brazos y un agujero entre ambos que se disimula muy bien con una piedra que gira por un resorte, cubre la entrada…


  ”Cuando hay fiesta, la piedra se hunde y, como por un pozo, desciendes una escalera, hasta alcanzar las galerías subterráneas. Entonces estás dentro de la pagoda, que se hunde en tierra muchas docenas de metros y una vez dentro, sí; dentro, la construcción es grandiosa. Sólo la nave central del templo, es tan larga, que alcanzará veinte metros, con unas galerías enormes que la circundan. ¡Te juro que es algo maravilloso!


  Mahur se estaba dando cuenta del ingenio desplegado para mantener a cubierto el famoso templo, pero, no conforme con los datos adquiridos, exclamó:


  —Me hago una idea de lo soberbio de ella, pero… ¿Te has parado a pensar lo que sucedería si alguien descubriese esa entrada? Podrían bloquear a los que se encontrasen dentro y cazarles como ratas.


  El “seikke” rió de buena gana y afirmó confidencial:


  —No lo creas. Yo no sé cuántas salidas secretas tendrá la pagoda, ni cómo estarán disimuladas, pero sí puedo afirmarte que las tiene. Yo conozco una, porque cierta vez salí por ella con nuestro príncipe. Hay un hoyo que en tiempos fue una trampa para cazar tigres y por esa trampa se sale a la jungla. No se puede adivinar que sea una salida secreta, porque no hay escalera y el fondo está lleno de hierbajos y animales pequeños propios de la selva, pero con una escala que hay detrás de las piedras que la disimulan, se sale a una distancia bastante larga del banano. Te digo que es algo formidable.


  Mahur sabía casi tanto como deseaba, pero faltándole aún algún dato, preguntó:


  —¿No estará eso demasiado cerca del río y se podrá inundar con las crecidas?


  —¡Quiá! Está en el mismo centro de la isla y como esa parte asciende y se halla muy por encima del nivel del río, cuando en época de lluvias el Hugly ha crecido, no pudo llegar hasta allí.


  El indio no preguntó más. Sabía lo suficiente para orientarse cuando llegase la ocasión y estaba más seguro de descubrir el famoso banano sin necesidad de guías.


  En cuanto a la isla en que se hallaba la pagoda, no le preocupaba conocer en aquel momento su emplazamiento. Sabía que habían de acudir cientos de sectarios a las fiestas y bastaba seguir la marea humana para llegar hasta ella.


  Después, maniobrarían por cuenta propia y se preocuparían de descubrir trampa del tigre en primer término, bien para utilizarla como entrada, bien para saber a qué lugar del templo conducía y reservarla para una huida desesperada.


  Lo principal estaba asegurado. Ahora, lo que fallaba era conocer la situación interior de la pagoda y estudiar cómo podrían salvar a la joven y a su amado, pues el peligro era doble, por tener que preocuparse de dos personas a la vez.


  Pero Mahur era un hombre optimista y estaba casi convencido de que con valor, astucia y decisión, se conseguían muchas cosas en el mundo.


  Terminó de marear al “seikke” dándole de beber nuevamente y cuando lo dejó dormido en el fondo de la “bangle” se reunió con Tantia, que cuidaba del rumbo de la embarcación, dándole cuenta de lo que había conseguido.


  —¡Magnífico! —afirmó Tantia—. Creo que con esos datos tenemos mucho camino adelantado. ¿Qué piensas que debemos hacer con ese indecente borracho?


  —Atracarle de agua y fango para que aclare su estómago, pero no nos urge. Cuando llevemos más camino adelantado le arrojaremos por la borda con una bonita caricia en el pecho.


  Después de esta conversación no se habló más de la pagoda de Kali y el viaje continuó río adelante.


  Ahora, el viaje se iba haciendo peligroso y abrumador. Siguiendo la corriente de uno de los dos gigantescos brazos que forma el río a 260 millas antes de su desembocadura, se encontraban en el laberinto de canales, riachuelos y canalillos que, ciñéndose a infinidad de pequeñas islas, bancos de tierra, islotes perdidos y demás obstáculos de la naturaleza, formaban un verdadero laberinto muy peligroso para la navegación, aun tratándose muchas veces de pequeñas embarcaciones.


  Ni aldeas, ni poblados, ni actividades humanas; nada que diera indicación de vida y de movimiento podía encontrarse hacia donde se tendiera la vista. Solamente gigantescas plantaciones de bambús, entremezclándose unos con otros hasta una altura inconcebible, se mostraban a los ojos de los arriesgados que se aventuraban por aquel cementerio flotante, pues, en realidad, sólo se trataba de un cementerio acuático, en el que los restos de miles de indios arrojados al Ganges para que emprendiesen su postrer viaje, se detenían en el laberinto de canales, pudriéndose al sol infernal de aquellos parajes abandonados por la mano de Dios.


  De día reinaba un silencio aplastante y torturador, pero en cuando caía la noche, la selva se poblaba de sonidos más impresionante y terribles.


  Eran los rugidos del tigre, dueño y señor de la jungla, el gruñido del enloquecido rinoceronte, el silbido escalofriante de la serpiente pitón o la madali, cuya mordedura dicen que hace sudar sangre y no hay hombre, por valiente que sea, que se sienta con arrestos de penetrar en aquella salvaje hacinación de vegetales.


  Ni los mismos molongos, los únicos habitantes más próximos a los “sumdemburgs”, indios pequeños, enfermizos y febles a causa de las fiebres adquiridas en las pestilentes islas rodeadas de aguas putrefactas, se atreven a acercarse a lugares tan peligrosos y tan predispuestos a la superstición.


  Es frecuente que cuando una “bangle” se aventura por uno de aquellos canales próximos a las islas, surja de repente un feroz tigre que, saltando entre los bambús, caiga sobre los infelices tripulantes, o que los cocodrilos, que forman legiones, ataquen las barcas haciéndolas zozobrar y devorando a cuantos las tripulan.


  Conforme avanzaban iban descubriendo pequeñas embarcaciones que seguían su mismo itinerario y esto alarmó a los dos indios, pues sabían que se hallaban rodeados de enemigos y que cualquier imprudencia podría serles fatal.


  Un día, a media tarde, hicieron alto en una pequeña isla en la que se encontraban media docena de indios. Tantia mostró empeño en varar allí porque había reconocido los fetiches y las fajas verdes de sus aliados.


  Fingiendo no conocerse, desembarcaron dispuestos a acampar durante la noche. La isla mostraba algunos claros próximos al canal y éstos les servirían para resguardarse del ataque de las fieras, o cuando menos, podrían defenderse con relativa facilidad.


  Alejados de los falsos “thugs”, que les miraban de soslayo como interrogándoles, formaron su campamento próximos a la “bangle” y se dispusieron a esperar el nuevo día.


  Estaba próxima a caer la noche, cuando una “bangle” bastante espaciosa, capaz para siete u ocho pasajeros, maniobró por el estrecho canal y no encontrando suficientes garantías para seguir adelante a causa de la obscuridad que empezaba a reinar, decidieron también acampar en la pequeña isla donde se hallaban Mahur y Tantia, por considerarla más espaciosa y defendida contra las fieras de la jungla.


  La “bangle” maniobró hábilmente y encalló en una pequeña caleta a quince metros de nuestros héroes, los cuales no hicieron aprecio de los recién llegados, pues sabían que de allí en adelante se verían profusamente mezclados con una gran cantidad de sectarios que acudirían a la fiesta.


  Los tripulantes aseguraron la “bangle” y después de tomar tierra sintieron curiosidad por saber la clase de compañeros con quienes iban a pasar la noche y, adelantándose, se acercaron al pequeño grupo compuesto por Mahur, Tantia y el “seikke”.


  De súbito, uno de los recién llegados se quedó mirando fijamente a Mahur y cambiando ferozmente de aspecto llevó la mano al costado, requiriendo la cimitarra, mientras gritaba con voz ronca:


  —¡Por Kali!… ¡Que me partan en pedazos si éste no es el perro sarnoso que tanto empeño posee nuestro “sahib” en echar mano!


  Mahur, que acababa de reconocer también en aquel tipo a uno de los “seikkes” que les habían acompañado a su salida de Benarés, llevó rápidamente la mano al “kriss”, lanzóse con ímpetu sobre el “thug” y gritó:


  —¡A mí mis hombres!… ¡Acabemos con estos tigres asquerosos o todo se habrá perdido!


  Los falsos “thugs”, al oír la invocación, echaron mano a sus armas, lanzándose contra los recién llegados que ya se disponían al ataque y una ruda y feroz lucha se entabló entre ambos grupos a la indecisa claridad del anochecer que hacía aún más dramática la situación.
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  CAPÍTULO PRIMERO


  LA GUARIDA DE LOS “THUGS”


  Una lucha feroz se entabló inmediatamente a la indecisa luz de la tarde entre los secuaces del príncipe Sundhia, Mahur, Tantia y sus amigos. La fortuna sonreía a éstos de nuevo al localizar aquel peligroso encuentro en el lugar donde precisamente se habían reunido con sus aliados, pero a pesar de ello, los “thugs” eran gente dura y aguerrida y resultaban enemigos peligrosos.


  Sorprendidos por la presencia de los fugitivos, sólo tuvieron tiempo de esgrimir sus “kriss” sin poder requerir sus temibles lazos de seda y esto hacía desventajosa la lucha para ellos, toda vez que los amigos de los dos indios esgrimían sus pesadas y agudas cimitarras.


  Los “thugs”, rabiosos, se defendían bravamente, evitando la lucha cuerpo a cuerpo, atentos a aprovechar cualquier descuido de sus enemigos y saltar sobre ellos, pero habían tropezado con hombres también duros y valientes, que sabían defenderse con sangre fría y atacar con prudencia.


  El “seikke” que había acompañado a Mahur y Tantia durante el viaje, al oír el grito de los “thugs” se levantó del sitio donde se había sentado como lanzado por un resorte y con los ojos inyectados en sangre por la rabia, se arrojó sobre Mahur rugiendo:


  —¡Asqueroso caimán! ¡Me pagarás esta burla bebiéndome toda tu podrida sangre!


  El indio, sin hacer caso de la bravata, saltó a un lado evitando el choque brutal y ciego del “seikke”, y alargando el brazo un poco inclinado le segó limpiamente la garganta con su agudo “kriss”.


  El soldado se mantuvo un momento erguido, para desplomarse seguidamente, arrojando sangre como una vaca sacrificada por la garganta y Mahur, sin mirarle siquiera, corrió en ayuda de Tantia, que se defendía heroicamente contra el acoso de tres feroces “thugs”.


  El indio, impetuoso, se arrojó sobre el más cercano, clavándole el arma en la espalda y revolviéndose rápidamente, esquivó un golpe mortal para herir a otro en el vientre, en tanto que Tantia, más aliviado del acoso, daba fin del tercer enemigo con premura.


  Por su parte, los falsos “thugs” habían despachado a otros dos enemigos. Un tercero se revolcaba en tierra, arrojando sangre por el pecho y dos, viéndose perdidos, corrían hacia la orilla, buscando un lugar donde protegerse.


  Pero como se vieran cercados, en su pánico se arrojaron al agua, tratando de cruzar el pequeño canal para ganar otra isla fronteriza que se alzaba en la orilla opuesta, pero apenas habían dado las primeras brazadas, cuatro repugnantes cocodrilos surgieron de la fangosa corriente, nadando raudos hacia los fugitivos.


  Éstos redoblaron sus esfuerzos para ganar tierra antes de ser alcanzados, pero los reptiles, más rápidos que ellos, les cortaron el paso rodeándoles.


  Uno fue alcanzado por las piernas y arrastrado al fondo en medio de alaridos espantosos y el otro, más entero, se revolvió con el “kriss” en la mano, tratando de deshacerse de su feroz atacante.


  De un golpe desesperado le rasgó el paladar cuando ya le alcanzaba, obligándole a retroceder en medio de rugidos espantosos, pero, atento a aquel enemigo al que había inutilizado bravamente, no pudo evadir verse atacado por los otros dos cocodrilos.


  Cuando las tenía casi encima, viró en redondo, dando cara a uno de ellos, pero en aquel momento, el otro, agitando su monstruosa cola con furor, le alcanzó con ella en pleno cráneo. Fue horrible el espectáculo que este ataque produjo, El “thug” se agitó como sacado del agua por una fuerza invisible y, cuando desde la orilla quisieron darse cuenta de lo que había sucedido, observaron con terror que la cabeza del indio se había convertido en una masa informe que carecía de toda forma humana.


  El desgraciado aún se agitó en el agua, acuciado por los últimos latidos de su sangre y ya no pudieron ver más, pues ambos reptiles, a una, se habían disputado la presa, quedándose cada uno con la mitad de su cuerpo.


  Cuando todo terminó, Mahur y Tantia se miraron torvamente y el primero comentó:


  —Si pudiera reunir a todos los “thugs” y arrojárselos a esos inmundos reptiles, lo haría con el mayor placer de mi vida.


  Tantia, señalando a los caídos, dijo:


  —Pues ya que no nos sea posible, les arrojaremos estos malditos despojos a ver si se envenenan con ellos.


  Y haciendo señas a sus amigos, entre todos tomaron a los vencidos y los arrojaron al canal, volviéndose de espalda para no asistir al festín que se estaban dando con ellos tan feroces alimañas.


  Cuando toda huella de lucha hubo desaparecido, Mahur comentó:


  —No podemos quejarnos de nuestra suerte. Es cierto que hemos pasado un grave peligro, pero más vale que el encuentro se haya realizado aquí que en la pagoda. Además, la casualidad nos ha ayudado evitando que hubiese más testigos de la tragedia.


  Luego cambiaron impresiones con los falsos “thugs”. Éstos declararon que habían hecho la travesía felizmente y que, si bien se habían cruzado con otras “bangles” que continuaron su rumbo Hugly abajo, nada sospechoso habían captado. Pasado el incidente decidieron descansar en la isla después de una ligera colación, montaron el campamento y una doble guardia, que se relevaría cada dos horas, para vigilar no sólo el canal, sino la pequeña jungla que se alzaba a pocos metros frente a ellos.


  Nada anormal sucedió durante la noche. Los indios en ruta no se atrevieron a seguir navegando a causa de la obscuridad, y así no bajó ninguna embarcación por el canal aquella noche. En cuanto a la jungla, cierto que oyeron rugidos alarmantes y gruñidos de fieras ocultas en ella, pero quizá la hoguera que habían levantado o el número de huéspedes que formaban la expedición, les mantuvo alejadas prudentemente de ellos.


  Apenas empezó a lucir el sol, los dos indios cambiaron impresiones y decidieron que sus aliados continuasen descendiendo por delante, en las dos “bangles” que tripulaban.


  Cuando llegasen a la isla en la que estaba situada la pagoda, se detendrían en la orilla a esperarles, y allí decidirían la conducta a seguir.


  —Bien —advirtió el que se había hecho cargo del mando de la pequeña partida—, pero, ¿dónde está esa isla?


  —Lo ignoramos, pero existe un procedimiento para averiguarlo. Nos han precedido bastantes embarcaciones y otras descenderán detrás. Podemos examinar atentamente todas las islas que vayamos encontrando y en la que veamos barcas atracadas detenernos, o de lo contrario dejar pasar alguna y seguirles a distancia. Ellos nos llevarán al lugar que buscamos.


  Después de quedar de acuerdo en esto, los falsos “thugs” embarcaron en sus “bangles” y se lanzaron canal abajo, en tanto que Mahur y Tantia se retrasaban un poco para seguirles a distancia.


  Cuando botaron de nuevo su “bangle”, Mahur exclamó:


  —¡Por Siva! Nos habíamos olvidado de la embarcación de esos miserables, ¿qué hacemos con ella?


  —Tienes razón. Si la encuentran pueden sospechar. Espera.


  Con su agudo cuchillo agujereó el fondo por varios sitios y, luego, cargándola con piedras, la lanzó a la corriente.


  La barca se deslizó torpemente algunos metros, pero en seguida empezó a hacer agua y, minutos después, se hundía en las fangosas aguas del canal.


  —Ya está —dijo el indio—. Ahora continuemos.


  Saltaron a la embarcación y la pusieron en la corriente, pero apenas habían alcanzado el centro, una partida de media docena de reptiles surgió del agua, tratando de rodear la “bangle”.


  —¡Malditos monstruos! —rugió Tantia—. ¡Son peor que los “thugs”!


  Furioso esgrimió su pesado rifle, descargando la culata sobre la cabeza de uno de ellos que se aproximó peligrosamente a la embarcación. El saurio acusó el golpe lanzando un rugido pavoroso y agitando su potente cola de tal manera, que el agua formó un rudo oleaje que estuvo a punto de hacer zozobrar la “bangle”.


  Pero como esto no alejaba el peligro, Mahur, más expeditivo, se echó el arma al hombro y disparó dos veces consecutivas.


  Uno de los reptiles recibió el tiro en plena boca, lo que le obligo a saltar fuera del agua en un impulso de dolor terrible, y el otro, alcanzado en un costado, se debatió furioso golpeando con la cola a su compañero moribundo. Esto hizo que el peligro quedase rezagado y la “bangle”, libre de semejante estorbo, continuó río abajo.


  —No me atreví a disparar por temor a llamar la atención —dijo Tantia justificándose.


  —Es igual. Aquí oiremos muchos tiros contra reptiles y tigres. Esto es el infierno de Siva, puesto para probar nuestro valor.


  Durante la mañana continuaron navegando sin forzar la marcha. Su idea era la de dejarse alcanzar por otras embarcaciones para seguirlas prudentemente hasta arribar a la misteriosa isla.


  Ahora el canal se había ensanchado ampliamente. El paisaje triste, repelente, con una vegetación lujuriosa, pero abrasada por el sol y falta de alegría, imponía respeto.


  El curso del Hugli se dividía en infinidad de cauces que bordeaban isletas, promontorios, lenguas de tierra estéril y ni un solo signo de vida daba la sensación de que aquel terreno pudiese pertenecer a una parte poblada del globo.


  Unas detonaciones que vibraron a sus espaldas les soliviantaron, obligándoles a requerir los rifles en previsión de un ataque imprevisto, pero pronto se tranquilizaron.


  Desde una gran “bangle” tripulada por media docena de indios de rostro cobrizos y hoscas barbas, disparaban sobre una manada de cocodrilos que, surgiendo de un banco de tierra próximo, se había lanzado sobre la embarcación.


  El tiroteo muy nutrido dispersó pronto a los saurios, y la “bangle”, ayudada por seis ágiles remos, cruzó junto a la de Mahur y Tantia, sin que nadie pareciese fijar su atención en ellos.


  Los dos indios, por el contrario, miraron de reojo a los tripulantes, y Mahur retuvo en su memoria las facciones de uno de ellos.


  Se trataba de un anciano viril y recio, cuyo rostro se ocultaba por una larga barba blanca que casi le llegaba a mitad del pecho. Vestía de una manera llamativa con relación a sus compañeros y aparecía sentado sobre unas tablas resguardadas del sol por un tosco techo de paja de arroz.


  Cuando pasaron junto a ellos, Mahur murmuró:


  —Vamos a seguirles, Tantia. Ese tipo de las barbas me da la sensación de que es un alto jefe de la secta.


  Tantia, sin decir palabra, empuñó los remos y obligó a la pesada chalupa a adquirir más velocidad, manteniéndose a prudente distancia de la “bangle”.


  Pronto el canal empezó a poblarse de pequeñas embarcaciones que, ayudadas por remos, ganaban terreno.


  Esto hizo suponer a ambos indios que el lugar de su meta estaba próximo y una inquietud grande se apoderó de ellos, al ponderar que se iban reuniendo demasiados enemigos y que no les iba a ser fácil deslizarse furtivamente entre tantos para maniobrar por su cuenta.


  Próxima a morir la noche, el río, que mostraba un cauce bastante dilatado, formaba una fuerte curva y, al tomarla por su parte más abierta, se mostró a los ojos de los dos aventureros una dilatada extensión de tierra cubierta de altos y entretejidos bambúes que casi se internaban en la orilla del río.


  La lengua de tierra recortada en ondulaciones caprichosas, formaba infinidad de caletas y, a medida que iban pasando ante ellas, iban descubriendo varadas en el fango y amarradas a los árboles, docenas de pequeñas barcas.


  —Hemos llegado —murmuró Mahur—. Ahora lo difícil es localizar el lugar donde se encuentran nuestros amigos.


  —Sigamos adelante, esto es grande y cada uno que llegue buscará un lugar despejado donde desembarcar.


  Continuaron bordeando la lengua de tierra al tiempo que examinaban las orillas. Algunos sectarios aún permanecían en ellas, sin decidirse a internarse por la jungla, y esperaban poder encontrar de igual modo a sus aliados.


  Por fin, Tantia divisó un grupo que lucía sus verdes fajas, y haciendo una seña a Mahur dijo:


  —Ahí están. ¿Qué hacemos, acampamos a su lado?


  Mahur, después de estudiar el terreno, murmuró:


  —Preferiría alejarme más. Si encontramos un sitio donde no haya varadas algunas “bangles” mejor. Será señal de que lo que buscamos está más para este lado y ya tendremos ocasión de acercarnos por tierra.


  —Entonces voy a hacerles señas de que nos sigan.


  Al cruzar por delante del grupo, Tantia, con un gesto, indicó a sus amigos que continuasen tras ellos y, poco después, la “bangle” que les había precedido seguía sus huellas.


  Por fin alcanzaron un lugar donde ya desaparecía todo signo de habitabilidad, y Tantia, después de examinar las orillas, indicó una fisura estrecha diciendo:


  —Si podemos meter la “bangle” ahí, no es fácil que otra nos imite. No hay sitio para dos y, además de estar seguros de no tener enemigos cerca, podemos disponer de un sitio ideal para escapar sin obstáculos.


  —¿Y la “bangle” de nuestros amigos? —preguntó Mahur.


  —Es cierto… Espera… Creo que la nuestra la podemos sacar a tierra y esconderla. Dejaremos la otra que es más grande. En caso de peligro cabemos todos en ella.


  Con precaución enfilaron el estrecho paso, atracando al final, y, poco después, aparecía la “bangle” de sus aliados.


  Poniendo en práctica la idea de Mahur, la pequeña embarcación fue izada a tierra y escondida entre los arbustos, dejando amarrada a la orilla la mayor.


  Una vez todos en tierra, se procedió a celebrar consejo.


  —¿Qué debemos hacer ahora? —preguntó Tantia.


  —Por lo pronto buscar un sitio adecuado donde establecernos al amparo de cualquier sorpresa. Después nos orientaremos.
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  Extrajeron de la embarcación los efectos que portaban…


  Extrajeron de la embarcación los efectos que portaban en ella, en particular armas, municiones y víveres, y con ramas de bambú se fabricaron unas empíricas chozas donde resguardarse de la humedad de la noche.


  Luego acumularon combustible para encender hogueras que ahuyentasen las alimañas y, armándose de calma, se dispusieron a esperar acontecimientos.


  Ignoraban el lugar donde se encontraban, el sitio donde estaba enclavada la misteriosa entrada a la pagoda y la fecha de la inmolación, y no podían mostrar tal ignorancia a los ojos de los “thugs”, pues rápidamente hubiesen sospechado de ellos, dando fin a su aventura.


  Mahur, que aparecía muy preocupado, advirtió:


  —Estoy violento ante una duda.


  —¿Cuál? —preguntó Tantia.


  —¿Tú crees que se puede penetrar sin requisito alguno en la pagoda? Si así fuese es cosa fácil filtrarse entre los “thugs” siguiendo sus pasos y entrar confundidos con ellos. Yo creo que se le debe exigir a cada miembro una contraseña, y si no es así ¡estamos perdidos!


  Tantia reflejó en su moreno rostro la preocupación que aquellas observaciones le producían y afirmó:


  —Creo que estás en lo cierto, Mahur. Hemos obrado un poco ligeramente al creer que todo estaba allanado. La muerte del “seikke” nos ha privado de conocer la clave.


  —No sé. No hablamos nunca de eso, porque estaría seguro de que perteneciendo a la secta la conoceríamos. De haber insinuado cualquier pregunta sobre ello le hubiésemos dado que sospechar.


  —Tienes razón. Sin embargo, no podemos retroceder. La vida del “sahib” y de su amada están en peligro y nos hemos comprometido a salvarles. Descansemos esta noche y mañana haremos alguna exploración a ver que averiguamos.


  Prepararon algunos alimentos y, nombrada la guardia, preguntó uno de los auxiliares:


  —¿Debemos encender las hogueras?


  Tantia vaciló, terminando por responder:


  —No sé. Esperemos un poco a ver si localizamos el resplandor de alguna otra. Si es así, es que podemos encender sin llamar la atención.


  Y sentándose en silencio en torno a las ramas con los rifles entre las piernas y el “kriss” al alcance de la mano, esperaron estoicos a que la noche acabase de cerrar sobre la jungla.


  CAPÍTULO SEGUNDO


  LA SUERTE ESTA ECHADA


  Ya el cielo era un manto negro punteado de brillantes estrellas, cuando Mahur se levantó, mascando una hoja de batel, y, avanzando hacia la espesura, se internó por ella con el rifle amartillado.


  Estuvo ausente durante un cuarto de hora y, pasado éste, regresó, diciendo a Tantia:


  —Me he aventurado a echar un vistazo por ahí dentro y puedo asegurar que algunos, sino todos, se han aventurado a encender hogueras. Esto debe estar poblado de alimañas y toman sus precauciones.


  Tantia dio orden de hacer lo propio, y luego preguntó:


  —¿Hacia qué parte has visto las luminarias?


  —Hacia la derecha. Por aquí la jungla no es tan espesa como parece y se puede cruzar bien.


  El indio se quedó un momento dudando, y luego:


  —Quédate al cuidado, Mahur. Voy a echar yo un vistazo.


  —¿Para qué?


  —Para nada concreto, pero quiero acercarme a una de esas hogueras a ver si sorprendo alguna conversación interesante. Estoy preocupado con el modo de penetrar en la pagoda y quiero cerciorarme si hay algún obstáculo que impida el libre paso.


  Mahur le dejó hacer y, sentándose junto a las ramas encendidas, continuó mascando el batel, mientras Tantia, bien armado, se perdía entre la espesa vegetación.


  El astuto indio conocedor de aquellos lugares peligrosos se arrastró entre la maleza que, como había indicado su compañero, no era demasiado tupida y, avanzando hacia la derecha, procuró orientarse hasta localizar alguna de las hogueras descubiertas por Mahur.


  Diez minutos más tarde, un ligero resplandor que iluminaba con suaves tonalidades rojas el verde pajizo de la maleza, le indicó que había llegado cerca de su objetivo y, avanzando con más cuidado para no producir ruido alguno, fue ganando terreno hasta situarse próximo a un gran claro, en cuyo centro crepitaban algunos leños.


  Sentados en derredor de la hoguera, aunque a prudente distancia, se descubrían seis indios de rostros violentamente atezados. Vestían sendos turbantes azules, unas casacas rojas con fajas amarillas y calzones abombados junto al tobillo.


  Todos tenían las cimitarras al alcance de las manos y los rifles amartillados en previsión de alguna sorpresa, permaneciendo callados, mascando el amargo batel que tanto gusta a los indios, y Tantia empezaba a creer que se disponían a dormir, cuando uno de ellos, haciendo un gesto con la mano, preguntó:


  —Kelat, ¿qué sabes tú de cierto de los rumores que corren sobre la inmolación de este año? Como sabes, vengo de Bombay, donde nadie conoce una palabra de esto, pero un “seikke” borracho me aseguró en el canal que este año tenemos una preciosa esclava blanca que ofrendar a la diosa. ¿Es verdad?


  —Pronto lo sabrás, Nal. Como presumirás, no estoy en el secreto, pero por persona que me merece confianza sé que es cierto. He oído una historia fantástica de un rapto llevado a cabo por el “sahib” en Delhi. Cuando el Ganges suena, agua lleva.


  Otro de los indios que había permanecido en silencio intervino para afirmar:


  —No debéis dudarlo. Como no ignoráis, yo habito a la orilla del río y hace seis días vi bajar por la noche la “bangle” del príncipe bien escoltada por sus “seikkes”. En el interior descubrí una figura femenina guardada por el propio “sahib”. Comprenderéis que cuando ha madrugado tanto para bajar a la pagoda y ha tomado tales precauciones el asunto merecerá la pena.


  —¡Oh, eso es una grata noticia! —afirmó Nal—. Recuerdo que hace cuatro años, en esta misma fiesta, sacrificamos a una muchacha bellísima, hija de un diplomático inglés, raptada en Benarés. Fue algo grandioso, no sólo por lo bello del espectáculo, sino porque la sangre de nuestros opresores sirvió para calmar a la diosa. Ese año las cosechas fueron mejores que nunca y hubo revueltas en las que conseguimos victorias muy estimables.


  Kelat, entusiasmado, afirmó:


  —Yo ya tengo unas ganas enormes que llegue la tarde de mañana para entrar en la pagoda. Pienso acudir de los primeros para situarme cerca del ara del sacrificio y ver nadar el pececillo rojo en su concha de alabastro.


  —Y yo —aseguró Nal—. Por cierto que, ¿os entregaron bien la contraseña de entrada?


  —¿Cómo no? A mí me la dio el jefe supremo de nuestro distrito.


  —Y a mí… ¿Cuál es?


  —“Esta noche la luna se tornará roja como el alma de Kali”.


  —Justamente… Conviene estar seguros, no suceda lo que un año, que un jefe equivocó la contraseña y mataron a diez hermanos nuestros por darla equivocada.


  —Lo recuerdo —aseguró Nal—. Por cierto que el príncipe, cuando aclaró lo sucedido, mandó sacar los ojos con hierros encendidos a quien tuvo la culpa del suceso. ¡Menudo pánico se armó, creyendo que, infieles a nuestra causa, habían pretendido violar el secreto de nuestra pagoda!


  Kelat se tumbó sobre la húmeda tierra, diciendo:


  —Perdonar, pero he hecho un viaje muy pesado y me muero de sueño. Voy a aprovechar hasta la madrugada porque la noche próxima será también de velada.


  Todos asintieron, e imitándole, se tumbaron sobre la hierba, no quedando en pie más que los que montaban la guardia.


  Tantia, comprendiendo que ya no podría saber más detalles aprovechables, se escurrió de nuevo, regresando sobre sus pasos hasta descubrir su campamento.


  Silencioso como un reptil, entró en él, y acercándose a Mahur murmuró a su oído, sin poder ocultar su regocijo:


  —¿No te dije que estábamos sentados sobre un volcán? Por fortuna, creo haber eliminado una de sus más peligrosas fichas.


  —¿Sí? ¿Qué has descubierto?


  —No mucho, pero lo elemental. La fiesta, es la próxima noche. Todos saben que se va a sacrificar a la prometida del “sahib” blanco y la contraseña es: “Esta noche la luna se tornará roja como el alma de Kali”.


  Mahur, con los ojos brillantes de alegría, preguntó:


  —¿Cómo lo has descubierto?


  Tantia le contó todo lo oído frente a la hoguera, y Mahur, meditabundo, afirmó:


  —Tienes razón al asegurar que optábamos sentados en un volcán. Me figuro lo que hubiese sucedido si pretendemos entrar sin contestar rápidos a la pregunta.


  —Nos hubiesen degollado a todos antes de tener tiempo a intentar la defensa. Ahora me pregunto si no existirán más contraseñas.


  —No lo creo. Ya es bastante con lo difícil que han hecho pasar la primera barrera. De todas formas, tendremos que correr ese albur.


  —Ahora sólo nos falta saber dónde está la pagoda.


  —Eso será fácil. Pienso pegarme discretamente a los talones de nuestros informadores y llegar hasta ella. Han prometido ser de los primeros.


  Como de momento no podían intentar nada más, decidieron dormir unas horas. La jornada que se les presentaba iba a ser digna de titanes y necesitaban de todo su vigor y lucidez para intentar salir airosos de ella.


  De madrugada, Tantia despertó y, ordenando a sus compañeros que se preparasen, recogieron su modesta impedimenta y se dispusieron a partir.


  —Seguirme en silencio —advirtió el indio—. Vamos a acercarnos al campamento de esos sectarios y debemos pasar desapercibidos para no inspirar sospechas.


  Silenciosamente se internaron en la jungla, y Tantia, que poseía un maravilloso sentido de la orientación, reconoció el lugar por donde había pasado la noche anterior, con sólo examinar las ramas tronchadas y el terreno hollado por sus pies.


  Por fin llegaron cerca del campamento de sus enemigos. Éstos se disponían a partir y aguardaron a que lo hicieran para seguirles a distancia.


  Pronto salieron a una especie de senda abierta en la jungla, pero los dos indios, en lugar de mostrarse en ella, decidieron seguir paralelamente entre el boscaje, guiándose por las voces de los sectarios.


  Pronto, diversos lugares de la jungla, empezaron a surgir indios que se unieron al grupo, y entonces, Mahur, estimando que no había por qué ocultarse, consultó con su compañero la conveniencia de sumarse a los grupos.


  —Sí, podemos hacerlo —replicó Tantia—. Ahora no resultaremos sospechosos y algo captaremos que nos interese.


  Esperaron a que se aclarase la senda y, aprovechando un momento en que no avanzaba nadie por ella, surgieron de entre el boscaje y caminaron a buen paso para unirse a los que marchaban en vanguardia.


  Después de rodear por sendas que no eran tales, sino cortes en la jungla, y dar diversos rodeos, desembocaron en un enorme claro cuya existencia no habían sospechado. Más de tres centenares de fanáticos se hallaban ya apiñados en la gran glorieta, y Mahur y su compañero, al examinarla, comprendieron que aquel claro no era natural, sino que había sido abierto por la mano del hombre, talando árboles y arrancando las raíces para no hacer estéril tan enorme trabajo.


  Al fondo, un enorme banano que debía contar cientos de años, mostraba su resquebrajado tronco cuajado de protuberancias, y como nota saliente en él, se admiraba que aparecía partido en su base, formando dos enormes pies que se clavaban en la tierra, dejando libre un hueco capaz para dar paso a dos hombres juntos.


  Mahur dio con el codo a Tantia y murmuró:


  —Apostaría la cabeza a que éste es el banano sagrado que da entrada a la pagoda.


  —Y yo, pero ardo en deseos de saber cómo puede ser eso.


  —Aún nos faltan algunas horas para averiguarlo. De momento sigamos con atención lo que esta gente hace para imitarles.


  Poco a poco, los alrededores de la gran glorieta se fueron poblando de sectarios, cuyo aspecto era para intranquilizar a cualquiera. Todos portaban a la cintura sendas fajas que, en momento oportuno, se convertían en los terribles lazos negros para la estrangulación.


  Mediado el día, ruidos misteriosos que parecían brotar del fondo de la tierra se captaron confusamente. Eran como salmos u oraciones que se filtraban por las grietas de la tierra y, más tarde, el eco de unos instrumentos agudos semejantes a muy lejanas trompetas.


  Los “thugs” se envararon al captar esta clase de ruidos y se agolparon ante el banano sagrado. Señal indudable de que pronto daría comienzo la entrada a la terrible pagoda de Kali.


  Tantia se fue acercando uno a uno a sus auxiliares, advirtiendo:


  —¡Mucho cuidado y mucha vista! Vamos a pasar por la prueba más dura para nuestros nervios y hay que salir airosos de ella. Al menor asomo de peligro, todos para uno y uno para todos.


  Los falsos “thugs”, con la mano derecha perdida dentro de la faja, en la que guardaban sus revólveres, esperaron no sin cierto nerviosismo el final de aquel empiece de su terrible aventura.


  Por fin, cuando la tarde amenazaba con morir, se produjo un hecho que asombró a los aventureros. Entre las raíces del banano acababa de surgir, como por arte de magia, un viejo indio de luengas barbas blancas y aspecto feroz, el cual, reclamando silencio con gestos expresivos, se quedó extático hasta que el más profundo silencio reinó en la jungla.


  Entonces, el indio barbudo, con voz tonante, gritó:


  —Hermanos en Kali, nuestra secta va a celebrar esta noche la fiesta más grandiosa de todo el año en honor de Kali, la Diosa de la sangre y el exterminio. Nuestro supremo jefe, el príncipe Sundhia, ha querido honrar la ceremonia en persona, no sólo asistiendo a las fiestas, sino ofreciendo a la Diosa la sangre joven y cálida de una bella esclava, cuya posesión le ha costado persecuciones inicuas y quebrantos sin cuento.


  “Sundhia”, que ama a la esclava blanca, sacrifica su amor por satisfacer el deseo de sangre de nuestra Diosa. Todos sabréis apreciar este sacrificio, correspondiendo a sus afanes con la misma fe en el triunfo final que él posee.


  Nadie se atrevió a hacer la más leve manifestación de entusiasmo, pero todos se postraron de rodillas y una oración cruel y pagana brotó de sus labios.


  —¡Oh, diosa Kali, deidad de la sangre y el exterminio, tus hijos que te aman y están dispuestos a dar por ti hasta el último aliento, te desean ver contenta y satisfecha y prometen esforzarse en dar cumplimiento a tus deseos! ¡Protégenos con la misma fe que hemos puesto en ti y te prometemos ahogarte en sangre si con eso te sientes satisfecha y puedes alcanzar de nuevo el “Kalaisson” al que todos aspiramos!


  Terminada, la salvaje plegaria, el anciano hizo un gesto y los indios fueron formando una apretada fila ante el banano. Luego, a una señal del viejo, la fila avanzó.


  Uno a uno iban desapareciendo como si se los hubiese tragado la jungla, y Mahur, Tantia y sus amigos, que formaban uno detrás de olio, avanzaban sin alcanzar a descubrir el lugar por donde penetraban, pero adivinando que debían hacerlo por debajo del banano.


  Por fin les llegó el turno. Mahur fue el primero en avanzar, serenamente, y cuando llegaba bajo el arco que formaban las abiertas raíces, descubrió un hueco en el fondo y, junto al borde, una escalerilla que conducía al interior.


  Las dos partes de la abierta raíz estaban huecas por su parte interior, y el indio descubrió ocultos en el hueco dos feroces bengaleses, armados de terribles y afiladas cimitarras.


  El viejo de las barbas blancas se encaró con Mahur, diciendo:


  —¿Qué sucederá esta noche en la jungla?


  El indio, sin vacilar, aunque con todos sus nervios en tensión, contentó:


  —Esta noche la luna se tornará roja como el alma de Kali.


  —Que ella te proteja. Pasa…


  Mahur desapareció por la escalerilla, y sólo pudo ver a Tantia avanzando hacia el banano, ocupando su lugar. Con el corazón latiéndole, con inusitada violencia, empezó a descender en la obscuridad. Hasta que no supiese a su lado a sus bravos amigos para correr juntos la misma suerte, no se encontraría tranquilo.


  Por fin la escalerilla terminó, y al hallarse en un rellano, a unos siete u ocho metros de profundidad, distinguió al fondo una claridad rojiza, que le anunció que se acercaba al lugar tan anhelado.


  De modo natural se rezagó hasta que se le unieron sus compañeros, y cuando estuvo seguro de que todos habían pasado con bien de la fatal prueba, se sintió más tranquilo y confiado.


  Ahora iba a empezar para ellos el verdadero peligro, pero ninguno parecía temerlo o tasarle en su terrible magnitud.
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  —¿Qué sucederá esta noche en la jungla?…


  Avanzando por el estrecho tubo, que servía a modo de pasadizo, fueron alcanzando lugares más amplios. La galería se ensanchaba insensiblemente, y tras un recorrido de unos veinticinco metros, desembocaron en una rotonda tallada en piedra y mármoles, adornada con imágenes monstruosas, en las que se ensalzaban las siniestras virtudes de la sangrienta diosa.


  Una lámpara monumental de bronce, suspendida por un cordón muy grueso de seda roja, daba luz a la rotonda y, en ella, se abrían media docena de huecos que debían corresponder a otras tantas salidas.


  Todos se hallaban cerrados por sólidas puertas de bronce, con excepción del fronterizo, y por él penetraron a través de un pasillo, en el que desembocaban transversalmente cuatro galerías, dos a cada lado.


  Mahur y Tantia echaron un vistazo a dichas galerías, preguntándose mentalmente a qué lugar conducirían, pero como todos pasaban de largo ante ellas, no se atrevieron a examinarlas con más atención.


  Lo único que observaron era que descendían suavemente cada vez más hacia al fondo de la superficie, y que las paredes eran altísimas y nada húmedas.


  Por fin, al término de aquel nuevo pasadizo, desembocaron en una nave inmensa, colosal, algo que jamás hubiesen soñado con hallar en aquel lugar tan escondido, y aunque la luz era opaca y vaga, pues se alumbraba a través de unas claraboyas abiertas muy alto en las paredes, pudieron apreciar que se encontraban en el interior del famoso templo.


  Más de trescientos sectarios ocupaban ya espacio dentro de él, repartidos por sus cuatro ángulos y, al parecer, su actitud era expectante, pues se habían reunido en pequeños grupos que comentaban entre sí las posibles incidencias de aquella memorable fiesta de sangre que iban a presenciar.


  Esto sirvió para permitirles examinar atentamente el templo. Allí se iba a decidir su suerte y la de las personas por quienes con tanta bravura y altruismo peleaban, y era interesantísimo para ellos conocer lo mejor posible la guarida de los “thugs”, para aprovechar cualquier circunstancia que les permitiese intentar un golpe audaz y después buscar la huida.


  La pagoda formaba un cuadrilátero inmenso, con el techo abovedado tallado en mármol rojo y azul, y cuatro filas de preciosas columnas rojas de granito se elevaban desde el suelo, sosteniendo, al parecer, aquella rotonda atrevida y formidable.


  Las filas se componían de cuatro columnas cada una, y su grosor permitía ocultar a un hombre colocado tras ellas.


  Artistas refinados habían labrado en las columnas escenas representando los combates de Rama con Ravano, el raptor de la bella Sita o de la guerra de los horos y pandovas, así como animales monstruosos que adornaban los frisos y capiteles.


  Varias estatuas de Siva en diferentes momentos de su vida se aplastaban contra las paredes y, al fondo, separado media docena de metros del testero, se erguía la monstruosa Kali, más horrible y repugnante que cuantas esculturas de ella habían contemplado.


  Su boca, como una caverna, dejaba ver la roja lengua colgando del belfo, mientras el collar de despojos humanos que adornaba su garganta y el cinturón de cráneos que se ceñía a sus caderas, daban una repugnante sensación de verismo jamás admirado.


  Ahora, acostumbrados a la indecisa luz que se filtraba por los vanos, y al elevar los ojos al techo, descubrieron en éste, colgadas, varias artísticas y descomunales arañas de bronce, una galería circular que daba la vuelta a todo el templo, desde la parte izquierda del ángulo de entrada a la derecha del de salida de la puerta y, al fondo, cortando dicha galería, una especie de ancho palco con un mirador saliente, artísticamente labrado.


  Poseía tres ventanales en forma de herradura y los tres aparecían cubiertos con unos terciopelos rojos, en cuyo centro estaba grabada la imagen de la diosa.


  A los lados de la estatua, pero en la pared del fondo, se entreveían dos pequeñas puertas cerradas ante las que hacían guardia cuatro feroces indios, armados de lanzas agudísimas, y entre estas puertas, otra mucho más amplia, también guardada por impresionantes veladores.


  Mahur, después de un atento examen, se inclinó al oído de Tantia y susurró:


  —Aquel mirador que corta la galería, ¿qué destino tendrá?


  —No lo sé, pero me lo figuro. Desde él asistirá ese monstruo de Sundhia a la ceremonia del “Onugonun”[16].


  CAPÍTULO TERCERO


  UNA MANIOBRA AUDAZ


  El audaz indio, después de un momento de meditación, susurró:


  —¿Quieres quedarte al cuidado de nuestros hombres?


  —¿Qué pretendes? —preguntó Tantia nervioso.


  —Ver si es posible deslizarse hacia allá arriba y sacar una impresión de lo que hay por allí. No olvides que vamos a intentar uña empresa terrible, que aquí encerrados nada conseguiremos, pues nos cortarán la salida por el lugar donde hemos entrado y que si no hallamos un agujero por donde intentar salir al exterior, pagaremos todos con la vida la profanación que vamos a cometer.


  Tantia, dándose cuenta de la razón de su compañero, dijo:


  —Dices bien, Mahur, pero me dolería que te jugases la vida estúpidamente. Entiendo, que si algo irremediable ha de suceder, debemos afrontarlo todos por igual.


  —Tú estate atento a lo que suceda aquí abajo y si necesito vuestra ayuda llamaré. Si oyes la vibración del pito que me has dado, acude con esos demonios y haremos una sarracina horrible entre estas alimañas.


  Tantia estrechó furtivamente la mano de Mahur y éste, con naturalidad y disimulo, se fue corriendo hacia la izquierda, hasta situarse junto a una estrecha escalera que oculta por un pasamanos sin adornos de ninguna clase, se deslizaba hacia arriba para alcanzar la galería. El sitio como punto de observación para abarcar lo que sucediese en el templo, no era recomendable y por esta causa, los que habían acudido exclusivamente a presenciar la ceremonia, se habían apresurado a buscar lugares de más visibilidad, alejándose de aquel que además aparecía más envuelto en sombras.


  El audaz indio echó un vistazo en derredor y aprovechando un momento en que nadie parecía mirar hacia aquel lado, alcanzó la escalera y como los gatos, ganó los escalones hasta llegar al rellano.


  Antes de hacer acto de presencia en él, asomó con precaución la cabeza y como no descubriera a nadie en el estrecho pasillo que formaba la galería, se irguió a medias y andando en cuclillas para no asomar el busto por el remate de la balaustrada y darse a ver desde el templo, continuó avanzando.


  La indecisa luz que reinaba en las alturas favoreció su paso. Las claraboyas proyectaban sus reflejos de frente al templo, dejando sombrío la parte baja de la galería y así, como una sombra, pegado a la pared, continuó avanzando hasta llegar al final de la recta.


  Allí se detuvo. Para alcanzar la parte trasera del mirador, tenía que torcer el pasillo y no sabía si en el ángulo o en aquel trozo, habría vigilancia alguna, pero como algo tenía que arriesgar, se tumbó en el piso, alargó la cabeza y echó un vistazo.


  Aquella parte trasera debía conducir a algún lugar, pues se abrían hasta cuatro puertas al fondo detrás del mirador y una de ellas correspondía exactamente a la entrada de éste.


  Un indio atlético, de pie, con el brazo apoyado en una larga lanza, custodiaba la puerta. Aquél era un obstáculo que le impedía avanzar más, pues juzgaba necio buscar la forma de deshacerse de él, sin saber qué utilidad podía poseer aquel acto anticipado.


  Por lo que pudo sospechar, desde la otra escalera del templo y por la galería contraría, se llegaba también al mismo sitio. La galería era circular y no quedaba obstruida por parte alguna.


  Poco era lo averiguado, pero sí algo que acaso fuese útil y retrocediendo suavemente, volvió a deslizarse al templo uniéndose a Tantia.


  Cuando éste le vio acercarse, un gesto de ansiedad se reflejó en sus ojos. Temía que la exploración no hubiese servido de nada, e interrogó a Mahur mudamente.


  Éste, con voz que era un suspiro, le dio cuenta de su descubrimiento.


  —¿Qué crees que pueda valernos? —preguntó Tantia.


  —No lo sé, pero… vamos a ver cómo repartimos nuestras fuerzas. Cuando empiece la ceremonia, que supongo sea larga, tú, con uno de nuestros hombres, te colocaré junto a la escalerilla de la derecha y yo, con otro, junto a la de la izquierda. Los demás quedarán rezagados en última fila para en caso de necesitar su ayuda, que no sean estorbados por la masa. Mi idea es, si aparece allí Sundhia, subir los dos a la galería y apoderarnos de él, obligándole a devolver la libertad a los prisioneros a cambio de su vida.


  —Me parece un disparate —advirtió juicioso Tantia—. No saldríamos vivos de aquí.


  —Pues… le raptaríamos o le coseríamos a puñaladas y si el mirador no está destinado a él y sí a la joven condenada o al “sahib”, entonces, algo habremos sacado. En fin, de momento no podemos anticipar juicios y sí tomar posiciones.


  Tantia comprendió la razón de su compañero y con precaución, dio las órdenes oportunas. Cuando la fiesta diese comienzo, cada cual ocuparía su lugar y entonces, sería llegado el instante de obrar a tono con las circunstancias.


  En aquel momento, un indio casi negro que aparecía sentado a los pies de la diosa, con un enorme “kauk” adornado con plumas y crines, agitó los brazos, redoblando sobre el instrumento unos palillos de bambú coronados por unas bolas de cuero.


  Al redoble, en el centro de la pagoda, se encendieron misteriosamente dos enormes lámparas de múltiples brazos, que, lentamente, fueron descendiendo hasta situarse a una altura de cuatro o cinco metros.


  Una de las lámparas caía precisamente sobre la cabeza de la estatua de Kali, iluminándola siniestramente en tonos rojos, mientras la otra, más hacia la puerta de entrada, despedía lívidos reflejos verdes.


  Cuarenta indios semi desnudos, luciendo en el pecho el tatuaje de la diosa, rodearon ésta en semicírculo, quedando erguidos, mientras el tambor seguía batiendo.


  Arriba, vibró el sonido de una “ransinga” y todos los asistentes, postrándose de rodillas, elevaron los ojos a lo alto.


  La cortina de terciopelo que cubría el hueco central del mirador, se descorrió y en él, apareció erguido, terrible, fiero, el príncipe Sundhia. Aparecía envuelto en una preciosa “dotée” amarilla y recargado de collares y brazaletes hasta la exageración.


  Como un alarido, cientos de voces repitieron:


  —¡Que Kali salve a Sundhia, el hijo de las aguas, sagradas del Ganges!


  Sundhia movió su mano derecha y contestó:


  —Que ella os dé a todos larga vida…


  Hubo un momento de expectante silencio y luego, la voz del príncipe volvió a vibrar:


  —Hijos predilectos de la invencible Kali. Al reunirnos aquí de nuevo como todos los años, para exaltar a nuestra Diosa y hacerle la ofrenda a que es acreedora por sus bondades y protección hacia nosotros, lo hago esta vez con el corazón henchido de orgullo, porque su bondad me ha permitido ofrendarle algo grandioso que no siempre es factible conseguir.


  ”Exponiéndose a durísimas persecuciones, habiendo sufrido peligros inenarrables y perjuicios grandiosos, he conseguido apoderarme de una joven doncella blanca, la más bella de cuantas habitan en la India y que por pertenecer a la despreciable raza de los que nos oprimen y expolian, posee un doble valor.


  ”Se trata de la hija del Gobernador de Delhi, ese chacal que tantas muertes nos ha causado y que con tanto ahínco y desprecio persigue a la secta de los “thugs”. La rapté de su palacio el mismo día que iba a contraer matrimonio con un oficial de esa tropa despreciable que es la barrera que nos contiene y tras mil vicisitudes y persecuciones, he conseguido traerla a nuestra pagoda para ofrecer su sangre pura de doncella a las ansias de Kali insaciable.


  ”Pero aún más, he capturado al hombre que quería poseerla para él y le tengo en mi poder para martirizarle, obligándole a presenciar impotente el sacrificio de su amada y después, destrozarlo vivo en pago a las muchas amarguras que me ha hecho sufrir y como castigo a los perjuicios que me ha causado, así como a nuestra secta.


  ”La joven esclava pronto será inmolada en el altar de nuestra amada Diosa y en cuanto al hombre traidor que nos ha perseguido, voy a mostrároslo para que os gocéis por anticipado en su tormento y después, le deis la más espantosa muerte que se os ocurra.


  Un clamor de infierno atronó la pagoda. Cientos de brazos se elevaban con furor crispando los puños y bocas horribles de voces enronquecidas, reclamaban al prisionero para destrozarle allí mismo.


  Mahur y Tantia lívidos por el pánico y con las manos engarfiadas en los revólveres, contemplaban ansiosamente el fatídico palco. Temían que Sundhia, accediendo a las reclamaciones de los sectarios, les entregase el prisionero inmediatamente, sin darles tiempo a intentar nada en su favor.


  Pero el príncipe, haciendo un gesto con la mano, impuso silencio y luego advirtió:


  —Os he prometido haceros entrega de él y lo tendréis, pero antes debemos proceder a celebrar el “onugonun”.


  Hizo un gesto hacia el interior del palco y poco después desde abajo, se divisaron las cabezas de dos indios que arrastraban algo hasta colocarlo delante de la balaustrada. Era un bulto vestido de negro, de tal forma, que resultaba imposible contemplar sus facciones.


  Una vez que le dejaron sentado, pegado a la balaustrada, pudo apreciarse que le habían vestido con un sayal negro con capucha que cubría su rostro. Sobre ésta, dos garras trataban de converger en el centro y resultaba espantoso contemplarlas.


  Sundhia, de un tirón, separó la capucha y el rostro pálido, de ojos desencajados de Clark, apareció a la vista de los sectarios. El condenado no podía demostrarles su desprecio porque aparecía fuertemente amordazado.


  Mientras los indios rugían, Sundhia volvió a cubrirle con el capuchón dejándole en aquella postura, de la que no se podía evadir porque las ligaduras le impedían moverse.


  Sundhia desapareció del camarín dejando solo al prisionero y poco después, reaparecía en los bajos del templo, haciendo su aparición por la puerta grande que se habría por detrás de la estatua de la Diosa.


  El príncipe avanzó, se inclinó profundamente ante la estatua y luego, pausadamente, se dirigió a una pequeña pila de blanco alabastro, dentro de la cual nadaba graciosamente un pececillo rojo y postrándose ante ella, murmuró:


  —Padre mío, tú que encarnas tu alma en este pez del sagrado Ganges, te hago ofrenda por medio de nuestra Diosa de lo que más hubiese querido en el mundo para mí… Ténmelo en cuenta y protege mis pasos en la tierra.


  Terminada la ofrenda, se volvió hacia los grupos, diciendo con voz tenante:


  —¡La virgen de la pagoda debe morir! Ha sonado su hora.


  Dos indios que portaban unas largas trompas de metal, las hicieron vibrar funeralmente y a sus tristes notas multitud de siervos portando haces de leña, surgieron de las puertas más alejadas y depositaron su siniestra carga a los pies de la Diosa.


  Mientras se desarrollaban los preparativos para la horrible ceremonia, Mahur susurró al oído de Tantia:


  —Si no hacemos un intento desesperado aprovechando que estas lleras hacen sus preparativos, estamos perdidos. Creo que debemos intentar primero salvar al “sahib”.


  —¿Cómo? —preguntó Tantia emocionado.


  —Deslízate y sube por la escalera de la derecha mientras yo subo por la izquierda. Cuando llegues al rellano cruza la galería inclinado para que no te vean y al llegar al final donde tuerce, tírate al suelo, asoma la cabeza con precaución y mira qué hay en la galería donde se abre ese maldito palco. Antes, sólo había un indio de guardia.


  —Bien, si así es, ¿qué debo hacer?


  —Esperar a que yo alcance la salida por el otro lado y entonces, según hacia el lado que mire el indio, le atacaremos por la espalda uno u otro y si hubiese más… Entonces obremos como mejor podamos.


  Luego, llamando a sus hombres, ordenó:


  —Uno a la entrada de cada escalera y si sucediese algo, ganar el rellano y desde allí, contener a tiros a los que traten de ascender. Se puede defender muy bien desde arriba. En cuanto a los demás, si hay que dar la cara, os daremos órdenes desde donde estemos, pero procurar situaros lo más cerca posible de la esclava blanca cuando salga, por si en un momento de sorpresa podéis intentar rescatarla.


  Ni una duda; ni una vacilación se reflejó en los semblantes de aquel puñado de valientes. Todos sabían lo arriesgado que era lo que iban a acometer y habían dado por descontado un seguro fracaso que podía costarles la vida.


  Mientras los dos bravos indios ganaban el corredor y se arrastraban dispuestos a cumplir su programa de ataque, un tropel de preciosas “devasis”, bailarinas jóvenes y bellas, consagradas a la Diosa, había surgido del fondo de la pagoda y rodeando la estatua, dieron comienzo a una voluptuosa danza que marcaban al ritmo del “tare” y el “kauk”, de fúnebres y apagados tonos, que parecían llamar a la muerte.


  Estaban vestidas con inusitado lujo luciendo sendas corazas de oro repujadas con espléndidos diamantes, cortas falditas de roja seda que asomaban por debajo de la larga falda de Cachemira que se ceñía a sus caderas y sus piernas se hallaban embutidas en unos amplios pantalones bombachos blancos aprisionados a los tobillos.


  En el cabello, lucían vaporosos velos azules que flotaban como el humo y en los brazos agitaban unas ajorcas gruesas, llenas de campanillas de plata, que producían una música agradable y tenue.
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  Llegaron a situarse a un metro de las espaldas de los dos guardianes.


  Sus danzas eran lúbricas y de un ritmo voluptuoso y duraron bastante tiempo.


  Entretanto que las “devasis” ejecutaban sus danzas, Mahur y Tantia ganaron cautelosamente la escalera y después de atravesar sin contratiempo la larga galería, llegaron al recodo donde se detuvieron, arrojándose al suelo. Su ascenso había sido tan igual, que ambos coincidieron al asomar cautelosamente la cabeza por cada uno de los opuestos extremos de la galería transversal.


  Lo que descubrieron desde su escondite les hizo concebir ciertas esperanzas de éxito. Junto a la entrada al mirador había dos indios armados de agudas lanzas, pero ambos entusiasmados sin duda con las danzas de las bayaderas, habían buscado una postura que les permitiese abarcar el templo desde la parte trasera del mirador, sin de esta forma perder de vista al prisionero que delante de ellos, aparecía rígido y sentado, con el pecho apoyado en la balaustrada.


  Confiando en el momento apto para sus planes, se irguieron y pegándose a la pared fronteriza, avanzaron tan sagazmente y tan a compás, que juntos llegaron a situarse a un metro de las espaldas de los dos guardianes, los cuales, ensimismados en la contemplación, no se dieron cuenta del peligro que corrían.


  A una seña de Mahur, ambos se arrojaron sobre ellos atenazándoles fieramente por la garganta y arrastrándoles a la galería con sus nervudos y poderosos brazos.


  Fue inútil el esfuerzo supremo que los dos indios realizaron para librarse de aquel lazo mortal más fiero que el de sus lazos de seda. Cuatro manos vigorosas, movidas por un ansia suprema de matar y vivir al tiempo, apretaron sin compasión alguna y momentos después se les escurrían flácidamente de las manos.


  Tantia y Mahur, con los ojos chispeantes de alegría, arrastraron los cuerpos ocultándolos tras las amplias cortinas que cubrían las paredes de los costados y se miraron mudamente interrogándose con los ojos.


  Tantia, tras un momento de duda, sacó el revólver e indicó con él a Mahur que quedase fuera vigilando la galería. El indio, conocedor de la sagacidad de su compañero, no discutió la orden y salió al pasillo.


  Entonces Tantia, se arrastró hasta los pies del prisionero y con voz queda murmuró:


  —“Sahib”, ten valor y confianza. Tus amigos no te olvidan. Estamos aquí para salvaros o morir todos y lo lograremos. No hagas ningún movimiento que pueda denunciar a los ojos de esos monstruos que pasa algo anormal y estate quieto hasta que te avise. Voy a cortar tus ligaduras.


  Por debajo del negro sayal cortó las ligaduras dejándole libres brazos y piernas y cuando lo hubo conseguido, dijo:


  —“Sahib”, convenía que vieses la forma de salir de ese capuchón sin que desde abajo notasen nada. Es indispensable que así suceda.


  Clark, que había recibido la sorpresa más grande de su vida, al oír la voz de Tantia junto a él, sufrió un momento de renunciación, mientras le libraban de las ligaduras, pero en seguida su temple se sobrepuso y al considerar el esfuerzo de aquellos valientes y que su amada estaba en peligro de muerte, reaccionó.


  Al menos, si no se salvaban, morirían matando y uno de los primeros que caerían sería el odiado Sundhia.


  Pisó con el pie al indio para hacerle comprender que le había entendido y disimuladamente, con las manos levantadas, sostuvo el capuchón por debajo y se escurrió de él dejándole asomar colgado de los brazos.


  Al sacar la cabeza con los ojos brillantes por lágrimas de emoción, Tantia divisó la mordaza y se la arrancó rápidamente.


  Clark respiró con alivio y con un “gracias” imperceptible, exteriorizó sus sentimientos.


  Tantia le hizo señas que aguardase y tomando a uno de los indios muertos lo sentó en el sillón que había retirado. Luego, con rapidez le encajó la capucha, exponiéndose a ser visto en el cambio y lo dejó sentado en puesto de Clark.


  El escamoteo había sido rápido. El bravo militar estaba salvado de momento y era un hombre más a combatir contra la secta y a realizar heroicidades por salvar la vida de su amada.


  Tantia le tomó de la mano y le arrastró fuera del pasillo donde estaba Mahur. Éste, al ver aparecer a Clark, se abrazó a él en silencio y el ex cautivo, incapaz de resistir la sensación del momento, quedó durante un minuto abrazado a su bravo asistente y al indio que tan fiel le había sido por agradecimiento a lo que un día hiciera por él.


  CAPÍTULO CUARTO


  LA MUERTE DEL MONSTRUO


  Mientras, en el templo, los “thugs” ajenos a que alguien pudiese osar introducirse en su santuario con fines profanadores, habían dado al olvido al prisionero y toda su atención estaba reconcentrada en la pagoda, donde las bailarinas habían dado fin a sus danzas, retirándose al compás machacón y lúgubre del “kauk”.


  Un silencio impresionante se hizo en la inmensa caverna y poco después un redoble de tambores que aumentaba de intensidad lentamente, anunció que la víctima se acercaba para poner remate a la bárbara ceremonia.


  La ancha puerta del fondo, se abrió y aparecieron en ella, tras los timbaleros, dos indios gigantes, portando dos campanas de bronce que agitaban rítmicamente, produciendo una vibración crispadora. Más atrás, les seguían doce tocadores de “rasinga” y por último doce indios ricamente vestidos exhibiendo unos enormes vasos de barro cubiertos con piel llamados “mirdengs”.


  Detrás de ellos, Victoria, ricamente vestida con una túnica blanca, una coraza de oro al pecho y una diadema de rosas ciñendo a las sienes, su hermoso pelo rubio suelto sobre la espalda, apareció en el templo seguida de una docena de indios que cantaban sus virtudes y le prometían una vida dichosa y risueña en el paraíso de su monstruosa Diosa.


  Victoria lanzó una angustiada mirada en torno suyo y se sintió desfallecer. Hasta el último momento, había conservado una leve esperanza de que algo sobrenatural se produjese en su auxilio, pero ahora, perdida toda esperanza, se mostraba próxima a desfallecer.


  Pero un sentimiento de orgullo, más fuerte que todo temor, se impuso en ella y alzando la cabeza, miró desafiante a aquella legión de crueles chacales que iban a sacrificarla sin piedad alguna.


  Todos se apartaron dejándola en el centro del templo erguida como una estatua y Sundhia, pálido de emoción al perder toda esperanza de poseer el amor de aquella mujer entera y viril que todo lo despreciaba aceptando en cambio la muerte, descendió del pedestal donde se había subido y acercándose a ella, murmuró a su oído:


  —Señora, aún está usted a tiempo. Sé que me expondría a muy graves perjuicios con mis hombres, pero si acepta usted mi amor, estoy dispuesto a salvarla del sacrificio.


  Ella le miró con todo el odio de que era capaz y murmuró:


  —¡La muerte es mil veces más dulce que soportar su asquerosa presencia!


  Sundhia se mordió los labios con ira y dirigiéndose a un indio que portaba una antorcha, gritó:


  —¡Encended la pira del sacrificio! Lívido de rabia, subió a lo alto de la grada a cuyo pie se hacinaba la leña y con terrible sangre fría, contempló como la pira empezaba a arder siniestramente elevando sus lenguas de fuego a lo alto.


  A una seña de Sundhia, el verdugo se adelantó a tomar a Victoria para arrojarla al ingente brasero, pero en aquel mismo momento, vibraron al unísono tres detonaciones y Sundhia, alcanzado en la cabeza, hizo un gesto brusco con los brazos y cayó de bruces sobre la pira, al tiempo que el verdugo, con el pecho atravesado, caía junto a él.


  Un impresionante silencio producido por la estupefacción reinó en el templo, durante breves segundo, pero seguidamente estalló un terrible alarido de furor y dominando este grito colectivo, la voz rotunda y vibrante de Mahur, gritando:


  —¡Fuego sobre esa chusma!… ¡Salvad a la esclava!


  Siete revólveres tronaron trágicamente a espaldas del grupo de “thugs”, que aterrados al verse agredidos también por la retaguardia, se abrieron a los lados dispuestos a repeler la agresión y siete hombres como otras tantas fieras, se lanzaron sobre Victoria, tomándola uno de ellos entre sus robustos brazos, mientras los seis restantes la rodeaban para defenderla disparando a derecha, e izquierda.


  De lo alto del mirador retumbaron nuevamente las detonaciones de los revólveres de Mahur, Tantia y Clark, a quien le había sido entregada un arma y el joven, con los ojos brillantes por la emoción, gritó, con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡A la escalera, pronto! ¡Defenderla hasta que os demos órdenes concretas!


  Como lobos, corrieron hacia la escalera de la derecha ganando el tramo que conducía a la galería antes de ser alcanzados por los “thugs” y mientras uno ascendía con la joven, los otros seis barrían los escalones abatiendo a los que pretendían subir.


  Mahur y Tantia corrieron al encuentro del que portaba a Victoria, medio desmayada por la emoción, y tomándola en sus brazos, se la entregaron a Clark al tiempo que gritaban:


  —¡Pronto! ¡Tres hombres con nosotros! ¡Los demás que sigan en su puesto unos minutos!


  Tres de los heroicos defensores de la escalera, corrieron por la galería al encuentro del indio y éste, haciéndoles señas que le siguieran, cruzaron velozmente la galería transversal y alcanzaron la del lado contrario, para ganar el otro lado de la escalera que había quedado indefenso.


  Unos minutos más y todo hubiese fracasado, pues pasado el primer momento de estupor, parte de los indios que se habían agolpado en el lado defendido, cruzaron el templo y se lanzaron aullando como fieras por el tramo libre. Pero en aquel momento los cinco barrieron a los primeros que lograron poner pie en la galería y avanzando intrépidamente, se situaron de modo estratégico, de forma que todo el que asomaba la cabeza por el vano caía atravesado de un balazo.


  Pero aquella situación no podía sostenerse mucho tiempo. Eran muchos cientos de fanáticos y en cuanto se lanzasen en masa, arrollarían a los defensores por el número.


  Pero la idea de Mahur y Tantia no era la de batir a los “thugs” de aquella manera, sino dar tiempo a Clark a salir de la galería toda vez que durante la media hora que duró la ceremonia, desde que el joven había sido libertado, Mahur dedicó el tiempo a explorar el interior, atravesando la puerta fronteriza al mirador que había quedado abierta al sacar por ella al prisionero.


  Esta favorable contingencia y los datos que Clark les facilitó indicando el camino que había recorrido con sus verdugos hasta llegar al templo, sirvió al indio para establecer una posible huida y sobre todo, para crear una serie de obstáculos que retrasasen el ataque en masa de los enfebrecidos “thugs”.


  Mientras se celebraba la fiesta, toda vigilancia interior había sido descuidada, ya que ni remotamente podían sospechar un ataque de semejante envergadura y osadía y por ello, Mahur pudo recorrer parte de las estancias interiores de la parte alta de la pagoda, estudiando rápidamente su topografía y galerías que pudiesen conducir a alguna salida ajena a la principal y conocida. Lo que más le agradó, fue descubrir que tanto la puerta fronteriza al mirador como dos más que encontró en su camino, podían ser cerradas por dentro con sólidos cerrojos. Este obstáculo debía retrasar algún tiempo la persecución de los fanáticos “thugs” y permitirles buscar con menos angustia un lugar propicio para la huida.


  [image: 164]


  Mahur y Tantia dispararon como fieras…


  Como el tiempo apremiaba, su exploración fue corta y una vez realizada, regresó al mirador, desde el que asistió en unión de Clark y Tantia a los preparativos de la inmolación.


  Por más que estudiaron el caso, no encontraron otra solución que producir la sorpresa y el pánico matando al príncipe e incitando a sus aliados a que se apoderasen de Victoria, mientras ellos tres, mantenían a raya a los sectarios para dar tiempo a ganar la escalera. Lo que sucediese después, sólo el destino podía decirlo.


  Así Clark, cuando llegó el momento propicio, extendió la mano y con el pulso más firme de toda su vida y el ansia más cruel de matar que le dominara, disparó a la cabeza de Sundhia, clavándole la bala en el cráneo por detrás. El cruel indio, murió instantáneamente y su cuerpo cayó en la hoguera, donde empezó a achicharrarse sin que sus adeptos, preocupados con su vida, se dignasen intentar nada para, salvarle.


  Mahur y Tantia disparaban como fieras barriendo el primer tramo sin permitir a ninguno poner pie en la galería. Aullidos feroces, maldiciones impresionantes, insultos terribles y amenazas sangrientas, brotaban de las resecas gargantas de los “thugs”, pero sus enemigos, sin impresionarse, seguían disparando con cuidado para que ni una bala se perdiese inútilmente.


  Cuando Mahur entendió que Clark cumpliendo sus instrucciones se habría retirado al interior, se separó del grupo advirtiendo a Tantia:


  —Manteneros firmes unos minutos: voy a dar instrucciones a nuestros compañeros de la otra escalera y cuando yo haga modular el pito, disparar a mansalva y correr basta alcanzar la puerta para dejar a esta chusma a este lado.


  Cumplió su misión raudamente y a un silbido suyo, los defensores hicieron varias descargas temerarias, para dejar despejada por un momento la escalera y luego, a todo correr, la abandonaron para seguir a Clark, que ya había desaparecido por la misteriosa puerta.


  Mahur, que esperaba el paso de sus amigos, apenas cruzó el último, cerró de golpe la puerta corriendo los tres enormes cerrojos que poseía y así, cuando los primeros “thugs” llegaron a ella, se encontraron burlados lo que aumentó su rabia y desesperación.


  Mahur dio orden de transportar entre todos una pesada estatua de Visnú que encontró en la estancia vecina y la atravesó detrás de la puerta para que sirviese de obstáculo y tranquilo por esta primera medida, tomó el mando del grupo, atravesando tres estancias que se comunicaban entre sí a su izquierda, al tiempo que cerraba estas como había realizado con la primera.


  Era cuanto podían hacer para crear una barrera entre ellos y sus enemigos, pero si estos conseguían eliminarla antes de que pudieran hallar la forma de salir de aquel antro, allí habría terminado su audaz odisea para siempre y de la manera más salvaje e inhumana que podían soñar.


  Cuando se vieron libres de todo peligro, se miraron con asombro, como dudando que la Providencia les hubiese ayudado tan ampliamente como lo había hecho. Todos estaban salvos y animosos, pues únicamente dos sufrían algunos rasguños pero de carácter insignificante.


  Mahur se puso al frente de la caravana alcanzando a Clark, que en unión de Victoria, ya recobrada del pánico que había sufrido, calmaba la ansiedad de la espera prodigando frases de eterno cariño a su amada, frases que ésta le devolvía duplicadas.


  Cuando la joven vio aparecer a Mahur, Tantia y sus amigos, corrió hacia ellos con los brazos extendidos y abrazándoles emocionada, murmuró:


  —¡Gracias, valientes; jamás podré olvidar ni pagar cuánto habéis hecho por mí!


  Mahur, preocupado por la situación replicó:


  —Vamos a dejar a un lado esto y a ocuparnos de buscar una salida, o de lo contrario para nada habrá servido todo lo intentado. Adelante por esta galería. Observé antes que lleva un sentido ascendente y supongo que será porque se aproxime de algún modo a la parte alta de la isla.


  Todos le siguieron sin replicar. En sus manos temblaban los revólveres prestos a vomitar la muerte contra cualquiera que intentase cerrarles el paso.


  En efecto, como Mahur había insinuado, la galería subía gradualmente hasta recobrar de nuevo el plano recto al desembocar en un gran recinto donde descubrieron infinidad de imágenes monstruosas; fetiches en los que la sanguinaria diosa estaba representada en escenas truculentas de destrucción y ricas vestiduras que debían estar destinadas a ser usadas en fiestas excepcionales.


  Con rabia, observaron que la estancia carecía de salida y de nuevo se vieron obligados a retroceder buscando lugares más propicios que aquél.


  Hasta ellos llegaban sordos los golpes dados contra la puerta para forzarla, algunos disparos aislados y vibrar de “ransingas”, así como el sordo batir del tambor que parecía surgir del fondo de la tierra.


  —¡Por Visnú! —rugía Mahur, desesperado—. Esto parece una ratonera… ¿Será posible que no demos con ningún resquicio por donde abandonarla?


  Clark, desesperado, se lamentó:


  —¿Y si en realidad no tuviese más que una salida?


  —¡Imposible! —afirmó Mahur—. Uno de los “seikkes” de Sundhia, me aseguró que él había salido una vez con el príncipe a una trampa de tigres que hay en la isla y…


  Tantia, que iba delante, se detuvo y aguzando el oído, afirmó:


  —¡Atención!… ¡Me parece que esos malditos han forzado las puertas!… Los hombres conmigo para rezagarnos y cubrir la retirada.


  Mientras, Mahur hacía esfuerzos desesperados por encontrar un conducto que les encaminase a alguna de las salidas ocultas, Tantia se distanció ayudado por dos de sus compañeros y con los revólveres preparados, retrocedieron de espaldas dando la cara al camino abandonado, por si surgían de improviso los feroces “thugs”.


  Ahora, se habían internado por un laberinto de tubos abiertos en la tierra exentos de toda decoración o signo que sirviese para atestiguar que conducían a lugar habitable. Más parecía un laberinto de largas cuevas para despistar, pero los fugitivos presumían que se habían abierto con algún fin particular y que tendrían algún destino.


  En una de sus desesperadas revueltas, alcanzaron una especie de calabozo muy alto de techo, de paredes calizas y suelos ásperos. A la luz de una antorcha de varias que Mahur había encontrado en su huida y que les servía para alumbrarse el camino, descubrieron muy extrañados que del centro del techo, pendía una pesada cadena cuyo objeto no les era dado adivinar.


  Parados debajo de ella examinaban la cadena, cuando un enorme lagarto asustado por la luz, se deslizó pared arriba, desapareciendo por un redondo hueco que se abría en el centro de una de las paredes a la mitad de la altura de la misma.


  Mahur, extrañado, entregó el hachón a uno de sus acompañantes y después de dudar un momento, se aferró a la cadena y trepó por ella hasta alcanzar una altura superior al agujero. Desde su escondite, echó un vistazo al lugar por donde había desaparecido el lagarto y luego, como si el tiempo no tuviese valor intasable, se dedicó a una extraña maniobra.


  Dando impulso a su cuerpo, hizo oscilar la cadena como un péndulo, hasta que ésta adquirió velocidad en el vaivén y así consiguió en el ritmo de ida y vuelta, irse aproximando al agujero, que cada vez distinguía mejor cuanto más se acercaba a él el extraño vehículo.


  Por fin, con su elasticidad de felino, se soltó de la cadena cuando esta se acercaba al agujero y saltó limpiamente desapareciendo por el agujero en medio del asombro y la expectación de sus compañeros.


  Ninguno de estos se sentía con ánimos para hacer ningún comentario. Se daban cuenta de que sus vidas estaban pendientes de un hilo y hasta la valiente Victoria seguía con ansiedad a sus salvadores, sin perder movimiento de éstos, pero sólo acertaba a aferrarse al brazo de su amado, quien tan angustiado como ella, había dejado la dirección del asunto en manos de su fiel asistente.


  Dos mortales minutos se pasaron sin que este diese señales de vida. En el silencio que se había producido en la extraña estancia, llegaba el rumor de voces lejanas que parecían acercarse y las notas de las “ransingas” sembrando la alarma, era algo que ponía sus nervios de punta.


  Por fin, Mahur, asomó la cabeza y dirigiéndose a uno de sus hombres, gritó:


  —¡Pronto! ¡Moved con fuerza esa cadena para que llegue aquí y yo pueda alcanzarla!


  Su orden fue obedecida. La cadena, agitada con violencia, rozó el agujero y Mahur la retuvo un momento.


  Ató en la parte más alta que pudo alcanzar un extremo de sil faja, sujetando el otro con la mano y dirigiéndose al que había impulsado la cadena, ordenó:


  —Trepa por ella hasta que alcances la faja.


  El indio obedeció y cuando llegó al lugar indicado, Mahur tiró hacia él y el cuerpo del acróbata se acercó al agujero y ayudado por Mahur, quedó dentro.


  Entonces el indio, le entregó la faja diciendo:


  —Estate atento y cada vez que uno suba hasta donde tú llegaste, tira de la faja y ayúdale a saltar. Hay espacio para todos.


  Mahur se dejó deslizar por la cadena alcanzando de nuevo la caverna y Clark, acercándose a él, preguntó angustiado:


  —¡Por todos los dioses!… ¿Qué has descubierto?


  —No lo sé, “sahib”, aunque creo que estamos en el buen camino. De todas formas, ahí será imposible localizarnos y si llegan hasta aquí y lo intentan, con dos revólveres podemos hacer frente a miles de indios… ¡Sube, “sahib”!


  —¿Y Victoria? —preguntó el atribulado joven, inquieto.


  —Déjalo de mi cuenta… ¡Sube!


  Clark trepó por la cadena y cuando alcanzó la faja, el indio tiró aproximándole al agujero, ayudándole a pasar.


  Libre de nuevo la cadena. Mahur se dirigió a Victoria, que parecía aterrada ante aquel obstáculo que ella se sentía incapaz de salvar, y preguntó:
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  —Gracias, Mahur —dijo Victoria emocionada…


  —¿Podrás mantenerte bien sujeta a mi cuello?


  —Si… creo que sí… —balbució ella.


  —Pues agárrate con fuerza y no hagas movimiento alguno. Voy a trepar contigo.


  La empresa era ardua. Hacía falta la fuerza colosal del indio para izarse por la cadena con aquel contrapeso a la espalda, pero Mahur no dudó y aferrando sus manos al hierro, empezó a izarse poco a poco a pulso, haciendo terribles esfuerzos para ganar altura.


  Cuando logró que parte de la cadena llegase a sus pies, la tarea fue un poco menos pesada, pues con sus extremidades enlazadas a los hierros podía descansar y hacer fuerza para soltar una mano y agarrarse a los eslabones superiores.


  Se hallaba casi agotado, cuando alcanzó el extremo de la faja y Clark, que seguía con el corazón en la boca todos sus movimientos, tiró de ella acercando la cadena para asir a la joven y librarle de aquel horrible peso.


  Su auxilio fue oportuno, pues unos segundos más y el audaz indio se hubiese dejado deslizar de nuevo hacia abajo, falto de energías para seguir sosteniéndose.


  Cuando le ayudaron a entrar en el agujero, se dejó caer en él con las manos sangrantes, murmurando:


  —¡Por Siva!… ¡Jamás he pasado un momento más horrible en mi vida que este!


  —Gracias, Mahur —dijo Victoria, emocionada—. Eres un hombre excepcional, cuyo valor y lealtad no podré olvidar mientras viva.


  Clark dio orden al resto de sus hombres para que subiesen rápidamente y cuando sólo faltaban dos, apareció Tantia gritando:


  —¡Que llegan! ¡Han forzado todas las puertas y les siento avanzar en tromba!


  —Pero llegarán tarde —advirtió su compañero—. ¡Deprisa!… ¡Subid pronto!


  Como gatos, treparon los cinco haciendo esfuerzos supremos para ganar tiempo y cuando el último se encontró a cubierto en el agujero, Mahur desató la faja y dejó caer la cadena, que poco a poco alcanzó su posición rígida.


  Acababan de apagar la antorcha, cuando hasta ellos llegó el rumor iracundo de los “thugs”, que desembocaban en la caverna lanzando terribles increpaciones y amenazas. Poco después, ésta se llenaba de indios portadores de antorchas, los cuales, decepcionados, examinaron el estrecho recinto y al no encontrar en él a los fugitivos, lo abandonaron furiosos, gritando:


  —¡Aquí no están!… ¡Busquemos por las galerías del norte!


  CAPÍTULO ÚLTIMO


  EL CAÑONERO INGLES


  Los fugitivos, conteniendo el aliento para no denunciarse dentro de aquel negro agujero, esperaron con ansia la resolución de sus perseguidores. No parecían muy convencidos de que se les hubiesen evaporado tan misteriosamente y registraban los sitios próximos buscando una salida viable, pero como nada encontraran, no se les ocurrió suponer que se hallasen escondidos en lo alto de la pared a tan poca distancia de ellos.


  Cierto era, que la antorcha que llevaban alcanzaba muy poco espacio y aunque descubrieron la cadena, no localizaron el agujero y convencidos de que debían haber tomado otra dirección, salieron en tropel, perdiéndose por el resto de las galerías.


  Mahur y Tantia, que los habían tenido bajo la amenaza de sus revólveres, respiraron con satisfacción al verles marchar y cuando todo quedó en impresionante silencio, Mahur exclamó:


  —Creo que de momento ha pasado el peligro. Ahora debemos explorar esto.


  Victoria, que se sentía impresionada por el lugar en que se encontraba suplicó:


  —¡Encender, por favor! Tengo los nervios a saltar a causa de unos roces repugnantes que siento en mi cuerpo.


  Tantia encendió la antorcha y a su lívido resplandor, descubrieron que el agujero tenía escasamente un metro de altura por dos de ancho y que había que gatear por el piso para poder avanzar.


  El indio rompió la marcha con la luz para guiar a sus amigos y evitar que cayeran en alguna trampa abierta en el suelo y con gran satisfacción, observó que media docena de metros más adelante, el hueco se ensanchaba a lo alto y a lo ancho, permitiéndoles caminar erguidos.


  —Creo —observó Clark— que esto es obra de la mano del hombre.


  —Yo también —afirmó Mahur— y no me sorprendería que…


  Se detuvo sin completar su pensamiento y Tantia se volvió para insinuar:


  —¿Qué quieres decir, que conduzca a la célebre trampa de los tigres?


  —Eso pensaba, pero no he querido infundir esperanzas vanas.


  Continuaron su avance hasta que después de torcer varias veces por la sinuosa galería, tropezaron con un hacinamiento de piedras cubiertas de espesa vegetación. Mahur se adelantó y con la punta de cuchillo escarbó entre las piedras. Pronto éstas se desunieron y por fin, consiguió abrir un hueco suficiente para darles paso.


  Lo atravesaron y se encontraron en un espacio cuadrado de unos cuatro metros de largo por tres de ancho, sin salida alguna, pero al levantar la cabeza, el indio lanzó un rugido de alegría.


  —¡Mirar! —exclamó jubiloso—. ¡Las estrellas! Nuestra suerte nos ha traído a una de las salidas secretas que me indicó el “seikke”.


  Clark, después de un examen, afirmó:


  —Así parece, pero, ¿cómo ganamos la altura? Las paredes están lisas.


  Los indios, después de examinarla, cambiaron impresiones.


  —Es cierto, pero… Creo que podemos soslayar el inconveniente… Tantia, sujétame en tus hombros.


  Mahur subió sobre los hombros de su compañero. Entre los dos alcanzaban una altura de más de tres metros y sólo faltaba menos de uno para que el indio llegase a los bordes.


  Con el cuchillo escarbó la pared terrosa abriendo en ella unos pequeños agujeros y conforme los dejó abiertos, aprovechó para apoyar en ellos los pies y las manos y así, en cuestión de una hora escasa, había logrado salvar con peligro de caer de espaldas, la distancia que le faltaba para alcanzar el reborde.


  Se izó a pulso y cuando estuvo arriba, con su faja y la de Mahur bien unidas, fabricó una cuerda que le sirvió para elevar con ayuda de sus compañeros al menos pesado de estos. Luego, entre ambos, subieron a un tercero y así, en pocos minutos, consiguieron verse todos fuera de la trampa.


  Ésta se hallaba oculta entre la jungla, cosa que les favorecía para no ser descubiertos, mas como la noche aún se hallaba a medio consumir, era difícil orientarse ni acertar a definir el lugar donde se encontraba.


  —¿Dónde se encontrará el río? —preguntó Mahur—. Si lo supiéramos podíamos aventurarnos a cruzar esta maldita maleza y buscar una “bangle”. Las hay a docenas.


  —Creo que debíamos esperar al amanecer —indicó Clark—. Podemos meternos sin querer en el terreno que esta gentuza domine y caer de nuevo en sus manos cuando tantas fatigas nos ha costado huir de ellas.


  —Tiene razón el “sahib” —afirmó Tantia—. Aunque el día va a resultar más peligroso, sólo a la luz del sol podemos orientarnos. Aún deben faltar un par de horas para que amanezca.


  Comprendiendo que era la mejor solución, decidieron permanecer escondidos en la trampa, no sin tomar toda clase de precauciones en previsión de que sus enemigos descubriesen el lugar por donde se habían fugado y les sorprendiese sin retirada posible.


  Tras dos horas que se les antojó un siglo, empezó a dibujarse en el cielo una claridad indecisa pero suficiente para ver por dónde pisaban y abandonando el borde de aquel improvisado refugio, se internaron con precaución por la jungla.


  Un temor les asaltaba; el de que los “thugs” convencidos de que podían haber abandonado la pagoda subterránea saliesen a registrar el exterior y les sorprendiesen antes de que tuvieran tiempo de fletar una “bangle” y deslizarse Hugly abajo.


  Mahur y Tantia como más prácticos en la jungla, avanzaban en vanguardia con los revólveres amartillados en previsión de cualquier sorpresa y el grupo de sus auxiliares rodeaban a Clark y a la joven, para protegerles en caso de ataque.


  Habían avanzado durante más de un cuarto de hora, cuando Mahur se detuvo haciendo un gesto imperioso. Todos le imitaron y el indio, acercándose a Clark, susurró a su oído:


  —Delante de nosotros hay alguien vigilando. He visto una cabeza y el cañón de un rifle.


  —Desviémonos a un lado. Quizá podamos burlar su vigilancia.


  El indio retrocedió y torció hacia la izquierda, avanzando con más precaución. También Tantia se había desplegado batiendo otro trecho de jungla alejado cien pasos de su compañero.


  Esta vez fue Tantia el que se detuvo anunciando que el peligro volvía a surgir. Otro guardián se hallaba apostado en la maleza muy calladamente y ahora iban comprendiendo la táctica de ataque.


  Querían obligarles a descubrirse si habían abandonado la pagoda y la mejor manera de ello, era no anunciando su presencia en la jungla, sino esperando a que tropezasen con algún espía que diese la voz de alarma.


  Durante más de dos horas exploraron a derecha e izquierda arrastrándose como reptiles y no dando un paso en falso y por todas partes se les aparecía el camino cortado. Por orden de Clark, retrocedieron buscando la huida por el lado contrario, pero la situación no varió en nada. Una doble fila de “thugs” había partido la isla en tres trozos dejando dentro del de en medio a los fugitivos. Éstos, deliberaron angustiados sobre su situación.


  A nadie se le ocurría pensar algo viable para burlar aquella vigilancia.


  La salida al Hugly estaba cortada y abrirse paso a tiros entre tantos cientos de fanáticos, era empresa suicida.


  Desesperaban de hallar la solución, cuando Mahur, después de arrojar al vacío un puñado de briznas secas, dijo:


  —Sólo encuentro una salida y la vamos a poner en práctica como recurso desesperado. No garantizo nada con mi idea, pero creo que es la única.


  —Venga —dijo Clark—. Todo es preferible a este estancamiento desesperante.


  Mahur señaló al espacio, diciendo:


  —El aire sopla de ese lado con bastante fuerza. Propongo que nos corramos en una extensión bastante amplia en línea recta, sin llegar a la línea marcada por nuestros enemigos y prendamos fuego a la jungla. Como el viento empujará las llamas hacia delante, nosotros caminaremos detrás del fuego que irá arrojando a nuestros enemigos hacia el río. Allí, o les tirará al agua, o tendrán que buscar la forma de ponerse a salvo dando un rodeo para ganar el sitio no alcanzado, por las llamas, pero si así lo hacen, llegarán tarde.


  Se estudió el plan; no era perfecto, pero era posible y nadie dudó en abstenerse de ponerlo en práctica.


  Tantia y Mahur, cada uno por un lado, se fueron extendiendo dejando a un hombre apostado en sitio factible de proceder a iniciar el incendio. Todos iban quedando en pequeños espacios libres de maleza para evitar que las llamas les alcanzasen.


  En el centro de la línea, quedaron Clark y Victoria y a una señal convenida, la imitación del canto de un ave, todos procederían al tiempo a prender fuego a la jungla por el lado a ellos asignado.


  Media hora más tarde, vibró el canto de un ave extraña y poco después, pequeñas columnas de humo que iban aumentando en violencia, se elevaron al cielo, para ser seguidas por dardos de llamas que se extendían a derecha e izquierda rápidamente.


  El aire que se mantenía en la misma dirección, ayudó a propagar el incendio con más rapidez y poco más tarde, el silencio que antes reinaba en la isla, fue roto por docenas de voces iracundas, seguidas de algunos disparos. Ahora, el peligro para los fugitivos estribaba en atravesar el lugar abatido por el incendio, pero buscando los claros que formaba la jungla y aquellos otros sitios donde la maleza, poco compacta, se había consumido pronto, enfriándose por tanta más rápidamente, consiguieron ir avanzando, dejando tras sí una zona devastada. Pero el peligro era grande. Los inmensos bambúes que ardían como teas, se mantenían encendidos a su paso, despidiendo ramilletes de chispas que caían en torno a ellos amenazando con achicharrarles y Clark, angustiado, dijo:


  —Me parece que hemos cometido un error. El incendio nos va a retrasar mucho y cuando lleguemos a la orilla, nuestros enemigos habrán ocupado las “bangles” y nos cortarán el camino, si no nos caen por la espalda los que vigilan en la zona no incendiada.


  Mahur iba a decir algo, pero se detuvo señalando con la mano. Había llegado precisamente a la zona donde se erguía el banano sagrado que daba entrada a la pagoda y el árbol milenario ardía como una tea.


  Con el crepitar del fuego, se mezcló un coro de salvajes alaridos. Cientos de “thugs” que aún permanecían en el interior, trataban de ganar el exterior, pero las llamas obstruían la salida y cada vez que una aterrada cabeza asomaba por el hueco, se retiraba rápidamente ante el temor de ser pasto del incendio.


  Mahur furioso, gritó:


  —¡Ya no importa morir, si sé que cientos de esos reptiles asquerosos pueden quedar ahí sepultados para siempre!


  Pero Tantia, que conservaba más sangre fría, se acercó diciendo:


  —Oíd… Creo que podemos intentar algo más rápido y práctico, aunque exento de peligro. Ahora sé dónde estamos y me atrevería a encontrar a ojos cerrados el camino que seguimos desde nuestro punto de desembarco, al banano. El río está cerca y nuestra bangle escondida en un recodo no muy visible. Si conseguimos atravesar esa parte aún no quemada, sin encontrar muchos enemigos, podemos alcanzar la embarcación e intentar la huida.


  Todos asintieran y formando en vanguardia Mahur, Tantia y Clark, para despejar el camino, se internaron por entre la maleza siguiendo la ruta que Tantia estaba seguro de identificar.


  Por dos veces surgieron ante ellos dos “thugs” que vigilaban aquel lado, pero sorprendidos rápidamente, fueron eliminados y tras diez minutos de marcha anhelante, alcanzaron el lugar que buscaban.


  Tantia corrió hacia la estrecha fisura descubriendo en ella la “bangle”.


  Ésta, aunque espaciosa, iba a resultar muy justa para albergar a todos, pero había que hacerlo así, pues nadie hubiese sacrificado a un miembro de la expedición para salvar la vida del resto.


  Entre cuatro arrastraron la chalupa fuera de la fisura y haciendo embarcar primero a Clark y a Victoria, se dispusieron a salir al río.


  En aquel momento, un grupo compuesto por una docena de fanáticos surgió entre la floresta disparando sobre los fugitivos. Éstos, lanzando maldiciones sobre ellos, contestaron a la agresión sin dejar de maniobrar para botar la barca al agua, y cuando lo lograron la suerte les había señalado con su negro dedo, eliminando a tres de los valientes auxiliares que habían compartido con ellos la trágica odisea.


  También Tantia había resultado alcanzado en un brazo y Mahur tenía una rozadura en la cabeza, pero ocho de los “thugs” habían caído atravesados por los certeros disparos de los fugitivos y dos, heridos gravemente, se sentían faltos de fuerzas para continuar.


  Los dos restantes, rabiosos al observar que se les escapaban los profanadores, se internaron por la floresta, sin duda para dar la voz de alarma e indicar el camino, pero mientras lo intentaban, la “bangle” había abandonado el estrecho encajonamiento y salía al canal.


  Clark echó un angustioso vistazo a éste, y al descubrir que aún no se agitaba ninguna embarcación en él, murmuró:


  —La persecución va a ser feroz, todo va a depender del tiempo que tarden en sacar sus “bangles” al río y de la resistencia que poseamos para mantener la distancia que les saquemos ahora.


  Tantia, empuñando dos de los remos, gritó:


  —¡Pronto! Todo el mundo a ayudar a la “bangle”, con remos, con las manos o con lo que se pueda, pero hay que ganarles en velocidad.


  La embarcación sólo poseía seis remos, que fueron empuñados por Tantia, Mahur y el propio Clark, hombre resistente y experto en su manejo, mientras otro dirigía la “bangle”; el resto, incluso Victoria, empuñaban los remos dispuestos a defenderse hasta exhalar el último aliento antes de volver a caer en manos de tan sanguinarios enemigos.


  Pronto las primeras “bangles” empezaron a moverse en las orillas de la isla. Algunas docenas de indios se aprestaban a la persecución, pero no todos podían intentarlo, pues la barrera de fuego cortaba parte del terreno a los que se hallaban detrás del incendio y otros se habían diseminado por los extremos, mientras que los que habían quedado dentro de la pagoda no podían salir al exterior a causa del incendio del banano, que les había dejado sepultados en el subterráneo.


  De todas suertes, cerca de cuarenta “bangles” de todos los tamaños empezaron a despegar de la orilla y pronto se estableció un trágico pugilato de velocidad entre ellos y los fugitivos.


  Éstos, tenían en su contra que la “bangle” era pesada y cargaba demasiado peso, pero en cambio, contaba con tres hombres de una fuerza excepcional para manejar los remos, y así, la velocidad de unos y de otros era fantástica dentro del rendimiento que se podía sacar a aquella clase de embarcaciones.


  Tantia, que no estaba muy seguro del éxito, preguntó:


  —¿Qué distancia nos faltará para salir a mar libre?


  Mahur replicó:


  —No lo sé, pero, por lo que hemos dejado atrás, yo calculo que unas veinte millas.


  —Es mucho, pero no una exageración. A este paso, podemos ganarlas antes de la noche ayudados por la corriente.


  —Si no nos alcanzan antes.


  —Procuraremos detener su carrera.


  Dos “bangles” ligerísimas empezaban a acortar la distancia. Las tripulaban cuatro indios cada una y mientras dos remaban, los otros dos permanecían con los rifles en la mano, dispuestos a disparar cuando creyesen llegado el momento.


  Mahur, rabioso, recordó:


  —¡Por Visnú!… Buscar los rifles, que deben estar en el fondo de la “bangle”. Yo dejé cuatro.


  Halladas las armas, cuatro hombres se posesionaron de ellas y minutos después vibraron los primeros disparos.


  Dos remeros, uno de cada “bangle”, cayeron en el fondo de ellas. Esto les retrasó y cuando fueron sustituidos, habían perdido la ventaja.


  Pero otras embarcaciones avanzaban raudas por el estrecho canal que dificultaba la marcha por lo sinuoso y pronto se estableció un tiroteo terrible, en el que dos de los fugitivos fueron alcanzados levemente.


  Pero éstos, firmes, seguían en su puesto y los más audaces de los perseguidores caían en las barcas, entre juramentos terribles.


  * * *


  El cañonero de S. M. Británica, “Emperador”, surcaba las aguas del Golfo de Bengala, camino de Calcuta, donde debía arribar en misión oficial del Gobierno.


  El oficial de guardia se hallaba atento a la maniobra, cuando la voz de un marino advirtió:


  —¡Barcas a estribor!


  El oficial tomó los catalejos y apenas lo hubo hecho, lanzó un juramento.


  —¡Por San Jorge! ¿Qué diablos es eso? Veo una chalupa que huye y muchas que le persiguen… ¡Oh! ¡Una mujer!… ¡Y disparan!


  Corrió a dar cuenta al capitán y éste, cuando observó lo que sucedía, dio una orden seca:


  —Una docena de cañonazos a aquellas miserables embarcaciones. Medir bien el tiro, para que caigan más allá de aquella chalupa primera. Veo gente blanca en ella.


  Tres minutos después, los cañones del barco despedían su mortífera carga con precisión. Las granadas, cayendo en medio de las “bangles” de los “thugs”, empezaban a hundir éstas como si se tratase de un banco de sardinas y cuando estalló la sexta, las pocas “bangles” que habían salido indemnes volvían proa hacia el Hugly, abandonando la presa.


  El cañonero viró en dirección a la chalupa, que ahora bogaba raudamente hacia el improvisado salvador y un cuarto de hora después sus tripulantes, emocionados y con lágrimas en los ojos, saltaban a bordo.


  El capitán les recibió en cubierta y Clark, presentándose a él, dijo sencillamente:


  —Gracias, capitán, ha llegado usted en el último minuto. Le presento a mi prometida, Victoria Franklin, hija del Gobernador de Delhi, que fue raptada por los “thugs” del príncipe Sundhia, y a mis valientes amigos, que han expuesto sus vidas por salvarnos a todos de morir en las garras de estos miserables.


  El capitán besó galantemente la mano de Victoria y dijo:


  —Es para mí un placer haber contribuido a este salvamento, mucho más siendo James amigo mío. Hagan el favor de bajar a mi camarote, donde tomarán algo y me contarán su odisea. Vamos a Calcuta y tenemos tiempo para ello.


  Ya en el camarote, Clark hizo un relato detallado de lo sucedido y era media noche cuando daba fin a él.


  El capitán le escuchó atónito y dijo:


  —No saben lo que celebro mi intervención. Ha sido el último golpe a esos asesinos, pues, después de lo que han hecho ustedes, no creo que hayan quedado allí muchos para contarlo.


  Como todos estaban cansados, el capitán improvisó literas para ellos, pero antes de retirarse, Clark reunió en cubierta a sus amigos diciendo:


  —Jamás os pagaré lo que os debo, mis queridos amigos. A ti, Mahur, te prometí retenerte a mi lado y quedarás para siempre como un amigo. Recogeremos a Minda en Benarés y os llevaremos a Inglaterra, para que la conozcáis. En cuanto a Tantia, se lo devolveré, con pesar, a mi amigo Víctor, pero no sin antes hacerle un regalo que le sirva para tenerme siempre presente, y en cuanto a estos colaboradores tan abnegados, mi casa es suya si quieren pasar a mi servicio.


  Todos agradecieron los ofrecimientos de Clark, pero Victoria, adelantándose, dijo:


  —Tú ya has ofrecido lo tuyo, ahora, déjame que yo dé lo único que puedo darles a estos valientes.


  Y adelantándose a ellos, les fue besando uno a uno, observando en los ojos de todos una lágrima de ternura.


  Cuando se retiraban, Clark tomó de la mano a la joven y llevándosela a un rincón, preguntó:


  —¿Y yo, no merezco un premio así, Victoria?


  Ella le echó los brazos al cuello, murmurando:


  —¡Tonto! ¿Por qué no? Total he dado siete u ocho… ¡Figúrate los que aún me quedan para ti!


  Y le besó emocionada, mientras en la noche el fulgor vivido de las estrellas sellaba aquel pacto de amor que un día, tiempo atrás, la crueldad, el egoísmo y la soberbia de un hombre sin entrañas, había querido romper, contra los designios del Cielo…
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    FIDEL PRADO DUQUE. Nació en Madrid el 14 de marzo de 1891 y falleció el 17 de agosto de 1970. Fue muy conocido también por su seudónimo F. P. Duke con el que firmó su colaboración en la colección Servicio Secreto. Autor de letras de cuplés, una de las cuales alcanzó enorme relevancia: El novio de la muerte.


    Fue periodista y tenía una columna en El Heraldo de Madrid titulada “Calendario de Talia”; biógrafo, guionista de historietas y escritor de novela popular.

  


  Notas


  
    [1] [Sic] en el original. <<

  


  
    [2] [Sic] en el original. <<

  


  
    [3] Tigre negro. <<

  


  
    [4] Soldado. <<

  


  
    [5] Sacerdote brahmánico. <<

  


  
    [6] Joya símbolo de la mujer casada. <<

  


  
    [7] Soldado. <<

  


  
    [8] Siervo. <<

  


  
    [9] Sacerdote. <<

  


  
    [10] Moneda de oro equivalente a diez rupias. <<

  


  
    [11] Soldado. <<

  


  
    [12] Devorador de hombres. <<

  


  
    [13] Clase baja del pueblo. <<

  


  
    [14] Batidores que se emplean en el ajeo del tigre. <<

  


  
    [15] Tambor pintadísimo y adornado con cintas y flores que emplean los indios en las grandes fiestas. <<

  


  
    [16] Acción de quemar a una mujer. <<
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